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1.a publicación *lc un Atlas es una necesidad en 
nuestros tiempos. Los estudios históricos han adqui- 
rido una importancia inmensa ; y es ya sabido lo di- 
fíciles que son cuando se carece de mapas en que pue- 
dan seguirse sin esfuerzo las frecuentes invasiones de 
los pueblos y abarcar de una ojeada la constitución 
geográfica y política de los grandes imperios forma- 
dos por la espada de un Alejandro, de un Augusto, 
de un Cario Magno. 

Damos á luz este Atlas porque creemos poder sa- 
tisfacer' con él esa necesidad de la época. No solo va- 
mos á dar los mapas de las cinco partes del mundo y 
los de las naciones en que hoy está cada una de ellas 
dividida ; vamos á hacer pasar á los ojos del lector las 
tribus de que se compuso la tierra de Israel , el mun- 
do conocido de los antiguos, la Europa , el Asia y el 
Africa de los primeros tiempos , el Imperio Romano, 
la Europa de los Bárbaros , la España de los Pretores 
y la de los Califas, etc., ect. Acompañamos además 



cada mapa con el correspondiente testo esplicatorio ó 
' sea una exacta descripción del país que cada uno de 
ellos representa, tras lo cual continuamos las noti- 
¡ cías que nos han parecido mas útiles, ya para recordar 
el carácter general de los habitantes, ya para dará co- 
noceré! motivo de las alteraciones geográficas y políti' 
cas que el mismo país haya sufrido. Deseamos poner 
los estudios geográficos aJ alcance de todo el mundo, 
deseamos vencer las dificultades que hasta ahora han 
presentado los históricos ; y tratamos de no perdonar 
medio alguno para que todo lo contenido en este 
Atlas aparezca claro é inteligible aun á los de mas 
escasos conocimientos. 

Tenemos la esperanza de que el público , viendo 
satisfechos sus deseos, acogerá con benevolencia una 
obra que, aunque traducida en su mayor parte del 
francés, ha sido cuidadosamente corregida y adicio- 
nada con mapas y testo que contribuirán indudable- 
mente á ilustrar la historia de la España Antigua. 
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RESENA HISTORICA. 



El origen y «1111 la infancia de casi todos los pue- 
blos de la tierra está envuelto en la profunda oscuri- 
dad de los tiempos. Entre los autores antiguos solo 
Moisés lia deja do una narración que pueda llamarse 
historia ; no tenemos otra que nos pueda dar á cono- 
cer la de los primeros anos del mundo. 

Dios con la fuerza de su palabra creó en siete dias 
el cielo y la tierra , y formó al liombrc á imagen suya 
en el año primero de la creación , 1003 antes «le la 
Tenida de Jesucristo. Entonces , según espresion de 
Bossuet , todos los hombres están reducidos á uno 
solo; sale la mujer del seno de este; queda estableci- 
do el matrimonio y constituida en sociedad la especie 



Adán y Eva debian gozar de una eterna felicidad 
en el Paraíso Terrenal ; pero el demonio tentador les 
alhaga y les seduce ; anhelan conocer el bien y el mal, 
sucumben , y son castigados. Hasta entonces habían 
vivido libres de todo mal ; pero después de su >ecado 
quedan sujetos ¡i las enfermedades y á la mu«*r e. Son 
arrojados para siempre del Edén , y su alma ( eja de 
ser inaccesible á la seducción de los sentidos y á la de 
las pasiones. 

Mientras se va poblando la tierra , la raza «le Adán 
la mancha con un crimen. Caín mala á su hermano 
Abel , y la maldición del cielo cae sobre el primer 
asesino". Este y sus hijos se entregan á los vicios; fun- 
dan estados, inventan artes é introducen el lujo en la 
tierra. 

Los únicos que no cayeron en la depravación, fue- 
ron Seth.y Henoeh.quepnr la pureza de sus costum- 
bres v la santidad de su vida mereció ser trasportado 
al cielo, donde halló la mas cumplida recompensa. 

La confusión en que vivían los malos con los bue- 
nos hizo que los hombres generalmente olvidasen ¡i 
Dios; la verdad cedió al engaño; la verdadera piedad 
á la idolatría. Triunfó la perversidad, y el Señor, obli- 
gado á destruir al género humano , envió el diluvio el 
año 1037 de la creación , 2347 años antes de Jesu- 
cristo. 

Noé libertado por su virtud de la calamidad univer- 
sal , se salva en el arca con su familia , sale después 
del diluvio del sagrado albergue y vuelve á poblar la 
tierra, entonces completamente* desierta. Sus hijos 



Sem, Cham y Jafel, se dividen el mundo entre si: 
Sem ocupa el Asia ú Oriente, Cham el Egipto ú Afri- 
ca , y Jafet la Europa. 

Renace la especie humana y se multiplica, pero 
con sus antiguos vicios; los descendientes de Noé in- 
tentan escalar el cielo y construyen la torre de Babel; 
Dios , que mira con piedad su loco orgullo , da á cada 
hombre un idioma distinto; y esta confusión hace 
imposible toda clase de trabajo*. 

Los hombres, viendo humillada su soberbia, nom- 
bran sus reyes y sus gefes entre los cazadores mas 
vigorosos y diestros: aquellos, por ejemplo, que lu- 
chando con animales feroces los habían domado ó 
muerto. Estos mismos reyes ó gefes ambicionan pron- 
to una gloría detestable; y combatiendo contra los 
hombres inundan de sangre la tierra. Nemród, uno 
de los guerreros mas famosos y el primero de los con- 
quistadores, funda ó restaura Niuive, mientras los 
Caldeos estudian el curso de los astros y los Egipcios 
fundan cuatro reinos. El olvido del verdadero Dios 
por el culto de los falsos ídolos, da lugar al llamamien- 
to de Ahraham en el año 2083 del mundo, HI2I años 
antes de Jesucristo. 

Ahraham, descendiente de Sem, salió de I r en 
Cablea, con su padre Tharé, su esposa Sara y su 
sobrino Lolh, dirigiéndose á Sichém, ciudad ó pobla- 
ción situada al Oeste del Jordán y ocupada por los 
Cananeos ó descendientes de Cham. Tal era la tierra 
j que Dios había prometido á Ahraham para su descen- 
dencia. Este, que entonces tenia 7."> anos, colocó sus 
tiendas en un monte cerca de Bethél al Norte de Je- 
ricó. Adelantóse luego en dirección al Sur, y viendo 
que el país que atravesaba estaba asolado por el ham- 
bre , se retiró á Egipto, al sitio llamado Mizmhn. 

Temiendo allí que la belleza de su esposa no fuese 
»ara él causa de algún quebranto, la hi/.o pasar por 
lermana suya ; mas no pudo impedir que el rey de 
Egipto se enamorase de ella y se la arrebatase. Ríen 
quería luego el raptor reparar su crimen por no-dio 
de grandes larguezas; pero el Señor cubrid de plagas á 
él y á todo su reino. Entone 
triaren Ahraham su esposa 

con todo lo que le pertenecía. Volvió Ahraham á He- 
mas como mis riquezas, asi 



con tOiio lo que le pertene 
tllél donde se eslable«*ió; 



Faraón devolvió al pa- 
v le hizo salir de Egipto 
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corno lasde so sobrino ImI\i , eran tantas , no los Iwstó 
la tierra que habitaban , y tuvieron que separarse. 
LMfc fué a establecerse á orillas del Jordán cerca de 
Segor , terreno fértil y pintoresco. 

Sostenían entonces entre si una guerra sangrienta 
ocho u diez revés de aquellos alrededores. Entraron 
en batalla en el ralle de los Bosques , que era donde 
en el día se estiende el mar Muerto. Estaba entre los 
vencidos ese rey de Sodoma , cuyos estados habitaba 
I-oth , entre los prisioneros el mismo Lotb, ú quien se 
llevaron con todas sus riquezas. 

Abraliam, al tener noticia de este acontecimiento, 
reuneásus mas valientes siervos, sale ti encuentro de 
los vencedores, los arrolla en varios encuentros, Ies 
persigue hasta Damasco , y se apodera del botin que 
habían arrehatado á Lotb , á quien él mismo pone en 
libertad. El rey de Sodoma, al saber la llegada del ven- 
cedor, vuela á recibirle; y Melquisedéch , pontifice y 
rey de Salém , le da su bendición en nombre del Eter- 
no. Abraham, en recompensa de esta bendición, le 
da el diezmo del botin que habia recogido , al paso que 
rehusa aceptar los presentes que le ofrece el rey de 
Sodoma. Obtiene Abraham del Señor la gracia de* ser 
l>adre de un hijo que leda su sierva Agar en 2107, 1 897 
antes de Jesucristo. A este hijo llamado Ismaél, hacen 
remontar su origen los árabes. 

El Patriarca le hizo circuncidar, lo mismo que á los 
demás esclavos nacidos en su casa , los ángeles anun- 
ciaron á Sara , que dentro de poco seria madre. Reves- 
tidos estos de humana forma descendieron á Sodoma, 
y fueron recibidos por Loth , que hizo los mayores 
esfuerzos para ponerles á cubierto de los ultrajes con 
que les amenazaban los habitantes de la ciudad im- 
pía; porque ya en aquella época , los vicios contra la 
naturaleza habían estendido su imperio por aquellos 
lugares malditos. Tuvieron los enviados de Dios que 
salvarse huyendo , y Dios hizo caer sobre Sodoma , Go- 
morra , Seboim y Adama una lluvia de fuego , que des- 
truyó tan corrompidas ciudades. Lotb , advertido de 
antemano por los ángeles , se refugió á un monte; 
pero su mujer, que á pesar de la prohibición de los 
enviados de Dios , quiso durante el viaje volver sus 
ojos para ver el incendio de las ciudades , quedó con- 
vertida en estatua de sal. 

Llegó Lotb á la cumbre del monte y entró en una 
caverna con sus dos hijas. Estas , imaginando que la 
tierra estaba despoblada, embriagaron á su padre y 
cometieron incesto. Sus hijos se llamaron Moab y 
Ammon , y de ellos descendieron los Moabitas y Amo- 
nitas. 

Abraham emprendió otro viaje dirigiéndose á Ge- 
rara, donde también le fue arrebatada Sara, que 
concibió á Isaac. Contaba cien años cuando mandó 
circuncidar á su nuevo hijo , costumbre que desde 
entonces fue observada por los Hebreos. 

Sara que estaba celosa de Agar, la hizo arrojar al 
desierto con su hijo Ismaél , que llegó á ser muy há- 
bil cazador y muy diestro arquero , y se casó con una 
egipcia. Los siervos de Abimelecb tuvieron algunas 
revertas con los de Abraham , que puso Gn á su ene- 
mistad por medio de un tratado de alianza , el prime- 
ro cuyos detalles se conservan consignados en los 
anales del mundo. Los dos gefes cambiaron entre si 
algunos presentes; y Abraham, descansando en la fe 
jurada , permaneció durante largo tiempo en el país 
de los Filisteos. 

Sara , á la edad de 127 años , murió en Hebron , en 
la tierra de Canaan. Su muerte hizo derramar las pri- 
meras lágrimas á Abraham, que enterró á su esposa 
en una caverna que estaba cerca de la ciudad. Isaac 
casó con Rebeca y su enlace fue bendecido por Abra- 
ham , que sintiendo sus fuerzas debilitadas por los 
años, nombró heredero á Isaac , hizo algunos regalos 
á los hijos de sus demás mujeres, y les envió á 
Oriente donde se establecieron. Exhaló Abraham su 
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lostrer suspiró á la edad de 173 años. Isaac e Ismaél, 
e dieron sepultura junto á Sara el año del mun- 
do 21 48, 18K6 años antes de Jesucristo, época en que 
/mico fundaba el reino de Argos. 

Rebeca fue madre de Esaü y de Jacob. El primero 
fue cazador, y pastor el segundo. Ambos tuvieron 
numerosa descendencia ; pero estaba reservado á los 
hijos de Jacob , la conservación de las santas tradi- 
ciones, y á sus descendientes la fundación de las tri- 
bus de Israél. Nació por último Moisés en 2403, to~4 
años antes de Jesucristo. Este fue el legislador de los 
Hebreos y el que les guió por toda la estension de la 
tierra prometida en que debía asentarles Josué. 

En el anterior relato hemos tenido ocasión de 
mencionar los nombres de algunos países , circuns- 
tancia que naturalmente nos conduce al objeto espe- 
cial del presente trabajo , consagrado á la geografía 
de aquellos remotos tiempos. 

GEOGRAFIA. 

La tierra iicChanaan , Canaan ó Cham, cuyos pri- 
meros moradores habituales fueron Abraham y su 
familia, se llamó después Palestina por los Palestinos 
ó Filisteos que la ocuparon. Dicha tierra estaba di- 
vidida en un gran número de pequeños reinos. Lle- 
gan á treinta y tres los citados por la Escritura, 
todos los cuales ya existían cuando los Israelitas lle- 
garon á la tierra' de Promisión. 

En aquella época las tribus principales de Canaan 
eran cinco , á saber : los Hetheos al Sur de la Palesti- 
na; los Jebuseos con su capital Jebwt llamada después 
Jerusalén, al Norte de los Helheos; los Amorrheos al 
Nordeste del mar Muerto ; los Gergeseos al Norte de los 
Amorrheos, los 3feos en el centro de la tierra de Ca- 
naan; los Sitíeos v los Somárreos, cuyos nombres 
fueron reemplazados por otros. 

Los Sidontanos descendientes de Sidon , hijo ma- 
yor de Chan tenían la capital en Sidon , la madre de 
las ciudades fenicias, situada en el Jan-Schami, ó mar 
de Siria. Esta población en tiempo de Abraham, 
estaba comprendida bajo la denominación general de 
Cañoneos. 

Los Hetheos, descendientes de Het, parece queestu- 
víeron establecidos en los montes al Sur de la tierra 
de Canaan. Su ciudad principal era Arbé en el dia Ca- 
ba-lbraim ó tumba de Abraham , fundada , según 
Moisés , siete años antes de la de Tanis , en el dia Men- 
zalah , en Egipto , por Arbé, de quien descendían los 
gigantes Enakim que habitaban el país cuando la lle- 
gada de los Israelitas á la tierra de Promisión. Cerca 
de Arbé estaba la encina v el valle de Mambré, man- 
sión de Abraham, antes de separarse de Lotb, que 
fue igualmente habitada por Isaac y Jacob. Los He- 
theos no sucumbieron á los Israelitas , pero tuvieron 
que ser tributarios del rey Salomón. 

La capital de los Jebuseos era como ya hemos dicho, 
Jebus, ó Jerusalén. En tiempo de Abrahan , se llama- 
ba Salém , y en ella fue donde Melquisedéch bendijo 
al patriarca. 

Los Amorrheos estendieron su dominación por toda 
la parte Meridional de la tierra de Canaan y en la ciu- 
dad de Hebron , de la cual acabamos de hablar , pues 
es la que se llamó Arbé. Apoderáronse también del 
territorio situado al Este del mar Muerto, del cual es- 
pulsaron á los Amonitas válos Moabilas. Los prime- 
ros se estendieron mas allá hacia el Este , y los segun- 
dos hácia el Sur. 

Los Gergeseos habitaban al Este del mar de Cene- 
roth , mar de Galilea ó lago de Teberiada , en el dia 
Tabariah. Conquistado su territorio por Josué, se re- 
tiraron á África. Este es el país que ocupaba el reino 
Sirio de Gesur; después llamado Hamoth ó Emath en 
la orilla izquierda del Oriente. 
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ATLAS 

Los Hereos habitaban el país que circunda Siehém 
y una parte tic la orilla «leí mar, hasta que arrojarlos 
Mr los Filisteos , se refujiaron al Este del Jordán , al 
>ie del monte Hermán , que era del dominio del auti- 
.ábano. Mas hacia el Sur de Sichém, después llamado 
S'eapolis por los Griegos ven eldia NaplusaóNobolos, 
estaban las ciudades de'Rethél y Hai , entre las cua- 
les sentósus tiendas Ahrahnm. Cóntábange además los 
Avoceos al Sur de la tierra de Canaan, en la Arabia y 
cercanías de la ciudad de Arcé , llamada después Pe- 
tra, donde se establecieron mas tarde los .\ abáteos, 
descendientes de Nabaloth , hijo de lsmaél. Los Ara- 
dianos ocupaban las cercanías de la ciudad de Arad, 
donde se fundo después la ciudad fenicia de Arvath. 

Los Samaritanos estaban esparcidos en la Siria Me- 
ridional , entre el Líbano y el anti-Libano , hacia el 
nacimiento del Leontes, riachuelo que riega el valle 
del Líbano y desemboca luego en el mar de Siria, par- 
te Oriental del Mediterráneo. 

Los Hamatros, descendientes de Hamath, último 
hijo de Canaan , vivian hácia el Norte de los Amoni- 
tas, en la orilla Oriental del Jordán , ó al Norte del 
Líbano. 

El valle de Siddim ó de los Bosques contenía cinco 
ciudades antes de la catástrofe que convirtió este va- 
lle en un lago fétido de diez y ocho leguas de lon- 
gitud por cuatro de latitud." De estas cinco ciu- 
dades , Sodoma, Gomorra, Seboim y Adama fueron 
destruidas por el fuego del cielo que sin duda alguna 
abrasaría los pozos bituminosos , muy abundantes en 
aquel valle. La quinta ciudad, Segor, habia servido 
de asilo á Loth. Los Filisteos ó Palestinos, de que se 
deriva el nombre de Palestina que tomó la tierra de. 
Canaan, tenían muchas ciudades importantes, como 
i ¡erara en el torrente de Resora. 

Los Israelitas á su llegada á la tierra de Promisión 
encontraron en ella cinco naciones de su misma raza, 
á saber: al Oeste los Edomitas ó Idumeos, descendien- 
tes de Edom ó Esaii, hermano de Jacob, queseesten- 
dian hasta el desierto de Sin al Oeste del monte Sinaí, 
pueblos de quienes dependía la tribu de los Amaleci- 
tas, descendientes de Amaleen, hijo de Esaü; al Sur y 
al Nordeste los Madianitas, descendientes de Madían, 
hijo de Abraham y de Cethura: al Norte los Moabitas, 
descendientes de una de las hijas de Loth ; al Norte 
de estos los Amonitas, descendientes de la segunda 
hija del mismo, por último al Sudeste los Ismaelitas, 
descendientes de lsmaél, hijo de Abraham y de Agar. 

Los Ismaelitas fueron los primeros de la raza de 
Abraham que se confundieron con las primitivas po- 
blaciones de los Idumeos. Ismael tuvo doce hijos gefes 
de otras tantas tribus , que llevaron sus nombres , y 
se mezclaron en la Arabia con las razas de Cham y 
de Sem. La primera mansión de los Ismaelitas fue el 
desierto de rharan al Norte del mar Rojo. Tiempo 
después la tribu de los Agarenos se estableció al Este 
de los montes de Galaad en la cordillera del Líbano. 

Los Cedarianos ó Cedrianos , descendientes de Ce- 
dar, vivian entre la tierra de Canaan y el Eufrates; 
los Iturinos al Este del monte Hermón; los Nabuthia- 
nos al Este del desierto de Pharan. 

En resumen ; el país ocupado por los Hebreos no 
eslendiasus limites mas allá del Cáucaso, por la parte 
del Norte; del Archipiélago griego por la del Oeste, 
de la embocadura del golfo Arábigo ó del mar Rojo 
por la del Sur; del nacimiento del Eufrates por la del 

Vamos á añadir algunas palabras para completar 
estas nociones sobre una época tan difícil para la 
ciencia. 

Hemos dicho ya que los tres hijos de Noé , Scrn, 
Cham y Jafet poblaron la tierra después del diluvio. 
Los descendientes de Sem quedaron en posesión de 
hllanurade Sennar,n\ Este del Eufrates, donde fun- 
daron el reino de los Asírios y edificaron en la ribera 
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Occidental del Tigris la ciudad du Ninive Á la que 
dió mayor ensanche Nemrod. En el día apenas queda 
alguna que otra ruina cerca de un pueblo llamado 
Numa ó Niño á cosa de un kilómetro (1) del río. Tharé, 
padre de Abraham vivía en la (baldea ó Chasdim, cuya 
capital era fíabel ó Babilonia en el Eufrates ú Ohrat. 
Algunos restos recuerdan todavía el sitio que ocupó 
esta ciudad orgullosa. 

Tharé no pudiendo habitar el país donde babia 
muerto su hijo Aran salió de Babilonia dirigiéndose á 
Horran ciudad muy importante entonces y de la 
cual apenas queda tampoco ningún vestigio. 

La idolatría hizo grandes progresos después de la 
muerte de Tharé ; y si bien hubo quien permaneció en 
Mesopotamia , es decir entre los rios Tigris y Eufra- 
tes , fueron muchos los que siguieron á Abráliam y á 
I .ni li á la otra parte del Eufrates hasta la tierra de 
Canaan á la que dió nombre uno de los hijos de 
Cham , cuya raza se habia establecido en Egipto, lla- 
mado antiguamente Chemia 6 Chrmmis, y después 
Mizrraim, nombre de otro de los hijos de Cham, 
que en hebreo espresa al mismo tiempo el color dis- 
tintivo de los descendientes del segundo hijo de Noe. 
Tebas , la famosa ciudad de las cien puertas, cada una 
de las cuales , según Homero , daba paso á un ejér- 
cito , se llamó primitivamente No Amnon ó Amnon- 
iYo es decir : morada de Cham. Habiendo pasado 
Amnon á ser la primera divinidad de los egipcios , el 
nombre de Amnon-So fue traducido por los Griegos 
Dios polis ó ciudad de Dios. Parece también induda- 
ble que Mizraim ó Misraim, nombre del hijo de 
Cham que se detuvo en el Rajo-Egipto es el mismo 
con que entre los árabes es designado aun hoy dia el 
Egipto , principalmente el Delta. Chus ó h'usch , hijo 
mayor de Cham, fundó grandes colonias, llamadas 
después por los geógrafos griegos y romanos , Soba 
y Ofu. Estas colonias se estendieron alrededor del 
golfo Pérsico , cuya proximidad les inspiró la afición 
a la marina , como lo atestigua el pasage del profeta 
Ezequiel : u Los hijos de Dedan han contratado con 
Tiro , cuyo comercio se na estendido por muchas is- 
las , la cual en cambio de sus mercancías les ha dado 
ébano y marfil.» Cansados de vivir bajo las tiendas y 
de recorrer el desierto de Arabia, los hijos de Cham. 
avanzaron hasta las faldas de los montes Líbano y 
anlí-Líbano, para llegar después hasta las orillas de"| 
mar Grande o Mediterráneo , por el lado de Oriente, 
llamado por ellos Jam-Schani ó mar de Siria. La be- 
lleza del país , la fertilidad de sus llanuras, la hermo- 
sura de sus aguas y la escelencia de los pastos , les 
decidieron á establecerse en aquellos sitios en donde 
edificaron ciudades , y se dedicaron unos al comer- 
cío, otros á la agricultura y algunos á la navegación. 
Una parte de aquella muchedumbre , nómada hasta 
entonces , se estendió hácia el Norte de la cordillera 
del Líbano ; otra hácia el Sur á lo largo del Mediterrá- 
neo y del rio Jordán. Así fue como estos pueblos , lla- 
mados Fenicios, rechazados á aquellas costas, llega- 
ron á ser los únicos comerciantes é industriales de 
aquellos remotos tiempos. Se cree que fueron los pri- 
meros navegantes, los inventores ríe la escritura, del 
arle de trabajar los metales , de fundir el vidrio , de 
dar á las telas el color de púrpura , y de muchísimas 
otras artes útiles. Las ciudades que los primeros He- 
breos encontraron en Fenicia , formaban entre sí una 
especie de confederación en la que llegaron á pre- 
ponderar las marítimas Tiro y Sidon. 

Sídon , hoy Seid , la mas antigua de todas las es- 
presadas ciudades , habia sido fundada por Sidon hijo 
mayor de Canaan , que le dió su nombre á ella y á 
la tribu cananea de los Sidonitas. La hermosura de 
su puerto y la laboriosidad de sus habitantes , le pro- 
porcionaron inmensas riquezas que llevaron consigo 
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una profunda rorrupcion. La ciuda l de Tiro , hoy 
Sour, la mas próxima á la Ju lea , estuvo situada en 
•■I continente hasta el reinado de Hiraiu, que la tras- 
ladóá una isla un puco al Nordestea linde precaverla 
de algún ataque. Sidon y Tiro llegaron á tal estremo 
de celosa rivalidad entre si , que tuvieron una guerra 
á lin de ver cual tenia mas poder marítimo, y por con- 
siguiente cual debia imponer á otra sus leyes. 

La nueva Tyro contenia hermosos edificios y tuvo 
que dar mayor altura á sus casas para que pudiesen 
contener su numerosa población que incesantemente 
aumentaba. Tenia para recibirsns Ilotas dos puertos, 
el une al Norte á la parte de Sidón , y el otro al Sur 
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hacia Egipto; este último se cerraba con fuertes ca- 
denas. 

liemos hecho ya mención de los Moabitas y de los 
Amonitas, descendientes de las hijas de Loth. Los 
primeros ocupaban la tierra de Emim, esto es : de los 
Terribles ó de los Gigantes; los segundos vivían á 
corta distancia v habian reemplazado á los Zotnzo- 
mim, esto es :los Perversos que eran muy altos y 
muy numerosos. 

Los Madianitas ocupaban la ribera Oriental del 
mar llamado Jam Souph ó mar o*/' tos Juncos, que hoy 
se llama mar Rojo ó golfo Arábigo. 



PALESTINA DIVIDIDA EN TRIBUS. 



PRELIMINAR. 

El gran Legislador de los Hebreos murió sin haber 
conseguido establecerles en la I ir r ra prometida, es de- 
cir: en Cauaan, llamada después Palestina ó paisde los 
Palestinos ó Filisteos , y también tierra tle hrael , si- 
tuada al Oeste del Jordán. Josué debia ser el que des- 
pués de muchos combates supiese vencer y espulsar 
de aquellos sitios á la raza de Cham , y dárselos á ocu- 
par al pueblo del Señor. 



GEOGRAFIA. 

Dividió Josué la tierra de Canaan en doce partes 
ó tribus , desiguales en eslension , pero proporciona- 
das en cuanto á la fertilidad del terreno y al número 
ile individuosde lasdiversas tribus, lascuales llevaban | 
los nombres de los hijos y los nietos de Jacób. Esta i 
división , que subsistió aun después de separarse los 
IsraelUas y formar dos reinos, a causa del cisma que 
acompañó la muerte de Salomón , fue el resultado del 
reparto que se hizo del país conquistadoenlre las doce 
tribus de los dore descendientes de aquel Patriarca. 
Se advertirá fácilmente que los nombres de José y de 
Leví no figuran en esta división; pero es porque la 
numerosa posteridad de José tuvo dos tribus conoci- 
das por los nombres de sus hijos Efraim y .Manasés, 
adoptados por Jacób. La de .Manasés se dividió tam- 
bién : una mitad de ella fué á habitar al Este del Jor- 
dán , y la otra al Occidente. La tribu de Leví destinada 
al sacerdocio , no obtuvo terreno alguno particular en 
el reparto; pero poseía cuarenta y ocho ciudades es- 
parcidas en el territorio que ocupaban las doce tri- 
bus , y se llamaban ciudades Leviticas. Entre estas 
había seis llamadas ciudades de refugio , que servían 
de asilo á los que involuntariamente habian tenido la 
desgracia de cometer un asesinato : no podían estos sa- 
lir de ellas sino á la muerte del Gran Sacerdote. Las 
ciudades que antes de ser tomado el país por los He- 
breos , badián sido capitales de los reinos cananeos, 
conservaron el título de ciudades reales. 

Vamos á continuar aquí el cuadro v la descripción | 
•le las doce tribus del pueblo de Israéí. 



NOHBIU \ 

lll 

IASTBINS. 

Gad 

Hul'i» 

SrphtaD... 

Astr 

Zabulón .. 



Ephratm.. Sicbém. { 

Dan Joppe. 

fí.njamin.. Jebus. 



•• . ... 



CAPITALES. SITOAC 0X ItKL TtBIlTORlO. 

/ Media tribu al Este del Jordán y media 
Astarotl,../ al0( , st( , 

llanaim. . Al Sur de Manasés. 
Hesedon . Al >ur de (¡ad. 

Azor Al (»esie del Jordán hacia el Norte. 

Caua Al Oeste de la tr.bu de Ncpbtali. 

Belbolia.. Al Sur de Asér. 
Mamelb... Al Sur de Zabulón. 

Entre el Jordán j el Mediterráneo al Sur 
de la media tribo Occidental de Ha- 

Al Sudoeste de Epbraim. 
Al Sudeste de Epbraim 
Al Sur de Benjamín. 
Al Este de Simeón. 



Tribu de Manase». 

El antecedente cuadro manifiesta que la tribu de 
Manases, palabra que significa o'rido, se componía 
de dos medias tribus , una al Este y otra al Oeste del 
Jordán. Vamos ahora á darlas á conocer por su órden. 

La media tribu oriental dehíanasés t situada hácia 
el Norte, al Este del mar de Galilea, formada del antiguo 
reino de Basan , tenia escelentes v abundantes pastos 
que alimentaban innumerables rebaños ; poseía espe- 
sos bosques de encinas que cubrían las montañas del 
Gran Itermon ó anti-Linano que por el Sudoeste la 
separaban de la tribu de Gad. 

Kntre las ciudades de esta media tribu Oriental de 
Manasés era notable Ararat h ó Astaroth-Carnaim 
hacia el centro y orillas del Hiernmax, rio tributario 
del Jordán. Esta ciudad habla adquirido ya alguna 
importancia en tiempo de Abraham ; su nombre se 
derivaba del de la diosa fenicia Astarté que tenia en 
ella un templo. Habia sido capital del reino de Basán, 
que se estendia desde el torrente Jabók hasta las 
montañas Hermón, primer reino conquistado por los 
Israelitas. 

Al Nordeste de Astaróth . estaban las ciudades de 
Edrai en donde el gigante Og, rey de este país, fue 
vencido par los Hebreos ; Canat ó Sobe cerca de la 
cual Gedeon derrotó á dos revés madianitas ; Argób, 
al Norle del lago Cenerólh ó Generéth , capital de un 
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territorio que contenia sesenta ciudades ; Golan ó 
(kiulon al Sur del Hiéromax plaza fuerte y ciudad leví- 
tica y de refugio ; Borra ó Bosram al Sur de Golan en 
ol limite Oriental de la tribu; Jabes-Galaad , al Nor- 
oeste de Golan, en uno de los rios tributarios del Hié- 
romax en cuvo territorio estaba comprendida la tierra 
de Huí , donde fue enterrado Jnb. 

La media tribu occidental de Manases , que se en- 
tendía al Sur de la tribu de Issacbar en despacio com- 
prendido entre el Jordán y el Mediterráneo , lindaba 
por el Sur con ladeEphraim. Sus principies ciudades 
eran Dor ó itera' de cuto puerto no consiguieron 
apoderarse los Israelitas ; Mageddn al Oeste de 7>- 
nah, y Thersa ,\\ Sudesti »; Emitir inorada de la Pitonisa 
consultada por el rey Saúl; B'thsana al Sudeste de 
Eudor , en cuyas murallas los Filisteos suspendieron 
el cuerpo de Saül muerto en la batalla del monte Gel- 
boé y Samaria hacia el Sur. 

Tribu de Gad. 

1.a tribu de Gad, voz que significa prosjsridad, 
estaba rodeada en gran parte por los montes de Ga- 
la ad. La atravesaba el torrente de Jabok tributario 
Oriental del Jordán. Sus principales ciudades eran 
Manaxm situada sobre el Jabok , ciudad levitica: Lo- 
coth ó Lucolh, fundada por Jacob , cuvos moradores 
fueron muertos por Geueon después de la derrota de 
los Madianitas; Beth-Bera , importante por su situa- 
ción sobre el Jordán , célebre ñor la victoria que al- 
canzó Gedeon contra los Madianitas; Hamotlt , antigua 
capital de la tribu y ciudad de refugio; Maxpha ó 
Ma*phat en las montanas, donde se reunieron los Is- 
raelitas al declarar la guerra á la tribu de Benjamín 
después del ultraje hecho a la mujer del levita de 
Epbraim ; Jazer ciudad levftira situada en terreno de 
escelentes pastos; y ThesLéj patria del profeta Klias. 

Tribu de Rubén. 

1.a tribu de Rubén voz que significa hijo de la vi- 
sión , no alcanzó gran poder por la maldición que 
Iluben se atrajo de su padre Jacob; tocóle en el re- 
parto una iiorcion del reino de los Amonitas éntrelos 
montes de la Arabia Desierta y el mar Muerto; su do- 
minación se estendia entre el torrente de Amon al 
Sur y el de Garith al Norte. 

Las principales ciudades eran Hesedon al Este del 
Jordán y al Nordeste del mar Muerto, ciudad levitica 
que había sido capital del reino de los Amorreos; Adom, 
cerca del sitio por donde los Israelitas atravesaron e| 
Jordán ; Baatmeun , una de las mas hermosas ciuda- 
des de la tribu, cerca del monte Nebo anejo al monte 
Alarirn, desde la cual Dios enseñó á Moisés la parte 
Occidental de la tierra prometida revelándole que no 
entraría en ella y que su muerte estaba próxima ; y 
lioior, ciudad levitica cerca de la frontera al Sudeste*. 

Tribu de Hephtalí. 

La tribu de Nephtall voz que significa mí combate, 
cerrada al Norte por el monte Hermou,y atravesada de. 
Norte á Sur por la cordillera central de las montañas de 
Palestina que separa las aguas del fondeadero delJor- 
dan de las del Mediterráneo, contenia al Este el naci- 
miento del Jordán que á poco trecho la separaba con el 
mar de Cenerotb , Genereth ó Gcn&arrth de la media 
tribu Oriental de Manases. Por la parte del Oeste 
lindaba con la tribu de Aser y por el Sudoeste con la 
de Zabulón. 

Las masnotahles entre las diez y nueve ciudades de 
la tribu de Nepldalí eran : Laisá Dan al Norte ; Emath . 
ciudad la mas Setentrional de la Tierra Santa , cerca 
de la cual , hacia el Oriente . junto á Pí.mum caverna 
de Siria en el monte Vle Paneas próximo al naci- 
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miento del Jordán , edificó Herodes un templo de már- 
mol en honor de Augusto; Asorcn el centro, capital deJ 
rey cananeo Jubin que fue derrotado por Josué ; Ce- 
des ó Cades ciudad levitica y de refugio (pie había sido 
igualmente capital de un rey vencido por Josué; y Me- 
rom, que díó su nombre á la laguna llamada también 
Samochonites , en cuya ribera Occidental estaba situa- 
da Cenereth cerca deí lago de este mismo nombre. 

Tribu de ÍHI>. 

La fri&u de Aser, voz que significa dicha, estaba 
situada al Oeste de la de.Nephtalí, á lo largo de la 
costa del Mediterráneo. Las ciudades de Tiro y de St- 
don formaban parte del territorio de esta tribu que 
no se atrevió a apoderarse de ellas, satisfecha por 
otra parte con el sitio que ocupaba, fértil en olivo: 
rico en minas de hierro y de cobre, y ocupado 
veinte y dos ciudades de. las cuales las mas importan- 
tes eran : 

Cana, situada al Norte y llamada ¡agrande para dife- 
renciarla de la pequeña . ciudad situada en la tribu de 
Zabulón en la cual tuvo lugar mas tarde el prodigio de 
trocar el agua en vino ; Kohob, situada á la entrada del 
desfiladero de Kmatli; Achzib.cn la costa del Mediterrá- 
neo; Ardan, ciudad levitica; Apheé, antigua ciudad 
real ; Aero ú Acá , en el dia San Juan de. Acre, sobre 
una lengua de tierra que entra en el Mediterráneo y 
que es el mejor puerto de aquella costa. 

Tribu de Zabulón. 

La tribu de Za)>ulon, voz que significa morada. 
obtuvo en el reparto el territorio encerrado entre la 
tribu de Issacbar al Mediodía, la tribu de Nephfnlí al 
Este y la tribu de Aser al Oeste. Estaba atravesada por 
el torrente do Kison en cuyas riberas fue derrotado 
el ejército de Sisara : lindaba con el Mediterráneo 
por el Oeste , con el mar de Cenerotb por el Este. Te- 
nia trece ciudades fuertes: las mas notables eran Bc- 
thulia, célebre por los hechos de Hnlofcrnes, general 
ile Nabucodonosor que fue muerto en la cama por la 
hermosa Jiidith de la que estaba enamorado, Cartha, 
ciudad levitica situada al pie del monte Talar, donde, 
acampó Barac, general israelita, cuando la profetisa 
Débora le decidió á atacar a Sisara ; Xaatol, otra ciu- 
dad levitica, cuyos habitantes se rindieron á discre- 
ción á los Israelitas que les perdonaron. 

Tribu de Isaaehar. 

La tribu de Issachar, voz tomada del hebreo que 
significa hay recompensa, á causa de las mandragoras 
que Lia dio á Raquel. Esta tribu obtuvo el mejor 
terreno de Cansan. Se estendia a lo largo del valle de 
Jezrael : al Mediodía tenia la media tribu Occidental 
de Manases, al Norte la de Zabulón , al Oeste el Me- 
diterráneo. Eran las mas notables de sus diez y seis 
ciudades Rameth ó Jaramuth, y Engannim ó Ánem, 
ciudades leviticas ; Sunam 6 Sunem, en la que acam- 
paron los Filisteos antes de atacar á los Israelitas en 
a montaña de Gelboé, donde murió Saül con tres 
lijos suyos; Apheé, ante la cual fueron derrotados 
dos veces mas los Israelitas: Jezrael . en el centro de 
la tribu y en un valle célebre por la victoria de Ge- 
deon, qiie con trescientos hombres venció a ciento 
treinta y cinco mil Madianitas ; y Cesión y Dabereth, 
ciudades también leviticas. 

Tribu de Epbraim. 

La tribu de Ephraim , voz que significa acrecenta- 
miento, obtuvo el territorio comprendido entre r| 
Mediterráneo al Oeste y el Jordán al Este. colindan lo 
por el Norte con la media tribu Occidental de Manases 

2. 
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▼ por el Sur con las dos tribus de Dan y de Benjamín. 
El montuoso terreno que ocupaba es designado algu- 
nas veces con el nombre de Ephrata en la Sagrada 
Escritura. 

Sus principales riudades eran Sichem , en cuyas 
cercanías se babia establecido Abraham; Galgal ó 
Caígala . cerca de la cual los Oabaonitas se sometie- 
ron á Josué ; Saron que dió su nombre á la vasta lla- 
nura en que eslaba situada ; Coceo ó Gob , á cuyos ha- 
bitantes perdonó Josué después de haber vencido a 
su rey Horam; Silo, donde fue depositada el urca san- 
ta , y se celebró la repartición de la tierra prometida 
entre las diversas tribus; Bethoron, ciudad levitica; 
Cibsaim. ciudad también levitica ; Ramath llamada 
vulgarmente Sophim patria y sepulcro de Samuel: 
Najot cercana á esta última; P hará ton , patria d¡' 
j^Lbdon uno de los jueces de Israel ; Ctbatti en la cual 
TAod, otro juez de Israel, después de haber dado 
muerte á Egjoii , rev de los Moabilas , que había im- 
puesto la servidumbre á los Israelitas, los llamó a 
las armas; Samir, donde fue sepultado Thola, otro 
juez de Israel. 

Tribu de Dan* 

• 

La tribu de Dan, vos que significa juicio, era de 
muy corta estension ; estaba rodeada por la de 
Ephraim al Norte , la de Benjamín al Sur y la de Si- 
meón al Sur y Sudeste. A su Oeste corría el Mediter- 
ráneo y se estendia el pais de los Filisteos que domi- 
naron por mucho tiempo en la mayor parte de las 
Ciudades de esta tribu. Eran estas de poca importan- 
cia á escepcion de Joppe, en el dia Jafla , puerto muy 
poco apreciable pero único que poseían los Hebreos 
en el Mediterráneo. Entre las demás solo merecen 
ser nombradas Thamnath , llamada vulgarmente Sa- 
rao, nombre de otra ciudad de sus cercanías, edifica- 
da ñor Josué en un territorio nue le cedieron los Is- 
raelitas entre los montes de Efraim, donde terminó 
sus dias; Aialon, Salebim,al pie del monte Harén. 
EUherea ó Eltheco, Esabathon ó debe ton, y Ge- 
thremmm , ciudades todas levitícas. 

Tribu de Benjamín. 

La ír¿6u de Benjamín , voz que significa hijo de la 
derecha 6 hijo de la vejez obtuvo el terreno que tenia 
á su .Norte la tribu de Kfraiin y la de Judá al Sur. Sus 
principales ciudades eran Hai que fue tomada c in- 
cendiada después de una heróica defensa ; Bethel, 
donde, según dicen, habitó el patriarca Abraham: 
Jericó , situada á dos leguas del Jordán en medio de 
una llanura fértil, cubierta do rosales y de palmeras; 
Jebus ó Jcrusalem , una de las mas importantes de 
la tribu; (¡óigala, entre el Jordán v Jericó, sitio 
donde los Israelitas en memoria de haber atravesado 
el rio , elevaron un monumento compuesto de doce 
piedras sacadas del fondo del Jordán ; Engallim en el 
mar Muerto, próxima á la embocadura del Jordán; 
Gabaon, ciudad levitica, cerca de la cual Josué ob- 
tuvo una gran victoria contra los Camíneos, orde- 
nándole al sol que detuviera su curso; x Machinas, há- 
cia el Noroeste que lindaba con la tribu de Ephraim. 

Trlbn de Simeón. 

La tribu de Simeón, voz que significa estuchar, era 
una porción de terreno desmembrada de la tribu d<- 
Judá. Estaba situada entre esla última al Este y el pais 
«le los Filisteos al Oeste, pueblo guerrero que algunas 
veces la saqueaba; por el NortelindabaconlasdeDan y 
de Benjamín; ñor el Sur con el Desierto. 

Las principales ciudades eran Beer-Sabé. cerca de la 
cual estaba el pozo de la Abundancia y del Juramento 
llamado así por haber presenciado el juramento de 
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alianza entre Abraham y el rey de Gerara; Horma' 

situada hacia el Nordeste; Sigeleg>, que había perteneci- 
do á los Filisteos y había sido regalada por el rey de es- 
tos á David , luego de haber subido al trono de Israel; 
Ain ó Aen; y Assan ó Jetfia, ciudades leviticas. 

El sitio eii que David mató al gigante Goliat h, se lla- 
maba Megala y formaba parte de la tribu de Simeón á 
la cual pertenecía el valle Sorek en uno de los pueblos 
habitados por Da lila, querida de Samson que le entre- 
gó á los Filisteos. 

Tribu de Judá. 

La tribu de Judá, voz que significa alabtnzt , se 
estableció al Occidente del mar Muerto. Fue desde un 
principio la mas poderosa do las tribus de Israel. Ocu- 
paba un terreno montuoso, pero lleno de valles fértiles, 
escoplo en la parte del Este que estaba bañada por el 
marya mencionado. Por el Norte lindaba con la tribu de 
Benjamín ; por el Oeste con la de Simeón ; por el Sur 
con los desiertos de Idumea. Entre sus ochenta y tres 
ciudades eran citadas particularmente las nueve ciu- 
dades reales de Jerimolh, cuyo rey babia resistido 
fuertemente á Josué ; Lachis, cuvos moradores fueron 
degollados; Sobna ó Lebna, que hizo también una lar- 
ga resistencia; Moreda y üilollam, rodeadas de ca- 
vernas; EgUm y Dabir; Hebron , ciudad levitica y de 
refugio ; Arad, que dependía de los Amorreos, Caiiia- 
thiarim ó ciudad de los Bosques; Betsamts, ciudad 
levitica; Bethteem,k mas de tres leguasalSurde Jeru- 
salém ; y Engaddi, á orillas del mar Muerto. 

Como en la descripción de las doce tribus , hemos 
citado muchas veces los Filisteos , vamos á decir algo 
sobre su pais. 



Los Filisteos ó Palestinos, descendientes de M * 
ralm , hijo de Cham , que habían salido probablemente; 
de Egipto, dieron su nombre (ó el de Palestina que 
después se ha consenado) á la tierra de Canaan; mas 
solo ocupaban la costa Sudoeste , de la cual arrojaron 
á los Heveos. Los Filisteos fueron los mas fuertes ene- 
migos que tuvieron que combatir los Israelitas contra 
quienes sostuvieron largas y sangrientas guerras. Da- 
vid les venció completamente y no recobraron su 
libertad basta los últimos reyes de Judá. Mas tarde 
volvieron á caer bajo la dominación de los Persas , luego 
bajo la de Alejandro Magno y la de los Bomanos. 
Eran ya poderosos antes de la llegada de los Hebreos 
á la tierra prometida; en tiempo de Abraham tenían 
muchas ciudades importantes, y uno de sus reyes, 
el de Gerara, formó la primera alianza con el Patriarca. 

El pais de los Filisteos, que ocupaba una lengua de 
tierra en la parte Oriental del Mediterráneo, entre 
Gaza y Joppe , al establecerse el pueblo de Dios en 
Canaan , estaba dividido en cinco cantones ó satra- 
pías , regidos por príncipes independientes uno do 
otro, pero que en los momentos de peligro se reunian 
obrando de común acuerdo. Cada uno de estos canto- 
nes tenia por capital una de las fortalezas ó ciudades, 
entre las cuales se contaban : Gath 6 Geth, la mas 
apartada del mar , que parece ser la designada en la 
Sagrada Escritura con el nombre de Opher ó Geth- 
Opher, patria del gigante Goliath muerto por David, 

3uien al subir al trono escogió quinientos guerreros 
e esta ciudad paít'incorporarlosásu guardia ; Ucea- 
ron ó Ekron , mas próxima al mar , en un valle al quo 
dalia su nombre, ciudad famosa por su culto á Belze- 
buth , cuyos oráculos consultaron años después los 
reyes de Israel ; Azot, situada mas al Sudoeste en un 
terreno muy abundante en trigo, próxima á la costa, 
donde tenían un puerto ademas del templo de Dagon, 
en el cual los Filisteos depositaron el arca santa de que 
se habían apoderado, y Ascalon, al Sudoeste de Azot. 
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MUNDO CONOCIDO DE LOS ANTIGUOS. 



PRELIMINAR. 

La geografía antigua preliminar tiene por objeto dar 
á conocer la historia y señalarlos sitios que ocupaban 
en el globo los pueblos y ciudades de la antigüedad : al- 
canza desde los primeros tiempos históricos hasta la 
división del imperio Romano en imperio de Oriente é 
imperio de Occidente. Sucede á h antigua la de la 
edad media , intermediaria entre aquella y la moder- 
na, que empieza á linesdel siglo XV, época en que 
Colon descubrió la América. 

Vamos á ocuparnos en este pliego del mundo cono- 
cido de los antuvias: esto es, de los conocimientos 
geográficos que tuvieron acerca del mundo los pri- 
meros pueblos de la tierra , los Hebreos , los Fenicios, 
los Griegos y los Romanos anteriores á Constantino el 
grande , que empezó á reinar sobre el año 300 de nues- 
tra era. 

.No fueron muchos los conocimientos de estos pue- 
blos : no comprendían en su mundo sino una gran 
parte de la Europa , la tercera parte del Asia y la par- 
te septentrional del Africa. 

Carecían de la mayor parte de los medios que tanto 
contribuyen ahora á" que se estíendan nuestros des- 
cubrimientos : no tenían mas que buques muy pe- 
queños; no conocían la brújula, y no podían por con- 
siguiente cruzar en toda su estension los mares. No 
podían Incer mas que esplorar la tierra , y aun solo 
por medio de grandes empresas militares. Debían via- 
jar constantemente con la costa á la vista. Usaban 
de la rosa náutica ; pero no les servia sino para cono- 
cer la dirección de los vientos, cuyos nombres, dis- 
tintos délos que usamos hoy dia, eran los siguientes: 



S«ptentrio 6 Aquilo. Norte. 

Aaster. Sur 

Subs«i»ous. Ene. 

Fa»o«iu». Oeste. 



Lo que llamaban vientos etesios, eran vientos que 
rio reinan duraute ciertas épocas , variando con la 
dirección de las costas. 

La geografía antigua estuvo largo tiempo encerra- 
da en la tierra que baña el Mediterráneo , llamado en- 
tonces mar Interior y mar Muerto, inare Internum y 
nastrummare. HiciéVonse algunos viajes al Oriente, y 
dieron á conocer la Persia y la India ; empezaron los 
Romanos sus conquistas, y conocióse algo después la 
Gran-Bretaña. 

Creían los antiguos que atendido el calor míe se es- 
perimentaba en el Mediodía del trópico, y el frío que 
nacía al Norte del círculo polar, no podía haber mas 
allá de estos doscírculos países habitados, y estacreen- 
cia les hizo dar por sentado que lo largo de la tierra 
se estendia de Norte á Sur, y lo ancho de Oriente ó 
Occidente. Esto fue lo que (lió origen á las voces lon- 
gitud y latitud, que se emplean en el cálculo de lus 
distancias de los inversos puntos del globo. 

En tiempo de Homero se creía que el mundo habi- 
tado estaba enteramente circuido por el gran rio 
Océano. Herodoto , padre de la historia , se^ reja de 
ente maravilloso rio ; pero no se mostró mejor geó- 
grafo cuando consideró la tierra como una vasta Ha- 1 



IMrea* ó Apircliaj. 
Notos. 
Knro<¡ ( 



nura de formas indeterminadas, y colocó en sus estre- 
ñios á los (íigantes, los Cimerios y los Pigmeos. El 
|H-¡mer geógrafo á quien debela ciencia algunas bases 
positivas es Ptolomeo que en el segundó siglo de la 
era cristiana, no solo reunió y ordenó los conoci- 
mientos geográficos de los antiguos, sino que también 
rompido los estudios que sobre el particular había 
dejado Strabon. La obra de aquel geó«rafo es un cua- 
dro elemental donde están determinadas la forma y 
el tamaño de la tierra, y la posición de los terrenos. 

Vamos á ver cuales eran los limites, la estension, 
la división y los mares del mundo de los antiguos. 



DESCRIPCION. . / 

Limites. El mundo conocido de los antiguos tenia 
por límites al Oeste, el mar Atlántico, al Sur, el gran 
desierto de la Libia interior, llamado hoy desierto do 
Sallara, y las regiones desconocidas delA frica interior 
y el mar Erythreo , hoy mar de Indias ; al Esto el 
Ganges y los montes Emodes é Imaüs, hoy Mustagh 
y Bolour ; al Norte, las inmensas llanuras de la Esci- 
iia y di» la Sarmacia , hoy Tartaria v Rusia , el Océano 
Sarmático ó Golfo Codaito, en el dia mar Báltico, y 
el Océano Germánico, que era el que llamamos mar 
del Norte ó de Alemania. 

Mas allá de los límites que. acabamos de marcar tu- 
vieron los antiguos algunas relaciones. Al Este las 
tuvieron con los Indios, los Chinos y los habitantes de 
los países situados al Oriente del Imaüs ; al Norte con 
los Escitas, los Sarmatas y los Escandinavos ; al Sur 
con muchos pueblos de las costas Orientales del Africa 
y quizas también con los que vivían á orillas de los 
grandes rios déla Libia interior. Toilas estas relaciones, 
sin embargo, no les proporcionaron sino muy escasos 
fonocimientos acerca de las regiones no comprendi- 
das en los limites ya designados : apenas sabían mas 
que los nombres que tenían algunas regioue* del Asia 
oriental y los diversos pueblos nómadas á que daban 
1 1 vaga denominación de Escitas. Llamaban isla á la 
Escandínavia y ni los nombres sabían de las numero- 
sas tribus Sármato-Germánicns. Respecto al Africa 
no se sabe de cierto si los Fenicios llegaron á recor- 
rer toda su circunferencia ; pero aun siendo asi , po- 
demos asegurar que no conocieron la verdadera figura 
de esta vasta península. 

Estcnsiun. El mundo antiguo comprendía de Este 
á Oeste desde el promontorio sagrado de Ilx'ria , hoy 
cabo de San Vicente, situado al Este de Portugal, 
hasta el promontorio Xotium , ó del Mediodía situado 
al Este del Magnussinus, llamado hoy Golfo deSiam, 
espacio como de unas 2,'óüo lepuasá corta diferencia. 
Kstendíasc de Sur á Norte desde el cabo Delgado, 
promontorio llamado entonces Prasuno, al Sur del 
Ecuador, sobre la costa Oriental del Africa, hasta 
ihubé, la mas grande de las islas Scthland, al Nores- 
!e de Escocia: espacio como de unas 2,110 leguas. 
Por esto , como va hemos dicho , consideraban los 
antiguos la tierra mucho mas larga que ancha. 

División territorial. Lo que estos ronocian se di- 
vidía en: Europa, Asia y Africa, conocido entre 
los griegos con el nombre de Lybia. 

De la Europa solo conocían bien la parle Meridio- 
nal y la Occidental, comprendidas en el imperio Ro- 
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Darío, su dirige á Siria y se apodera do Damasco , de 
la Fenicia, de Sidon , de Tiro, de Gaza, de la ciudad 
Santa. Conquista el Egiplo casi sin necesidad de des- 
nudar la espada . v estiendc desde Memlis sus ex- 
cursiones hasta el Desierto con el objeto de visitar 
«I templo de Júpiter Ammon. De vuelta á Siria , da 
por tercera vez con el ejercito de Darío, acampado so- 
bre el Tigris, cerca de la ciudad de Arhella ; le vence, 
aniquila el poder ilc los vencidos, so dirige á Persia, 
se apodera «le ella y se abandona en su recinto á la 
embriaguez y á los placeres. Va en seguida á atacar 
á los Escitas, avasalla la provincia de Sogdian y la 
de Bactriana, emprende desde allí su espedicionála 
India y vuelve á Babilonia, donde le detiene el sepulcro. 

Alejandro ha sido indudablemente el hombre que 
mas ha brillado en la tierra ; su nombre ha pasado 
al través de los siglos : su genio , su valor , su arrojo, 
cscitan todavía la admiración de los mas grandes 
hombres. Vamos á ofrecer una después de otra las 
diversas faces de su imperio : empezaremos por el 
pequeño reino de Macedonia. 



£ ASPAR T ROIG. 

Nos detrendremos en cada una d« las gloriosac es- 
pediciones del héroe do los héroes. 



Reino de Macedón! a en 
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A la muerte de Filipo, el reino de Macedonia que 
aquel encontró reducido á una corta provincia al 
Norte del golfo Termáico, s« estendia desde los mon- 
tes Caudianos ó Bora , continuación de ese monte 
Scardus á cuyo Oeste está la lliria , hasta las orillas 
del Helesponto al Este. Prolongábase este pequeño 
Estado por la parle del .Norte hasta el Uemus , á cu- 
yos habitantes, todavía en el estado salvaje , nadie 
debia avasallar sino Alejandro : ocupaba hacia el Sur 
las costas meridionales del mar Kgoo , cortadas por 
profundos golfos, y estaba dividido de la Grecia por 
los montes Cambuníos y el Olimpo. 

Componíase por consiguiente este reino de sus 
antiguas provincias y de las que sucesivamente ha- 
bían sido conquistadas primero por la parte del Sur, 
después en lliria y Tracía. Las principales provincias 
antiguas eran dos* Ematia y Migdonia. Ematia, situa- 
da al Noroeste del golfo Termáico, contenia la ciu- 
dad de Edesa y la de Pella, cuna de Alejandro, ca- 
pital de la Macedonia desde el reinado de Filipo hasta 
que el país fue reducido por los Romanos. Migdo- 
nia, al Este de la Ematia, de la cual la separaba el rio 
Axius, tenía por capital á Terina, ciudad situada so- 
bre el gol fo del mismo nombre, que fue llamada 
tiempo» adelante Tesalóuica. 

Las provincias conquistadas al Sur de. Macedo- 
nia fueron dos, á saber: 1. a La Pieria al Sur de la 
Ematia y al Oeste del golfo Termáico , cuya ciudad 
principal era Vletona , ciudad en que Filipo per- 
dió un ojo de un (lechazo que le asestó un hábil ar- 
quero desde las murallas. 2.* La Calcidico al Sur 
de -la Migdonia entre los golfos Termáico y Strimó- 
nico , provincia ó península que contaba entre sus 
principales ciudades la deCalus y la de Olinto , puer- 
to del golfo Termáico , situado casi á la entrada de la 
península de Pallena , en que dominaba treinta y 
dos ciudades. 

Entre las provincias conquistadas en la lliria eran 
notables la Eordea, limítrofe de la Ematia; la Orés- 
tida, alrededor de la laguna Castoria; la Linieslidc, 
de la cual era capital Heráclea ; la Dasxarctia , alrede- 
dor del lago Lychínde.en la costa: entre las con- 
quistadas en Tracia, la Peonía y la Edñnda, la primera 
al Norte de Ematia, la segunda al Este de Migdonia, 
de la cual la separaba el Strigmon. 

Estas eran junto con algunas islas las posesiones 
que Filipo dejó á su hijo. 

Vamos á verlas ahora acrecentándose , y llegando 
á un inmenso desarrollo. 



Después que Alejandro se hizo revestir de la dig- 
nidad de generalísimo que los Griegos habían confe- 
rido á su padre , se dirigió hacia el Norte , y lb«gó á los 
desliladeros del Hemus, que en vano intentaron de- 
fender los Tracíos. Apoderóse de aquellos sitios y 
fué á combatir á los Tribalos que ocupaban entonces 
ti territorio que se estiende entre el Hemus y el hter 
ó Danubio. Atravesó después de una marcha de tres 
días el Lígino, uno de lo» ríos que desaguan en el 
Ister, dió con los enemigos que iba á combatir , y 
los derrotó en una batalla. Conoció entonces la im- 
presión que habia producido su victoria : se tras- 
ladó sin pérdida de momento á las orillas del Da- 
nubio, lo atravesó por un puente de odre» v barcas, 
y llevó el terror entre los Getas que habitaban en la 
orilla izquierda. Abandonada por estos la capital, laar- 
rasó v volvió á la orilla derecha donde recibió las em- 
bajadas de los Tribalos , de tos Celtas y de los demás 
pueblos vecinos que le brindaron con su amistad y su 
alianza. 

De vuelta á la Peonica , sabe Alejandro que se han 
coligado contra él los llirios y los Taulantios: va contra 
ellos y los vence. Vuela en seguida á la Beocia pura cas- 
tigar á los Tebanos; se apodera de Tebas y la destruye, 
dejando en pie, como ya hemos dicho, la mansión du 
Piudaro. Terminada la campaña y sometida al terror 
la Greda entera , empieza á ejecutar con desahogo 
sus proyectos sobre el Asia. 



A su vuelta á Macedonia, mandó Alejandro cele- 
brar juegos Olímpicos .ordenó sus negocios , lomó el 
camino del Este y se dirigió al Helespouto para pasar 
al Asia donde desembarcó cerca de las ruinas de Tro- 
va. El punió de reunión señalado á su ejército, era 
Pcrrota al Nordeste de Abydos: púsose allí al frente 
de sus tropas y se encaminó á Lámparo, sobre el 
Hclesponto, que habia abrazado el partido de Darío. 
Dueño ya de ella , siguió la orilla del Granica , rio pe- 
queño que desemboca en el mar de Mármara á unas 
quince leguas de su nacimiento. Sus escarpadas ri- 
beras haciau ya el paso sumamente difícil ; y sin em- 
bargo tuvo que luchar allí con un ejército tres veces 
mayor, acampado en la orilla derecha. Fueron tantos 
los prodigios que hizo, que venció a los Persas y alcan- 
zó con la victoria la completa sumisión de la costa oc- 
cidental del Asia Menor, ocupada toda por colonias 
griegas. Apenas tuvo que lomar por asalto mas ciuda- 
des que la de A/^'aso, la mas eélehre de aquellas colo- 
nias, llamada la reina de laJonia , porque después d« 
Tiro era la mas mercantil de las ciudades del Oriente, y 
lade Halicarnaso, capilalde laCaria, sita en una penín- 
sula sobre la costa septentrional del golfo Cerámico. 
Señor va de estas y algunas otras ciudades , tomó 
el Camino de la Licia , al Sureste de la Caria . penín- 
sula situada entre el golfo de Glauco y el de Panlilia, 
en el Mediterráneo, en la cual comienza la cordillera 
del Taurus. F> la Licia, cuyas ciudades se le entre- 
garon sin la menor resistencia, pasó ó la Panlilia, 
cuya costa siguió hasta llegar á su capital Sidia ; vol- 
vió luego por el interior del país y atravesó la Pitidiu 
donde tomó por asalto la grande y fuerte ciudad de 
Saua'.assus. Pasó de allí á la Frigia ; entró en (lord io, 
donde cortó el famoso nudo; prosiguió su camino 
hicia el Este , llegó á Ányra , donde recibió la sumi- 
sión déla Paflagonia, situada al Esle de la Bitinia 
entre Portento ? Habjt, riot que desembocante el 
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Ponlo-Euxíno, hoy mar Negro, y llevó á cabo la con- 
quista de la Cavador ¡a , región <jue ocupaba la parle 
oriental de la elevada llanura del Asia Menor, aneja 
al monte TauillS. Rió la vunlta Inicia el Sur; penetró 
en la Ciliria por un desliladero que apenas permite 
la marcha ii cuatro hombres de fondo y llegó hasta 
Tarso , ciudad sentada á orillas del rio Cydnus , cerca 
de su embocadura en la estremidad Noroeste del Me- 
diterráneo. Bañóse en dicho rio, en ocasión en que 
estuvo sudando, y poco faltó para míe no encontrara 
la muerte en aquellas aguas casi heladas. Hizo du- 
rante la permanencia de su ejército en Tarso algunas 
escursiones á los países vecinos, particularmente á 
Sobs ó Solí, ciudad ó puerto al Sudoeste en la costa 
de Ciliria. Recorrió luego las montañas pora castigar 
á sus rebeldes habitantes y volverse á Tarso. 

Existe al Este de esta ciudad un desfiladero llamado 
dargantas Sirias, que conduce á Siria y á Fenicia. 
Mientras Alejandro se dirigía á la conquista de la C¡- 
lícía occidental, hizo ocupar aquel desliladero á Par- 
menion, uno de sus mejores capitanes, el cual llegó 
por este camino á Isso, ciudad situada en un golfo 
del Mediterráneo al que daha su nombre. Apenas de 
vuelta á Tarso, salió al encuentro de Darío por la 
ciudad de Magarsa, situada en la embocadura del 
Píranco al Este del Cydnus. Después de pasar el Pi- 
raneo . al Noroeste de" Isso , avanzó por las Cargantas 
Sirias para entrar en Siria; y se dirigió en seguida 
al Sur hacia Mysiendro donde se detuvo. Encontró- 
base todavía eñ esta ciudad cuando supo que Dario, 
dejando las orillas del Eufrates v atravesando las Car- 
gantas Amáníeas, otro deslílailero del Taurus, aca- 
baba de entrar en la ciudad de isso , y estaba por con- 
siguiente á su retaguardia. Ejecutó entonces una 
precipitada cotramarcha, y dióla célebre batalla de 
isso, que también perdió Dario. Huía este preci- 
pitadamente hacia Tapsaro, ciudad situada en la 
orilla izquierda del Eufrates , cuando Alejandro lle- 
gaba por el Sur á Fenicia , donde, fué recibiendo su- 
cesivamente la sumisión de las ciudades de Arados, 
fiiólos y SUlon. Tiro le costó un sitio de siete meses: 
Gasa , situada mas hácin el Sur , se le resistió otros 
dos; mas se apoderó al fin de ambas y después 
de ellas de Damasco, capital de Celesiria. Dueño ya 
de todos los puntos mencionados , y decidido á llevar 
sus conquistas hasta el corazón del Egipto, donde que- 
ría dejar algunas señales de su gloria, salió de Da- 
masco, traspasó la Palestina , siguiendo lo largo de la 
costa y cayo repentinamente sobre Pelusa , la llave 
del Egipto" al Nordeste de este territorio, en unode los 
brazos del Nilo. Recibiéronle del mejor modo posible 
en la mencionada ciudad, y desde allí se dirigió sin 
pérdida de tiempo á Heliópolis y á Memíis , que ya des- 
de mucho tiempo era la capital de aquel reino. Qui- 
so hacer una escursion á doce jornadas de Mein— 
fis , con el objeto de visitar el templo de Júpiter Atn- 
non , situado en el Oasis de este nombre , en el de- 
sierto de la Libia; y siguió la corriente del Nilo 
hasta el mar , cuya costa lo condujo hasta la embo- 
cadura de Canope, en cuyas cercanías mandó edifi- 
car una ciudad a que dió su nombre é hizo capital de 
Egipto. Atravesó el desierto, llegó al Oasis, y volvió 
desde allí directamente á Memfis. Después de nombrar 
gobernadores para administrar el país, en nombre 
mijo, volvió el héroe de Macedonía á ponerse en mar- 
cha, y atravesó el Tigris por junto á las ruinas de Si- 
nire. No bien acababa de. entrar en Siria, cuando se 
encontró con el ejército de Dario , y le volvíóá derrotar 
en una batalla que tomó nombre de la ciudad de Ar- 
bclla, en cuyas inmediaciones fue dada. Pasó otra 
vez el Tigris , y fué á descansar en babilonia, sobre 
el Eufrates, e'n la que mandó reedificar los templos 
que habla destruido Jerjes. 

Después de una larga permanencia en Babilonia s<» 
trasladó á Susa , ciudad en que solía Ciro pasar la pri- 
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mavera . uno de los reales sitios do los reyes Persas. 
Marchó desde allí sobre Persepolis, entonces metrópoli 
de Persia , cuyo magnifico palacio entregó á las llamas 
en venganza de las devastaciones cometidas en la 
Crecia. Tomó Pasagarda, situada al Sudeste, donde 
se celebraba la coronación de los reyes de Persia , y 
aumentó en ella considerablemente el ya inmenso bo- 
tín de sus batallas. 

En esto acababa de organizar Dario un nuevo ejér- 
cito en Erbatana, capital de la Media, rodeada de 
siete murallas, situada al píe del monte Omntes, á 
unas veinte leguas al Noroeste de Persepolis. Cor- 
rió Alejandro á su encuentro , y no hallándole en la 
ciudad, se dirigió al Este hácia e"l país de los Parthns, 
en que se introdujo por un camino muy angosto de 
mas de seis leguas de largo, llamado las Garganta» 
caspias. Caspiae Pilae por los montes situados al Me- 
diodía del mar Caspio. Recibió á poco tiempo de estar 
en liecatomphilos , capital de este país, la noticia de 
la muerte de Dario, lo cual hizo que saliese al Norte 
hacia Hircania donde se apoderódesu capital Zadrn- 
carta, situada al Sudeste del mar Caspio, cerca de 
su embocadura, sobre el rio Mareras. Torció su rum- 
bo al Este , sometió la Micosa nación de los Mardos, 
y emprendió una contramarcha para trasladarse á 
Susa; pero tuvo que encaminarse precipitadamente 
al Nordeste á Artaeoana, capital de la Siria , sobre 
el rio Arius, con el objeto de ahogar la rebelión de 
un sátrapa, circunstancia que le facilitóla funda- 
ción de Alejandría de los Anos, hoy Herrat , un poco 
mas al Mediodía. Pasó de allí ;i Arcoria, visitó su ca- 
pital Aracntus, fundada según se dice porSemiramis, 
donde él fundó á su vez otra Alejandría con el nom- 
bre de Aleiandrópolis, sobre un rio que después de 
atravesar el lago Aracolos toma el nombre de Eryman- 
tbus y se confunde hacia el Oriente con el lago de 
Aria , Aria lacus. Volvió á enderezar su rumbo al 
Norte : lle^ó al través de los montes , al país Paropa- 
misus, y fundó cerca de ta ciudad de Orostopanum, 
otra nueva Alejandría que llamó Alejandría del Cáu- 
caso y hoy lleva líandahar por nombre. Prosigue lue- 
go su marcha al través de los montes que sus soldados 
tomaron por una continuación de la cordillera del 
Cáucaso , entre el mar Negro y ej mar Caspio ; pene- 
tra en la liartriana al Sur delOxns , entra en su ca- 
pital Zariaspa ó Bactría , pasa el Oxus , al Norte , y 
se introduce en Sogdian para apoderarse de Maracan- 
da ó Marcando, capital de todo aquel territorio. Ade- 
lanta siempre en dirección al Norte hasta el rio Jac- 
santes, hoy Sir-Daria ó Djihoum, que desemboca 
en el lago Oxio, ó mar de A ral, sobre el que 
fundó otra ciudad con el nombre de Alejandroschata 
ó Alejandría última con la idea de hacerla punto do 
partida de una espedicion ulterior contra los Escitas, 
v baluarte contra estos mismos pueblos. Una vez due- 
ño del Sogdian , donde hizo prisionera á Rojana , con 
la cual se casó después . se dirigió á Paretacena hácia 
el Noroeste, la rindió y volvió á Bócara, donde dispu- 
tando con su amigo Clito en una orgía tuvo la des- 
gracia de matarlo. 

De vuelta á Alejandría del Cáucaso , decide su mar- 
cha á la India. Toma la dirección del Este, hácia N¡- 
cea, y antes de llegar á la orilla del Cofcnes, hoy 
Caboul, que formaba el límite de la India, recibe la 
sumisión de Taxila y de muchos otros príncipes in- 
dios. Ataca al instante á Massago, capital de los As- 
sareni, quenose entrega sino después de algunnsdias 
de resistencia. Toma eñ seguida otrafortaleza que ar- 
rastra tras sí toda la ribera derecha del Indus, y so 
apodera de las ciudades de Ora y de Basira, Peucela 
y Embolima. Recibe antes de pasar el Indus el home- 
naje de los Syssoei y de su ciudad Nyssa ; y llega por 
la orilla izquierda del rio á Taxila, ciudad la mas 
grande , en aquella época , de las que ocupaban el ter- 
ritorio comprendido entre el índut y el fíydaspo. A 
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orillas de este último rio, trfljutario del Indus, pelea y ¡ Dirígese entonces á Pérsia, toma las ciudades de 
vence al rey Porus, y funda las ciudades de Bucéfalo Pasargada , y Pertepolis; se apodera de la Susisna y 
y Nicea como monumentos de su victoria. Atraviesa atraviesa por un puente el Coprales, tributario del 
ótras dos corrientes que desaguan en el Indus, llama- | Pasitigris en donde Nearco había reunido todo el ejér- 
das la una Acesinet y la otra Hidraotrs, en cuyas orillas | rito á laestrcmidad Noroeste de aquel mismo golfo, 
se levanta Lahora, capital que fue de aquel mismo Pasa con tod;is sus tropas á Susa, donde se rasa con 
principe. Prosigue su camino y desciende al líi/phasis, | Statira, hija de Darío. Vuelve á salir para Erhatann, 
ultimo río tributario oriental 'del Indus, en donde su , manda c«lebrar juegos , pasa otra vez el fíflmatrave- 
ejércilo le hízn detener el curso de sus conquistas. sando la Mesopotamia, y entra de nuevo en Babitonta, 

Después de haber vuelto atrás , bien á pesar suyo, pn la que debía terminar tan prematuramente su bri- 
hasta llegaráorillasdel Heydaspo , reúne hasta oehén- llantisima carrera, 
ta buques y dos mil barcas resuelto á bajar hasta el 
mar Indio por el Indus. 

Embárcase , sigúele su ejército por ambas orillas 
y somete sucesivamente , á varios pueblos , entre 
otros los Oxidracos lós Sogdios y los Musiremos. Lle- 
ga á Peíala , hoy iba Talla en donde el rio se divide 
en dos brazos principales, tema el mar Occidental has- 
ta llegar al Océano; desembarca y recorre por tierra 

la costa , jasando el rio Arabis ó Arabio. Atraviesa el del Cáucaso, el mar Caspio, y las arenosas llanuras 
país de los Iloritas , llega al de los fetio fagas , en la atravesadas por el rio Ynxartes; al Este los montes d(»n- 
Gredoria, cerca del mar; tuerce un poco hacia el Ñor- de nacen el Indus v el Hifaso: al Sur el Océano Eritreo, 
este á fin de pasar á Pura y llegar a la Carmauía, yse el golfo Pérsico , los desiertos de la Arabia , los que 
encuentra en Sainos con Nearco , cuyo ejército que separan el Egipto de la Etiopia , y el de Libia por la 
habia ¡do costeando el Océano acababa de entrar en parte de la Cirruaica ; al Oeste los montes de la lliria 
el golfo Pérsico. ' y el mar Adriático. 



Los límites del imperio de Alejandro á la muerte 
de este famoso conquistador eran los siguientes ; a) 
Norte el Ister ó Danubio, el Ponto-Euxino, la cordillera 



IMPERIO ROMANO. 



KOTICIAS PR£I.IMI>ARES. 



Es un trabajo como el presente , es imposible se- 
guir paso á paso la dilatada sucesión de grandezas 
que tuvo Roma desde Rómulo y Reino hasta Cesar 
y Augusto, desde Tiberio y Nerón hasta Constantino 
el Grande y la invasión de los Bárbaros. Nuestra mi- 
siou es puramente geográfica; y al señalarligeramcnte 
los acontecimientos, debemos ceñirnos ¿ presentar 
el imperio Romano en la época de su mayor esten- 
sion y poderío. 

Los tómanos , como dice Vollairc , no pueden ser 
colocados entre los pueblos primitivos ; su existencia 
como nación no se remonta mas allá de 750 años 
antes de Jesucristo. Tomaron sus ritos v sus leyes 
de los Toscanos; de los Griegos la lev de las doce 
Tablas. Robaron en un principio con el objeto de au- 
mentar su población las jóvenes de los pueblos veci- 
nos ; se dedicaron á la guerra y llegaron á dominar 
desde la Gran Bretaña hasta la otra parte del Eu- 
frates. 

Bossuet dice que la idea dominadora de un ro- 
mano era la de libertad, de esta libertad que quiere 
ver obedecidas las leyes y los hombres , que convierte 
todos los intereses particulares en el interés común, 
que hace considerar la patria no como una idea vana 
y abstracta , sino como una madre bienhechora, pode- 
rosa, querida y respetada. No era para él el gobierno, 
la ocupación ni el ínteres de unos cuantos; era una 
cosa pública que afectaba á todos igualmente y en 
que cada uno tomaba una parte mas ó menos activa. 
El espíritu de nacionalidad dominaba todos los sen- 
timientos y trazaba todos los deberes; y se creía 
que honrar á Roma era respetar el nombre romano; 
ofenderla era ofender personalmente a todos. La ré- 
pública era la verdadera familia del romano, y asi es 



como en muchos casos se hizo superior á la ley la 
naturaleza. 

El oro, el lujo, sin embargo, corrompieron poco tí 
poco las costumbres. Desenfrenadas entonces la am- 
bición y la concupiscencia destruyeron la libertad, 
y desterraron la justicia. Ocuparon otros usos y otros 
principios el lugar de los antiguos y todo cambió de 
aspecto. Los particulares se hicieron mas opulentos 
que la república ; el descanso fue preferido á los pe- 
ligros , el placer al trabajo, los juegos y los espec- 
táculos á los ejercicios del cuerpo. Pervertidas ya las 
costumbres , los Romanos se acostumbraron final- 
mente á la servidumbre; y aquella inmensa grandeza 
cayó derribada ante la corrupción universal , para 
acomodarse al yugo de los Bárbaros. 

La república* romana tenia á su caída bajo su do- 
minio la mayor parte del mundo Occidental; los 
emperadores apenas tuvieron que hacer mas que dar 
el nombre de provincias romanas á ciertos territo- 
rios ya sometidos de hecho y completar con nuevas 
conquistas el sistema do limites que se creia ne- 
cesario para el imperio. Vamos á señalar estos li- 
mites lales como eran en tiempo de Augusto , de- 
jando para mas allá dar á conocer las adquisiciones 
posteriores. 

GEOGRAFÍA. 

Limites. En tiempo del emperador Augusto, es 
decir catorce años antes de Jesucristo, los limites 
del imperio Romano eran: al Norte el Ponto-Euxino, 
el Danubio, casi en toda la estension de su corriente; 
el Rhm , y el brazo de mar que separa de la Galia 
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¡cas, entonces ya en parte sometidas; ; que la separaba de la Paflagonia; al Sur y Sudoeste 
)céano Atlántico , hasta las fronteras el monte Olimpo , y el Riudacn que la separaba de. b 

la Propóntida. 



Misia ; al Ueste el Bó sforodc Trac 
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las islas Británic 
al Oeste el O 

Meridionales déla Mauritania; al Sur la cordillera 

del Atlas, los desiertos de la Libia, las roca», que j Sus ciudades principales eran Cakedoniak la'entrada 
separan el Egipto de la Etiopia y los desiertos de la j del Bosforo deTraciapor el lado de la Propóntida 
Arabía ; al Este la corriente del Eufrates hasta la i casi frente Bizancio; Meomeiiia, hoy Is-Nikmid, que 
Arabia. j llegó á ser capital de un pequeño Estado ; Prusa, hoy 

Por donde se vé que el imperio Romano en tiempo Brusa . cerca del monte OI 



de Augusto comprendía todo lo que hoy se conoce 
con los nombres siguientes : el Asia-Menor; la Siria, 
el Egipto , los estados de Berbería , la España , la 
Francia , los Paises-Bajos , las islas Británicas , la 
Alemania, la Italia, la lliria, la Grecia y la Turquía 
de Europa. Comprendía ademas todoel Mediterráneo, 
el mar Adriático , el Archipiélago y el mar Negro. 

División política. Babia en el imperio provin- 
cias senatoriales , provincias imperiales y territorios 
libres. 



Las provincias senatoriales eran trece: enEi'Ror-A 
la Sicilia, la Cerdeña, la Córcega, la dalia Narbonen- 
se , la Bélica , la Macedonia , la Acaya ó Grecia, y la 
isla de Creta. En Asia la Bitiuia con la Paflagonia y el 
Ponto, y la isla de Chipre. En Africa la Numidia, el 
Africa propiamente dicha , y la Cirenáica. 

La Sicilia era la isla que todavía conserva este 
nombre ; era en cierto modo la mina principal de Boma. 
Sus ciudades principales eran : Panormus , hoy Pa- 
lermo , fundada por algunos Fenicios , Catana , que 
debe su origen á Nasos , Siracum , patria de Arqui- 
medes, constituida por una colonia de Corintios y 
ganada por Marcelo ; Agrigentemo ó Gergenti, ador- 
nada con muy hermosos templos, célebre por el lujo 
de sus habitantes que rivalizaron con los Sibaritas; 
Selinus ó Selínonta. 

La Cerdeña v la Córcega componían una provincia, 
también muv fértil , y proporcionaban á los Romanos 
muchos artículos «le consumo. Sus ciudades prin- 
cipales eran poco notables si esceptuamos á Calaris 
ó Catalis, Cagliarí. 

La Gaita Sarbonense comprendía una parte del 
Mediodía de la Francia actual especialmente las an- 
tiguas provincias de Languedoc y de Provenza. Las 
principales ciudades eran : Sorbo, hoy Narbona , ca- 
ntal de la provincia desde la primera conquista de 
os Romanos , capital de la primera Sarbonense algo 
mas tarde, v en 462 , época de los Visigodos, capital 
de la Septímania; Massilia boy Marsella, rumiada 
por los Fócense*, GOOaños antes de Jesucristo , la cual 
ya en tiempo de Augusto ostentaba un escesivo lujo. 

La fírtica comprendía toda la España meridional y 
estaba subdivídida en muchas provincias secundarias. 
Las principales ciudades eran Astapa ó Asta, céle- 
bre por la resistencia que hicieron á Mario sus ha- 
bitantes, queso arrojaron sobre la linea enemiga, 
mientras ancianos , niños y mujeres buscaban la 
muerte entre las llamas que deboraban sus edíli- 
eios; Halara , hoy Málaga, fundada por los Fenicios, 
Cade?, , hoy Cádiz , que en tiempo de Augusto se 
llamó Urbs' Julia y fue uno de los mas interesantes 
municipios. 

La Macedonia esta ya descrita en la relación del 
imperio de Alejandro; su ciudad principal era Pella, 
patria del conquistador. 

La Acaya ó Grecia nos merecerá mas adelante un 
párrafo especial donde nos ocuparemos de la tila de 
Creta como aneja á la Grecia. 

Al tratar del Asia-Menor hay que hacerlo también 
déla Bitinia, de la Paflagonia y del Ponto, sobre las 
cuales no podemos hacer aquí mas que ligeras indi- 
caciones. 

Estendíase la Bitinia á lo largo de las riberas Me- 
ridionales del Ponto. Al Este tenia el rio Párteme 



La Paflagonia, entre la Bitinia y el Ponto, tenia 
al Oeste el Paítenlo, al Este el Haiis.Su ciudad prin- 
cipal era Sinop , patria de Diógenes , situada en la 
costa, al Sudoeste del promontorio Carambis, sobre 
el istmo de una península. 

El Ponto que contaba muchas y considerables cor- 
rientes de agua, tenía por ciudades principales Ami- 
susóAuxasea, patria de Estrabon , queviviaen tiempo 
de Augusto; y Trapesus, hoy Trebisonda, que en 
tiempo del bajo-imperio llegó á ser capital de un rei- 
no griego. 

La ufa de Chipre que en la mitología era cuna y 
morada preferida de Venus, diosa de la hermosura, 
teuia'por ciudades principales: Salamis célebre jtor su* 
templo de Júpiter , Paphos ilustre por el de Venus, y 
Aniathus ó Amatonta, que estaba entre estas dos 
ciudades. 

La Sumidia, el Africa, propiamente dicha , vía 
Cirenáica ya nos han ocupado anteriormente. 



Las provincias imperiales eran diez y ocho. En 
Europa había trece : la Galia Céltica, la Galia Aquí- 
tánica, la Bélgica, la Alta Germán ia, la Baja Germá- 
nía , la Tarraconense , la Lusitania , la Panónia y la 
Mesia , la Recia, Ja Vindelicia , la Norica y la Raima- 
da: el Asia tenia cuatro; la Siria, la Fenicia, la Ci- 
cilia y la Calada: el Africa la de Egipto. 

La Galia Céltica ó Ce/ií, vel Gales comprendía ia 
Francia propiamente dicha : sus principales ciudades 
eran : Luteria, y Ludgunum, hoy París y Líon. 

La Galia Aguitúnka representaba la primitiva Aqui- 
tánía : sus principales ciudades eran Vessunua, hoy 
Perigueux; Augusloritum, hoy Limoges, Cossio, hoy 
Bazas , cerca de, Burdeos; Aginnum, hoy día Agen. 

La Galia fíclgka era todo lo que estaba al Norte 
de los ríos Sena y Mame; sus principales ciudades 
eran : Augusta Trevcronun , hoy Tréveris ; Divodu- 
rum , hoy Metz ; Tullum , boy Toul ; Durmortorum . 
hoyReims; Xcmctacum, hoy Arras; Soviodunum 
hoy Soissons. 

La Alta y ia Baia-Gcrmania fueron pobladas por 
los Germanos que habían pasado el Rhin : sus ciuda- 
des principales eran : Argentoralum , hoy Estras- 
burgo ; Soviomagus, hoy Espira ; Borbetomagus, hoy 
Wornis; Hogontiacum , hoy Maguncia. 

La Tarraconense era una parte de España , cuya 
capital era Tarraco, hoy Tarragona. Comprendía á 
Barcino, Barcelona; Pómpelo, Pamplona; Asturka- 
Augusta , Astorga; Lucus-Augusti , Lugo hádala 
frontera de Portugal. 

La Lusitania, hoy Portugal, tomó su nombre del 
de los pueblos que vivían entre los ríos Tajo y Duero; 
sus principales ciudades eran : Olisipo, Lisboa ; Sra- 
tabis, Santarcm; Conimbriga, Coímbra ; Lancia- 
Oppidana, Guarda ; y Emérita- Augusta , Mérida. 

La Pannonia ó Panónia, era toda la parte de Hun- 
gría situada á la orilla derecha del Danubio, una pe- 

Zueñaparte de la Baja-Austria, toda la Esclavonia y la 
roacía Austríaca. Estaba habitado, todo esto por tres 
naciones diferentes , Galos , Germánicos y Sármatas. 
Sus principales ciudades eran : Vindobona , Viena; 
Carnuntum. Altemburgo ; Sinnium , una de las mas 
grandes ciudades de aquel imperio , de la cual quedan 
apenas vestigios. 
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18 p BIBLIOTECA DE 

La Mesia se estén lia desde e| monte Hemus a] ls- 
ter , y era según parece lo que en el dia llamamos 
Servia y Bulgaria, bus principales ciudades eran: Stn- 
gidunum, boy Belgredo , Bononia, hoy Viddin. 

La ñathia ó Recia ocupaba en los Alpes el país 
de los Guisones y el Tirol. Sus principales ciudades 
eran : Curia, hoy Coira , Tridenlum, noy Trenlo. 

La Vindelicia lindaba al Norte con la Recia y com- 
prendía la parte de Baviera que hoy está al Mediodía 
del Danubio y una parte de la Suavia. Sus principales 
ciudades eran : Birgentia, hoy Bregentz, Samulo- 
cenis, hoy Salgen, Damasia que después fue llama- 
da por Augusto cuando estableció en ella una colonia 
romana , Augusta Vindelicorum , hoy Ausburgo ; Re- 
gina, hoy Raüsbona. 

La Nortea ocupaba lo que llamamos hoy Alta Aus- 
tria, gran parte de la Baja, la Estira y la Corintia. Sus 
ciudades principales eran : Boiodu'rum , hoy Yuns- 
tadt , á la orilla derecha del Yun , en su desagüe en 
el Danuvio; Lauriacum, gran capital entonces, hoy 
Burgo de Lorch , Juvavum, hoy Salburgo. 

La Dalmacia ó Hiria comprendía la Croacia ó Li- 
burnia al Mediodía de la Savia ; la Bosusa , la Dalma- 
cia y parte de la Albania superior. Sus ciudades prin- 
cipales eran : Signia ó Senia, hoy Segna; Jaaera, 
hoy Zara ; ¡ialona que está armiñada ; Epidaurus 
Ragusi-Vecchio ; Liisus, hoy Aliso. 

De la Sirio y de la Fenicia hemos hablado ya parti- 
cularmente en el párrafo referente al Asia-Menor, he- 
mos tratado también de la Ci/tciíi y la Gafada. Respecto 
á esta última provincia solo nos" resta añadir que si- 
tuada al Mediodía de laPaflagonia, fue fundada por al- 
gunos Galos de los que robaron el templo de Delfos y 
pasaron después al Asia. Estos Galos fueron subyu- 
gados por los Romanos y Augusto convirtió su país en 
provincia romana. 

Hemos ya hablado antes del Egipto. 

Provincias librea. 

Ademas de las provincias senatoriales ó imperiales 
que acabamos de describir había muchas otras que 
permaneciendo libres eran gobernadas por los sobe- 
ranos que el imperio habia consentido en dejarles, 
aunque siempre bajo la autoridad de los emperadores. 
Las citadas provincias eran en Europa : Segusio ó 
Suza : la ¡liria durante una corta época ; y la Tracia 
que había formado parte de la Grecia y del imperio 
de Alejandro; en Asia, la Capadocia y la ¿icio, de 
las cuales hemos hecho mención al tratar del Asia- 
Menor; la Comagena, la Pelmirana, la Judea v la 
I*la de Rodas; en Africa la Mauritania, de la cual 
pronto pasaremos á ocuparnos. 

La Comagena estaba al Este de la cordillera del 
Tauro hácia la orilla derecha y superior del Eufrates. 
La Palmirana , en la parte oriental de la Siria donde 
tenia su célebre Palmita. La Judea formaba parte de 
I Palestina que formaba á su vez parte de la Siria. 
La Isla de Rodas al Su* del Asia-Menor estaba unida 
naturalmente á ella. La Mauritania, que durante al- 
gún tiempo habia conservado su gobierno , fue divi- 
dida en dos provincias romanas, bajo los nombres 
de Mauritania-Cesárea, que hoy forma parte de la 
Argelia , y Maurinania-Tmgitana , hoy imperio de 
Marruecos. 

Después de la muerte de Augusto y del adveni- 
miento de Trajano , sufrió el imperio romano algunos 
ligeros cambios en su división, originados por sus 
nuevas adquisiciones. Penetra Trajano en la \Dacia, 
y la convierte en provincia romana ¡ conquistadas la 
Palestina y la Arabia Pétrea , sufren igual suerte; 
entran por fin en el imperio \n Armenia, la Mcsopota- 
viia y la Asiria. Reconocen luego el poder de Roma 
los reyes de la Iberia, la Albania, la Colquida y toda 
la costa Oriental del Ponto-Euxino. Sucumbe al Nor- 



C ASPAR T ROIC. 

i oeste de Europa la Bretaña, llamada Brilanniay Al- 
bion, por la blancura de sus costas. Fue definitiva- 
mente incorporado al imperio todo este territorio por 
Yespatíano que lo dividió en tres provincias. 

La Dacia, que acabamos de nombrar y que compren- 
día una parte de la Hungría , la Transílvania , la Mol- 
davia y la Yaláquia , estaba cortada al Oeste por la 
Germania v laPanonia ; al Norte por los montes Car-, 

Satas y el tiras , Danaster ó Dniéster que la separaba 
e la Sarmatia ; al Este por este rio v el Ponto Euxino, 

aue se unia con el Danubio por ía parte de Medio- 
ia. 1.a parte superior del Danubio la ocupaban los 
Dacios; la parte inferior ó los desembocaderos', los 
Getas. Sus ciudades principales eran Sarmisrgcthusa, 
hoy Gradisca , sobre la Sargéslia , llamada después 
l'lpia-Trajana ; Tib iscu s , lioy Temeswar á poca 
distancia de las grandes trincheras con que los Ro- 
manos defendían las fronteras occidentales de la Dacia 
contra las incursiones de los Bárbaros ; Apulum , hoy 
Galafeivar sobre el Marisiu», ó Marisus,Tio tributario 
del Tibiscus. 

El emperador Aureliano, hácia el año 275de Jesucris- 
to, hizo también alguna variación en los limites del Im- 
perio. La Osroenavió cubrir su frontera con una cinta 
de fortalezas , y Nisibe fue el principal baluarte del 
Oriente. El abandono de la Dacia por Trajano , fue 
compensado con la adquisición completa de la Palmi- 
ria,la mas oriental de las provincias de Siria, cuya 
reina , Cenobia , después de defender valerosamente 
su pequeño imperio, fue vencida por Aureliano y con- 
ducida á Roma , cargada de cadenas de oro , para que 
realzara el triunfo de los vencedores. 

No logró menos Diocleciano que hácia el año 300 
de Jesucristo se hizo ceder muchas provincias por 
los Persas, entreoirás la Arzancnia, cuya capital 
era Amida ; la Zabdicrnia , cuya capital era Bezab- 
di, en una península formada por el Tigris ; la Mo- 
xoenia, al Nordeste de la Arzane«j¡a;laGordiWiia al 
Sudeste de la Moxoeuia , célebre cuna de los Cardu- 
cos; la Iberia, situada mas al Norte, hácia el Cáu- 
caso , de suma importancia por contener las gar- 
gantas Caucasianas y Sarmáticas, únicos puntos por 
donde los Bárbaros pudiesen penetrar en territorio 
del imperio. 

Conoció este principe que un imperio tan vasto y 
rodeado de poderosos enemigos era demasiado peso 
para un solo hombre , y lo dividió en cuanto á la 
administración en cuatro departamentos. Con la 
Tracia, todas las provincias del Asia y el Egipto for- 
mó el mas rico y populoso , y declaró por su capital 
á Nicomedia. Formo el segundo con la Italia , las islas 
del Mediterráneo , el Africa desde el rio Molochath 
hasta la grande Syrta, y las provincias comprendi- 
das entre el Danubio y la Italia : la Recia , la Yinde- 
licia.laNoríca, la Panonia Superior, de todas las 
cuales fue capital Milán , que ya ocupaba el puesto 
de segunda ciudad de Italia. Constituyó el tercero 
con la Hiria, la Panonia Superior, las dos Mecías, la 
Maccdonia, y la Acaya ó Grecia, cuya capital fue 
Sirmium, situada á la orilla izquierda del Danubio. 
Compuso el cuarto con la Bretaña, las Gah'as, la Es- 

Íaña y la Mauritania Tingintana: declaró capital ¿ 
réveris , situada á orillas del Rhin. 
Subió Constantino el Grande al trono por los años 
329 de Jesucristo , y lo trasladó á Bizancío. Desdo 
esta época ya no volvió á cobrar el imperio su primi- 
tivo esplendor ; parecióse cada día mas á la flor que 
va agotándose por momentos cuando la trasplantan 
en suelo extranjero. Terminó su existencia no pu- 
diendo resistir á los repetidos golpes de los Hunos y 
los Godos. 

Concluiremos añadiendo cuatro palabras sobre la 
gran ciudad que por espacio de muchos siglos fue la 
capital del imperio de los Césares. 

Roma está situada entre las dos riberas del Tiber; 
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atlas Histórico 

752 años antes de Jesucristo, i 



su fundación data de 

(Aupaba siete colinas y una circunferencia de mas 
de seis leguas. No tenían igual sus edificios ni en ol 
número ni en la magnificencia. Reuníanse sus ciu- 
dadanos en el Capitolio, desde el cual dictaban leves 
al resto del universo. El Panteón (obra de Vitruvío) 
convertido hoy en iglesia de Santa María de la Ro- 
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tonda, se distingue por la elegancia y solidez de su 
arquitectura. El coliseo que mandó construir Ves- 
pasiano, el mas vasto teatro que jamás haya existido, 
podia contener 100,000 espectadores, de* los cuales 
hasta 80,000 podían, estar sentados Elpuente OEIhis, 
construido por Adriano , es uno de los mas hermosos 
de Italia. 



ITALIA ANTIGUA. 



NOTICIAS PRELIMINARES. 



La Italia, cuna de la grandeza romana y tal vez de 
todas las del mundo , es el pais que ha pasado por 
mas vicisitudes, j el que ha sufrido el yugo de ma- 
yor número de dominadores. Mas no nos correspon- 
de á nosotros presentar aquí la sucesión de dueños 
ó vencedores de la antigua patria de las bellas artes; 
debemos limitarnos á, hablar de cuál fue su estado 
basta la invasión de los Bárbaros. 

La Italia recibió de los Griegos en su principio el 
nombre de Ccnotria , luego el de Ausonia por los 
distintos pueblos que la habitaron : llamóse también 
Hesperia, ya por el monte Hésperos, nombre que sig- 
nifica la tarde, ya porque estaba al Poniente de Ta 
Grecia : llamóse al fin Italia , de Italis , uno de sus 
reyes , denominación , sin embargo , que en los pri- 
meros tiempos únicamente se aplicaba á una pequeña 

Eorcion de terreno muy cercana al Tíber. Aplica- 
an también los Griegos á España el nombre de Hes- 
peria: pero añadiéndole la calificación de grande 
para diferenciarla de Italia. 

Daremos á conocer ante todo las mas notables 
circunstancias de la Italia antigua : nos ocuparemos 
después de la división y descripción de sus princi- 
pales poblaciones. 



GEOGRAFIA. 

Limites. La Italia tenia los siguientes límites : al 
Norte, los Alpes , cuya cordillera tomaba distintos 
nombres ; al Oeste el mar Tirreno ; al Sur el mar de 
Sicilia, y al Este el mar Adriático. 

Mares y golfos. Por los límites que dejamos seña- 
lados esta visto que escepto por la parte del Norte la 
Italia cstárodeada de mares que forman en las cos- 
tas varios golfos. 

En « I mar Tirreno se notan el Ligustinus sinus, 
golfo de Liguria ú de Genova ; el Veseiacus sinus, 
golfo de Gaeta; el golfo de Nápoles; el Pcestanwt 
sinus , golfo de Salcrno ; el Laus sinus , golfo de Po- 
licastro ; el Terinams vel Hipponiates sinus , golfo de 
Santa Eufemia; el Bruttius, un ñoco mas al Sur lu- 
cia el Fretum siculum ó Faro de Mesína. 

En eJ mar de Sicilia hay el Sculacius sinus , golfo 
de Esquiladle , al Sur de Italia: el Tarentinus sinus, 
golfo de Taren to, un poco mas arriba hácia el Nor- 
deste. 

El mar Adriático 6 superior que comunica coa el 
Mediterráneo por el canal de Otranto de unas once 



leguas de anchura, canal que separa la península Itá- 
lica de la Helénica , forma el sinus Untas , golfo de 
Maufredonia ; el Tergestinus sinus , golfo de Trieste; 
el Flanáticus sinus, golfo Cuamero, golfo casi lle- 
no de islas que forma la península Histria. 

i encierran la Italia de Noroeste 



á Nordeste . y los Apeninos la atraviesan en toda su 
cstension de Noroeste á Sudeste. Los Alpes en di- 
versos puntos de su cordillera semicircular toman 
diversos nombres , á saber : Alpes marítimos desde 
las orillas del Mediterráneo hasta el nacimiento del 
Po y el monte Viso; Atjxs cotianos entre las corrien- 
tes del Po y del Slura , en los que va comprendido 
el monte Cenis; Alpes grieoos , los del monte Gene- 
vre- Alpes apeninos , bs del Moni Blanc, San Ber- 
nardo (el Grande ) , el monte Rosa v el Simplón; 
Alpes rhéticos mas hácia el Este ; .-lipes cárnicos 
desde las orillas del Brava hasta las del Dava. 

La larga cordillera de los Apeninos , que atraviesa 
la Italia en toda su ostensión, 'marca la línea culminan- 
te y divisoria de las aguas de los mares Tirreno y Adriá- 
tico. Las cumbres mas conocidas de esta cordillera, 
son: al Este Fisrellus, hoy llamado Vittora, al Norte de 
la corriente del Tronto ; el Pulenus ó Pelena , al Norte 
de la corriente del Saugro;el monte Garganusó Gar- 
gano, sobre el golfo lirias ; el Vultur 6 San Agustín , al 
Sur de la corriente delAufido al Oeste el Argenta- 
rius, al Sur de la corriente del Ombrona el Soracte, 
á la derecha del Tiber; el monte Massicus , cerca de 
la embocadura del Liris, hoy Garigiiano; el Vesubio, 
á corta distancia del golfo de Nápoles. 

■Ríos. La Italia tiene muchísimos riachuelos y cor- 
rientes de agua, pero únicamente posee un rio gran- 
de , que es el Paaus ó Pó , que la atraviesa de Oeste á 
Este en su parte Septentrional, y era llamado por los 
antiguos Eridanus. Nace en el monte Viso , y desem- 
boca en el Adriático por distintos puntos. Recibe en 
su corriente, por la izquierda el Buria, el Stura, el 
Sesia ó Sessites , el Tesino ó Ticinus , que sirve de 
desagüe al lago Mayor ó lacus Verbonus; el Adda ó 
Addua , que atraviesa el lago Larius ó de Como ; el 
Mincius o Mincio, donde desagüael gran lago Benacus 
ó de Garda. Por su derecha se le reúnen el Tanarus ó 
Tanaro, el Trebia, el Taro, el Gabellus 6 Sechia, el 
Scultena 6 Panaro y el Rhenus ó Reno. 

Todos los demás rios de Italia merecen , aunque 
pequeños , especial mención por la celebridad histó- 
rica de que la mayor parte gozan. Desembocan en el 
mar Tirreno el Macra , hoy Magra , que separaba la 
Italia propiamente dicha de la Galia Cisalpina; el 
A nser ó Serchia : el Arnus ó Arrio ; el Ombro ; el Mar- 
ta, donde desagua el lago Bolsena , el Tiber , donde 
desagua el Anio; el ¿tris ó Garigiiano; el Voltorno; 
el SUarus ó Sela y el Laus 6 Lao , que daba su nom- 
bre al golfo en que desemboca. El golfo de Tarento, 
llamado también el mar de Ausonia , recibe muchas 
corrientes de agua , como el Crathis , Siris , Aciris, 
Acahndrus, Casucutum y Bradanu. En el mar Adriá- 
tico desembocan el AnAdus ú Ofanto; el Garbalus ó 
Cervaro; el Fronto; el Truentus ; Tifernm ; el Sa- 
grus 6 Sangro ; y el Metaurus 6 Metauro , al Oeste do 
en él igualmente ademas del 
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l*o, va mencionado, el Athcs¡s;c\ Mcdoacutó B renta; 

el Plavis; el Tilavemptus ó Tagliamcnto , el Sontius 
ó Izonzo; y el Arsia, que viniendo de Histria, desem- 
boca en el golfo Flanati , rio , que según los antiguos, 
formaba por este lado el limite de la Italia. 

Islas. En la Italia antigua hay tres grandes islas 
t otras mucho mas pequeñas. Las grandes son Sicilia, 
fcerdeña V Córcega. 

La Sicilia está separada de la punta Sudoeste de Ita- 
lia por el estrecho de su nombre, en el cual se en- 
cuentran los dos escollos de los peñascos de Scila y el 
remolino de Caribdís ; escollos colocados uno en 
frente de otro ; terribles en otro tiempo para los nave- 
gantes. 

La Sicilia , cuva circunferencia es de unas 1«0 le- 
guas, está dividida en tres partes ó llanuras por una cor- 
dillera de montes, continuación de los Apeninos, llama- 
da por los antiguos montes felonas. Terminan los tres 
brazos en tres promontorios , el Pelora , el Pachinum 
y el Lilibeo , de los cuales se llamó Trinacria la Sici- 
lia. Hay ademas en esta isla el Etna , espantoso vol- 
can en que los poetas de la antigüedad colocaron las 
fraguas tic Vulcano y la mansión de los cíclopes. Las 
ciudades mas notables eran: Panormus, hoy Paler- 
mo; Siracusa, patria de Teocrito, y del geómetra 
Arquimedes, que la defendió contra" los Romanos; 
Hessana , hoy Mesina , la primera de que estos se 
apoderaron; Enna , hoy Castro Ciovanne, en cuyos 
alrededores se suponía que Pintón babia robado á 
Proserpina ; Áeragus ó Agrigcntum , hoy Gergenti 
Vecchio , entonces una de las mas grandes ciudades 
de la provincia. 

La isla de Sardinia ó Ordeña, llamada Ichnusa 
por los Griegos, debe su nombre , según se conge- 
tura á un tal Sardos que condujo á ella una colonia 
de Africa. Su principal ciudad era Cataris ó Caralis. 
hoy Cagliari. 

La isla Corsiea 6 de Córcega, llamada también 
Ct/rnos por los Griegos, separada de la Cerdeña por 
el estrecho de Taphros, boy de Bonifacio, v empe- 
zada á poblar por los Ligares , tenia por ciudad prin- 
cipal á Mantinnrum oppidum , hoy Bastía. 



La Italia antigua, como la que hoy conocemos, debió 
dividirse en Italia septentrional ó Superior é Italia 
meridional ó Inferior , dos grandes porciones de ter- 
ritorio , entre las cuales hay el Latium que formaba 
parle de la Italia central. 



6 Superior. 

La Italia Superior comprendía la Calía Cisalpina, 
la Venetia, la Liguria , la Etruria ó Toscana, la Um- 
bría y el Lacio. 

La dalia Cisalpina, esto es, Calía, aquende los 
Alpes, llamada también dalia fogata , por referencia 
á los Romanos, porque sus habitantes podían vestir 
la toga romana , tomó su nombre de la Galla , porque 
la poseían en su mayor parte varios pueblos galos , v 
aun se cree que las mas de las naciones que habitaron 
la Italia eran de origen galo , ó descendían de los Ga- 
los. Lstendíase desde la falda oriental de los Alpes 
hasta las orillas del mar Adriático ; encerrábala por el 
Norte la Recia y por el Sur el Rubicon, famoso rio 
que hoy lleva el nombre de Fiumesino , desemboca 
en el Adriático al Noroeste de Ariminurn v encer- 
raba al Norte la Italia propiamente dicha, separán- 
dola de la Galia Cisalpina. 

Estaba esta dividida en dos por el Po : una al Norte 
llamada dalia traspadana v otra al Sur llamada da- 
lia cispadana. 



Gaspar y rotc. 

La dalia traspadana comprendía particularmente 
lo que hov se llama Lombardia v parte del Piamonte. 
Sus principales pueblos eran : al Poniente los Tauri- 
ni, cuya capital era Augusta Torinorum, hov Turín; 
al Oeste de la capital y al pie de los Alpes , Seguiso, 
hoy Susa , residencia que fue de un reyezuelo llamado 
Cottius, amigo particular de Augusto, del cual les 
vino el nombre a los Alpes Cottíanos. Residían en el 
valle de Aosta los Salassi, fundadores de la ciudad 
Augusta Pr&toria , hoy Aosta; mas abajo tenían los 
I.ihici Eponedia, hoy'Yorea; Yercella- , boy Verceil 
y Novaría, hoy Novara. Mas al Este los Insubes poseían 
Mediolanum , hoy Milán ; Tirinum , Ha mida después 
Papo y hoy Pavía ; Laeus Pompcin, hoy Lodi. Los 
Onbn poseían Comnm, hoy Como , cuna de Plinio el 
joven; acrgamum, hoy Bérgamo ; los Cenomaiis, Cre- 
mona fírixia , hov Brescia , y la tan celebrada Mantua , 
cuna y sepulcro de Virgilio. 

La dalia cispadana tenia por ciudades principales, 
A(pta? StatielUp , hov Aquí ; Asta , hoy Asti ; Bondi- 
comagus cerca del P"o . de la cual solo existen ruinas; 
Dertona , hoy Tortoni ; Placentia , hoy Piacenza ó 
Plasencia i orillas del Po , cerca el desembocadero 
del Trebbia; Parma; Bononia, boy Bolonia, que an- 
tes de los Galos y en tiempo de los Toscanos se llamó 
Felsina y Ravenna , hoy Rávena en el Adriático. 

La Venecia, parte de la Calía Cisalpina, tomó su 
nombre de los I cneli, nación lliria , que entró en Ita- 
lia por este lado y arrojó á los Eunagenas á los Alpes 
rbetianos. La ciudad de Venecia mas cercana al Po, 
era Atria ó Matria, hov Adría . que díó su nombre al mar 
Adriático. Pavium , hoy Pádua, patria de Tito Livio, 
era la capital de los i'encti, a quienes pertenecía 
también U ciudad de Verona, patria de Catulo y de 
Vítruvio sobre el Athcsis. Al Norte de la Venecia es- 
taban los Carni, que ocupaban el espacio de los Al- 
pes de su mismo nombre y la ciudad llamada también 
ó como de ellos la Carinóla. Las principales ciudades 
de este territorio eran : Amtileia destruida por Atíla, 
Vedinum, hoy Udina; Julium carnicum , aldea hoy, 
llamada Zuglio; Tcrgcste, hoy Trieste, situada en el 
fondo de un golfo que llevaba su nombre, Trrgcsti- 
nus sinus. , 

La Histria 6 Islria, que había sido incorporada á la 
Italia , tenia por ciudades principales (Egida , hoy 
Capo d'Ystrta\ Parentium , hoy Parenzo, Pola, la 
mayor de todas , que conserva todavía su nombre y se 
encuentra en el fondo de una bahía que encierra mu- 
chos islotes fértiles. Esta parte estaba separada de la 
lliria ólllipicum por el riachuelo .!rvia,que también 
conserva su nombre. 
La Liguria, ocupalwtodoel territorio comprendido 
l Varus ó Varal Oeste y la Marra, ó Magra al 
Este. Sus principales ciudades eran: denua, hoyGé- 



entre el 

principales ciudades 
nova, ciudad antiquísima; Sirca, hoy Niza. Portus 
Veneris, hoy Porto Venere , á la entrada del llamado 

Solfode Spetzia; Apua, hoy Pontremoli , cerca «leí 
lacra, que por este lado separaba la Galía Cisalpina 
de la Italia propiamente dicha. 

La Etrusia,xo] Tuscia , Etruria ó Toscana llamada 
Tgrrenia, por los Griegos lomó *su nombre de los 
Étruscos, sus primeros habitantes. Esta nación que 
fue reemplazada en seguida por la de los Toscanos 
tenia doce capitales ó ciudades de las cuales se for- 
maron todaslas demás. Las mas notables eran: Pisa', 
hoy Pisa, Florentia, hoy Florencia; Pemsia, hoy 
Per usa. 

La Ombría ó Umbría, al Oriente de la Etruria tomó 
su nombre de losOmbrianos que habían poseído gran 
parte de Italia, y tuvieron, al fin que cederla a los 
Pelasgos, á los Toscanos y á las diversas naciones de 
la Calía que pasaron á Italia. Las principales ciuda- 
des de la Ombriaeran: Ariminurn, hoy Rímini al 
Sur del Rubicon y á orillas del Adriático, Fortwn 
Scmpronii, sobre 'el Metaurus, célebre por la der- 
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territorio de los Piccntiitos. 
la Campania tomó su íiom- 



is ramas de los Ausoni, 



ATLAS HISTORICO, 

rota de Asdrubal, hermano do Annibal; Spoletum, i situada en el interior de! 
boy Espolclo ; Narnia, patria del emperador Ncrva. | I.a Lucania al Sur de I 

Los Sabini ó Sabinos estaban al Mediodía de lo* ¡ bre de los Lucani una d< . 
Imhrienos : sus principales ciudades eran Currs, > pueblo principal de la Italia Inferior. Sus principa- 
patria de Numa , segundo rey de Roma , y Reati . les ciudades eran : Greincntum , boy Armenlo , y 
situada en un delicióse» valle. | I'ntcntia , boy Potenza. Sus costas estaban liabifa- 

Al Noreste de la Ombría estaba el Pieenum, que j das por muchas colonias griegas, y entre otras Me- 
poseía Amona, ciudad sobre el Adriático, Fundada (aponte, hoy arruinada , sepulcro ue Pitágoras; He- 
por los Siracusanos; y Asculum Picvnum, boy As- raclca, también arruinada; Sybaris; célebre por el 
coli, que fue colonia romana y municipio. Final- lujo de sus habitantes, destruida por ros Crotoniatas, 
mente el ÍMtium, limite de la Italia Superior, se es- ¡ y reemplazada por Thuimum, mansión de Merodoto 



tendía desde el Tiber, al Norte basta el Litis, ó 
narígiiano, al Mediodía. Cuando la fundación de 
Roma, los Mques, los Mano*, los Hernicns, los 
Rútulos, y los Volscos formaban cada uno de ellos 
un estado independiente; pero todos fueron sucesi- 
vamente aglomerados y confundidos en el Latium 



Hallábanse estas ciudades sobre el ^olfo de Tárenlo, 
donde también estaba Paystun ó Sidonia sobre el 
mar Tirreno y Helea ó Velia, boy Gistello-mare. 

Rruttium ó* país de los Brutios en la Calabria. Sus 
principales ciudades eran Coseniia, boy Cosenza; 
Mamertnm ó Mamortium , hoy Oppido; Hipjionium 



propiamente dicho, cuya capital es Roma. No des- (i F160 Valentía, hoy Bívona; Shegkm, íwy Reggio, 
cribiremos esta gran ciudad por que tendríamos que destruida mas de una vez por los terremotos y si- 
escedernos de los limites del presente cuadro, tuada en frente de la Sicilia. Sobre el golfo de Ta- 
pásemos ahora á la ¡ rento estaban Patelia , hoy Slrongnli ; Crotón , hoy 

Crotona, patria del famoso atleta Milon; ScyUetium 
o Scyllacium , patria de Casiodoro, boy Esquilache. 

La Apuüa , situada sobre la costa deÍEstc llamada 
por lo« Griegos Japygie , tenia por ciudades princi- 
pales Larinum , boy taino en la frontera de los Fre- 
tani, al Norte; Tranum Apalum, aldea arruinada 
con el nombre de Civitate ; Canusium , boy Canosa, 
cerca de la cual reunió Annibal álos Romanos en la 
batalla de Canas; Venusta, boy Ycnusa, cuna do 
Horacio; Barium, boy Ha r i ; kgnatia, hoy Torre 
de Agnazzo- Tareiituin ó Taras, hoy Tárenlo; Ron- 
dusium, hoy Brindis, buen puerto, donde murió 
Virgilio ; Hydrunium, boy (Uranio; Callipoltis, hoy 
Gallipoli ; /ludio? cerca de Lace , patria del poeta 
Ennio. 



La Italia meridional ó Italia Inferior, llamada 
también Grande Grecia comprendía la Campania, 
la Lucania , el Iiruttiun, y la Apulia con el Sam- 
nium. 

La Campania , célebre por su belleza y fertilidad, 
tenia por ciudades principales Suessa Arunca, boy 
Sessa, por el lado de los Volscos; Teanum, Sidici- 
num, hoy Tiano; Venafrum, ó Venafro; Capua, al 
Mediodía de Valturnus, ciudad cuyas delicias ener- 
varon al ejército de Annibal: Liternum, ó Patria, | El Samnium , finalmente que tomó su nombre do 
tumba de Scipion el Africano ;Cum(e, grande ciudad ] losSamnitas, habitantes de los montes Apeninos, 
de que apenas quedan vestigios; //«/a*, célebre en- ¡ entre la Campania, sobre el Mediterráneo , y la Pu- 
tonces por sus baños, cerca del cabo de Mirenum; , lie sobre, el Adriático, tenía por ciudades principales 
Neapolis, óNápoles, llamada Partbenope por los | Caudium , que no existe ya pero que recuerda aun 
Griegos, famosa por la gruta del Pausílipo, á cuya I las horcas candínas; Rcnrrcntium , boy Benevento; 
entrada se encuentra una délas tumbas de Virgilio; Com psa, hoy Conza; Egnus Tuticus; hoy Castel- 
Puteoli. que fue puerto «le Cumes , Herculanoy Poní- Franco ; üoriamun , capital entonces de los Samni- 
peya que en el ano de 79 de Jesucristo se hundieron \ tas , Aufidena, ó-Alfidenw. 

di* resultas de una erupción del Vesubio, causando i Como división del Samnium se contaba lamhU'tv 
la muerte á Plínio el viejo; Salernum , boy Salernn, I el país de los Fretani. 



GRECIA ANTIGUA. 



PRELIMINAR. i ni el Epiro , de que nos ocuparemos en el presenfe 

! trabajo. 

I La Grecia fue llamada así por los Romanos , del 
Los geógrafos dan generalmente el nombre de ( antiguo pueblo de los Graxi (el primero que cono- 
Grecia á la gran península que forma la Europa, y se , cieron de esta nación) cerca de Tesalia, 
estiende de Norte á Sur en la parte que ocupa su 1 Los habitantes de esta península se llamaban He- 
Sudoeste. Está situada esta península entre el mar Irnos, nombre que les venia de Heleno, hijo de Deu- 
Jonio al Oriente , y el del Archipiélago al Este. La calion , al cual hacían remontar su origen mochas 
antigua Grecia, sin embargo , no ocupaba tan vasto naciones grie«as. La guerra, las letras y las arte» 
territorio, no comprendía ni la Macedona ni lalliria ilustraron la Grecia en tan alto grado, que el mayor 
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deseo de Alejandro Magno era atraerse sus sufragios, 
y al subyagarla los Romanos adoptaron todos sus 
adelantos. 



GEOGRAFIA. 



Limites. La península Ilelén ica, que comprendía 
la lliria , la Mecedonia, la Tracia y la Grecia propia- 
mente dicha, tenia por limites, al Norte, la cordi- 
llera del monte Hemus , que elevándose á orillas del 
Ponto Euxino , va á unirse bajo nombres distintos, 
con la de los Alpes , cerca de las costas del Adriático; 
al Oriente y al Sur el trozo de mar Inferior ó Me- 
diterráneo , conocido particularmente por mar Jónin, 
Jonium mare; al Este elmarEgéo , cubiertoen parte 
por sus islas ; el Helesponto ó estrecho de los Darda- 
nelos , la Propóntidc y el Bosforo de Tracia. 

Mares y golfos. Acabamos de nombrar los dos ma- 
res principales que forman los límites de la Grecia; el 
mar Jónio, y el Egéo; debemos también hacer mención 
del mar Adriático al Nordeste, y el mar de Creta al 
Sur que se encuentra entre la grande isla de Creta 
ó Candía al Sur , y las Ciclades al Norte. 

En el trozo del mar Adriático ocupado por las cos- 
tas de la lliria , y unido á la península Helénica , hay 
una porción de golfos cuyos antiguos nombres no 
han llegado hasta nosotros. 

Los golfos mas notables del mar Jónio son : el 
de Ambracia, ó Ambracius sinus , hoy gojfo de Arta, 
cuya entrada cierra el célebre promontorio de Actium; 
el golfo de Corinto, ó sinus CorintJiiacus , hoy de 
Pairas ó de L^epanto, continuación del primero é* in- 
ternado hasta nías de treinta y dos leguas en la tierra; 
el golfo Cheloniles ó Chelonitis sinus , hoy golfo de 
Garruui ; el golfo de Mesenia , ó Afesseniacus sinus, 
hoy de Coron; y el de la Conia , ó Laconkus sinus, 
hoy golfo de Mafothonici al Sur. del Peloponeso. 

En el mar Egéo, ó Archipiélago, ó mejoren el 
trozo de este mar , llamado Myrtoum mare , ó mar 
de Mirtos , al Suroeste de la península Helénica , era 
notable el golfo Argólico, ó Argolicus sinus , hoy 

Solfo de Nanphi al Suroeste del Poloponeso ; el golfo 
!ermionico,ó Hermoniacus sinus al Este del prece- 
dente y que es mas bien un estrecho que separa del 
continente la isla de Hydrea, hoy Hidra : el golfo Sa- 
rónico, Saronicus sinus, hoy golfo de Atenas , que 
forma al Este la península del Peloponeso , ¡nternán 
dose hácia el Noroeste de tal modo que entre su punta 
y el del golfo de Corinto, no queda sino un istmo muy 
estrecho llamado de Corinto, como de tres cuarto- 
de legua de ancho. Al Norte de dicho golfo Sarónico 
se encuentra el célebre escrecho de Saturnina al cual 
separa del continente la isla que lleva su nombre si- 
tuada al Suroeste de Atenas. 

Al Noroeste del mismo golfo Sarónioo un brazo 
del mar de Mirtos forma un estrecho llamado antigua- 
mente Euripus . que se interna entre el continente 
y la grande isla de Eubea. En su parte mas ancha solo 
tiene unos doscientos pasos v á cada luna esperimenta 
un flujo y reflujo repetido nasta doce veces al dia. 
Este estrecho , llamado en el dia canal de Talanli ó 
Negroponto, se ensancha en la parte septentrional y 
forma al Noroeste el MUiacus sinus ó golfo de Mi- 
liaco , hoy de Zeitum , y volviendo hácia el Este des- 

Éues de haber formado en la costa Noroeste de l.i 
ubea un pequeño estrecho ó canal , vuelve al Norte 
á terminar en golfo llamándoso Pelagicus sinus , hov 
de Voló. 

En el mar Egéo, final me uto, hácia la Macedonia y la 
Tracia se encuentran dos grandes golfos: el Termáico. 
Termaicus sinus (hoy golfo de Salónica) y el Strymo- 
nkus sinus, golfo Estriinónico , y hoy llamado de 



Contesa ; el cnal abraza una grande península llamada 
en otro tiempo Calcidka , en cuya parte meridional 
§e encuentran también dos pequeños golfos , el Toro- 
nakus sinus , ó golfo de Hagios Mamas, y el Sigüicu* 
sinus , hoy golfo de Monte Santo. 

Montañas. [.,!•> montañas de la Grecia son muchas 
y muy célebres como todo lo que pertenece á esta 
tierra clásica de las ciencias , las artes y las letras. 
Vamos á citar las mas notables. Estas" son , en la 
Grecia propiamente dicha, el Pindó ó Pindus, hoy 
Psiloríli ; el Timphrestus, hoy Smocovo ; el Klytzos; 
el Parnaso, una de las mas elevadas cumbres de la 
Grecia; el Helicón, hoy dia Zagora; el Citeron, 
hoy dia Elatea ; el Hytneto , famoso por su miel ; el 
Olimpo, hoy Macria ; y el OEta hácia el golfo M ilíaco 
y el paso o desfiladero de las Termopilas, formado 
por los grupos del monte Anopeo y los pantanos que 
rodean el golfo. 

En el Peloponeso es notable una cordillera que se 
une con la de la Grecia propiamente dicha , y >epara 
las aguas estancadas del mar Jónio , de las del golfo 
Argóííco y las del Lacónico. Se cita también el monte 
Cronius cerca del nacimiento del Eurotas : el Tage- 
tus en el promontorio de Tenas a , el Joloe , el Eri- 
manto , los montes Mena la y Lyoeo que rodean el 
nacimiento del Alfeo ; el Home llamado hoy Umarno , 
y algunos otros. 

Ríos. Numerosos son en la Grecia antigua. En el 
mar AdriátkosoUi desembocaban riosjiequeños como 
el Apsus y el Aous, que descienden de la cordillera 
del Pindó. En el mar Egéo desembocan el Hebrus. 
que sale de la Tracia , el Estrimon que va á parar al 
golfo de su nombre ; el Axius, tributario del golfo 
Termáico ; Peneas que muere en dicho golfo ; el Sper 
ehius, tributario del golfo Maliaco; el Cephissus, y 
el Hisus riachuelos que regando las campiñas de Ate- 
nas desembocan en el golfo Sarónico. 

Desembocaban en el mar Jonió entre otras cor- 
rientes de agua, el famoso Simois; el Thiamiv ó Ca- 
lamos', el Aqueronte , ó Maoro-Potamos; en unión 
con el Coeyto ó Paramilhia , el Inachus , que corre 
al golfo de Ambracia; el anchoé impetuoso Arhctous 
ó Aspo Potamos; el Enenus, el Asopus y el Crathis, 
tributarios del golfo de Corinto; el Peneus ó Peneo, 
tributario del goffo Chelonitis ; el Alfeo de 24 le- 

5 uas de largo; el Pamissus, tributario del golfo de 
lessenia , yel Eurotas que desemboca en el golfo de 
Lacón ¡a. 

Islas. Eran innumerables las que tenia la antigua 
Grecia entre grandes y pequeñas. Vamos á hacer 
mención de las que tienen alguna importancia. En 
el mar Jónio se encuentra la de Corcyra, hoy Corfú, 
citada por Homero , y separada del continente por 
un estrecho canal; Leucadia ó Leuras, hoy San Mauro, 
terminada al Suroeste por el promontorio desde el 
cual se arrojaban al mar los amantes desgraciado*. 
Itluisa ó Dulkhicun, hoy Theaki , isla larga, estrecha 
y montañosa qnc fue capitalde los Estados de Clises; 
Cephtüenia, boy Cefalonia en frente del golfo de Co- 
rinto; y Yacinthus, hoy Zantho al Sus de la anterior, 
la cual tomó su nombré de Jacinto, hijo de Dardano. 

Al estremo meridional del Peloponeso , y al Su- 
reste del golfo de Liconia.se encuentra Cythera, hoy 
Cerigo donde tenía un templo la diosa Venus. Un 
poco mas al Sureste la isla de Creta . hoy Candía, que 
tiene 76 leguas de largo y 12 de ancho, y es la mayor 
de todas. Tomó su nombre según algunos de Creto, 
hijo de Júpiter. Su monte mas notable era el Ida donde 
fue criado Júpiter por la cabra Amaltca. Sus tres ciu- 
dades principales eran (¡nosus, al Norte, mansión de 
Minos; Gorthyna hácia el centro y al Sur; y Cydo- 
nia , al Noroeste. Eo el mar Egéo eran notables 
las Cycladas . nombres que las dieron los Griegos 
por creer que estas islas rodeaban la de Délos , una 
de las mas pequeñas pero célebre porser la de Apoto. 
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Entre las que formaban el grupo de las Ciclades hay 
al Norte la de Andros ó Andró , de fértil suelo y lim- 
pias aguas; Teños ó Tina, también de hermosas 
aguas , y Myeoncg ó Miconi algo árida. Cerca de la 
Tracia estaba ¡nasos, hoy Taso, isla muy fértil ; al 
Este de la Babea estaba Seyroj ó Skiro , tierra de 
hernioso* mármoles; y luego Eubea, boy Negroponto, 
ú Egripos separada del continente por un estrecho 
canal , cuyo flujo y reflujo es violentísimo. Esta isla 
era muy fecunda en trigo , aceite, vino y en toda 
clases de deliciosas frutas. Sus dos ciudades princi- 
pales eran Chalico al Oriente en un mezquino estre- 
cho, sobre el cual se colocaba un puente que se le- 
vantaba para dar paso á los navios , v Erctria que 
Mipo resistir á los Persa*. Mas hacia 'el Sur estaba 
Ceos . hoy Zia , muy cerca de Atica , célebre en el 
mundo por su fertilidad y por sus higos. En pocomas 
hacia el Sur estaban Siphno* ó Sifanto. con sus minas 
deoro y plata; Milm, una de las mas fértiles del 
mar Egéo; Saxox , la mas fértil de todo el Archipié- 
lago llamada por esta razón pequeña Sicilia; y Paros 
riquísima en blancos mármoles. 

Las principales islas griegas del mar Egéo, sobre 
la costa de Asia eran, Lemttos, hoy Leraos, frente á la 
•■mbocadura del llelesponto; Samothracia . mas há- 
cia el Norte Lrshos, boy Metelin; patria de Pitaco, 
uno de los siete sábios ; de Terpandro , de Alceo y de 
Safo; (Tiios,»\ Sur de Eesbos; Samos, Patria dePi- 
tagoras ; Eos ó Eslauchio , patria de Hipócrates , etc., 
etc., el:., etc. 



JMvlslon política. 



La Grecia antigua puede considerarse dividida na- 
turalmente eu dos , á saber: lu parte del Norte allen- 
de el istmo de Corinto, y la parte del Sur aquende el 
mismo istmo. 



• iltuado al Norte del 

ISTMO DE CORIKTO 



Los estados situados al Norte ó allende el istmo de 
Corinto , eran once llamados : Macedouia , Hiria , Epí- 
ro, Tesalia, Acarnania , Etolia, Lócride, Fócíde, 
Beocia, Megánide y Ática. 

La Macedonia , se llamó así por uno de sus reyes, 
.Macedón ; al principia se había llamado Emacia. Tenia 
á su Este la Tracia , de la que la separaba el monte; 
al Sur el monte Olimpo y los Cambunios, que la se- 
paraban, de la Tesalia ; al Oeste la continuación de la 
cordillera del Pindó que la separaba del Epíro y de la 
I liria y al Norte el monte Se ardo que la separaba de 
la Dardania. I.os ríos que la regañan eran tres: el 
Strymon al Este , el Axius en el centro y el Halsac- 
con al Sur. En el imjxrio de Alejandro hemos hecho 
la descripción de este país. 

Ia ¡liria ó Iliricum , que era limítrofe de la Mace- 
donía , fue !a primera provincia griega que ocuparon 
los Romanos. Cerrábanla al Norte el rio Drilo y al Sur 
los montes que la separaban del Epiro. Hemos habla- 
do de ella al describir el imperio Romano. Cerca de 
la embocadura del Aous estábala ciudad de Apolonia, 
Iwy convertida en ruinas. 

El EpiroóEpirus, hoy llamado Alta-Albania: es- 
taba separada de la Tesalia por el monte Pindó , hoy 
Metrovo , y cerrado al Sur por el golfo de Ambraciu's 
ó de Ambracia , hoy dia de Arta , el cual le separaba 
de la Arranania. Los diversos pueblos de este territo- 
rio fueron regidos en un principio por Pirro ; mas 
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lunwunwj y ei uiirnpo, ai ronienie 
al Sur por el OEta , hoy Cumaíta , y 
trozo del mar Egéo, llamado golfo 



dividiéronse muy pronto . y los Romanos , para sub- 
yugarlos. Invierno que incendiar setenta ciudades 
en un solo dia. Las mas uotábles del Epiro eran : Bu- 
Ihrotum, cerca de Cocira ; Ephira, cerca del Jago de 
Acherusia , donde se reúnen el Corito y el Aqueron- 
Ifl, ríos que formaban en seguida el puerto llamado 
Glykys, Limen ó Puerto-Dulce. 

La Tesalia , estiba cerrada al Norte por los montes 
Cambunios y el Olimpo, al Poniente por el Pindó, 

al Este por el 
Termáico. El 

mas notable de sus ríos es el Penco, llamado hoy 
Salanynia que recoge á su paso muchas aguas y antes 
de desembocar en el mar atraviesa el estrecho valle 
•le Baba. El S¡)crchius está en la parte meridional y 
lleva sus aguas al golfo. 

Las principales ciudades de Tesalia eran: Larisa, 
fundada por los Pelasgos en la orilla derecha del Pé- 
neos ; Farsalo ó Pharsalus , célebre por la batalla que 
en sus cercanías se dió entre César y Pompeyo ; Meli- 
thea ; Payaso?, puerto en el golfo Pelásgico, ctonde fue 
construido el navio Argo; Y'olchos, en el fondo del 
mismo golfo. Heraclea , en el golfo Malíaco ; y Lasci- 
sn , hoy Yeitun , cerca del famoso paso de las Termó- 
|iilas ó Piles, esto es: Puertas , estrecho destiladera, 
entre la estremidad del monte OEta y el mar. La exis- 
tencia de aguas termales en aquel sitio, fue lo que 
le dió el nombre de Termópyles ó Puertas-Calientes. 

La Acarnania , estado el mas occidental de la Gre- 
cia, propiamente dicha , estaba cerrada por el mar 
Jonío al Oeste y al Sur; el golfo de Ambracia al Norte 
y al Este por ef rio Achelous, que la separaba de la 
Etolia. Su ciudad principal era Stratos , sobre el Ache- 
lous; y á la entraña del golfo de Ambracia tenia la de 
Actium , á cuya vista tuvo lugar el combate naval en- 
tre Octavio y Antonio. 

La Etolia se estendia por el Sureste hasta el estre- 
cho que forma la entrada del golfo de Corinto. El 
rio Evenus regaba la parte oriental. Su principal ciu- 
dad era Cálydon , hoy arruinada. 

La Lócride ó I*ocri-Osola; se estendia á lo largo de 
la costa septentrional del golfo de Corinto. Su capital 
era fcnan/o , conocida entonces bajo otro nombre. 

La Fócida estaba situada al Nordeste de la Lócride, 
regábala el Cephissus, hoyGravios, su monte mas 
elevado era el Parnaso , á cuyo pie estaba situada su 
ciudad principal Del f os , célebre por el oráculo de 
Apolo. 

A Surdcste de la Fócida estaba la Beócia rodeada 
de montañas , y conteniendo en su centro el gran lago 
Copáis , el monte Helicón y el rio ¡¡¡¡tocrenc. Su capí- 
tal era Tebas, hoy Thiva. 

Al estremo del golfo de Corinto estaba la Meaan- 
da, cuya capital era Uegasis ó Megara, patria de 
Cuclídcs. 

Al Este del anterior estaba Atica , país rodeado casi 
todo por el mar y en estremo montuoso. |Tomó su 
nombre de la ciudad de Atenas, situada á cosa de una 
legua del mar donde tenía tres puertos , de los cuales 
el principal era el Pirco en el golfo Sarónico. 

La ciudad de Atenas que aun hoy es capital de la 
Grecia , como lo fue antiguamente iwr su superio- 
ridad en letras y en artes , no ocupab i en un princi- 
pio sino un moñtecillo que después quedó encerrado 
dentro de la ciudadela , y se llamaba Cecropia , de su 
primer rey Cecrops, qué se estableció en ella 1570 
años antes de Jesucristo. Después que la ciudad fue 
eslendíéndose alrededor del mencionado moñtecillo, 
lomó el nombre de Atenas, por haberse puesto bajo 
la protección de Minerva , llamada por los Griegos 
Atenea. Sus casas eran pequeñas y poco elevadas, 
sus calles montuosas y torcidas ; pero magnílicos sus 
> 'i I i lirios públicos , como lo atestiguan el templo de 
Minen» , el teatro de Baco , el Odeon , el templo de 
Tosco y otros muchos. La parte occidental llamada 
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Cerámica ú TuUeria» por los objetos de alfarería que 
en ella se fabricaban , era también un barrio magní- 
fico en donde estaba la plaza mayor, el palacio del 
Senado y I ■ colina donde se reunía el Areópago. Ate- 
nas contenía tres gimnasios: el Liceo, el Cinosargo 
y la Academia, l'na larga calle formada por dos pa- 
redes conducía id mar donde tenía Atenas tres puer- 
tos; el Píreo, el Munichio y el Palero. El monte Mi- 
níelo , célebre por su miel , se encuentra en las cer- 
canías de esta ciudad. 

El es tremo meridional de Ática se llamaba cabo 
Sttnitim, y hoy se llama Cajm-Coloni á causa de diez 
y siete columnas que quedaron en pie , restos de un 
templo de Minerva. Atenas dio al mundo grandes ca- 
pitanes, ilustres filósofos: en una palabra, hombres 
eminentes de toda clase. 



Territorios al Sur del l»tmo 

DE CORINTO. 

Lo que- nos falt:i describir de la (¡recia es el Pelo- 
poneso, gran península que lomó su nombre de 
Pelops, establecido en él en 1302 antes tic Jesucristo. 
Este territorio que hoy lleva el nombre de Morea, 
comprendía ocho estados principales , á saber: Aca- 
rician ¡a, Corintia, Elide, ¿iesenia, Arcadia, 
onia y Argot is. 
La Acnya ocúpala el ángulo Noroeste del Pelopo- 
nc-'o, M)bre el golfo de Coriuto; sus principales ciu- 
dades eran Paira: y A^gium ul Este sobre el golfo. 
La Sieioniu al Éste de la Acaya, propiamente d¡- 



c.aspab r note. 

cha , estaba cortada de Norte á Sur por el rio Asojpe, 
y derivaba su nombre del de Sicionta, hoy Vasíhco, 
cercana al golfo de Corinto , donde tenia un puerto. 

La Corintia al Sudeste de la Sicionia , sobre la par- 
te occidental del istmo , teuia por capital á Corinto, 
una de las ciudades mas mercantUes y mas ricas de 
la Grecia. 

La Elide ó Eli*, al Sudoeste de la Acaya , se esten- 
día a lo I Tgo de la costa del mar Jónico hasta el ria- 
chuelo Sotía que la separaba de la Mescnia. Su ciu- 
dad principal era Elis sobre el Peneo. 

La Afasenia ocupaba todo el ángulo Sudoeste del 
Peloponeso , y sus ciudades principales eran Cypa— 
rima , hoy Arcadia ; Pylos , morada de Néstor ; Co- 
sonc cerca de Coson ; Messina, hoy dia arruinada , é 
íthone, fortaleza. 

La Arcadia, situada en el centro del Peloponeso y 
regada por el Alfeo, tenia por ciudades principales 
Tegea , cerca de Tripolitza ; Cerisa , cerca de la cual 
Epaminondas venció á los Laccdemonios ; Orcho- 
niene, que poseía mucho ganado ; flereo sobre el rio 
Alfeo; y Megalopoli*. 

La Laconia , al Oriente de la Mesenia , ocupada en 
parte por el monte Tay yetes , poeia el hermoso valle 
de Eurotas, y tenia por capital a Esparta , destruida 
en el dia. 

Aryolis regada por el Inarhus en la parte Nor- 
deste del Peloponeso, tenia por principales ciudades 
las siguientes : Argos , sobre el golfo Argólico ; Epi- 
ilauro , mansión predilecta de Esculapio; llermione, 
•V-lebrc por «u purpura ; Miccnas , rival de Argos; y 
Sauplia ó Nápoli de Romanía sobre una península 
leí golfo Argólico. 




ESPAÑA ROMANA. 

.NOTICIAS ettKI.JMINARFS. 



L \ Historia de España 110 es mas que una serio uu 
interrumpida de invasiones: 1500 años antes de Jesu- 
cristo fue ya ocupada esta desdicliada región por los Fe- 
nicios, áq jieues Josué acababa de arrojar de las llanu- 
ras de su patria. Lejos de vejarla la instruyeron estos 
en el ejercicio de las artes, construyeron en ella 
puertos , fundaron ciudades; mas no tardaron en ser 
espulsados por los Cartagineses , á quienes habían 
llamado en su socorro contra unos pueblos llamados 
Turdetanos, habitantes de las orillas del Guadalqui- 
vir, rio entonces conocido con el nombre de Tarteso. 

Los Cartagineses fueron á su vez arrojados del piís 
por los Romanos , que el verse acometidos en su patria 
por los ejércitos de Aunibal , vinieron á vengar aiju i las 
derrotas sufridas en Italia. La pérdida de los dos her- 
manos Scipiones pareció en un principio poner en 
duda el éxito de sus futuras empresas; mas rehechos 
luego á las órdenes de otro Scipion, llamado mas tarde 
el Africano, tomaron ciudades, ganaron batallas, sem- 
braron el terror y la desolación por todas partes , y no 
dejaron á los Cartagineses mas recurso que el de esca- 
par por Cádiz, ciudad que abandonaron seguros de no 
volver á pisar este suelo que tanto habían ensangren- 
tado con sus armas. Tnvo Jugar esta segunda expulsión 
cerca de 300 años antes de Jesucristo. 



■ Libres ya los Romanos de los Cartagineses , tuvie- 
I ron que empezar de nuevo la guerra con los naturales, 
I cuyos instintos de independencia les arrojaron á las 
) ma's aventuradas empresas. Larga y tremenda fue la 

■ lucha, pero salieron al fin vencedores. Su disciplina, 
. su tenacidad , sus Iwbítos militares, su orgullo pudic- 
j ron mas que el justo furor de unos pueblos, que si 

bien algunas veces lograban introducir el desorden 
1 y el espanto en las filas enemigas, casi nunca tenían 
i que oponer á la marcha de las legiones invasoras, sino 
sus pechos cubiertos de heridas y los torrentes de su 
sangre. Dominaron completa mente la España desde 
los tiempos de Augusto, úuc puso lina aquella guerra 
' dilatada con la derrota definitiva de los Cántabros, 
pueblos nunca domados, que antes que cederá los 
j conquistadores , preferían arrojarse sobre sus espadas. 

Desde entonces España fue una provincia del Im- 
perio. 

División jwlilica. La España Romana comprendía 
I toda la península. En la primera época de su domi- 
nación, fue dividida en Provincia esterior y Provin- 
cia ulterior, provincias que tenían por línea 'de demar- 
cación el Ebro. 

Esta división era monstruosa. Corrigióscla apenas 
se tuvo una idea mas clara y exacta de la ostensión 



Digitized by Google 



ATLAS HISTORICO. 



1)0 nuestro territorio,) la España Citerior compren- 
dió entóneos Murcia, Valencia, Cataluña, Aragón, 
Navarra , Vizcaya , Asturias, gran parte de las dos 
Castillas y un tro/.o del reino de León : la l llcríor el 
resto de este , Galicia , Portugal , Extremadura y An- 
dalucía. 

Era ya algo mas acertada osla división ; pero estaba 
aun muy lejos de ser perfecta. Cuando en tiempo de 
Augusto se procedió á dividir de nuevo el Impe- 
rio , la España Citerior quedó poco mas ó menos con 
los mismos limites que antes tenia; mas la Ulterior 
fue ya subdivida en otras dos provincias Bélica y 
Lusitania. La Lusi tañía comprendía Portugal , Es- 
tremadura y León hasta las orillas septentrionales 
del Duero y "del Guadiana; la Bética, todo lo que son 
hoy reinos de Andalucía y una pequeña parte de Es- 
tremadura , es decir , la que va desde la margen sep- 
tentrional del Guadiana abajo. Cincuenta años mas 
tarde comprendía además esta provincia la Tingita- 
nia, compites ta de Fez y de Marruecos (Africa). 

Constantino fue, por tin , el que dió la última ma- 
no a esta división política de España. Subdividíó de 
nuevo las provincias ya mentadas y España contó 
rlesde entonces: Lusitania, Hética, ¡tingiiania. 
Cartaginense, Tarraconense, y Gaitería: vamos á ha- 
blar de cada una de estas separadamente. 

Lusitania. Cooíinaha por Oriente con la Cartagi- 
nense y la Bélica, de la que estaba separada por el 
Guadiana ; por Mediodía y Poniente con el Océano 
desde el Guadiana al Cabo tic San Vicente, y iles !e 
este al Duero ; por el Norte con la Gal leda. 

Comprendía los pueblos llamados Cuneos, Tur- 
detanos, Caltas, Túrdulo< , Lusitanos ó Túrduios 
viejos y Velones. 

Cuneos (Cunei), llamados asi porque ocupaban la 
región marítima del Algarbe, (pie tiene forma de cu- 
ña, y termina en el cabo de Santa María l Promonto- 
rium Cuneum). Entre sus va.ias ciudades eran no- 
tables , Balsa (Ta vira) l'ortus AnnibaHs (Puerto 
de Villanova dePortímao) Aramis (Monchique) Mur- 
tüis (Mertola) Silvis (Silnes) Ossonoba (Estoy) y 
Laubriga (Lagos). Ossonoba tenia privilegio ¡tara 
acuñar moneda. 

Turdetanos, Celtas y Túrduios. Estos pueblos 
«|uc estaban sobre los Cuneos siguiendo 1 1 costa del 
Océano, ó internándose hasta las fronteras de la Dé- 
tica, contaban como su ciudad mas principal Eméri- 
ta Augusta ( Mérida) la mas ilustre y magnificado 
su provincia, silua<la en la rivera derecha del Anas, 
hoy Guadiana. Esta gran ciudad databa desde el 
año-So antes tic Jesucristo y fue fundada por los sol- 
dados de Octaviano Augusto. Tenia dos grandes 
acueductos, (de los que aun se conservan restos) 
una naumaquia, unanlitcatro, un magnílico arco ro- 
mano, casa ricninnc°da,y otra multitud de monumen- 
tos cuyas magníficas ruinas detienen aun los pasos 
del viajero. Pao: Julia (Bejar) era después de esta 
ciudad la mas notable : tenia fábrica de moneda ; era 
colonia romana y cabeza de convento jurídico; y 
aun hoy conserva preciosísimos restos que atestiguan 
su magnificencia. Seguían después de estas : Pax 
Augusta, hoy Badajoz ; Salada (Alcacer do Sol); 
Ebora Liberalitas , Julia ( Ebora ) que fue honrada 
con el fuero del Lacio y el dictado de municipio, ciu- 
dad situada en la vía romana de Lisboa á Mérida, que 
conserva todavía restos de un magnifico templo con- 
sagrado á Diana , y varias columnas é inscripciones, 
Castra Cecilia (Cáceres) cuyos muros romanos y dos 
estatuas de magnílico alabastro representando «í Dia- 
ua y á Ceres , con otros notables monumentos re- 
cuerdan aun su grandeza de otro tiempo ; Cetohriga 
(Sctubal) Mirobriga (Santiago de Caen), Alpesa 
(Elvas) ifetellinum (Medellin), .Vor6a Cesarcea (Al- 
cántara), Marobriga (Odcmira), Castra Julia (Tru- 
jillo), Ad Septcm .liíw.(Campo mayor) Ammaia ó 



Ammum ( Portalegre ) , Arcobriga (Os Arcos), y 

otras. 

Túrdidos viejos. Olissivpo (Lisboa) era la prin- 
cipal ciudad de estos antiguos, estaba situada como 
hoy en la costa del Océano. Eran después de ella bas- 
tante notables Scalabis Presidium Julium (Santarem) 
convento jurídico; Aritium Prvetorium (Salvatierra) 
Colippo (San Sebastian cerca Leyría) ¡jtngobrica 
(Fciraó Villanova do Douro) Coñimbrica, que al- 
gunos suponen ser la Coitnbra de hoy, ¡Mincca (La- 
mego) Talahriga ( Aveyno) y otras. 

Vetoncs. Se estendian por todo el Oriente de la Lu- 
sitania y al Occidente de los pueblos llamados Carpc- 
lanos , Celtiberos y Arcvacos, desde la orilla septen- 
trional del Guadiana hasta la meridional del Duero; 
comprendían las provincias de Avila y Estrcmadura. 
Separábalos el Duero délos Astures. Eran los Vetoncs 
muy activos v tan asiduos en el cumplimiento de sus 
respectivas obligaciones, que al ver por primera veza 
los soldados romanos de paseo, ¡maginaronque habrían 
perdido el camino, no podiendo concebir quesecom- 
ulactaran en perder el tiempo de aquel modo. Su prin- 
cipal ciudad era Sa'.mantica ó Elmantica, llamada 
también Belmandica , y Salamantica (Salamanca) 
ciudad de descanso en el camino de Mérida á Zarago- 
za. Estaba en la linca divisoria de los Vacceos y v c- 
tjncs motivo por el cual no faltan autores empeñados 
en sostener que pertenecía á los primeros. Nosotros 
siguiendo las mas respetables opiniones oo vacilamos 
en colocarla entre los segundos. Fue una de las ciu- 
dades mas célebres de España. Cuando estaba sitián- 
dola Annibal ios Salmantinos ó Elmantinos después do 
haberle faltado ya á la promesa de darle ¿0 marcosde 
plata y 300 ciudadanos en rehenes, le propusieron 
que permitiera salir de la ciudad ú los hombres libres 
con sus vestidos y sus mujeres é hiciera de lo demás 
lo que quisiera. Aceptó el sitiador , y salieron; mas 
apenas vieron el ejército entregado al pillage, volvie- 
ron á entrar armados con espadas que sus mujeres 
habían sacado debajo de sus ropas y atacaron con tal 
denuedo á los Cartagineses, que Annibal admirando 
su valor les devolvió la ciudad y les hizo varias de- 
mostraciones de aprecio. Eran también notables las 
ciudades Augustobriga (cerca de Ciudad-Hodrigo) 
Capara (Ventas de Caparra) Valent ia (Valencia dé 
Alcántara) Abula hoy día Avila, Ccsarobriga, Ciudad- 
Dodrigo, Bletissa ( tadesma ) Placenlia (Plasencia) 
y otras. 

islas. Las de la Lusitania eran Londorira , en el 
Occéano, frente á Santarem, la Erythia frente a 
lluelva. 

Promontorios. El cabo de San La María (Promon- 
torium cuneum ) ; el tic Roca , (Uagnum , Arlabrum 
ecl Luwv) el Cabo de San Vicente (Promontorium 
sacrum) el de Espiche! (Promontorium Barbar i- 
cum ) y el de Aveiro (Avarum). 

Montes. Los principales eran el Albardos ( Ta- 
grus) Edrclla (Herminius) Cintra (Luuaj) y J/on- 
ohigne ( Mona Cicus). , 

Hios. Los principales eran el Guadiana ( Anas) 
término divisorio délas provinci as Tarraconense, Bé- 
lica y Lusitúnica; el Tagus ( Tajo ) que atravesaba 
esta región , pasando por Lisboa , Santarem, Alcán- 
tara y Augustobriga (cerca deCiadad-Rodrígo) desde 
donde salía de la Lusitania; el Durius, (Duero) que 
por el Ñor te la separaba de la Galléela; y otros de me- 
nos consideración corno el Munda ( Mondego) Cudu 
( Coa) Omcotiu ( Zécere) Ambracius ( Ambroz ) Ca- 
I ¡pus ( Cadao ) raeut ( Vouga ) Eminium (Agueda) 
Piaban (Nabao) y Salada (Sadao). 

Bélica. ConGnabaesta provincia por Oriente con 
la Cartaginense, por Norte con esta y la Lusitaní- 
ca, siguiendo la línea del Guadiana; por Poniente 
con la Lusitúnica ; por Mediodía con el Océano y ei 
Mediterráneo. 
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Comprendía las regiones ocupadas por los Turdeta- 
nos Célticos , los Túrdulos , los Beturios y los Basti- 
nianos. 

Turdetanos célticos. Pueblo muy adelantado en 
las letras, tal vez sin rival en Europa: tenia gramá- 
ticas, poemas, y máximas morales de seis mil años 
de antigüedad. (X 1 upaba desde el rio Salsum (Gua- 
da joz ) hasta Gadcs (Cádiz). 

Túrdulos. Ocupalan las Alpujarras cortando ha- 
cia el Norte desde el Guadajoz hasta el Guadiana. Pli- 
uio llamó Betu'ia Túrdula al territorio que se eslien- 
de desde el Guadalquivir (Betis) hasta el Guadiana 
(Anas). 

Bustitanos. Se cslendian desde el Sur de los Lá- 
bdanos hasta el pais de los Orelanos y desde aquí á la 
costa del Mediterráneo. 

Ciudades tnas notables de la Bética. Corduba 
( Córdoba ) tan ilustre como antigua , engrandecida 
por muchas familias patricias de Roma , llamada por 
esta razón coloma patricia. Fue uno de los cuatro 
conventos jurídicos de la Bética; tuvo magnílicos 
monumentos , gozó del derecho de acunar moneda; 
fue capital de los Túrdulos. 

Hisvalü ( Sevilla ) , ciudad también muy célebre, 
otro de los conventos jurídicos de la Bélica. Aun 
lioy es una de las ciudades que conservan mas re- 
cuerdos. Tuvo palacios suntuosos; templos dedicados 
á Baco, ú Venus, al Sol y á Marte , cloacas para el 
desagüe, de que existen aun restos notables. 

Cades < Cádiz ) ciudad antiquísima que era también 
convento jurídico, disfrutaba del privilegio de acuñar 
moneda. Había sido ya el emporio de los Fenicios. 

.4¿fi/i(Ecija), otro de los cuatro conventos jurídi- 
cos de la Bética. Son también dignas de mención 
Carie» (Torre de Cartajena ) Carissa (Curisa cer- 
ca de Hornos) Malaca (Málaga) Manda (Monda) 
Acci (Guadix ) Eliberis vcl Yliberi (Granada), Carino 
(Carmona ) Astigi vetus ( Alameda), Sacitt Martia- 
lium ( Alcorrucen ), Itttrci (Toccina), Crso vel Cr- 
sao (Osuna), ¡xtelia (Berrocal), Onuba Aístuaria 
(lluelva ), Arido (Medina Sidonia), Julia Traducía 
i Algeciras), Murgi (Mujacar), lllurco (donde está 
Pinos actualmente), Tucci Augusta Gemella (Mar- 
tos), Obuko (Porcuna), Ventippo (Puente de don 
Gonzalo ), Ara ( Araceli), Searo vel Siarium (Zarra- 
catín), Carula (entre Ecija y Sevilla), Ama ( villa 
ile Alcolea). Ylipa Ytia (Alcalá del rio). Itálica (Se- 
villa la Vieja), Canaca (San Lucar de Guadiana), 
Arsa ( Aracena ), Portus Magnut ( Almería ), Meno- 
ba vel Menaca ( Velez Málaga), y Aurins vel Orinjis 
(Jaén ), ciudades todas que han llegado hasta nues- 
tros dias. 

Golfos. El Calpetanus (Golfo de Gíbraltar) y el Ga- 
ditanus (Golfo de Cádiz). 

Islas. La Aphrodissia ( Sacli Petri) y la de Gades 
ó «le Tartessus , llamada también Cotenusa ( de Cádiz) 
formada por el Océano y por la desembocadura del 
Guadalquivir. 

Montes. El Mons Calpe (Gibraltar en el muelle 
viejo) y el Mons-Mariamu (Sierra-Morena) que 
uniéndose con el Mons Mariorum atravesaban toda 
la Bética desde las lindes de la España Tarraco- 
nense hasta el límite de la Lusitania , cerca de la 
desembocadura del Anas ( Guadiana ). 

Promontorios. El de Junoni* (cabo de TrafaJgar) y 
el rariaVmióel Caridemum (Cano de Gata). 

Ríos. El principal era el Betis (Guadalquivir) que 
entrando por Ylliturjis (l'beda ó Audujar el viejo) en 
la frontera de los Oretanos atravesaba la región de 
los Turdetanos hasla desaguar en el Océano, y divi- 
día la Bética en dos mitades casi iguales. Seguían 
después el Singulis ó el Singilis (Genil) que desde 
el corazón de ía Bélica corría por Astigis (Ecija) v 
EtUxrts vcl mAeris (Granada); el Anas (Guadiana) 
que entrando por la Lusilania regaba parte de la Be- 



tur ¡a, el Lux ¡a ( Odiol ) Mcnoba ( Guadiarnar ) Chisus 
(Guadalete) el Barbesuia 6 Barlmol (Guadiaro); 
Malaca (Gundalmedira) Salsum (Guadajoz) Vrins 
( Rio-tinto) Meno*>a (Velez) Belon (Harbate) Sallu- 
ba ( Rio verde ) y .SiJici ( Algamitas). 

Tarraroncnxc. Esta provincia confinaba por Po- 
niente con la Gallería por el .Norte con el mar Can- 
tábrico y la cordillera de los Pirineos; por Oriente 
con las costas de Cataluña y Valencia ; por Mediodía 
con la provincia Cartaginense. 

Los pueblos que ocupaban esta provincia eran los 
Ytercavoncs, los Cosetanos, los Laletano*, é Yndije- 
trs, los Ausctanos, los Cerrctanos, los Berjistanos y 
Castellanos ; los Lacetanos , los ¡lerdeases ó ¡lergetes, 
los Celtiberos , los Vascones, los Várdulos, los Ca- 
ri st os , los Autrigoncs , los Cántabros y linalmente 
los Gurgonios y los Berones ó Yerones. 

Los Ilercavónes ó ¡leurgavones ó también Hurcao- 
nes se estendian desde el rio Idubeda (Mijares) abra- 
zando Tortosa y su jurisdicción , hasta el Perelló, voz 
derivada de la griega Pernios que significa linde ó 
mojón. Según Tolomeo llegaron á agregarse á estos 
los Tarraconenses , Ausctanos y Lacetanos. Su ciu- 
dad principal era Dertosa (Tortosa ) que tenia privi- 
legio para acuñar moneda, era municipio y daba á 
sus vecinos el fuero de ciudadanos romanos. Hibera 
( Amposta ) formaba también parte de esta región. 
Esta ciudad se cree haberse fundado 1838 años antes 
de Jesucristo. Fué casi destruida por los árabes. Era 
además notable Cfiersonesa que algunos llaman Te- 
nebrius (Peñiscola). 

Cosetanos (Cosetani) se estendian desde Perelló 
Insta el Llobregat, y desde Monscrrate por Picra, y 
Villarodona A Tivisa! Picra se llamó así por ser el mo- 
jón de Lacetanos y Cosetano*. La principal ciudad de 
1 1 Cosetania era Tarragona , llamada Colonia , Julia, 
Augusta , Togata, Yicirix. Fue capital de la provin- 
ria Tarraconense^ uno de sus dos conventos jurídi- 
ca; tuvo privilegio para acuñar moneda. Conserva 
todavía sus murallas romanas de veinte palmos de 
grueso y 22,530 de circunferencia; los restos del pa- 
lacio de Augusto llamado vulgarmente de Pílalos, los 
de su anfiteatro , un acueducto y otros varios monu- 
mentos que atestiguan su grandeza ¡ formaban tam- 
bién parte de esta región Traja Ccipita ( Perelló) Pal- 
f uriana ( Vendrell ) Oleastrum (Cambrils) Antittia- 
na (Vil la franca) y Subur ( Subirá ts) que algunos 
ilicen que corresponde á Sitjes. 

Laletanos é Indijetcs. Los primeros ocupaban la 
linea del Llobregat , abrazabau á Rubí entonces Ru- 
bricata, encerraban en su territorio á Ripollet y á 
Granollers y llegaban por el rio Tordera liasta Hos- 
talrich. Los segundos ocupaban la región roas orien- 
tal de toda España , se estendian desde el Ter , conGn 
de los Liletanos , por la costa del mar, liasta el salto 
Pirenaico. Sus principales ciudades eran Barcino 
(Barcelona) de la cual se conservan todavía grandio- 
sos recuerdos , cuya enumeración ocuparía un gran 
volumen. Llamóse Colonia Julia, Augusta, Pia , Ja- 
ventia. En tiempos del imperio fue la deliciosa mora- 
da de las familias romanas mas ricas y potrosas. Las 
artes é industria habian hecho en ella tales progresos 
que en aquella época tenía ya colegios de artistas, es- 
tablecimientos fabriles v las respetables corporacio- 
nes que después se lian ííamado gremios. Entre otras 
memorias dignas de mencionarse , posee esta ciudad 
esclarecida en la que es hoy iglesia de San Miguel , un 
templo romano dedicado, según algunos á Esculapio, 
y según otros á Neptuno, cuya figura y cabellos creen 
distinguir en su rico pavimento de mosaico. I-os res- 
tos de sus murallas romanas , los de sus baños , los de 
su templo de Hércules, sus. grandes cloacas y gran 
número de lápidas bastan para dar una ligera idea de 
lo que debió ser la antigua Barcelona, que en nu« 
tros dias está también 'al frente del - 
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dustrial y mercantil de España. Eran también nota- 
bles Gesoria, Gccsalis (San Felio de Guixols) colonia 
romana desde 1500 años antes de Jesucristo; Betuh 
(Badalona) Blanda (Blanes) Emporium (Ampu- 
rias) fundada 543 añosantesdcJesucristo.erigidapor 
César en colonia romana , saqueada y tinta en sangro 
por Focences, 418 años después por Trajano; lluro 
(Mataró) Palamosium (Palamós) y la floreciente 
Rodhe, Rodope, fíhoda vel Rodas (Rosas). 

Ausetanos (Ausetani), estaban situados al pié de 
los Pirineos. Su término meridional era Ripnll y toda 
la corriente del Fiuriá : se estendian por este no aba- 
jo. Sus ciudades }>rinc¡poles eran las siguientes: 
Gerunda (Gerona) con privilegio de ciudad latina y 
casa de moneda; Ausa vel Atizona (Vich) tomada, 
destruida y reconstruida por his romanas; Juncaria 
(JU Junquera) Aqua> Calida (Caldas de Malavella) y 

Ceretanos, Cerretani vel Cerelani. Tambiem en la 
raíz de los Pirineos. Gozaban en lo civil del privilegio 
de los latinos viejos. Varios autores antiguos hablan 
de bus vinos , comparándolos con los mejores de Ita- 
lia ; Plinto los celebra por la confección de los pemi- 
les. Sus ciudades principales eran Podium Cerreta- 
num ( Puigcerdá) y Julia Líbica ( Llibia ). 

Bergistanos y Castellanos, Bergistani et Coste- 
Uani. Los primeros habitaban en la ribera catalana 
del Ebro. Eran siete pueblos amurallados que se le- 
vantaron dos veces contra Catón i 95 años antes de 
Jesucristo. La segunda vez fuerun vendidos todos 
como esclavos, desarmadas todas sus ciudades. Lo* 
segundos estaban al ocaso de los Ausctanos y tcniau 
á su Occidente álos ¡Mcetanos. 

Sus ciudades principales eran Berjium (Bergr) 
capital de la Berjistania ; Egosa (Camprodon ) fundada 
en el año 43 de Jesucristo; Reseda (Sin Juan de las 
Abadesas) Sebcndunum ( Bcsalíi ) ; Basi ( Olot). 

Lacetanos. Según Tolonico los Laeeianos ( Lace- 
tan i ) ocupaban desdo Manresa, Llobregat arriba 
hasta Bagá ; desde allí al rio Noguera y Segre abra- 
zando Pons , Agramunt y Santa Coloma ; desde allí 
otra vez ai Llobregat hasta llegar á.Martorcll , llamad . 
Fine* por ser término ó mojón de la Lacetania.— Tito 
Livio llama á los Lacetanos gens devia et silrestris. 
En efecto ; muchas veces demostraron su talento y su 
fiereza comital iendo á los Romanos, tuvo Catón que 

Kner en práctica toda su pericia militar para domar- 
> , los castigó después por la dura guerra que hacían 
á sus vecinos los Suessetanos que ocupaban las mon- 
tañas de Prades. Sus ciudades principales eran : Se 
telsis (Solsona) destruida por los Galos; Anabis 
( Tárrega ) ciudad federada y municipio romano cuyos 
cimientos de grandes edificios atestiguan su impor- 
tancia ; Jepsus ( Igualada ) de fundación anterior á la 
invasión romaua ; aliada de los Cartagineses ; Lissa, 
en el campo de Lusa , cerca de Manresa; Bacasi ; en 
el campo de Baiges ; Telobis (Martorell ) cuyo puente 
romano de atrevida construcción , lleva el nombre de 
puente del Diablo; Udura (Cardona); Ceuna, Sisso, 
Yesona , vel Yesonia , ( Guisona ) famosísimo munici- 
pio en tiempo de los Romanos , Ascerris vel Cervaria 
(Cervera); que entonces estaba al pie de la altura 
que hoy ocupa; Ceresus (Queralt). 

Regertesd llerdenses. Los Ilergetes (llergeti) con- 
frontaban por el Oriente con los Lacetanos; por el Nor- 
te con losCerretanos; por Occidente con los Yascones 
▼ Edetanos', por el Sur con los Ausetanos de la orilla 
del Ebro y con los Suessetanos que vivían en los mon- 
tes de Prades. Pertenecían en lo civil al convento 
jurídico de Casar Augusta (Zaragoza). Sus princi- 
pales ciudades eran : Desona (Isona) emporio de todo 
el país comarcano, ciudad mercantil y riquísima; 
Bergusium ( Balaguer ) donde los Romanos enviaron 
su embajada , pretendiéndolos por aliados contra las 
tropas cartaginesas; ¡lerda (Lérida) capital de la 



región de los llegcrtes; ciudad famosa en tas lucha* 
de Cesar y Pompcyo; que gozó del fuero lacio, fue 
municipio, y obtuvo el privilegio de acuñar moneda; 
Osea ( Huesca ) llamada Urbt vietrix Osea en que 
fundó Sertorio una universidad 80 años antes do 
Jesucristo. Fueron también notables Gallica Fla- 
via vel Fravia (Fraga) Mediculisa ( Benabarre óTa- 
marite de Litera) flcósca (Aytona) Orgia (Seo de 
Urgel) Octwjesa (Mequinenza) folous (Monzón) 
Ebellinum (Ayerve) Ossigcrda (Osera); Iliturgi 
(Cariñena). 

Celtiberos, Celtiberi. Pueblo belicoso en alto gra- 
do que defendió su libertad por espacio de dos si- 
glos. La guerra Cellíbero-numantína , dicen algunos 
historiadores costó mas ejércitos á Roma que la con- 
quista de toda la Grecia. 

Según dice un conocido geógrafo, los Celtiberos 
«ocupaban mediano trecho del reino de Valencia, 
»por ios alrededores de Bivel y Segorbe con sus co- 
»marcas , poseían en Aragón , Ariza , Daroca , Cala- 
»tayud , y los lugares menores de sus términos hasta 
»la linea de Medmaceli. En Castilla tuvieron á Zurita 
»de los Canes. Líeles, que solían llamar Urcesa (Al- 
»caraz ) puestas ambas sobre la raya que por el Occi- 
«dente las dividía de los Carpetanós; y gran parte de 
ola mancha de Aragón. »— De sus costumbres se 
citan la de vestir un sago (capote) de lana ajustado, 
y la de lavarse la dentadura con orines. 

Sus ciudades principales eran : César Augusta 
(Zaragoza) otro de los dos conventos jurídicos de 
la provincia Tarraconense, fundada el año 28 de Jesu- 
cristo. Colonia romana que obtuvo el privilegio de in- 
munidad; Turiasso (Tarazona ) erigida en municipio 
y dotada de grandes privilegios ; Bilbitis (Calatavud) 
ciudad de descanso en el itinerario de Mérida & Za- 
ragoza , municipio llamado Augusta é Itálica, donde 
nació el epigramático poeta Martial. 

FasconcN , Vaseoni. Oiupaban la falda de los Pi- 
rineos; se estendian hacia el llano. Estaba encer- 
rado entre los espresados montes, el país de los 
Ilergetes, el de los Celtiberos, y el rio Ebro que atra- 
vesaba parte de su territorio. 

Sus principales ciudades eran : Pompejopolis vrl 
Pómpelo (Pamplona) cuja fundación se pierde en 
las edades mas oscuras, ciudad engrandecida por 
Ponpevo Magno 86 años antes de Jesucristo. Cascan- 
tum (Cascante) municipio que gozaba del privilegio 
de acuñar moneda, del fuero del antiguo Lacio; Sau- 
cosa \elSuesa (Sangüesa, antes Rocaforte) cujos 
restos de edificios y murallas recuerdan su antigua 
valía; Gracarius (Agreda) Calagurrii (Calahorra) 
donde todavía se conoce haber existido circo y nau- 
maquia; JVicra (Jaca. ) 

Vardulos, Varduli. Ocupaban toda Guipúzcoa y 
parte de la provincia de Alava. Dependían en lo civil 
del convento jurídico Eluniense. 

Su capital era Alba (Alava. ) 

Coristas , Caristis. Entre el Ebro y los Pirineos, 
al Oriente de los Autrigones. Pertenecían también 
al convento jurídico de Clunia. 

Su capital era Velia, Veleya; segnn otros Beleya. 
Era mansión en el itinerario romano de Astorgá á 
Burdeos. Estaba situada en el despoblado que lleva el 
nombre de ¡ruña. 

Autrigones, Aulrigoni. Al Oriente de los Cánta- 
bros y de los Murbogos. Tenian al Sur á Nújera, Livia 
y Varea. Confinaban con los Cántabros roniseos de 
Oña y Haro, de Aguilar, de Camp.io, de Espinosa 
y de Fontibre. 

Su ciudad principal era Birobesra (Bribiesca) 
mansión na el itinerario romano que conserva toda- 
vía una calcada de aquella época. 

Cántabros, Cantabri. Habitaban las ásperas mon- 
tañas de Oña ; se estendian hasta el pais de los Va- 
rones. — Teninn entre otras ciudades á Julio Briga, 
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ÍOOdada en lo alto del rctortillo 16 años antes do Jesu- 
cristo. Poríus Blendiwm (Santander) y Atnanus Por- 
tus (Portugalete.) Formaba también parte de esta 
región Coneanmm (Concaua) cuyos habitantes tenían 
la singular costumbre de beber la lerhr mezclada con 
sangre «le e:iballo; costumbre propia de los Escitas, 
Sármalas, Tracios, Masagelas y Colones. Ks proba- 
ble que los concanos serian originarios de -dguna de 
las mencionadas tribus. 

Perones- ó Iterones y (¡urynnios. Veroni vel Be- 
roni ct GurgoniL Ocupaban la llioja de nuestros 
días.— Sus ciudades mus notables eran : Titrium Me- 
layon ( Trejo > y I 'aria ( Logroño. ) 

Promontorio*. En la provincia Tarraconense babia 
el Portus Veneris (cabo deCrcus)en el paisde los 
Indiyetes; el Lunarium (cabo de Tosa) en el de los 
Laletanos ¡ y además el Cclebandicus (cabo de Pala- 
furgell) y Gcasum (cabo de Machichaeho. ) 

Hotit's. Mona íovia (Mengri) en el pais de los 
Anídanos; Mons Jovi» (Monjiii) en el pais de los 
Laletanos; Idubcda (montañas de Burgos^ Orospc- 
da (sierra de. Segura ) Edulius (irontes (le Navarra 
y de Zaragoza ) Mons Caneus (Moncayo) y Sumum 
Pyrineum ((jungó. ) 

Utos. Los principies eran el Ibcrus (Ebro^ que 
desde ln Cantabria , bajando siempre hacia Oriente, 
atravesaba el pais de luí lYwronrs,e| de los Celtiberos 
y e| de los lleryetes, hasta desembocar en el Mediter- 
ráneo ó viare interinan por la llercavonia. El fíubri- 
caínm(Elobregat) que desde el paisde los Corroíanos, 
bajando en lima oblicua hacia el Oriente, marcaba 
la frontera de *los Castellanos, y desembocaba en el 
mar por la Lalclania dividiéndola de la Cnsetania; 
d .Sí/moroeo^Ter) que desde las faldas de los Pirineos 
bajaba recto a la capital de los Ausetanos y desde alli 
formando un ángulo, atravesaba esta región y de- 
sembocaba t. el mar junto al calió de Tosa (Pro- 
montoriutn Lunarium). El finga (Chira) que bajaba 
de los Pirineos, atravesábala región de ios ¡{eructes 
y moría en el Ebro del mismo modo que el Sicoris 
(Scgre) que bañaba las regiones de Cerrclanos y Ber- 
¡istanos , y se engrosaba con las aguas del Sacaría 
(Noguera)." El Gaüicus vel Gallerus (Gallego) , que 
regjiba el país de los Vasrones , atravesaba el de los 
llerjeles, y en él junto al de los Celtiberos, desembo- 
caba eu el Ebro. Bañaban además la provincia e!T*n- 
racosknse el Saurium , (Saya): i\eyaueesia, (Pas); 
ClodUinus , ÍFluvia); fíetuto, (Besos); Arayo, (Ara- 
gou); Salía, (SellaV, Salo, (Jalón); Sonda . i Marrón): 
Tcehis vel Tuhis, (Muga); Larum , (Tordera) y Sufri 
vel Tuleis (Francolí). 

ProiHncia cartaginense. Confinaba ñor Oriente con 
el Mediterráneo desde la frontera déla llercavonia, 
siguiéndola costa, hasta el Prorunntorium Caríde- 
tmn , (Cabo de Gata) limite déla Bélica; confinaba 
por la parte de Mediodía con esta región; por Ponien- 
te con la Lusitania y Calleci»; por el Norte con esta, 
y la Tarraconense. — Tenia dos convenios jurídicos 
que eran Cartagena y Coruña del Conde. 

Veamos cuáles eran sus regiones : 

Edctanos, Edetani. Se estendian de Norte á Medio- 
día desde Zarapoza á Valencia ; estaban limitados al 
OrientejKir el Mediterráneo. Sus principales ciudades 
eran: Valentía, (Valencia), ciudad de antiquísima 
fundación , restaurada por el cónsul Junio Bruto, I3N 
añosantesdeJesucristo,5«í/ Mn ' l4m (Murviedro),cuyo 
heroísmo es umversalmente celebrado. Quedan todavía 
de esta mngnilica ciudad algunos restos, tales como 
los de su teatro de 56 i palmos de circunferencia ; los 
de su circo y muchos otros. Edcta , (Liria ) y Suero, 
(Sueca) son dignas también de memoria. 

Tudertanos. Habitaban la ciudad de Turbula, 
(Teruel). 

Id/cíanos, Lobetani. Al Surde los Celtiberos orien- 
tales : la capital era Lobetum situada á orillas del Jurar. 



Contéstanos Contestan». En la costa del Mediter- 
ráneo ; debajo de los Edctanos, entre el Jurar y el Se- 
gura. Sus ciudades principies eran: Cártaqo nova; 
otro de los dos conventos jurídicos de la provincia 
cartaginense , ciudad importantísima por su situa- 
ción que g07.ó del privilegio de acuñar moneda, yron- 
serva entre otros recuerdos vestigios del anfiteatro 
donde tuvo lugar el célebre desalio dcCorbia yOreua, 
en tiempo de los hermanos Eseipiones; Swtabis (San 
Felipe de Játiva) ciudad que enprandecida por Augus- 
to , alcanzó el mas alto grado de esplendor , obtuvo el 
dictado de Valeria Augusta ,y el privilegio de acuñar 
moneda: flfct, (Elche), que pozó este mismo privile- 
gio ; Alona, (Villajovosa); Diamum, (Berna) y Or- 
celís vel Orcelia, (Orí huela). 

fíastitanos, Bastílani. Entre los Orctanos y los 
Contéstanos. Su rapital era Bastí, (Baza), que posee 
en el día curiosas antigüedades. 

Orctanos, Orctani. Entre los Bastitanos la Bélica. 
— Su ciudad principal era Oretum, (Oria), situada 
en uno de los brazos delGuadiana. Consérvase todavía 
en ella una ermita bajo la advocación de Nuestra Se- 
ñora do Orelo. Esta ciudad y fos/n/o (Cazlona la Vie- 
ja), teuian privilegio para acuñar moneda. Hollemos 
mencionar además las de Libisosa , (Lezuza) Bcatia, 
(Baeza),y Tulia. (Toya). 

Carjtctanas, Carpetani. Por el Oriente confronta- 
ban con los Celtiberos; por el Occidente con los Velo- 
nes. Tifió esta región muchas voces con su sangre 
las limpias aguas del Tajo. Pocas la han igualado 
en ardor bélico y en esfuerzos para conquistar la in- 
dependencia. Sus ciudades principales eran: Tole- 
tum , (Toledo), que gozaba de privilegio para acuñar 
moneda ; Eryavtca, (Aranjuez); Complutum, (Aírala 
de Henares); Arriata, (Guadalajaraj, ampliada por 
Julio Osar; Consabrum vel Consaburus ,( Consue- 
gra); Mantua , (Madrid , según algunos); fíhiyusa, 
(A lonloa); Uarnacis, (El Pardo); Harcuris, (Olmedo) 
y otras varias. 

Túrreos, tare». Al Norte de los Velones; confinaban 
por el Oriente con los Celtiberos Arevaeos. Eran poco 
conocidos : los geógrafos han mencionado muy pocas 
de sus ciudades. Entre ellas eran las principales: 
Patlantia (falencia) ciudad de antiquísima funda- 
ción, que presenció las sucesivas derrotas de Emilio, 
Lepido, Lucculo, Bscipion el Africano , y Pompejo; 

Pintia (Valladolid) Sayuntía (Sahngiin) y otras. 

Arevaeos, Arevuci. Tenían a su Oriente las sierras 
que dan nacimiento al Tajo; al Suroeste los Carpe- 
tanos. — Su ciudad principal era Clunia (Coruña «leí 
Conde) ; una de las mas encumbradas de la Celtiberia 
Arevaca. Fue osla ciudad Colonia, pueblo de descanso 
en el Honorario Romano, convento jurídico de rfflá- 
tadisima demarcación. Obtuvo el privilegio de acuñar 
moneda. Estaba situada en una eminencia á media le- 
gua do la Coruña del Conde. Al pie de sus muros fue 
vencido Q. Motólo Ñopos cincuenta y cinco años antes 
de Jesucristo. Tenia un templo dedicado á Diana y 
otro á Júpiter. En algunos monasterios antiguos sé 
la llama Eluvia, Cluvia, Duvia y Punto. Co nse r va 
preciosísimas antigüedades. Eran también notables: 
Seyontia (Sigiienza) Termes (Nuestra Señora de Tíer- 
mes) SeCObia vol Sccubia (Segovia) que, tiene entre 
oíros recuerdos su acueducto, l'xama (Osma). 

Pelcndonrs. Pelcndon i. Entre el rio Ebro á sn Orien- 
le y la región de los Arevaeos al Poniente. Su ciudad 
principal era Sumantta (Numoneia) cuyos heróicos 
liecbos la han dado á conocer lo bastante para que 
no nos detengamos en hablar de ella. 

Celtiberos, Celtiber!. Desde las fiontents dé la Car- 
petania seguían la eorrientedel Tajo hasta Eryaviga 
(Aranjuez); atravesaban las montanas do Burgos, y 
confinaban ron los Pelendones y los Arevaeos. Sus ciu- 
dades principales eran : Valeria ( Valora de arriba ) 
cuyas grandes ruinas son una prueba de su antigua 
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importancia , Segobriga ( Cabeza de Griego ). 

islas. Tenia las siguientes : Plumbaria (Santa Po- 
la, junto á Ja desembocadura del Tader (Segura) y las 
llamadas Planesia ( Benidorme ) y Limnothalaso, 
(Isla Grosa.) 

Golfos. El Sucronensis (Golfo de Valencia), l'rci- 
tanus (de Cartagena), Ilicitanus (de Alicante.) 

Promontorios. El Tenebrium (Cabo de Oropesa), 
Dianium vel Artemisium vel Ferrarium (Cabo 
Martin), y el Scombrarium vel Salumium ( Cabo de 
Palos). 

Montes. En esta provincia estaban comprendidos 
los Marianos vel Ananos (Sierra morena), que al en- 
trar en la Bética, atravesaban la región uelos Oreta- 
nos ; el Saltus Castulonensis vel Argénteas (Sierra 
de Cazorla, Sarat (Sierra de Guadarrama), Solarios 
(Sierra Nevada), Oretanos (de Jaén, Baeza y Tolosa) 
Orospeda (Sierra de Segura) y Carpctanos (de Gua- 
dalupe , del Pico y de la Palomera.) 

Bios. Los principales eran : el Tagu (Tajo), que 
regaba el país de los Carpetanos y el de los Celtibe- 
ros; el Anas (Guadiana), que corría por la Oretania, 
la Carpetania, y parte de la Celtiberia, el Tader 
(Segura), que atravesaba la Bastitania y la costa de 
la Contestania por donde iba al mar; el Suero (Júcar), 

3ue después de deslizarse por las faldas de la sierra 
e Segura . se dirigía al Oriente , desaguando en la 
frontera de los Contéstanos; e\Bwtis (Guadalquivir), 
que desde los montes Marianos (Sierra Morena) en- 
traba en la Bélica por la región de los Oretanos; el 
Tagonius (llenares), que corría por la Carpetania, el 
Vduba, Gerabis vel Idubeda (Mijares), el Setabis, 
(Játiva), el Pisoriea (Písuerga) el ruru/w(Murriedro), 
el Tirius vel Turia (Guadalete), y el Ana¡ minor 
(Guadiana menor.) 

Gallee ia. Confinaba por el Oriente con la Tarraco- 
nense , por Mediodia con el Duero que formaba la lí- 
nea de la Lusitania , por Poniente y Norte con el 
Océano. 

Siguiendo á un geógrafo de gran reputación , dire- 
mos que la Gallecia tenia muchas ciudades y pueblos, 
cuyos nombres eran de tan dura pronunciación , que 
Pbnio , Estrabon y Mela apenas hacen mas que indi- 
carlos. A esta provincia pertenecían dos conventos de 
Jos siete en que estuvo dividida la España Tarraco- 

á ocuparnos de los pueblos que la ocu- 



paban. 

Galléeos Brácaros. (Gallecia Bracarum). Estos se 
estendian desde el Duero hasta el Miño. Su ciudad 

Erincipal era Braca ra Augusta (tir&gz) , capital de 
t provincia , otro de sus tres conventos jurídicos. 
A ella pertenecían también Araduca (Guimarracus), 
Calle vel Portas Calle (Oporto) , AqucB Flavice (Cha- 
ves) , Limia vel Forum Limieorum (Puente do Lima.) 

(falleros Lucenses, Galleci Lueenses. [Sobre el Mi- 
ño , cuya corriente los separaba de los Brácaros ; limi- 
tábalos* por Norte y Poniente el Océano. Sus ciudades 
principales eran : Lucus Augusti (Lugo) , capital de 
esta región, otro de los tres conventos jurídicos de la 
provincia, fundada por Augusto 20 años antes de Jesu- 
cristo .IraFlavia (Padrón) reedi Picada flor Fia vio Ves- 
pasiano, emperador; Helena vel Pons vetus (Ponte- 
vedra), cuya fundación se atribuve á los Griegos (el 
nombre de Pons vetus le vino del magnífico puente 
de doce arcos que tiene á su entrada) ; Brigantium 
Flavium vel Carohium (Coruña), Aguas Orígenes 
(Orense), Ocelum (Fermoselle), Flavia Lambrís (Be- 
tanzos), Tyde vel Tuda (Tuy), Brettonia (Santa Ma- 
ría de Bretoña) , Aquce Celinw (Caldas del Rey) Abo- 
brica (Ferrol). 

Asturos ultramontanos, Astures. Al Oriente de los 
y siguiendo la costa del Océano. Sus ciuda- 



des principales eran Gigia (Gijon) , que conserva aun 
muchos restos del Imperio ; Ovetum (Oviedo) , Fla- 
vionavia situada en la costa á orillas del Navia. 

Asturos Augustanos, Astures Augusti. Entre los 
ultramontanos y los Cántabros, cerrados al Norte por 
el monte Vindius (Montañas de Leon) ? y al Medio- 
día por los Vaeceos. Sus principales ciudades eran : 
Asturica Augusta (Astorga) , capital de la región , otro 
de los tres conventos jurídicos de la provincia , con 
privilegio para acuñar moneda ; Legio Séptima Gemi- 
na (León) , fundada por la séptima legión de las tro- 
pas romanas que ocupaban aquellos territorios. Algu- 
nos la hacen datar de los tiempos de Augusto; otros 
de los de Vespasiano. Contábase además Lancia, si- 
tuada ú corta distancia de León. 

Islas. Las principales de esta provincia eran : Las 
Trilemas (de San Ciprian ó Cebrian). Las Secas (Islas 
de Bayona) , Corticata que corresponde según algu- 
nos á Salivora. 

Promontorios. El Trilemum velCbríum (Cabo Or- 
tega!), Orvium (Bayona), Orivium (Silleiro), Scy- 
ticum (de Peñas), Sextium (Vellana), Artabrum vel 
Celticum (Finisterre), Avarnum (de Faon), Corru- 
bium (Corrubedo). 

Montes. Los principales eran : Mons Yindius vel 
Vinnius (Montanas de León) que corriendo de Oriente 
á Poniente, atravesaba las dos regiones de los Astu- 
ros y la de los Lucenses: Ladicus (Monte furado), 
Candamius (Candademo), Medullius (Las Medulas), 
Nervasius vel Ervasius (Arvag). 

RÍOS, El Durius (Duero), que separándola de la 
Luñtania por Mediodia como ya hemos dicho , la flan- 
queaba por Oriente; el Minius (Miño), que regaba las 
regiones de los Brácaros y Lucenses, el Tamaris vel 
Támara (Tambre) que corriapor el territorio de es- 
tos; el Nallus (Nalon) en la región antedicha; el Ne- 
vis (Neiva) que regaba el territorio de los Brácaros; 
el Ubricus vel L'rbico (Orbigo) que desde los montes 
de León serpenteaba por las regiones de los Augus- 
tanos y de los Lucenses , hasta morir en el Miño , y 
otros muchos que citaremos á continuación , distin- 
guiéndolos entre los qae desaguaban en el Océano por 
el Poniente y los que lo hacían por el Norte. 

Los primeros eran : Avus\e\ Ave (Ave), Sars (Sar), 
Mearus (Mero) é Ivia (Yuvia). Los segundos ; Ego 
(Eo) , Salia (Cel'a) , Nabius vel Navis ÍNavía) , Diva 
(Deva). Cruzaban la Gallecia otros muchos ríos, pero 
eran de menor importancia; contábanse, entre ellos 
Bilbiles, Arrotebra(\i\ero), Vir (Alloni), Ulia (Ulla), 
Via vel Uia (Mugía) , Sabillubio vel Navillovion (Ca- 
davedo), Serva (Llanes), Astura (Ezla), Chalibis 
(Cabe), Mearas (Mero), Flerius (Lezaro), Leron 
(Lcriz) , Letches vel Limia (Lima), Celadus (Cavado) 
Metarus (Mera), Flavio navios (Pravia) , A oega Ul- 
cesia (Villaviciosa), Sanda (Nansa). 

Las Islas Baleares que eran : Balearis Majar (Ma- 
llorca), Balearis Minor (Menorca), Ebusus (Ibiza), 
Colubraria (Formentera) y Capraria (Cabrera) for- 
maron parte de la provincia Tarraconense , hasta que 
el emperador Teodosio hizo que ellas por si solas 
constituyesen una provincia. Su capital era Palma; sus 
ciudades* principales: Portus Magonis (Manon), Po- 
llentia ( Pollenza ) , Ebusus , (Ibiza). 

La Tingitania , Llamada también Hispania trans- 
fretana, formó parte de la Bética, hasta que en la 
división hecha por Constantino Magno, formó provin- 
cia. Hemos dícno anteriormente que se componía de 
los actuales reinos de Fez y Marruecos. Su capital 
era Tingis (Tánger): entre sus ciudades principales 
deben contarse, Essilissa (Ceuta) , Zilis ( Arcilla V 
Babba-Julia Campestris (Betineuda), Volubilis (Fez), 
Taroa (Jargath), Banasa-Valentia (Fanfara), Lixos 
(Larache). 
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El continente que vamos á describir fue el primero 
que habitaron los hombres y sin embargo los antiguos 
conocieron de él solo una décima parle. Esta gran 
parte del mundo se estiende desde el Helesponto ó 
mar de Mármara , al Oeste , hasta el cabo oriental al 
Nordeste hácia el estrecho de Behring que separa el 
Asia de la América: tiene de latitud 164 grados; de 
longitud. 1832 legui.8. De Sur á Norte, es decir : des- 
de el cabo de Romanía en la península de M i lacea, 
hasta el cabo SeverovostoehnoT, en el Océano glacial 
ártico. El Asia tiene de latitud sobre I52J. 

Esta indicación presenta ya los principales límites 
del Asia ; vamos á marcar los f otros. Constitúyenlos al 
Norte , el mar glacial ártico , desde el estrecho de 
Behring al Este , hasta el mar de Kara al Oeste , al 
Este el grande Océano ; al Sur, el mar Indico y el es- 
trecho oe Malacca ; al Oeste, el mar Rojo. El istmo de 
Suez , el Mediterráneo , el Archipiélago , el estrecho 
de los Dardanelos, el mar de Mármara , el canal de 
Constantinopla , el mar Negro, el monte Cáucaso, el 
rio Jaik , tributario del mar Caspio, los montes Urales 
y el rio de la Kara que desemboca en el mar de Kara, 
trozo del mar glacial ártico. 

La población de Asia , que asciende á mas de seis- 
cientos millones de habitantes, parece enteramente 
primitiva , y se compono de las tres razas humanas, 
la blanca, la amarilla y la negra. Esta última es muy 
poco numerosa y no se encuentra sino en las islas de 
Andaman y Nicobar; pero hay muchos indicios de 
que ha habitado aquel continente. La raza blanca 
ocupa casi toda la mitad occidental; y la amarilla, la 
mitad oriental. La primera comprende los pueblos 
del Cáucaso , y de la Turquía Asiática , los Arabes, 
los Persas, los Afgbancs , los Buckaros, los Arme- 
nios , los Georgianos , los Turcomanos , los Usbeckos, 
los Kirghiz , los Hindos , los Seiks , los Nepalianos y 
los Chingulos y también los Rusos Siberianos. La ra- 
za amarilla comprende los Kalmukos, los Khalkhas, 
Jos Tongusos, los Mogoles, los Mandchuos, los Chi- 
nos , los Coreos , los japonenses , los Anamitanos ó 
Cochinchinos , los Siameses, los Birmanes , y JosTi- 
betanos. Pueden también contarse entre estos losSa- 
moyedos, los Lamutas, los Korsaquos y los Inkagiros 
Siberianos. Los Malacos parecen ser una mezcla de 
ambas razas. 

Hemos citado ya los principales mares que rodean 
el Asia ; los interiores son : el mar Caspio , el golfo 
Pérsico , el mar de la China, el mar Amarillo y el de 
Corea, con los lagos Aral y Raical. Sus principales 
ríos son los tres grandes de Siberia : el Obi , el Jeni- 
sey y el Lena; los tres grandes del imperio Chino : el 
Amor ó Saghaliano, el Kiang y el Hoang-Ho: los gra- 
des rios meridionales : el Irranaddi , el Ganges , el 
Nerbudda y el Indus. Sus montes mas notables son 
el Altai al Norte, el Hindolaya al Sur, el Hararat y 
el Taurus al Oeste , el Cáucaso , y los montes Urales 
al Noroeste. 

Esto es lo mas notable en geografía , del Asia mo- 
derna. Vamos ahora á ocuparnos de] Asia antigua, 
objeto de este trabajo. 



GEOGRAFIA. 



Limites del Asia antigua. Se puede decir que Jos 
autiguos no conocían mas que el Suroeste del Asia. 
Los Itmites que le señalaron los Griegos y Romanos 
eran los siguientes : A Oeste, el Rha,hoy llamado 
Volga ; el Tañáis , hoy Don ; la Laguna Meótidc , hoy 
mar de Azof; el Bosforo Cimerio , hoy estrecho dé 
Caffa; El Ponto-Euxino , hoy mar Negro; el Bósforo 
de Tracia, hoy canal de Constantinopla ; la Propón- 
tide, hoy mar de Mármara ; el Helesponto , hov estre- 
cho de los Dardanelos , el mar Egéo , hoy Archipié- 
lago ; el mar Interior ó Mediterráneo ; el istmo de 
Egipto, hoy de Suez ; el golfo Arábigo, hoy mar Rojo, 
al Sur el mar Eritreo , ó mar de Ornan y el Indico; 
al Este , el promontorio Nolium , hoy punta de Cam- 
boge , y el Magnus sinus , ó Gran Golfo , lioy golfo de 
Siam ; al Norte los desiertos de Escítia , hoy Tartaria 
independiente , el mar Caspio y las llanuras de Sar- 
matia; al Nordeste, las elevadas cordilleras donde na- 
cen todos los rios que bajan hácia el Sur para desem- 
bocar en el mar Índico , montañas conocidas hoy por 
el nombre de Hymalaya y el gran dcsierlo del Asia 
central, conocida entonces solo de nombre, hoy llama- 
do desierto de Gobi ó Schamo del cual se estiende un 
trozo entre la Mongolia y la China. 

Mares del Asia antigua. Hemos hecho ya mención 
de los mares esteriores que formaban los límites del 
Asia antigua. Los antiguos solo conocieron el mar 
Eritreo. No abrigiron jamás el proyecto de penetrar 
en el Océano Hiperbóreo, hoy Océano glacial árti- 
co , por creer que aquellas aguas permanecían hela- 
das eternamente. 

El Océano oriental tampoco lo conocían masque do 
nombre. 

El mar Eritreo en la costa oriental del Africa to- 
mábalos nombres de Sinus Barbasicus ; golfo de Ber- 
bería y ma re Prasodis ó mar de Prasoda. Este mar 
éntrela mencionada costa de Africa y el Arabía, for- 
maba un golfo profundo , llamado por los antiguos 
golfo de los Avalítes ó Avalites sinus por el pueblo 
que habitaba en sus orillas. Comunicaba este golfo 
por el estrcclio de Diré ó Diré fretum llamado hoy 
estrecho de Bab-el-Mandeb, con el golfo Arábigo, 
hoy mar Rojo, llamado en la Sagrada Escritura uim 
Souph 6 mar de los Juncos. El mismo mar formaba 
otros tres golfos, á saber : el qolfo Pérsico , ó Sinu* 
Persicus; entre la Arabia al áudoeste, y la Pcrsia al 
Noroeste , el golfo del Ganges , ó Gangetkus sinus, 
hoy golfo de Bengala entre las ÍIqj Indias aquende y 
allende el Ganges, el Gran golfo ó Magnus sinus, 
entre el golfo de Siam según suponen , término de 
los conocimientos de los antiguos. 

Respecto á los mares interiores del Asia , los anti- 
guos conocían la laguna Meótide , el Ponto-Euxino, 
el golfo Pérsico, el mar Cáspico , el lago Oxico, y el 
lago Asfaltite. Sabían que la laguna Meótide, hoy 
mar de Azof, entre el Quersoncso Táurico, hoy Cri- 
mea y la Sarmatia, estaba hácia el Mediodía y unida 
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al Ponto-Euxino no* el Bósforo Cimcrio , ó estrecho 
de Zenikalé ó de Coffa. La parte Sudoeste se llamaba 
también Putidum marc ó mar Pútrido , á causa del 
mal olor que exhalaba. El Ponto-Euxino ó mar Negro 
era común á la Sarmatia por el Norte, y al Asia Menor 
por el Sud. Los antiguos sabian que comunicaba con 
ol mar Interior óMediterraneo por el Bosforo deTra- 
cia ó canal deConstantinopla, la Propóntide ó marde 
Mármara, el Helesponto ó estrecho de los Dardanelos 

J. el mar Egéo , hoy Archipiélago. El golfo Pérsico, 
ormaba parte del mar Erilreo. El mar Caspio ente- 
ramente asiático, era considerado como un golfo del 
Océano Hyperbóreo , reputado de mucha mas longi- 
tud que la que tenia á causa del lago Oxio, ó mar de 
Aral que creían parte de aquel , y en su parte Sud- 
oeste era llamado mar de Ircania , por el nombre del 
país cuyas costas bañaba. El lago Asfaltite ó mar 
Muerto Jfniu mortuum se llamó también mar deLoht 
sin duda por el suceso de las ciudades Sodoma y Go- 
morra que estaban á su orilla. 

Mas de Asia conocidos de los antiguos. Los prin- 
cipales eran : el Tañáis, lioy Don , tributariode la laguna 
Meótida que por la parle inferior de su curso forma- 
ba el limite de Asia y Europa , límite que lo* mo- 
dernos han fijado mas hacia el Este, cerca del Fa*o, 
el Cáucaso, el Jaik y los montes l rales, el Faso ó 
Phasís, hoy Rioni, no de escasa, corriente que sale 
del Cáucaso , y se creía que constituía el límite entre 
el Asia y la Europa ; el llalys, Kísil-lrmake tributario 
también del Ponto-Euxino ; el Oronte , tributario del 
mar Interior , hacia la Siria que tiene 73 leguas de 
largo , el Eufrates y el Tigris , tributarios del golfo 
Pérsico, cuyas embocaduras ( que entonces eran dos 
y llegaban á los pantauos que cubrían la costa sep- 
tentrional del golfo) no forman hoy mas que una ña- 
mada Chal-el-Arab, rio de los Arabes; d Indus ó 
Sind , que conducía al mar Eritreo las aguas de mu- 
chos rios tributarios, tales como el Hidaspo, hoyDje- 
lem, el Acecines, hoy mar Tehenab, y el Hidraotc, hoy 
Sctledje; el Ganges, tributario también del mar Eri- 
treo, conocido ya entonces aunque vagamente como 
un gran río; el Ochus ( Tedjcnd) el mas meridionai 
de los ríos tributarios del mar Caspio; el Oxus, ó 
Amu-Deria que tenía una embocadura en este mar 
y hoy no tiene mas que una en el lago Aral que re- 
cibe al Norte el Ixacartes ó Sir Üeria ; el Mardtu de 
muy rápida corriente tributario meridional del mar 
Caspio; al Arare y el Cyrus ó Kur, tributarios occi- 
dentales del mismo mar por el Oeste; pero mas 
hacia el Norte desemboca el Rha, hoy Volga,que 
parece haber sido el Lycus de los antiguos escritores; 
el Jordán riachuelo de 28 leguas de corriente, tribu- 
tario del mar Muerto. 

Montañas del Asia antigua. Las principales cordi- 
lleras conocidas de los antiguos son: Taurus, Ararat, 
Amanus, Cáucaso Paropamüsus , [maus y Emodes. 
El Taurus se eleva en la costa septentrional del mar 
Ulterior y corre hasta el Eufrates, al Noroeste, sepa- 
rando las aguas que van al Sur hacia el mencionado 
mar , de las que toman la dirección del Norte hácia 
el Ponto-Euxino. Esta cordillera se une por el monte 
Amanus á las del Líbano, y delantí-Líbano que se es- 
tienden á corta distancia de la costa oriental del mar 
Interior. El Ararat donde estuvo el arca de Noé , se- 
gún la Escritura, dominaen el centro de la Armenia; 
el Cáucaso se desarrolla entre el mar Negro y el mar 
Caspio. Los montes llamados por los antiguos Paro- 
pamisus y también Cáucaso indio separan las aguas 




mados hoy Mus-Tagh ó Himalaya , se unen con los 
montea lmaus y rodean por el Noroeste las aguas 
muertas del Indus por el Noroeste las del Ganges. 
Los antiguos no daban diversos nombres á la cordi- 
llera de la India allende el Ganges , sin duda por lo 
poco que la conocerían. 

Indicados los limites, estension y accidentes ma- 
teriales del Asia antigua, podemos ocuparnos ya 
de las divisiones políticas ó territoriales que esperi- 
mentó este país. 

División política. 

Como estado político el Asia puede considerarse 
dividida en cuatro partes, ¿.saber: Asia septentrional, 
Asía central , Asia Sudoeste y Asia Sudeste. 



El Asia septentrional era casi desconocida de los 
antiguos que apenas tenían masque algunas noticias 
vagas sobre la Fscitia, país cuyos primitivos habitan- 
tes fueron según parece los'7V/iu(/<r.s y los i dua- 
les Tártaros. Estos pueblos, llamados entonces Esci- 
tas hicieron muchas eseursiones á la Persia v hasta 
las fronteras de Egipto. Dicen algunos que Oyaxaro 
rey de los Cedos 603 años antes de Jesucristo querien- 
do líberlaral Asia de aquellas hordas importunas con- 
vidó á los jefes escitasá su palacio donde los mandó de- 
gollará todos. Dividían los antiguos la Escítia en euro- 
pea y asiática, separadas por el Hha.óVolga, y los 
montes ñhiminicos, hoy Urales. Los limites meridio- 
nales de la Escil ¡a asiática, eran las altas cordilleras de 
montañas, donde nacen el Ganges, el Indus y el Oxus; 
y las que separan las aguas estancadas de esta últi- 
mo rio, de las del Yaxartes hasta cuvas orillas pene- 
tró Alejandro Magno. 



dian la parle de Asia septentrional conocida de los 
antiguos bajo el nombre de Escitia, en dos partes, 
á saber : Escítia aquende el lmaus al Oeste, v Escí- 
tia allende el lmaus al Este. Los montes Emodes 11a- 



El Asia central tal como la conocían los antiguos, 
comprendía la Ircania, la Parha, la Bastriana, la Sog- 
diana, el Asia, la Margiana y algunos otros países. 
La Hircania, hoy Dagliestan era un país montañoso , 
al Suroeste del mar Caspio. La Partida hoy Khorazan 
que tenia por rio el Ochus y por capital Aywra estu- 
vo sometida á los Asirios,á los Medos, y á los Persas, 
hasta que lo conquistó Alejandro. 2;»0 años antes de 
Jesucristo se erigió en reino independiente. No pudo 
ser vencida por los Romanos , y llegó á ser famosa en 
tiempo de Mitridates. La Bactriana hoy Tokharistan 
que comprendía la cordillera de los Paropamisus , y 
la corriente del Oxus; llegó á ser un oslado indepen- 
diente del que se apoderó primero Alejandro y por 
último los Escitas. La Sogdiana al Norte de la Bactria- 
na tenia por ciudad principal Maracanda hoy Samar- 
canda, que en la edad media fue capital del imperio 
de Tamerlan; y Asía, al Sud de la Bactriana de la 
cual dependía Artacoana, hoy Herat. La Margiana. 
llamada así por el rio Margus formaba lo que en el 
día se llama Marchahidjan. 

Aula Sudoeste antigua. 

El Asia Sudeste antigua, se eslendia desde el mar 
Interior ó Mediterráneo hasta el Hindus: comprendía 
el Asía Menor , es decir todos los países aquende el 
Eufrates con inclusión de la Península arábiga, y el 
terreno que medía entre el Eufrates y entre el Tigris 
y el Indus. 

Como ol Asia Menor , mucho mas conocida de los 
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antiguos , tenia grande ostensión será objeto de una 
noticia especial en que nos haremos cargo deJ terre- 
no comprendido entre el Eufrates y el Tigris, terreno 
que contenía la Armenia fia MesopoUfniia. El terri- 
torio situado entre el Tigris v el Indus, con tenia la 
Asiría, la Susiana.laPersia, láCarinania, la Gedrosia 
v algunos otros países. 

La Asiría, situada al Oriente d«l Tigris debia su 
nombre á Asur, bíjode Sem, hermano de Arain. Sus 
límites eran al Norte las montañas de los Carducos ó 
de la Gordiena; al Este el monte Zagros que la sepa- 
raba déla Media; al Oeste el Tigris que la separaba de 
la Mesopolamia, al Sur la Babilonia y Ja Susiana. Hoy 
se llama aquel terreno Kurdistan , nombre que tomó 
de losHurdos ó habitantes de las montañasde la Gor- 
dieua que se esparcieron ñor él y lo ocupan casi to- 
do. La ciudad principal de la Asiría era Ninive . edi- 
ficada poro después de Babilonia f que no tardó en 
ser destruida, un poco mas abajo, sobre el Tigris 
había otras dos ciudades llamadas Mespila y Larissa, 
acierta distancia, en el interior, Arbella , célebre por 
la victoria alcanzada por Alejandro contra Bario. 

La Susiana 6 (Usía , hoy Khozistan , estaba al Sur 
de la Asiría y al Este de Babilonia. Se llamó también 
Eliman. Su capital era Sura; una de las ciudades mas 
grandes de la Persia en que solían pasar el invierno 
sus soberanos por ser su clima muy templado , se 
conservaban los tesoros de que se apoderó Alejandro. 
Susa estaba situada en el Eulceus ó Choaspes río que 
viene de la Media, y de tan puras aguas que los re- 
yes de Persía nunca estaban sin ellas. Al Oriente de 
Susa corría el rio Pasitigris rio tributario del golfo 
pérsico por el cual navegó la armada de Nearco almi- 
rante de Alejandro. Al Norte de Susa se hallaba Echa- 
tana que debe ser comprendida en la Persia propia- 
mente dicha. 

La Persia propiamente dicha , llamada hoy Fars ó 
Farzistan se hallaba al Este de la Susiana, al Sur de 
la Media, al Oeste de la Carmania, y al Norte del gol- 
fo Pérsico. Su capital era Persépolis, hoy Istahar, 
en cuyo magnílico palacio solían pasar el otoño los 
reyes de Persia. Alejandro la incendió en una orgia. 
\a llanura donde estaba situada Persépolis , recibe el 
riego de dos rios que se reúnen y van á perderse en 
un lago en vez de correr al mar. Uno de ellos se lla- 
maba Araveshoy Bandemir, el otro Medus, probable- 
mente porque venia de la Media, hoy Abikuren. Al 
Mediodía de Persépolis estaba la ciudad de Pasargada 
que contenía los restos de Ciro, v á su Sudoeste cor- 
re el Cirus ó Bragadas. 



GASPAR T ROIG. 

La Carmania, hoy Kermar, es i a ha al Este de la 
Persia ; al Sud del Asia, al Oeste de la Gredosia y al 
Norte del golfo Pérsico. Su ciudad principal era Car- 
mana y tenia á orillas del mar un pequeño puerto lla- 
mado Lidodona , cuya posición se ignora. En sus cer- 
canías estaba la isla Oaracta , hoy Orois ó Rismis que 
guardaba la tumba del rey Eretras elcualdiósu 
nombre al mar Eritreo y la Organo ú Ogiris hoy 
Ormus. 

La Gredosia, hoy Mekran , país muy arenoso , de- 
sierto y casi inhabitado, produce algunos aromas y 
tiene míos torrentes. El ejército de Alejandro tuvo 
que arrostrar muchos sufrimientos al atravesarle: 
Ciro y Seminan i s habían perdido en él casi toda su 
comitiva. La costa del mar Eritreo estaba ocupada por 
una población mas reducida. 

La ciudad principal de esta provínola era Pura si- 
tuada en la parte occidental. El pequeño puerto de 
Ti su estaba poco apartado hacia el Oeste , de la em- 
bocadura del rio* Candriaces hoy Kurenk. La Gredo- 
ria lindaba por el Este con las orillas del Indus rio que 
limitaba el Asia Sudeste antigua. 

Aala Sudeste antigua. 

El Asia sudeste antigua comprendía el Asia allen- 
de el Indus. Bividiase en India aquende el Ganges(/n- 
dia inter Gangem) que contenia los países entre el 
Indus y el Ganges, es decir: la península déla India, 
y la isla de Trapobana ó Ceylan ; y en india extra 
Gangem á la cual pertenecía la Sérica y el país de los 
Secos Terrobios, los mas orientales que se conocían 
entonces muy confusamente. La India estaba limita- 
da al Norte por los montes Etnodus é Imam hoy mon- 
tes Imalaya ; al Oeste por la Persia ; al Este por el país 
de lus Liños, hoy reino deSiara : al Sud por el mar 
grande ó mar Eritreo hoy mar ae Indias , ú Océano 
Índico. La India era muy poco conocida antes de la 
espedicion de Alejandro que avasalló todo el país re- 
gado por los ríos tributarios del Indus Seleuco. Nica- 
tor , uno de los amigos do Alejandro á cuya muerte 
fue gobernada y mas tarde soberano de Babilonia, 
llevó sus cscursiones hasta las márgenes del Ganges. 

A la otra parte de este rio estaba el Quersoncso de 
Oro. La- voz Quersoneso derivada del griego, signifi- 
ca península ; y es una verdad que los antiguos sos- 
pechaban la existencia de una península allende el 
Ganges que limitaba por el Sud el estrecho de Malac- 
ca. A la otra parte estaban los Sinos ó Siameses, 



ASIA MENOR CON LA AMERICA Y LA MESOPOTAMIA. 



NOTICIAS PRELIMINARES. 



Los antiguos conocían el nombre de Asia Menor 
que los modernos han dado á la península del Asia 
occidental que se adelanta mas hácia el Oeste entre 
el mar Interior ó Mediterráneo y el Ponto-Euxino ó 
mar Negro. Los griegos dividían el Asía en Superior é 
Inferior y no daban á esta última otra estension que 
desde el mar Egéo ú Archipiélago hasta el rio Halis 
que por espacio de mucho tiempo ha marcado los lí- 
mites de varios estados. El Asia Inferior de consi- 
guiente estaba á la izquierda ó al Oeste de' este rio, 



que en aquella época era el mas considerable de cuan- 
tos desembocaban en la parte meridional del Ponto- 
Euxino; el AsiaSuperior estaba á la derecha óal Este. 
Los romanos la dividían en Asia aquende, y allende el 
Taurus porque esta cordillera marcaba los límites de 
sus posesiones y de las de Antioco el Grande, rey de 
Siria. Los geógrafos suelen llamar generalmente Asia- 
Menor á todos los países compredidos entre el Medi- 
terráneo y el mar Negro, hasta el Eufrates en Arme- 
nia; denominación que adoptamos también nosotros. 
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ATLAS H 

Vamos de consiguiente á indicar los accidentes na- 
turales dentro de los espresados límites . dejando pa- 
ra después la descripción de los estados según las 
divisiones políticas antiguamente conocidas en esta 
provincia , llamada hoy Anatolia y poseída por el 
gran Turco. . 



GEOGRAFIA. 

Limites. Los del Asia Menor son los siguientes: al 
Nurteel Ponto-Euxino, ó mar Negro; al Noroeste el 
Bosforo de Tracia, hoy canal de Constantinopla ; la 
Propóntide ó mar de Mármara , y el Helesponto ú es- 
trecho de ios Dardanelos; al Oeste el¡mar Egéo ú Ar- 
chipiélago; al Sur el mar Interior , (more internum ó 
Mediterráneo oriental); al Sudeste las cordilleras del 
Amanus y del TaurusyalEste la cordillera dej mismo 
Ta u rus que se prolonga hasta el Nordeste desde el 
nacimiento del Eufrates , rio cuya corriente marca 
aquí también los límites orientales. 

Al Oeste hay que incorporar al Asia Menor una por- 
ción de islas esparcidas por todo lo largo de sus cos- 
tas sobre el mar Egéo y parte del mar Interior. 

A$peeto. El Asia Menor se compone de una pla- 
taforma central bastante elevada , y atravesada en su 
rte oriental por la corriente superior del Halis, hoy 
i I- Km ai le ó rio Rojo. Esta plataforma está flan- 
ueada hacia el Norte el Oeste y el Sur por cordilleras 
ejmontañas mas ó menoselevadas entre las cuales se 
distingue la larga cordillera del Tauros, que sin ale- 
e mucho de la costa meridional atraviesa una 
parte de esta península. De todas las mencio- 
idas cordilleras descienden muchas corrientes de 
agua que riegan hermosas llanuras y fértiles valles. 
Montañas. Acabamos de nombrar la montana 
rincipal del Asia Menor, el Taurus que elevándose 
e la costa Nordeste del mar Interior se adelanta hácia 
el Nordeste hasta el Eufrates pasando á unirse con la 
cordillera del Ararat en Armenia ; debemos hacer 
mención igualmente del monte Amanus que por las 
gargantas sirias al Sudeste une el Taurus á la cordillera 
del Líbano y del Anü-Libano, que se desarrolla en el 
territorio de Siria al Este del mar Interior. Tampoco 
debemos pasar en silencio el monte Olimpus al Sur de 
la Propóntide; el monte Adoreus, el Magaba que 
separa las aguas estancadas del Halis de las del San- 
garius ; Olingeo que separa al Oeste las del Sangarius 
de las del Rhyndacus, elTmolus donde nacia el Pac- 
tolo: la cordillera del Cadmusal Sudeste. 

Mares y golfos. El Asia Menor no tiene mares 
propios ó interiores: los esteriores Jos hemos ya nom- 
brado al tratar de sus límites. Respecto á golfos tiene 
los que á continuación siguen : 1.° En elPonto Eu- 
xino el golfo de Amissus al Este de la embocadura del 
Halis ; 2.° en la Propóntide el golfo Astáceno, en cuyo 
fondo estaba la ciudad de Nicomedia , hov Isnikmd, 
cerca de Lybissa , hoy GebizWi ; el golfo de Cianus 
é Cius á cuyo Este estaba el lago Ascanio , boy lago 
isnik ó de Nicea ; 3.° en el mar Egéo el golfo de Adra- 
mita ó Adramyttenus sinus al Nordeste de la gran- 
de isla de Lesbos ; el golfo de Cumes ó Cumaw sinus 
al Mediodía del anterior , llamado también golfo de 
Elea , hoy Sandarli , el golfo de Esmirna. Smirmeus, 
ó Hermceus sinus, mas hácia el-Sury otros muchos de 
menor consideración; 4.° en el mar Interior el golfo 
Glauco ó Telmeso , Telmesieus sinus que contri Buia 
á formar la península de Licia ; el sollo de Pamfilia , 
ó Pamphüius sinus, llamado en el cua golfo de Sata- 
lia , al Sur de la provincia de Pom filia que re llamaba 
también Lycium mare ó mar de Licia ; finalmente el 
golfo de Isas, 6 Issicus sinus , hoy golfo de Alejan- 
dría al Suroeste de las gargantas Sirias, ó bien en- 
tre Taño y An üo c o . 
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El Ponto Euxino recibia en su parte meridional y 
de Este á Oeste el Bathys , boy Batami , limite orien- 
tal del Asia Menor; el Tripolis al Oeste del Trapezus; 
el Thermodon que desemboca al Ksf .< del Theniiscy- 
ra; el Iris, que engruesado con las aguas del Lvcus 
desemboca al Estp del golfo de Amissus ; el tíalys 
ó Kilsi-Ermak el rio mayor de la península , que lleva 
sus aguas al Oeste del golfo de Amissus y al Este de 
Sinope; el Partemo de corta corriente que entra en 
el mar cerca de Amastris^el Sangarius ó Sahgaris, 
hoy Sakaria el mayor después delHalys , que desem- 
boca al Oeste del riachuelo Hypius en cuyas márge- 
nes estaba situada la ciudad de Prusa , al Oeste de la 
Heráclea. 

En la Propóntide corrían : el Rhyndanaeus que 
descendía al Sur del monte Olimpo y atravesaba el 
lago ó pantano de Apolonia recogía las corrientes del 
Masestus que venia ya engruesado con las aguas del 
pantano de Artinia ; el Granicus y el Esepo ge pobre 
corriente , pero famoso el primero por la victoria de 
Alejandro sobre Darío. 

El Helesponto recibia el rio Xanto ó Escaman dro 
que junta sus aguas con las del Simois cerca de las 
ruinas de Troya. 

El mar Egéo recibia el Gaico, que desemboca en 
el golfo de-Curacs el Hermus , hoy Sabarat , que en- 
gruesado con las aguas del Pactólo , rio que arrastra 
partículas de oro , desemboca al Este del golfo de Es- f 
mima, adonde llega también el riachuelo .\fclr< del 
cual Homero (á quien se supone nacido en sus már- 

f;enes) tomó el nombro de Meletígenats; cICaistro, 
amoso por sus cisnes y en cuya embocadura estaba 
Efeso ; el Meandro ó Mveander el mas grande de todos 
los rios tributarios del mar Egéo, célebre por sus nu- 
merosas curvas y por desembocar al Norte de Milet. 

El mar Interior recibia en su parte septentrional 
una i n lin i dad d.> riachuelos , entre otros , el Glancoel 
Ponto y el Limgrar que regaba la península deLycia; 
el Cestrus , el Eurimedon y el Melas que desembocan 
en el golfo de Pamfjlia ; el Calicadno que desemboca 
en el brazo de mar llamado canal de Cilicia , Aulon 
eUicius) el Cydnus que desemboca al Oeste del Sa- 
rus de mayor corriente , y á cuyo Este corre el Pí- 
ramo nacido en el monte Taurus. 

Islas. El Asia menor contaba una gran porción 
de islas situadas en los mares que bañaban flus cos- 
tas. Vamos á mencionar aquí las principales. En la 
Propóntide: Ciricus, cerca del continente al cual se 
halla unida por un muelle. En el mar Egéo : Tenedos 
al Mediodía de la entrada del Helesponto ; Lesbos , al 
Sur de Tenedos , frente al golfo de Adramüa : Chios, 
al Sur de Lesbos , frente á la península de Clazome- 1 
ne ; Samos al Sur de Efeso ; las Sporades ó dispersas 
como Patmos , Cos , Telos , y la isla dé Cárpatos, hoy 
Escarpanto. En el mar Interior: Rodas , llamada tam- 
bién Ophima por las muchas serpientes que habia en 
ella ; Chipre , una de las mas grandes de aquel mar. 
y de fértilísimo suelo ; en la edad media perteneció á 
los caballeros del Temple , como Rodas perteneció á 
los de San Juan de Jerusdém. 



Dlvleion política. 



El Asia Menor compre mi i a un gran numero de pro- 
vincias ó estados, á saber: al Norte la Bitinia , la 
Paflagonia y el Ponto ; al Oeste la Misia y la Lidia; 
ál Sur la Caria , la Licia la Pamfilia , y la Cilicia ; al 
centro , la Frijia , la Pisidia , la Licaonia y la Galatia; 
y al Este la Capadocia y la Armenia Menor. Demos 
una rápida ojeada á todos estos sitios. 

6 
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I La Licia ¡ ni Este de la Oiría tenia por principales 
1'ninfN septentrionales, ciudades 7W rotaros, poblada de adivinos; Xanto, 

I capital del país, situada en el rio de su nombre; 
j Potara á orillas del mar , célebre por el oráculo di- 
La Bilinia tenia al Norte el Ponto-Euxino ; al Este ' Apolo, 
el rio Partenio que la separaba de la Paflagonia , al | La Pamfília se encontráis al Este de la Licia y es- 
Sur y al Suroeste el monte Olimpo , y el Rydanacus taba separada de esta ñor el cabo sagrado ó «nerum 
que la separaban de la Misia. Sus ciudades principales ' promontoriuvi , considerado por los antiguos como 
eran Calcedonia, sobre el Bosforo deTracia , que boy I falda del Taurus. Sus ciudades principales eran: Oí- 
es una aldea; Nicomedia, ciudad fundada en la Pro- bi<¡ , hoy Fatalia; Perga, en la embocadura del Cts- 

N ' tras; Aspendus en el Emymcdon , rio célebre por las 
dos victorias que Cimon el ateniense consiguió en un 
solo dia sobre los ejércitos de mar y tierra de los Per- 
sas ; Sida, que fue la segunda capital del pais. 

La Cilicio tenia al Norte el monte Taurus y se cs- 
tendia por el Este hasta la Siria, con la que comuni- 
caba por un desfiladero llamado Gargantas sirias, en 
latin Syria> Piloy. Dividíase en Siria de los llanos y 



póntide por un rey de Bitinia . llamada hoy Is-Nik- 
mid ; Bithynium ¿ Claudiopolis , hoy Bastan ; Herá- 
clea, colonia de los Megarenses, hoy Erekli. 

La Paflagonia , éntrela Bilinia . al Oeste y el Ponto 
al Este tenia por ciudad principal á Sinojie, que es- 
taba situada sobro un promontorio : era muy rica, 
sirvió de capital al gran Mitridates, y fue cuna de 
Diógenes. 

El Ponto ó Potitus , voz que significa mar , era 
provincia marítima : se estendia de Oeste á Este 
entre los ríos Ralis y Batis. El Ponto constituía un 
reino que se vió muy lloreciente bajo Mitridates, y 
después pa6ó á ser provincia romana. Sus ciudades 
principales eran: frapezus hoy Trebfeonda, gran 
ciudad griega, colonia de Sinope; Ctrasus ó Phar- 
nacia, hoy Keresun, de la cual Lúculo trajo el cere- 
zo á Europa; Cotyora hoy Bujuk-Kalr ; Poletno- 
nium hoy Vatiza ; Themyscira , capital del país que 
habitaron las Amazonas, en el Termodonte; Amisus, 
hoy Sunsún; Eupatorsa, ciudad fundada por Mitri- 
dates en el interior, y embellecida después por Pom- 
pe y o que le dió el nombre de Magnopolis, 



Palaea occidentales. 



La Misia que comprendía la Troade , tenia por 
ciudades principales Córica en la Propóntide , quo 
resistió á todo el ejército de Mitridates, al presente 
arruinada ; Proconnesus , tan célebre por sus már- 
moles que hoy se llama Mármara; Zeleya, hoy Biga, 

Í Troya Pergamo de la cual solo quedan escom- 
ros. 

La Lidia , al Sur do la Misia , llamada en un prin- 
cipio Meonia, tenia por ciudades principales las si- 
guientes: Sardas, que, capital de un imperio en su 
nacimiento . tuvo que ceder su rango á Efeso; Es- 
mirna , en el fondo del golfo de su nombre , fundada 

Íor los Efesios, reconstruida por Alejandro aljiie 
el monte; Pagua arruinada por un terremoto i 80 anos 
antes de Jesucristo , edificada de nuevo por Marco 
Aurelio ; Clovmena al Oeste de Esmirna , patria de 
Anaxagoras; Efeso , patria de Eraclito, á la izquierda, 
cerca de la embocadura del Caistro; ciudad cuyo cé- 
lebre templo consagrado á Diana fue incendiado por 
Erostrato ; Samos , en la isla de su nombre . cuna de 
Aristarco y de Pitágoras. 



Palae* uieriüloiiale*. 



La Coria , al Sur de la Lidia contaba entre sus ciu - 
dades principales las que á continuación vamos á 
espresar: Milasa , adornada con grandes tomólos; 
'htiltt , patria de Tales y de Anaxímandro ; Halicar- 
naeo, cuna de Herodoto y del Historiador Dionisio, 
uua de las mejores ciudades del territorio, morada 
de Mausoleo al cual elevó su mujer Artemisa un so- 
berbio monumento fúnebre ; Cnido ó Cnidus, patria 
del célebre médico ó historiador Ctcsias y del astró- 
nomo Eudosio. 



Siria de los montes. Sus ciudades principales eran 
Tarsus, en la embocadura áelCydnus; So/i, funda- 
da por los Kodios; y Anchala fundada por Sardaná- 
palo, que también Hizo reparaciones en Tarsut. 



Palaea centrales. 

\a Frijia , llamada por los antiguos Grando Frijia, 
para distinguirla de la pequeña , compuesta de una 
pequeña parte de la Misia y de la Bilinia, estaba si 
tuada en el centro del territorio, y era todo llanuras 
mas ó menos fértiles. Sus principales ciudades eran: 
Laodicca, hoy Eski-Hissar; Ifirropolis llamada así 
por sus numerosos templos; Cybira, hoy Buruz, 
Amapoa ó Cibotus ; Simnada mas hacia el Norte y 
Antiochia ad Pisidia, por estar hácia la Pisidia. 

Esta se encontraba también en el interior : su 
ciudad principal era Selga. 

La Lycaomo tenia por ciudades principales : Ico- 
nium v Laodicea combusta, hoy Jurkiam — Ladik. 

La Galana, al Sur de la Paflagonia y al Norte de la 
Frijia, se formó de varios trozos de estos dos territo- 
rios y de parte de la Bilinia. Sus principales ciudades 
eran: Pessinus, en el rio Sangarius; Amorium, pa- 
tria de Esopo; y Ancira , hoy Angora. 

Después de esta breve noticia sobre el Asia Menor 
debemos ocuparnos un poco de la Armenia y de la 
Mesopotamia. 



Armenla. 



La Armenia , uno de los estados mas considera- 
bles del Asia occidental, comprendía todo el terreno 
en que nacían tres importantes rios que son : el Eu- 
frates, el Tigris , y el Óyrus, y todo el que recorro 
el Araccus hasta unirse con este último. En el país 
que nos ocupa se encuentra el monte Ararat, i¡>n 
célebre en la historia por haber dado asiento al ¿rea 
de Noc durante el diluvio universal. Este también 
contenia en él el gran lago , llamado antiguamente 
Arista Palus, hoy lago Van. Sus límites eran: al 
Norte la Iberia , situada al pie del Cáucaso ; al Oeste, 
el Ponto; al Sur de la Mesopotamia, la Asiría y la 
Media ; v al Este los paises al Sudoeste del mar Cas- 
pio , y las colonias de la Persia. 

Sometida en un principio á las grandes monarquías 
de Medos y Asirios, la Armenia fue regida por Sá- 
trapas, dependientes del rey de Persia. Después fue 
pasando al dominio de Alejandro Magno; luego al de 
jos gobernadores y sucesores de este , luego al de los 
romanos, mas tarde al de los musulmanes , y hoy fi- 
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i, parte á los Persas, parte i los Turcos , los 
Rusos y otros pueblos. 

Su parte septentrional formaba el valle que hoy. 
te llama Aras , t comprendía : Artaxata , ciudad que 
en una de las nos capitales de la Armenia ; Sus ua- 
ná, boy Nackcbivan, al Sudeste de Artaxata, la 
primera que (segunAradiciou) fué ediCcada después 
del diluvio ; Chorsa boy Kars, ó Hispiratis, hoy Ipse- 
n, al Noroeste. El rio Aras, en lo alto do su corriente, 
llevaba el nombre de Faso tomado del territorio deFa- 



siana, llamado por los turcos Pasin, territorio porxuyo y el Tigris. Los árabes le llaman hoy Algezireh, esto 

¡ habla la es: isla; y la Sagrada Escritura báfce mención do él 



sitio atravesaron el rio los Diez MU de que 
historia. Erzerum pertenece á la edad media ; pero un 
poco mas hácia el Oeste estaba Symnias , última ciu- 
<iad que hallaron los Diez MU antes de llegar al mar. 
Elegía que estaba en el mismo cantón era notable 
por sus aguas calientes. 

Los geógrafos antiguos reconocen en el Eufrates 
dos brazos muy distintos , naciendo el uno cerca del 
Arte y el otro an el cantón CaranUis, hoy Mírad- 
Tcbai de los Turcos. 

Este territorio recorría el rio Teleboas que regaba 
el cantón llamado Moxoena, cuya capital era Mowoi- 
na hoy Muck. Este fue el rio que atravesaron los 
Diez Mil para llegar al Eufrates. Al pie del monte 
Abor , donue nacía el segundo brazo del Eufrates, con- 
siderado como el mas importante , estaban las ciu- 
dades de Sigua, hoy Bayazid , y Dan diana, hoy 
Üiadiu. Entre si .mu y la margen meridional del Aras, 
se eleva el monte Ararat. Entre la conjunción de los 
•ios brazos del Eufrates se estendia el territorio lla- 
mado Alciseleno. 

Mas hácia el Norte y antes de llegar al Lycus se 
encontraba Sotóla cerca del brazo menor del Eufra 
tes que se halla al Norto del brazo mayor ; la 
unión de entrambos tiene lugar un poco al Noroeste 
de los montes Niphaii. 

En la Armenia meridional , regada por el Tigris 
estaba situada Corcathio-Certa, ciudad real quo noy 
se llama Diarbekir. El verdadero nacimiento del Ti- 
gris, descubierto por los Diez Mil, llevaba el nombre 
de Diglito , estaba en los montes al Oeste del ¡'alus- 
Amssi. Su célebre ciudad de Tiorouscerta , segunda 
capital de la Armenia , construida por forano cuan- 



do la guerra de Mitridates , 
Xicephorius , tributario del Tigris. 
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situada en el rio 



La Mesopotamia , voz derivada del griego meso* 
que significa centro y potamos, rio , 6 pais entre 
los ríos es el país que se encuentra entre el Eufrates 



con el nombre de Aram-Nakaraim , ó Siria de los 
Ríos. Tenia al Norte el monte Masius, hoy Karadge- 
Dagh que la separaba de la Armenia ; ai Oeste el Eu- 
frates ; al Este el Tigris ; y al Mediodía Babilonia. Bajo 
los reyes de Siria fue Satrapía ; después se disputa- 
ron esta posesión partos y romanos. 

Su parte meridional estaba habitada por los árabes 
Scenitas. En su parte septentrional se hallaba la Osrot- 
na que tomó su nombre del principe Osroes ; este ter- 
ritorio parece ser el mismo aue se llamó Anthemusia. 
Su ciudad principal era Edessa , llamada también 
Calirkoe , de una fuente del interior , nombre del 
cual se han formado los de Rhoa ú Orrhoay por 
corrupción Orfa, que es como actualmente se llama 
esta ciudad. Al Norte de Edesa se hallaba Saura so- 
bre un riachuelo tributario del Eufrates. Al Oeste se 
hallaba Amapea, un poco mas abajo Nicephorium, 
ambas sobro el citado rio. 

Volviendo al interior del pais , su plaza mas im- 
portante era Singara , hov Smdjar. Mas hácia el inte- 
rior sobre el Mygdonius , estaba Nisibis , ciudad que 
pertenecía á Chosroes, rey de los partos, la cual 
existe todavía con el nombre de Nizib, en cuyos al- 
rededores el virey de Egipto alcanzó una gran vic- 
toria sobre el ejército turco en 1839. 

En lo alto de la corriente del Chaboras se encuen- 
tra la ciudad de Resaina. que hoy lleva el nomt re 
de Ras-el-Ain. A lo largo del Tigris se hallaba situai i 
Birtha, hoy Tekrit. Por último, mas arriba y sobr. 
el mencionado rio estaba Labbana , frente de Ninus 
ó Ninive, conocida actualmente por I r , ó Kahr-Ske- 
ridge. 



AFRICA PROPIAMENTE DICHA. 

LIBIA, NÜMIDIA Y MAURITANIA.) 



OBSERVACIONES GENERALES. 



Estension. El Africa en su estado actual , desde su 
estremidad meridional sobre 35° 30' latitud Sur, hasta 
d Mediterráneo ó mar Interior {internum mare) tiene 
una estension de 1406 leguas: su anchura tomada 
del ecuador desde 1 3" 58' de longitud Oeste hasta 55° 2' 
longitud Este es de unas 004 leguas. 

No puede decirse fijamente hasta donde Uegabau 
los conocimientos de los antiguos sobre este conti- 
nente. Si fuese verdad que los Fenicios hubiesen 
dado la vuelta alrededor del Africa siquiera una sola 



vez, es claro que su configuración hubiera sido cono- 
cida desde una antigüedad remota. Lo que parece 
cierto es que los Cartagineses tuvieron relaciones en 
el interior del Africa mas estensas de lo aue general- 
mente se supone; pero estas relaciones fueron secre- 
tas y aprovecharon al parecer muy poco. Los anti- 
guos geógrafos al tratar de este pais mencionan 
únicamente la parte situada al Norte del gran Desierto 
y del Egyplo : sus noticias acerca de táseoslas orien- 
tales y occidentales son sumamente vagas. Según 
las qué nos dan acerca del interior los ltmiles de la 
geografía antigua serian en la costa occidental el 
Pico del Poniente {Hesperi coma) 6 cabo Nun ;en 
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la costa oriental el promontorio Prasum ó cabo Del- 
gado. Sus conocimientos 'sobre el interior llegarían 
hasta Farzan ; no mas allá. No faltan geógrafos anti- 
guos que suponen que detrás del promontorio Pra- 
sum la costa oriental del Africa formaba una curva 
hacia el Este, de nrodo que se unia con la do Asia de- 
trás del golfo de Siam (jUagnus tinus), haciendo del 
mar Eritéo ó mar Indico, otro mar interior. 

Limites. Los del Africa, según los antiguos, eran: 
al Norte el Mediterráneo j el estrecho de Gibraltar; 
al Oeste el Océano Atlántico; al Sur el mismo Océa- 
no; al Sudeste el mar Prasodis, trozo del Océano 
índico , y el mar Éritréo , trozo también del mismo 
Océano ; al Este el golfo Arábigo ; al Nordeste la cor- 
dillera de montes Humados Catabathmus ó gran pen- 
diente del Nilo, hasta Suez. 

Aspecto. La costa septentrional tiene algunas hon- 
donadas que no forman ninguna península , y varios 
riosó por mejor decir torrentes. Entre las hondonadas 
que acabamos de mencionar hubo dos que se llama- 
ron grande Sirtes la una y pequeña Su tes la otra, 
(magna et parva Sirtis); hondonadas que llevan hoy 
el nombre , la primera de golfo de Sidra , la se 
de golfo de Cabes. El Africa conocida de los antiguos 
esta atravesada en toda su estension y hácta el Este 
por un gran rio, el Nilo, que corre en su mayor parte 
por un estrecho valle, ai salir del cual se divide en 
muchos brazos y corre á desembocar en el Mediter- 
ráneo por siete partes de que hemos hablado al ocu- 
parnos del Egypto. 

Respecto á las montañas los antiguos, conocían, 
aunque solo de nombre, ios montes dé la Luna, don- 
de nace el Nilo; pero habían esplorado y descrito la 
cordillera del Atlas dividido en menor y mayor Jft- 
nor , et Major Atlas ó Dyrpis mons. 

División. Según lo que acabamos de ver el Africa 
antigua se divide en dos grandes porciones , á saber: 
en Africa septentrional ó Africa (propiamente dicha) 
y en Africa oriental ó Egipto: nuestro objeto es ocu- 
parnos ahora esclusivamente de la primera. 
• 

Africa «eptentrional. 

El Africa propiamente dicha ó Africa septentrio- 
nal era todo lo comprendido entre las márgenes del 
Mediterráneo al Norte y el desierto de Sahara al Sur; 
entre los desiertos de la Libia que la separan del Egip- 
to al Este y et Océano Atlántico al Oeste. 

Dividiáse este territorio en Libia , Numidia y Mau- 
ritania. Dieron los Griegos el nombre de Libia á toda 
el Africa; los Romanos, solo al país situado entre el 
Egipto y la Sirte mayor, que era lo que formaba en- 
tonces la Libia marítima, y el territorio situado al 
Mediodía del Atlas hasta el desierto de Sahara , que 
era lo que formaba la Libia interior. 



Libia. 



La Libia marítima comprendía parte de las costas 
que se estienden por el Mediterráneo entre el Egipto 
y la Sirte mayor , hasta los arenosos desiertos que se 
• encuentran al Sur en los cuales hay algunos oasis; 
contenía además los paises conocidos en la historia 
con los nombres deCirenáica , al Oeste y Marmárka, 
al Este. La parte oriental de esta última estuvo en 
tiempo de Ptolomeo aneja al Eyipto bajo el nombre 
de Nomus Libycus. 

La Marmárica contenia muchos pueblos', nóma- 
das en su mayor parte, que ocupaban las islas 
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■ u oasis del desierto. A esto numero pertenecían lo*^ » 
Hamoniens , que habitaban el oasis de Sinah á los 
89° «' latitud Norte y 30" a' longitud Este, oasis 
en que existían un templo y un oráculo muy céle- 
bres , consultados por Alejandro Magno. Ladislancia 
que cuentan los modernos Arabes desde esto sitio á 
Alejandría es de catorce jornada. La mayor y casi 
única riqueza de sus habitantes consiste en los dáti- 
les que produce el país. 

Cerca del mar estaba el pueblo llamado Adyrma- 
chidet por Herodoto, y Adyrmachites por Ptoiomeo. 
El paite que habitaban se llamaba propiamente Ao- 
mus Libycus ó Libia griega , á causa de estar toda la 
costa ocupada por reducidas colonias griegas , al 
través de las cuales se distinguía la ciudad de Para- 
tonium, hoy día Al-Barethnmt. 

Al Oeste de la Marmárica , y al Este déla verdade- 
ra Africa estaba Cyrenáica , provincia que tomó el 
nombre de su capital , edilícadn en una altura, y 
próxima al mar. La segunda capital de Cyrináica era 
Apolonia , llamada después Sosusa. Estas dos ciuda- 
des con otras tres principales form.vban una confe- 
deración llamada Pcntájmis , voz <|uo significa cinco 
ciudades , de penta, emeo, y polis ciudad. Las tres 
cuyos nombres no liemos mencionado eran Ptole— 
mais, hoy Tolometa ; Arsinoé, hoy Tenkera; Be- 
renice, antes Hesprrts y hoy Bernia. En los alre- 
dedores de esta confederación colocaron los antiguos 
el jardín de las Hespérides. Habia otra ciudad llama- 
da Barre , que díó su nombre al desierto de sus cer- 
canías. En la parte occidental de la Cyrenáica , al 
Mediodía de la Sirte empezaba el Africa cartaginen- 
se en el sitio llamado Altar de los Filenos . por los 
hermanos Filenos , cartagineses , que consintieron 
en dejarse enterrar vivos a linde dilatar el territorio 
de su patria. 

Habia en el interior de la Cyrenáica muchísimos 
pueblos, entre otros los Nasamones, poderosa nación 
que se estendia desde las orillas del mar, hasta un 
oasis llamado Angila. cuyo nombre ha conservado. 
Casi en toda la Cyrenáica crecía una planta llamada 
silphium, que producía un azúcar parecido al de 
la caña , vendido á peso de oro en el imperio romano. 
En el mismo país habitaban los Lotófagos 6 gentes 
que comen lotus. fruto de un árbol espinoso, espe- 
cie de baya farinácea , del tamaño de una aceituna. 

La Libia interior estaba situada propiamente al 
Sur y al Oeste de la Cyrenáica. Al Mediodía de las dos 
Sirtes habitaban los Garamantos , pueblo entre nó- 
mada y agricultor, cuya ciudad estaba situada á la 
entrada del Fezzan , y se llamaba Garama , hoy 
Gherma. 

La parte del territorio llamado propia y especial- 
mente Africa, á la cual so juntaban las dos Libias 
de que liemos hablado va , se estendia (según Ptolo- 
meo) desde el altar de los Filenos , limite occidental 
de la Cyrenáica, hasta el rio Ampsagas que desembo- 
ca en el mar interior. 

Otros geógrafos menos antiguos restringen regu- 
larmente esta porción del Africa, limitándola del 
Oeste al rio Rubricatus, que desemboca cerca de 
Hippo-Regius, límite occidental de la regencia de 
Túnez , asi como los altares de los Filenos son el 
límite oriental de la regencia de Trípoli. En la es- 
tension de ambas costas , por lo tanto, están com- 
prendidas las dos Sirtes. 

Cerca de los altares de los Filenos , situados casi 
en el fondo de la Sirte mayor vivian los Macee, pueblo 
Libio , nómada , tal vez el mismo que Ptolomeo de- 
signa bajo el nombre deSyrtites. 

Al Oeste estaban los Lotófagos de que ya hemos 
hablado. Habitaban en su territorio muchas" colonias 
fenicias , de las cuales tres habían formado una 
confederación llamada, por el número , Trípolitanis. 
tres ciudades eran Lepta magna, boy Lebida; 
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fta, hov Trípoli ; Sabrata , loy Sabrá t 6 a 

Trípoli. 1.a primera, edificada por Fenicios do Sidon, 
pasó .1 ser colonia romana y vio nacer en su recinto 
al emperador Septinio-Severo. 

Al Sur de la Sirte menor estaba la isla Meninx ó 
Utofajiles , y también Girba , conocida hoy por Zer- 
M, patria del emperador Tribonio-Galo. 

En el fondo de la espresada Sirle estaba el pueblo 
de los Machylos , nación Libia que habitaba las cer- 
canías del lago Trítonis, hoy El-Lu-Deha, ó Farun, 
cuya parte meridional se llamaba Libya-Palus. Dicese 
aue vivían en su alrededor varias colonias griegas. 

AJ Norte de este lago estaban los Maxios, preten- 
sos descendientes de los Tróvanos. En el fondo de 
la Sirte estaba la ciudad de Tacapa , hoy Gabes , cerca 
de la cual corrían las aguas calientes llamadas por 
los Romanos amia tacopüue, y hoy El-Hamma. Venia 
b Oeste la ciudad de Bxsacena, que después se llamó 
Emporia , plural del nombre latino emporium, bazar, 
feria ó mercado público. Adquirió este nombre por 
¿i número de sus puertos, destinados en su mayor 
parte al comercio de granos. La capital de esta pro- 
riaica era tíadrumetum (Susa) colonia fenicia. Las 
demás ciudades principales eran Byaadutn ó Buzo- 
ana , hoy Beglms , Theme ím>t Taíneh , que fue to- 
mada por César; Taphrura, hoy Sfakes ; Tysdrw ó 
Tindium, hoy El-Jem; Turrís Hannibalis, refugio 
del grande Aníbal cuando se retiraba al Asia ; Tapsu s 
(Decasas), plaza fuerte, Leptis minor, hoy Lemtu 
colonia fenicia. 

Xas abajo de Bizacena estaba la Zeugitania, la pro- 
vincia mas septentrional del Africa propiamente 
dicha, cuya capital era á Cartago,en la cual se tocaba 
riñiendo de Siciüa. Esto ciudad , cuya fundición se 
atribuye , sin ningún dato histórico, áDido, reina de 
Tyro, estaba situada en una península, en el golfo 
de Túnez : tenia dos puertos cegados en el dia. Ha- 
biendo sido durante mucho tiempo rival de Roma, 
fae arrasada por Escipion Emiliano 1 46 años antes 
de Jesucristo; reedificada al otro siglo por el emperador 
Augusto , fue residencia de un procónsul. Los Arabes 
hirieron á destruirla á fines del siglo Vil. Habia sido 
patria de Tcrencío, escritor dramático latino. Enri- 
quecióse con sus ruinas Túnez, capital del reino del 
mismo nombre. 

Al Este de Cartago estaba el promontorio llar- 
nurum , hoy Ras-Addar ó cabo Bueno ; al Mediodía de 
este promontorio, la ciudad de Aspis ó Clypea, hoy 
Aklibia , cerca de la cual el cónsul M. Valerio derrotó 
i los Cartagineses ; un poco mas hacia el Sur Ncapo- 
lis, hoy Mahmour. Al Norte de la misma Cartago 
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nárquico aun en tiempo de los 



estaba l'tica , ciudad mas antigua que aquella y tes- 
tifo de la muerte de Catón , por lo que se suele llamar 
• este Catón de L'tica. Mas hácia el Norte estaba Zo- 
rytos ó Hipo-Zarytos , hoy Biserta. 

Entre l'tica y Cartago, desembocaba en el mar el 
río Sagradas (Mejerda) ; habia hácia lo alto de su 
corriente ciudades de alguna importancia , como Tu- 
farbo y otras. Mas adelante , hacia el interior, esta- 
ba Zama regia, que presenció la famosa batalla en- 
tre Aníbal y Escipion. 

Estos países se encuentran al Este del que se llama 
propiamente Numidia, deJ cual vamos á acunarnos. 




El rio Hubrícaius, según algunos geógrafos, ó el 
Tttbraea según otros, formaba el límite entre la Nu- 
midia y el Africa , propiamente dicha. Dos pueblos 
particulares habitaban este territorio ; los Massyli al 
Oriente , y los Masscesyli al Occidente que ya juntos, 
ya separados se mantuvieron bajo el gobierno mo- 
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y de los 

Romanos hasta que finalmente fueron sometidos ii 
imperio, y vieron dividida su patria en dos provin- 
cias romanas. 

Los ríos de la Numidia (propiamenta dicha) son: 
el Ampsagas, Haddi-el-Kebir , que desemboca en el 
mar al Oeste, cerca del promontorio Tetrum ; el Ka- 
gradas al Este , del cual ya hemos hablado antes. La 
Numidia, bañada al Norte por el Mediterráneo , tenia 
al Sur la Getulia , hoy Biledulgerid , llamada también 
Terga por León el Africano. Aníbal y Jugurtha tenían 
Getulos entre los soldados de sus ejércitos , y eran 
negros como son en el dia. 

Hemos hecho mención de los dos principales pue- 
blos de la Numidia ; su religión era casi igual á la de 
los Cartagineses que habían adoptado la Fenicia con 
las divinidades griegas. Habían recibido también los 
Numidns algunas leyes persas. Estaban divididos en 
tribus , formando como bordas en el interior del país; 
vivían yaestablecidos en las ciudades , ya acampados 
bajo sus tiendas; pasaban de un bogará otro.áescep- 
cion do los colonos que no dejaban las poblaciones. 
Tenían á la vez muchas mujeres , eran sobrios , mon- 
taban á caballo sin silla ni riendas , iban casi desnu- 
dos todos menos los jefes y los hombres opulentos que 
vestian cierto traje talar. Una de sus mas notables 
habilidades consistiaen tirar dardos. El mas conocido 
de los reyes Numidas es Syphaz , que lo fue de los 
Masisilios , y Masisina que reinaba éntrelos Masilios. 
Estos dos soberanos estuvieron en guerra durante 
mucho tiempo hasta que fue vencido Sipbax con la 
ayuda que los 'Romanos prestaron á su contrario. 
Años después reinó Jugurtha, que por traición de su 
suegro Bocchus, rey de Mauritania, fue entregado 
á Mario, y conducido á un calabozo de Roma donde 
murió. Cita también la historia á Juba que abrazó el 
partido de Pompeyo, y fue derrotado por César. 

Ciudades deriúmidia, propiamente dicha. En la 
costa ; Hippo-Rcgius , hoy Bona , que pertenece á la 
Francia. 

Había sido colonia fenicia que tuvo por obispo á 
San Agustín. Cerca de esta ciudad y al Noroeste , es- 
taba el monte Papua ( Djebel-Edugh ) en el cual se 
refugió Gelimer, último rey délos vándalos de Africa, 
vencido por Belisario. Mas hácia al Oeste estaba ¡(u- 
sicada, hoy Sgitata ó Stora , cerca de la cual se levan- 
ta Filijrevitle ya hnstante poblada; encontrábase 
también en el mismo sitio Culta que todavía se llama 
Coleo y Culi. En el interior del país estaba situada 
Cirta j capital de la Numidia , que pasó después á ser 
colonia romana , y se llamó mas tarde Constanüna, 
hoy ocupada por los franceses. Uácia el Norte deCir- 
tis estnba Milevis (Mita) ; al Sud, Sigus; al Este, Ti- 
bilis (Animan-Mes Kouten), célebre por la proximi- 
dad de sus aguas calientes; Tipasa, hoyTifleck; 
Bulla, (Bul I); y Sicca (Keff) , primera ciudad núrai- 
da que abandonó á Jugurta entregándose á Mételo, 
cónsul. Hácia el Sud estaban situadas Tebeste, (Tibe- 
sa), Bugai, en el rio Abigas, Haddí-el-Bagai ; y Lam- 
basa ó Lambasba ( Lerba). 

Pasemos á tratar de la Mauritania, llamada también 
Numidia occidental por algunos geógrafos , 
nombre de oriental á la verdadera Numidia. 



La Mauritania, llamada Mauritania por la mayor 
parte de los autores latinos, se estendia desde la ver- 
dadera Numidia hasta la costa africana bañada por el 
Océano , donde comprendía gran parte del Atlas. El 
rio Ampsagas era su límite al Este, y el AUas aISud. 
Todo este territorio representado hoy por el imperio 
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de Marruecos , y el reino de Argel , fue dividido en 
dos provincias romanas por el emperador Claudio, 
que llamóá la del Oeste Mauritania Tingitana, y Mau- 
ritania Cesárea á la del Este. La segunda tomó el 
nombre que acabamos de espresar porque formaba 
parte de las provincias sujetas al emperador; la pri- 
mera debió el suyo á tener por capital Tangís, boy 
Tánger en el estrecho de Gibraltar. 

L& Mauritania Ting Uaná se estendia desde el.Oc- 
céano al Oeste, basta el no Molochathó Malva (Muí- 
va ó Muluia) , al Este; susprincipalesciudades eran: 
Sala hoy Rábat ó Salé ; Banasa, ( Mabmora ) que 
con el nombre de Valentía pasó á ser colonia romana; 
Lixus fundada por los fenicios , también colonia ro- 
mana. 

Las del estrecho de Gibraltar eran : Tingis, (Tán- 
ger) capital de la Mauritania Tingitana y después co- 
lonia romana, bajo el nombre de Traducía Mía. Al 
Este estaban : Atibe, (Ceuta) sobre uri peñón que 
venia frente al de Calpé en Europa. Estos dos pro- 
montorios forman el limite del Mediterráneo ai Oeste, 
x la entrada del Occéano atlántico. Antiguamente se 
llamaban las dos columnas de Hércules. Mas : al Este 
estaba Yagath que correspondía al actual Tetuan. 
Todavía mas hácia el Este estaba Rusadir, hoy Meji- 
lla. En tierra firme y al Sur estaba Volúbíli* de la 

Se se conservan algunos vestigios en un sitio llama- 
Gualili. 

La Mauritania Cesárea, se estendia desde la Tin- 
gitana , do la cual estaba separada por el rio Molo- 
chatli, al Oeste, hasta ei río Ampsagaa, que hemos 
citado ya al Este. Sus ciudades principales eran : en 
la costa, Siga , capital del rey Siphax antes de apo- 
derarse de los estados de Masinisa. Giba al Oeste del 
Portus Divini, hoy Oran que pertenece Á la Francia; 
Portus magnus , hoy Mers-el-Kcbir , cerca do Oran; 
Cartenua (Mostagán, Muslaganiu y Mostagancm) hoy 
posesien francesa después de haber sido colonia ro- 
mana , cerca de la embocadura del Chinulaph (Che- 
lif) : Cesárea , ( Tnis ó Tennis) capital de la provincia 
primero , y después del reino do Juba que en obse- 
quio del emperador Augusto llamó Cesárea á esta 
ciudad que se llamaba Jol; Icosium, ciudad latina 
fundada según los Griegos por los compañeros de 
Hércules , y que conserva aun en el día preciosas 
ruinas, bajo el nombre de Sersel ó Cherche! , puerto 
de que se apoderaron los franceses en 1840; fíusu- 
vurru (Sidi-Jeruch) donde desembarcaron los fran- 
ceses en 1830 al marchar contra Argel al cual está 
próxima, y hácia el Este; y Salda: hoy Zuffonneó 
Mers , que fueron también colonias romanas. Hallá- 
banse bnalmente al Este. ¡gilgilis , hoy Gigelli que 
cayó en poder de los franceses en 1839. 

En el interior del territorio se hallaban Mina que 
ha conservado su nombre; Tubuna (Tubnab) en 
coyos alrededores vivían los Musalani, pueblos que 
se rebelaron en tiempo de Tiberio ; y Súifi , hoy Se- 
tif que actualmente forma parte de Constanlina, don- 
de hay una guarnición francesa. 

La cordillera del Altas al Sur estaba en su mayor 
parle ocupada por los Getulos llamados hoy Berebe- 
res. Esta cordillera separaba la Mauritania y la Nu- 
raidia de la Libia interior. 



Siria j 

(C0.1LA ETIOPIA. ) 

Vamos á comprender en el presente trabajo la Siria 
y el Egipto conocidos de los antiguos , refiriendo lo 
mas notable que poseían en la Etiopía, límite del Egipto . 
(antiguo) hácia el Sur. Las primitivas poblaciones 
de estos dos territorios parecen haber tenido un mis- | 



■oro. - 
mo origen. Si bien es verdad que la Siria forma en el 
dia parte del Asia , tampoco es menos cierto que an- 
tiguamente estaba unida al Africa, y particularmente 
al Egipto, á la cual estuvo casi aneja por largo tiem- 
po. Este es el motivo porque ocupándonos aquí de 
la geografía antigua hablaremos de ambos países á la 
vez, y enlazaremos después la Etiopía al Ejípto. 



Este pais asiático, cerrado al Oeste por el Mediter- 
ráneo ; al Norte por el Taurus ; al Este por el Eufra- 
tes y por una pequeña parte del desierto de Saltara; y 
al Sur por la Palestina ó Judea , fue llamado Aram 
por los Orientales , y Siria por los Griegos. Actual- 
mente le dan los árabes el nombre de El-Cham. Sus 
irincipales montañas eran; al Norte el monte Taurus, 
I amado entonces Amanut', á orillas del mar se ha- 
laba el desfiladero llamado gargantas Sirias. Las 
cordilleras que se estendian de Norte «i Sur se llama- 
ban : Líbano y Anti-Libano , y el espacio comprendi- 
do entre ellas Cale Sirie. Su rio principal era el 
Oronte, llamado también Axius, y muy cerca de An- 
tioquia al Sur se veía al monte Casius. 

Bajo el dominio de los Griegos la Siria cumprendia 
la Fenicia, la Palestina, y la laumea, las cuales se es- 
tendian á lo largo de la costa oriental del Mediterrá- 
neo. Parece que desde la mas remota antigüedad y 
una después de otra , dos razas distintas han habita- 
do aquellas márgenes , y aun los arenosos desiertos 
que por el Este terminan en el Eufrates. La primera 
de las razas indicadas, descendiente según algunos, 
de Aram , hijo de Sem , ocupó no solamente la Siria, 
propiamente dicha , sino el pais limítrofe al Este , lla- 
mado Aram Naharaim , o Siria de los ríos por su 
posición entre el Eufrates y el Tigris, nombre que 
ios Griegos cambiaron en el de Mesopotamia. La se- 
gunda raza debía su origen ¡á Cansan , hijo de Cham, 
y se estendió al Sur de la raza de Aram por todo el 
territorio llamado tierra de Cemaan, conocido des- 
pués por Palestina. 

Es probable que la Siria de los ríos fuese cuna de la. 
familia de Aram, la cual multiplicándose con el tiem- 
po, atravesarla el Eufrates, yendo á poblar el fértil 
valle del Oronle y las márgenes de lus numerosas 
corrientes que descendiendo del Líbano , y del anti— • 
Líbano desembocan en ei Mediterráneo. La historia 
de estos antiguos tiempos nos es casi desconocida. 
Las primeras noticias alcanzan liasta los Israelitas ó 
Hebreos cuyos libros hacen mención de algunos rei- 
nos de Siria , como los de Hamath ó Emath , cuya 
capital era Hama; Sobath de la que se presumo que 
ocuparía el valle contenido entre el Líbano y el anti- 
Libano , llamado después Cela: Sirie; Damasco , al 
Este del anterior; y Gessur, entre Damasco y la tribu 
de Manases. 

La Fenicia cuyos moradores eran llamados Cana- 
neos por los Israelitas solo ocupaba una estrecha cos- 
ta á lo largo de la parte oriental del Mediterráneo. Al 
Norte y al Noroeste la rodeaba la Siria propiamente 
dicha; al Sureste y al Este la Palestina, tenia unas cua- 
renta leguas de Norte a Sur y seis ó siete de anchura. 
Este territorio tan reducido estaba además lleno de 
montes, separados únicamente por estrechos valles; 
pero producía escelenles maderas que fueron em- 
pleadas muy hábilmente por los Fenicios, bien pronto 
convertidos en escelcntes marinos , que recorrieron 
muchas y muy apartadas costas. Su capital fue en 
primer lugar Sidon y después Tiro. 

La Palestina voz derivada de los Filisteos pueblo 
poco numeroso de la misma raza y morador de la mis- 
ma costa que los Fenicios, se estendia á lo largo del 
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esapare™ el Jordán. Colindaba 
al Sur con la Idumea , hoy Arabia-Pétrea, de la cual 
hablaremos después. 

También era notable en Ja Siria Antioquía , hoy 
Antakieb, situada en el Oronte, llamada magna (gran- 
de) bajo losSeleucides; y también Epi-Daphné nom- 
bre de unos de sus arrabales. Poblada por Griegos, 
Macedonios , Cipriotas , Cretenses , y J mi ios , llegó á 
obtener el título de reina del Orienté , titulo que con- 
servó aun en tiempo de los emperadores romanos. 
Silencia estaba situada á la embocadura del Oronte, 
en el mar de Siria , (Syriacum mare) brazo del Me- 
diterráneo; llevé el epíteto de Pieria , por el moote 
Pierus anejo al Amanus , al pie del cual se levantaba. 
Laodicea anadia á su nombre las palabras ad mare, 
por tener un puerto en el Mediterráneo. 

Palmira 6 Tadmor se hallaba en el desierto, en 
el paso del comercio entre Antioquía y Babilonia. 



* ' ATLAS HISTÓRICO^ 



El Egipto ocupa la parte Noroeste del Africa , y co- 
unica con el Asia por el istmo de Suez, bañado al 



por el Mediterráneo y al Este por el mar Rojo. 
Está situado entre 24° 32' latitud Norte y 34° 33' lon- 
jitud Este. Tiene sobre unas ciento setenta y cuatro 
leguas de largo , y unas cinco á siete de ancho. For- 
ma ud gran plano inclinado de Sur á Norte rodeado 
de elevadas montanas que dejan entre si un espacio 
romo do diez y seis á veinte leguas. Las montañas del 
Este no suben al Norte sino hasta 31° grados , don- 
de empieza la parte llamada ;Delta ; las del Oeste se 
estienden hasta el mar, pero terminan en llanos ó 
encierran desiertos entre ellas. 

La fertilidad del Egipto ha llegado á ser proverbial; 
las aguas del gran no Nílo lo riegan. Hablaremos de 
él al tratar del moderno Egipto; por ahora debemos 
concretarnos á la geografía antigua. 

Nombre. El Egipto , según los Hebreos so llama 
Misraim , y entre los Turcos Misr; su nombre deri- 
vará probablemente de Coptos que fue el de una de 
sus ciudades. Los Griegos empezaron á llamarlo tal 
como hoy dia se le conoce. 

Limites. Los limites de este país han tenido que 
variar necesariamente con las revoluciones físicas y 
políticas que ha sufrido. Cuando los repetidos desbor- 
damientos del Nilo invadieron y retiraron gradual- 
mente la costa del mar. el Bajo Egipto fue ganando 
terreno por la parte del Norte , hasta el lago Mceris, 
del que se presume seria un canal paralelo al Nilo y 
toas bácia el Oeste , comunicando con el rio ó al cre- 
cer ó al retirarse las aguas. El lago Marestis estaba 
aun mas hácia el Oeste y también á orillas del mar, 
con el cual comunicaba ; en su embocadura fundó 
Alejandro la ciudad que ha conservado siembre el 
nombre de Alejandría. Por la parte del Sur ó de la 
Etiopia no conoció el Egipto mas limites que los que 
le señalaba la conquista hasta la incierta época en 
que adoptó los naturales que le imponía la nequeña 
catarata del Nilo entre las islas Philce y Elefantinas. 
El Egipto limitado en un principio al Este al valle del 
rio , llegó á estenderse hasta el mar Rojo , como al 
Oeste hasta la Lybia. 

División. Es de creer que este territorio estuvo 
dividido antiguamente en varios reinos , pero la divi- 
sión seguida por la generalidad es la de alto, medio, 
y bajo Egipto. 

El Bajo Egipto ú inferior llamado por los moder- 
nos Bahrin 6 pais marítimo comprendía algo mas 
que el Delta y estaba dividido en 28 nomas ó prefec- 
turas v encerraba naturalmente los siete brazos del 
Nüo , (Jamados. Tineh , Oramfareg , Dibeh , Dimiete, 
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Burlos", Rásete y Madieh ó Abukír. El 'Delta propia- 
mente dicho estaba comprendido entre los brazos 
Tineh , al Esto y Abukir al Oeste y el Mediterráneo 
que formaba al Norte la base de un triángulo de unas 
cuarenta y seis leguas de veinte y cinco al grado. 

Viniendo de Siria , ta primera ciudad del Egi 
inferior que se encontraba á orillas del mar, era 
nococura ó Rhinocohtra, voz que significa narinpar- 
tida; hoy dia se llama AI-Arish; la segunda era 
Ostracina (Straki) próxima al pantano Serbonis ó 
Sirbonis en cuyos alrededores fijaron los Egipcios la 
morada de su typhon ó genio del mal. En este pala 
está el promontorio ó monte Gas tus próximo al sitio 
en que fué asesinado el gran Pompeyo. Mas al Po- 
niente estaba la célebre Pelma , ( Tineh ) llave del 
Egipto por el Este, y patria dal astrónomo y geógrafo 
Ptolomeo . Sobre el brazo Pehtsio eran notables Set- 
hron , llamada después Heracleum 6 Heracteopolis 
parca; Phacusa capital de una prefectura; y Bu 
basta, Phibsst ó Pibetet, ciudad de las mas antiguas 
del Bajo Egipto. 

En la posición moderna de Mathariah , ó Ani- 
Schams, se encuentran las ruinas de Heliópolis, la 
ciudad del Sol célebre por sus templos; y el antiguo 
Cairo ocupa la Babilonia de Egipto , fundada por los 
Babilonios prisioneros de Sesostris después de su es- 
pedicion al Asia. En el interior del Delta se distin- 
guen: Tanis, en el brazo Tanitico ú Ommfareg, donde 
fue criado Moisés ; Mendes, en el brazo Mendesiano, 
(Dibeh); en donde era adorado un macho cabrio como 
símbolo del poder generativo de la divinidad , y Atri- 
bis, una de las ciudades principales del Bajo Egipto, 
en la costa oriental del brazo Sebenitior (Burlos). 
Cerca de esta última estaba la isla Chenmis en la cual 
Isis escondió á su hijo para ponerle á cubierto de las 
iras del genio del mal. En el centro del Delta estaba 
Busiris, cuna del dios Osiris , bienhochor y conser- 
vador del Egipto. 

No lejos de la embocadura del brazo Canópieo ( Abu- 
kir) sobre un promontorio que se intenta en el mar 
estaba la ciudad de Canope 6 Canobe cuyas ruinas se 
ven aun boy dia cerca de Abukir. L n poco mas lejos 
estaba Alejandría , ciudad célebre en tiempo de Pto- 
lomeo, y que hoy dia es el emporio del comercio de 
Egipto y de casi todo el Oriente. 

El Egiptocentraló Heptanomide (por las siete no- 
mas ó distritos de que se componía ) se prolongaba 
desde la ciudad de Babilonia hasta la de Antinoe. 
Comprendía la antigua Memfis que fue la segunda 
capital del Egipto y ocupaba el sitio en que se levan- 
tan hoy las dos villas de Mokan y Mohnieh , Rahinet 
sobre la orilla occidental del Nilo á unas tres leguas y 
media al Sur del Cairo. Cuando fue saqueada por 
Cambises , hijo de Ciro contaba lo menos siete leguas 
de circunferencia y 300,000 habitantes. Cerca de 
Memfis existen las famosas pirámides , construidas 

Ror los Faraones de la cuarta raza; al pie de las cuales 
'apoleon Bonaparte , á la cabeza del ejército fran- 
cés , derrotó á los Mamelucos y á los reyes que tira- 
nizaban el Egipto. No hay quien ignore él breve y su- 
blime apóstroie que en el momento de dar la batalla, 
dirigió a sus compañeros de armas. «Soldados: desde 
lo alto de estas pirámides, cuarenta siglos nos están 
mirando. » 

A lo alto de la ribera oriental del Nilo estaba la 
ciudad de Venus , Andrinopolis, donde criaban una 
vaca blanca , emblema de la diosa Isis. Había tam- 
bién la ciudad de los cocodrilos , Crocodylopolix f en 
la cual daban culto á estos animales ; Cynopolis 6 
ciudad de los perros , bajo cuya forma era adorado el 
Dios Anubis. Debajo de esta' se hallaba Hermopolis 
magna, gran ciudad de Hermes ó Mercurio Egipcio, 
llamado también Toth , que tenia en ella un templo. 

El Alto-Egipto ó Egipto superior y también Te- 
biada , llamado hoy dia Said comprendía quince nomas. 
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La primera ciudad notable que se encontraba 
en él al salir de Heplanomide era Lycopolia ó ciudad 
de los lobos, nombre que le dieron los (¿riegos equi- 
vocando sin duda el chacal con el lobo. Ywna después 
Antoopolit de la que aun se conservan preciosas rui- 
nas ; PtoUmais, segunda ciudad del alte Egipto, fun- 
dada por Plolomeo. Chemnis, llamada por los Griegos 
Panopolis, patria de Uanao, que estableció una co- 
lonia en Argos (Crecía). Mas al .Mediodía, sobre laori- 
lla occidental del rio , y á la entrada del desierto que 
conduce ai grande Oasis, estaba Abydos, (Madfuneli) 
morada de un antiguo rey de Egipto llamado Memnon 
por algunos, y por otros Isandés. Uiuspolts parva 
se llama hoy Hu; la antigua Tentyris lleva el nombre 
de Dcnderah; de esta última salió el celebrado zodiaco 
que posee el Louvre es Paris. 

A la orilla derecha del Nilo y casi sobre la pendiente 
de la cordillera arábiga estaba la ciudad de Coptos, 
que en tiempo de los Faraones , de los Griegos y de 
los Romanos , fue el emporio del comercio del alto 
Egipto con la Arabia, y tal vez con la India. AISur de 
esta ciudad se ostentaba la magnífica Tebas con sus 
cien puertas, llamada también por los Griegos Dios- 
polit magna (gran ciudad de Júpiter) ; estaba ro- 
deada de baluartes de los cuales se conservan aun 
algunos vestigios. Parece que el nombre de ciudad 
de lat cien puertas debió dársele por sus numerosos 
pórticos y templos; dice Homero de que porcada 
una de aquellas salían veinte mil soldados. Ocupan 
su sitio hoy dia cuatro ciudades árabes Luxor y Cor- 
nac , sobre la orilla derecha del Nilo, y Gurnaí y Me- 
(HliWt-Abu, sóbrela orilla izquierda. 

Existen en Tebas catacumbas ó grutas llamadas 
en lenguaje científico hypogeas. No se trata ya de 
peristilo*, ¿i de estatuas colosales, ni de suntuosos 
pórticos; sino de baber penetrado en el corazón de 
las montañas, trabajando la roca con arte: practi- 
rando las aberturas con simetría y decorándolo todo 
con buen gusto. Todavía están visibles la gran mul- 
titud de esculturas, la inlínidad de pinturas, los 
adornos de toda clase que desde la superficie se es- 
tienden basta los mas profundos y tenebrosos sitios; 
la admirable perfección de los detalles, la unidad en 
el conjunto que tanto caracteriza á los Egipcios; y 
finalmente , la inalterable consta ncia que semejantes 
trabajos exigían de esta industriosa nación, de la 
cual se ha dicho con justicia que los monumentos 
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Latopoli», que tenia un templo consagrado al Dios 
Amun. (La luz eterna, la divinidad resplandeciente). 
Elethya 6 ciudad de Lucina que sacrificaba en sos 
altares víctimas humanas , estaba en la ribera orien- 
tal del mismo rio. En la márgen opuesta y un poco 
mas abajo se distinguía Apolonopolis magna (gran 
ciudad de Apolo) hoy dia Edfú de la cual se conser- 
van las ruinas de un templo consagrado á todos lo* 
dioses del país , es decir , ¿ todos los atributos dr 
Osiris , emblema del fuego, del aire v del agua ; v * 
lsis , símbolo de la tierra fecunda é imácen del asín 
de la noche. 

Hicia las cataratas , y en ta ribera oriental del 
mismo rio estaba Ombos , cabeza de partido de una 



noma de la cual formaba parte la ciudad de Syena . 
Los antiguos la creían situada bajo el trópico de Can 
cer, pero no está en él si bien algo cercana. Halda 
en ella un pozo que en el dia del solsticio del verano 
se veía, al medio dia iluminado por los rayos del sol. 
Este sitio era para muchos antiguos geógrafos el 
punto de partida, para determinar la posición de 
los países. Fue también el lugar de destierro de Ju- 
venal. 

Frente de Syena y en medio del Nilo estaba la isla 
de Elefantina , llamada también Isla Florida y Jar 
din del Trópico. Todavía conserva antiguos restos. 
Cerca de ella se encuentra la primera catarata del 
Nilo que cuenta ocho desde este sitio hasta su na- 
cimiento, estoes: en una estension de terreno que 
iguala á tres cuartas partes de toda su corriente. Ll 
primera que hemos mencionado, cayo ruido exage- 
raron los antiguos , se presenta en uñ sitio muy pin 
toresco , trente á Elefantina. Un poco mas arriba 
encuentra la isla do Phila . hoy dia Geziret-el-Birbé 
á la entrada da 



Parece ser que bajo este nombre comprendían ios 
antiguos todos los países habitados por negros en el 
interior del Africa; pero nada sabían de la Etiopía 
interior; eran muy vagos sus conocimientos sobre In 
Etiopía de debajo del Egipto llamada hov Abisinia y 
Nubia. Esta parte de la Etiopía, según fas cirenns- 



que levantó sobre la tierra únicamente pueden com- tandas; formó uno solo ó varios reinos ; los tuvo muy 
pararse á los que levantó debajo de tierra. Hay en poderosos, entre otros el de Meroé, cuya capital lle- 
estos salas y pasillos condenados á una eterna oscu- | vaha su nombre. El viajero francés Caillanden 481» 
ridad , y sin embarco se observa en ellos el mismo encontró las ruinas de Meroé ó de Asur cerca de la 
gusto , la misma riqueza que en aquellos monumen- ¡ unión del Tacazzé y del Nilo á 16°56 4 latitud Norte, 
tos destinados á gozar de los brillantes rayos del sol; Estas ruinas consisten particularmente en pirámides 



estensas galerías y salones llenos de columnas , así 
como se veo simples escavaciones compuestas de 
gabinetes bajos y estrechos ; pero todo cubierto de 
pinturas al fresco, representando casi siempre esce- 
nas de la vida doméstica. Üe Tebas podría decirse 
que las hipogeas eran los monumentos del pueblo; 
y los templos y palacios monumentos del Estado. 

El origen dé lá primera capital del Egipto se pierde 
en la oscuridad de los tiempos, y parece tan antigua 
como el primer pueblo que pobló aquel territorio. 
Los ritos religiosos atribuían su fundación á Osiris; 
pero sin marcar la época. Saqueada sucesivamente 
por Caminíes, Ptolomeo , Philometor y el emperador 
Augusto , esta inmensa ciudad fueconvertidaen cier- 
to número de aldeas , csceptuando sus ruinas que la 
han conservado siempre grande en la mente y en los 
libros de los sabios 

Haría lo alto del Nilo , debajo de Tebas y muy cerca 
de ella estaba Hermonthi$ , ciudad en la que eran 
adorados Amun y Horus, llamados por los Griegos 
Júpiter y Apolo; también criaban en ella un buey 
sagrado. Has bácia arriba del .mismo Nilo , estaba 



y en un templo en el cual los sacerdotes instruian ¡i 
sus numerosos adeptos en la masremoLi antigüedad. 
Lo que llamaban los antiguos isla de Meroé conviene 
perfectamente con la provincia de Atbara, enclavada 
entre el rio de su nombre al Oriento y el Nilo, el rio 
Azul y el Ha bal al Occidente. 

El imperio de Meroé, según Herodoto, era gober- 
nado por la raza sacerdotal, que era el poder legisla- 
tivo ; tenia á su cargo la instrucción pública y era 
depositaría del tesoro sagrado de los dogmas religiosos 
y de las ciencias que comunicaba á sus adeptos. La 

Seninsula de Meroé por sí sola tenia 250,000 solda- 
os y 400,000 artesanos, lo cual prueba que se her- 
manaban en ella la industria y el poder. Dicen algu 
nos historiadores que en tiempos del rey egipcio 
Psammetíchus 240,000 soldados descontentos se re- 
fugiaron en Etiopía , donde obtuvieron del rey de 
Meroé la concesión do un país situado al Sur de sus 
estados, á orillas del Bar-el-Abiad, ó Nilo blanco. Este 
país estaba entonces ocupado por un pueblo ene- 
migo al cual derrotaron los nuevos poseedores, esta- 
bleciéndose en su lugar y formando ana nación Ha 
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nada después porlos Griegos AutomoUs ó emigrados; - Al Poniente del Nilo v de Meroé vivían los Meoa- 

f.n. lililí llnn.A <, -h~.tr. 1 * --».*-- *• ... - - - " 



i se llamó Sebrit<r. bari, pueblos casi nómadas, si bien tenían algunas 

Debajo de Meroé y en uno de los ríos tributarios ciudades; parece que se cstendwn hasta el Kordefau. 

dd Astaboras, tributario ó brazo del Nilo, estaba si- , Mas lejos se hallaban los A'uoet ó Suba, v finalmente 

Hada la ciudad de Axcuna boy Ascun, cuya fonda- entre el Nílo y el Astapus habitaban los' Memnoncs 

M *e atribuye a Chus , byo de Cbam. parte del Sennar. 



EUROPA ANTIGUA. 



Algunos geógrafos hacen derivar el nombre de Eu- 
ropa del de la hija de Agenor . querida de Júpiter que 
U robó , trasladándola á la isla de Creta , al través de 
los mares; pero creemos mas verosímil y aun mas 
cacto atribuir el origen de este nombre á la palabra 
• ■filloa n urub , que significa occidental, hallándose 
efectivamente la Europa al Oeste del Asia, primera 
parte del mundo conocida de los antiguos. 



GEOGRAFIA. 

Limites. La Europa , que en el dia es una de las 
mas pequeñas partes del mundo, ocupaba una esten- 
io muctio mas considerable en el mapa antiguo, 
¿un cuando entonces solo se le atribuyera la mitad de 
ro superGcie real; porque únicamente eran bien co- 
nocidas las partes meridional y occidental in -I usasen 
el imperio romano , y un poco la parte central aun- 
que muy confusamente el Norte y el Este. Los /imites 
antiguos, pues, eran : al Norte el océano Sarmático 
(mar Báltico), el golfo Codano (parte del mar Bál- 
tico) , el océano Germánico (mar del Norte ó de Ale- 
mania) considerados como trozos del océano Hiper- 
bóreo ó Glacial ; al Oeste , el estrecho de las Gahas ó 
fretum gallicum ( paso de Calés ) el océano Británico 
lia Mancha), el océano ó mar Atlántico; al Sur, el 
estrecho de /Jercu/csóde Cades ( estrecho de Gibral- 
tai) el mar Interior ó Mediterráneo ; y linalmenle al 
Este el mar Egéo (Archipiélago) , el Helesponto (es- 
trecho de los Oartlanelos) , la Propóntide ( mar de 
Mármara) , el bósforo de Tracia (canal de Constanti- 
nopla) , el Ponto-Euxino ( mar Negro) , el bósforo Ci- 
merio ó Palus-Meotis (mar de Azov ) , los vastos paises 
desconocidos de la Sarmacia y de la Éscitiaque unian 
la Europa con el Asia; el Faso, riachuelo que en la 

Se oriental del Ponto-Euxmo «ra límite de estas 
portes del mundo; la corriente inferior del Tañáis 
(Don) y la superior del Rha (Volga). 

Aspecto. La Europa antigua cuyos contornos están 
marcados por mares ó golfos mas ó menos profundos 
presenta en su parte central una masa de tierras que 
se estiende de Oesteá Este ; á cuya masa están anejas 
tres grandes penínsulas , rodeadas de islas. 

Al Oeste se encuentra la península Hispánica ó 
Húpania (España y Portugal); en medio la penín- 
tula Itálica , ó Italia; y al Este la península Helénica 
6 Gracia (Grecia). Al Norte están el Quersoncso 
ümbrico (Jutland) y la Escandinavia (Sueciay No- 



ruega) creída isla por los antiguos que se habían in- 
ternado poco en ella. Al Oeste de este país y á la otra 
parte del océano Germánico, se estiende la Gran- 
Bretaña, ó ñritann ia, separada del continente Eu- 
ropeo por dicho océano Germánico , por el estrecho 
de las Calías , y por el océano Británico. 

Mares y rios. Al señalar los limites de la Europa 
antigua hemos hecho menoíon de algunos de sus ma- 
res ; pero atendiendo á la mayor claridad los pondre- 
mos todos á continuación. El océano Atlántico debe 
su nombre á la cordillera del Atlas , que naciendo en 
el Africa viene á terminar en sus orillas. Formaba el 
mar de Caledonia, hoy dia mar de Escocia, al Norte 
del país que lleva su nombre y el océano Germánico 
(Oceanus Germánicus sive septentrionalis) hoy mar 
del Norteó de Alemania, entre la Bretaña, (tiritan- 
nia) al Oeste, el quersoneso Cimbrico (Julián) al 
Este, y la Gemianía (Alemania y Países-Bajos , al 
Sur, hl estrecho de las Gaitas ó fretum Gallicum 
entre la Bretaña y las Calías (Francia) paso de comu- 
nicación entre el océano Germánico y el océano Bri- 
tánico (canal de la Mancha). Contábase también el 
mar de f líber nía ó de Poniente ( Hibernicum et Fir- 
ginium mare) llamados actualmente canal de San 
Jorge y mar de Irlanda ; y además el océano Aquitá- 
nico ú Cantábrico (golfo de Gascuña ó de Vizcaya) 
entre las costas de la Aquitania, provincia meridio- 
nal de las Galias , y la que habitaban los cántabros al 
Norte de España. También creían les antiguos que el 
océano Atlántico daba nacimiento á otro mar interior 
que llamaron golfo Codanus (mar Báltico) y hemos 
mencionado ya bajo el nombre de océano Sarmático. 
La parte de ese pretendido golfo comprendida entre 
el Quersoneso Cimbrico (península de Jutland) y la 
embocadura del Vístula se llamó mar de los Suevos 
(Suevicum mare) nombre de una nación guerrera 
que habitaba aquella costa; la parte oriental que ba- 
ñaba las costas de la Sarmacia era propiamente el 
océano Sarmático; en él estaba el golfo úsinus Vene- 
dicus. Finalmente el canal de Jutland ó Skager-Back 
y Cattegat se llamaban á veces Rocas del Codano; 
(sínus Codani fauces). 

El mar Interior (Intemum mare) a! cual daban 
también los antiguos el nombre de nostrum mare 
por ser el único que conocían exactamente , se llamó 
internum á causa de su posición en medio de las 
tierras , por cuyo motivo se le denomina hoy mar 
Mediterráneo. Estaba encerrado entre la Europa al 
Norte , el Asia al Este, y el Africa al Sur; comuni- 
caba con el Atlánüco al'Oeste por el frttum Uercu- 

7 
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leum (estrecho de Gibraltar) llamado así por la su- 
posición de que Hércules había abierto aquel paso 
entre k)9 dos mares separando los montes Calpe (Gi- 
braltar) situado en Europa y Abyla (Ceuta ) situado 
en Africa. Estos dos peñones formaban las dos co- 
lumnas de Hércules. 

El Mediterráneo se divide naturalmente en otros 
seis mires muy distintos, á saber : 1.° Mar inte- 
rior , propiamente dicho, ó Mediterráneo, que se es- 
tendia desde el estrecho de Hércules ó de Cádiz al 
Oeste hasta la Siria y la Fenicia al Este, éntrela Eu- 
ropa , la isla de Creta , y el Asia Menor ( Anntolia ) al 
Norte , y el Africa al Sur. Contenia el golfo de las 
Galios. Gallieus sinus (golfo de Lyon) al Sur de la 
Galia Transalpina (Francia); el golfo de Liguria ó 
Ligusticus sinus (golfo de Génova ) al Sur de la Li- 
guria (Estados de Cerdeña); el mar de Cerdeña ó 
Sardum triare al Oeste de la isla de este nombre; el 
mar Etrusco de Tosatna, ó Tirreno ( Tyrrhenum, 
Etruscum vel Tuscum mare} entre las islas de Cór- 
cega y Cerdeña ; el mar de Sicilia (Siculum mare) 
al Sur del estrecho de Sicilia, (Fretum sieulum) Faro 
de Mesina, que separa la Sicilia de la Italia; el golfo 
de Tarento ó mar de Ausonia , ( Tarcntinus sinus ó 
Ausonium mare) ni Sur de la Italia ; el mar Jónio ú 
Jonium mare , que sopara la Italia de la Grecia ; el 
mar de Creta (Creticum mare) alrededor de la isla 
de este nombre ¡ el mar de Libia, (Africum vel Libi- 
cum mare) á lo largo de la costa de Africa , donde 
forma dos profundos golfos llamados Grande y Pe- 
queña Syrte; el Gran mar ( Magnum mare) en las 
costas de Siria y de Fenicia. 2.° Mar Adriático ó 
Hadriáticum mare (golfo de Venecia) que forma al 
Norte y al Nordeste el (Tergtstinus sinus) golfo de 
Trieste. 3.° Mar Egéo ÓAEgeítm mare (Archipiélago) 
vasto espacio de mar'sembrado de islas entre el Asia 
Menor y la Grecia, el cual contenía entonces cuatro 
pequeños mares : el de Myr tos (Myrtoum mare) en- 
tre la Grecia y las Cycladas; mar Icario (Icarium 
mare) al Este "del precedente y célebre por la caída 
de Icaro; mar de ¿cárpanlo ( Carpathíum mare) al 
Sur del Icario. 4.° Mar de Mármara (Propontis) en- 
tre la Trac ¡a al Noroeste y el Asia Menor al Sudeste 
comunicando con el mar Egéo por el (ffellcspontus) 
estrecho de los Dardanclos , en el cual mandó Jerjes 
construir un puente frente á Abydos para hacer pa- 
sar su ejército de Asia á Europa. 5. u Mar Negro ú 
l'onto-Euxino (Pontus-Euxinus ) entre la Sarmacia 
al Norte y el Asía Menor al Sur , comunicando con la 
Propónlide por el bós foro de Troció, (canal do Cons- 
tantinopla). 6.» Mar de Azov (Palus Mwotis) entre 
el Quersoneso Táurico (Crimea) y la Sarmacia, que 
unía ni estrecho de Jenifcalé ó de Caffa ( bósforo Ci- 
merio) con el Ponto-Euiíno. 

Ríos. En el océano Sarmático (mar Báltico) des- 
embocaban : el Turunthus (Duna ó Dwina) por el 
golfo de Livonia ó de Higa (Clypenus sinus); el 
Rubo (Niemen )• el Vístula por el golfo de Dantzick 
(sinus Venedes). El golfo Codano propiamente dicho 
Ó mar Suévieo (mar Báltico occidental) á cuyos di- 
versos brazos no dieron nombre nlRuno los antiguos 
(Bell grande y pequeño, estrecho de Sund, Caltcgat 
y Skager-Hack ó canal de Jutland ) recibía el Viad- 
nus (Oder) que tenia varias embocaduras. El océa- 
no Germánico (mar de Alemania ó del Norte) recibía 
el Albis, (Elba); el Visurgts (Weser); el Amista 
(Ems); el Rtienus (Hin); el Mosa, y el Scaldis 
(Escalda). Uno de los brazos del Hin se precipitaba 
en el lago Elevo , situado junto al mar , y convertido 
después en golfo del mismo (golf»» de Zuiderzc)de 
resultas de una ¡rupcion del mar del Norte. 

El océano Germánico recibía el Támesis, rio aun- 
que de escasa corriente, el mas importante de las 
islas Británicas. El océano Británico (canal de la 
Mancha ) recibía el Sequana (Sena) ; el mar Virgí- 



neo (canal de San Jorge) el Sobrina (Severa). El 
océano Aquitánko recibía el Liger (Loira) y el 
Garumna (Garona). El océ ano Atlántico , el Mi- 
mus (Miño), el Durius (Duero), el Tagus (Tajo), 
el Anos (Guadiana), el Batís (Guadalquivir). Él 
mar Ibérico ó de las Baleares , el Iberus ( Ebro ) al 
que debía su nombre; el golfo de las Galios (de 
Lion), el Rhodanus (Ródano). El mar Tirreno, el 
Tiberis (Tiber); el mar Adriático , el Padus (Po ú 
Eridano ; el mar de Egéo , el Hebrus ( Maritza ) ; el 
PonUr-Euxino , el hter ó Danubio (Danubio), el 
Tyras ó Danaster (Dniéster) , el Boristenes ( Dnié- 
per) , v el Hipanis ( Bug) ; el Palus Mafotis, el Ta- 
ñáis ( Don) , limite entre Europa y Asia. 

Montes. Acabamos de marcar los mares donde des- 
embocaban los ríos europeos , conocidos de los anti- 
guos , y debemos añadir que los principales montes 
reconocidos entonces por fuentes de dichos rios eran 
los Pirineos , los Alpes , y los montes Carpetanos. Los, 
antiguos sabían que los Pirineos elevándose á orillas 
del ooéano Cantábrico ú Aquitánico, llegaban hasta 
el mar Ibérico, separando de este modo la península 
Hispáni.ade la masa central de Europa. El Ebro, el 
Garona y demás rios de nuestra península , fueron 



probablemente esplorados , hasta su origen en los 
! Pirineos y montes adyacentes. Los Alpes que empie- 
zan en las costas del golfo de las "¿alias, y separan 
este territorio de la península Itálica habían sido 
atravesados muchas veces por los Romanos quienes 
no ignoraban que el Ródano y el Rhin descienden 
del declive Noroeste , mientras que el Po y sus afluen- 
tes lo hacen por el Sudeste. También sabían los anti- 
guos geógrafos que en los montes Carpetanos nacían el 
Víadrus, el Vístula, y los principales rios que desa- 
guan en el Danubio, el cual scesíiende hasta el co- 
razón de la Germánia. 



Los mares , rios y montes que acabamos de men- 
cionar establecen la división natural que reinaba en 
los antiguos países de la Europa, aules de la grande 
emigración que empezando en el siglo v ú en el si- 
glo vi de nuestra era dió origen á la edad media. En 
el centro encontramos las Galias , la Germania y la 
Sarmacia, con los países regados por el Danubio; 
al Sur la península Hispánica ó España; la Itálica y la 
Helénica ó Grecia; y fuera del continente , según los 
conocimientos de aquella edad, las islas Británicas, y 
la Escandinavía. Vamos á describir rápidamente es- 
tas varias regiones. 



Limites. Al Oeste el estrecho de las Galias ó Fretum 
Gallicum , hoy dia paso de Calés , que las separaban 
de las islas Británicas (Brüannia ) , y el océano Bri- 
tánico ( Oceanus Britanicus ) , con el océano Aquitá- 
nko ( (keanus Aquitanicus) ; al Norte el Ruin (Rke- 
nut), y el océano Germánico (OceanuxGermanicus); 
al Sur 1< s Pirineos y el golfo de las Galias ( Gallieus 
sinus); al Este los Alpes y el Rhin. 

Mares y golfos. Esta región carecía de mares pro- 
piamente hablando; tenia sí, muchos golfos ó por- 
ciones de mar, como : al Sur el golfo de las Galias 
( Gallieus sinus), hoy golfo de Lyon; al Oeste el 
golfo Aquitánico ú Cantábrico ( Aquitanious vel Can- 
tábricas sinus), que es el actual golfo de Gascuña ó 
de Vizcaya. 

Río*. Eran numerosísimos en las Galias ; los prin- 
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cipatei se llamaban Rhín, Mosa, Escalda, Soma, 
Sena , taira , Garona y Ródano. 

Monten. Además de los Alpes y los Pirineos que 
como dijimos antes eran los límites de las Galias al Este 
y al Sur presentaba esta región tres cordilleras interio- 
res á saber : la llamada montes Cevenos ( Cevenna), 
la del Jura que se prolonga con los montes Darvus y 
Vocetius; y los \osges ó Voghens, donde nacen el 
Mosa y el Mosela. 

Cabos. Entre los principales eran citados : el Go- 
batum 6 de Fiuisterre en Bre tañaren el océano Atlán- 
tico; el Promontorium Pirenamm, y el Catharis en 
el golfo de las Galias. 

litas. Las pertenecientes á este territorio eran: 
en el océano Británico , Riduna ó Aurigny ,- Sarnia, 
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. Habitantes. Según observa Tácito esta región era 
áspera y salvaje: y las costumbres de sus habitantes 
estaban en armonía con aquella naturaleza. Los Ger- 
manos eran altos , robustos , belicosos é infatigables; 
hablaban un lenguaje particular, que es el idioma 
alemán de nuestros días, fuente de otras varias ten- 
cuas. No se biaban en sitio alguno, y á la manera 
de los Arabes del desierto , se trasladaban de una re- 
gión á otra , hasta que lanzándose sobre el Imperio 
Romano lo destruyeron en parte, devastando algunas 
de^sus provincias. Después invadieron las Galias en- 
señoreándose de su parte septentrional en donde, 
mezclados con los Galos formáronlos actuales Belgas. 

Los pueblos principales de la Gemianía eran los 
Ingabones que habitaban la costa del Océano; los ls- 



ó Guernesey , y Cesarcea ó Jersey; en el océano Alian- | tomones situados en un trozo de la corriente del Rin; 
tico, Uxantis, ó Guersant, Venelica Ínsula, y Yin* fes Hermiones, que ocupaban todo el interior del ter- 



dilis 6 Bella Isla; y en el golfo de las Galias , las pe- 
queñas Stechadas (Stechades minores) , If; Pnomega 
y otras. 

Habitantes. Según Amiano Marcelino que vivía en 
el año 370 de Jesucristo los Galos eran: «de elevada 
estatura, de color blanco, de rubios cabellos, de fe- 
roz mirada , eñ estremo vanos y amigos de disputas, 
uno solo de ellos daría mucho que hacer á varios ex 



ritorio y se subdividian en Vandali 6 Vindili y en 
Suevos; y también en Bastar na 6 Peucini si bien 
estos vivían separados de los anteriores en los mon- 
tes Carpetanos. Los Queruscos (Chcrusci) habitaban 
los bosques de Paderborn ; son célebres por la derro- 
ta que hicieron sufrir á los Romanos, destruyéndoles 
tres legiones mandadas por Varus, el año ocho de 
Jesucristo. Los Chassuarii ocupaban los alrededores 



tranjerosen una querella; sobre todo si ayudase al de Gotingia. Los Sicambros vivían al Mediodía de 
galo su mujer, cuyo vigor y espresion de ferocidad 1 Lippe. Al Norte de la Bohemia y de la Moravia esta- 
es mayor que la del hombre. Estas son temibles cuan- ; ba la gran nación de los Suevos (Suevi) divididos en 
do, levantando el pecho y rechinando los dientes, j varios pueblos, de los cuales los mas poderosos eran 
adelantan sus nevados brazos y los ponen en moví- j los Semnones que ocupaban la Lusacia. Los Quados 



miento repartiendo en pocos instantes un sin núme- 
ro de puñetazos 



y los Marcomanos , estuvieron en continua guerra 
con el emperador Marco Aurelio, y abandonando su 



oí ó Lombardos después de haber fundado un reino en 
Italia vivieron en los alrededores de Berlín. La deno- 
minación de Vandali ó Findi/í comprendía á los 6'o- 



Son generalmente muy limpios , y valientes guerre- , país que era la Moravia , se arrojaron sobre la Bohe 
ros en todas las épocas de su vida ; el anciano comba- mia espulsando de ella á los Boiió Boiorum. Los Her- 
ir con iguales bríos que el joven : y endurecidos por monduros aliados de los Romanos se estendian desde 
el frió y las faenas pasadas desprecian todo peligro.»» | el Danubio hasta el Elba : ocupaban la parte superior 
Divuion romana. No po temos resolvernos á ter- j del reino de Baviera y toda la Sajonia. Los Longobar- 
minar las noticias sobre esta región sin indicar , aun- 
que ligeramente la división política que en tiempo 
de los Romanos reinaba en las Galias. Las provincias 

y sus respectivas metrópolis eran las siguientes : Pri- i thones. raza primitiva de los Godos ségun se cree, que 
mera Narbonense , íNarbona); Vienesa (Viena)se- i habitaba las margenes del Vístula , cerca del mar. 
gunda Narbonense (Aíx) Alpes raarílimos (Embrun) ■ El quersoneso Cámbrico (Jutland) estaba ocupado por 
Alpes peninos ( Monstiers ) primera Aquítania ( Bur- I los ¡ngovones (de lo» cuales hemos hecho ya mención) 
ges) segunda Aquilania (Burdeos) Noineiiipoputania ! que se llamaron después Sajones, do donde vino el 
(Auch) primera Lionesa (Lion) segunda Lionesa | nombre de Sajonia. A la entrada de dicho Quersone- 
( Rúan) tercera Lionesa (Turs) cuarta Lionesa (Sens) j so, en el Holstein y en el ducado de Slcswick habita- 
primera Bélgica (Tréveris) segunda Bélgica (Reims) | ban los Cimbrios que fueron debilitándose poco á 
primera Germánica ( Maguncia ) segunda Germánica . poco. Los Rugtí teman por mansión la Pomerania; y 
(Colonia ) grande Sequanesa (Besanzon ). los Angli, entonces sus mas próximos vecinos, pasa- 

Aun cuando nuestros deseos serian dejar cofisig- ron á la Gran-Bretaña con los Sajones y dieron origen 
nados mayor número de datos acerca de las Galias, ¡ al reino de Inglaterra. Por último los Bastama ó 
la Indole de esta publicación no nos lo permite , y | Peucini de que también hemos hablado antes , uno 



trabajos de mayor interés para los lectores reclaman 
algunas páginas de la presente obra, por cuyo moti- 
vo tampoco nos detendremos mucho en los países 
que á continuación vamos á tratar. 



Limites. Los de la Germania, hoy dia Alemania, 
eran : al Norte el golfo^Codano y el océano Germá- 
nico ; al Oeste el Rin ; al Sudel Danubio y los montes 
Carpetanos; al Este el Vístula. 

Aspecto. Era una inmensa selva , llamada por los 
antiguos historiadores HercynUk silva , que se es- 
tendia desde las márgenes del Rin , hasta las fronte- 
ras de la Sarmacia y déla Dacia ; tn el dia solo queda 
la Selva Negra. 

Ríos. Los principales eran : el Amista (Ems), el 
F¿jttro*i(Weser), eMffris(Elba) el fiad rus (Oder), 
y el Vístula. Contábanse también en el interior el Mat- 
nus ( Mein > y el Sala que iba á reunirse con el Elba. 



de los mas considerables pueblos de la Germania, es- 
taban esparcidos al Oriente del Vístula , hasta el Tv- 
ras ó Dniéster. 



Limites. La Sarmacia, llamada antiguamente Eu- 
ropea, como se lo llamaba la parte Noroeste del Asia, 
ocupaba toda laestension de territorio que forma hoy 
dia el trozo de Rusia y de Polonia allende el Vístula, 
y toda la Rusia de Europa. Sus límites eran : al Norte 
el océano Hiperbóreo ó Glacial que los antiguos creían 
en comunicación con el trozo oriental del mar Bál- 
tico, llamado océano Sarmático ; al Poniente el Vis- 
tula hasta su origen en los montes Carpetanos, lla- 
mados en aquel sitio Alpes Bastármeos, de un pueblo 
sármata que ocupaba sus cercanías: al Este el Tañáis 
inferior y el Rha ; al Sur el Tyras, el Ponlo-Euxino y 
la laguna Meotis. 

Ríos y montes. Escasos é inexactos eran los cono- 
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cimientos de los antiguos sobre la Sarmaria; y muy 
difícil seria enlazar las noticias que nos dejaron con 
los nuevamente adquiridas acerca de esta región tan 
incompletamente descrita. La corriente inferior del 
Boristenes (Dniéper) desemboca en el golfo Carcinites 
al Oeste delQuersoneso Táurico (Crimea) en el Ponto- 
Fuxino donde desaguan igualmente el Turas ó Da- 
ñas I er (Dniéper) y el Yster (Danubio). 



Híspanla (Empana). 

Véanse las menciones especiales. 



Italia. 

Véase la mención especial. 

Grecia. 

Véase la mención especial. 



Limites. La Gran-Bretafia llamada Brüannia por 
los Romanos , y Albion por los Griegos , tiene por li- | 



GASPAR Y ROIR. 

miles al Norte el océano Atlántico; al Oeste el mismo 
océano ; ol Este el océano Germánico ; a) Sur el es- 
trecbo de las Galias. Es un Archipiélago cuyas dos 
islas priucipales son: la Bretaña al Este, y la Hiber- 
nia (Irlanda) al Oeste. 

Habitante». Los Cantii ocupaban la región de Du- 
rorevernvm (Cantorbery) y los puertos de Ltmanis 
donde desembarcó César: de Dubris (Duvres), y 
de Rutupia (Snndwíck). Los Trinobantes ocupaban 
Lmdinium (Londres) y Camalodunum (Colchester). 
Fue la primera colonia romana en la Gran-Bretaña. 

La parte montañosa y septentrional la ocupaban 
los Caledonios que nunca se sujetaron al yugo ro- 
mano : al Oeste vivían los Hibernios ó Ycrnii, hoy dia 
Irlandeses. 



Escandinava. 



Limites. Al Oeste las islas Británicas, de las que 
está separada por el océano Germánico ; al Sur el gol- 
fo Codano: al Este el océano Sarmálico; al Norte el 
océano Glacial. 

Los antiguos únicamente conocieron la Escama 
Sueca, separada del quersoneso < imbrico por el 

Slfo de Lagnus (Cattegat), y de la Germania por los 
evos. 



EUROPA DESDE EL AlO 400 AL 500, 

EPOCA 

DE LA INVASION DE LOS BARDAROS. 



El reparto dei imperio romano entre los hijos de 
Teodosio que había reinado en Bysancio , fue la causa 
de su disolución. Todo el occidente de Europa fue 
presa de los bárbaros; la luz del Oriente se amortiguó 
también, y bien pronto la dominación romana desapa- 
reció de esta parte del mundo , destruida por el oto- 
mano acero. 

El desbordamiento de los pueblos bábaros vencedo- 
res y vencidos á su vez. conquistadores y conquista- 
dos , ocupó muchos siglos. El primer impulso lo die- 
ron dos naciones situadas á muy larga distancia la 
una de la otra; los //uno* , salidos del corazón del 
Africa , y los Godos del Norte de la Europa. 

Hunos. Esta nación que ocupaba el territorio de 
los actuales Mogoles y de los Kalmukos, á consecuen- 
cia de revoluciones civiles y de guerras desastrosas, 
se arrojó sobre la Europa por los anos 400; é inva- 
diendo las regiones al Norte de la laguna Meotis, ven- 
ció é incorporó á su imperio á los Alanos. Sometió en 
seguida la Polónia , y según algunos autores , pene- 
tró hasta la Escandinavia. El imperio de los Hunos de 
consiguiente se estendia desde las orillas del Tañáis 
hasta el mar Báltico , y desde el Volga hasta el Rhin. 
Al frente de este belicoso pueblo marchaba Atila, 
llamado a zote de Dios , el cual asoló la Germania , la 



Dacia ,las Galias y otros países. Se necesitaron toda* 
las fuerzas reunidas de Francos, Visigodos y Dómanos 
para contener aquel devastador torrente , lo que con- 
siguieron al fin en las llanuras de Champaña cerca 
de Chalons sobre el Marne ( Francia septentrional ) el 
año -Í5< de Jesucristo. Ciento cincuenta mil cadáve- 
res cubrían el campo de batalla que quedó por los 
confederados. Atila se retiró hacia la Turingia , por 
donde se dirigió á Italia atravesando los Alpes, donde 
fue detenido por los Godos cerca de Aquilea. Las már- 
genes del Danubio le recibieron en la tumba que él 
mismo se abrió con su brutal incontinencia. 

El imperio de Atila casi tan estendido como el de 
Alejandro , fue tan efímero también ; sobreviviendo 
muy poco á su fundador. La desunión se introdujo 
I entre sus hijos , nacidos de distintas mujeres , los 
jefes de las tribus se hicieron la guerra ; el desacuer- 
do, la lucha se generalizó; y los Hunos se vieron for- 
zados á retirarse á los pantanos de la laguna Meotis. 

Godos. Fueion los primeros en sufrir el choque de 
la invasión de los Hunos. Dominaban en la mayor 
parte de la Sarmacia y en la parte oriental de la Ger- 
mania. Hay quien fija la cuna de los Godos en la em- 
bocadura del Vístula; otros la colocan en el Boio- 
hemum con los Marcomanos, suponiendo que eran 
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nua tribu de estos últimos , otros en (¡n los creen ori- 
ginarios de la Dacia , y do Ins margenes del Danubio, 
pretendiendo sea uno mismo su nombre y el do los 
(ietas. De todos modos lo que pareco fuera de duda 
es su conquista do la Ks<an linavia y de algunas islas 
del mar Báltico tic i as qno arrojaron á los indígenas, 
(los Funtw) á ks playas del océano Hiperbóreo ú 
Glacial. Los nombres de (¿ocia, que todavía lleva una 
provincia Sueca; y Gothlad, de una isla del mar veci- 
no, parecen indicar su permanencia en aquellos paí- 
ses. Tal vez al mismo tiempo conservaron también 
las comarcas del Vistula inferior. Como quiera que 
sea, el año 40U se lanzaron sóbrelos pueblos eslavos 
que sujetaron á su yugo. 

La primera vez que los bistoriadores mencionan el 
pueblo Codo nos le representan á orillas del Vístula 
v en el Roiolwmun; en seguida se estienden ií costa 
de los Venedtp que ocupaban el Nor-ocsto del Vís- 
tula, y de los Borgoñones (fíurgond iones) pueblo 
germánico de las riberas del Vtadrus que tuvo que 
retirarse al Oeste: Remontándose bácia el origen del 
Vistula, descendiendo por el Roristen»s, los Codos 
&e derramaron á la vez por el Este, sujotando á la 
gran nación Sarmata ó Eslava dolos Rojolanos (Hoto- 
ianí) padres de los rusos, que balotaban la ribera 
orienta! del Borístenes , y á la de los tosigo* en el 
Oeste bácia el Tañáis, donde encontraron á los Bas- 
tarnos (Bastarme) en los montes Cárpatos. 

Una vez dueños de las regiones que so eslienden 
entre el Tibuseus y el Tañáis (Don), los Codos se 
dividieron en Ostrogodos ó godos orientales; Visigo- 
dos ó godos occidentales ; y en (¡epidas voz que sig- 
nifica rezagados ó perezosos. Los dos primeros pue- 
blos estaban separados por el Roristenes; el último 
se situó junto al nacimiento del Vístula en la falda 
septentrional de los Alpes Bastármeos. 

Los Codos fueron estendiéndose naturalmente por 
la cOiriente del Vistula y por Ja del Boristenes (Dnié- 
per); v asilemos á los Heruíos nación probablemen- 
te goda, según Malte-Brun , bajar por este rio con 
una flota de quinientos buques para apoderarse de 
Byzancio. 

Cuando la invasión de los Hunos , do podiendo re- 
sistir los Codos á las innumerables bordas que sin 
interrupción surgían del Volga y del Tañáis , se re- 
fugiaron parte en las inmediaciones de las actuales 
Hungría y Trausilvania; parteen los montes al Sarde 
la Cracovia ; otros permanecieron largo tiempo en 
Prusia bajo él nombre de Gundiwari. El mayor nú- 
mero buscó su salvación en el territorio de los Boma- 
nos, los cuales dieron una nueva patria á los Ostro- 
godos en el seno de la Panonia. Uno de sus reyes, 
Teodorico, les condujo en 489 á la conquista de Ita- 
lia, á la que añadió la Recia, la Norica, la lliria y la 
Provenza , provincia de las Calías. Rávena fue ele- 
gida capital de este vasto reino que debía desaparecer 
con su fundador Teodorico. 

Durante la invasión búnica los Visigodos encon- 
traron un asilo en la Tracia. Su gefe .Marico se diri- 
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gióá Italia el año 400. Pasó en seguida á las Calías y,,de¿t como de otras muchas regiones de las dalias 
a España y Se detuvo al pié septentrional de los Piri- 
neos siendo Tolosa su capital por mucho tiempo. 
Desde allí estendióse su dominación hasta las márge- 
nes del Loira ó Loara. En España conquistó muchos 
reinos que en 714 debían caer bajo la dominación 
árabe. 

Los Alanos, hijos de la primitiva raza délos Codos 
terminaron sus eseursíones y su existencia en Lusi- 
Liuia. Sus aliados eran los Suevos y los Vándalos. 
Los Suevos eran dueños de la Cermania central que 
•era llamada casi comunmente Suevia de donde le 
vino el nombre de Suavia mientras que los Alemanni 
ó alemanes , compuestos de diversas tribus de donde 
les vino su nombre (all men tolos los hombres) vivían 
á orillas del Necker o en el Wurtcinberg. Los Ván- 



dalos ( vandali) ocupaban la .Mora vía , ó lal vez las 
cercanías del Elba en su origen. También ocuparon 
la Retica que tomó el nombro do Vindelicia de donde 
se ha formado Andalucía. La Sicilia y la Cerdeñu |ior 
algún tiempo formaron parte de su reino, que cayó 
4'ii ruinas en 3.10 á los golpes de Belisario. 

Pueblos mi Danuho y do. Rin. Entre Lis demás 
naciones que en c>a época de barbarie florecían ó 
mejor existían en Europa se hicieron notables las que 
habitaban las márgenes del Danubio y del Bio, prin- 
cipalmente los Frisónos , lo.. Francos , los Hermondu- 
ros , los puados y algunos otros. 

Los Prisiones (frisii) á la estremidad Nordeste de 
la Cermania bácia las bocas del Rin , habitaban la Ho- 
landa propiamente dicha en los siglos n y ni : eslen- 
diéronse después desde el Escalda hasta el Wi ser y 
lomaron parte en la invasión de la Inglaterra por los 
Sajones. Los. Francos bajo Pepino y Carlos Martel 
se enseñorearon de esta nación á la" cual poco des- 
pués Carlomágno desposeyó del derecho de gober- 
narse por sus reyes. 

Los Fraocos (Franci) al Sudeste de los Frisones for- 
maban una liga compuesta de casi todos los put blos 
del Noroeste de la Cermania entre bis cuales, ligura- 
1»an los Salios (Salís) establecidos entre el Rin y el 
Escalda; los Ripuarios (fíipuarii) así llamados por 
su situación en la ribera oc cidental del Riu cerca de 
Colonia; los Sicamhros (Sicambri) pueblo fuerte J 
el mas belicoso de la Cermania ; los Chatnari y los 
Angrivarii que reemplazaron á la poderosa nación 
de los Brúcteros en una guerra civil; los Attuarii, 
que cubrian toda la orilla derecha del Riu ; los Catli 
mas internados en la Gemianía. 

Los Hermonduros (Hermonduri) ocupaban un tro 
zo de Ba viera al Norte del Danubio: eran vecinos de 
los Marcomanos, pueblo de la Bohemia. 

Los Quados, al Sur del/ta/o/iemum si bien se en- 
tregaban al pillaste , eran los mas hospitalarios de to- 
dos los pueblos de la Cermania. 

En la Cermania propiamente dicha eran también 
notables los (JueruAYtwi, entre el W'eser y el Elba, cé- 
lebres como hemos dicho ya por la carnicería que 
hicieron en las legiones de Varas ; los Sajones , pue- 
blos confederados de la Gemianía oriental . que jun- 
tos con los Anglas situados á la entrada del querso- 
neso Cirabrico conquistaron la Gran Bretaña; los 
Longobardos, mejor conocidos bajo el nomlire de Lom 
bardos, origíua ríos de las orillas del Elba ,que la aban- 
donaron para dejar fama eterna en Lomhardía al 
Norte de Italia; los Ligios, & la orilla del Oder; y final* 
mente los Arii , feroces guerreros que pintaban de 
negro su rostro y sus armas corobaUend» á la som- 
bra de la noclie. 

Conocida es ya la parle de la Germania de donde 
los Rurgundió borgoñones se arrojaron sobre el Im- 
perio Romano á fines de siglo ta. Su primer reino que 
contenia Ja Borgoña moderna , el I rauco Condado, 
la Suiza , la Saboya y el Lianes , establecido en 4 1 4 
cayó en 530 época en que los Francos se aiioderaron 



para fundar y consolidar bajo Clodoveo la monarquía 
francesa. 

La liga de naciones comprendida bajo la denomi- 
nación de Sajones era ya poderosa en el siglo iv, pin s 
poseía la Baja-Sajcnia y Ja Vesfalia. Vitalia sindi- 
caba región y de consiguiente Vesfalia equivalía á 
rtgiO» del Oeste relativamente á la Sajón ia oriental 
que ora la Osfalia. 

Los Sajones dueños durante algún tiempo de la 
Batavia y aliados de los Frisónos , eran en el siglo ni 
terribles piratas. Cuando los Bretones abandonados 
por los romanos, buscaban nuevos aliados, los en- 
contraron bien pronto en los Sajones y los Anglos. I .n 
477 fundaron el oslado de Susex ó Sajón ia del Sur; 
en 4üa el de IVest Sex , y en a27 el de fiter. Esl;s 
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provincias llevaban el nombre «le Sajonia de l'ltra- 
mar. En 517 los Anglos salidos del «juersoneso ('.im- 
brico desembarcaron en Bernicia y fundaron el reino 
de Ostangla. El reino de Merria data de t»S."i. lisios 
eslailos componían la confederación Anglo-Sajona 
que algunos siglos después desapareció bajo la domi- 
nación normanda. 

El siguiente estado dará mejor á conocer los prin- 
cipales pueblos del tiempo de los bárbaros, elasílica- 
dos á continuación casi exactamente tales como eran 
á liues del siglo v. 



Pl KRLOS PRINCIPALES. PlEBLOS DEPENDIENTES. 



I. Germanos. . . 



II. Francos., 



r Alemanes y Suevos. 
\ Francos orientales. 
. [ Sajones y Vándalos. 
/ Eslavos y Poloneses. 
\ Bollemos y Bobemios. 

rAustrasianos. 
Neus tríanos. 
I Francos occidentales. 
(Bretones. 
'Aquitanos. 
^Borgoñones. 



Í Godos del Este ú ostrogodos. 
Longobardosó Lombardos. 
Italianos. . 
Normandos. 

! Godos del Oeste ó visigodos. 
Árabes ó moros. 
Castellanos ó hispanos. 

Sajones y Anglos. 
I Daneses. 

V. Bretones. . . .{ Cambro Bretones. 

Caledonios. 
1 Hibernios. 

Germanos. Ya llegaba Roma al último término de 
su decadencia , cuando todavía los Germanos eran 
un pueblo salvaje según lo describe Tácito. No co- 
nocían el uso de la escritura ; vivían en la miseria y 
en la ignorancia y sus irregulares habitaciones eran 
unas cabanas rodeadas de una tapia. Cultivaban el 
trigo, pero sus medios de subsistencia eran princi- 
palmente la caza y numerosos rebaños encargados á 
la custodia de las mujeres, los ancianos y los niños. 
Eos jóvenes iban á la guerra ó permanecían en la 
inacción. Su gloria consistía en la libertad y la iud* - 
tendencia. Estos hombres tan orgullosos eran tan 
meo ávidos de riquezas que permitían á sus magis- 
rados hacer una nueva distribución de tierras todos 
os años. Cas mujeres eran generalmente castas, ani- 
mosas, fieles, tiernas, constantes y dulces. Eos Ger- 
manos adoraban objetc»s visibles como el sol , la luna, 
la tierra , el fuego; y tenían por sagrados ciertos bos- 
ques propios pan» el recogimiento. 

Allende del Elba y en el sitio conocido actualmente 
por Eusacia , vivían los Suevos. Celebraban sus ritos 
en un bosque sagrado, y profanaban la idea del 
Criador con sacrilicios humanos. Distinguíanse por 
la manera de peinarse que consistía en añudar sus 
cabellos sobre la parte superior de la cabeza; los 
mismos Ge/niauos se. les reconocían como inferiores. 

Los Eslavas, descendientes de los antiguos Sar- 
lll alan parecen ser los mismos-que solemos llamar 
Yeticdos. Su lengua era muy diferente de la de los 
Teutones. Eos Morados v los Marcomanos formaban 
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, parte de su nación y habían sucedido á los Bormios, 
fíoiohemos ó Bohemos. Por esto conservan sin duda 
estos pueblos el fondo de la misma lengua que comu- 
nicaron los Eslavos á toda la estension de territorio 
que después se ha llamado Rusia de Europa , y á la 
Polonia. El nombre de este último país parece deri- 
var de pólc (llanura. ) 

Francos. Por los años de 120, Faramundo á la 
cabeza de los Francos , se estableció junto á Maes- 
tricht y á la confluencia del Mosa y el Whal. Si puede 
haber alguna duda sobre este hecho, no la hay segu- 
ramente sobre la confederación que en aquella época 
formaron los Germanos, los Querucos, los Cattos y 
otros pueblos para resistirá la opresión romana, ape- 
llidándose hombres libres ó francos. Desde las orillas 
del Rhin , rodeando las Galias llegaron al pié de los 
Pirineos. Los Borgoñones v los Visigodos , que for- 
maban parte de esta confederación , se establecieron 
en las Galias. Todavía eran dueños de la región lla- 
mada cuarta Lyonesa , estendiéndose hasta el Loira 
ó Loara y teniendo un general en Soasons, cuando 
Clodoveo , que en 480, por la muerte de su padre 
Childerico heredó el mando de la tribu de los Francos 
establecidos en Tournai (Turné), el cual atacando 
Siagras destruyó cerca de Soasons á los últimos par- 
tidarios de Roma. El mismo fue quien en 493 se apo- 
deró de Paris y de Liege ; derrotó en 49(5 á los Alema- 
nes en Tolbiac , y se hizo consagrar como primer rey 
cristiano en Reims. En 497 sometió las ciudades de 
la Armorica, y venció el rey de los Borgoñones. 
En 507 trasladó su capital á Paris , marchó á comba- 
tir á las llanuras de Poatiers y mató por su propia 
mano á Alarico, rey de los Visigodos. El resultado de 
esta victoria fue la reunión de la Aquitania al reino 
de los Francos. Durante este tiempo Tcodorico, rey 
de los Ostrogodos que tenia su trono en Italia , ata- 

Í'ó Jos progresos de CIodoYeo en el Mediodía de la 
•'rancia , con un ejército que hizo levantar el sitio 
de Arles y conservó la Provenza. 

Eo esta misma época ya se daba el nombre de Aus- 
Irasia , esto es : La oriental, á una de las provincias 
de las Calías, y no porque encerrase toda la parte 
oriental de las Galias, pues los Borgoñones vivían 
aquende y allende el Jura; sino por ser una de las 
primeras posesiones de los Francos en el Este. No se 
estendia mas allá del Mosa . escoplo p 0 r '» parte del 
Norte. También era conocida la provincia de A'eus- 
tria, mas considerable que la anterior, pues se es- 
tendia desde el Mosa al mar. Parece que-este nombre, 
significa nuevas adt¡uisictones ó territorio incorpora- 
do á la Austrasia. La Francia propiamente dicha , es- 
taba entre estas dos provincias. A íinesdel siglo vi, 
los Gascones ó Vascones abandonaron la España, 
para establecerse en Francia en el país que lleva su 
nombre ( Gascuña). 

Italianos. La Italia fue dominada desde 493 has- 
ta 530 por los Godos ú Ostrogodos si se quiere. Teo- 
dorico, de quien hemos hablado hace poco como de 
uu enemigo de Clodoveo, si bien se casó con su hija, 
Teodorico fue su primer rey , y poseía la Italia , la Si - 
cilia, la Dalmacia, la Moríca, la Pauonia, las dos 
Recias , la Provenza , el Languedoc y parte de la Es- 
paña. Su reinado fue dulce , pacílico y justo; su tole- 
rancia por todos los cultos fue un digno ejemplo dado 
á todos los soberanos. Sus sucesores no pudieron re- 
sistir al general Belisario que con cinco mil hombres 
venció cerca de Rnvena á cien mil que eran los del . 
ejercito ostrogodo. Entonces proclamaron los italia- 
nos á Belisario libertador del imperio. Después vino 
de Constantínopla el eunuco Narses y derrotó al últi- 
mo de sus reyes ; y Reponio redujo la Italia al domi- 
nio de los emperadores de Constantínopla ; de mane- 
ra que el imperio de los Ostrogodos en Italia solo duró 
sesenta años. 
Por aquel tiempo empezaron los Italianos á ¡nsti- 
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tuir estados inde pendientes . y se estableció **n Flo- 
rencia, Venecia y Genova n gobierno republicano. 
Los Lombanlos se estemiieron 'desde el Danubio ¡i la 
Liguria y penetraron hasta la grande (¡recia. Tam- 
bién coincidió con estos movimientos el triunfo de 
losGépidas sobre los Cetas. El año XU\ fue cedida la 

Provenzaá los Francos ó franceses por Viliges, ge- | los aliados , pero fue para hacerse dueños del país y 
neral y rey de los Ostrogodos. ocuparlo todo. Poco á poco se eslendieron á lo largo 

En tiempo de los Lombardos fue cuando el papa del Támesis, y sin (pie jamás abandonaran el terri- 



decidieron al rey Brelon Guoteyrh ¡i entrar en tratos 
con dos jefes sajones que fueron & Bretaña en tres 
navios , como si fueran simples comerciantes , y 
quedaron convenidos en que enviarían un ejército 
sajón en auxilio de dicho rey , como efectivamente 
tuvo lugar en el año iüO de Jesucristo. Triunfaron 



Gregorio llamado el Grande que ciñó la tiara en 500, 
pudo restituir á Roma (que Vitiges quiso destruir) 
parte del esplendor que habia perdido. Este pontí- 
fice instituyó la liturgia romana , y ordenó el calen- 
dario y el canto de h iglesia que por esto se llaman 
Gregorianos. 



Véase la mención especial. • • 

Bretones. Los Romanos que por espacio de cua- 
tro siglos habían dominado en -la Gran-Bretaña , re- 
tiraron de este país sus legiones , que acudieron á 
defender á Koma. contra la invasión de los Godos. 
Desde entonces (principios del siglo v), los Bretones 
oo reconocieron el poder de los gobernadores extran- 
jeros que regían sus ciudades y provincias, y por 

Cmcni vez crearon una elevada "soberanía nacional, 
s irrupciones de varios pueblos como los Pictos 



torio que pisaban una vez ; y á medida que iban ga- 
nando terreno rechazaban* á los Bretones hacia el 
Sur y el Oeste. Estas últimas conquistas se hicieron 
á costa de la Logria y de la raza de los Bretones Lo- 
grios , que era la que invitó á los Sajones á que fue- 
ran á establecerse en su vecindad. La emigración de 
los pantanos del Elba y de sus próximas islas enseñó 
á los Anglos el camino de la Bretaña, á donde se 
trasladaron en masa, uniéndose con los Pictos primero 
y despuescon los Sajones, primitivos conquistadores 
del territorio. 

Finalmente, en la misma época amaneció para la 
Gran Bretaña la aurora del Cristianismo; dos predi- 
cadores galos, Lupus, y Germán, arzobispo de Aiixcrrc 
hicieron algunos prosélitos, y al terminar los Anglo- 
sajones la conquista de la mas hermosa porción de la 
isla de Bretaña , el papa Gregorio resolvió enviar allí 
algunos misioneros, uno de los cuales fue Agustín, 
que llegando á la dignidad de obispo y á la de arzo- 
bispo , lijó su residencia en Cantorbcry. 



ESPAÑA EN LA INVASION DE LOS BARBAROS. 



xoTitiAS rtFMMiRAnes. 



E* nuestro cuadro do la Europa durante ¡a invá- 
delos Bárbaro?, liemos esplieado cuáles fueron 
los pueblos comprendidos bajo esta denominación; 
cuáles sus respectivos orígenes y sus invasiones. 

Hemos dividido á estos pueblos en //unos y Godos. 
I»e los primeros hemos hablado ya: de los segundos 
\arnos á ocuparnos en el curso de este trabajo.. 

La ¡runcíon de los Bárbaros fue para nuestro pais 
la señal de espantosas guerras , robos , violencias y 
estragos de toda clase. 

Corría el añó 409 de Jesucristo , cuando los Ván- 
dalos, los Suevos y los Alanos se derramaron por la 
península y la hicieron sangriento teatro de sus 
atroces hechos. En el corto espacio de dos años se 
hicieron dueños de toda región á donde dirigieron 
sus armas. 

En esta época, esto es, en el año 41 i de Jesucristo, 
Ataúlfo , rey de los (iodos , vino á ocupar la España y 
sus provincias «le la (¡alia. No fueron muchas en ver- 
tadlas dificultades que se opusieron á su intento. 
Los primeros invasores , ya para mejor conservarse 
en el país que habian recorrido del uno al otro es- 
tremo, ya para hacerse fuertes contra el nuevo 
ejército , se dividieron la España , locando en el re- 
parto la Galicia á los Vándtdos y" Suevos, cuyos reyes 
eran Gunderico y llcrmerico; la Lusitania ;i los Ma- 
nos, vasallos de Aluces; y la Bélica á los Vándalos 
Silíncos. 

Las tropas romanas eran poco numerosas: los es- 
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añoles estaban divididos; los primeros invasores 
labian ocasionado grandes desastres: ¿cómo ya re- 
sistir al ejército godo que acometía con ímpetu irre- 
sistible, con actividad infatigable? 

Por otra parle los hijos de nuestro suelo nunca 
supieron dejar á untado sus discordias civiles , ni 
unirse contra el común peligro; fueron muchos los 
que contribuyeron al próximo triunfo ile sus conquis- 
tadores ; del mismo modo en el año 2ltf» antes de Je- 
sucristo, sus antecesores habían contribuido al délas 
legiones romanas. 

La desolación fue indicando las huellas del rey 
godo. Astorga , Plasencia v Toledo fueron los prime- 
ros testimonios de su se»! de destrucción y de rapiña. 
Comosi las tropas de Ataúlfo quisieran «lar al mundo 
una muestra del estravío que pueden sufrir lodos los 
humanos sentimientos , levantaron el cerco que te- 
nia» puesto á Lisboa, celebrando el vergonzoso trata- 
do Me robrar en fuertes sumas de oro lo que debiau 
cobrar únicamente en preponderancia moral y cu 
gloria. 

En la misma época tapeste vino a" aumon'ar los 
horrores en que se agitaba nuestra patria, accidente 
que fue parte á que en menos tiempo del «pie sin 
duda calculaban los misinos Barbaros, pudieran ha- 
cer en el devastado territorio español lodos los pro- 
gresos posibles. 

Los Cántabros y los Aslinesque tan vigorosa tesis 
leticia habian opuesto á la dominación romana , fueren 
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los únicos que consiguieron sustraerse á la goda; 
mas tarde fueron también los primeros que sacu- 
dieron el yugo de los Arabes. 

Walia, sucesor de Ataúlfo, se propuso despojar 
de sus rapiñas á Suevos, Vándalos y Alanos, Dirígese 
ásu encuentro y los destroza unos trasoíros, some- 
tiéndolos nuevamente al dominio romano; mientras 
los vencidos ansiando sangre de que saciarse pelean 
con furor con el primero (pie les sale al paso. No 
habían cesado aun estas guerras de Vándalos contra 
Suevos y de Suevos contra Romanos , cuando Walia 
recibía ya el premio de haber devuelto aquellas pro- 
vincias al Imperio. Honorio le hizo dueño de una 
porción de territorio en el Lmgiiedoc y en la Gascuña. 

En 422 volvieron los Vándalos á recobrar la Hética, 
haciéndose además dueños de varios pueblos de la 
cartaginense: hecho después del cual abandonaron 
la España y pasaron á Africa , donde les llamaba Bo- 
nifacio, gobernador , para que le ayudaran á arreba- 
társela á su soberano. 

Apodérase también Recluían, rey de los Suevos, 
de muchos pueblos en todas las provincias de España, 
llevando adelante sus conquistas con mucho empeño 
hasta dar en poder de los Godos que le quitan la 
. vida. 

Mucre el rey Teodoredo en la célebre batalla que 
Godos y Romanos reunidos dieron á los Hunos , y le 
sucede en 151 su hijo Turismundo , que perece á las 
iras de sus dos hermanos , de Federico y Teodórico 
que se apoderó de su cetro. 

Casi al mismo tiempo celebran Suevos y Romanos 
la paz que habían interrumpido 15 años antes , para 
volverla á quebrantar aquellos en el año 155. 

Después de refugiarse en Galicia por la derrota 
que les hizo sufrir Teodórico , se dividen los Suevos 
en dos bandos, capitaneados el uno por Maldras , y 
el otro por Froiúanes. El primero muere asesinado 
en 400: Remismundo su sucesor, lirma la paz con 
Tcodofíco. 

Un año después vuelve á emprender Teodórico la 

Suerra contra los Romanos , y consigue apoderares 
e algunos pueblos importantes de Ta Galia meri- 
dional ; pero al cabo de catorce años de haber come- 
tido el horroroso crimen que le condujera al trono 
(año 00 de Jesucristo) , muere asesinado por Eurico, 
otro de sus hermanos , que se proclama en seguida 
rey de los Godos. 

La época de la total esnulsion de los Romanos, y 
por consiguiente la de la dominación goda en España, 
debe fijarse en el año 409, cuando este fratricida, 
asesino «le otro fratricida , dirige sus ataques contra 
la Lusitania, envia ejércitos á Navarra y a Aragón, y 
precedido del terror de su fama ( pues solo deja en 
pos de sí sangre , lamentos y ruinas, aniquila cuanto 
se opone á su paso desde el corazón de la España 
basta Portugal , domina Cataluña y Valencia , y con- 
sigue arrebatar la provincia Tarraconense al poder 
de los Romanos», único resto en Españi del antiguo 
Imperio. 

Va por este tiempo, además de casi loda la penín- 
sula poseían los Godos una parte de las (¡alias, que 
consistía en lo comprendido entre el Ródano, el Loa 
ra ó Loire , el Océano y los Pirineos. 

Poco después, sin embargo, la posesión goda en 
las Galias quedó reducida á lo que se llamaba Galia 
Narhonensc, que se estendia por nuestra costa del 
Esle basta el Ródano, líe esta manera con muy lige- 
ras alteraciones se mantuvo hasta la invasíon'dc los 
Arabes. 

Hasta los reinados de Sísebuto y de Suintila (621 
de Jesucristo), las guerras entre Godos y Romanos 
fueron continuas; la envidia, la ambicien, no per- 
donó medio alguno para alcanzar su objeto. Basle 
••¡lar entre otros hechos la conducta de Atanagildo, 
mío por los años 5 pide Jesucristo ofreció á los empe- 
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i radores ¿le Constantinopla entregarles k,s reinos de 
Valencia, Murcia, Granada, y parte de los de Sevilla 

| y del Algarbc, con tal que le ayudaran á destronar 
al rey de los Suevos Agda, contra el cual se levan- 
taban Córdova y otras de sus ciudades. 

Este hecho y otras indicaciones anteriores nos dis- 
pensarán de repetir y deplorar los espantosos distur- 
bios de aquella época , tan revuelta, tan sangrienta 
que por su contraste hace brillar con mas esplen- 
dente luz el único periodo envidiable de la dominación 
goda. 

Empezó este en -5X7 de Jesucristo cuando Recaredo 
subió aj trono por muerte de su padre Leovigildo. Oi- 
gamos á este propósito lo que nos dice una voz auto- 
rizada , cuyos consejos no nos han sido inútiles para 
estender la presente reseña. 

« Leovigildo que logró reunir en su persona ambos 
«reinos (el suevo y el godo) dejó la monarquía á su 
«hijo Recaredo muy acrecentada; pero este príncipe 
wsupo mejorarla con haber desarraigado de ella el 
«Arrianismo , que por tantos años había estado in- 
ficionando sus reyes y gran parte de la nación, 
«introduciéndose desde el el Catolicismo que sin in- 
«termisíon so ha conservado, notándose su reino 
«floreciente en el número de sus santos prelados , de 
«sabios varones , de prudentes capitanes, de religiosos 
«súbditos , y brillando en él todo género de virtudes. 
«En él se rio relucir el celo de la religión , el esmero 
«de la piedad , el cultivo de la justicia, el cuidado de 
«la disciplina , la observancia ae la ley , y la atmeion 

»al bien común siguiéndole otros reyes que ase™ 

«guraron la entera dominación de la Península y 
«estendiéndola á la Mauritania Tingitana de esotra 
«parte del estrecho en el Africa (!).« 

Sea lo que fuere de la bondad de los sucesores de 
Recaredo , los años que mediaron entre la muerte de 
este y la caída de la raza goda son otras tantas páginas 
sangrientas de nuestra historia. Üos años después de 
la muerte de este celebrado príncipe , esto es en 003 
de Jesucristo perece asesinado su lujo y sucesor Lili- 
lí! por Viteríco que se apodera del cetro. Sus costum- 
bres licenciosas y sus desgracias en la guerra le atraen 
el odio de sus vasallos, que aprovechándose de su 
ejemplo clavan en su pecho el mismo puñal que sie- 
te años antes había blandido contra Líuwa. 

En 021 Suintila debió su elevación á la buena idea 
que' de sus virtudes aparentes ó reales tenían forma- 
da los vasallos de su antecesor Sísebuto, mas al poco 
tiempo, libre ya el nuevo monarca de los cuidados 
de la guerra descendió al nivel de los peores princi- 
pes godos. Para mejor entregarse á sus vicios, en el 
ocio de la paz que había sabido procurarse, renunció 
la corona en su hijo Racimíro , nombrando regentes 
á su esposa Teodora y á su cunado Agila en cuyas 
manos padeció la nación grandes trabajos. 

En 031 Sisenando propone la destitución del tirano 
y después de hacerse nombrar rey por los grandes 
del reino, convoca un concilio que esconiulga á Suin- 
tila y á su familia , confisca todos sus bienes y pro- 
clama el derecho de insurrección contra los que en 
adelante suban al trono por medios violentos , no 
considerando legítimos reyes sino á los elegidos por 
los obispos y magnates. 

Chíndasvmto al cabo de nueve años (i¡ 42 de Jesu- 
cristo) mando apenas acababa de morir Tulga , (que 
fue elegido rey después de Chin tila sucesor de Sise- 
nando) Chindasvinto , decimos, se valió de su influjo 
en el ejército, para ceñirse la corona, t'no de sus 
primeros actos fue castigar á todos los que habían 
tomado parte en la muerte de sus predecesores. 

A este rey sucedió su hijo Recesvínto en «53 que 
supo apagar las discordias que los Vascones iban á 
encender con su rebelión ; al ocurrir su muerte en 

it i NeaMiis «tí- 1., nenien, ir li nial. , u»m. 2 , pag. 981. 
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673 lodo el pueblo godo por nttánime acuerdo resolvió 
entregar el poder «i Wamba. El entusiasmo que ins- 
piraba este personaje y su resistencia ¡i empuñar H 
cetro pueden calcularse por el paso que dieron los 
nobles del reino, llegando á amenazarle con la muerte 
si no satisfacía sus deseos. Tampoco consiguió «ste 
principe, llamadu Escelente por todos los historiado- 
res, arraigar la pa/. en sus estados. Enalbóla Navarra 
la bandera de la rebelión , al mismo tieui|M> que la 
Caira goda. El general Paulo, enviado por Wamba 
contra esta última , se vuelve contra su soberano, se 
apodera de Cataluña y se proclama rey de la Galia 
Varbonense. El principe que tan remiso anduvo en 
acpptar el mando, desplegó entonces la mayor va- 
lentía y actividad. En siete dias sofocó el fuego de 
la rebelión de Navarra; acudió en seguida contra 
>u rebelde vasallo, y recobrando ú Barcelona y Ge- 
rona , se hizo en breve dueño de la capital de los 
estados de Paulo. Persigue á este basta Nimes don- 
de se había retirado; y después de castigarle , vuelve 
triunfante á su córto de Toledo que le recibe con las 
mas entusiastas aclamaciones y otras muestras de 
vivo regocijo y gratitud. 

Harto conocidos son los reinados de WiMza y de 
Rodrigo para que nos detengamos en ellos. La luju- 
ria del primero que subió al trono en 021 sucediendo 
;i Ejica , hijo de Wamba , relajó las costumbres de 
clérigos y de seglares; se le achacan desobediencias 
al papa, asesinatos y otros crímenes. Rodrigo, acla- 
mado rey cuando la guerra civil que destronó á \Y ¡ti- 
za, murió en la célebre batalla de Jerez. Si es verdad 
« orno dicen algunos que asistió al combate en carroza 
da marfil y adornado con los paramentos reales, no 
itebemos deplorar la perdida de su persona ; ¡ lástima 
t-Tamle que dependiera de semejante principe el 
reino de Hecaredo y de Wamba ! 

Corría el año TU de Jesucristo cuando los árabes 
pasaron el estrecho para inaugurar una nueva domi- 
nación en nuestra patria y sustituir nuevos borro- 
ros a los que terminaban con la monarquía goda en 
-i persona del digno sucesor de Witiza. 
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Limites. Conocidos ya los limites de nuestra pe- 
nínsula, es muy sencillo dar á conocer los de la mo- 
narquía Goda en los tiempos de su mayor ostensión. 
En el año 587 , Eeovigildo derrotando á los Suevos 
realizó la unidad de. la península, que se eslondia en- 
tonces por la costa del Mediterráneo hasta el Róda- 
no, y por la del Océano Atlántico hasta la región ijue 
¡•aña el Carona. Es de todo punto imposible lijar los 
imites de la España al principio de la irrupción de 
hn Suevos, Vándalos y Alanos, limites «pie variaban 
ícaila encuentro de. estos con las legiones romanas. 
Mas tarde las continuas discordias entre Vándalos y 
Sucvus, Suevos y Romanos, Suevos" y Godos, y liual- 
mente entre todas las fraccioucsi|ue dominaban en 
nuestro territorio , se oponen igualmente á una de- 
marcación lija, Al tratar de la división* territorial, pro- 
curaremos- entrar en algunos pormenores de esla cla- 
se, mas con el objeto de llamar la atención sobre ellos 
y marear alguna circunstancia notable, que con la 
pretensión de dar un trabajo acabado; pues el espacio 
de que podemos disponer no se presta á tratar niínu- 
« ¡"sámente esta asnnto. 

Itios. Además de los ya mencionados en nuestra 
MÜcia sobre la España Humana debemos añadir 
aqui corno principales entre los (Je las posesiones go- 
tas en las (¡alias, el Ródano, que. ya hemos dicho for- 
"»|«o| límite de nuestras costas enel Mediterráneo, 
*l Carona que desemboca en el Océano Atlántico. 
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Golfos. El de l.eon, (¡allku sinus en el Mediterrá- 
neo; el de Gascuña en el Océano Atlántico. 

Dlvlftlo» territorial 

• 

Hemos dicho ya que al invadir los bárbaros la Es- 
paña, la Lusitania fue ocupada por los Alanos, la Hé- 
tica por los Vándalos, y la Gallecia y parte de la Tar- 
raconense por los Suevos. 

Lusitania. Esta región invadida en -i I T por Walia 
tercer rey godo es entregada por este al poder de los 
Romanos". Por los años de 440 á 444 fue reconquista- 
da por los Suevos que la abandonaron de nuevo de- 
jando que los Godos la incorporasen á su monarquía. 

Hética. Al mismo tiempo que la Lusitania fue es- 
ta provincia restituida á los Romanos, por Walia, ba- 
jo cuya dominación se mantuvo hasta 442 en que la 
recobraron los Vándalos. Al poco tiempo 1a recon- 
quistó Recluían rey de los Suevos: y en 439 Teodo- 
nco la unió á la monarquía Goda de la cual no volvió 
á separarse. 

Gatiecia y parte de la Tarraconense. Se conser- 
vó casi intacta en poder de los Suevos hasta que la 
conquistó Buric04*euniéndola á la monarquía Goda. 

islas Hateares. Eos Vándalos se apoderaron de 
ellas en 456. Permanecieron unidas á la Mauritania 
hasta el año TUS. Kgta última región que por mucho 
tiempo estuvo en poder de los Vándalos, volvió á for- 
mar parte de la monarquía Goda pero se ignora en 
qué época. 



Cludadc* prlncipalcu. 

Antes de pasar adelante en la enumeración de las 
principales ciudades de la monarquía Goda nos cree- 
mos obligados á hacer una pequeña advertencia. Es- 
ta se reduce ú disculparnos de ante mano de algunas 
noticias que continuamos, valiéndonos de la ocasión 
de nombrar ciertas ciudades para recordar alguno de 
los ilustres varones que -nacieran en ella, ó algún he- 
cho notable, como las celebraciones de varios concilios 
sobre asuntos de interés. El que inspira la época dr 
la dominación goda, origen de la monarquía Españo- 
la es tan grande , y esta tan plenamente justificado 
que no podemos menos de detenernos á cada paso, 
deplorando que ni la índole de nuestro trabajo, ni los 
limites á que nos vemos reducidos nos permitan en- 
trar en pormenores dignos de la mayor atención , ni 
nos dejen lugar para ciertas reflexiones que nos ins- 
piran los vanados acontecimientos de esa época. Por 
estos motivos esperamos que los lectores á quienes 
no complazca del todo el método que hemos escogi- 
do para indicarlas ciudades principales ,' nos discul- 
paran de buen grado si de cuando en cuando nosdes- 
viainos de nuestro principal objeto. 

Entre las ciudad 'es principales merecen particular 
mención : Tol'osa , en la Galia meridional, capital de 
los Visigodos en tiempo de Walia. Arles, en la costa 
del Mediterráneo junto al golTodoLeoii , en la cual so 
estableció Eurico. tiérida que fue también capital 
en SI i y en la que se celebro un concilio en l¡i»0. .Se- 
cilla que lo fue igualmente 'hasta ó.¡L Esla ciudad 
vió florecerá los santos Isidoro, Leandro, y Fulgencio 
y á Santa Florentina hermanos, y dentro "de sus mu- 
ros se celebraron dos concilios uno en í»90 y otro 
en oT9. Toledo, que pasó ¡t ser capital de la monar- 
quía , cuando dejó de serlo Sevilla. Vió florecer á sus 
arzobispos Eugenio II y Eugenio III y á los santos Il- 
defonso y Julián. Entre los diez y nueve concilios ce- 
lebrados en esta ciudad son los mas notables los si 
guíenles : el celebrado en 070 en el cual Recaredo y 
la reina Batida , muchos grandes, señores y gran nú- 
mero de eclesiásticos arriarlos, entre ellos ocho 
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obispos hicieron profesión de fe. El eelcbratlo en 633 
presidido (Mir San Isidoro en el cual fue decidido que 
los poderes civil y eclesiástico jurarían fidelidad á 
Sísenando (que se hallaba presente) privando ;í su 
antecesor y á su familia de los bienes déla tierra y de 
la comunión de los fieles. El celebrado en 63*, que 
revocó la decisión del anterior. El del año 046 para 
tratar de la ociosidad de los ermitaños v de la perma- 
nencia de los prelados en la corte. El de t¡:¡3 que ab- 
solvió:! la n icion del juramento hecho contra los re- 
beldes y desertores , renovó los decretos de Sisenando 
contra los judíos so pena de escomunion y ordenó 
varias cosas relativas á la honestidad de los eclesiás- 
ticos. Y el que on 081 declaró que Wamba , hallándo- 
se en peligro próximo de muerte, halda recibido el 
hábito religioso y la tonsura sagrada , y que había 
firmado con su propia mano el decreto que nombraba 
ú Ervigio su sucesor. 

Braga. Capital del reino de los Suevos, en la cual 
brillaron los santos Martin y Fructuoso , sus arzohis- 

Íios , y se celebraron cuatro concilios, fórrforo. jVor- 
iona, Ifuesra y Valencia , en las cuales se celebraron 
varios concilios padeciendo martirio en la última 
San Hermenegildo. Barcelona dentro de cuyos muros 
so celebraron dos concilios y brilla aun la gloria de 
Juan el Biclarense y la sangre de Ataúlfo.. Patencia 
cuya fama ensalzan las dotes oratorias de C.onanc¡o"y 
las virtudes cristianas de San Toribio. Tarragona, 
patria del historiador Osorio. Zaragoza que se honra 
con los nombres de sus obispos Braulio y Juan her- 
manos, y Máximo, y fue asiento de dos concilios. En 
todas estas ciudades con muy escasas escepciones y 
además en Talavera . fíecopolis, Olovasium, Sala- 
manca, Bergium , Calihria , Eb^ra , Maña, Porto, 
Lisba , Granada , Tortosa y Tarazona , se acuñaron 
monedas. 

Fundaciones godas. AIruiios autores se inclinan á 
creer que fueron muchas las ciudades edificadas por 
los Godos, pero no puede asegurarse sino de Recopo 
fís.en el obispado de Cuenca dedicada á Reenredo, 
y Victoria , fundadas por l.eovigíldo, y de ülogile 
(Olite) que á imitación de la* anterior edificó Suintila 

Sara mantener á los navarros en los límites de la obe- 
iencia. 

En cuanto á monumentos no se conoce ninguno 
de esta época. Hay noticias a-erea de algunos, como 
de la catedral de Toledo debida n la piedad del católi- 
co i Recaredó, y de la iglesia de Santa Leocadia en la 
misma ciudad, pero estas noticias no Fon bastantes 
para que podamos apreciar su mérito en arquitectu- 
ra. Es creencia com.in que la sencillez era el distin- 
tivo de sus monumentos , y que estos estaban lejos 
«le revelar esceso de imaginación. 

Gobierno. 

Resdc el principio de la dominación poda hasta Re- 
caredó, el ejércilo era el que elegía los reyes. Desde 
este príncipe en adelante los altos dignatarios y los 
obispos se arrogaron ole derecho de elección "que 
debía recaer precisamente en un godo noble , cató- 
lico y que no hubiese, recibido tonsura ni hábito reli- 
gioso. Algunas veces era permitido al monarca nom- 
brarse un sucesor; pero los grandes y los obispos se 
reservaban el derecho de sancionar la elección. « El 
wnuevo rey juraba la observancia de las leyes y la in- 
tolerancia de toda religión fuera de la católica , y 
"recibía de los electores el juramento de lídelidad y 
«obediencia. » La facultad de declarar guerras y fir- 
mar paces residía en el rey. Tenía derecho para in- 
dultar y perdonar mas i.o p.ira imponer condenas sin 
sujetarse á las prácticas de los tribunales. Las adqui- 
siciones de toda clase pertenecían al estado. Los hi- 
jos de los reyes, que por ser la corona electiva care- 



cían de derecho áo|| a> no gozaban tampoco título 
alguno. 

l«os gobernadores civiles de las provincias se. lla- 
maban duques ; los de las ciudades condes. Cada uno 
de ellos tenía un auxiliar para los casos de urgencia 
y esceso de trabajo, que se llamaba gardinge silo 
era del duque , y vicario siéndolo del conde. 

En los lugares subalternos el gobernador tenia el 
ni.mbrc de prejmito ó villico. Los recaudadores de 
contribuciones eran tenidos por viles , y se llamaban 
nui;icrari(M.'Todos estos empleados recibían su suel- 
do dal rey. 

Toda ciudad ó población de importancia tenía un 
ayuntamiento compuesto de las personas mas nota- 
bles por su edad , nobleza , por sus servicios, etc., á 
los cuales se daba el titulo de priores ó séniores, esto 
es , ancianos. 

La administración de justicia civil y criminal , es- 
taba encomendada á los duques y condes , por cuyo 
motivo tenian todos un sustituto llamado juez, que 
solia entender en los negocios ajenos á la política. 
También eran sustituidos estos (en ciertos casos 
en que se veian privados de ejercer sus funciones, 
por enfermedad, ausencia * otro motivo cualquiera) 
por un i icario. 

En ciertos casos el rey mandaba á las provincias á 
los llamados mandaderos de /w-, los cuales obraban 
independientemente del gobernador ó duque de aquel 
distrito, pero no podian tomar parte en cuestión al- 
guna ajena á su cometido espceial. 

Los sustitutos de los duques y condes , esto es , los 
jueces, confiaban la ejecución de sus mandatos á 
ministros inferiores llamados misos ó mandaderos 
los unos y sayones los otros. 

Los primeros han sido considerados como notarios, 
pues citaban y notilícahan bajo la lirma «leí juez. L«»s 
segundos prendían, maniataban y hasta «laban tor- 
mento no sabemos que nombre se les pue«lc aplicar 
fuera del de verdugus. 
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Legislación. Los Españoles (Romanos se llamaban 
entonces ) no podian acostumbrarse de ningún modo 
á las leyes promulgadas por Eurico. Alarico su suce- 
sor , deseoso de evilar que ej descontento de sus va- 
sallos fuese causa de graves trastornos , encargó al 
jurisconsulto (íozarico la formación de un nuevo -có- 
digo, en el cual no se abandonó la paula del derecho 
Romano; y rigió según él á los naturales, y según el 
de Eurico á los Codos. Ghindasvinto penetrado «le la 
idea de la unida«l nacional refundió en uno solo estos 
dos códigos ; que fueron variando y corrigiemlo sus 
sucesores, siendo opinión admitida que le dio la últi- 
ma mano el rey Ejica. El mayor número de leyes 

j comprendidas en este c«í«ligo conocido actualmente 
por Fuero Juzgo (Formum judíricum) pertenecen á 
Eurico, Leovigililo, Sisenrtniio y Heccsvinlu. 

Religión. Se sostuvo casi en to>la la monarquh la 

| creencia «le Arrio hasta los tiempos de Recaredo. Al- 
gunos escritores aseguran que su padre l.eovigíldo 

¡ en sus últimos momentos abamlonó sus falsas creen- 
cias. 

Instrucción pública. No puede «ludarse de que 
' existieron colegios y Be mínanos , por cuanto se hace 
¡ mención de ellos en dos distintos concilios , y sirvie- 
ron de mo«lelo para los seminarios episcopales, esta- 
| blecidos p«ir el concilio Tridenlino. Estiban confia«1os 
á la dirección de los eclesiásticos. Existen igualmen- 
te noticias «le varias bibliotecas que encerraban las 
obras «le mas st'dida y pia«h>sa enseñanza. La enuli- 
cion que demostraron algunos varones notables seria 
bastante prueba «le ello, sí no se supiera autentica- 
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mente que eran riquísimas las del conde ¿omiso, la | mención «le algunos hombres distinguidos eii cien- 



ik* San btitoro y la del monasterio Sirvilano. I .< 
talos fueron en cierta época (año (»(M>) los únicos 
tal vez que en Europa se dedicaron al estudio de las 
lenguas griega y hebrea , y bien puede decirse que 
en ningún otro país se hablaba con tanta pureza el 
laün que era el idioma nacional. 

Comercio, industria y agricultura. Estas tres fuen- 
tes de la paz , de la prosperidad y de la civilización, 
derramaron sus raudales por todo el ámbito de la 
monarquía Goda. 1.a agricultura obtenía una elevada 
consideración, y las leyes castigaban. severamente 
cualquier atentado contra las propiedades rurales. Los 
molinos de agua eran numerosos en aquella época. 
El lino, el esparto, la miel, formaban una parte no 
despreciable de la riqueza agrícola. Se sabe que te- 
jían con primor el hilo, la seda , la lana , etc. traba- 
jaban el vidrio y eran muy inteligentes en las obras 
ile plata, oro y acero. En los puertos mas concurridos 
v particularmente los mas próximos de Francia, Ita- 
lia y Africa, mantenían un activo comercio losGo- 
dos , que indispensablemente tenia que ser una de 
las (tases de su riqueza , cuando sus leyes permitían 
prestar dinero al 12 >/á P°r D*' y comestibles al 30 
por tOÚ. 

Al hablar de las ciudades principales , hemos hecho 



cías y bellas arles. Podríamos poner á continuación 
una estensa lista de eminentes oradores , de verda- 
deros poetas , de concienzudos historiadores y de físi- 
cos astrónomos y geómetras tan adelantados "como lo 
permitía aquella edad. Demasiado conocidos son los 
(iodos en jurisprudencia y en ciencias eclesiásticas, 
para que nos detengamos un momento en hacer la 
menor observación. La música estaba en su infñiicía, 
y sin embargo se cultivaba con aficionen la penín- 
sula. En la escultura y el grabado, tenemos entendi- 
do que carecían de conocimientos, y lo comprueban 
las acuñaciones que han llegado hasta nosotros. 

Eos señores (iodos llevaron el lujo al mas alto gra- 
do. Todas sus jovas eran de plata , oro y piedras 
preciosas que abundaban también en sus mesas 
adornadas y servidas con la mayor esplendidez. Sus 
vestidos eran también riquísimos y las mujeres so- 
lian llevar sortijas en lodos los dedos de las manos. 

Conviene advertir antes de dar lin á esta breve re- 
seña , que pocos adelantos deben atribuirse á las bor- 
das invasoras, sobre cuya ferocidad y costumbres 
pOrO sociales hemos indicado algo en nuestras noti- 
cias preliminares , no; durante su dominación en Es- 
paña , solo llorecieron las semillas que nos quedaban 
de la grandeza y de la civilización romana. 



ESPAÑA ARABE. 



HOTICIAS PRELIMINARES. 



El. rey don Rodrigo ofendiendo en la honra á la 
hija del gobernador don Julián, y no libre de los encu- 
biertos odios de loshijosdeViuza.á quien había man- 
dado sacar los ojos, se vió sorprendido á la entrada del 
primer ejército árabe que destruyó algunos pueblos 
mariümos. A poco tiempo creció de punto su sorpre- 
sa con la aparición de los doce mil hombres manda- 
dos por Tarif Abenzarca que se apoderó de Gibraltar 
y de Tarifa. Llevado de justos temores previno un 
crecidísimo ejército para salvar su reino , mas eu 
la batalla que trabó con los Arahesjunto á Jerez, des- 
pués de cinco días de continua mortandad y de nin- 
guna aparente esperanza de triunfo por una ni otra 
parte , los hijos de Vitiza y el arzobispo don Oppas 
declarándose con sus tropas amigos de los invasores, 
cargaron repentinamente contra los godos cuya sor- 
presa y turbación infundió majores brios á sus ene- 
migos que á poco rato de lucha alcanzaron completa 
victoria , siu que le valiera á don Rodrigo el dejar su 
carroza y dar pruebas de muy esforzado valor me- 
tiendo su caballo en lo mas encarnizado del combate. 
«Y así fue destrozado lo mas. lucido del ejército... y 
don Rodrigo fue muerto de los enemigos como mal 
rey y buen soldado. »> ( \ ) 

Al año siguiente un nuevo ejército dp Arabes se 
introdujo en España y se apoderó de parte de la Bé- 
lica y de toda la Lusitania meridional. 

Abdelaziz que se habia casado con la viuda de Ro- 
drigo, pone a tributo las provincias de Valencia y 
Murcia , y se apodera con la mavor facilidad de Gra- 
nada , Antequera y Jaén. En menos de dos años fue- 



(!) Alonso Nofiet de Castro. 



ron conquistadas estas regiones, con mas Salaman- 
ca , Astorga y Zaragoza. 

Eran los Arabes fogosos guerreros y animábale < la 
esperanza de conquistar nuestra deliciosa península; 
los Godos criados entonces en la disolución ven la 
molicie , no podían contrarrestar el ímpetu de sus 
fuerzas ; y los Iberos esperaban con indiferencia el 
triunfo de los Godos ó el do los Arabes puesto que para 
ellos al cabo todo se reducía á vivir dependientes de 
unos ó de oíros. 

Consideradas estas circunstancias ¿quéestrañoque 
en 71 i los ejércitos de Muza dominaran en toda la 
península? 

Desde esta época basta 733 hicieron los Arabes 
muchas conquistas eu la Galia Narboneuse apoderán- 
dote de Lyon , Dijon , toda la Borgoña , Tolosa , Bui - 
deos.Turs y Vmticr. 

A la muerte del justísimo emir Ocha , los goberna- 
dores absolutos , con sus ambiciones v sus tiranías, 
encienden una desastrosa guerra civil , lo cual favo- 
reció los primeros movimientos de los Cántabros que 
no habían abandonado las escarpadas montañas de 
Asturias y Vizcaya. La aspereza del país que ocupa- 
ban, y la poca importancia que les atribuían los Ara- 
bes fueron bastantes para que este único resto de 
Españoles independientes se hallaran dueños en 7.»0de 
Vizcaya , Asturias , Galicia y parte de León donde 
tuvo origen la restauración de la monarquía Española. 

Las disensiones entre los emires Arabes terminaron 
en 7o(j época en que se estableció el califato de Cór- 
doba ; época en que mayor lustre, y grandeza alcan- 
zaron los Arabes. 

Sin embargo los Berberiscos , sus vasallos fueron 
sacudiendo poco á poco el yugo de los califas hasta 
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declararse abiertamente sus enemigos, de lo cual 
resultó la ruina del califato en 100!) y su división en 
muclios oslados , «pie iban formámlose uno iras otro 
ya «le una provincia, ya de parte de ella , ya «le una 
¿««la ciuilad. Kstas escisiones duraron muellísimos 
años y en pilos los principales reinos compuestos «le 
pirones del califato fueron l«ts de Ahneriu, Granada, 
las Baleares, Malaga, Murcia, Valencia, Toledo y 
Zaragoza, siendo losúlliuios los de Córdova y Sevilla, 
erigidos en 1021 este, ven 10IH aquel. Eslos suce- 
sos eran muy favorables á las armas cristianas para 
las cuales era un triunfo todo «lislurbio entre los 
Arabes. En 1085 cayó en poib-r de los Cántabros la 
ciudad de Toledo; cada «lia fue «lesmembrándose mas 
y mas el poder de los <¡ue con tanta facilidad babian 
estendñlo su dominación en los tiempos de Muza, y 
finalmente en 1091 la España musulmana <jued«'i r«'- 
durida á provincia del imperio de Juzef en Africa. 
Don Alfonso el Batallador, cuyo sobrenombre debió 

justamente á su infatigable anlor guerrero, eslembó 
os limites de la renaciente dominación española , de 
tal manera que el año 1 120 reinaba en todo el actual 
Aragón. 

Entonces con la derrota de los Almoades ¡ídclanto 
velozmente la reconquista de España; Valencia cayó 
en poder do Jaime I, rindiéronse Córdova y Sevilla 
á las armas de su remando v las demás provincias 
ocupadas por los Moros quedaron sujetas al yugo de 
los cristianos desde 1 252, 

Seis años después, los Algarbes, el rondado de Nie- 
bla Y la provincia de Murcia se baldan ido incorpo- 
rando á lo; dominios españoles. En (¡ranada era don- 
de únicamente se conservaban losúltimos restos «leí 
pueblo musulmán. En I27.'i intentaroiispoderarso de 
nuevo de la Andalucía, mas tuvieron que «Insistir «le 
su empeño continuando este reino tributar!'* «I<-I de 
Castilla, basta que las disensiones de los Españoles 
no pudieron impedir que se declarase independiente 
Sin embargo, en 1 192, reunidos «m unosolo los reinos 
de Aragón y Castilla que gobernaban los reyes caló- 
lieos don Fernando y doña Isabel, sucumbió Granada 
al poder de las armas cristianas, y pasó .-i ser uña de 
las mas ricas joyos «le la corona de España. 

GEOGBAFIA. 

• 

La primera división geográfica que bailamos con- 
signada en las bistorias, es la que bizo el emir Ayub 
sucesor de Abdela'ziz, el cual trasladando su c«'»rte. 
desde Sevilla á Córdova, dividió la península en cua- 
tro parles muy irregulares y torpemente deslindadas 
en el nombre Ven la realidad (I) á saber: Ál-Djuf, 
(el N. )Al-Qu?btah í el Mediodía ;) AlSchargyah ( el 
Levante); Al-Gharb (el Poniente); cuyo nombre 
conserva una «le las provincias de Portugal. (717) 

Ocho ú nueve años después Abd-el-Rahbman es- 
tendió la dominación musulmana desde los Pirineos 
orientales basta el Bódano. 

Huzam, emir enviado desde el Africa con órdenes 
«le poner paz entre los árabes de España cuyas rebe- 
liones eran continuas, bizo una división en la cual 
.señaló á cada nación ó tribu una parte de tem no; 
correspondiendo los «listritos «le Omosoba y Beja a 
los Egipcios y cierto número de Arabes, y. al resto, 
el territorio de Murcia; ¿losnaturalesde llémo a, lis 
distritos de Sevilla y Niebla ; ¡i los de Palestina los de 
Sidonía y Algeciras ; á los «leí Ardeii (orillas del Jor- 
dán), los «le Rayala y Malaca; á los de Damasco el ter- 
ritorio de Elvira, á lo's Kinsrin, Jaén ; á los de Wacita, 
Cabra y sus cercanías; á los de Yrak y de Barcab, las 
provincias orientales. No tardaron mucho en alterar 
osla- división dos gefes de tribus , Zamayl, y Tsuabab , 

( *) Mr. Carlos Koran : Hisl. «lo F.s r 
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los cuales ambicionandt) un territorio mas vasto del 
que poseían, mataron al Emir Huzam en 715, y se 
repartieron la España, gobernando el primero en tor- 
do va, y el segundo en Zaragoza con el titulo de 
Emir. L:=s revueltas que asolaban 4 pais.y los esce- 
cesos y tropelías cometidos por la desmoralizada s«»l- 
dadesca , inspiraron á los gefes del ejército y «le las 
tribus, la unánime elección del Eniir Juzefde cuyo ta- 
lento, justicia, y prestigio esperaban el lin de las 
turbulencias y el reinado de la paz y de los progre- 
sos. Este emir fue el que en 74b" compartió la penín- 
sula en cinco nuevas divisiones ( 1 ) , que fueron las 
siguientes. 

I a . La antigua Bélica, bañada por el Guadiana, 
'cuya capital era Córdova y comprendía además: So- 
vília , Carmona, Jaén ,* Etíja, Itálica, Sidonia , Arcos. 
Niebla, Málaga «'• lliberia. 

2. * 1.a antigua Cartaginense , su capital , Toledo: 
v comprendía atlemás: Baeza, Monlesa , Guadix, 
Murcia , Muía, Larca, Oriunda , Elcbe , Játíva , De- 
nia , Alicante, Cartagena, Valencia v Cuadalajara. 

3. " Parte «lela Lusitanía y la Galicia, compren- 
diendo : Merida , su capital , y Braga , Lisboa , Opor- 
to , Lugo', Astorga , Badajoz y Evora. 

4. " Parte de la Tarraconense , abarcando las ciu- 
dades orientales «le la CaUduña iboderna. Las mas 
notables de esta región eran: Zjragoza , Tarragona, 
Gerona ; Barcelona , Lérida , Tortosa , Huesca , Tíl- 
dela , Pamplona , Barbaslro y Jaén. 

5. * La Septimania ó Gaba narbonens'e, llamada 
Arbuna , allende los montes «Je Al-Bortat, estendién- 
dose desde el eslremo oriental de .aquellas cumbres 
siguiendo las vertientes que van inclinando basta el 
Mediterráneo , entre las montañas y las costas basta 
el rio de Nemusa (el Gard) que- desagua en el Guad 
Bodumia. Sus ciudades principales eran: Narbooa, 
Careasona , Besier, Agila, Magaloua. Nimes, Lo- 
deva. 

Los nombres arábigos «le las provincias y de las 
Ciudades, eran los siguientes ¡pie corresponden por 
orden á los que acabamos de escribir en castellano. 

Provincias. El Andalos, Toleitola, el Mereda, el 
Sarkosla , Arbuda. 

Ciu«la«les «le la primera. Corlliobab, Escbbilia, 
Carmuiia , Djaben , Estedja , Taleca, Scbedzuna, Ar- 
koseb, Libia , Malaca , Elvira. — Ciuilades «le U se- 
gunda: Toleítola , Badja , Menlescba, Guad-Aexi, 
Mursía,Mula, Lurka , Aurínalet, Eldjeb, Scbatiba, 
Üania , Locan' , Cartadjanab, Baleiitsia, Guad al, 
Hakbara. — Cíudailesde la tercera: Mereda , Baraca- 
ra , Lescllbuna, Bortokal, Lek, Escbtorka, Batal- 
ííos, Elbora. — Ciudades de la cuarta : Sarkosta , T«r- 
kooa, Djerunda, Barcbaruna, Lareda, Tortoscka, 
Wesclika, Tutela , Bambalona, Barbascbter , Dyaka. 
— Ciudades de la quinta: Arbuna, Carkascbuna , Ba- 
tieras , Agada , Macaluna , Ncrmusa , Lotuba. 

No se cumplieron cuatro años sin que se renovaran 
las envúlias y las usurpaciones. Amer-Ben-Anira, 
almirante , se arrojó sobre Zaragoza y alteró los lími- 
tes de la anterior «livísion con objeto de crearse un 
ivino para sí. La confusión que causaron las rapiñas 
de Amer, y el deseo de ver si era posible atajar para 
siempre las continuas guerras civiles del reyao, in- 
dujeron á varios nobles árabes al intento de formar 
un solo cuerpo con los «liferentes estados de su <lo- 
núnacion. Con este objeto nombraron califa á Abd- 
al Halibmman , el cual en poco tiempo adelantó bas- 
tante la unidad de la península , siendo los primeros 
pasos que condujeron á este fin la espontánea reu- 
nión de Almería, Jerez, Málaga, Sevilla, y la con- 
quista de Cór.lova. A esta siguió la de Murcia, y 
b:cgo la de Toledo. En tal Estado se bailaba el reino 
del primer califa (778) cuando momentáneamente 

(1. .Mr f.h R.taicy, llist fe Ks|». 
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se separaron de él Aragón y Navarra que se entre- 
garon á los Franceses. Estos dos países volvieron 
pronto al poder de Abd-al-Rahhman, pero no asi la 
Galia Narbonense que desde entonces perdida para 
España redujo sus limites á los Pirineos. 

En 813 se separó Fez del Califato erigiéndose en 
reino, y en 843 empezaron á constituirse los de Na- 
varra y Aragón , y el Principado de Cataluña. Abd- 
al-Rahliaman II los veia nacer y crecer con menj.ua 
del poderoso Califato; Mohhnmmed (uno de sus cua- 
renta y cinco hijos) que le sucedió en 852 , tuvo que 
presenciar su engrandecimiento y convencerse de 
la decretada ruina de sus dominios. En 866 que- 
daron estos desmembrados de muchas plazas impor- 
tantes en Castilla, Toro, Zamora, Salamanca y Bur- 
gos, ocupadas por los cristianos, s 

Poco notables fueron las alteraciones que sufrió 
el territorio del Califato hasta 978 , en cuya épo- 
ca Almanssur (el Invencible) emprendió la conquis- 
ta de León , Astorga , Zamora , Salamanca , y de casi 
todo el condado de Castilla ; conquista que hubo lle- 
Tado á cabo en el año 984 ; y poco tardó también en 
apoderarse de Coimbra. Lamego , BragayTuyen 
Portugal y de Santiago de Compostela en Estrema- 
dura. 

Desde esta época hasta 1028 gozó algunos periodos 
de quietud el Califato; pero también se vió destroza- 
do por sangrientas guerras civiles. La mavor parte de 
las veces se perdían los pueblos y ciudades por una 
corta temporada , volvían á recobrarse y comprome- 
terse de nuevo al poco tiempo , y fueron tantas y tan 
di r erentes las pérdidas y recobros de pueblds y pla- 
zas que alteraron los limites del Califato, que renun- 
ciamos á su narración por oscura y engorrosa. 

En los últimos años de Hischem ó Hescham III pue- 
de decirse que los límites de su imperio eran los mu- 
ros de Córdoba , pues los gobernadores de provincia 
sin declararse enemigos suyos no le guardaban obe- 
diencia alguna. 

Al dejar Hischem el mando declararon abiertamen- 
te su independencia los Walis erigiendo en reinos 
las provincias que les habian sido encomendadas. 

A fin de dar una idea exacta así de la España Arabe, 
como de los demás estados contenidos en la Penín- 
sula , hemos escogido la época del mayor brillo del 
Califato para marcar sus limites . y los de el condado 
de Barcelona, del reino de Navarra y del de Castilla 
y León. 

No hicemos mérito alguno de montañas rios y ma- 
res por estar descritas en nuestras noticias sobre la 
España Romana. 

Como es digna de ser conocida la división del Cali- 
fato al dejar el mando Hischem ó Hescham III , nos 
detendremos también un instante á considerar los 
diveros reinos que se formaron de sus ruinas. 

Limites. Califato de Córdoba. Al Oriente la costa 
del Mediterráneo hasta Tarragona; al Norte el naci- 
miento ó formación del Segre , siguiendo háeia Po- 
niente por Monzón , Oarhastro, Benavarre, Huesca, 
parte del rio Gállego y Soria , que la separaban del 
reino de Navarra , y desde esta última ciudad, todo 
el curso inferior dél Duero hasta su desembocadura 
en el océano Atlántico ; al Poniente y al Mediodía este 
océano y el mar Mediterráneo. Igualmente formaban 
parte del imperio Arabe las islas Baleares.' 

Condado de Barcelona. Al Oriente el Mediterrá- 
neo desde el límite señalado al Califato, hasta el gol- 
fo de León. ; al Norte los Pirineos hasta la línea del 
Sagre : al Poniente la continuación de este rio y las 
ciudades de Balaguer, Lérida , Cervera é Igualada. 
Esta última formaba parte del condado. 

Reino de Navarra. Al Oriente el rio Noguera 
(Nücaria); al Norte los Pirineos y el océano Atlántico; 
al Poniente las ciudades de Haro, Bribiesca y Clunia, 
que U separaban de Castilla ; al Mediodía, Agreda, 
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Tarazona, Esca, parte del rio Gállego, y las ciudades 
que formaban el limite Norte del imperio Arabe. 

Castilla y León. Al Oriente el reino de Navarra, 
la ciudad de Oña , y las del límite Poniente de Na- 
varra ; al Mediodía la corriente superior del Duero 
desde Almaznn hasta su desembocadura enel océano 
Atlántico; al Poniente y al Norte este mismo océano 
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Mediodia. Sevilla , de la cual había quedado dueño 
absoluto Mohamed Abulcasím en 1021. Carmona y 
Ecija, usurpados también por su wali. Málaga , Al- 
geciras y Ceuta , gobernados por Edris. 

Oriente. Granada por el berberisco Hehabus-ben- 
Maksan de Ssanhadjah. Almería, Murcia é islas Ba- 
leares porZohayr.walide Denia. Valentía porA'merv 
Abdelazis que después unió á su reino el que herní 
nombrado anteriormente. 

Norte. La provincia de Zaragoza por el wali Al- 
mondhar, y la de Toledo por Ismail. 

Poniente. Abdallah , waü de Badajoz reinaba en 
las dos Estremaduras y en los Algarbes. 

Ciudades principales. Córdoba , capital del im- 
perio árabe en España. Fue restaurada y fortifi- 
cada por su cuarto califa Abderahman II que su- 
bió al trono en 822. En esta época empezó á contar 
esta ciudad con escelen tes colegios y escuelas y con 
protección á las ciencias y á las artes. Era el emporio 
de la civilización árabe. Entre otros monumentos no- 
tables debemos mencionar su famosa mezquita de 
38 naves á lo ancho y 19 á lo largo, sostenida por 
1093 columnas de varios mármoles. El palacio de Me - 
dina-Azarah en donde se alojaban c) califa con toda su 
córte, y 12000 caballeros. Én este suntuoso edificio 
sostenido por 4300 columnas , las piedras eran már- 
moles , los metales oro y plata , las maderas , cedro y 
ébano, los jardines bosques , el principal surtidor ar- 
rojaba azogue en vez de agua. Era la realización de 
los brillantes , ficciones de las mil y una noches. Las 
maderas m?s comunes empleadas en él , podían lla- 
marse preciosas sin exageración , v el jaspe y el ala- 
bastro únicamente figuraban en objetos que no de- 
biesen llamar la atenciOD. El puente del Guadalquivir, 
del cual no hablaremos porque es bastante conocido. 

Granada , á la que dio nuevo ensanche y embelle- 
cimiento Mahomad , su primer rey. 

Le mas notable deesta ciudad es su Alhambra , á cuya 
descripción renunciamos porque aun desviándonos 
mucho de uuestro principal objeto, no podríamos dar 
una remota idea de lo que es. Monumento de fama 
universal atrae á muchísimos viajeros que no se can- 
san de admirar 6us preciosidades. La mezquita de 
Córdoba realiza las mas exaltadas creaciones de la 
imaginación; pero la Alhambra de Granada sobrepuja 
i todo lo que nuestra imaginación alcanza á fingir. 
Las fortificaciones que hicieron en esta ciudad y las 
catorce puertas de que la dotaron , su barrio del Al- 
baycín y muchos otros monumentos atestiguan el 
aprecio en que la tenían los árabes por su situación, 
su clima y sus ventajas naturales de toda clase. 

Son además de fundación árabe las poblaciones si- 
guientes : La Rambla , de que se conservan restos : 
Adamuz , Alhama, Almodovar del Rio, Bejar , Bena- 
mejí, Cañete de las Torres, Cargabuey , Castro del 
Río, Espejo, Estepona, Iznazar, Montalban, Pedro- 
chea, Puente Gentil y otros varios. Entre muchísi- 
mos monumentos de su época , citaremos de paso la 
mezquita de Tarragona , el palacio de la Aliaferia de 
Zaragoza, los llamados Generalife y Darlaroca de 
Granada, los baños de Barcelona y los de Ledesma, 
los antiguos muros de Almnñecar, de Arjona, de Ciu- 
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dadela ( Menorca ) y de Jaén ; los fuertes de Gibral- 
faro y de Atarazanas en M llaga, las alcazabas de 
Almuñecar y de Cádiz , y las fortificaciones de Al- 
menar, Antequera y M^ntejicar. 



C¿obl 



El monárquico absoluto. Además de los hijos del 
califa poiia heredarle los hermanos. Algunas veces 
si el califa presentía el lin de su reinado asociaba en 
el mando al que elegia por sucesor. 

El primer ministro del califa se titulaba hay ib. El 
consejo de estado llamado al-dyuan , era nombrado, 
revocado y aun disuelto del todo por el soberano. 
Las funciones del al-dyuan eran puramente consul- 
tivas. Cuando se ocupaba de religión ó de justicia, 
asistían al consejo el cadi (juez) el imán (gran sa- 
cerdote ) el afaqui (doctor de la ley). Los goberna- 
dores de provincia eran dueños absolutos de los po- 
dares civiles, administrativo y militar. Llamábanse 
walis los gobernadores, roas iré s sus tenientes y 
alcaides sus comandantes de fortalezas. 

Lejclftlarlou. 

La jurisprudencia civil y criminal de los Mahome- 
tanos está entera y esclusivamente fundada en su 
libro Alcorán (Lectura), sin que sus escasas reglas 
hayan sido completadas por otro código ó disposición 
legislativa (i). Por lo cual los jueces (cadis ó ga- 
dhus) tenían que estar dotados de un talento despe- 
jado , de principios de justicia y de moral instintivos, 
y de una imparcialidad que resistiera a las influen- 
cias de la amistad y de la sangre , pues en las cues- 
tiones dudosas ellos eran los árbitros absolutos. 
Entendían los jueces indistintamente en toda cla- 
se de negocios así civiles como criminales y ecle- 
siásticos. 



v la cultura j 

CIVILIZACION DE LA ESPAÑA ÁBABE. 



Agricultura _, comercio v industria. La agricultura 
a tenida por ciencia entre los árabes. A eHos debe- 
mos el cultivo del arroz , el de las moreras , el del al- 
godón , el de la caña de azúcar. Eran muy hábiles 
en la construcción de graneros subterráneos (silos) 
y de acequias (ísaahya), lo que no es de estrañar 
atendida la dificultad del riego en los paises que les 
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1 Horodoto cuenta que un rey árabe deseoso de so- 
correr al ejército de Cambises cuando atravesara el 
desierto, imaginó formar un cañuto con pieles de 
varios animales , cosidas por los estremos ; cual 
cañuto aplicó al rio Corys ; y por debajo de tierra 
lo colocó en dirección al mencionado desierto que 
distaba del rio doce días de camino ó sean diez y 
ocho leguas lo menos. Existe un precioso tratado de 
agricultura escrito por Abu-Zagariah-ai-Awain de 
Sevilla. Solo en la vega de Granada se contaban 1 3» 
molinos y 300 quintas. 

La invención del papel de escribir, la fabricación 
y el tejido de la seda , el del lino y algodón , sus cur- 
tidos , y sus obras de oro y plata alcanzaron también 
entre los árabes un alto grado de perfeccionamiento. 
Parece indudable que conocieron el uso de la pólvora 
desde muy antiguo , pues en sus libros se encuentra 
que Hadj-Age quemó parte del templo de la Meca 
en 960 con instrumentos parecidos á nuestras bom- 
bas ; y un autor de principios del siglo trece describe 
«uuas'máquinas de guerra arrojadizas encordadas é 
inflamadas con polvo de nitro (ac nitrato púlvere) 
que serpentean , silvan , hacen esplosion , revientan y 
arden , rompiéndolo todo , y reduciéndolo todo á ce- 
nizas.» Claramente se ve qué grande debía ser su 
comercio , ocupando los mejores puertos de la penín- 
sula Hibérica , y siendo un pueblo sumamente pro- 
ductor é inventivo. 

Ciencias, literatura, bellas artes. Para resolver 
desde luego la cuestión de si serian muchos ó pocos 
los adelantos de esta clase entre este pueblo, nos ser- 
viremos de una comparación algo cierta según nos 
parece , y es que tan pronto fundaban ellos un cole- 
gio, como los Godos católicos un convento. Las nove- 
las é historias que posee la Biblioteca del Escorial , sus 
diccionarios de varios Miomas, sus celebradas poe- 
sías, sus academias , bibliotecas y observatorios , no 
pueden dejarnos la menor duda acerca de su ilustra- 
ción , antes dan una gran idea de ella. Las matemá- 
ticas eran estudiadas en nuestra provincia por los 
extranjeros. Su arquitectura es todavía el pasmo 
de una generación nacida siglos después de la muer- 
te de este arte. De su música, conservamos aun 
instrumentos ; en medicina , astronomía , botá- 
nica y química, es reconocida umversalmente la 
justicia ae su fama ; y sino podemos decir de la pin- 
tura loque de las demás artes y ciencias , es porque 
su Alcorán les prohibía dedicarse á ella. Por no 
juzgarlo necesario no insistimos sobre este punto, 
pues sobran las pruebas que acreditan de adelantado 
en todos los ramos al pueblo que por espacio de siete- 
siglos dominó en nuestra península. 



IMPERIO DE LOS MONGOLES. 



NOTICIAS 



El imperio délos Mongoles ha sido uno de los mas 
vastos que se han conocido , pues llegó á estenderse 
desde la estremidid Nordeste y Sudeste del Asía 
hasta las orillas del mar Báltico y del Danubio en 
Europa. Por el Norte llegaba hasta el lago Baical; en 
Sibena comprendía todo el centro y el Occidente del 
Asia , con la Persia , la Georgia y el Cáucaso ; y aun 



(t) 



en los últimos tiempos abrazó toda el Asia Menor, las- 
tierras del estanque que forma el mar Caspio , y to- 
das las que estendiéndose al Norte y al Este del mar 
Negro, pertenecen hov día á la Rusia Europea. Los 
límites que acabamos de marcar fueron mas ó menos 
dilatados según la suerte de los conqui sudores 
Tchinghuiz-Khan , fundador del imperio Mongol , y 
de Timur qne los estendió hasta el corazón de la 
Europa. Vamos á dar una idea de lo que fue este im- 
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ferio bajo los dos formidables conquistadores que 
por unto tiempo fueron el terror del Asia el primero, 
t de Asia y Europa el segundo. 



de Télalos ulz- 

CIZ-KHAN. 



En e) siglo xiu los Tártaros llevaron sus conquis- 
tas y sus devastaciones á unu gran parle del Asia y 
i los países orientales de Europa. En la misma época 
se coligaron un gran número de naciones y de tri- 
bus nómadas, todas enenugas hasta entonces, y com- 
batiendo unidas bajo una bandera llenaron de san- 
gre y ruinas todo país que ofrecía un rico botin. El 
hombre que consiguió dominar á esas turbulentas y 
feroces bordas, era simple jefe de una de las tribus 
errantes de las elevadas cumbres donde nacen los 
rios Onon , Kerulan y Tula, al Sudeste del lago Bai- 
cal. En la sangrienta lucíia que trabaron entre si 
gran número de principes mongoles , cuya ambición 
aspiraba al "poder supremo, este hombre, llamado Te- 
mutchin , después de muchas vicisitudes alcanzó la 
derrota de sus rivales. Después de reducir á la obe- 
diencia á l& mayor parte de las tribus mongoles, 
sometió sucesivamente las demás naciones de la Tar- 
taria, v se proclamó emperador con el título de Tchin- 
'juis-khan, de cuyo nombre se ha formado por cor- 
rupción el de Gengiz-Khan , y no solo se negó á 
reconocer al soberano de la China setenlrional , de 
quien eran tributarios los pueblos Tártaros , sino 
que arrojándose sobre su imperio estendió sus devas- 
taciones hasta las orillas del rio Amarillo. Apoderóse 
de un inmenso botin, y prosiguiendo el curso de sus 
conquistas impuso sus leyes al Asia central, arruinó 
la Transojiana, el Korazau y la Persia. Por una parte 
sus soldados continuaban la guerra en la China . y 
por otra parte saqueaban las riberas del Siud y las 
del Eufrates, penetraban en la Georgia al Norte del 
mar Negro , invadían la Crimea , ejercían el pillage 
en parte de la Rusia , y atacaban á los Bulgares en 
lo alto del Volga. 

Después de haber arruinado completamente la 
Persia, entró rc/unouis-ATianen el Tangut, esto es: 
en el interior de la China, destruyó aquel territorio 
que antiguamente formaba parte de la China propia- 
mente dicha, y sorprendido por una enfermedad, 
murió recomendando á sus hijos la conclusión de la 
conquista del mundo. 

Bajo los primeros sucesores de Tchinguiz-Khan 
estableciéronse los Mongoles ai Norte del mar Cas- 
pio , del Cáucaso y del mar Negro ; asolaron cruel- 
mente la Rusia y la tuvieron esclavizada durante dos 
Mgtos. Devastaron la Polonia y la Hungría , domi- 
naron las tierras del Tigris y del Eufrates , de la Ar- 
menia , de la Georgia y del Asia Menor; derribaron 
el trono de los califas de Bagdad, enseñoreáronse de 
la China , del Thibet y de parte de la India atiendo 
el Ganges ; de manera que , dóciles á los últimos 
mandatos de Tchinguiz-Khan sus descendientes, 
reinaron en casi toda el Asia. 

Este imperio, sobrado vasto para un solo dueño, 
fue dividido en cuatro monarquías , que fueron : la 
China bajo el nombre de Cathai, el Tibet y la Tarta- 
ria hasta el monte Altai formaron la primera de estas 
monarquías, es decir, los dominios inmediatos de 
los sucesores de TchinguizKhan: el cuarto esta- 
bleció su solio en Peking. De estos emperadores de 
la China dependían los otros tres reinos mongoles 
que pertenecían á otras tantas ramas de la familia 
del vencedor. Una de ellas poseía el Oeste del Altai 
basta el Djihun ú Oxus; otra se estendia al Norte de 
los mares Caspio y Negro ; otra tenia la Persia; y los 
jefes de estas cuatro monarquías feudatarias recibían 
mi investidura de la córte de Pekíng. 



Estos estados contenían gérmenes de disolución 
que se desarrollaron rápidamente en el mismo ins- 
tante que los Mongoles dejaron de continuar sus 
conquistas. Después de una sangrienta lucha cayó 
uno de ellos á mitad del siglo xiv , dando ejemplo sin 
duda, á la que desapareció en el siglo xv entre hor- 
rores de toda clase. La rama que dominaba en Persia 
se entregó en sus últimosaños á una espantosa anar- 
quía; y la posteridad del conquistador de los Mon- 
goles , que fue espulsada de la China en 136*8 limitó 
su imperio á los pueblos nómadas del Asia central. 

El gobierno de los Mongoles puede llamarse el 
triunfo de la depravación sobre la tierra. Todos los 
historiadores afirman que entre ellos era honra la 
vileza, vilipendio la virtud. Su historia es una no in- 
terrumpida serie de hechos repugnantes, cuando 
menos; y sin embargo pertenecen á su fundador 
ciertos rasgos que en medio de su ferocidad salvaje 
y barbarie inaudita revelan instintos elevados y tal 
vez sentimientos generosos y hasta humanitarios. 
Decía entre otras cosas Tchinguiz-Khan que el sol- 
dado en los tiempos de paz y de reposo , debia ser 
pacífico y tranquilo como el gavilán después de sus 
rapiñas. Que un general debia esperimentar hambre 
y sed, á fin de hacerse cargo de lo que con ellas sufren 
sus soldados. 

Era amante del órden y de la justicia , y reprimió 
eon severaá leyes los vicios que reinaban en los 
pueblos tártaros. Su código castigaba con pena de 
muerte el robo, el liomiciaio , el adulterio, la forni- 
cación y la sodomía. Su gran defecto era la supers- 
tición. Prohibió orinar en el agua y sobre ceniza; 
pasar de cierto modo por junto á una mesa, a un 
plato, áuna hoguera; lavante las manos en agua cor- 
riente, y lavarlos vestidos, que debian llevarse hasta 
caerse á pedazos. Predicaba la hospitalidad con los 
extranjeros, y la abstinencia de licores ó bebidas 
fuertes. Encarecía la tolerancia absoluta en religión 
y aconsejaba á sus súbditos que no hicioran dife- 
rencia alguna entre todos los nombres y todos los 
cultos. Despreciaba los títulos pomposos, y aconsejó 
á sus Irnos que no los adoptasen jamás. Había fijado 
su residencia en Karakorum en la Mongolia ; esta 
capital que nos ocupará después , mas era un bosque 
de tiendas de campaña, que otra cosa. Según dicen 
algunos historiadores, era digna de notar la esplén- 
dida magnificencia del palacio imperial. 

Los hijos de Tchinguiz Khan no supieron con- 
servar largo tiempo intacta la herencia de su padre, 
como vamos á tener ocasión de verlo. 



ó Til 



Tamerlan ó Timur era descendiente de Tchin- 

? ruis-Khan. Los antepasados de estos dos guerreros 
ueron célebres por contar entre eilos al gran Khan 
de los Mongoles; Tamerlan , sin embargo , pertene- 
cía á la rama femenina. 

Hemos dicho ya que á la muerte de Tchinguiz- 
Khan el colosal imperio, fundado noreste, fue divi- 
dido en cuatro partes, sujetas las tres á los empera- 
dores ó revés de la Gran Tartaria y de la China. 
Este gran imperio existió bajo la denominación de 
Cathai, como lo afirma el veneciano Marco-Polo que 
después de haber permanecido en él por espacio de 
veinte años , volvió á su patria en 1271 . El segundo 
imperio ocupaba todas las regiones al Norte del mar 
Caspio y del mar Negro ; contenía casi toda la Rusia 
y parte de la Polonia, y se llamaba imperio de Kapt- 
chak. El tercero lo formaron ta Persia, la Armenta, 
la Mcsopotamia y parte del Asia Menor. El cuarto 
era conocido por 'Djagatai, y se componía de la Tran- 
- , el karizme, el Jfonoofwtan, y de mucho» 
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territorios al Este y al 9ur de los ríos Djihun y Si- 
hun, llamados también Oxus y Jaxartes. La familia 
de Tamerlan se estableció en el Diagatai. Su padre 
poseía el feudo de la provincia de Kesch , en donde 
nació Tamerlan en 1 336. A la edad de doce años en- 
tró en la carrera de las armas , y á los veinticinco era 
ya jefe de su tribu. Su ardor guerrero se demostró 
en los disturbios de la Trantojiana. Colocado á la ca- 
beza de 10000 bombres, salió vencedor de mucbos 
combates en que hizo pruebas de constancia , de 
arrojo v de sangre fria. En una de estas ludias re- 
cibió dos beridas que le dejaron manco y cojo a 
la vez. 

Después de la conquista del Kaschar y del resta- 
blecimiento de los antiguos límites del imperio Dja- 
gatai con Balkh y otras regiones, ciñó sus sienes con 
la imperial diadema y sentóse en el trono rodeado de 
sus grandes y altos funcionarios que le dieron el nom- 
bre de Sabea-Keran (soberano de la tierra). Así que 
fue nombrado emperador, Tamerlan que babia vi- 
vido siempre en Kesch, su patria, trasladó su capital 
á Samarcand, ciudad que en poco tiempo se bizo cé- 
lebre y magnífica. Convocó a todos sus grandes á 
una dieta general , consolidó las bases de la justicia 
y de la administración , y en i 371 dió principio á 
sus conquistas y á sus victorias que la muerte vinoá 
atajar. 

La Persia era el principal blanco de sus miras. 
En 1380 se habia apoderado ya del Korazau, de Herat 
y de Kiva; hizo alto algunos meses en Bockhara, y 
en seguida fueá conquistar el Seistan , el Mekran, 
el Afgbanistan y el Kbotan, después de lo cual, 
harto de sangre y de matanza , se retiró á su córte 
para tomar algún descanso. En 1385 arrasó el Ma- 
zenderan y redujo á cenizas Esterabad. Al año si- 
guiente penetró en Adzerbaidjan y sometió á Tauris 
y su territorio hasta el Araxas. Atravesando sindete- 
nerse este rio , se hizo dueño de Kars y asaltó á Te- 
flis, capital de la Georgia, en tanto que sus generales 
entregaban al hierro y al fuego el territorio de los 
Lezghis y otros pueblos del Cáucaso, vasallos todos 
del imperio de Kaptchak. Conquistó también la Ar- 
menia y fue á acamparse delante de Ispahan (1387), 
cuyas llaves le fueron entregadas por un tio del Shah. 
Después de haber tomado posesión de este último 

Sunto , un complot armado contra él le hizo per- 
er 3000 tártaros; mas supo turnar venganza cumpli- 
da haciendo degollar á todos los habitantes , cuyas 
cabezas en número de 70000 empleó en la construc- 
ción de varias torres que dejó sembradas acá y allá 
dentro de la ciudad misma. 

Cuando ya no le inspiró cuidado alguno la Persia, 
regresó á su capital , de la que volvió a salir muy en 
breve para atacar las provincias limítrofes del Kapt- 
chak, imperio que empezó á conquistar en 13U0. 
Después de ganar una gran batalla que tuvo con el 
Khan cerca del Yolga, hace su entrada en Serai, ca- 
pital del Kaptchak, ocupa el trono del Khan, y vuelve 
á sus«stados con un riquísimo botin y gran número 
de esclavos. 

En 1393 vuelve á Persia , dirígese á Bagdad, don- 
de entra sin violencia alguna , toma á Rasora y á 
Musul, atraviesa el Tigris, avasalla la Mesopotamia y 
la Baja-Armenia, torna al Araxas con 400000 com- 
batientes , vence de nuevo á Tocatmisch , Khand ó 
Kaptchak, penetra hasta Moscou y se retira con in- 
mensas riquezas. Alcanzadas tan numerosas vic- 
torias, vuelve á Samarcand después de una larga 
ausencia, y resuelve la conquista del Indostan. En 
1309 aparece en las márgenes del Indus, lo atraviesa 
por un puente de barcas, avanza hasta Delhi que cae 
en su poder ; pasa el Ganges, aumenta sus dominios 
con nuevoS territorios, y vuelve á Samarcand. Como 
si el suelo de su patria abrasara sus piés , parte el 
mismo año (1400) para la Persia, ataca y destruye 



CASPAB T ROIG. 

completamente las tropas del sultán fiayaceto, se 
encamina á la Siria , toma á Alepo, donde derrama 
sin piedad mares de sangre ; gira hácia Damasco, 
con cuyas llamas se alumbra en su camino, vuelve 
á atravesar el Eufrates, hace degollar á todos los 
habitantes de Bagdad, en donde atea 120 toires de 
cabezas humanas; entra nuevamente en la Anatolia, 
prende al sultán Bayaceto, penetra hasta Esmirna. 
y después de siete anos de ausencia saluda los mu- 
ros de su patria y saborea en ella el fruto de sus de- 
vastaciones , de sus matanzas. 

Mas no pódia Tamerlan renunciar á la vida de los 
grandes rdbos ó conquistas. La senda que conduce 
mas directamente á una muerte afrentosa á los hom- 
bres débiles y apocados , es la misma que guia á una 
gloriosa inmortalidad á los fuertes é impudentes* 
esta senda estaba sembrada de eternas flores para el 
Mongol: quiso recorrerla de nuevo, pero antes de 
llegar al fin le acometió una fiebre ardiente , mas 
poderosa que su naturaleza. Murió en Otrar el 48 de 
febrero de 1405 de 71 años de edad. Uno de sus hijos 
heredó su poderoso cetro. 

Hasta poco tiempo antes de su muerte , Tamerlan 
habia recibido en su córte el homenaje de muchos 

firíncípes del Asia y varios embajadores, entreoíros 
os del emperador griego Manuel, y de Enrique III 
de Castilla. Durante los cuarenta años que empicó 
en guerras esteriores, reunió sobre su frente las 
coronas de veinte y siete países diversos sometidos 
á nueve dinastías : sus posesiones comprendían los 
antiguos imperios de Kalagá ó del Catbai y de Dja- 
gatai, y puede decirse que ora también soberano 
absoluto del de Kaptchak en el Yolga 

Algunas historias antiguas hablan de una caja de 
hierro, en la cual suponen que Tamerlan encerró á 
Bayaceto para llevárselo á Samarcand ; pero este he- 
cho ha sido después desmentido. Lo que puede dar 
una idea no desfavorable del carácter de esc con- 
quistador , es que al menos en su lucha con el empe- 
rador turco, le vemos respetar el derecho de las na- 
ciones. Empieza por mandar embajadores á Bayaceto 
pidiéndolo que levante el sitio de Constautinopla y 
que haga justicia á los príncipes musulmanes despo- 
seídos que habían reclamado su apoyo. Bayaceto le 
escucha con desprecio y cólera; y Tamerlan antes de 
atacarlo le declara la* guerra. Entonces Boyaceto 
apresuradamente levanta el sitio de Constantinopla . 
v presenta á su enemigo entre Cesárea y A mira (Asia 
Menor) la gran batalla en que CRe prisionero. Hasta 
entonces la flecha y la cimitarra habían sido las úni- 
cas armas de los Mongoles , mas parece que en aque- 
lla ocasión se valieron de cañones como Bayaceto el 
cual empleó también el fuego greguisco. 

Yamos á presentar un reducido bosquejo de las 
costumbres de los pueblos en que nació Timur, fuen- 
tes y columnas de su poderío. 



Traje* y 



mbrei de 

GOLES. 



Los Mongoles , como ya hemos dicho antes , eran 
originarios y habitantes de! Sur y del Este del lago Bai- 
cal, y de los rios que desembocan en el Amur por su 
raárgen superior. Todavía se conserva su raza en esto* 
países, viviendo hoy dia mas como pastores que co- 
mo soldados y practicando con fervor la religión de 
Gcngiz-Kan y de sus sucesores, religión seguida ac- 
tualmente por todos los pueblos del Norte ue la Chí- 
na'y en todo el Thlbet , donde reside el gran-lama su 
jefe supremo, del cual dependen los lamas del Khu- 
Khu-Noor. 

Los estragos causados por los Mongoles en la Per- 
sia y en la Europa orienta} , sos devastaciones en la 



Digitized by Ooogle 



ATI. \S 

Hungría y en la Polonia , sembraron la alarma en loda 
h cristiandad de tal manera, que el Papa Inocen- 
cio IV le mandó un emisario (!) en 124« para ver si 
podía ablandarle. En 1253 encontrándose en Siria San 
Luis rey de Francia que iba á la guerra de las cruza- 
•las , le envió también el mongo Ruhraquis que llegó 
ó la capital del imperio de los Mongoles , Karakorum, 
situada al Nordeste del gran desierto de Gohí en la 
mareen septentrional del Orkhou. Según la relación 
de Rubniquis , Kar koniin era una espaciosa ciudad 
compuesta de dos grandes calles principnles , una lla- 
mada de los Sarracenos , para los eitranjercs, ocupa- 
da por almacenes , y otra para los artesanos. Las ha- 
bitaciones de los grandes y ministros del gran Khan 
ataban en otras calles. Contenia la ciudad doce tem- 
plos consagrados á la religión de Budha ; dos mezqui- 
tas mahometanas . una ¡glrsia cristiana , una fortifi- 
rarioná la parte de tierra y cuatro puertas principales. 
Mtn-hos europeo? hechos "prisioneros en expediciones 
anteriores , vió el monge en Kr.rnkorum , entre ellos 
un joyero p irisiensc que se hallaba en Hungría cuan- 
tío fue conquistada. 

Otros curiosos detalles encierran las relaciones de 
los dos monges que hemos mencionado , y también 
la dehvenecíano Marco-Polo. 

El embajador de Inocencio IV encontró al gran 
Khan de Kaptcliak en los valles que forman el Dnié- 
per y el Don , con un ejército de seiscientos mil hom- 
bres . armados cada uno de ellos de «los ó tres arcos, 
tres grandes carcajes , mu hacha y varias cuerdas 
para la maniobra de las máquinas de guerra. Los sa- 
bles de los jefes eran largos y rectos. Los soldados 
II? vaban cascos de hierro y cotas de malla unos ; lan- 
ías de punta retorcida , para arrancar la carne al re- 
tirarlas de la herida , v escudos de mimbre otros. Lns 
flechas tenían rerca de dos» piés de largo, con punta 
punzante y cortante. Precedían al ejército, cuerpo; 
que iban a la descubierta, y para pasar los ríos se 
servían de unas lanchas formadas de cueros y remol- 
cadas por caballos que echaban á nado al través de la 
<*orriente. En sus ataques, después de lanzar tres 6 
ruatro flechas , hacían una retirada falsa , y en segui- 
da volvían á In carga con mayor vigor. Las evolucio- 
na se mandaban por simas. La primera línea se com- 
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|>onía de prisioneros y extranjeros, y el grueso de la 
nación atacaba los flancos y procuraba envolver al 
enemigo si oponía resistencia. En el ataque de un 
fuerte ó de una ciudad solian ostignr á sus enemi- 
gos lanzándoles Hechas , piedras y otros proyectiles, 
é incendiaban las habitaciones con cierto fuego gre- 
guisco , en cuya composición entraba la grasa de 
nombres muertos. Ningún enemigo suyo alcanzaba la 
paz á menos de rendirse A discreción. 

Los Mongoles tienen regularmente los ojos peque- 
ños, medio ocultos por sus alientes pómulos, los 
miembros flacos y la estatura regular. De Timur se 
sabe que era muy alto y tenía la cabeza grande. Lle- 
van poca barba y trenzan sus largos cabellos que no 
se dejan crecer sino en la coronilla. Viven en tiendas 
de fieltro coloridas sobre carros que trasladan de un 
sitio á otro por medio de bueyes. Lasocupacjonesdc los 
hombres consisten en la guerra ,la caza , la construcción 
de arcos , flechas , frenos , ejes, y en ordenar las bur- 
ros. Las mujeres lo mismo que los hombres montan 
á caballo desde su mas tierna edad , ellas son las que 
guian los carros desde sus tiendas y las que confec- 
cionan los vestidos. 

Mantienen numerosos relíanos de bueyes , came- 
llos , caballos, cabras y corderos, viven de su carne 
y del producto de la caza. En invierno beben un 
compuesto de mijo y miel , en verano leche de burras 
que dejan acedar y se convierte en un licor llamado 
co.tmos, con el que se embriagan. 

Es muy poca la diferencia de los vestidos entre 
los dos sexos. Llevan su ropón de pieles de lobo ó de 
zorro y se aplican el polo a las carnes en invierno, 
volviéndolo del revés en verano; los mas pobres se 
visten de píeles de cabra ó de perro. Los ricos vis- 
ten sodas de la China y de Persia Se cubren la ca- 
beza con casquetes de forma cónica. 

Cuando un individuo cae enfermo, clavan una 
pica cubierta de fieltro negro delante de su tienda 
con objeto de alejar á los que no sean parientes su- 
yos. A su muerte la familia lanza gritos de dolor. Si 
es un rico se le entierra en secreto con su caballo y 
sus tesoros ; su tienda es entregada á las llamas y 
todas sus mujeres corresponden á uno de los hijos. 



IMPERIO DE CARLOMAGNO. 



NOTICIAS l'IU I 1MI > Ui I v . 



CmoMACM) fue uno de los mas grandes génios 
guerreros y políticos de su época. Nació en Salís- 
burgo (Baviera)en 742, y desde muy jóven se dedicó 
al ejercicio de las armas. Su padre Pepino el Joro- 
hado había sido también un principe distinguido; 
Carlomagno le sucedió en el trono de Francia , cuya 
total dominación llegó á poseer en 774 por la muerte 
de su hermano Carloman. A poco tiempo resplan- 
decieron sus armas victoriosas en el interior de la 
Gertnafiia , subyugando á los Sajones que poseían 
entonces todo el territorio comprendido entre el Ba- 
jo-Rin , el Elba y el mar Báltico. En seguida der- 
ribó la monarquía" lombarda en Italia, cuyos estados 
n estendian desde el pié de los Alpes hasta la Cala- 
bria, y en 25 de diciembre del año 800 de Jesucristo 
*<Hv¡ó i levantar el imperio de Occidente derrotado 
»r« siglos antes , y se proclamó emperador. Carlo- 



I magno , cuyo padre fue criado de uno de los capi- 
j tañes francos condenados á servir de pasto á las 
fieras de órden del emperador Constantino , fue pro- 
clamado en Boma porel pontífice León III, como igual 
k á ese orgulloso emperador. 



I El 



Juan drl PUn Cnp^i. 



El imperio de Carlomagno que pasó á ser Imperio 
Germánico ó de Alemania , comprendía entonces toda 
la Francia , la Italia hasta las puertas de Roma hácia 
el Mediodía, y la Panonia ó Hungría, la Dalmacia, la 
i Croacia al Oriente; la Bélgica, siguiendo toda la cor- 
¡ riente del Rhin; la Gemianía basta Erfurt y hasta las 
fronteras de la Bohemia, y parte de la España. 
Los limites de este imperto alcanzaban á unos 7. a 
, 58* longitud Oeste ; 18° 2' longitud Este , y 41° 52* 
1 latitud Norte. Ya hemos dicho que contenia la n 

10 
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parte de la Europa , v era la potencia en ella douú- . y algunas porciones de llalin. Su córteera Conslan- 
nante. Los es lados del Norte no habían adquirido I linopla. La corrupción habia llegado al último es 
todavía una completa seguridad ; la Heptarquía sa- 
jona de Inglaterra estaba mal cimentada; la España 
sometida casi toda á los Arabes , tenia continuas 
guerras con el Oriente desde que se habia separado 
ue los cal ¡ras; los emperadores griegos de Constan- 
tinopla tampoco cesaban en sus encarnizadas luchas 
con los Bulgarios , como si no tuvieran bastante con 
las civiles. Si Carlomagno hubiese fijado su capital 



tremo en todas las clases de la sociedad; las fuerzas 
militares del Imperio carecían de valor real; única- 
mente la armada inspiraba alguna confianza. 

Los Arabes tenían entonces mayor brillo y ver- 
dadera importancia. Eran dueños de la Siria, del 
Egipto, de la costa de Africa y de casi toda España; 
pues solo les faltaba de este país la provincia de As- 
turias ocupada por los Visigodos (i). I^os Arabes no 
en Roma, continuandoenella sus sucesores, y sobre I eran menos fuertes y diestros, en la guerra que los 



todo si no hubiese prevalecido entre los Bárbaros la 
costumbre de repartir sus estados entre todos los 
hijos t es creíble que hubiera renacido verdadera- 
mente el imperio de los Césares. Vamos á dar uua 
idea de las posesiones de este monarca , llamado el 
Salomón de los Francos , siguiendo la relación del 
sabio profesor alemán llcgcvisch en su historia de la 
vida de Carlomagno. 

El reino de los Francos en tiempo de Carlomagno 
se componía de parte de la Alemania \ de toda la 
Francia modernas. Sus límites eran : al Norte los 
territorios de los Frisónos y Sajones , esto es , las 
Provincias unidas, Wesfalia y Baja Sajnuia. Al Este 
de este reino estaban los Turingios que ocupaban 
desde las márgenes del Fulda hasta la otra parte de 
Saal, v los Bávarosque poseían entonces además de 
la Bavíera el Salisburgo v la mayor parte del Austria. 
Hacía el Sur tenia el Mediterráneo, y después de la su- 
misión de la Aquilania, los Pirineos. Ai Oeste el 
océano Atlántico y la actual Bretaña que mas de una 
vez había reconocido en cierto modo la supremacía 
del monarca francés. 

Entre los pueblos que acabamos de citar los Tu- 
ringios habían sido ya vencidos por los Francos , cu- 
yos condes dirigían su gobierno. Tal era también el en relaciones del lodo pacíficas, y consiguió al cabo 



Francos , y les sobrepujaban en ciencias , artes y co- 
mercio. 

Los emperadores de Oriente poseían también parte 
del reino de Ñapóles en Italia y algunas plazas de la 
costa del Adriático. Roma bajo la influencia de los 
papas supo sustraerse á la dominación de los Griegos; 
el resto Je Italia pertenecía á los Lombardos. 

Eu Inglaterra los Ai:glo-Sajones, salidos como ya 
hemos dicho, de la Gemianía , se habían identificado 
cotí los Bretones; este país estaba dividido en peque- 
ños reinos. 

Eu la Alemania propUmente dicha , los Sajones y 
los Bávaros hacían los mayores esfuerzos para re- 
sistir á los Francos, mientras que los Eslavos que 
ocupaban ambas orillas del Oder desde el mar Báltico, 
estendían sin cesar sus posesiones. Los Hunos por 
su parle eran dueños de la actual Hungría. 

Eu 773 emprendió Carlomagno su primera espe— 
dicion contra los Sajones, y dió principio á una guer- 
ra que durante treinta anos (salvo algunas cortas 
suspensiones), fue seguida por ambas partes con en- 
carnizamiento y barbarie inauditos. No era es la I» 
primera lucha entre Sajones y Francos, pues el pa- 
ire de Carlomagno nunca habia estado con aquellos 



deslino de los Frisones. Los Sajones eran feudatarios 
de Pepino; y finalmente la Baviera tenia un duque 



imponerles un tributo anual de trescientos caballos. 
El negarse los Sajones á continuar pagando este tri- 



parlicular que con mucha frecuencia se veía obligado i bulo á Carlomagno , cohonestó su declaración de 



á reconocer la autoridad de los reyes francos. 

La antigua Francia estaba ocupada por dos nacio- 
nes principales. En la mitad occidental, separada de 
la oriental casi por la misma linea que actualmente 
separa la Francia, asi de los varios estados alemanes 
como de la Alemania propiamente dicha , los Galos 
eran superiores en número , y los Francos en poder. 
La mitad oriental estaba ocupada esclusivamentepor 
pueblos alemanes. Desde el mar del Norte hasta la Al- 
sacia y la Lorena , los Paises-Bajos y lo que compone 
los rodeos del Alto > del Bajo-Rin, pertenecía todo al 



uerra. En 792 reunió este principe una dieta en 
orms, que convirtió esta ¿uerra con los Sajones 
en un sistema de opresiou y de pillaje. De alli á poco 
se apoderó Carlomagno de la fortaleza sajona de 
Eresburgo , y avanzó hasta el Weser. Aterrorizados 
sus enemigos le entregaron rehenes, y el vencedor 
volvió á entrar en Francia , desde donde, atravesando 
el monte Ceñís pasó á Italia á combatir contra el 
rey lombardo Didier, cuya hermana habia repudiado 
por estéril, según decía. 
El vencedor recibió la felicitación del papa Adriano 



reino propiamente dicho, de los Francos. Era cuanto , por su conquista de la Loinbardia : pero tuvo que 
liabianconquistadoensusguerras contra los Romanos I volver inmediatamente á Alemania 



que empezaron cuando todavía estaban acampados 
entre el Bajo-Rin y el Weser. La Alsacia y la Sua- 
via de nuestros días estaban ocupadas por los Ale- 
manes que se llamaban Suavos , y los Borgoñones 
en la actual Borgoña en el Franco-Condado y en la 
Suiza. No eran el único pueblo de estos países , pero 
sí el mas poderoso. Los Galos, á pesar de su gran nú- 
mero, vivían bajo la dependencia de los Francos. Ha- 
bia algunas pequeñas diferencias en los trajes y cos- 
tumbres de los Borgoñones , Alemanes y Francos; 



para avasallar 

totalmente á los Sajones que se le habían sublevado , 
dirigiéndose en seguida conlra los Arabes. 

Durante la primavera de 804 arrancó de sus hoga- 
res á 10,000 sajones con sus mujeres é hijos , tras- 
ladándoles al interior de su imperio; é instaló en el 
país que estos abandonaban á los Ahotritos que ha- 
bían permanecido líeles á su alianza. 

En tiempos de paz vivia Carlomagno en Aquisgran 
cuyas aguas termales le eran muy provechosas, v so- 
lia bañarse en ellas con mucho placer , acompañado 



políticamente considerados formaban una sola de su escogida comitiva. Mandó construir en M«- 



nacion como los Ingleses y Escoceses de nuestros días 
Paris fue punto de residencia de algunos reyes 



guncia un puente de madera sobre el Rin , que fue 
considerado como una obra maestra. Eu 81 J lo abrn- 



francos que vivian en un palacio construido por el | saron las llamas por una funesta casualidad, y cuan- 
emperador Julián ; pero no era esta villa la capital do al año siguiente resolvió el monarca construir 
del reino. Los reyes solían vivir en el campo ya eu , otro igual do piedra , acabó su vida. 



uno ya en otro castillo. Las asambleas generales tam- 
poco se reunieron en sitio determinado. 

Entre las naciones distinguidas en tiempo de Car- 
lomagno, debemos hacer meucion de los Arabes y de 
los Griegos. El Imperio Griego había perdido ya mu- 
dta parle de su territorio, y se bailaba reducido á la I 
moderna , la Grecia , parte del Asía Menor f 



Los estados de Carlomagno se estendian , segim lo 
que acabamos de sentar, desde el Ebro al mar Bálti- 
co, desde el mar de Aquilania (golfo de Gascuña) 
hasta el Theiss; comprendiendo i 5 o de Sur á Norte 
y 22" de Este á Oeste. 

l, Vcue: tsntA *n*n 
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*Ti^k histórico. • 
ü pude este vasto Imperio que debía desapure- | hasta cuatro siglos después de la muerte de Cario- 
ca- cui al mismo tiempo que su fundador , estaba ' magno no establecieron los principes normandos la 
'■acomendada á un ejército constituido constante- i primera fábrica de tejidos de sedu en París. El ,s 



lienzo 



uente bajo pié de guerra. I en conocido apenas , á lo cual se atribuven inlinidad 

Propiamente hablando, Carlomagno no tenia capi- ; de enfermedades cutáneas , como la peste tan esten- 



ul. si bien permanecía muchas temporadas en Aquis- • «liria en aquella época. Carlomagno regularizó lam- 
ería. Un esta ciudad recibió con el mayor fausto ú | bien el sistema monetario corrigiendo los enormes 



¡■o embajadores de los califas y á los de Constantí- 
aopia. Casi toda su vida pasó viajando y peleando 
• orno hizo Carlos V muchos años después de él. Imi- 
undoá los reyes de su tiempo , dividió sus estados, 
-clarando emperador á su hijo Ludovico Pío que 
i cnpaba ya el trono de Aquitania al cual estaban su 
jftos : el'Poatú , la Oresina, el Periyor, el Ijrmo- 
>ia, el Langüedoc y la Gascuña, v tenia á su cargo 
lus negocios con España. La capitaí de este reino Ara 
Tolos». Bernardo fue coronado rey de Lombardía y 



abusos introducidos en este ramo. 



Cleuela» y 



«rt«*« rn 

CAHLOMAI.X». 



til 



l.as ciencias y las bellas artes daban sus primeros 
vagidos, como ¡10 podia menos de suceder en aquel 
vasto imperio casi salvaje, Eguilhard, secretario de 
Carlomagno, atestigua que el gran conquistador no 



■le Italia, y Carlomagno se reservó la dirección su- 1 sabia escribir su nombre. La fuerza de su genio sin 

finbargo le lüzo comprender la necesidad de las le- 
tras y el esplendor que vierten sobre un reino. Llamó 
á varios profesores de gramática y aritmética de Ro- 
ma, fomentó el canto en las iglesias y obligó á los 



.reinade ambos estados. 

de Carlomagno. 



Murió este conquistador en 814 á la edad de 70 
aíws, después de haber reinado cuarenta y siete co- 
mo rey de Francia y catorce como emperador , pe- 
rí jílo casi iguaí al del Imperio Francés bajo Napo- 



cantores llamados galos a seguir la mUsica de los 
maestros, á cuyo efecto el papa Adriano les díó libros 
de canto. Roma les proporcionó órganos , v se esta- 
blecieron dos músicos italianos, uno en M*etz y otro 
en Soason (Soissonx). Los catorce hijos del empera- 



Iwi.quesea dicho de paso , tiene mas de un punto dor (seis niños y ocho niñas habidos de sus cinco 
•la contacto con Carlomagno. Fue afortunado como matrimonios) se dedicaron, según su sexo, a las 
Augusto, guerrero como Adriano, mas no tan pió \ ciencias que tan tarde empezó á cultivar su padre, ó 
"mioTrajano el español. Algún día se quiso elevar á hilar y á otras faenas domésticas propias de los 
i U categoría de los santos a este emperador que Germanos de aquel tiempo. 

nundó degollar á millares de Sajones; despojó á sus F.n el siglo xm se empezaron á conocer los relojes 
*>brinos y tuvo las costumbres mas relajadas. Ver- de campana; hasta entonces cierto número de em- 
ita] es que fue grande por las instituciones que dejó ' picados voceaban las horas durante la noche. El ea- 
I tos pueblos, entre otras Ims capitulares , resulta- j lifa Arun-AlRaschid hizo presente á Carlomagno de 
¡o de sus estudios sobre las leyes civiles y eclesíAs- uno de los espresados relojes que fue considerado 
tx-as de aquella época . como una maravilla. 

Tampoco debemos pasar en silencio que mientras Contábase por noches y no por días como actual- 
es demás paises eran teatros de guaras, de llevas- mente, siete noche* significaban una .-¡emana. Esta- 
liciones y de las mas espantosas tragedias , la Fran- ha en los principios, la lengua romana, hija del lotin 
riiá pesar de su dilatada ostensión . estuvo al abrigo y del tudesco, y origen del fra.icés , del italiano y del 
ih las revoluciones y de toda calamidad durante me- ÍsjmuíoI. 
wsigjo. 



Activo, emprendedor en alto grado, pero dotado al 
nismo tiempo de suma previsión y recto juicio, Car- 
l'üuagoo obró siempre según planes vastos y segu- 
ra. So pasión por la gloria estaba ennoblecida por 
Uirrandeza de sus proyectos. 

En el traje y en la mesa manifestaba su sobric- 
W: pero en los acontecimientos solemnes sabia 



Traje* 7 eodlumhreii rn tiempo «Ir 

CAMLOMAANO. 

Los trajes eran cortos v sencillos esceplo en los 
días de ceremonia que sofian guarnecer lo alto del 
jaco con pieles del Norte. Ef calzado de Carlomagno 



alumbrar con su magnificencia , y la ostentaba en ' era el coturno romano. La palabra de Cristo no bahía 
>•* edificios públicos. 1.a basílica que mandó cons- penetrado en el No Me mas que el acero , le Carlomag 



Iruir en Aquisgrau recibió sus restos mortales. 

Poseyó grandes embarcaciones que guardaban las 
embocaduras de todos los ríos considerables de su 
iniperio. Los Barbaros no las conocieron hasta mucho 
•lespues de su muerte. Por este medio v con su polí- 
tra guerrera , atajó las inundaciones de los pueblos 
•M.Norte v los contuvo dentro de sus heladas regio- 
pero los débiles descendientes de este gran ge- 
nio les dejaron derramarse por toda la Europa. En su 
'¡«npo los parlamentos no conocían otra voluntad 
0M la del dueño que sabe mandar y persuadir á la 
*w, floreció el comercio porque tenia la llave de los 



1 no; la Escandía ó Escandiuavia y la Dinamarca lia- 
1 mada entonces país de los Normandos ó de los hom- 
bres del Nwrle ( A'or mann ) conservaban el culto de 
Oditl ; sus sectarios creían que la felicidad póstuma 
del hombre consistía en beber aguamiel y cerveza en 
el cr.ineo de su enemigo. 

\a Polonia no era menos grosera ni menos bárbara 
que la Moscovia, tan salvaje como la Gran Tartaria. 
La Inglaterra emjiezaba á recibir las primeras nocio- 
nes del Evangelio que San Agustín naturalizó en su 
suelo. 

Bajo el imperio rW hijo de Pepino, la administra- 



mares; Venecia y Cénova que después se hicieron cion de su espedita justicia estaba al caigo de los 
t-ui poderosas por la navegación, todavía no sabían ; condes nombrados por él. Cada conde tenia un sus- 
traerse la riqueza de las naciones en aquella época; Ututo, dos asesores y un escribano; daba la órden de 
Roma, Rávena . Milán , Lyon , Arles v Tur ( Tours), salir para la guerra á los soldados de su jurisdicción; 
'••nian muchas fábricas de tejidos de lana. Va se Ira- nombraba sus centuriones les conducía al punto de 
'«jan labores embutidas en el hierro A imitación de partida , y dejaba el cuidado de lo demás á sus te- 
Itonmro ( Asia), y se fabricaba el vidrio ; mas en nientes ó sustitutos. Las leyes sálicas recobraron 
ninguna ciudad del Imperio de Occidente se había todo sn vigor; en las causas criminales dudosas se 
Heñida á confeccionar tejidos de seda. Los Venecia- haría prueba de juramento, y en caso de jurar aiu- 
i'»" empezaban á importarla de Conrtanl inopia, pero has partes, se remitía la averiguación de la verdad 
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al combate singular, bárbaramente llamado juicio de 
Dios. Xas ciudades de Francia y las de Italia se re- 
gían según lu'j fueros municipales de cada una, pero 
pagaban todas un tributo al soberano, el cual mante- 
nia á su corte con la renta de sus posesiones ; cuan- 
do viajaba era pagado cu especie. Por último, en 
aquella época' asi las cosas grandes como las peque- 
ñas, todo estaba sujeto á leyes sabias , en armonía 
con las necesidades , las costumbres y los cortos gra- 
dos de adelantamiento que gozaban. 

A propósito de costumbres , debemos recordar que 
no eran las mems originales las del juramento y la 
prueba por el agua. En las causas criminales dudo- 
sas , como ya bemos diebo se admitía como prueba 
el juramento de la parte apo> ada por vario» testigos. 
Si las dos partes oponían niramentoá juramento en- 
tonces se permitía el combate , \a á primera sangre, 
ya á muerte. Esta prueba brutal se llamaba juicio de 
Í)ios como la prueba por el agua , bien estuviese fría 
ó bien hirviendo. 

La prueba del agua fría empezaba por la misa ; en 
seguida el acubado recibia la comunión ; y después 
de bendecida el agua le sumergían en ella atado de 
pies y manos. Si se caía al fondo era declarado ino- 
cente , y si sobrenadaba culpable. La otra prueba 
consistii en meter el acusado su brazo desnudo en 
el agua hirviendo , para recoger una sortija bendita 
que habia en el fondo de la pila. El juez en presencia 
del pueblo y de los sacerdotes metía el brazo del pa- 
ciente en un saco y sellaba las ataduras con su sello. 
Si después de tres días las señales de la quemadura 
desaparecían del brazo, proclamábase inocente al 
acusado. 

La reina Teutberga , casada con un hijo del empe- 
rador Lotarío , nieto de Carlomagno , fue acusada de 
haber cometido incesto con un hermano suyo, mon- 
ge y subdiácano ; y tuvo que sujetarse á la prueba 
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del agua hirviendo, pero la sufrió por poderes, es 
decir , que un hombre del pueblo , en representación 
de la reina sacó la sortija bendita del fondo de la 
pila donde hervía el agua , y habiendo quedado sin 
seu.il alguna después del tiempo prefijado, se declaró 
la inocencia de la reina. 

La prueba del fuego consistía en dar nueve pasos 
llevan.lo una barra de hierro ardiendo en la mano. 
Dicen los historiadores que afortunadamente esa 
prueba no tenia lugar con mucha frecuencia, lo cual 
no es de estrañar atendida la mayor dificultad! en que 
se verían los jueces para engañar al vulgo. 

También podía eutonces adoptar los hijos de otro 
el hombre que no los tenia propios. El divorcio no 
solo era permitido , sino muy frecuente. Las bijas no 
heredaban á menos que el padre las condujera á pre- 
sencia del conde ó del comisario , declarando su vo- 
luntad. Marculfo presenta la fórmula de declaraciou 
siguiente : « Mi querida hija : una rancia é impía 
costumbre prohibe á los padres el nombrar herede- 
ras del todo ó de parle de sus bienes á sus bijas. 
Mas yo no acepto semejante impiedad; conozco quo 
todos rnis hijos son indistintamente dones del Cria- 
dor, que m¡ cariño debe ser igual para todos, y por 
lo tanto quiero, hija mia , que pase á vos una parte 
de mis tierras exactamente igual ú las de vuestros 
hermanos. » 

En tiempo de Carlomagno no conocían los Francos 
la división entre nobles y plebeyos , ni de otra clase; 
los hombres se dividían en ciudadanos y siervos. La 
palabra nobilis no se encuentra mas que una vez en 
las capitulares de Carlomagno ; y sirve para indicar 
los oficiales , los condes y los centuriones. 

A mediados del siglo "ix los versados en historia 
comenzaron á dar el nombre de Franceses á los Fran 
eos. El imperio se desmenbró de reaultas de la famo- 
sa paz de Verdun. 



MAPAMUNDI 



El MAPA-at sdi es una certa hidrográfica y geográ- 
fica á la vez que representa todo el globo terrestre 
dividido en dos hemisferios, por un gran círculo. Xo 
podríamos dar una esplicaeion clara y melódica de 
esta carta , sin hacernos cargo de antemano de las 
mas importantes nociones de astronomía que tienen 
relación con ella. 

Vamos pues á continuar en un breve resumen lo 
mas necesario para nuestro objeto. 

Rudimento* de astronomía. 

Las mas interesantes nociones astronómicas apli- 
cables á !a geografía son las relativas á la forma , á la 
medida y al movimiento de la tierra considerada 
como planeta en el sistema del mundo. 

La tierra es redonda como lo prueba la sombra re- 
dondeada que proyecta en el disco lunar cuando está 
iluminado. Viajando por marse concibe al instante la 
redondez de la tierra; pues si la travesía es un peco 
larga en todas direcciones , se ven desaparecer unas 
estrellas y aparecer otras. Sí la tierra fuese plana, 
desde cualquier punto de su superficie se verían todas 
las estrellas , y lo mismo sucedería con las torres y 
los campanarios, asi como ahora, aun en los llanos, 
donde ningún objeto se interpone entre nosotros y 
los mencionados objetos, los vemos desaparecer en 
el horizonte á medida que nos vamos alejando, y cre- 



cer á medida que nos acercamos. Igual fenómeno so 
observa en el mar. El navegante ve desaparecer la 
orilla, luego los edificios, después las montañas ; y 
desde la playa se pierde de vista en primer lugar el 
casco del buque , después los palos , y finalmente el 
todo ; lo que prueba que así el Océano como la tierra 
firme forman uua verdadera convexidad. 

Un faro tiene que estar muy elevado para sor visto 
de lejos; si su luz estuviera al nivel del mar, por 
mucha que fuese su intensidad, una persona colo- 
cad;, á una altura menor de seis pies sobre la super- 
ficie del agua, no ladistinguiriai la distancia de una 
legua. 

£1 diámetro del horizonte ( ese círculo de que aca- 
bamos de hablar) cuya circunferencia limita la vista 
del observador, separando la parte visible del globo 
de la invisible, tiene un.ts tres leguas poco mas ó 
menos en una llanura muy bien nivelada ó en t i 
mar , para el que está colocado sobre una elevación 
de once pies. A mayor elevación va pareciendo mas 
estenso el horizonte sensible ó visual, mientras quo 
por el contrario, el horizonte racional señala un cir- 
culo pararelo al nivel como el que pasaría por el cen- 
tro de la tierra. 

También se prueba la redondez de la tierra por l.i 
diferencia entre lu línea del nivel artificial y el nivel 
de un lago helado; esta diferencia viene á ser de uu 
pié aproximadamente por legua. Y finalmente, si la 
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tierra no fuese redonda , ul aparecer el sol en el hori- 
zoute ¡luminaria en el mismo instante y de la misma 
manera , toda la vasta superficie que habitamos. 

Esta redondel es un efecto de la gravedad ó de la 
atracción que reúne las moléculas en un centro co- 
mún alrededor del cual se disponen y colocan bus- 
cando el equilibrio. 

La tierra , sin embargo , no es exactamente esféri- 
ca ; como todos los cuerpos celestes tiene una forma 
esferoide, aplastada en los polos é hinchada en ei 
ecuador. El aplastamiento depende de que los polos 
están mas próximos ó^si se quiere menos alejados dei 
centro ; el ecuador por la razón contraria , está mas 
redondeado. El globo terrestre tiene un achatamien- 
tode 1'290 del diámetro del ecuador; esto es, de 
nueve leguas 



Debemos , auuque de paso, dar la definición de los metro milésima parte. 
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hecho 100,000 partes Humadas metro* y el metro ha 
«ido tomado por unidad en las medidas de longitud. 
Esta medida equivale á 3 pies y 7 pulgadas castella- 
nos y es la 10.000,000 parte del cuarto del meridiano 
ó de la longitud contenida entre el ecuador y el polo. 

La espresion de la cantidad de las medidas se au- 
menta con las palabras griegas deca (diez), hecto 
(ciento), kilo (mil), myrta (diezmil). La misma can- 
tidad se disminuye con las palabras latinas deci (dé- 
cimo de ) , centi (céntimo de ) milli, ( milésimo de ) . 
Así , multiplicando el metro se obtiene el decámetro 
que vale diez metros; el hectometro que vale cien 
metros ; el kilómetro que vale Sil metros ; el myria- 
raetro que vale diez mil metros. Subdividiendo el roe- 
tro se obtiene el derimetro , décima parte del metro; 
el centímetro ceutéaima parte Bel metro y el müi- 



polos y del ecuador. 

A mitad del camino hacia el cielo , entre el hori- 
zonte ó el punto mas bajo de la vista , y el cénit ó 
punto mas elevado del ciclo para el observador, existe 
una estrella llamada polar, porque es la mas próxima 
al polo, voz que significa dar vuelta*. Esle polo lla- 
mado Artico á causa de la constelación de la osa (del 
griego arctos ) es propiamente la eslremidad septen- 
trional del eje imaginario del mundo , sobre el cual 
gira la tierra. 

En la estremidad opuesta , debajo del observador, 
está el polo Antartico ó Austral ó Sur. 

La línea tirada en el globo terrestre á igual distan- 
cia de los dos polos , ha recibido el nombre d° ecua- 
dor porque divide los dos hemisferios ó mitades de 
esfera en dos partes iguales ; la superior á cuvo estre- 
mo se encuentra el polo Norte ó Boreal , se llama par- 
te Septenti íonal; y lo inferior , á cavo estremo está el 
polo Sur, se llama parte Meridional. 

Una vez conocida la redondez de la tierra se ha d¡- 
vidiilo su circuito en 300 grados, como todas las cir- 
cunferencias posible3. Ha sido fácil conocer su grau- 
y medida , con solo recorrer algunas leguas y 
los astros. La bóveda celeste tiene la misma 



Los grados en que dividimos el cuarto (bal meridia- 
no , pueden ser sustituidos á los que nos sirven para 
la circunferencia de cada uno de los hemisferios, para 
indicar la longitud y la latitud. 400 grados miden la 
circunferencia de la tierra y equivalen á los 360 de 
que hemos hablado antes. El grado se divide en cien 
minutos decimales ; el minuto en cien segundos de- 
cimales. 

El movimiento de la tierra que fue negado durante 
una larga serie de siglos , ha sido puesto fuera de duda 

Sor Copérnico, Galileo y Niwlon. Este movimiento es 
oble : esto es diurno y nnaal. El movimiento diurno 
es el de rotación de la tierra sobre si misma cada 24 
horas , el cual produce sucesivamente los días y laa 
noches. El movimiento anual es el de traslación ó 
revolución de la tierra alrededor del sol en 365 dias y 
unas 6 horas , el cual produce las estaciones. 

El movimiento de la tierra alrededor del sol es ya 
innegable. Lo prueban las oscilaciones de un péndu- 
lo que son mas lentas en el ecuador que en las regio- 
nes menos apartadas de los polos; esto es que los 
cuernos adquieren mayor peso á medida que se acer- 
can a los polos , efecto necesario de la fuerza centri- 
fuga, nula en aquellas regiones, y que va manifes- 
apariencia circular, que puede ser dividida igualmente tándose con mas iutensidad á medula que se acerca 



en 360 grados exactamente proporcionados á los de. 
la tierra; v si un viajero marchando de Norte á Sur 
ó de Sur a Norte y pasando por los polos, llegase á 
dar toda la vuelta alrededor del globo, recorrería 
los 360 grados de la circunferencia terrestre, al mis- 
mo tiempo que veria toda la circunferencia del 
cielo. 

Cuando desde un meridiano cualquiera medimos 
la distancia que existe entre nosotros y la estrella 
polar, y las de esta estrella al horizonte y al cénit, si 
después de haber dirijido nuestros pasos, v. g. hacia 
el Norte, vemos la mencionada estrella á un grado mas 
sobre el horizonte v á uno menos del cénit , claro está 
que este grado ó 23 leguas, es lo que habremos andado. 
Multiplicando pues los 360 granos por 25, resulla que 
la tierra teniendo 360 veces 2o leguas, tiene 9,000 le- 
guas de circunferencia; y como la circunferencia de 
una esfera es 3 1|7 veces mayor que su diámetro , el 
de la tierra será de 2,863 leguas próximamente en 
una situación media. El mayor diámetro (el del ecua- 
dor), tiene 2.K70 leguas; y el menor, (el de los pelos), 
2,861. El radio ó semi-diámetro medio tiene 1,432 3| i 
leguas ; el radio ecuatorial 1 , 135 leguas y el radio de. 
los polos tiene 1,430. La superficie se obtiene multi- 
plicando la circunferencia por el diámetro; la rte U 
tierra pues tendrá 23.789,500 leguas cuadradas, vo- 
lumen que á pesar de su enormidad no es el mayo; 
conocido, pues el sol es 1.400,000 veces mas grande 
que el globo terrestre. 

La invariabilidad de las dimensiones del globo h i 
sugerido la preciosa ¡dea de la Uniformidad de pesos 
y medidas. Se divide el cuarto del meridiano en cien 

parles llamadas grados; de cala uno de estos se han en los mapas ó cartas se llaman Sorte, Sur , Este y 



al ecuador. Lo prueba también el aplastamiento de 
los polos y el redondeamiento hacia el ecuador, lo 
cual es el resultado de la rotación. La aberración, ese 
fenómeno que nos hace ver los astros en un sitio que 
no es el que realmente ocupan , prueba que la tierra 
ha adelantado en su órbita durante la progresión de 
la luz que recorre en 8' 30" el radio de la ecliptica ó 
línea Ucticia destinada á marcar en el cielo la marcha 
aparente del sol (pero real de la tierra ) , camino en 
que están representados doce grupos <!e estrellas, 
signos del Zodiaco, figurando los doce meses del año. 
La gravedad universal, fuerea que atrae y arrástralos 
cuerpos menores Inicia los mayores, conlirma también 
el movimiento de la tierra ¡drededor del sol; y final- 
mente el mismo movimiento es plica de la manera 
mas satisfactoria los vientos alisios que se mueven en 
el mar, juntoá latinea equinocial y los vientos llama- 
dos monzones ó alternativos de seis meses en e' océa- 
no Indico. 

Conocida la forma , el tamaño y el movimiento de 
la tierra, indicaríamos en seguida las medios para 
determinar la situación de los diversos países de esle 
globo errante en el espacio; pero como para ello sea 
tan necesaria la geografía , no podemos menos de 
detonemos antes sobre algunas nociones geográficas. 



Rudimento* de Geografía. 

Para mejor señalar ó demarcar la supelicie terres- 
tre se han imaginado cuatro puntos cardinales , que 
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Oeste. El Norte ó Septentrión denota el sitio del polo 
Artico; el Sur ó. Mediodía, el sitio donde vemos el sol 
á medio dia ; el Este , Levante ú Oriente , es el punto 
donde nace el sol en la época de los equinoccios; el 
Oeste, Occidente ó Poniente esel punto del cielo donde 
vemos ponerse el sol en las mismas épocas. Saber 
eneontrar estos cuatro puntos cardinales se llama 
orientarse. En el hemisferio austral á medio dia se 
té el sol en el Norte; hácia el ecuador se encuentra 
en el zenit. Cuando los días se hacen mas largos que 
las noches 6 viceversa , es que el sol n» sale ni se 
|ione en los mismos puntos que en la época de los equi- 
noccios ; siendo su rat\or desvio de 23" i/2 cuando 
hay solsticio; esto es detención del sol que se vé 
obligado á volver atrás. 

Una linea que va de Norte á Sur pasando por todos 
los puntos que tienen el medio dia al mismo tiempo 
señala el meridiano de todos los lugares de la tierra: 
sus grados ó divisiones se cuentan desde el ecuador ó 
siguiendo la dirección de esta línea , y se llaman ora- 
dos de longitud. Siendo el movimiento de la tierra 
de Oeste á Éste y siendo los sitios colocados al Norte 

Jal Sur unos de 'otros los que únicamente tengan me- 
io dia al mismo tiempo, y por consiguiente un mismo 
meridiano , todos los demás sitios colocados al Este 
y al Oeste unos de otros tienen distintos meridianos; 
de lo cual resulla que el número de los circuios ha de 
ser infinito. Todos cortan el ecuador perpendicular- 
mente y se reúnen en los polos. 

La distancia de un sitio respecto al ecuador se 
llama latitud y los grados de latitud se cueatan de 
ambos lados de esta linea ecuatorial hasta los polos; 
lo cual divide la latitud en septentrional por el polo 
Norte ó Ártico, y en meridional por el polo Antartico 
ó Sur. 

La dimensión de la tierra midiéndola de Este á 
Oeste se llama longitud, porque en esta dirección 
la creian los antiguos mas larga que de Norte ¡í Sur. 
Está dividida por cada meridiano en dos fiarles igua- 
les, llamadas oriental y occidental , según se cuen- 
ten los grados de longitud al Este ó al Oeste del 
meridiano del país que se pretenda medir. No estará 
demás repetir que para todos los países situados bajo 
un mismo meridiano, es medio dia el momento en 
que tienen el sol en su zenit. Cuanto mas hácia el 
Este están situados los países , mas pronto es medio 
dia en ellos, sucediendo lo contrario en los situados 
hácia el Oeste, en la proporción de una hora por 
cada lo grados. Como cada grado equivale á cuatro 
minutos, toda ciudad situada á un grado mas oriental 
que el primer meridiano , lo está por lo mismo á cua- 
tro minutos. 

En un principio se tomaron por norma los eclipses 
de luna , vistos en horas distintas , en distintos países 
para el cálculo de las longitudes terrestres ; después 
se sustituyó á esta norma la de los satélites de Júpi- 
ter , cuyos eclipses son mas frecuentes ; y finalmente, 
en el dia se estudian las mencionadas longitudes por 
las ocultaciones de las estrellas , determinando el 
momento preciso en que la luna está en conjunción 
con la estrella , esto es : pasa entre la estrella y nues- 
tro globo ; y también el movimiento de la luna alre- 
dedor de la tierra, y su distancia regular á las estre- 
llas y al sol han completado los medios de fijar las 
longitudes terrestres , á cuyo medio se han añadido 
también los relojes llamados de longitudes deque se 
valen los navegantes, cuando no pueden consultar 
con los astros. 

La aplicación de las longitudes y latitudes á las 
distancias terrestres ha motivado la creación de mu- 
chos círculos 6 líneas, como el horizonte, el polo, 
•d ecuador, la eclíptica, el meridiano, del cual ya he- 
mos hablado, los coluros, los trópicos, los círculos 
p.dares, y las zonas ó climas. Vamos á dar una su— 
CUlta explicación sobro estos circuios. 



El sol tiene que adelaular 30 grados cada me 
Ja eclíptica cortando el ecuador en dos puntos, y reti- 
rándose en seguida 23° i/2 alternativamente al Norte 
y al Mediodía. Los dos puntos en que este circulo corta 
el ecuador se llaman coluros (voz griega que signi- 
fica cortar), y señalan los equinoccios, es decir, la 
época en que los dias y las noches son de igual du- 
ración. Los puntos en que el sol aparece, entre los 
dos equinocios, á mayor distancia del ecuador, esto 
es : ¿ 23° i/2 se llaman coluros de los solsticios, por- 
que el sol está un momento estacionario en ellos en 
invierno y en verano. «• 

Estos dos circuios ficticios paralelos al ecuador v 
llaman también trópicos (voz griega que significa 
vutlta), porque desde ellos vuelve el sol hácia el 
ecuador. El circulo llamado trópico ae Cáncer , esta 
al Norte del ecuador , el trópico de Capricornio está 
al Mediodía, los dosá 23° 4/2 del ecuador. 

Detrás de los trópicos y á 23° 1/2 de cada polo, se 
encuentran los dos rirculos polares llamados Artico 
el uno y Antartico el otro. 

Al llegar el sol al trópico de Cáncer, los habitantes 
del circulo polar Ártico tienen un día de 24 horas y 
los del círculo polar Antartico, tienen una noche de 
igual duración ; sucediendo lo contrario cuando el 
sol se halla en el signo de Capricornio. Mas cerca de 
los polos el mayor ó menor espacio de tiempo que el 
sol se detiene en el trópico, hace los dias y las no- 
ches mas ó menos largos y tienen lugar alternativa- 
mente los dias ó las noches de seis meses. 

Los trópicos y los círculos forman la línea de de- 
marcación de las zonas , que son las bandas ó cintu- 
ras que señalan los diversos climas. Las zonas son 
cinco. Llámase la una tórrida ó abrasada , está com 
prendida entre los dos trópicos y partida en mitades 
por el ecuador. De las demás hay dos templadas y 
dos glaciales. La zona tórrida es la región de los con 
tinuos calores y de la mus hermosa vejetacion asi 
como de los reptiles mas repugnantes y monstruo- 
sos. Las dos zonas templadas , una boreal entre el 
trópico de Cáncer y el trópico polar Artico, y otra aus- 
tral entre el trópico de Capricornio y el circulo polar 
Antartico, no presentan los desiertos áridos ni ei lujo 
de vejetacion tie la zona tórrida , pero son general- 
mente mas propias para mansión del hombre, que 
en ellas es donde aparece mas civilizado. 

Las dos zonas glaciales, llamadas Artica h que 
se halla entre el circulo polar Artico y el polo Norte; 
y Antartica, la que está entre el circulo polar Antar- 
tica y el polo Austral, tienen los mas rigurosos cli- 
mas, la naturaleza está allí sumergida en un triste 
reposo, nada de vejetacion en ellas, nadado vida, 
fuera de algunos monstruos marinos y osos blancos. 

Para representar el globo terráqueo en un Mapa- 
Mundi y ofrecer á la vista el conjunto de su superfi- 
cie, se le divide en dos mitades , (como partiríamos 
una manzana por el centro) colocándolas, una al la- 
do de otra , en la dirección del ecuador que atravie- 
sa horizontalinentc el centro sus dos superficies, asi 
como también las atraviesan horizontal mente los tró- 
picos y los circuios polares. La mitad del globo colo- 
cada á" la derecha se llama hemisferio Oriental , y la 
de la izquienla,//emw/er/oOcc«ifn/a/. De este modo 
cada hemisferio tiene su ecuador, sus trópicos, sus 
círculos polares, y por consiguiente sus zonas, una 
tórrida, dos templadas , dos glaciales, y dos polos. 

Estos rudimentos astronómicos y geográficos son 
suficientes para la inteligencia de un Mapa-Mundi. 
Vamos ahora á tratar de las divisiones naturales del 
globo. 

Superficie de la «Ierra. 

Im superficie de la tierra comprende dos grandes 
materias: la do las» tierra* y h de las B an a l . Las 
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Wguas cuadradas, si bien hay quien no le (ta mas 
que 25.772.931. I> todos modos las tierras y las 
aguas están tlistrihuidas en los dos hemisferios , en 
las proporcione» siguientes, á corta diferencia á 



He mi «ferio Orlei 

Lucias ci adradas. Mares. Tierras. 



3.402,000 
3.033,500 
560,500 



.„ ocupan mucho menos sitio en esta vasta su- I Este es el nombre «le la masa de aguas qiw rodea» 
noticie que hemos calculado en mas de 25.789,500 | por todos lados las parles del globo, y separan los 

tres continentes , antiguo, nuevo, y marítimo. 

El océano puede dividirse en glacial Artico, gla- 
cial Antartico, Atlántico, y Grande Océano. 

El océano glacial Artico está comprendido entre el 
polo Norte y el circulo polar Artico ; el océano gla- 
cial Antárlico , está comprendido entre el polo aus- 
tral y el círculo polar Antartico; el océano Atlántico 
que fue llamado asi por los antiguos por una cordi- 
llera del Atlas que desde el Oeste del Africa va a 
perderse bajo sus ondas, es la parte de Océano que 
eslendiéndose de uno a otro circulo, polar , esta com- 
prendido entre las costas Occidentales del antiguo 
continente y las costas orientales del nuevo, y des- 
pués entre los dos meridianos que pasan por los es- 
treñios mas meridionales en los dos continentes á sa- 
ber: del antiguo á 22° fi' longitud Este y 67° 58- 
longitud Oeste; el G cande Océano , llamado también 
aunque impropiamente mar Pacifico ó mar del Sur 
se estiende , lo mismo que el océano Atlántico, del 
uno al otro circulo polar ; baha las costas orientales 
del Asia, y las occidentales de la América y desde el 
término de una de estas los meridianos citados para 
el océano Atlántico. 

Estos dos océanos (el Grande y el Atlántico), se 
dividen cada uno en tres partes, boreal, equim»cial 
ó ecuatorial y austral. 

El océano Atlántico boreal ó septentrional , se es- 
tiende desde el círculo polar Artico hasta el trópico 
de Cáncer; el océano Equínocial, se estjende desde 
uno á otro trópico y está dividido por el ecuador en 



Zona glacial ártica 440,500 

Zona templada septentrional. 853.500 

Zona tórrida 

Zona templada meridional. 
Zona glacial antartica. . . 



120,000 
2.510,000 
1. 642,500 

330,000 
(dudoso). 



8.200,000 4.602,500 



Oerldental. 



Zona glacial ártica 380,500 

Zona templada septentrional. 2.333,500 
Zona tórrida 4.139.000 



Zona templada meridional. 
Zona glacial antártica. . . 



3.209,500 
560,500 



180,000 
1.030,000 
916.000 
154,000 
(dudoso). 



10.623,000 2.280,000 



Resulta pues que en nuestro globo los mares ocu- j |¡nea equinocial ; el océano Atlántico austral ó roe- 
pan anos 19.000,000 de leguas cuadradas y las tier- i ridional se estiende desde el trópico de Capricornio 
ras nada mas 6.000,000y « ú 900,000 leguas cuadra- | hasta el círculo polar Antárlico 



das; de modo que los mares ocupan sobre tres 
cuartas parles de la superficie , y la tierra firme una 
cuarta parte. 

Además de un gran número de islas mas ó menos 
considerables , cada uno de los dos hemisferios en- 
cierra un continente, esto es, una vasta superficie 
de tierra firme. El continente comprendido en el 
hemisferio Oriental se llama antiguo , porque eu él 
se conservan tradiciones de los mas remotos tiempos 
y también porque es efectivamente mas antiguo para 



El (¡rande océano Boreal se estíende desde el tró- 

5 ico de Cáncer hasta el círculo polar Artico, compren 
¡do en él el mar de Bering que separa la estremidad 
septentrional del Asia y déla América : el Grande 
océano Ecuatorial se estiende entre los trópicos y se 
halla dividido por el ecuador en línea equinocial: fi- 
nalmente el Grande Océano Austral se estíende desde 
el trópicode Capricornio hasta el círculo polar Antar- 
tico. 

El Océano al penetraren las tierras produce ya los 



íos que lo habitamos; y se divide en las llamadas vul- mares (propiamente dichos ) los gdfos, las bohias. 



garmente partes del mundo , Asia , Africa, Eu- 
ropa- 

Kl continente comprendido en el hemisferio Occi- 
dental se llama nuevo y lo es en verdad para nosotros 

Ksu descubrimiento dala de 1492. El genovés 
óbal Colon fue despreciado y tenido por visiona- 
rio en todas las córtes de Europa , aun en la de Es- 
paña; y tal vez un puro capricho mujeril , motivó ln 
protección que la reina Isabel la Católica dispensó al 
ilustre navegante para el descubrimiento de esa parte 
del mundo llamada América y dividida en septentrio- 
nal y meridional. 
Mas recientemente femando en consideración los 



las ensenadas , (de menor estensiou que los mares) 
las radas, los puertos, ó abras (pequeñas ensenadas 
donde pueden las embarcaciones dar fondo y estar 
con alguna seguridad ) ; ya estrechos , canales , pasos 
ó faros encerrados entre dos porciones de tierra. La 
parle mas considerable de Océano entrada eo tierra* 
es el Mediterráneo que se estiende de Oeste á Este 
entre Europa y Africa, y produce con sus homiona- 
das otros mares interiores como el mar Segro , el 
Archipiélago y el Adriático. El Atlántico, forma igual- 
mente al Oeste de Europa el mar Báltico que pene- 
tra también profundamente en los países situados al 
Norte de esta parte de mundo. El mismoOcéann forma 
en la costa Nordeste de la América el mar de Hudson. 



geógrafos la estension y el gran número de islas es- 
parcidas porelGrande Océano han establecido según , La parle maseonsiderable del Grande Océano, éntra- 
lo exigía la ciencia una quinta parte del mundo, que | da en el antiguo continente es el mar de Ockholsk, 

el mar del ./apon y el mar de la China. Hay también 
en las costas occidentales de la América el golfo de 
California ó mar Bermejo. El océano Indico com- 
prende el golfo , y el mar de Ornan dentro del cual 
están el mar Rojo y el golfo Pérsico. El océano gla- 
cial Artico tiene el mar Blanco y el mar Polar. 

Los sitios donde el mar esta limitado por la tierra 
se llaman costas marinas ó plagas ; aquellos en que 
la superficie de los mares , se eleva poco sobre las 
eminencias de que está sembrado el Océano son esco- 
lios , la concha de un mar. es además del mismo mar. 
el conjunto de los territorios que derraman en él sus 
aguas. La profundidad media del mar es de 3,580 



exigí 

lleva el nombre de Oceania, Mundo ó Continente 
marítimo, cuyo principal núcleo es la Nueva Holanda. 

El antiguo y el nuevo continente guardan entre si 
relaciones de forma sumamente notables. Cada uno 
<le ellos presenta dos enormes masas reunidas en un 
estrecho espacio rodeado de grandes hondonadas, 
cada uno tiene la masa septentrional mayor que la 
meridional , sus partes australes se asemejan tam- 
liien y se adelantan ambas hácia el Sur en largas es- 
uemidades piramidales. I.a mayor longitud del arti- 
ftuo continente que es el mas estenso es de Noroeste 
i Surdeste, y la del nuevo del Ñor Noroeste. 
Varias veces hemos escrito ya la palabra Océano. 
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piés castellanos; (I) In mns grande profundidad , se- 
gún el distinguido Laplace,nopuedeeirederde6,U)0 
piés castellanos. La luz penetra lo menos hasta 700, 
y se encuentra pesca hasta á 2,500. La tempera- 
tura (jue apenas varia en su superficie y á poca pro- 
fundidad ,se enfria muy notablemente^ medida que 
esta va siendo mayor, en la zona tórrida y en las 
templadas. Cerca de los polos es aun mavor el en- 
friamiento, y el mar suele estar cubierto de hielo. 

El mar está sujeto á varios movimientos. Los que 
son producidos por la impulsión de la atmósfera, solo ; 
agitan la superficie ; los vientos fuertes y desiguales [ 
hacen nacer las olas , los olajes y las crecientes . le- 
Yantando montañas de espuma que se estrellan con 
furor unas contra otras. Un viento fuerte, igual y 
sostenido produce el suave balanceo con que el agua 
hiera blandamente la playa, se derrama y retrocede, 
movimiento llamado resaca , que forma las barras ó 
6anro.« de arena á corta distancia de las costas, como I 
la de la costa de oro en Guinea. Las agitaciones del ' 
mar, cuando levanta su superficie con pequeñas olas, 
se llaman embales. 

El mar tiene también corrióles, esto es: grandes i 
movimientos que arrastran en una dirección parti- 
cular y como si fueran rios, considerables porciones 
de agua de la gran masa del Océano. El movimiento 
diurno de la tierra es una de las principales causas 
de este fenómeno. Hay en primer lugar el movimiento 
general que lleva las aguas de los polos á las regiones 
cálidas. Las corrientes polares se reconocen en los 
témpanos de hielo que conducen á las regiones tem- 
pladas. La corriente equinocial se dirige de Este á 
Oeste entre los trópicos, en el Atlántico y el Grande 
Océano; avanza en sentido contrario al de la rotación 
del globo, porque en el ecuador, estando mas dis- 
tantes del centro, las capas fluidas le están menos 
adheridas. Esta corriente equinoccial debe parte de 
su fuerza á la impulsión que imprimen á la superfi- 
cie de los mares , los vientos alisios que van de Este 
á Oeste en esas regiones, y al estrellarse contra la 
tierra prodoce muchas corrientes particulares, de las 
cuales la mas célebre es el golfo Stream ó corriente 
del golfo. Una molécula del golfo Stream tardaría dos 
años y diez meses en volver al sitio de donde vino; 
tan largo es el tránsito. Esta corriente dióá Cristóbal 
Colon muchos indicios de la existencia de las tierras 
en países occidentales; pues en la costa de los Azo- 
res condujo cerca de él dos cadáveres humanos de 
raza desconocida , y gruesos tioncos de bambú. 

Además de estos dos grandes movimientos áque 
está sujeta la masa general de las aguas , hay otros 
llamados mareas ó flujo y reflujo. En las rostas se 
observa que el flujo hace subir las aguas por espacio 
de unas seis horas; y llegadas á su mayor elevación, 
que se llama pleamar se mantienen algunos instan- 
tes en ese estado y vuelven á quedar sometidas id 
reflujo que poco á poco las hace ir bajando hasta el 
punto de su menor elevación , volviendo á subir en 
seguida con el flujo , y así alternativamente. Estas 
oscilaciones son el efecto producido por la atracción 
del sol y la de la luna sobre las moléculas liquidas del 
globo terrestre. 

Los continentes, asi como los mares, tienen trozos 
salientes que se llaman penínsulas. Los terrenos 
mas ó menos estensos enteramente rodeados de agua 
se llaman islas, y cuando se halla cierto numero de 
ellas reunidas en grupo forman lo que tiene el nom- 
bre de archipiélagos. Las islas mas pequeñas se lla- 
man islote*. Las costas son los bordes de los conti- 
nentes; las que van bajando hasta el nivel del npun 
se llaman playas, y regularmente son arenosas. \.v< 
hay que son á trechos escarpadas v montañosas, 
llegando en cierto puntos hasta tener |,S00pi,. s de 
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elevación y se llaman costas bravas , y á trechos co- 
arenosas y blanquizcas , y se llaman mogote* ó 



mrganos. 

El espacio que une una península con et resto del 
continente ó de la península de que forma parte, 
tiene el nombre de istmo. Los dos mas notable* son 
el de Suez que junta el África con e| Asia , y el de 
Panamá que reúne las dos Amériras. I,as costas for- 
man promontorio;; que son eminencias internadas en 
el mar, á las que no siendo muy grandes se les da 
el nombre de cabos. 

La superficie de la tierra no es uniforme; antes 
es muy dasigual y sembrada de llanuras, altnras y 
profundidades que presentan el mas variado aspecto. 
Las llanuras áridas son desierto*; las que presentan 
tierras incultas son páramos ó eriales; las que pre 
sentan mucha estension y brotan yerbas raras y ra- 
quíticas, se llaman sábanas. Las alturas mas consi- 
derables son montañas, las menos elevadas forman 
colinas , montecillos y ribazos. Las tnesetas son es- 
pacios generalmente muy elevados sobre el nivel del 
mar y rodeadas de alturas por todas partes. Las ci- 
mas de las montañas pueden ser angulosas, puntia- 
gudas y formar agujas, obeliscos ó pirámides; y 
también cónicas y formar picos, ó redondas y formar 
globos. Las alturas casi nunca se encuentran aisla- 
das, regularmente una es continuación de otra , y 
juntas forma D cadenas ó cordilleras, cuyos declives 
se llaman laderas. La parte superior de la cordillera 
se llama cima, cumbre o cresta. Los sitios en que 
menos elevación tienen y presentan como sendas natu- 
rales se llaman pasos , gargantas , y desfiladeros. Cada 
uno de los dos grandes continentes tiene una cordi- 
llera principal que lo recorre en toda so longitud. 
Las cordilleras secundarias son las que se despren- 
den inmediatamente de la principal. Las cordilleras 
terciarias son ramificaciones de las secundarias. Las 
profundidades que se encuentran en la superficie 
de la tierra toman en general et nomlre de ralles ó 
cañadas . y resultan de la proximidad de dos monta- 
ñas ó cordilleras que las estrechan v rodean escepto 
por un lado que sirve de entrada aí valle ó cañada. 
Los valles transversales se dirigen 



perpendicular 
inen ; los longi- 



mente á la cordillera de que descien* 
tudinales, se estíenden casi paralelamente á la cor- 
dillera sobre la cual apoyn la cabeza que es la parte 
contraria á la entrada. 

Después de estas noticias generales sobre las tier- 
ras y las aguas, nos parece que no estarán demá* 
algunas palabras sobre el fluido que rodea nuestro 
globo y sobre los vientos que obran en él. 



»el fluido 



lo» * ¡ruto* 



El fluido terrestre es el aire donde suben y flotan 
constantemente los vapores, emanaciones de los cuer- 
pos esparcidos por la superficie del globo. La masa de 
aire que rodea la tierra se llama atmósfera, vsu 
limite propio es de 12 á 13 leguas de elevación. * 

El aire es indispensable á la vida de los animales 
y de los vejetales, alimenta la luz artificial, no* 
trasmite los sonidos que se propagan en su seno con 
una rapidez de 1,210 píés por segundo; su eontartn 
aviva los colores y seca los cuerpos húmedos, su 
fuerza motriz hace* girar las aspas de los molinos i 
hinche las velas de los buques. Una masa considera- 
ble de este fluido toma el color azul, siendo este el 
motivo de que veamos asi la bóveda del firmamento. 
Cuanto mayores son las elevaciones desde donde mi- 
ramos el cielo, menos azul nos parece, v desde la 
cumbre de una elevada montaña las profundidad. 1 » 
del espacio son casi negras. 

El airees comprimible, elástico v está sujeto á h* 
leyes de gravedad. Esta gravedad Varia con la elev;i- 
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fion sobre el nivel del mar, y con los vapores de que continentales cercanas á las cosías no tienen vera- 
se impregna la atmósfera. El barómetro, con el mer- 



curio" nos dan su medida exacta. A medida que nos 
nmos elevando á las regiones superiores , el mercu 



nos tan calurosos ni inviernos tan frios como el in- 
terior de los continentes. Las costas orientales de es- 
to? gozan de una temperatura media , mucho mas 
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rio baja en proporción de la columna de aire que sos- baja que las occidentales. También la frecuencia de 



tiene, y asi puede determinarse la elevación de los 
diversos puntos de la superGcie de la tierra sobre el 
nivel del mar, pues una linea de descanso baromé- 
trico equivale á 86 piés de elevación. Parece que 
el hombre no puede alevarse en el aire mas arriba 
de 25,083 piés ó sea 1 li4 legua (de veinte al grado) 
sin comprometer su acción vital. A 3 2(3 leguas de 
altura el aire se enrarece lo bastante para que no sea 
posible la combustión ; y á 9 i\t leguas su enrareci- 
miento es igual al que se obtiene por medio de la 
mimaría neumática. 
El aire se dilata con el calor y se condensa con el 



los vientos modifica el clima. La masa de agua que 
contiene el hemisferio austral parece también hacer- 
le mas frió que el hemisferio boreal; los inviernos 
son en aquel mas largos y mas cortos los veranos. 

Los cambios de temperatura en las zonas templa- 
das, han establecido las cuatro estaciones; estos 
cambios van siguiendo la inclinación del ege terres- 
tre, y el movimiento de la tierra al rededor del sol. 
Cuando este astro lanza sus rayos al ecuador, los 
(lias y las noches son iguales en toda la tierra . y tie- 
nen lugar los equinoccios como sucede en 21 de mar- 
zo y en 23 de setiembre. Cuando el hemisferio bo- 



frio. El sol produce el calor que se siente en la su- ¡ real es el que mas inclinado está hácia el sol , los 
perficie de la tierra ; cuanto mas perpendiculares rayos luminosos caen perpendieularmente sobre el 

trópico de Cáncer; lo contrario sucede en el hemis- 
ferio austral cuando el sol derrama su luz vertical- 
mente sobre el trópico de Capricornio; estas dos 
épocas , llamadas solsticios , como ya hemos dicho 
son el 21 de junio y el 22 de diciembre. 

En nuestras regiones la primavera es la estación 
comprendida entre el equinoccio de marzo y el sois- 



son sus rayos mas grande es el calor. En las monta- 
ñas como es mas libre el centelleo , no se-hace tan 
sensible como en los llanos y no se fija mucho en las 
eminencias. A medida que va creciendo la latitud, 
los rayos van cayendo mas oblicuos y por consi- 
guiente mas débiles ; pero la longitud compensa. Las 
regiones tropicales son poco variables en su tempe- 



ratura, pero las mas altas latitudes se enfrian basta ticio de junio ; el verano, viene entre ese solsti- 



80 grados. 

La naturaleza y la situación de un terreno influyen 
mucho en su temperatura que se modifica también 
según la posición relativa de las montañas. La pro- 
ximidad del mar ofrece generalmente una tempera- 
tura mas constante; asi es que las islas y las regiones 



ció y el equinoccio de setiembre ; en seguida y has- 
ta el solsticio de diciembre tiene lugar el otofio; y 
empieza después el invierno que alcanza hasta él 
primer equinoccio. 

Los meses y signos que correspondan á las cuatro 
estaciones son los siguientes: 



Estaciones. 



Meses. 



Número de mas. 



Diracio.i 

W. Ul EiT*OOXM. 



Primavera. 



Estío. 



Otoño. 



invierno. 



Abril 30 Aries. . 

Mayo 31 Tauro. . 

Junio 30 Géminis. 

Julio 31 Cáncer. . 

AROSto 31 Leo. . . 



92 



93 



















[ Enero. . . 


. . 31 


i Febrero.- . 









Sagitario ) 

Capricornio . . . | 

Acuario 89 

Piscis 



21 
14 
17 
1 



Los diez últimos dias de marzo forman efectiva- 
mente parte de la primavera que concluye en 20 de 
judío. Los diez últimos dias de ese mes pertenecen 
al verano , y asi son las demás estaciones. En la zona 
tórrida no se conocen estas estariones , y sus dos 
únicas épocas son la de las lluvias y la de la sequía. 
En las regiones australes tienen primavera , cuando 
nosotros otoño; y verano durante nuestro invierno. 
Mas allá de los círculos polares tampoco hay sino dos 
estaciones. La desigual duración de estas en nues- 
tras zonas depende de que estando la tierra mas dis- 
tante del sol en verano y en la primavera , que en in- 
vierno y en otoño , tienen que emplear mucho mas 
tiempo en describir la porción de su órbita que cor- 
responde á las dos primeras, del que necesita para las 
segundas. 

La agitación de la atmósfera constituye lo que se 
llama viento ; el viento es moderado cuando recorre 
^ piés por segundo , ó poco menos de 1 2(3 legua por 
hora ; si es fuerte recorre 36 piés por segundo ó 



unas 6 1|2 leguas por hora; produce la tempestad 
cuando recorre 79 piés por segundo ó cerca de 1 4 
leguas por hora; y cuando llega su celeridad á 162 

Cíes por segundo, ó sean cerca de 30 leguas por 
ora ; entonces tienen lugar los huracanes. 
Los vientos mas notables del globo son los alisios 
que soplan constantemente de Este á Oeste en la 
zona tórrida y hasta 38° á 40° de ambas latitudes. 
Solo se observan estos vientos en el Océano. Gene- 
ralmente los vientos que dominan á lo largo de las 
costas son brisas , efecto del súbito cambio que es- 

Cerímenta la temperatura al pasar del dia á la noche, 
as regiones templadas y polares están sujetas por 
lo común á la acción de vientos sumamente irregu- 
lares y variables , y fríos ó calientes según la tempe- 
ratura de las regiones donde nacen ó de las que re- 
corren. En Europa el viento mas frió es el del Norte, 
llamado cierzo , y el mas caliente el del Mediodía ; al 
contrario de lo que sucede en las regiones australes 
como la Nueva Holanda. Todas las irregularidades 
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que ofrecen ios vientos son producidas por los efec- 
tos combinados do las corrientes aéreas generales, i 
de las brisas parciales, del movimiento aparente del 
sol y real de la tierra y de la situación de las mon- 
tañas. 

Las principales montañas del globo son: en Asia, 
los moules Himilaya; en América, el Cliimborazo; 
en Africa, el Gees en las montañas de la Luna; en 
Europa , el monte Blanco en los Alpes ; en Oceanía, 
el Muña Roa en las islas de Sandwich. La montaña 
mas alta del globo tiene 30,630 piés ó 28.025 piés 
sobre el nivel del mar. Entre las montañas de Euro- 
pa y entre las del Asia suelen encontrarse fértiles lla- 
nuras; las del Africa están separadas por áridos de- 
siertos eu los que se encuentran algunos, aunque 
pocos oasis: las de América se levantan rodeadas de 
tábanos ó praderas interminables, ó de espesísimos 
Itosques. 

El mas grande rio del inundo es el de las Amazo- 
nas; el lago mas grande el mar Caspio; la isla mas 
grande la Nueva Holanda ; el árbol mas grande el ba- 
nano ú plátano de la buba. I 



CASPAR T ROfC. 

| Los habitantes de la tierra son mil millones distri- 
buidos como á continuación se espresa. 

PaRTKS. HlBITANTKS. 



Europa 220.000,000 

Asia 610.000,000 

Africa 120.000,000 

América 35.000,000 

Oceauia 15.000,000 



Total 1,000.000,000 

De estos \ ,000.000,000 de habitantes , son judíos 
3 millones; católicos romanos, 1 16 millones; cristia- 
nos, griegos y rusos, 70 millones; protestantes, 75 
millone»; mahometanos, 1 40 millones ; idólatras y 
otros 596 millones. 

La ciudad mas gran. le del mundo parece ser Pe- 
king , que según dicen , encierra mas de 2 millones 
de almas. También es la China el mayor imperio riel 
mundo , pues consta de 300 millones de habitantes. 
1 comprendidos los de sus estados tributarios 



EUROPA 



HISTORIA. 



La Europa que marcha hoy dia á la cabeza de fa 
civilización universal, y lleva sus instituciones y sus 
descubrimientos á todos los puntos del globo, no fue 
la primera en penetrar en los dominios de la inteli- 
gencia; y mucho tiempo antes de que ocupara el 
rango que la distigue , la celebridad en artes y cien- 
cias perteneció á la India , al Egipto y á la Arabía. 
Los pueblos de Europa , no menos industriosos que 
guerreros, pasaron una larga serie de siglos ocupa- 
dos esclusivamenle en el ejercicio de las armas y en 
un grosero cultivo del «uelo , cuyo producto debía 
bastar á sus necesidades. La Grecia y la Italia sacu- 
dieron una tras otra las cadenas de la ignorancia, y 
las conquistas de los Romanos se estendieron después 
acompañadas de cierto mejoramiento social siempre 
progresivo, que obraba en todos los países vencíaos 
y conquistados. Las cruzadas y el descubrimiento 
•leí continente americano dieron mas tarde un nuevo 
vuelo á la industria: y finalmente, Carlomagno, Pe- 
dro el Grande de tfusia , y el inmenso genio de Na- 
poleón , produjeron los adelantos de que con razón 
se gloria la época actual. Electivamente , si medita- 
mos cuanto na tenido que trabajar la inteligencia 

{tara llegar desde el hacha de pedernal de los Celtas, 
lasta el prodigio del daguerreotipo, convendremos 
indudablemente en que la Europa ha realizado ver- 
daderas maravillas. 

La Europa que recibió su nombre de los Fenicios, 
fue personificada por la mitología griega , y recibió 
de los Romanos el imperio del Orbe , es la menos es- 
tensa de las tres antiguas partes del antiguo conti- 
nente; pero la propicia configuración de su suelo y 
la actividad intelectual de sus habitantes, la han dado 
la superioridad sobre el Asia y el Africa. 
La inmensa variedad de las montañas, de los ríos, 

Ír de los mares, favorece á los pueblos para rechazar 
os ataques del despotismo y de la rapacidad de los 
conquistadores; y hasta la aspereza de ciertos terri- 
torios proteja á los indígenas contra la usurpación y 
la tiranía. Por esto la región, cuya única gala eran 



las selvas , y cuya única riqueza era el hierro , fue 
raetamorfoseándose poco á poco y estendiendo cada 
dia mas su civilización , fortificada al parecer por los 
obstáculos: Merses profundo, pulchrior eventt. Por 
último, la Europa á fuerza de industria y de perse- 
verancia ha llegado á ser la metrópoli del género hu- 
mano, y la legisladora del mundo entero. Casi todas 
las costas del Asia y del Africa la pertenecen ; la lu- 
dia y la Siberia , el Cáucaso y el Atlas, la Australia 
las Antillas , todo el Océano , están sumidos á su 
obediencia , y humilla al universo con la superioridad 
de sus ideas y de sus armas. 

GEOGRAFÍA. 

Situación astronómica. La Europa está situada 
entre 12° occidental y 62° oriental de longitud y en- 
tre 34° y 7l°de latitud boreal. Su mayor largura des- 
de el cabo de San Vicente en Portugal hasta los mon- 
tes Urales , cerca de Ekatcrimburgo, hácia la Siberia 
es de 2,026 millas. Su mayor anchura f desde el cabo 
Norte al cabo Matapan en Grecia es de 2,100 millas. 
Su superficie es de 2.733,000 millas cuadradas, cuyo 
centro es el fondeadero de la Bohemia. 

Limites. Al Norte el océano, glacial Arctico; Al 
Sur , el Cáucaso , el mar Negro , el Mediterráneo , el 
estrecho de Gibraltar, y el Atlántico; al Este , el rio 
Kara la cordillera del Uraly el rio de este nombre, 
el mar Caspio, el estrecho de Enikalé , el Mar-Ne- 
gro, el estrecho de Constantinopla, el mar de Már- 
mara , el estrecho de los Dardanelos y él archipiéla- 
go; al Oeste el Atlántico y el océano glacial Artico. 

Montañas. Las principales montanas de Europa 
son los Alpes , los montes Cárpatos, los Pirineos y los 
montes Escandinavos. Todo el .conjunto de cordille- 
ras de los Alpes, marca la división de las aguas de una 
parte de Europa ; la región de las nieves perpétuas 
empieza á unos 10,800 piés sobre el nivel del mar. 
La cordillera de los Alpes contiene el monte Blanco 
que es el mas elerado de Europa. 
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de los cuales nueve 



Las montañas de esla parle 
clasificadas en trece sistemas, 
*>a continentales, y los cuatro restantes insulares. 
Los primeros son : el Hespérico , el Galo-franco , el 
Alpico, el Eslavo-helénico, el Hercinio-cárpata , el 
Eslavo, el Escandinavo, el Urálico, el Caucásico. 
K*tos dos últimos pertenecen en común á la Europa y 
al Asia. Los sistemas insulares son: el Sardo-corso, 
t\ Británico, el Azareo y el Boreal. 

El Hespérico abraza las montañas de España , de 
Portugal , y las de Francia sitaadas al Sur del Garona 
y del canal del Mediodía , esto es los Pirineos. 

El Galo-franco, comprende lasde Francia, al Norte 
del Girona y del canal del Mediodía: esto es , las Ce- 
ceños el Cantal, y los montes de Ovemis(Auvergne). 

El Alpico os el de las montañas situadas al Este 
leí Ródano y del l)u (Doubs), y á la derecha del Da- 
uubio ; estos son los Alpes llamados propiamente 
Apeninos. 

El Eslavo-helénico es el de los Alpes dinários y de 
la cordillera helénica. 

El Hercinio cárpalo, comprende los montes Cárpa- 
los que están entre el Rin.cl Dniéper, el Danubio, 
las llanuras de la Alemania septentrional y las de la 
P»k>nia oriental. 

El Eslavo , las montañas de Rusia. 

El Escandinavo , las montañas de Noruega , de 
Suecia, de la Laponia y déla Finlandia. 

El Urálico, (véase Asia). 

El Caucásico , (véase Asia). 

El Sardo-corso , en el Mediterráneo, las montañas 
de Córcega y Cerdeña. 

El Británico, las de las islas británicas; entre otros 1 
los montes Caledonios y los Cámbricos ó gálicos. 

El Azareo las del archipiélago de las Azores. 

El Boreal las de Spitzberg. 



AtllS HISTÓRICO. 

han sido Apenino Septentrional Monte Cimone. 

Apenino Csntral. . . . Monte Cavallo. 
Apenino Meridional. . Monte Amaro.. 

. . . Monte Etna. . 



47 

1,091 
1,489 
1,428 
1,730 



Materna Eslavo-helénleo. 



Alpes Diñárteos Monte Dioara. . . . 

» Rl Trhaniaph 

fíalkanos. , Punto culminante. 

Isla de Candía Monte Psiloriti . 



1,160 
1.000 
1.40(1 
1,3*0 



Sistema Hereluio-Ciírpato. 

C^radMtoBCÚr- , K1 Bqn| Poym 

Montes Súdelo* El Riesenkappe 

Montes Hércinios El Fcldberg 



Sistema Eslava. 

fíusiade Europa. . . . Montes Waldai. . . 



Slstei 

Montes Tulios Rl Sofruefield- . . . 

Montes Dofrefleld. . . . El Skatístlos-Fiud. 

Montes /no. i El Sul¡ telina. . . . 

Ha Seeland Punto ruliuinante. 

Isla Maijeroe. Cabo Norte 



• • • > . 



Isla de Ce 



Slstei 

ircega 



CUADRO 



. . Munte Rotondo. . . 

. . Monte de Oro 

Otrdsna Monte Genargcnta. 



1,980 

825 
751 



it:> 



1,123 
1,513 
951 
504 
200 



1,148 
1,301 



Sistema Brltánl 



DIVERSOS SISTEMAS. 



Sierra .Xtvoda Cerro de Mulhaeen 1,823 

» Pico del Veleta 1,780 



' árpelo- Vet/mico. 
Pirineos Catáteos. . . 
Pirineos Gatibéricos . , 
Pirineas Cantábricos. 
Pirineos Astúricos. . . 



Sierra de Gredos 1 ,050 

PeñaTrevinca 1,300 

Pico de Netú (.\ethou). . . 1,787 

Sierra de Aralar 1,100 

Peña de Peñaranda 1,720 



! 



Escocia El Bens Natis í Invernéis). . 

I.tglaterra El Crosfeld (Cumberland). . 

Pais de Gales El Snowdon 

Irlanda El Carran-Tual (Kcrry). . . 

Islas Hébridas El Ecla (Isla deSouth-rist). 

Islas Oreadas ' , ' u " t0 culnlin » Dl e <•« la isla 

i Hoy i 

I Islas Shetland- ..... El R.úia (Isla de Maiuland;. 
¡ Islas Eera-r El S!atlennd(UlaStrotMuoe). 

Sistema Azóreo. 



«82 
529 
550 
534 
470 

188 

502 



Islas Aitres El Oran Pico (Isla Piro). . . 1,200 

, El Pico de Vara ( Isla San , n , 
< -Miguel) , 853 



Sistema Galo-frauee. 

Pico Montant..(M. Negras). 

i Monte Mexenc. . . (M. Vivaré < 

I Vivarais) i 

Monte Pilatos. (M. Liones). 

Votges Globo de Guebviller 

(hernia. (Auverpoe). . _ — de Sauly. (M. de Ores). 



534 

910 

010 
734 

973 



Materna Boreal. 



» Plomo de Cantal 953 



» ^ Puy de Dóme. 



738 



Álpleo. 



703 
618 



£ Marítimo* Monte Peí vo 1,557 
Cociónos Monte Oían 2,105 
Griegas Monte Iseran 2,070 

» Pequeño San Bernardo. . . . 1.500 

Alpes Peninos Monte Blanco 2, 400 

Alpes Leponcianos. . . El Simplón 1 ,805 

i La Pesciora (Sn Gotardo). . 1,057 

FiMter-Aar-Horn 2,200 



El Espizgberg La Punta Negra 

» . El Monte Parnaso 

• El Honber&( lila Carlos). 



Reasumiendo los diversos sistemas de montañas de 
Europa que acabamos de esponer, podemos dividir 
su conjunto en dos mitades naturales. Desde Londres 
y París, hasta Moscou y Astrakan vemos una llanura 
inmensa con muy pocos accidentes, menos fría y 
mas habitable que la meseta asiática de la Tartaria, 
situada bajo la misma latitud. Desde Lisboa hasta 
Constantinopla , se estiende entre golfos y desfilade- 
ros un gran número de alturas enlazadas unas con 
otras, con mucha variedad en sus taios y pendientes, 
espuestos parte á los fríos vientos del Norte, v parte 
á los cálidos del Mediodía. Ambas mitades hán sido 
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favorecidas por la naturaleza ; pero las llanuras pre- 
sentan , como es natural , un cultivo roas monótono 
y mas limitado en cuanto á las especies. 

Volcanes. El Vesubio es el único que pertenece al 
continente Europeo. Los demás son: el Etna en Si- 
cilia; el Vulcano, el Vulcanülo y el Strongoli en el 
archipiélago de Lipasi , cerca de Nápoles ; el Pico y el 
San Jorge en el archipiélago de las Azores; el Sarit- 
cheff, en la nueva Zembla. El principal volcan sub^ 
marino es el de la isla de Sotorin. 

Mesas. La mas elevada es la de la Suiza entre los 
Alpes y el Jura ; en algunos sitios llega hasta 3O0 
toesas. La mas estensa es la de la Rusia central ? pero 
su elevación no escede de 180 toesas. Después vienen 
las de la España central, te la Otwiúi(Auvergne), 
del Jura , del Piamonte ,de Baviera y de la Turingia. 

Desiertos. No los tiene la Europa como los de Afri- 
ca y Asia ; pero también contiene vastas superficies 
incultas y cubiertas de aliagas , brezos, grama yer- 
bas pantanosas etc. Estas llanuras se llaman pára- 
mos en España, Laudes en Francia, Steppes en 
Rusia , v Pulvens en Hungría. Los mas estensos de- 
siertos de esta clase son los del fíin , del Volga y de 
la Crimea en Rusia; del Sorland y de la Laponia 
en los Estados Suecos; los de Hungría, de ¡lannó- 
ver y de la Pomerania ; los de Francia en la Bretaña 

Íen los departamentos de las Landes y de la Giron- 
a ; los del reino de Nápoles en el territorio de Barí. 
Cabos. Los principales son: el caoo Gelania y el 
ea6o Sorte en el océano Ártico ; el cabo de la flogue, 
el cabo Finisterre, el cabo Roca y el cofto de San Vi- 
cente en el Atlántico ; los de Sart Martin, de Creus, 
Corso, de Auzo, Spextivento , Faro, Promontorio, 
y Matapan en el Mediterráneo ; el Emineh, el Quer- 
soneso y el Takli en el mar Negro ; el Domesnes y el 
de Angú ( Augoudd) en el Báltico. 

Mares y golfos. Los numerosos mares y golfos que 
bañan la Europa son uno de los distintivos particula- 
res de esta vasta península. El ocea>o Atlántico 
que la ciñe al Oeste, toma el nombre de mar del Norte 
en Alemania , mar de Escandinavia en Noruega , y 
mar de Irlanda y mar de Caledona en el archipié- 
lago Británico ; también toma el nombre de mar dé 
Dinamarca y forma los golfos de Cristiania. de 
Seeland, A* Bergen y de Gascuña , el canal de la 
Mancha y la bahia de Vizcaya. El Mediterráneo 
toma los nombres de mar Báltico en las regiones Ger- 
mánicas y Escandinavas: de mar de Toscana entre 
Córcega , Cerdeña é Italia ; de mar de Sicilia entre 
la Sicilia y Ñapóles ; de mar Jónico entre la Italia , la 
Sicilia y la Grecia ; de mar Adriático entre la Italia 
y el Epiro por un lado y la Albania y la Dalmacia 
por otro : y finalmente , el de mar Negro á la otra 
parte del canal de Constantinopla , hácia la costa me- 
ridional de la Rusia. El Mediterráneo forma los gol- 
fos de Botnia, de Finlandia, de Livonia, de Dan- 
ztg, de Lion,de Genova, de Tárenlo, de Potras, 
de Lepante, de Venecia , de Trieste , de Nauplia , de 
Atenas , de Mármara , de Azof y de Odesa. El océano 
Glacial, en el territorio de Arhangelsk, en Rusia, 
forma un golfo que loma el nombre de mar Blanco. 
Los demás pertenecientes al mismo Océano son los 
de Kandalaskaia , de Onega, del Du ina, de Mecen, 
de Westfiorden, H arán ger- Fiord , de Tchescaia y 
de Kara. 

El Mediterráneo, propiamente dicho, tiene una 
superficie total de 131,080 leguas cuadradas de 25 al 
grado . de las cuales 8,180 pertenecen al Adriático, 
y 10, 120 al Archipiélago. El mar Negro con el mar de 
Azof comprende 23,750 leguas cuadradas ; el mar 
Caspio 18,600 leguas;el mar Blanco 5.000; el mar Bál- 
tico 17,680; el golfo de Botnia separadamente 5,100; 
el Codano (Cattepas con el Sund y los Belti) 2,680; 
el mar de Alemania ó del Norte 12,000, el mar de Ir- 
landa 2,400, y la Mancha 3,700 leguas. 



GASPAR T ROIC. 

Estrechos. Los principales de Europa son : Gibral- 
tar que une el Atlántico con el Mediterráneo (este 
último forma una porción de mares interiores). El 
faro deMesina que pone en comunicación el mar de 
Mesina con el Jónico ; los Dardanelos , entre el Archi- 
piélago»y el mar de Mármara ó Propon tide, el estre- 
cho de Constantinopla d Bosforo que junta los mares 
de Mármara y Negro; el Euripe entre el canal de 
Talanta y el Negroponto; el paso de Calés entre 
Francia é Inglaterra ; estrecho de Pentland entre la 
Escocia y las islas Oreadas ; el Sund entre el Galle- 
ga t y eij mar Báltico, y el estrecho de Kara entre 
la nueva Zembla y la costa de Arhangelsk. 
Penínsulas. Las principales son la Escandinava 
ue comprende la Suecia , la Noruega y la Laponia. 
a Hispánica , compuesta de España y Portugal ; la 
Itálica y la Eslavo-griega. Después de estas son, la 
Morca . la Crimea , el Jutland , y la Nerlandesa for- 
mada de Dinamarca y Holanda. 

Rios. Seis son los mas notables de Europa, á saber: 
el Volga, el Danubio, el Dniéper, el Don, el Rin, 
el Dwina. En segunda línea están el Pó , el Hódano, 
el Ebro , el Guadalquivir, el Tajo , el Loara , el Elba, 
el Vístula y el Sena. 

La concita del océano glacial i4rírco*recibe el Pe- 
zora 6 Pef chora desciende délos montes Urales y lle- 
va una corriente de 150 leguas; el Dtcinaque por 
la pendiente Norte de la meseta de Rusia corre 1 60 
leguas. 

La concha del mar Báltico recibo : el Tornea , el 
Liuna y el Dala que descienden del Este de la Es- 
candavia y Oeste de la Finlandia, con una corriente 
de 90 leguas cada uno; el Duna que corre 140 y el 
Niemen que corre 150, descienden de la pendiente 
Oeste de la meseta central de la Rusia ; el Vístula 
que corre 190 leguas; el Oder de 150, y el Wartha 
de 110 descienden de la pendiente Norte de los Cár- 
palhos y de los Sudetos. 

La concha del mdr del Norte recibe : el Gota que 
recorriendo 125 leguas desciende de la pendiente 
Sur de la Noruega; el Elba de 190 leguas de cor- 
riente ; el Wcser de 100 , y el Ems de 70 que des- 
cienden de la pendiente Norte de los Sudetos ; el Hin 
que recorre 225 leguas viniendo de San Gotardo en 
los Alpes ; el Mein de 110 leguas descendiendo del 
Norte de la Suiza; el Moselad* 116 leguas descen- 
diendo de los Vosges; el Mosa de 1 20; que descende 
también de los Voges; el Escalda de 68 leguas , que 
sale de la Francia septentrional: el Támesis de 60 le- 
guas descendiendo de la pendiente Este de Ingla- 
terra. 

La concha del océano Atlántico recibe : el Severn 
que desde la pendiente Oeste de Inglaterra recor- 
re 60 leguas; el Shannon que desde la pendiente 
Oeste de la Irlanda recorre 70 ; el Somme de 30 le- 
guas y el Sena de 110 que desde el interior de la 
Francia desembocan en la Mancha: el Lwra 6 Loara 
que desde los montes Cevenes recorre 189 leguas; 
el Garona que recorre 115 desde la pendiente sep- 
tentrional de los Pirineos; el Ador que desde los 
mismos montes recorre 60 Jeguas ; el Miño de 55 le- 
guas nacido en Galicia ; el Duero que saliendo de. 
Aragón y pasando por Oporto (Portugal) recorre 12b 
leguas ; el Tajo que recorre 160 desde los montes de 
Albarán en España pasando por Lisboa (Portugal); 
el Guadiana de 1 40 leguas naciendo en Castilla la 
Nuera: el Guadalquivir que desde la provincia de 
Granada , pasando por Cádiz tiene una corriente 
de 100 leguas. 

La concha del Mediterráneo recibe : el Ebro que 
desde Asturias recorre 1 25 leguas : el Ródano de 130 
desde los Alpes; el Tiber de 60 desde los Apeninos: 
el Po de 125 desde los Alpes dirigiéndose hácia el 
Adriático; y una porción de riachuelos de la Grecia 
v de la costa de Africa. 
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La concha propiamente dicha del mar Segro re- 
cibe el Danubio que desdo la Selva Negra recor- 
re 570 leguas ; el Drane que desde el Tirol y unién- 
dose con el Danubio recorre 120; el Sav? que 
recorre 110 bajando de la Yliria y uniéndose al mismo; 
el Theiss que también junta con él sus aguas salien- 
do de los montes Cárpatos y recorriendo 165 leguas; 
el Maros que desciende de lu pendiente occidental 
de los montes Gtrpatos y se junta con el Theiss poco 
»ntes de la conjunción de este con el Danubio, y 
recorre 110 leguas; el Pruth otro afluente del Da- 
nubio que recorre 130 leguas; el Dniéster de 160 
bajando de la pendiente Sudeste de los Cárpatos ; el 
Dniéper de 36 desde el interior de la Rusia ; el Sétn, 
Seim 6 loor de 170 , naciendo en los mismos sitios; 
el Bug de 1 40 desde el Sudeste de los Cárpatos ; el 
Don de 360 desde la vertiente Sur de la Rusia ; el 
Donets de 140, afluente del Don; el k'ubam que 
nace en el Cáucaso. 

Por último , la concha del mar Caspio recibe el 
Yolga que desde el centro de la Kusia recorre 780 
leguas y el Oka de 210; el Yetluga de 130 ; el Sura 
de 110; el h'ama de 260; el Viatka de 150; el 
Bialaia de 120, afluentes todos del primero ; el Ural 
óJaik de 340, naciendo en los montes Urales , fron- 
tera de la Europa al Este. 

Lagos. El mas vaste es el que se ha llamado mar 
Caspio á causa de su estcnsion. Pertenece mas al 
Asia que á la Europa; tiene 16,850 leguas cuadradas 
y 300 de largo por 52 á 100 de ancho, sus aguas son 
muy saladas y sus orillas muy abundantes en pesca. 
Después de este son notables en Kusia el Lado- 
ga de 830 leguas cuadradas ; el Onega de 430 ; el 
Peipus de 1 10; el Saima de 210 ; el Knopio de 80; 
el holkis de 70. La Suecia cuenta el lago Wener 
de 180 leguas cuadradas; el Wctcr de 110 ; el Melar 
de 100. En la cordillera de los Alpes hay el lago de 
Cénota de 44 leguas cuadradas ; el de Constancia 
de 38; el de Garda de 24 , y el lago Mayor de 20. 

Islas. En el orceano Atlántico se encuentran : el 
archipiélago Británico, el Holandés , los de Fover y 
de las Azores , y las islas de Jersey, de Guernsey, 
de Oleron y de ñé. En el Mediterráneo hay el archi- 
piélago Griego , las Baleares, la Córcega, Cerdeña, 
Sicilia, Malta, la isla de Elba, las islas Jónicas, 
Lezina, Cursóla, Querso, Veglia y Brazza. En el 
mar Báltico, el archipiélago Danés, el Sueco, el de 
Aland, y las islas de Bornholm , Gotland, Oland, 
Osel y Dago. En el océano glacial Ártico, el archi- 
piélago Soruego, el de Spitzberg, los grupos de 
Lofodden , de nuera Zembla , y de las Siete íterma- 
nas, y las islas h'alguew, Barcn, Edges, Carlos. 

Climas. La Europa, así como las demás partes 
del globo, ha tenido sus revoluciones físicas, sus 
cataclismos; su cambio de polarización ha produci- 
do en ella una alteración en los productos de su 
suelo y en el orden de las estaciones. Las cscavacio- 
nes practicadas en ella han descubierto animales y 
vejetales en estado fósil, cuyos análogos pertene- 
cían á las regiones ecuatoriales., El clima de Euro- 
pa es el que mas anomalías presenta y sería casi 
imposible señalar con exacta precisión sus distintos 
matices. Hay regiones donde reina continuamente 
un frío intenso , otras en que el calor es insoporta- 
ble; aquí la atmósfera está siempre templada , allá 
están en pugna los vientos con todos sus furores. 
Estos mismos climas varían algunos grados, sea en 
las montañas, ó en las llanuras , bien en el interior 
de los continentes , bien en las costas. La Europa es 
sin embargo uno de los puntos mas saludables del 
mundo, y sus habitantes alcanzan generalmente 
una fuerza física , y una edad que raras veces gozan 
los de los demás países. Casi toda la línea Este de 
Ruropa se resiente de su proximidad al Asia septen- 
trional. Vu viento Este trae, al través del país de 
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Steppes de Rusia , el frío de la Siheria , del cual se 
libra la Italia gracias á los Alpes. La Crecía , aunque 
protegida por el monte Hemus se resiente también 
de los vientos de la Escitia , que suelen alternar con 
los del monte Tauro en el Asia Menor. Por otra 
parte , los abrasadores desiertos del Africa nos arro- 
jan sus cálidos vientos que no podríamos resistir si 
no los templara la cordillera del Atlas. El océano 
Atlántico ejerce también su influencia en el clima 
de la Europa occidental ; allí la primavera va siempre 
de Norte & Sur. mientras que no abandona un ins- 
tante la costa del Mediterráneo, y solo aparece por 
un cortísimo espacio en el Nordeste. 

Es indispensable tener siempre presente que la 
elevación del terreno es también una de las cuntas 
del clima en todos los países. La prueba está en el 
límite de las nieves perpétuas. A los 63" de latitud en 
las Dofrinas desciende hasta el nivel de 3,500 piés 
sobre el mar , en la parte herida oblicuamente por 
los rayos del sol; y hasta 8,167 en la parte herida 
mas verticalmcnte. Este limite es de 3,850 en la par- 
te marítima de la Laponia. En Suiza á los 46" de 
latitud varia entre 8,167 y f>#33 piés. 

Productos. Aunque en corta cantidad , hay en al- 
gunos países de Europa, y sobre todo en Rusia, oro, 
plata y piedras preciosas. Con mayor abundancia 
produce hierro, cobre, plomo, estaño, mercurio, 
ulla, sal, y mármoles numerosos y variados. El hier- 
ro de mejor calidad se encuentra en Rusia , Suecia 
y Francia. La Inglaterra es el país que produce mas 
carbón de piedra, y plomo , que también abunda en 
el Austria. Los Alpes producen preciosos mármoles; 
y la sal abunda también en estos montes particular- 
mente en los terrenos intermediarios , esto es: eom- 

Euestos de rocas comunes y de residuos orgánicos, 
a principal riqueza de Suecia y de Noruega consiste 
en sus ricas minas de hierro. 

Los árboles mas comunes en Europa son: el roble, 
el haya, el abedul, el olmo, el tilo, el castaño , el no- 
gal , el avellano, el aliso, el fresno, el chopo, el pino 
y el abeto. El abedul , ó álamo blanco es el que mas 
se aproxima á las regiones del Norte. El roble, el 
chopo y el avellano casi no traspasan el 00" paralelo; 
el fresno y el olmo no van mas allá de los 62", el haya 
v el tilo llegan á los 63° y el pino y el abeto á los 07°; 
después ya solo se encuentran raquíticos abedules y 
enebros. A los 64" paralelos todavía se cultivan gui- 
santes y habas ; á los 65° el centeno y la cinca ; y á 
los 70", "solo la avena y la cebada resisten á la tem- 
peratura. La región mediterránea de Europa proseó- 
la una veiet ación casi idéntica á las de Asia y Africa. 
El olivo, la higuera , el naranjo, el granado , el ma- 
droño , el lodoño , el plátano , el algarrolw) , el laurel, 
el mirlo , el jazmín , y la adelfa , prosperan en las re- 
giones meridionales de esta parte del mundo. Hoy 
también plantas propias de ciertas zonas como son: 
pitas y jarales en España; el cham<rrops en Sicilia; 
la estatice, y otras en las playas españolas. en las 
del mediodía de la Francia y en las de Italia ; y el es- 
pliego, el romero, la siempreviva, y otras plantas 
aromáticas, en las alturas que rodean las espresadas 
playas. 

Antes de la disyunción de la Germán ia y las Calías, 
la Europa contaba entre sus anímalos indígenas, 
muchas especies que lian desaparecido completamen- 
te de su suelo dejando apenas señales de su existen- 
cia. Tales eran el uro , ó loro silvestre de la Polonia, 
el Zuhi de los Eslavos del cual se ereo que se encuen- 
tra todavía en la Lituanía; el calo monlés y el lince 
que solo se encuentran en los Pirineos y en los mon 
tes centrales de España ; los primitivos tipos de 
nuestras caliras y carneros, CUJA morada se ignora 
en el dia. También se encuentran en estado fósil rea- 
tos de elefante , de rinoceronte . de hipopótamo , de 
¡'(ikcotlierium ,i\p atin¡,li>th t t>>,rn , y de otras espe- 
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cíes perdidas , que confírman lo que liemos dicho 
sobre un cambio de polarización «n el globo. Los 
animales que aclualmeiile existen en Europa son 
príucipalmenlt el caballo, el asno, el buey, el perro, 
i>l carnero, la cabra, el ciervo, el «amo, el corzo, 
el ante , el rengífero , la gamuza, el revezo, el javalí, el 
lobo , el cochino , el zorro , la ardilla , la liebre , el cone- 
jo , el tejón , la triarla , la garduña , la ginela y el veso. 

Entrelas avessou notables: el águila , el buitre, 
el milano, el mochuelo, la gallina, el pavo, el gamo, 
el cisne, el pato , la perdiz , la becada , la codorniz, 
el tordo , el mirlo , el cuervo , el gorrión , el cuclillo, 
la abubilla, la oropéndola, la golondrina, el ruiseñor, 
el gilguero , la alondra ,ctc. 

Los reptiles mas notables del mediodía de Europa 
sou: la víbora, las culebras viperinas, de cascabel, 
de esculapio y vidriosa, la salamandra y los lagartos 
de varias clases. 

Entre los peces debemos citar : el bacalao, el rom- 
bo , la raya , la pcscadilla , el arenque , la sardina . la 
anchoa, el esturión, el lenguado, la latija, el sal- 
món, la carpa , el sollo, la trucha, la anguila. Entre 
los crustáceos son notables el cabrajo, la langosta, 
el langostino ó gámaro , el cangrejo , y entre los mo- 
luscos, mas estimados en la mesa, ocupan el primer 
lugar la ostra y la almeja. 

¡'oblación. Asciende la de Europa aunas 2277000UO 
almas, número absoluto que da 82 habitantes á cada 
milla cuadrada, número relativo. Esta población que es 
casi la cuarta parle de la del globo está repartida con 
mucha desigualdad, no siguiendo una progresión 
constante desde laestremidad septentrional á la me- 
ridional. Generalmente el cenlrode la Europa es lo 
mas poblado; y en él con muy escasas escepciones se 
encuentran los paises mas adelantados en formas de 
gobierno. Los pueblos naturalmente alegres , ligeros 
y amigos del placer se propagan con mayor facilidad. 
El acrecentamiento es mas rápido en el Norte que 
en las demás regiones. La sola Europa podría ali- 
mentar á 1 ,000.000,000 de individuos que son los 
que pueblan el globo. 

Familias ó razas. Las principales familias ó razas 
en que se dividen los 227.700,1)00 de pobladores de 
Europa son las siguientes: 

Familia tübérica. Los vascongados hacia los Pi- 
rineos. 

Familia céltica. Los descendientes de los Celtas 
en Irlanda , los Ilighlandos en Escocia , los Galos en 
Inglaterra , y los Bajos-Bretones en Francia. 

Familia heraco-pelásgica. Los Albaneses, los 
Griegos , los Romanos, los Italianos , los Españoles, 
los Portugueses y los Valacos en el Sur y el Sudeste 
de Europa. 

Familia germánica. Los Alemanes, losFrisones, 
los Neerlandeses , los Suecos , los Daneses, y los In- 
gleses en el Norte y en el centro de Europa. 

Familia eslava. Los (lirios, los Rusos, los Croa- 
tas, los Windes, los Bohemos, los Poloneses, los 
Serbos, los Lituanios, y los Lettas en el centro. 

Familia uraliana. Los Fineses, los Estonios, los 
La pones, losTekeremisos , losMordwa , los Komi , los 
Votíacos , los Mansi, y los Húngaros al Norte y al 
centro. 

Familia samoyeda. Los Samoyedos al Norte. 

Familia turca. Los Osmanlis , los Bascbkiros , los 
Tchnwachos, los Mc&chtchereks , los Turcomanos y 
los Talaros al Este y al Sur. 

Familia tátara. Los Kalmukos al Este. 

Fanulia awara. Los Awaros , los Andi y los Di- 
docthi. 

Familia ahucha. Los Akucha del Cáucaso. 

Familia persa. Los Ironcs, los Búcaros, descen- 
dientes del Asia. 

Familia circasiana. Los Circasianos hacia el Cáu- 
caso. 
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Familia abasa. Los Absnc ó Abassc, región del 
Cáucaso. 

Familia semítica. Los Judíos , los Nalteses , los 
Arabes descendientes del Asia. 

Familia sanscrit. Los Roma llamados Bohemios 
en Francia, Zigenner en Alemania, Zingari en Italia, 
Gitanos en España y Gipsy en Inglaterra. 

Familia armenia. Los Armenios esparcidos en e' 
Asia , en Rusia y en Austria. 

Religión. El Cristianismo es la religión dominante 
en Europa. Divídese en iglesia cakMica romana , igle- 
sia griega, iglesia evangélica, calvinista y angli- 
cana. Las principales sectas protestantes son las de 
los metalistas, anabaptistas , socinianos , cuáque- 
ros y armenios. La iglesia griega , que cuenta con 
mas de 50 millones de sectarios en Europa , reina 
entre los Griegos, parte de los Albaneses, los Bulga- 
rios , los Servíanos , los Esclavones , los Valacos , los 
Moldavos v los Rusos. La iglesia católica reina al Me 
diodia al Oeste y en parte del centro. Son católicos, 
Portugal, España, Italia, los nueve décimos de la 
Francia , casi toda la Irlanda , los Países-Bajos , la 
mitad de la Alemania y la mitad de la Suiza. La igle- 
sia evangélica ó protestante domina en Sajón ¡a, en 
Vutembérg, en Hesse, en Prusia, y en Escandína- 
via. La Europa no cristiana comprende los Musul- 
manes y Judíos. 

Sobre las tres creencias principales podemos decir 
que la Europa cuenta unos 412 millones de católicos, 
«2 millones de protestantes , 45 millones de griegos , 
5 millones de mahometanos y 2 millones de judíos. 

Gobierno. El sistema gubernamental de Europa so 
divide generalmente en tres grandes clases ; á saber: 
las monarquías absolutas , Tas monarquías consti- 
tucionales y las repúblicas ó confederaciones. 

Son repúblicas , Andorra , Francia , San Marino y 
Suiza; imperios, Austria t Rusia y la Turquía; la 
Italia y parte de la Alemania están divididos en una 
porción de ducados; en la mayor parte de los demás 
paises los soberanos son reyes constitucionales. 

Dlvlalon política 

Ocupan el centro de Europa el Austria, la Alema- 
nia , la Prusia , la Francia , los Paises-Bajos , la Sui- 
za; al Sur están España , Portugal é Italia; al Norte, 
la Inglaterra , Suecia y Dinamarca ; al Este la Rusia, 
la Grecia y la Turquía. El siguiente cuadro presenta 
las capitales, habitantes y ejército de cada uno de los 
grandes estados europeos. 

CUADRO DE LOS PRINCIPALES ESTADOS DE EUROPA. 



Estados. 



Rujia europea 

eran-Bretaña 

Turauia europea. . . . 

Portugal 

Etpaña 

Suena y Soruega. . . . 
Imperio de Austria . . . 

Fruncía 

Prtttta , 

Dinamarca 

fíos Siriiias 

Barierm 

Eitadox Sardas 

Estados Homauos. . . . 

Hannorer 

Confederación Sun a . . 

Ynilemoerg 

Snjonia 

República de Sau Marino. 

Bélgica ' 

Holanda. ...... 

Grecia 



CAPITALES . 




(Vtmborgtr . 

Londres . . . 
Consiantinopla 

Lisboa. . . . 

Madrid. . . . 
Raiokolo* . 

Viena. . . . 

I*arls. . . . 

Iterlin. . . , 
Conperague. 
Ñapóles . . 
Munich. . . 

Turra. . . . 
Ruma. . . 

H.mnoTer. . , 

•lerna. • . , 

StahRard. . . 
Oresde. . 

San Marino. . 

Rruselas. • ■ 

Amstcroam . . 
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21.400,000 

1 0.600.000 
3.MW.000 
12.400,000 
3.&40 000 
.13.<VMI.H00 
.15.000.000 
ll.370.lMJO 
1.950.000 
7.140,000 
3.100.000 
4.IÜ6.O00 
2.470.000 
1. «¡5,000 
1.855,000 
1.450.000 
l.ifiO.IMU 
7.000 
SJMQyMS 

700.000 1 



710.000 
100,000 
.100.000 

30,1100 
ÍQO.IMM) 

50.IMMI 
973.000 
4.H0.O0O 

109,000 

ól.Ort» 

5e,<M*i 
3fi,rtM» 

47,000 
7,000 
1.1,500 
31.IMVI 
14.000 
12,000 

SO.rtMI 
40.1 MUI 
C.rtXi 
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Industrial/ comercio. Los diferentes estados que 
acabamos de mencionar mantienen entre si relacio- 
na comerciales mas 6 menos estensas. La Busia es- 
porta mis cueros , linos y pieles ; la Inglaterra los pro- 
ductos de sus fábricas y particularmente tejidos, 
quincalla, cuchillería, papeles, cristales, etc. La 
Turquía sus dátiles , esencias y café de Moka: el 
Portugal sus vinos de Oporto y sus naranjas; la Es- 
paña sus Tinos de Jerez y Malaga, azogues, etc.; la 
Niecia sus hierros y maderas de construcción; la 
Dinamarca cereales, bueyes v caballos; el Austria 
>us telas , paños y granos ; la Francia sus vinos , ar- 
tículos de modas , paños , tejidos de algodón y de 
¿*da, libros, mapas, grabados y láminas de todas 
clases, objetos de joyería , de relojería , porcelanas, 
espejos, muebles, etc.; la Prusia granos, telas , pa- 
ños, trabajos de hierro, cobre , bronce, agujas, co- 
lor azul (llamado Pruvia); la Italia, sus higos, fru- 
Ui-í . naranjas , limones, quesos , cáñamo, vinos; la 
Holanda sus telas , quesos, manteca , pesca salada, 
papel . etc.; el Hannover caballos; la Suiza quesos; 
laRaviera paños y lelas; la Sajón ¡a tejidos de lana y 
A-al^odun; la Grecia trigo y otros productos de sú 
<ado. 



Ciudades prlnelpule». 

Londres, que los ingleses escriben (London), ca- 
pital de la Gran-Bretaña en el Támesis á unas 16 le- 
¿imdel mar del Norte en una llanura un poco incli- 
nada hacia el Norte, que permite á los edificios 
levantarse como en anlitealro en una estension de 
w cinco leguas de Este á Oeste, y en una anchura 
'I? jmas tres leguas abundantes de Norte á Sur. La 
población «le esta gran ciudad no es menos de 
1 300,000 habitantes. El Támesis la divide en dos 
biñ distintas al Norte y al Mediodía. La parte sep- 
teitriOMl se divide naturalmente en dos vastas por- 
ciones llamadas Cité , la una al Este habitada por el 
comercio; v Westminster ó M 'est-End , la otra al 
Opsti>, donde viven los lores y personas acaudaladas. 
La parte meridional ó la de la orilla derecha del Tá- 
tnosis es una especie de arrabal muy populoso llama- 
do StíUlhtrark ocupado también casi todo pnr comer- 
ciantes. La ciudad propiamente dicha, esto es: la 
orilla izquierda posee casi todos los monumentos de 
Londres como la Abadia de Westminster, el Museo 
Británico, Somerset-llouse ó el Instituto, la Torre, 
d Raneo . la Bolsa y la iglesia de San Pablo. Gada 
¿10 trasportan las riquezas del mundo á Londres 
15,000 buques que cambian lo que la industria in- 
gesa ha esparcido por todos los puntos del globo. 
También recibe anualmente 60 ,000 quintales di; car- 
bón que emplean en lugar de leña sus i ,500,000 ba- 
stantes que consumen una cantidad de carne pro- 
porcionada. Sobre el Támesis existen seis hermosos 
1'Opntes ; y debajo de. él un magnífico túnel, (obra 
•le un español) destinado á los carruages y á las gen- 
la de á pié. 

Parir, capital de Francia, una de las ciudades 
mas grandes, ma • industriosas, mas comerciales, 
mas ilustradas y mas ricas del universo. Tiene mas 
•I" 31,000 metros cuadrados de estension y :nas 
•le 900 .000 habitantes. Sus edilicios principales son 
las Tullerias, vasto palacio, aunque de arquitectura 
a!so pesada , que contiene un hermoso jardín públi- 
<o, e| Luvre con su magnifica columnata; el Pato- 
na Nacional (antes Real) que tiene cuatro galerías 
•■ntre las cuales se cuenta la de Orleans , la mas 
nrrmnsa del mundo; elLu.rcmímr<;o con su rica ga- 
rría de pinturas y su espacioso jardín ; la Itoha y la 
Magdalena verdaderos monumentos del estilo gríe- 
-o; el panteón , la escuela militar, Sucnra Señora , 
Sm Sulpicio, etc. La columna elevada á Napoleón 
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en la plaza de Vendoma y el arca de Triunfo de la 
Estrella son también magnllicos. 

Madrid , capital de España, en la orilla izquierda 
del Manzanares en una llanura arenosa y estéril , ro- 
deada de montañas está colocada á unos 2,300 niés 
sobre el nivel del mar , y casi en el cenlo del reino, 
lista capital tiene magnificas calles tiradas á cordel 
y hermosas plazas. El palacio de Oriente es la mas 
hermosa residencia real de Europa (i). Su población 
se calcula en 200,000 habitantes. 

Roma , capital de lus Estados del papa, sobre el 
Tiber, ciudad de los monumentos y de las bellas ar- 
tes , aunque muy decaída de su antigua pujanza, de- 
masiado conocida para que nos detengamos en su 
descricion. La población lija se calcula en 200,000 
habitantes. 

Petersburgo , capital del imperio de Busia , en el 
lago Ladoga y sobre el Neva cerca de su embocadura 
en el golfo de Finlandia ; tiene hermosos palacios, una 
magnifica estatua de Pedro el Grande y una pobla- 
ción de 458,000 habitantes. 

Moscou, segunda capital del imperio de Bufia, 
sobre el Moscova en un terreno escabroso , casi en 
el centro de la gran meseta de la Busia central. Su 
palacio ó kremlin que ocupó Napoleón en IX 12 es 
muy nombrado como antigua inorada de los Gzarcs. 
Población 260,000 almas. 

Constant inopia , capital del ¡m|>crio turco, en el 
Bosforo, residencia de los sultanes. Tiene preciosas 
mezquitas , entre ellas las de Santa Sofía , y riquísi- 
mos; bazares. Población 600,000 almas. 

Yiena , capital del imperio de Austria, en la ribe- 
ra derecha del Danubio rodeada de 3* arrabales y 
COO una población de 300,000 almas. La ciudad pro- 
piamente dicha, es muy reducida , las casas son ge- 
neralmente altas , las calles estrechas , las de les ar- 
rabales son mas anchas y mas rectas. Entre sus 
edilicios públicos son notables el palacio imperial, 
inmenso, irregular en su construcción pero magni- 
fico; la casa de moneda , la cancillería , el ministe- 
rio ó con tejo de la guerra. El paseo llamado l'rater, 
bosque natural de robles y hayas, en una isla del 
Danubio, es muy agradable. 

Ilerlin, capital de Prusia, ¡i orillas del Spre en 
medio de una llanura arenosa; tiene calles anchas y 
rectas y hermosos edilicios públicos. Población 
222,000 habitantes. 

Lisboa, capital de Portugal , en forma de anfitea- 
tro sobre varias colinas á lo largo de la orilla derecha 
del Tajo donde se encuentran uno de los mejores 
fondeaderos «le Europa. Sus principales edificios pú- 
blicos son el palacio real de /<i Ayuda, en uno de 
los entremos de la ciudad ; el palacio de fíemposta y 
el de las Necesidades, el arsenal que encierra uno de 
los salones mas eslraordinarios ; la opera italiana ó 
teatro de San Garlos ; los edilicios que forman la 
Plaza del Comercio , entre los cuales hay la aduana, 
la bolsa , la casa de Indias , etc. También tiene her- 
mosas iglesias. Su población es de 286,000 habi- 
tantes. 

Estokolmo, capital de Suecia, á orillas del lago 
Mo lar , en el punto en que se une con un golfo del 
mar Báltico, entre una gran porción de islas peque- 
ñas. Es la Venecia del Norte. No hay regularidad en 
su construcción , la mayor parte de sus casas son de 
piedra y ladrillo, pero tiene también muchas de ma- 
dera pintadas de rojo y amarillo ; algunas de ellas es 
tan rodeadas de jardines. Su puerto es vasto y segu- 
ro, ñero tiene difícil la entrada. El palacio'real es 
un hermoso edificio. Su población 80,000 habi- 
tantes. 

Compcnhatpic , capital de Dinamarca , en las islas 
de Seeland y' de Almak separadas por un pequeño 

(t; Víase E-paüa j Portugal. 
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brazo de mar que sirve perfectamente de puerto en 
el Sund entre el mar del Norte y el Báltico. Esta pran 
ciudad tiene calles muy regulares , hermosas piaras 
y un pran número de edificios notables , entre otros 
el palacio de Cristiamburgo , residencia real. Su po- 
blación es de 110,000 habitantes. 

Nápoles, capital del reino de este nombre en es- 
celente situación , sobre el Mediterráneo , cerca del 
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Vesubio , al fondo de un golfo en un territorio fértil, 
(•ajo un cielo purísimo y un delicioso clima. La resi- 
dencia real es imponente. El fuerte de Santelmo do- 
mina la ciudad. Población 350,000 habitantes. 

Munich , capital de Bavicra , sobre el Iser , una de 
las mas hermosas. ciudades de Alemania, y también 
de las mas importantes por sus establee' 
terarios. ('oblación ho,«mjo habitantes. 



ESPAÑA Y PORTUGAL. 

ESPAÑA. 



HISTORIA. (1.) 



Pon muerte de doña Isabel la Católica heredó su co- 
rona su hija doña Juana (llamada después la Loca) , y 
el cetro español pasó á la casa de Austria por el matri- 
monio de Uta princesa con Felipe el Hermoso, hijo del 
emperador Maximiliano I. Entonces (1501) además 
de las recientes conquistas de América y de las de 
Melilla, Mazalquivir , Rugía, Trípoli, el Penon de Ve- 
loz, Oran y el reino de Ñapóles , se reunieron á Es- 
paña los Estados de Flandes, Bordona , Bravante y 
otros no menos considerables. La demencia de doña 
Juana que se acabó de confirmar á la muerte de su 
esposo, motivó las representaciones que se hicieron 
a don Fernando su padre, para que volviera á encar- 
garse del reino , como efectivamente lo hizo, tra- 
tando á doña Juaña con todas las consideraciones de 
reina. Esta se retiró al palacio de Tordesilias , donde 
tuvo lugar su muerte en 155a. 

Muchos años antes (1510) había muerto ya el rey 
Católico después de haber reunido la corona de Na- 
varra á la de Castilla. Al año siguiente el archiduque 
don Carlos , hijo de doña Juana y don Felipe, empezó á 
reinar en España; y electo poco tiempo después em- 
perador de Alemania, fué á coronarse en Aquisgran. 
En su ausencia levantaron el grito los famosos co- 
muneros que veian con dolor á los Flamencos apo- 
derarse de la suerte de España. Padilla, Acuña obis- 
po de Zamora, Bravo, Maldonado y otros levantaron 
una facción que durante dos años sostuvo la guerra 
civil, negándose á la obediencia de los ministros, y 
reclamando que no se tiranizara á los vasallos espa- 
ñoles, ni se vendiera la justicia; mas poco les valió su 
entusiasmo , y en la batalla de Villalar fueron venci- 
dos los mas , y condenados al último castigo los que 
no perdieron la vida en el campo. 

El rey de Francia Fraucisco I, aprovechándose de 
los disturbios de Castilla, emprendió la conquista de 
Navarra; pero tuvo que abandonar su proyecto, fa- 
tigado por los reveses que en muy poco tiempo es- 
pei ¡mentaron sus armas. También intentó el mismo 
monarca recobrar el ducado de Milán de que le había 
desposeído Carlos V ; mas en vez de lograr su pre- 
tensión , no solo perdió parte de su ejército que era 
muy numeroso, sino también su libertad en la cé- 
lebre batalla de Pavía. Apoderáronse de Roma las 
tropas imperiales, saqueáronla por espacio de siete 
dias, y el mismo papa (Clemente Vil) quedó he- 
cho prisionero de guerra. En 1520 se lirmó la paz 
entre Carlos V, el rey de Francia y el papa Cle- 

(I) Véanse las noticia» anteriores relativas a España, 
i 



tnente, cediendo estos dos últimos á las preten- 
siones de su enemigo , y entregando Francisco l 
su manoá la infanta doña Leonor, hermana de Carlos. 
Poco tardó el Francés, sin emliargo, en renovar sus 
hostilidades contra su rival, obligándole á vencerle 
varias veces en Provenza, Flandes y Picardía hasta 
que en 1538 por mediación del papa Paulo III se ajus- 
to entre ambos una tregua de diez años. También 
esta vez quedó en descubierto la ponderada caballe- 
rosidad de Francisco I, pues aprovechándose de la 
ocasión en que una fuerte escuadra española fttfl 
deshecha por la tempestad navegando hacia Argel, 
atacó al emperador por Perpiñan, por Luxemhurgo 
y por Bravante. El ejército agresor desmayó á Ja 
proximidad de los imperiales , por cuyo motivo ño se 
dió batalla decisiva ; y después de tanta lucha empe- 
zada inútilmente y de tanto tratado desatendido, se 
lirmó la paz entre las dos naciones, renunciando 
Francisco I lodos los derechos que hasta entonces se 
había empeñado en sostener. 

A íines de su reinado no obtuvo el emperador el 
mismo buen éxito en sus campañas. Enrique II, su- 
cesor de Francisco I , los sectarios de Lulero y los 
ataques de los Turcos fatigaron la constancia* y la 
atención de (birlos , que después de una existencia 
tan agilada se retiró al monasterio de Yuste, renun- 
ciando la corona de España en su hijo Felipe II , y la 
del imperio en su hermano Fernando. AKiempo' de 
su muerte ya pertenecían á los Españoles el estrecho 
de Magallanes, el reino de Méjico y el del Perú. 

Cortil el ano de 1558 cuando empezó á reinar 
D. Felipe II, llamado el Prudente. No fue tan afortu- 
nado como su padre en las guerras que emprendió. 
Hizo armas contra el papa Paulo IV, que favorecía á 
los Franceses, y después de liabcr vencido á sus tro- 
pas varias veces le obligó á aceptar la paz, con que ya 
le brindara antes de la campaña. 

En 1557 alcanzó la famosa victoria de S. Quintín 
que tan cara costó á Enrique de Francia. El ejerci- 
to de Felipe se apoderó en ella de 52 banderas, 
de 18 estandartes , de todo el bagaje y artillería ene- 
migos, y de un gran número de prisioneros. Des- 
pués de la loma de osa plaza consiguió también las 
de Clillelet . Han y Noyon; mas solo cuando el 
ejército español derrotó al Francés en la batalla de 
(¡ravelingas , empezó á recibir proposiciones de paz 
que fueron aceptadas en 155Í», por ser muy ven- 
tajosas para don Felipe , que se casó entonces de 
terceras nupcias condona Isabel de Valoá (llamada 



terceras nun 
de la Paz), h 



icrmana de Enrique H de Francia. 
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ATLAS 

En aquel mismo ano confió el rey el gobierno «le 
les Paises-Raios á su hermana Margarita, duquesa 
•le Parma. El rigor con que mu tratado?. Im fla- 
mencos, y sus simpatías por las doctrinas de kM re- 
formadores Lulero y Calvino , fueron causa de una 
s^rave rebelión en que tomaron parte nobles y ple- 
beyos. El duque de Alba recibió e| encargo de resta- 
blecer la quietud en aquellos estedot ¡ pero sus vio- 
lencias, entre las cuales deben citarse la degollación 
de los duques de Egmout y de Horn, solo sirvieron 
l»ara llevar al último Mtmno la irrilacion de los áni- 
mos. En vano fue que el rey de España reemplazara 
con otros varios á su gobernador, y apelara i ilu- 
didas menos rigorosas para reconquistar el afecto de 
sus rebeldes subditos: la mayor parte de Flandes al- 
canzó su emancipación constituyendo la indepen- 
diente república de Holanda. Tal vez no batiera es- 
perimentado esta sensible pérdida don Felipe II, si 
liubiera reunido mas fuerzas para evitarla; pero en su 
escesiva confianza empleó al mismo tiempo varios 
-jércitos contra los moriscos de Granada , contra el 
Turco, contra Portugal, contra la Inglaterra , y en 
favor de la liga católica de Francia. 

Dos años duró la rebelión de los moriscos de Gran nía, 
•me siendo cristianos nuevos , y siéndolo tal va eon 
poca voluntad, no podían renunciar de repente á cier- 
tas prácticas heredadas de sus mayores, como á su tra- 
je, ni á su lengua, ni á nada de loque en cierto modo 
constituye una segunda naturaleza en el hombre. 

En 1558 empezaron su guerra los Turcos atacando 
la isla de Menorca. Dirigiéronse también contra Oran, 
Ma/alquivir y la isla de Malta , pero no consiguieron 
mas que la vergüenza del vencimiento. 

En 1564 volvió al poder d" España el Peñón de 
Vt-lez , de que se habían apoderado los Musulmanes 
durante el reinado de Carlos V ; y eiH571 gané don 
Juan de Austria, bastardo de "este último , la fa- 
mosa batalla de Lepanto. En ella, como es tañido, 
perdió una mano el interdi D. Quijote , j se vertió 
mucha sangre española; mas perdieron los Tur- 
cos 200 galeras, 25,000 combatientes >• jn,óoo reme- 
ros cristianos que fueron puestos en libertad. 

Dos anos después se apoderó de Túnez el mismo 
principe don Juan, pero por poco tiempo, pues en 157 1 
fue reconquistado por su bey 9 vud ulo ili ' 1 1 le \rgel. 

El Portugal que desde I 139 se habia separado de 

Castilla formando un reino Independiente , volvió* i 
pertenecer á España al cabo de cuatro siglos y me- 
dio, pues muerto su último soberano don Enrique el 
Casto lo heredó don Felipe II que era nieto materno 
del rey don Manuel. Disputáronle el retro los duques 
de Braganza , de Parma, de Sal.oya. y el prior < 
trato don Antonio. El derecho del rey de España fue 
sostenido por el duque de Alba que muv en breve 
dispersó las tropas del prior , y rindió la "ciudad de 
Lisboa; y aunque el pretendiente derrotado obtuvo 
el apovo de las armas francesas, la escuadra del mar- 
qués de Santa Cruz después de haber desecho la su- 
ya se apoderó de la isla tercera que había servido de 
refugio al enemigo, I lando desde entonces Portu- 
gal ysus vastas posesiones en ambas Indns, en poder 
del rey de España. 

La mania de. don Pelipí en prestar apoyo á la liga 
católica francesa , costó muy fuertes sumas á la na- 
ción sin que le reportasen utilidad considerable, y 
para evitar mayores sacrificios tuvo al lio que venir 
enajustar la paz con Francia en I59R. 

También para favorecer á los católicos de Irla 
había equipado en I5.<W una tan gruesa armada, trae 
fue llamada la invencible. Combatióla una tempestad 
violenta en las costas de Holanda; y la respuesta del 
reyalsaberla perdida de tanta gente y de tantol 
ros : « Yo no envié la escuadra a combatir contra los 
elementos, sino con! ra los Ingleses,» prueba que me- 
lor debería ser conocido cu la historia por el nombre 
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de Insensible ó de duro de eorazon que por el de Pru- 
dente, conque el fanatismo y la lisonja quisieron en- 
cubrir su carácter sombrío, taciturno, iiilleiible , in- 
fatigable, y bien poco humano. No puede afirmarse 
lo que como cosa cierta se dice, de que diese muerte 
á su hijo don Carlos; pero es indudable que el mal es 
tado de la salud del príncipe no fue bastante para li- 
brarle de la prisión : y que los parciales del rey se 
obstinan en repetir que don Carlos pretendía arreba- 
tar los Países Itajos al dominio de su padre , ( lo oual 
tampoco está fuera de duda) y confiesan que don Fe- 
lipe mas de una vez había empleado malos medios 
con aquellos á quienes juzgalw culpados ó sumamen- 
te (peligrosos. Por otra parte la carta del rey al papa 
participándole la prisión del principe está muy oscu- 
ra en lo relativo á las causas de esta prisión. 

En loíis murió Felipe II en el monasterio del Es- 
corial. Durante su reinado tuvo lugar el descubri- 
miento y conquista de las islas Filipinas immo igual- 
mente los de Nuevo Méjico y otras regiones de Indias. 

En el mismo año empezó á regir Felipe III el único 
que vivió de los cuatro hijos que tuvo Felipe II de su 
cuarto matrimonio con doña Ana de Austria. 

El estado del reino era deplorable. La pobreza lo 
devoraba y el mismo Felipe II poco tiempo antes de 
su muerte", se vió tan necesitado que tuvo que recur- 
rir á la limosna »por medio de algunas personas reli- 
ugiosas; y fue mas lo que se perdió de reputación 
»quc lo que se juntó de donativo... y los vasallos no- 
otaban con la curiosidad de la historia que en el año 
»de 1595, en espacio de ocho meses habían entrado 
»q>or la barra de San Lucar treinta y cinco millones de 
»oro v plata bastantes para enriquecer los principes 
ude la Europa , y en el año de 1506 no bahía un solo 
»real en Castilla.» (I) 

Empeoraron todo lo posible tan triste estado de 
cosas los nuevos tributos que Felipe III impuso so- 
bre los primeros artículos; la industria quedó aban- 
donada , el valor de la moneda de vellón se aumentó; 
y ii pesar de todas estas determinaciones reales, tan 
perniciosas, á pesar de la gran miseria que afligía á 
los pueblos, y de los despiltarros de los validos del 
rev; en una palabra, teniendo á la vista la horrorosa 
leí re 



situación del reino, preparada por Felipe II v 
miada por Felipe III, la historia ha llamado Prudente 
al padre y Piadoso al hijo. 

Ciertamente que no se puede decir a* cerca de es- 
to sino lo que pone en su boca I). Manuel José (Juín- 
tana : 

«Yo nací para orar» 



desfallecidos 



Y cuando loslamenlos de sus 
de hambre: 

«Qué importa? 
«Su voz no llegó á míi> 



Empeñóse en desterrar del todo á los moriscos , no 
teniendo en cuenta las justas observaciones del Con- 
sejo de Castüla ; y olvidando las de su padre se aban- 
donó en brazos de su valido el duque de Lerma á 
quien mantuvo en la privanza hasta que el desórden 
del reino fue intolerable, y tal vez hasta que se vió 
perjudicado en sus intereses personales. 

En 1004 firmóla paz con Inglaterra; en 1600 esti- 
puló una tregua de doce años con los holandeses; y 
para tomar una determinación sana siempre esperó 
á que el mal creciera escesívamente. 

La rendición de Ostende, plaza tenida por ines 
nugnable sirvió para balatrar la vanidad dedos Espa- 
ñoles; pero les costó mucha sangre, y dió lustra 
que mientras la sitiaban no pudiesen acudir á la de 
tensa de otras ¡mportautes plazas que cayeron en 
poder de los enemigos. 

(I; Clónica de Gil Gonulii Uivib. 
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74 BIBLIOTECA DC CASPA A X ROIC. 

Mientras la piedad de Felipe lil (única premia que , hijo el príucipe don Carlos , habido en su 
reconocen en él los historiadores) arruinaba la m- ( matrimonio con doña Mariana de Austria 
dustria, las artes y el comercio , con la total espul 
sion de los moriscos, los exajerados tributos y t 



aumento de valor de la moneda; mientras se despo- 
blaba la monarquía , quedando reducida á la miseria; 
mientras favorecía con 46,000 hombres á los ca- 
tólicos de Hungría, á los del país de Valtelina (Mi- 
lán), á los de Inglaterra y á los de Irlanda; se le 
amotinaban sus soldados por la falta de paga y de 
víveres; y los holandeses herejes, pero laborio- 
sos cobraban mayores medros todos los dias, hasta 
el estremo de no querer lirmar las treguas con la te- 
mida España sino con las orgullosas condiciones de 
que fuese reconocida la independencia de su repú- 
blica y se la dejase libre en el trálico en Asia y Amé- 
tica , como asi lo consiguieron. 

En I ÜlO adquirió don Felipe III por medio de ne- 
goc¡aeionc¡»el puerto de Larache (Berbería); y en 
I 6 I i el de la Mamora , cerca de Tánger. 

Murió este mouarcaeii 1621 , después de haber ven- 
ado á los celebres araucanos de la India, reconquis- 
tado las islas Molucas, el reino del Perú, y otros países. 

Sucedióle en el trono su hijo don Felipe IV a quien 
llamaron el Grande vn su tiempo, si bien en nues- 
tros dias nadie se arriesga a hacer semejante ofensa 
a la verdad. Por sátira podría tomarse el dictado de 
Grande con que la servil lisonja palaciega regaló al 
hijo del Piadoso Felipe, al recordar estas solns pala- 
bras de dos historiadores ciados y apoyados por don 
Antonio Alcalá Galiano, á quien no se sospechará de 
aiemigo del trono. «Después de Rodrigo el Godo fue 
»(Felipe llamado el Grande), el monarca mas funes- 
»lo conocido en los anales de España... Tras de ha— 
>• berse perdido para la monarquía el Rosellon, gran 
» parte de los Paises-Bajos , la provincia de Artoá 
nlArtoü), la Abacia , Cataluña . Portugal y parte de 
» los Estados de Italia , y de haberse dado cuarenta 
» batallas, las mas de ellas perdidas , en que se sa- 
»crilicaron millares de gentes, quedó el reino sin 
«dinero , sin soldados , sin agricultura , sin fábricas, 
»sin comercio, sin población y sin marina. No le fal- 
» taba talento natural, y en algunas oeasiones dió 
» muestras de compnsivo y de deseoso de mirar por 
» el bien de los pueblos ; pero en general se dejaba 
» dominar por su pasión al deleite... Como sus ante— 
»cesores fue piadoso ; y como la de ellos su devoción 
»no estaba exenta de superstición y fanatismo que 
» se manifestaban en su crueldad con los herejes , y 
peomo suele suceder se avenían con una conducta 
»no poco relajada.» 

También se entregó este monarca á la dirección 
de su valido el Conde-Duque de Olivares. No deben 
achacarse á este, sin embargo, todos los males que 
afligieron ñor entóneos á la monarquía, porque si 
bien no habia de dejar de tener uua gran parle en 
ellos , bastaba el carácter del rey para ocasionarlos. 

«El poilerreal (dice el historiador que ya hemos 
citado) fue ejercido con mas violencia y desconcier- 
to que en los reinados anteriores. Las córtes, aun- 
que reunidas algunas veces , no usaron nunca del 
antiguo derecho de tomar parte en la confección de 
las leyes.» Las rentas de la corona sufrieron gran 
menoscabo á consecuencia del mal éxito de las guer- 
ras ; Toledo perdió su comercio y fábricas y casi la 
tercera parte de su población; Segovia y Burgos que- 
daron reducidas á sombras de si mismas, aumentóse 
perjudicialmentc como siempre, el valor de la mo- 
neda , y echóse mano de disparatados arbitrios. Ape 
sar de toilo lo dicho la córle de España era un cen- 
tro de elegancia , de frivolidades y de placeres; no 
hay español (pie no tenga aproximadamente uua idea 
do la galantería y de los escándalos amorosos de 
don Felipe llamado el (.rande. 

Este talleció cu 1063 dejando por heredero á su 



No llegaba á cinco años la edad del nuevo príncipe 
á la muerte de su padre ; v la reina doña Mariana de 
Austria se encargó del gobierno del estado en com- 
pañía de una junta de varios personajes, instituida 
|ior el difunto monarca , junta de la cual llegó á ser 
el alma el jesuíta Juan Everardo Nitltard , confesor 
de la reina. La enemistad de este con don Juan de 
Austria hijo de uua actriz y de Felipe IV, ocasionó 
muchos disturbios que comprometieron varias veces 
la quietud de palacio, hasta que vencido el íes ti i la 
pasó de embajador de España á Roma , lomando des- 
de entonces parle de la dirección de los negocios el 
hermano de Carlos II. 

En 1675 llegado este á la edad de 14 años tomó las 
riendas del gobierno. 

El rey era débil , pusilámine y de no muy claro 
juicio; la situación de España exigía fuerza , talento, 
buena voluntad. Así fue que la marcha hacia la de- 
cadencia emprendida en tiempo de Felipe II . y con- 
tinuada en el de sus sucesores , se precipib'» bajo 
('arlos II. El palacio era un campo donde había con- 
tinuas luchas entre necios y ambiciosos cortesanos; 
los mas altos empleos se vendieron , y como dice en 
su compendio don Tomás de lriarte , siempre dis- 
puesto á hacer elogios de todos los reyes. «No solo 
continuaban en atrasarse las manufacturas y el co- 
mercio... sino que hasta el valor y disciplina militar, 
que eran los últimos y mas preciosos restos del po- 
der español , llegaban cuando no á degenerar, á 1<> 
menos á decaer, sintiéndose ya demasiado la falta 
de población , de tropas y de caudales.» 

Las guerras que no cesaban , y sobre todo las que 
IDOvia Luis XIV con sus pretensiones á los Paises- 
Bajos, no fueron las menores causas de la angustiosa 
situación á que llegó la monarquía , sí bien es pre- 
ciso convenir en que se ha de considerar como la 
primera de ellas, el carácter y constitución del rey, 
queá ser otro hubiera podido cuaudojmenos atajar 



algui s daños 



Otras calamidades vinieron á corroborar las qiif 
atrajeron los hombres sobre este desgraciado país ai 
aquel largo periodo, pues hubo incendios de consi- 
deración , fuertes huracanes é inundaciones. 

Habiendo muerto sin sucesión doña María Luisa 
de Orleaiis. primera esposa del rey (ItíTH) contrajo 
este segundas nupcias con doña María de Neuburgo. 
hija del emperador palatino. El dellin de Francia , el 
emperador Leopoldo , y el hijo del elector de Baviera, 
ambicionaban el trono de España , y aun llegaron á 
celebrar un convenio, en el cual se repartieron los 
Estados de Carlos II , aguardando la muerte de este 
para poner en ejecución sus planes. Estaban todos 
íntimamente persuadidos de la impotencia del rey y 
vivían sin temor alguno de que inutilizara su pro- 
vecto , el nacimiento de un heredero. 

Las intrigas cortesanas, las luchas entre los em- 
bajadores y demás personas amigas de los respecti- 
vos pretendientes á la corona, aumentaban las do- 
lencias del rey, confundiéndole y aterrorizándole. 
A los amigos de la Francia se atribuye la conocida 
invención de los hechizos de Carlos. Lo que no tiene 
duda es que su maligno confesor el P. Frailan Diaz, 
le hizo creer que sus enfermedades tenian por causa 
al demonio, y que el estúpido monarca consintió en 
que le exorcizaran. La terrible ceremonia tuvo lugar, 
y el infeliz pacienle que á penas tenia fuerzas para 
resistir las sensaciones ordinarias, sufrió desde el 
momento terribles congojas que contribuyeron no 
poco á su completa destrucción. Este era el objeto 
de lodos los aspirantes al cetro del país, «que con 
tolerar la representación de tan bárbara farsa liaba 
muestras de la torpe ignorancia en que vacia, (l) »> 
(I : UiM. de Ef». por Ü. Ai.l. AUmlá Cíiuuo. 
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ATLAS. HISTERICO. 

Q áuimo del rey se veía atormentado continua- En e 
«ente por Jas exigencias de cada una de las fraccio- 
aes en pugna , sus deseos eran conservar para ia 
i-asa de Austria la dominación de España ; mas teme- 
i de que semejante resolución comprometiera su 
"eterna, pidió consejos al napa Inocencio XII, 
i se inclinó en favor de la Francia. 
Sin tregua ni calma en sus padecimientos vivió 
Carlos 11 hasta el dia l.°de noviembre de 1700 , con- 
tando 30 años de edad. En su testamento nombró 
por heredero á Felipe , duque de Anjú ( An¡ou) nieto 
de Luis XIV. 

Diez y siete años tenia' el nuevo monarca, que con 
el nombre de Felipe V, se puso inmediatamente en 
camino para España. 

La guerra civil aguardaba al primer individuo de 
la familia Borlwn á las puertas de la monarquía, 
mientras ya el archiduque Carlos de Austria que no 
olrídabasus creídos derechos á la corona, invadía los 
Estados españoles en Italia. La conducta del ministro 
Portocarrero , que se dejaba llevar de su natural du- 
reza y castigaba como* afectos á la dinastía austríaca 
i todos los que consideraba como sus enemigos per- 
sonales sirvió de mucho para dar pábulo á las iras 
de los descontentos y contribuyó también á enajenar 
cachas sirapalias que se hubieran declarado en la- 
tordel nieto de Luis XIV. También tuvo su parte en 
f I mayor favor que obtuvo el bando contrario á Fe- 
lipe lá circunstancia de ser ministro de hacienda el 
francés Orry , que empezó recargando los tributos y 
apadrinando a compatriotas suyos que llegaban ince- 
^ntemente á España con objeto de rehacer sus disi- 
padas fortunas , entre los cuales asegura la historia 
que había un gran número de locos proyectistas, de 
estafadores perdidos y aun de prostitutas. 

Mientras iba haciéndose mayor de dia en día la 
enemistad en que vivían los Españoles, la Inglaterra 
y la Holanda desentendiéndose de haber reconocido 
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mismo año persiguió la desgracia las arma» 
del de Anjú en los Paises-Bajos y en Italia como en 
España, Bruselas, Ix>vayua, Brujas, fiante, Ostende, 
y Milán , Novara , Pese i a , Casal y otros puertos de 
importancia en ambos países cayeron en poder de 
los imperiales; que también en 1707 continuaron 
triunfando en Italia pero no así en Aragón, Valencia, 
y Cataluña donde las tropas españolas y francesas 
reconquistaron mucho de lo perdido. Con este prós- 
pero suceso y con el nacimiento del infante que rei- 
nó mas tarde con el nombre de Luis I, cobraron ma- 
yores bríos las tropas de Felipe, mas también los 
cobraron sus enemigos, considerando que cada dia 
eran mas escasos los socorros que le mandaba Fran- 
cia , mientras que» el archiduque era reconocido por 
el papa Clemente XI, que hasta entonces habia per- 
manecido adicto al poder constituido. 

De aquí vino sin duda e) continuar con igual en- 
carnizamiento la guerra por ambas partes un largo 
espacio de tiempo, costándole al ejercito castellano 
dos fuertes derrotas en Cataluña y Aragón , de las 
cuales quedó tan mal parado que el rey tuvo que 
trasladar su córte á Valladolid y después á Vito- 
ria ( 1710.) Sin embargo, la insegura suerte de la 
guerra dió en el mismo año y principios del siguiente 
en favorecer á Felipe V, que venció a los del archidu- 
que en varias acciones y vio entibiarse el afecto de 
los aliados de este , que pasando á ocupar el trono de 
Austria , inspiróen seguida recelos á Ingleses yá Holan- 
deses, con la influencia que podía llegar ú adquirir 
si unia á la de su imperio la corona de España. Esla 
consideración fue la que motivó la paz iirmada en 
Ptrecht en 1713 , á condición de que, siendo recono- 
cido Felipe de Anjú por rey de España , renunciaría 
á todo derecho á la corona de Francia , así corno los 
príncipes franceses renunciarían á la de España. 
Acordóse además que Cerdeña, Nápoles y Milán pasa- 
rían á poder del emperador, y el reino de Siciliu al 



ia legitimidad de Felipe proporcionaron fuerzas al ' del duque de Saboyá , que las ciudades de Flande* 
pretendiente para su empresa y le dieron desde lúe- i que habían pertenecido a España quedarían en cus- 
co el titulo de Carlos III de España. Al llegar este á todia de los Holandeses, poro teniendo la casa de 
Portugal , recibió también el tratamiento de rey por j Austria el supremo dominio en ellas, y finalmenlc 
cuyo motivo empezaron en seguida las hostilidades j que Inglaterra conservaría á (¡ibraltar y puerto 
*ntre los ejércitos de ambas naciones , marchando al Manon con la isla de Meuorca que habia con- 
fióte de los españoles el mismo Felipe y de las alia- quistado. 



•1» francesas el duque de Berwiek , bastardo del rey 
Jaeobo de Inglaterra. 

Entre tanto ( 1 704) los Ingleses y Holandeses si bien 
no pudieron ni con arle ni con violencia apoderarse 
«fe Ceuta corara deseaban pora tener en la mano las 
llaves de Mediterráneo, ganaron á Gibraltar desalo- 
jando á los soldados españoles y desbaratando la es- 
cuadra francesa que a estos auxiliaba. Al año si- 
guiente el archiduque se hacia dueño del reino de 
Valencia al paso que se sublevaban en su favor algu- 
no» puntos importantes de Cataluña , que poco tardó 
<n ser toda suya con la rendición de Barcelona y 
Tarragona ; y como si se tratase de un incendio que 
prende con rapidez en materiales dispuestos de In- 
halo, levantóse Aragón por el austríaco, dando 
machísimo que hacer á las tropas del rey antes que 
recuperasen, aunque no todos, los lugares quese ha- 
bían rebelado. Ya en 1706 habia hecho tales progre- 
sos la guerra interior que además de los pueblos que 
*? garios reinos habían escapado á la dominación de 
Mipe, solo se mnntenian por él en Cataluña, A ra con 
T Valencia , Rosas, Jaca , y Alicante y Peñiscola ; y 
^d loe creciendo rápidamente el bando del arehidu- 
T»eque después de ta pérdida de Alcántara. Ciudad- 
kcdngo , Madrid y Toledo , los amigos de Felipe 
'fonsejaron á este que se pusiera en salvo pasando á 
Ffaocii. El poder y sobre todo el poder real tiene 
^hos atractivos ; y Felipe V al oir semejantes con- 
ejos contestó que antes perdería la vidi que la coro- 
•'; resolución que le granjeó el dictado de Animoxo. 



En 1714 se rindió Barcelona después de un largo 
sitio por tierra y de un espantoso bloqueo por mar. 
después de un bombardeo y después de muchos y 
reñidos asaltos. 

Al siguiente año corrieron la misma suerte las is- 
las Mallorca, Ibiza, Formcnlera y Cabrera. 

En 1715 , época en que murió Luis XIV de Fran- 
cia , las Córtes de Madrid y de Versalles tuvieron 
una desavenencia que llegó hasta el caso de que se 
rompieran las hostilidades; pero restablecióse pronto 
la turbada armonía , aceptando Felipe el tratado de 
la triple atiansa que se íiabia hecho sin su consenti- 
miento. 

A pesar de las condiciones de paz limadas en 
Utrech, las tropas imperiales no abaiidonabau la Ca- 
taluña , y valiéndose el rey Felipe de ese preleslo, 
atacó y reconquistó la isla «le Cerdeña que habia ce- 
dido como ya hemos dicho, por el mismo tratado. 
Forzoso es convenir en que el primer Borbon valia 
para rey mas que los cuatro últimos de la casa de 
Austria. 

Defendió con juicio y valentía su causa ; mas esa 
misma actividad física v moral a que estuvo entregado 
por tanto tiempo, y fas desgracias ocasionadas por 
quince años de continuas guerras, hicieron profunda 
impresión en su ánimo , enjendrando en él cierto 
desaliento que le oblipó en 1724 á abdicar la corona 
en favor de su hijo Luis , de edad de 17 años. Subió 
el jóven principe al trono de España con universal 
admiración de los que consideraban á Felipe V hom- 
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bre dispuesto k gozar del reino que con lanto afán se 
lialii. i conquistado; mas bien pronto tuvo que encar- 
garse nuevamente del mando por fallecimiento del 
rey Luis que ocupó cf trono muy pocos meses. Vol- 
óse a sentar en él su padre basta el año de (746, 



viose 

durante cuyo periodo sostuvo y alirmó el derecbo de 
su bijo Carlos en los ducados de Parma , Plasencia y 
Toscana. El mismo buen resultado alcanzó de la guer- 
ra emprendida en 1733 en que conquistó para el 
mencionado principe las Dos Sicilias: y ti na miente 
igual éxito coronó sus armas en Inglaterra y Africa. 

Sucedió á Felipe V su hijo Fernando VI,' en cuyo 
reinado volvieron á adquirir su pasada pujauza la 
marina española , parlieularme'nte bajo el ministerio 
del marqués de la Ensenada. También el comercio y 
la industria adquirieron un apreciadle desarrollo, ven- 
tajas debidas al amor de la paz que animaba al mo- 
narca, y á los medios de que se valió para obtenerla. 
No beredó el fanatismo de sus predecesores en el 
trono de España , y libre de tan fatal pasión , el tri- 
bunal llamado de la Fá escaseó los ejemplos de cruel- 
dad tan frecuentes en otras épocas , y la corte de 
Homa perdió muebo en sus facultades de presentar 
las dignidades , prebendas y benelicios eclesiásticos. 
La fundación de la real academia de S. Fernando , la 
protección dispensada á los españoles enviados por 
el gobierno á estudiar los últimos adelantos de los 
ciencias y de las artes en los países extranjeros, y los 
varones sino eminentes, amigos del saber v de la 
discusión que florecieron durante el re¡nado<le Fer- 
nando VI ; la paz que procuró á la monarquía, y la 
resistencia que supo opoucr á los eternos reclamos 
de la Francia por un lado y de Inglaterra por otro, 
dan á entender que si este monarca no debió eslraor- 
di narias prendas á la naturaleza, tampoco adoleció de 
grandes defectos, y su escaso talento acompañado de 
la firmeza, la mansedumbre y el amor á la paz, fue- 
ron saludables para España, asi como le habían sido 
perniciosas ciertas exageradas buenas prendas que 
se atribuyen á muebos de sus antecesores. 

Muerto sin sucesión D. Fernando en t7;>9 , le su- 
cedió su hermano , que dejando el mismo año á su 
lujo el reino de las Dos Sicilias , pasó á ocupar el de 
España con el nombre de Carlos III. «El tesoro lleno, 
la marina floreciente y aun llegada a un aumento in- 
creíble, el ejército en un pié respetable, las rentas 
mejor administradas que anteriormente,') estos fue- 
ron los elementos que encontró el nuevo monarca, 
el cual empezó pagando las deudas del Estado, acción 
que á nuestro modo de ver es mas digna de elogio 
que muchas otras celebradas de su reinado y de 
otros varios. No estuvo ni con mucho tan feliz en su 
celebración del conocido pacto de familia , alianza 
celebrada entre España v Francia para protejerse 
mutuamente , pero perjudicial bajo todos conceptos 
¿ nuestro país, como se pudo ver sin tardanza alguna 
en la pérdida del Misisipi y de las islas de la Florida. 
Si bien no compensaron esta pérdida la conquista de 
Fernando Po y Annobon arre hatadas á los Portugue- 
ses, y la de Menorca que lo fue á los Ingleses, algo 
pudo el vehemente deseo de paz que alentaba al rey, 
y llegó á satisfacer. 

Por mucho que convengamos en la escelencia del 
reinado de Carlos III , no podemos menos de recordar 
lo que á ella contribuyeron sus ministros Aramia, 
Campomanes y Floridablanca , piles seria imperdo- 
nable no mencionar siquiera A los que cargando con 
e| mayor peso plisaban, estudiaban, meditaban y 
aconsejaban , toda vez que reconocemos la bondad 
del principe, que fuera del trono seguramente no se 
hubiera hecho un nombre como losde sus ministros, si 
bien tampoco estuvieron estos libres de todo defecto. 
La expulsión de los jesuítas llevada ;¡ cabo por el 
míe de Aramia (ton entero acuerdo «te Carlos), 
motivo de queja a muchos fanáticos que creían 



ver al maligno espíritu interesado en aquella medida, 
pero todos los labios se cerraron al oír al mismo pou- 
líüce Clemente XIII , que al ver el sin número de es- 
pulsados que se dirigían á su territorio, los cuales 
precisamente le habían de perjudicar en sus intereses 
materiales, no les permitió el paso, diciendo : «Que 
si habían de ser espelidos , como lo iban siendo los 
jesuítas , de todos los estados europeos, los pontifi- 
cios eran demasiado reducidos para que eu ellos cu- 
piesen....» 

«A la muerte de Carlos III no quedó la nación es- 
pañola á la par con otras las mas florecientes de 
»Europa. Los vicios de su gobernación interior aun- 
»que en gran manera corregidos , eran todavía no 
«cortos. No habia cesado la inquisición de afearla 
ncon su sombra , y perdiendo mucho de lo que tenia 
míe cruel, conservaba lo que tenia de vergonzosa, 
«dañando, sino atroz , lenta y seguramente. El go- 
nbierno era todavía en España débil á la par que a h- 
nsoluto. Tampoco se encontraba el real erario en 
"completo desahogo. Sin embargo, la sendo porque 
»la nación y su gobierno iban caminando, era la que 
"llevaba á mejor paradero y con algunos esfuerzos 
" mas y con quitar del paso algunos estorbos bien ba- 
nbria sido fácil adelantar considerablemente , hasta 
«llegar á situarse dentro de breve plazo en puesto 
» harto mas ventajoso (I).» 
Sucedió á Carlos III su hijo, Carlos IV en 1788. 
Poco nos detendremos en las épocas que nos fal- 
tan que recorrer, ya porque es mayor el conocimien- 
to que de ellas tienen todos los españoles, ya también 
porque no es posible juzgarlas con absoluta impar- 
cialidad , ni menos decir todo lo que pudiera y debie- 
ra decirse acerca de ellas. 

Mal comienzo tuvo el reinado de Carlos IV. En di- 
sidencia con los Ingleses sobre la posesión de Nosfka 
(en la costa del Imperio Mejicano), tuvo que ceder de 
sus pretensiones , pues harto conocida era la inutili- 
dad de entablar una lucha con su poderosa rival, 
mucho menos cuando no podía España sacar partido 
alguno del célebre pacto de familia, pues el rey 
Luis XVI de Francia necesitaba para si mismo tos 
socorros que le reclamaba el de España. 

A consecuencia de los sucesos ocurridos en aquel 
país , se iuauguró en el nuestro una época de des- 
confianza, de terror, de despotismo. El conde de 
Floridablanca ya no era el hombre de entusiasmo que 
algunos años antes importara á su nación los adelan- 
tos conseguidos en el extranjero, esforzandose en pei- 
nería al nivel de las mas ilustradas; era el hombre 
frío, temeroso, en una palabra el hombre viejo. En- 
contrábase pues, como en un mundo nuevo; los prin- 
cipios que se discutían en Francia, eran en efecto 
para poner miedo en el corazón del español menos 
realista de aquellos tiempos. El ministro tuvo por 
consiguiente que renunciar, y el rey que reconocer 
lo difícil de cumplir la parte que le correspondía en 
el pacto de familia. 

Harto sabida es de todos la rápida elevación del jo- 
ven guardia D. Manuel Godoy. Con razón , dice un 
historiador , que fue escándalo el elevar tanto y tan 
repentinamente á un hombre en quien los mismos re- 
yes no podían encontrar otros servicios que un favor 
personal adquirido en un trato delincuente y conce- 
dido con ignominia por un marido agraviado. 

La pérdida de la isla de Trinidad, lado la magnílien 
armada española enTrnfalgar, la debilidad de a violar 
con gentes de guerra á Napoleón para las conquistas 
de Alemania y Portugal , la toma de las mejores pla- 
zas de la monarquía por los Franceses, efecto en par- 
te de esta misma debilidad, la rebelión de sus vasa- 
llos contra Godoy; ¡cuánta desgracia para la nación, 
cuánta vergüenza para el soberano! 

t<) Hld.de Esp. por D. Ant. Alcali líilíano. 
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Este ultimo hecho ocurrido en 1808 motivó la ab- 
dicación de Carlos IV en favor de su hijo Fernando, 
?l cual fue saludado al subir al trono con las roas 
nii demostraciones de entusiasmo. 

Poco tardó Carlos en ceder (como hacia siempre) á 
la exigencia de manifestar que su abdicación le había 
tido arrancada por medio de la fuerza. Mientras el 
padre daba tan torcido paso , el hijo dirigía los ruvos 
a Bayona. En ella entró el 20 de abril creyendo que 
iba i tratar de amigo á amigo con el gigante del siglo. 
H t de mayo iba a tomar el mismo camino Carlos IV 
<xm tu esposa y la familia de Godoy , y cuando ya 
•aperaban los carruajes que debían conducirlos , el 
pueblo que veia con dolor que sus rcy«s le abando- 
naban en momentos que creía de peligro para la in- 
■vppndencia de su patria, no pudo permanecer en 
calma á la vista de algunos oficiales franceses , y con 
lieréieo valor, con el mas heróico empeño, escribió 
on iu sangre la mas gloriosa fecha de la historia 
cierna y un solemne mentís á los que no ven en la 
•lf be sino egoísmo, envidia, malos sentimientos. 

Entre tanto los reyes Carlos y María Luisa acusa- 
roa i Fernando de usurpador y de asesino en pre- 
m nria de Napoleón, el cual como hombre supenor á 
-líos y a todos los demás, obligó á Fernando á ab- 
dicar, y ¿ que el padre de este le trasmitiera la corona 
do España que eJ Corso colocó en las sienes de su 
Ixrmano José. 

En sama, y no pudiendo estendernns por los mo- 
tivos arriba indicados y por no consentirlo ya la ín- 
dole de esta publicación, apuntaremos solamente que 
dorante la guerra que emprendió España para reco- 
brar su independencia , ademas de todos k»s horrores 
> considerables pérdidas que esperímentó la penin- | 
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sula , hubo la de las colonias de América , que esca- 
paron á la dominación española. 

En 1812 se publicó la Constitución que el rey Fer- 
nando Vil derribó á su vuelta. 

Restablecida en 1820, volvió á derribarla el mo- 
narca que, olvidando sin duda lo que por él habían 
hecho sus vasallos para sacudir la dominación fran- 
cesa . pidió amparo ,í osa misna nación contra los 
mismos á quienes debia el trono. 

Murió en 1833 este príncipe después de abolir lu 
ley sálica , y nombrando heredera á su hija la reina 
constitucional doña Isabel II. 

La guerra civil que encendieron en España los 
amigos de don Carlos, hermano de Fernando VII, ha 
dejado en nuestro suelo huellas profundas que no se 
borrarán en mucho tiempo. Sin embargo, calmadas 
[Hir el presente las pasiones que agitaron entonces 
tan violentamente los ánimos, nuestro deber es evitar 
en todo lo posible las dolorosas memorias que poco ó 
mucho puedan contribuir á la renovación de tan fatal 
estado. 

I I convenio de Vergara que tuvo lugar en 1840 
dejó la nación tranquila ; y el duque de Ta Victoria á» 
(filien se debe la pacificación de España , fue nom- 
brado regente del reino en lugar de la madre de doña 
Isabel II, doña María Cristina, nombrada gobernadora 
por Fernando VIL 

El matrimonio celebrado en 1846 entre b reina 
rnnstiturional y su primo don Francisco de Asís, aca- 
bó de nsegurarlapaz en la península, tranquilizando 
á los liberales y quitando toda esperanza á los demás. 
¡Ojalá se prolongue por siglos esta confianza, y nu 
tengamos que deplorar los desastres que tan cruel- 
mente} por tontos siglos han afligido nuestra patria. 
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DIVISION POLITICA 



PROVINCIAS ANTIGUAS. PROVINCIAS MODERNAS. 



Castilla la Nueva. 



Cataluña. 



Valencia 



MlRClA. 



Madrid. . 

Guadalajara 
. Toledo. . 
I Cuenca. . 

Ciudad-Real 

Lérida. . 

Gerona. . 

Barcelona. 

Tarragona. 
I Castellón. 
. ] Valencia . 
(Alicante. . 

{Murcia. . 
Albacete . 
Almería. . 
Granada. . 



Andalucía. 



León. 



(•ALICIA. 



Castilla la Vieja. 



Vascongadas. . . . 
Navarra 

AlUGU.N 



ADYACENTES. 

Occlamcas. 



Cádiz 
Huelva. . 
Sevilla. 
Córdoba. . 
Jaén. . . 

{BaJajoz. . 
Cáceres. . 
Salamanca. 
Zamora. . 
León. . . 
_ Orense. . 

Í" Pontevedra. 
Coruña. . 
Lugo . . 
Oviedo. . 
Santander. 
Palcncia . 
Burgos. . 
Logroño. . 
Soria. . . 
Segovia. . 
Val'adolid. 
Avila. . . 

(Vizcaya. . 
Guipúzcoa. 
Alava. . . 
Pamplona. 
Huesca. . 
Zaragoza . 
Teruel. . 
Baleares. . 



HABITANTES 

de las capitales 
dipauyihcu. 



260,000. 

5,900. 
14,900. 

6,900. 
10,730. 
12,000. 

6,390. 
160,800: 
11,000. 
15,810. 
66,000. 
21,500. 
35,600. 
11,900. 

2,000. 
56,590. 
52,000. 
59,500. 

6,500. 
120,000. 
38,900. 
19,000- 
12,070. 

7,350. 
14,000. 

9,990. 

5,600. 

4,100. 

3,800. 
13,000. 

7,290. 
10,500. 
18,500. 
10,800. 

7,280. 

8,210. 

5,500. 
13,000. 
21,000. 

4,500. 
14,150. 

9,701). 
12,000. 
15,000. 

9,500. 
45,500. 

7,500. 
34,000. 

8,000. 



DISTANCIAS 
de las capitales 
a bu.hu. 



10 leguas. 

12 

24 

28 

79 
128 
110 

94 

64 

54 

60 

57 

36 

80 

67 

85 
110 
101 

86 

65 

52 

64 

50 

33 

39 

57 

82 

93 
100 

84 

77 

70 

44 

43 



35 
13 
36 
17 
70 
86 
65 
70 
66 
55 
50 
156 
320 



ATLAS B19TÓMC0. 



La España es una monarquía constitucional he- 
reditaria regida por el código de 1837, reformado en 
i *45. La soberanía reside esencialmente en la na- 
ción. La persona del rey es sagrada é inviolable ; los 
ministros nombrados por él son los únicos respon- 
sables. El poder legislativo reside en las (¿órtes. 

Población. A pesar de que la falta de una buena 
estadística no permite afirmar con seguridad la cifra 
exacta de la población de España, la opinión mas 
acreditada la eleva á 14.000,000. 

Religión. La católica apostólica romana, sin tole- 
rancia de otra alguna. 

Lengua. La española, riquísima, sonora y robusta, 
es hija del latín, y conserva voces que recuerdan las 
diversas dominaciones á que ha estado cujeta la pe- 
nínsula. Se hablan otros dialectos como el catalán, 
el valenciano, el gallego , el vascuence y el mallor- 
quín ; aunque entre personas de educación algo es- 
merada apenas se usan, y además puede decirse que 
actualmente ya ni para los usos mas comunes se es- 
cribe sino en lengua castellana. 

GEOGRAFIA. 

Situación astronómica. La España está compren- 
dida éntrelos 30° 30' y 43° 4o' 40" de latitud Norte, 
v entre los T 2 4 4o" de longitud Este, y 5 U 34' 4'- 
de longitud Oeste- Es la región mas occidental y me- 
ridional de Europa. 

Su mayor ancliura que debe medirse desde el Cubo 
de Tar ifa al Ortegal es de tÜO leguas; su mayor lar- 
gura desde el Cabo de Creus al de Finisterre es de 
unas 200. Su superficie viene á comprender i li, 000 le- 
guas cuadradas en un perímetro de i iü leguas. 

Limites. Al Norte el océano Atlántico, los Pirineos 
y la república de Andorra ; al Este el Mediterráneo; 
al Sur el mismo mar , el estrecho de Gibraltar y el 
océano Atlántico ; al Oeste el Portugal y el océano 
Atlántico. 

Clima. Es templado generalmente, si bien algo 
seco y caluroso. Hacia el Norte tiene regiones bas- 
tante frias, cuyas montañas están cubiertas de nieve 
todo el año ó una gran parte de él. Hacia el Sur en 
todo lo largo de la costa del Mediterráneo y en las 
provincias moutañosas es mas cálido y húmedo ; el 
centro de la península es mas templado de loque pa- 
rece indicar su latitud. 

Productos. La fertilidad de nuestro suelo es tal, 

?e con mediano cultivo produce todo lo necesario 
provecho del hombre (I). Abundan en él los mi- 
nerales y los preciosos frutos, y particularmente el tri- 
go, el vino, el aceite, la lana, la seda, etc. Sus esca- 
lentes caballos y la abundancia de caza y pesca no 
tienen necesidad de ser mencionados. 

Montañas. Después de la Suiza , la España es el 
país mas montañoso de Europa. Son uotables en pri- 
mer lugar los montes Pirineos, que separan nuestra 
provincia de la Francia ; cuyos dilatados ramalea se 
estienden , aunque con nombres diversos , por Na- 
varra, Aragón, Cataluña y otras provincias, los 
montes de Oca en Castilla la Vieja: los de Guadarrama 
entre esta y la Nueva ; el Aloncayo en Aragón; Sierra 
Morena en Andalucía; el Cabrero en Galicia ; Sierra 
Sevada y Sierra títrmeja en Granada ; y otras que 
seria prolijo enumerar, comolas sierras de Ceballora, 
de Gredm, de Cola, de Albarracin , de Cuenca, de 
• 

1) En ana obra tnoüerna francesa que truenos á la vista, se 
toa Lu ftaOlmt * pilabra». : «fcl territorio cspafiol es seco, are- 
*ho . pedregoso y poco fértil, Nc.« El auior do li:«cc siquiera 
cttepcion en favor de uin^una provincia. 
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Toledo al Nq/te ; y las de Huesear, de Alearas, Se- 
gura , ^nfeijuera , Alpujarras , Honda , etc. al 
Sur (2). 

Cftudadea jirlnelpalea. 

Madrid (3) . (Castilla la Nueva) . Capital de la Mo uar - 
quiay déla provincia que lleva su nombre. Está situa- 
da en una llanura árida y arenosa, junto á la orilla iz- 
quierda del Manzanares. Este rio, tan falto de aguas 
que su escasez ya es proverbial en España, es el que 
osteutalos puentes de Toledo y deSegovía, los cuales 
le dan muellísima mas importancia de la que realmen- 
te merece. Las calles principales de la corte son an- 
chas , largas y rectas. Tales son las de Alcalá, Ato- 
cha, Carrera de San Gerónimo, Carretas, Ancha de 
San Bernardo, Mayor , Montera, Toledo , Fuencarral, 
llortaleza , Principe y otras. Tiene hermosas plazas 
también como la de Oriente , la Mayor , la Puerta del 
Sol, la del Progreso, la de Bilbao, m de Santa Aua, 
la de la Cebada y otras. El palacio real , el museo 
de Pintura y Escultura (los mejores de Europa) , la 
Aduana , la antigua casa de Correos Tactual ministe- 
rio de la Gobernación ) , el teatro de Oriente , San 
Isidro, las Salesas , Buenavista (ministerio de la 
Guerra), el palacio de Liria, el palacio de Villa- 
hermosa, la Universidad (que se está edificando) y 
las nuevas casas de Mariategui, Casairujo, Ribas, 
Cordero, Hiera y Santa Marca, estos edificios solos 
bastarían para adorno de la córte , y hay muchos mas 
que sería prolijo enumerar. La mayor parte de las 
calles están alumbradas por medio del gas ; pero se 
sostiene todavía en pié la rancia y perjudicial cos- 
tumbre de no encender (os faroles en noche de luna, 
y apagarlos á las dos en punto de la madrugada por 
mucha que sea la oscuridad. Madrid tiene magnífi- 
cos paseos como el del Prado, el Retiro, el de Ato- 
cha , el de la Fuente Castellana , el del Campo del 
Moro; y en ellos preciosas fuentes , entre las cuales 
débanlos hacer mención déla de Cibeles, la de Nep- 
tuno, la de la Alcachofa, la de Apolo, la de los Tritones. 
Posee además la córte un riquísimo Jardín Botánico, 
dos bibliotecas públicas, varios hospitales y otros esta- 
blecimientos de beneficencia , museos dé Pintura y 
Escultura , Naval, Topográfico, de Ingenieros, de Arti- 
llería, de Historia Natural; uuariquisima Armería, es- 
cuelas, colegios de toda clase, y una plaza de Toros. 
Durante los meses de invierno suelen funcionar siete 
teatros públicos , cuatro de ellos de primer órden que 
son el de Oriente , el del Principe , el de los Basilios y 
el Lírico Español. La falta de aguas esuno de los gran- 
des inconvenientes de esta hermosa población, que 
en la fuerza del verano suele ver socas ó casi secas sus 
cuarenta fuentes públicas. Los alrededores de Ma- 
drid si bien son áridos y despoMados como hemos 
dicho, pueden mejorar infinitamente cuando se lleve 
á efecto la deseada traída de aguas. Entre tanto 
hay que admiraren ellos los realeaaitios del Escorial, 
el Pardo, la Granja, la Casa de Campo y Arunjuez, 
á donde en el «lia es grande la afluencia de gentes por 
la facilidad de trasladarse & él por medio del ferro- 
carril (el segundo de España ). 

Barcelona. (Cataluña). Segunda capital de Espa- 
ña, ciudad episcopal, residencia del capitán general 
de Cataluña, capital de esta provincia , plaza fuertede 
primer órden y emporio de la fabricación , del comer- 
cio y de la industrade la nación española. Está situada 
en un llano entre la embocadura del Llobregat y del 
Besós en el Mediterráneo. Sus calles , antiguas en 
gran parte son estrechas y tortuosas algunas de ellas; 
las modernas son anchas y rectas. Entre estas deben 
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contarse la Ancha, la del Conde del Asalto, la de la . 
Union , lade Fernando Vil, la de Jaime 1 de Aragón y la ¡ 
Rambla que es al mismo tiempo el paseo favorito desús 
habitantes. Sus plazas mas notables son la de Palacio, 
l.i de la Constituciou,lade Santa Ana, lade Medinace- 
li, la del Teatro. Entre sus mejores edificios descue- 
llan la Catedral, la iglesiu de Santa María del Mar, el | 
Consulado , la Audiencia , la Aduana , el hospital ne 
Santa Cruz y el Anfiteatro anatómico. Funcionan todo ¡ 
el año dos teatros de primer órden; el de Santa Cruz, 
y el Liceo, que permite 5.000 espectadores, y una pla- 
sta de Toros. Es ciudad de mucho movimiento por su 
puerto, mas concurrido que seguro y por un sin nú- 
mero de fábricas (la mayor parte de lutados , tejidos 
y estampados de algodón), las que proporcionan tra- 
bajo á mas do 40,000 obreros. Sus habitantes son 
graves , laboriosos y dignos de las mas libres institu- 
ciones. Su universidad se ve frecuentada por toda la 
juventud estudiosa de Cataluña y de las .colonias es- 
pañolas de Ultramar. Existen en esta ciudad varias 
academias científicas y literarias, varias sociedades 
de socorros mutuos y compañías de comercio, por- 
que en ella es donde primero se han conocido las 
ventajas de la asociación. Sus paseos son el de San 
Juan , el de la Rambla , él do Isabel II . el de la Bar- 
celoneta, el de lu Puerta del Mar y el de Gracia. Sus 
alrededores son pintorescos ; todo en ellos está culti- 
vado y sembrado de casas de recreo. En el dia au- 
menta la animación de los pueblos de aquella costa 
el ferro-carril desde esta ciudad á Mataró (el prinero 
de España). Los fuertes : la Ciudadela, Atarazanas, 
el Fuerte-Pio y el castillo de Monjuich , á 245 varas 
sobre el nivel del mar , han causado muchos estragos 
en esta hermosa población , cuyos habitantes vienen 
desde los mas remotos tiempos dando muestras de su 
amor á la independencia. 

Sevilla. (Andalucía). Ciudad metropolitana, resi- 
dencia del capitán general, de la audiencia , v capital 
de provincia. Está situada en una immensa llanura á 
orillas del Guadalquivir. Es también de las ciudades 
mas mercantiles é industríales de España . habiendo 
sucedido á Cádiz desde los principios de la decadencia 
deesla. Sus calles, como de ciudad antigua son estre- 
chas y tortuosas, pero compensa esta desventaja la co- 
modidad de sus casas dispuestas todas de manera que 
tienen cómodas habitaciones para ocupar durante 
los meses de su benigno invierno , y hermosos patios 
y jardines que hacen deliciosa la mansión en su re- 
cinto durante el verano. Tiene preciosos edificios co- 
mo la Catedral, las casas Consistoriales, la Lonja, el 
palacio Arzobispal, la Aduana , la Audiencia etc. Tie- 
ne agradables paseos, y sus alrededores son tal vez lo 
mejor de España por su aspecto florido y pintoresco. 
No debemos dejar en olvido que tiene numerosos es- 
tablecimientos públicos tales como la casa de Mone- 
da, la fábrica de Cig irros, los establecimientos de Be- 
neficencia . la Universidad , el colegio de San Telmo, 
la fabrica de loza'de la Cartuja y muchos otros. 

Valencia. Ciudad metropolitana , capitanía gene- 
ral de distrito y capital de provincia. Está situada en 
una llanura en medio de una huerta tan deliciosa 
como fértil , á orillas del Guadalaviar. Sus edificios 
mas notables, son ; la Catedral , el palacio del Arzo- 
bispo, la Aduana, el Consulado, la casa de Miseri- 
cordia , el Temple , el colegio de San Pío V , San Mi- 
guel de los Reyes , las Torres de Cuarte, de Serranos 
y de San Narciso, el Hospital general y otros muchos. 
Tiene audiencia , universidad y varios establecimien- 
tos literarios de educación y beneficencia. 

Cádiz. (Andalucía). Ciudad episcopal, situada en 
el estremo Norte de la isla de León, cuyo istmo semi- 
circular forma su inmensa rada. Cuando venían á Es- 
paña los tesoros de la América , el segurísimo puerto 
de Cádiz era ol mas frecuentado de la Península. En la 
actualidad, si bien todavía es uua de nuestras plazas 



mas comerciales; no es ni con mucho lo que ha sido. 
Sus calles por lo general son hermosa* y rectas. Entre 
sus edificios son notables la Aduana , los estableci- 
mientos de Beneficencia. La hermosa plaza de San An- 
tonio es el punto de reunión del comercio. En muchas 
artes mecánicas se encuentra al nivel de Barcelona 
que en toda clase de adelantos lleva la ventaja i las 
demás ciudades de España. 

G ranada . ( A ndalucia) . Ciudad metropolitana , ca - 
pital de provincia ai piéseptentríonaide Sierra Nevada, 
en una fértilísima vega. En las noticias anteriores he- 
mos hablado de su antigua importancia y de sus mo- 
numentos. Tiene buenas fortificaciones, hermosos 
paseos, frondosas alamedas y fábricas de seda, de lo- 
na , de salitre etc. Es además fértil en lino, cánamo y 
vino. 

Málaga. (Andalucía). Ciudad episcopal, capital de 
provincia situada en la costa del Mediterráneo. Su 
puerto es uno de los mas concurridos. Entre otros 
buenos edificios tiene la Catedral, el palacio del Obis- 
po, la Aduana etc. Su clima es escelen te , susalrededo- 
res están llenos de huertas, jardines y casas de cam- 
po. Su vega es abundante en vinos, almendras y pasas . 
Sus patatús, sus buenas mozas, y sus truanes son co- 
nocidos en todo el mundo. 

Zaragoza. (Aragón). Ciudad metropolitana, resi- 
dencia del capitán general y de la audiencia, capital de 

Erovincia, situada en un llano á la orilla derecha del 
bro cerca de la Huerva. Sobre este rio tiene un mag- 
nifico puente de 17arcos de piedra, y sobre el Gállego 
otro colgante dealhambre. Sus calles son también es- 
trechas y tortuosas a escepcion de la espaciosa del Co- 
so. Debemos mencionar entre sus edificios la Seo y 
Nuestra Señora del Pilar, venerada con verdadero fa- 
natismo por los aragoneses, la Lonja, la casa de Mise- 
ricordia , los palacios del Arzobispo y del Capitán 
general. Tiene fuera de la población muchos paseos, 
entre los cuales merecen particular mención el de 
Santa Engracia y el de Monte Torrero. Es ciudad 
casi puramente agrícola , y sus productos son trigo, 
cebada, maíz, vino, aceite , judias , hortalizas, mi- 
tas y sedas. Por sus constantes esfuerzos contra la 
tiranía bien merece el dictado de Siempre Heróica 
con que se adorna. 

Córdoba. (Andalucía.) Ciudad episcopal, capital 
de provincia, situada al pié de Sierra Morena . ba- 
ñada por Guadalquivir. Hemos hablado ya de su 
esplendor en tiempo de los Romanos y bajo el im- 
perio de los Califas. Sus calles no son las que con- 
vienen á una ciudad moderna , pero por sus monu- 
mentos no tiene que envidiar á ninguna otra. Tiene 
magníficos edificios, entre ellos su celebrada Cate- 
dral ; sustuosos pala rio: - , deliciosos jardines y ame- 
nos paseos. Es muy común ver en esa ciudad grandes 
trozos de marmol labrado, empleados con profusión 
en los objetos mas vulgares ; de manera que con ver 
solamente las medias columnas y aun las columnas 
enteras, y ricos capiteles sirviendo de gradas y de 
poyos en las casas mas mezquinas, se concibe al 
momento la mas elevada idea de su anterior gran- 
deza. En la ciudad se ha conservado hasta el presente 
entre todas las artes la de la platería al nivel de las 
mas adelantadas; en su término se recoge abundante 
cosecha de granos, aceite y frutas. 

Palma. (Baleares.) Ciudad episcopal , capital de 
provincia situada en la costa y al Suroeste de la isla 
de Mallorca. Sus calles son estrechas, pero tiene 
algunas buenas plazas y sus casas son en general 
buenas también. La Lonja, elTeatro y la Catedral son 
sus mejores edificios. Su feraz campiña proddce vino, 
aceite, legumbres, granos, escclentes naranjas y 
numerosos rebaños. 

Alicante. ( Valencia.) Capital de provincia . esce- 
len te puerto, plaza de activo comercio , de buenas 
calles .buenas plazas , buenos edificios. Tiene fábrica 
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.le cigarros , produce escelente vino y la ocupa una 
;iobUcioii de ¿2,000 habitantes. 

Murcia, (il.). Ciudad episcopal con titular con 
<jrU«ena capital de provincia situada á la margen 
<M Segura. Tiene buenas calles, lindísimos paseos, 
y edificios notables entre los cuales deben mencio- 
narse las casas Consistoriales, la Albóndiga, la Cate- 
dral y el Palacio del obispo. En su dilatada huerta 
que riegan varias acequias del mencionado rio se re- 
oigea granos, maiz, frutas, hortalizas, lino , cáña- 
mo y otros productos. Su industria que se halla en 
un envidiable estado abraza la fabricación de paños, 
hilados de seda y de Una , curtidos, jabón, albayal- 
<ie, alfarería y otros vari.ts artículos. 

Yalladolid. (Castilla la Vieja). Ciudad con silla 
episcopal, capitanía general, audiencia y universi- 
dad. Está situada en un llano, á orillas del Pisuerga. 
Son notables entre sus edificios la Catedral, el Museo, 
el Palacio, las Angustias y otros. Tiene bonitos alre- 
dedores y varios paseos dentro y fuera de la población. 
En su recinto se fabrican sombreros, guantes , cin- 
tas , curtidos , papel , losa , ebanistería etc. 

Jaén. (Andalucía.) Ciudad episcopal» capital de 
provincia situada en la falda de un monte, sobre la 
orilla izquierda del Guadalbullon. Conserva todavía 
las fortilicaciones que en ella hicieron los árabes. En 
sus alrededores se recogen cereales , vino y aceite y 
U>ne muchas y fértiles huertas. 

Santander' (Castilla la Vieja.) Ciudad episcopal, 
capital de provincia, situada en la costa de Cantabria. 
Su escelente puerto e3 el primero del mar del Norte 
por so seguridad , sirvieudo Ue abrigo en las mareas 
altas á embarcaciones de gran porte. Su principal 
• omercio consiste en las harinas que envía a todos 
los puertos de España y á los de las Américas. Tiene 
varias fábricas decurtídos, de licores y otras bebidas. 
Sus calles son espaciosas, rectas y formadas por cas is 
de elegante construcción y aspecto. Población 19,000 
Jubilantes. 

Pamplona. (Navarra.) Ciudad episcopal , capital 
de provincia ; situada en uua eminencia junto al 
Arga. Tiene escalentes calles , abundantes fuentes, 
buenos edificios como el palacio del virey y el del 
obispo, y hermosos paseos; produce vinos y granos, 
y consiste su industria en las harinas , el papel , las 
tenerías, los paños, las cuerdas de guitarra, etc. Po- 
blación 1 o,000 habitantes. 

Bilbao. ( Vizcaya. ) Capital de la provincia de su 
nombre, sítuadaen un llano á la derecha del Nervion. 
El aspecto de la ciudad es sumamente agradable; sus 
calles son rectas, su caserío elegante, su empe- 
drado de los mejores. Tiene paseos elegantes , distín 

Siéndose entre ellos el del Arenal. El Hospital y la 
rniceria son sus mejores edificios. La mayor parte 
de su industria cousisteenferrerías y curtidos, man- 
tiene un comercio activo con los puertos extranjeros 
con los de las colonias españolas. Población 13,000 
habitantes. 

Salamanca. (Castilla la Vieja.) Ciudad episcopal, 
capital de provincia , situada á orillas del Tormos. 
Sus edificios mas notables son la Catedral, el Palacio 
de Monterrey , San Marcos y el colegio del Arzobis- 
po. Su industria consiste en los curtidos, los za- 
patos , los sombreros , los paños , la alfarería , la 
loza y la cola. Su universidad ha sido conocida de to- 
do el mundo. 

■ Toledo. (Castilla la Nueva.) Ciudad metropolita- 
na, capital de provincia situada en una eminencia ro- 
deada por el Tajo csceptoporlaparteseptenlrional.su 
riima es muy desigual, tiene suma escasez de aguas; 
sus caites como de población antigua , son estrechas 
J tortuosas, sus plazas mezquinas. Como ciudad roo- 
aomentaJ, Toledo es digna de ser visitada. Su anti- 
iroo Alcázar, su célebre Catedral, San Juan de los Re- 
tm, el Hospital de. Santa Cruz , su fábrica de Armas 
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blancas conocidas y apreciadas en todo el mondo, 

siu otros magníficos edificios bastan para hacerla 
una de nuestras ciudades mas notables ; por sus re- 
cuerdos históricos es también Toledo una de las pri- 
meras de España. 

Ia Coruua. Ciudad capital de provincia plaza de 
armas, residencia del capitán general, audiencia, 
puerto frecuentado. Está situada en la costadel océa- 
no Atlántico. Fabrícanse en ella cigarros , lencería 
fina y ordinaria, sombreros, cables, jarcias y otros 
muchos objetos. 

Vitoria. (Alava). Ciudad capital de provincia, si- 
tuada en una aliura. Es población casi nueva en el 
día y tiene hermosas casas y buenas calles y plazas. 
Sus edüiríos mas notables sou las casas Consistoria- 
les , el Teatro , y el Hospital ; tiene muy pintorescos 
alrededores y su temperatura que es desigual, húme- 
da y fria en invierno , es escelente en verano. En su 
término se coge trigo, cebada, habas, maíz y mijo. 
Su industria cousiste en curtidos , velos de sebo , sí- 
lias de junco y de madera , ebanistería y objetos de 
fierro. Sostiene un comercio bastante activo en el dia 
y ofrece prosperaren adelante. 

Badajoz. (Extremadura). Ciudad episcopal, capital 
de la provincia de su nombre y residencia del capitán 
general. Está situada en una llanura á la orilla iz- 
quierda del Guadiana. Sus calles son buenas , obser- 
vándose regularidad y limpieza en ellas y en las ca- 
sas que las forman. Su campiña si bien está dolada 
do fertilidad casi no sirve para otra cosa que para 
dehesas de pastos. 

Lérida. (Cataluña). Ciudad episcopal , capital de 
provincia, situada á la orilla derecha del Segre. Co- 
mo todas las poblaciones antiguas se compone de 
calles estrechas é irregulares. Su término es fértil en 
grano, legumbres, frutas, hortalizas, vino , aceite y 
cáñamo. 

Tarragona. (Cataluña.) Ciudad metropolitana, 
capital de provincia y frecuentado puerto de mar. En 
la época de les Romanos fue capital de la provincia 
Tarraconense, y conserva como hemos dicho ya en 
otro lugar preciosos recuerdos. Es población muy 
agradable por su clima y por su pintoresca situación 
que la tiene en una eminencia junto al Francolí. 
Sus alrededores son amenos, fértiles y bien culti- 
vados. La laboriosidad de sus moradores , como la de. 
todos los catalanes, manlicue un comercio activo 
con muchos puertos de la península y del extran- 
jero. Su suelo produce, entre otras cosas, vinos, 
aceite , granos , legumbres , algarrobas , frutas , hor- 
talizas y cáñamo. Sus principales fábricas son de 
toneles , tejidos , sombreros , aguardiente , y jabón. 
Población 12,000 habitantes. 

Ciudad-Real. (Castilla la Nueva). Ciudad capital 
de la provincia de su nombre situada en la inmensa y 
poco aprovechada llanura de la Mancha, á media le- 
gua del Guadiana. Sus calles son largas , estrechas y 
no muy agradables. Sus aguas escasas y de pozo. Su 
término es fértil en el celebérrimo vino cuya esce- 
lencia le vahó el ridiculo epíteto de católico, en acei- 
te, zumaque, granos, patatas y abundantes pastos 
que mantienen numerosos rebaños. 

Oviedo. (Asturias). Ciudad episcopal, capital de la 
provincia , audiencia y universidad. Está situada al 
pié del monte Naranco y goza de un clima sano y 
templado. Sus calles son rectas y bien empedradas 
notándose en ellas mucha limpieza ; su Catedral gó- 
tica es notable por la grandiosidad de su plan y por 
su atrevido desempeño y luio en los ornatos. Nota- 
bles son también su Acueducto , sus iglesias , mo- 
nasterios y palacios. 

Tiene hermosos paseos y su campiña es fértil en 
frutas y verduras. Tiene fábricas de armas, curtidos, 
telares, sombreros y otros muchos objetos. 

Patencia. (Castilla la Vieja). Ciudad con silla epis- 
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copal, capital «lo provincia , situada á la orilla iz- 
quierda del Carrion en un llano, cuyo elima es frío 
pero muy sano. Tiene calles anchas" rectas y porti- 
cailas; hermosas casas, deliciosos paseos y escelen- 
tes alrededores. Produce mucho trigo, cebada , fni- 
las, legumbres y vino. Su principal industria consiste 
en las mantas que tan buena reputación pozan en 
Kspaña, y fabrica además estameñas, curtidos, loza, 
tintes y sombreros. A su situación, es decir á su 
proximidad al canal de Castilla , y entre Valladoli l, 
Burgos y Santander, le debe la provechosa circuns- 
tancia de ser el emporio del comercio del país. 

Zamora. (Castilla la Vieja). Ciudad con silla epis- 
copal, capital de provincia situada á la derecha del 
Duero. Tiene ocho puertas y hermosos edificios, 
como el palacio de dona l'rnica, el Palacio episcopal, 
las casas Consistoriales, la Catedral, y es notable la 
casa donde se supone que habitó el Cid campeador. 
Sus campos producen variedad de granos, vino, fru- 
tas y verduras. Se fabrican en ella sombreros , pan á 
la francesa, aguardientes, licores, tintes mantas y 
estameñas. 

Huesca. (Ararían). Ciudad episcopal, capital de 
provincia , situada en medio de una cstensa llanura, 
á la derecha del Isuela. Tiene entre sus calles la del 
Coso, al igual de Zaragoza, y buenos edificios como 
los colegios de San Vicente y de Santiago , las casas 
Consistoriales , la Universidad , la Catedral y otros. 
Tiene también abundantes fuentes , buenos paseos y 
abundancia de árboles frutales , de granos , de le- 
gumbres, de maíz, de cáñamo, de verduras, de 
aceite y de vino. 

Logroño. (Castilla la Vieja). Capital de la provin- 
cia de su nombre, comandancia general, situada en 
una llanura á la derecha del Ebro. Tiene buenas ca- 
lles y mejores paseos. Su campiña produce cranos, 
frutas, verduras, cáñamo, aceite y vino malo aun- 
que parece que desde estos últimos años van mejo- 
rando algunas cosechas. Tiene fábricas do jabón , de 
vetas de sebo, de aguardiente, de chocolate, de cur- 
tidos y otras. 

Lugo. (Galicia). Ciudad con silla episcopal, capi- 
tal de provincia situada á orillas del Miño. Entre sus 
edificios notables deben contarse la Catedral , las ca- 
sas Consistoriales y el cuartel de Inválidos. Crecen 
en su término ; patatas , castañas , navizas, centeno, 
lino, buenos pastos y mucho ganado vacuno, lanar y 
de cerda. Coza esta ciudad del privilegio de tener 
siempre de manifiesto el Santísimo Sacramento. 

Burgos (Castilla la Vieja). Ciudad arzobispal, ca- 
pitanía , audiencia , y capital de la provincia de su 
nombre. Está situada* á la derecha del Arlanzon,en la 
carretera de Madrid á Francia. Tiene buenas calles, 
limpias y algunas de ellas hermosísimas, v buenas 
fuentes también. Su clima es húmedo y bastante frío. 
La industria consiste en paños, bayetas, mantas, 
tejidos de lana sombreros y curtidos. En su paseo 
del Espolón tiene un suntuoso monumento dedicado 
á Ruy Diaz del Vivar, conocido por el Cid campea- 
dor, creído hijo de esta ciudad. 

Teruel. (Aragón). Ciudad episcopal, capital de 
provincia situada en una colina próxima al Guadala- 
viar, camino de Zaragoza A Valencia. El nombre de 
esta ciudad es en España de los mas populares por 
los amores de Diego Marcilla é. Isabel de Segura , cij- 
os cadáveres se conservan todavía en veneración, 
us edificios mas notables son la Catedral, el ex-Colc- 
gio de Jesuítas y el Acueducto. Su vega produce gra- 
nos, legumbres, frutas, miel, cera y cáñamo. Su 
industria se emplea en fabricar paños . lienzos, tin- 
tes , soguería , cordelería , zapatos y otros objetos. 
Cuenca. (Castilla la Nuera). Ciudad episcopal, ca- 

Sital de provincia, situada en la falda del cerro do 
an Cristóbal en la confluencia del Huecar y el Jucar. 
Sus calles son estrechas , desiguales y en rápida 
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cuesta. En muchas do las ellas se puede ver la difi- 
cultad que ha costado el abrirlas, pues el suelo es 
de peña viva. Atraviesan los mencionados rios ocho 
puentes entre los cuales es notable el de San Pablo 
cuya elevación llega á 120 pies. Su (Omino produce 
granos, frutas, verduras y azafrán. Su industria que 
no ha tomado mucho vuelo, consiste en las fabricas 
de alfombras, ¡taños, barraganes, papel y algunos 
otros objetos. 

Gerona. (Cataluña). Ciudad episcopal , capital de 
provincia, situada en la confluencia del Oña y el Tcr. 
Tiene buenas casas, si bien sus calles son tortuosas 
y suelen formar pendiente. Su término produce vino, 
aceite, legumbres y trigo. Fabrica papel, géneros de 
algodón, objetos de vanos metales, y tiene otras in- 
dustrias, que la colocan en la clase de las poblaciones 
mas importantes de Cataluña. 

León. (Castilla la Vieja). Ciudadepiscopal, capital 
de provincia, situada en una como silla deliciosísi- 
ma, en la continencia del Torio y el Bcrnesga. Son 
notables, su Catedral, uno de los monumentos artis 
ticos de que se gloría España; su Plaza Mayor, la de 
ílegla, la de San Marcelo, la del Duque, y la del Mer- 
cado. Produce su término , vino en abundancia, 
lino y frutas. Fabrica lana , gorros , guantes y me- 
dias. 

Soria. (Castilla la Vieja). Capitd déla provincia 
de su nombre, á orillas del Duero en un valle algo 
montuoso. Su clima bastante frió produce granos y 
mantiene numerosos ganados, cuyas lan.is son muy 
estimadas. 

Orense. (Galicia). Ciudad episcopal, capital de su 
provincia , situada en las márgenes del Miño. Tiene 
una hermosa Catedral, y un Hospicio, cuyos acogidos 
se dedican á la fabricación de telas de lienzo, de lana 
y cintas. El puente sobre el espresado rio consta de 
diez arcos. Su término produce abundancia de vino 
y varios granos, legumbres, frutas v aceite. Su clima 
es cálido , y generalmente húmedo , circunstancia 
perjudicial en estremo á sus habitantes. 

Avila. (Castilla ¡a Vieja). Ciudad episcopal, capi- 
tal de la provincia de su nombre. Está situada en un 
terreno desigual á las inmediaciones del Adaja. Sus 
calles son tristes, oscuras , y tortuosas como de po- 
blación antigua. Conserva ediíicios de nobles familias 
que la han habitado en otros tiempos, de !o cnal se 
llama Avila de los Caballeros , v tiene un lindo teatro 
de fecha reciente. La poca industria de esta ciudad 
se reduce á la fabricación de paños y de sombreros 
ordinarios. 

Almería. (Andalucía ). Ciudad con silla episcopal, 
capital de provincia, situada al Este la sierra de fia- 
dor en una llanura. Tiene uo puerto bastante con- 
currido atendiendo al estado de decadencia en que 
se halla la población relativamente á su pasada im- 
portancia. 

Segovía. (Castilla la Vieja.) Capital de provincia, 
ciudad episcopal, situada en una altura, entre el 
rio Eresma y el arroyo Clamores. Su clima es desi- 
gual, sus calles estrechas é informes. Su magnífica 
Catedral es monumento que la ensalza mucho; su 
renombrado Alcázar dá á la población el aspecto ara- 
besco como difícilmente sucederá con otro edificio 
alguno ; pero tal vez lo mejor de Segovia es su Acue- 
ducto romano, construido con tal arte , que se sos- 
tiene sin que las piedras estén unidas unas con otras 
sino por su exacto ajuste. Es la admiración de cuan- 
tos lo han visto en el dia, porque además de su 
eslraordinario mérito , no se conoco monumento ni 
edificio que pueda comparársele. 

Mahon. (Raleares). Ciudad capital de la isla de 
su nombre, situada en su costa meridional. Tiene 
uno de los primeros puertos de la península frecuen- 
tado por gran número de buques de todas partes. Es 
frecuentado particularmente por Ingleses y hay al- 
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» establecidos en su recinto , cuyas casas cons- 
as al estilo de aquel país se han multiplicado de 
poco tiempo á esta parte comunicando á la población 
un bello y singular aspecto. Posee nn Hospital muy 
capiz, un Arsenal, una Iglesia gótica y la casa resi- 
tencia del gobernador, que snn dignos de mención. 

(¡uadalajara. (Castilla la Nueca). Capital do su 
provincia , comandancia general, situada a" la orilla 
izquierda del Henares. Conserva restos do su antigua 
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importancia y son notables entre sus monumentos 
el Palacio del duque del Infantado , aunque no satis- 
faga todas las exigencias del buen gusto, y el sun- 
tuoso Panteón del mismo duque. Su término abun- 
dante en aguas, produce poco vino, aceite y granos, 
Dentro de sus muros se encierra la Escuela especial 
de Ingenieros militares , la cual comunica mueba vi- 
da y movimiento á la población. 



PORTUGAL. 



HISTORIA. 



El Portugal que por su situación no parece sino 
una provincia de España , ba seguido casi siempre la 
suerte de esta península. Formó parte del Imperio 
Rom mí i con el nombre de Lusitania y cuando la de- 
cadencia de este cayó en poder de las bordas del 
Norte á principios del siglo v y de los Sarracenos a 
principios del vm. Eos Cristianos que se babian reti- 
rado á las montañas de Asturias hicieron frecuentes 
salidas rechazando á loa Moros. 

Por los años de 1000 don Sancho el Mayor recon- 
quistó Castilla y Aragón; su nieto Alfonso VI rey de 
Castilla habiéndose apoderado de parte del Portugal 
la entregó con titulo de condado á Enrique de Bor- 



goña dándole en matrimonio á su hija natural. Al- 
fonso, hijo de Enrique venció á los Moros mató á 
cinco <'e sus reyes, se apoderó de Lisboa y fue pro- 
clamado rey por su ejército en 1 139. 

En » 580 Felipe H rey de España hizo la conquista 
del Portugal como ya hemos dicho en el cuadro au- 
I lerior, asi como también que en 10 10 este reino se 
levantó en masa escapando ó la dominación de Feli- 
pe IV y exaltando al trono á Juan IV duque de Bra- 
ganza , descendiente de un hijo natural de su rey 
Juan I. La nieta de aquel María do la Gloria es la qu« 
actualmente reina en Portugal. 



División política. 



El Portugal esta" dividido en seis provincias, cuyos nombres, situación , ostensión , número de habitan- 
tes, capitales y distancia á la capital son como sigue: 

I1AHITANTES DISTANCIAS 
PROVINCIAS. ¿SS2S. UAUITANTES. CAPITALES. J? a 



Norte 



St». 



{Entre Douro y Minho. 301 

Tras-os-Moutcs. . . . 433 

f Beira 1,448 

■•|Estremadura 1,296 

|Alem-Tejo 1 ,.'Í73 

"'1 Algor ve 273 



I 



1.000,000 
310,0(10 
122,000 
820, (¡.SO 
390,000 
128,000 



Braga. . . 
Braganza. 
Coimbra. 
Lisboa. . 
Evora. . . 
Faro. . . 



3,123 3.783,080 



13,000 
5,000 

1 0,000 
200,000 

12,000 
8,000 



01 leguas. 

82 

35 

90 (á Madrid L 

23 

41 



310,000 



El gobierno de Portugal como el de España, es el 
monárquico constitucional. 

GEOGRAFIA. 

Situación agronómica. Está entre los 8 o 40' y II o 
51 de longitud y entre los 30° 58' y 42° 7' de latitud. 

Limiten. Al Norte las provincias de Galicia ; al Es- 
te las de Castilla la Vieja , Estremad u r a y Andalucía; 
y al Sur y al Oeste el océano Atlántico. 

Dimensiones. Su mayor largura de Norte á Sur se 
calcula en 130 leguas, y su mayor anchura de Este á 
Oeste en 50. Su frontera con nuestra nación alcanza 
131 leguas , y la costa 175 ; de manera que siendo su 



perímetro mayor de 300 leguas comprende una ju- 
perticic do unas 3,123 leguas cuadradas como hemos 
dicho mas arriba. 

Producciones. Las mismas que España por ser 
igual la constitución geológica de toda la península, 
con las ligeras alteraciones ya conocidas. 

Clima. También y por las mismas razones es igual 
al nuestro. La región mas fría es la de la provincia do 
Tras-i ís Montes ; la mas calurosa la de Algarve. 

Montañas. Son la continuación de las cordilleras 
descritas en las noticias relativas á España. Las mas 
notables son las de Alontcsinho, Suazo , Marao, Je- 
res , Ñogueira , Estrella, Lousoa, Cintra, Arrabida, 
Ossa , Monchique y Cadderao. La única observación 
sobre este punto es que las elevaciones son mayores 
en ese país que en el nuestro. 

Rios. También nacen en nuostro suelo los princi- 
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pales que son el Taj», el Guadiana, el Duero, el 



íimu y el J//n/jo(Mim>). Entre todas pasan de 300 
las corrientes de agua del reino de Portugal. 

Lagos. Debemos citar como los mas notables los 
•le Redoma, Escura, Lougo, Pacha, Jaspellus y 
Obidos. 

Cabos. Son los mas notables los de Mondcqo, 
Carbociro, Hora , Case aes , Espiche!, Sinos , Ser dos, 
San Vicente y Santa A/aria. 

Islas. Las hay en Portugal en la bahía de Avciro, 
en el desagüe del Youga, una en el de Mondcgo, y 
otras dentro de lo* senos «te Lisboa v Setubal forma- 
das por el Tajo y por el Sadao , todás las cuales son 
fluviales; las de Santa María y demás que se encuen- 
tran hasta Tavirason costaneras; \ adyacentes (rente 
á Peniche , las Berlingas y las Farilhoens. 



DE CASIMR T R0I6. 

dura portuguesa; al Este la española, y Ja Andalucía; 
al Sur la provincia de Algarve ; al Oeste el Océano. 
Los pantanos que Uinto contribuyen al riego de su 
territorio hacen de esta provincia un país muy insa- 
bible , por cuyo motivo á pesar de su dilatada esten- 
sion no está ni con mucho tan poblada corno parece 
que debería. Es fértilísima en trigos, y produce ga- 
nado vacuno , lanar , y de cerda. Posee canteras 
•le preciosos mármoles. Sus principales rios son : el 
Guadiana, el Jlervedol , el Zatas, el Odhor y el 
Sadao. 



Aotlcla» 

Provincia de Tras-os-Montcs. 

Está situada al Norte del reino por donde confina 
con Galicia ; con el Duero y la provincia de Beira por 
el Sur; con la de Entre Duero y Miño por el Oeste; v 
con España, de la cual la separad Duero, por el Este. 
Su terreno es montañoso, su clima templado; sus 
adelantos agrícolas bastante apreciabas. Produce 
escelentes vinos , aceites, miel, cereales, castañas y 
habichuelas. Sus caballos si bien no tienen la ele- 
gancia de formas de los andaluces no dejan por esj 
de ser muy estimados. Riegan esta región entre otros 
rjos el Douro , el Tabcr y el Tt¿a. 



Provincia de Entre Douro y Minho. 

• 

Es la mas septentrional , la tercera en cuanto á es- 
tension de terreno, y la mas poblada comparativa- 
mente según puede observarse eu el cuadro que acá • 
hamos de dar. Linda al Norte con Galicia; al Este 
con. la provincia de Tras-os-Monles; ni Sor con la de 
Beira; al Oeste con el Atlántico. Su clima es templa- 
do y saludable, su terreno fértil. Produce también 
esquisitos vinos, granos y lino. Los principales rios 
que la riegan son : el Douro, el Lameyo, el Salho, 
el Cavado, el Lima y el Minho. 

Provincia de Beira. 

Ocupa el centro del reino y linda al Norte con las 
provincias de Entre Douro y Minho y Tras-os-Montcs 
de las que la separa el Duero ; al Este con España ; al 
Sur con la Eslremadura portuguesa y la provincia de 
Alem-Tejo; al Oeste con el océano Atlántico. Diví- 
dese en Alta y en Baja Boira y tiene el título de prin- 
cipado. Es fértil en frutos y mantiene escelentes ga- 
nados de cerda. Los principales rios que la riegau 
son : el Douro, el Tavora, el Youga , el Mondego, el 
Zexre , el Vercza y e) Agueda. 

Provincia de Eslremadura. 

Son sus límites al Norte y al Este las provincias de 
Beira y de Alem-Tejo. Esta última la cierra también 
al Sur, y al Oeste el Océano. Es una de las mas po- 
bladas. Su clima es delicioso y sumamente fértil con- 
sistiendo sus principales producciones en vino, acei- 
te, y cereales. En sus costas hav también abundan- 
cia de pesca. Sus principales rios son : el Tajo y sus 
aflueutes Zerere, Zatas , Almanzor y Ervedal. 

Provincia de Alem-Tejo. 

Es la mas estensa de Portugal. Está situada al Me- 
diodía del Tajo. Sus límites son : al Norte la Estrema- 



Provincia de Algarve. 

Los límites de esta provincia son: al Norte la de 
Alem-Tejo ; al Este la España ; al Sur y al Oeste el 
océano Atlántico. Es la mas reducida y la menos po- 
blada de todas. Su clima es sumamente saludable y 
benigno escepto en los dos ó tres meses de mas calor. 
Produce vinos, limones, naranjas , dátiles y rica sal. 
La riegan varios riachuelos que no merecen fijar 
nuestra atención. 



Ciudades principan mu 

Bragansa. Ciudad episcopal , capital de la provin- 
cia de Tras-os-Monles, cuya fértil y risueña campi- 
ña riega el Ferncnza que lame el muro de !a ciudad. 
Entre sus edificios el mas notable es la Catedral. Tie- 
ne numerosas fábricas de teiidos de seda. 

Lisboa. Capital del reino de Portugal y de su pro- 
vincia de Eslremadura. Está situada á la derecha del 
Tajo : su puerto que tiene una anchura de tres leguas 
y permite la entrada á los buques de mavor porte es 
uno de los mejores de Europa. Esla ciudad posee 
cuantos establecimientos públicos reclama una córlc 
de toda nación civilizada. Entre ellos debemos hacer 
mención de sus cuatro Observatorios, sus Museos, 
sus Teatros, entre los cuales se cuenta como uno de 
los primeros de Europa el de San Cárlos , sus nume- 
rosos colegios, sus Museos, su Arsenal, sus Gabine- 
tes de física y química, su Jardín Botánico, etc., etc. 
Sus calles, particularmente las nuevas, son anchas, 
largas v rectas , así como espaciosas sus plazas como 
la del Comercio. Debe contarse el primero entre sus 
monumentos el Palacio de la ex-iivjuisicion. 

El Acueducto de Alcántara que lleva las aguas á la 
ciudad tiene mas de cuatro leguas. 

Los alrededores de Lisboa son paseos , jardines, 
quintas, delicioso cuadro embellecido eternamente 
por el Tajo. Cuenta Lisboa algunas fábricas lodavia 
de porcelana, de armas, de tejidos etc.; pero se 
puede decir que carece de industria propia , como 
todo el resto de Portugal pudiendo llamarse á esta 
nación , colonia inglesa , y antesala del contrabando 
que con tanta profusión como seguridad introducá 
continuamente en España. 

tirana. Ciudad arzobispal, capital de la provincia 
de Entre Duero y Miño. Está situada sobre una emi- 
nencia . cuyo pié besa el Desle. Es antiquísima po- 
blación y hemos hablado de ella al referirnos á épocas 
anteriores. Sus calles son anchas y hermosas ; sus 
casas antiguas; sus plazas están adornadas con her- 
mosas fuentes. Está fortificada con un castillo y con 
varios torreones que la rodean. Sus edificios mas no- 
tables son la Catedral , el Palacio arzobispal, las igle- 
sias y otros muchos que recuerdan la importancia 
que tuvo en los tiempos en que mereció su hermoso 
Acueducto , su Anfiteatro y sus Templos pagauos do 
uno de los cuales se ven los restos hoy dia. 

Coimbra. Ciudad episcopal, capital de la provincia de 
Beira situada á ia orilla derecha del Mondego. Sus ca- 
lles son feas, montañosas y no muy limpias por cierto. 
Son dignos de mención entro sus edificios la Cate- 
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tiral, h Iglesia de Sun ta Cruz y la Universidad. Su 
industria consiste en los tejidos do tana , la loza y la 
imputa ; su comercio en la esportacion de naran- 
¡K . limones y palillos para los diente?. 

¿Vura. Ciudad arzobispal, capital de la provincia 
it Alero-Tojo. Es ciudad pobre, con malas callas y 
[«•ores casas. Son notables su Catedral y su Acue- 
ducto. Su industria consiste en la loza y las telas or- 
dinarias. 

Faro. Ciudad episcopal, capital de la provincia de 
Afearte situada frente al cabo de Santa María , en 
terreno sumamente fértil. Sus calles son rectas , an- 
cha*, hermoseadas por moderno caserio. Entre sus 
frfitícins descuella la Catedral. Parte de su florecien- 
te industria la debe al activo comercio de cabotaje 
>]w hace ; esporta en grandes cantidades naranjas, 
(-utas secas y zumaque ; y saca también mucito par- 
litio de la pesca. 

Además de las seis ciudades mencionadas , capita- 
les de las provincia» en que se baila dividido actual- 
mente el reino de Portugal , merecen que dejemos 
«•««signado aquí su nombre otras poblaciones que no 
dejan de tener su importancia y son las siguieules. 

En la provincia de Tkas-os-Mo.mes la ciudad de 
Miranda que contiene 7,000 babitantes, y la villa de 
Chaves, plaza fuerte que contiene 5,000. 

En la provincia de Estre Doiro t Mimio, la ciudad 
<ie Porto cuya población asciende á 80,000 babitan- 
tes. Después de Lisboa es la mas importante, célebre 
y rica. Tiene bermosas casas, buenas calles, edilicios 
notables como la Catedral, el Palacio de justicia, y el 
Arsenal. Su industria y comercio consislcn en los 
t, la loza, los lienzos , el vino, el aceite, el 
>, las naranjas, los limones, las almendras y 
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las nueces. Guimaraens, villa de buenas casas , y 
hermosas y anchas calles, rica por sus vinos , aguar- 
dientes, y lienzos damascados. Villa do Conde, po- 
blación de 5,000 habitantes. Barcelos , población do 
4,000 habitantes que fabrica curtidos y aguardien- 
tes. 

' En la provincia de Beika , la ciudad episcopal de 
Viren quecuenta 9,000 almas ; la ciudad de Lamego, 
episcopal también, con igual número de habitantes; 
la de Castello-Branco , asimismo episcopal, que fa- 
brica curtidos y loza y aguardientes y produce vinos; 
su población es de unos 6,000 habitantes. 

En h provincia de Estrem adira , la villa de San- 
taran, de 8,000 habitantes; la de U>rantes situada 
junto á lo navegable del Tajo, que cuenta 6,000 ha- 
bitantes ; la de Villa franca de Gira que produce bue- 
nos caballos , trabaja cueros y telas y cuenta una 
población de unas 5,000 almas. 

En la provincia de Ai.f.m-Tejo la ciudad de Esfre- 
moy que fabrica loza , tiene un buen arsenal y cuenta 
7,000 habitantes ; Portalegre, ciudad episcopal qu« 
fabrica paños , es renombrada por sus ricos marmoles 
y tiene <>,000 habitantes , la villa de Campúnwyor que 
produce con mucha abundancia cereales, y cuenta 
5,000 almas. 

En la provincia de Algarve , la ciudad de Tavira, 
cuyas iglesias merecen ser visitadas y que saca gran- 
des ventajas de los vinos y de la pesca ú cuya espor- 
tacion se dedican sus habitantes. El número de estos 
asciende á 9,000; Lóale pueblo que tiene una rica 
mina de plata y otra de cobre; cuenta 8,000 habitan- 
tes ; la ciudad «le Lajos cuyo termino produce vinos, 
V se dedica además á la pesca y al comercio de cabo- 
taje. Su población asciende á 6,000 habitantes. 



ISLAS BRITANICAS. 



Asi se llama un grupo de islas que en el océano 
Atlántico está RÍtuad » entre los 80° v los 60" 53* de 
latitud , y los 4 o longitud Este y 5" 3í° longitud Oes- 
te. Bajo "esta denominación están comprendidas la 
^ron-Bretaña , la Irlanda, las islas Hébridas, 1,-isde 
Shctlond, las de Afamlaná, las de Anglesey, las de 
'I ight , las Sorlingas, etc. 



INGLATERRA. 

HISTORIA. 

L* Inglaterra se llamó en otro tiempo A(bion y 
Hretafía. A esta región se trasladó Julio César des- 
pués de la conquista de las Calías , mas sin que ob- 
tuviese grandes resultados. Otros emperadores ro- 
manos fueron después ajn)dcrándose de ella poco a 
poro. 

A principios del siglo v , al verse los Bretones li- 
bres de las legiones romanas, las cuales tuvieron que 
[asar á las Galias , donde hacian gran falta , pidieron 
""corro á los pueblos de la Baja Sajonia llamados An- 
.'/'« , Anglos y Sajones. Estos bajo el carteter de ami- 
W* y ¡diados, rechazaron del territorio á los Pidos; 
]>ero lo mismo hicieren con los Bretones y apoderán- 
dose del país lo dividieron en siete reinos pequeños. 

En el siglo u fueron reunidos en uno solo por Eg- I 



berto y desde entonces , llevó esa región el nombre 
de Inglaterra. 

El último de los reyes sajones , Eduardo , llamó al 
trono á Gillermo de Normandia conocido por el Con- 
quistador, porque efectivamente tuvo que conquis- 
tarlo. Ciñó la corona en el año 1066. — Carlos, hijo 
de Jaime I condenado por los jueces partidarios de 
Cromwell fue decapitado en 1649 ; y Carlos II su hijo 
no subió al trono hasta diez años después de la 
muerte de Cromwell. Sucedióle su hermano Jaime II 
y al cabo de tres años, arrojóle del trono su yerno 
Guillermo, principe de Orange. Ana, hija segunda 
ile Jaime I reinó desde 1702 hasta 1714. Los Ingleses 
llamaron para sucedería á Jorge duque de llannover, 
cuya abuela materna Isabel Stuart era hermana del 
desgraciado Carlos I. El trono desde entonces ha 
pertenecido á la descendencia de este principe Y 
en el dia lo ocupa la reina Victoria que subió á él 
en 1838. 

DlvUlon política. 

La Inglaterra y el principado de Gales (conquistado 
en 1282 por Eduardo II) contienen juntos cincuenta 
y dos condados. Aquella se compone de 40 y este 
de 12. Seis están situados al Norte, diez al Mediodía, 
diez y ocho en el centro , seis al Este y doce al Oc- 
cidente. 
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BIULIOTECA DE GASPAR T ROIC. 

CONDADOS DEL NORTE. 



cirnu>E* 



Nortkumberlaad 
Cumbcrland. . 
U'etxinoreland. 
Durham. . . . 

York 

iMncaslcr. . . . 



Newcasllo. 
Carlista . . 
Applchy . 
Durhaui . . 
York. . . i 
Lancaster. 



«0,000 
20,000 
1 ,000 
10,000 
23,000 
13,000 



CONDADOS DEL CENTRO. 



< 'hextcr 

Derba . . . 

Sottingham 

Lincoln 

Stafford 

h'icesler 

Rutland 

Shrop . . . 

H'orccttcr 

Wanokk 

Sorthatnpton 

Uuntinnton 

Ncrtford 

Afonmouth 

(¡loucestcr 

Oxford 

Hcdfonl. 

Iluckingham 



CONDADOS DEL ODIENTE. 



Sorfolk. . . 
Cam'.ridge. 
Suffolk. . . 
¡Icrcford. . 
E&tcx . . . 
Utd llcscx . 



Norwich. . 
Cambridge. 
Ipswich. . . 
Ilerefort. . . 
Colchester.. 
Loares.. . 



CONDADOS DEL MEDIODIA. 



Somcrsel. . . 

wat 

Bcrck 

Surrey. . . . 

h'ent 

Cornwall. . . 
Devon. . . . 
fíorcet. . . . 
Soulhampton. 
Sussex. . . . 



Bath. . . . 
Salisbury. . 
Reading. . . 
Guilford. . . 
Canlorbcry. 
Launceston. 
Excter. . . 
Rorchcster. 
Winchester. 
Chicliesler . 



61,000 
21 ,000 
20, (M)0 
5,000 
16,000 
1.474,000 



37,000 
10,000 
16,000 
4,000 
15,000 
5,000 
28,000 
3,000 
«,000 
8,000 



C< >NDAD0S DEL PAIS DE GALES. 

Anglcseg Reaumaris. . . 

Caernarron Caernarvon. . . 

Dcnbigh Denbigb .... 

FUnt Flin 

Aferioneíh llol^olJy 

Montgomcrg Montgomery.. . 

Cardigan Cardigan. . . . 

Iladnor Iladnor 

Vembrokc Peuihmk. . . . 

Cacrmalltcn Caermathen. . . 

prcchnock Brecnock. . . . 

(ilamorgan Curdiíf 



3,000 
7,000 
4,000 
2,000 
4,000 
1 ,000 
3,000 
500 
0,000 
10,000 
4,000 
6,000 



Gobio ruó. 



Chester 


21,000 


Rerby 

Nottmgham. . . 


21,000 


31,000 




13,000 




7,000 


Leicester. . . . 


39,000 




2,000 


Shrcwsbury.. . 


22,000 


Worcester.'. . . 
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La forma do gobierno de Inglaterra es la monar- 
quía constitucional ; la corona es hereditaria sin 
que sean eseluidas las hembras de la sucesiou. Las 
leyes del pais ponen coto al poder real. No pue- 
de este imponer contribuciones , derogar antiguas 
leyes, ni hacerlas nuevas, sin el asentimiento de 
to.la la nación representada por el parlamento que 
se compone de dos cámaras: la de los paren ó cámara 
alta , y la de los comuna», ó cámara baja. El rey reú- 
ne á la dignidad de supremo magistrado la de jefe de 
la Iglesia. 

La religión del Estado es la calvinista, dividida en 
episcopaíy en presbiteriana. La celebración del do- 
mingo se observa con una rigidez de que no hay 
ejemplo en parte alguna ; en semejaute dia no se 
abren los teatros , no se baila , ni se juega aun eu 
las casas particulares, imponiéndose inultas al que 
se arriesga á cantar ó á tocar algún instrumento. 



GEOGRAFIA. 

Limites. La Inglaterra propiamente diclia está li- 
mitada al Norte por la Escocia ; al Este v al Nordes- 
te por el mar del Norte; al Sur por la Mancha ; y al 
Oeste por el canal de San Jorge y el mar de Irlanda. 

Situación astronómica. Esta región está situada 
entre los 49" 57' y 55" 48' de latitud Norte : y entre 
los 2° longitud Oeste y 5° 30' longitud Este. Su figura 
es triangular. 

Extensión. Su mavor anchura de Oriente á Po- 
niente es de unas 100' leguas, y algo mayor su lon- 
gitud o largura de Norte á Mediodía. Los geógrafos 
evalúan su superficie en 9,921 leguas cuadradas. 

Población. 16.000,000 de habitantes. 

El terreno es fértil ea granos y frutos; pero no 
fructiüca la uva en este ni eu los de Escocia é Irlan- 
da; lodo el vino que en estas islas se consume se 
importa de Francia y de España. Este delecto se su 
pie con buena cidra y escelcnte cerveza de que hay 
muchas fábricas. 

La fuente principal de sus riquezas son sus pastos 
que nutren gran número de caballos muy aprecia- 
dos , y ganados de los cuales se saca todo el partido 
posible pues proporcionan carne, manteca, sebo, 
queso y cuerjos. Los carneros permanecen en el cam- 
po de dia y de noche duraute casi todo el año , lo que 
aumenta la belleza y la finura de su lana. Con ella 
fabrican en el pais preciosos paños y otros tejidos, 
que se transportan á las Indias Orientales , á Persia, 
á las Escalas de Levante , á los países del Norte y tam- 
bién á España y á Portugal paralas Américas. 

La Inglaterra abunda en caza y en pesca de toda 
clase. Tiene minas de estaño , de plomo , y de carbón 
de piedra. 

Los Ingleses son fríos, inteligentes, astutos, va- 
lientes, altivos , é idólatras de su independencia. Su 
industria , aplicada especialmente al comercio es el 
origen de su asombroso poder marítimo. 

La Inglaterra es la nación mas rica de Europa y la 
que encierra mayor número de miserables. 

Ciudades principales. 

Londres , capital de Inglaterra, situada sobre el 
Támesis que forma un puerto magn ilion. Es una de 
las ciudades mas grandes, mas pobladas y mas ricas 
de Europa. Un incendio acaecido en 1666 la devoró 
en su mayor parte. Eu el dia cuenta unas 200,000 

casas. . , 

fíath, es célebre por sus aguas nuneralss que la 
atraen un grau concurso de enfermos. 
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Rirmin yham, en el condado do Warwik, ha toma- 
do gran incremento en el siglo actual. Es el inmenso 
taller del reino por sus fábricas de armas , por sus 
joyerías , y sobre todo por la confección do máquinas 
de Tipor y por los artículos de quincalla. Población 
147,000 habitantes. 

Bristol , en el condado de Glouccster , ciudad lim- 
*i \ , bei mosa y bien construida. Es la que ocupa el 
tercer lugar en Inglaterra, v la mas mercantil des- 
líes de Londres. PoblacionHO.OOO habitantes. 
Cambridge , capí tal del condado do este nombre, 
cindad grande y bellísima. 

Douvres, en el condado de Kent ciudad no muy 
grande , pero antiquísima y muy importante por sus 
fortificaciones. Su pequeño puerto en la Mam-lia es 
t»f paso ordinario de Francia á Inglaterra. Población 
14,000 habitantes. 

Ilull, sobre la orilla izquierda del Humberl , en el 
con. lado de York ciudad grande y hermosa, uno tle 
k>$ cuatro grandes puertos mercantiles de Inglaterra 
y el primero por la pesca de la ballena. Población 
40,000 habitantes. 

Ltvds, en el mismo condado, no solo es el centro 
de los hilados de lanas y de las fábricas de paños si 
que también es el primer mercado de esos artículos 
en el reino. Población 130,000 habitantes. 

Lirerpool , ciudad igualmente, grande y hermosa 
en el condado de Lancasler situada en la embocadu- 
ra tlel Mersey. Debe principalmente su prosperidad 
á su situación geográfica que la constituye en indis- 
pensable intermediaria de Irlanda ó Inglaterra. En 
H año 1700 solo contaba 5,714 habitantes, hoy dia 
llegan á 24O.0UO. 

Uanchester , situada sobre el Invell , grande ciudad 
del condado de Lancaster y su centro de industria. 
E< también la mas populosa después de Londres, 
pues su población asciende al número do 200,000 
habitantes. Entre las de su recinto y las de sus te- 
lares son mas de 300 sus máquinas de vapor que po- 
nen en movimiento unos 0,000 telares de los 30,000 
que funcionan. Esta ciudad está en comunicación con 
ta de Liverpool por su magnifico camino de hierro. 

Seireastle , grande y antigua ciudad, capital del 
condado de Northumbérland, situada sobre la orilla 
¡xquierda del Tiyne que forma un puerto seguro y 
cómodo. 

Sonrich, capital del condado de Norfolk , gran 
ciudad episcopal, célebre por la fábrica de sus toji- 
dosde lana. 

SoUingham , capital del condado de cate nombre, 
considerada como el principal depósito de las mejores 
medias de lana , de seda y de algodou , y también de 
blondas. 

Oxford , capital del condado de este nombre, su- 
perior á Cambridge por la multitud de sus colegios, 
desús bibliotecas, y de sus gabinetes de cunosi- 

Plymout. en la misma costa, en el condado de 
Dfvon , entre las embocaduras del Plym , y del Ta- 
tnar, su puerto es el mas notable de Inglaterra des- 
pués del de Portsmouth. 80,000 habitantes. 

PorUmouth. En la costa meridional y condado de 
Southampton frente á la pequeña isla de Wigth. Es 
la plaza mas fuerte de Inglaterra ; su puerto es de los 
mas grandes , de los mas seguros y de los mejores 
del Océano. Tiene un astillero , y un hospital capa/, 
para 3,000 enfermos. 50,000 habitantes. 

Shretcstmry. Capital del condado de Shrop, ciudad 
antigua y bastante grande que atraviesa el Saverne. 

York. Ciudad antigua y hermosa también , situada 
sobre el Ouse. Fue mansión de emperadores roma- 
nos. Su catedral es uno de los mejores editicios góti- 
cos de Inglaterra. 

hla*. Al Sudeste de la Gran Bretaña el pequeño 
archipiélago de Scilly ( islas Sorlingas ) : al Sur la Isla 



de Vigeht ; & la estremidad septentrional las Oreadas 
y el archipiélago de Sclhtand; á lo largo de la COR la 
oriental las Hébridas; las islas Arran y Bule; la isla 
de Miia situada cu medio del mar de Irlanda ; la isla 
«le Anglesey ; frente á las cosías de Norma mi ia y fue- 
ra de los limites del archipiélago Británico , se en- 
cuentra el grupo do les islas Anylo-Sonnanda* que 
forman dos pequeños gobiernos : el do tiurrnesey \ 
el de Jcrrey. En el mar del Norte la isla llclgolr.inl. 
y en el Mediterráneo el grupo de Malta compuesto de 
cuatro islas. 



ESCOGIA. 

La Esencia se llamó antiguamente Calcedonia; 
sus habitantes son de origen céltico ; se supone que 
mi primer rey fue Fereus. En el aí:o 79 de la era vul- 
gar fui' invadida por los Romacos que bajo el mando 
del emperador Agrícola se apoderaron de las princi- 
pales provincias situadas al Sur del Forlh y del 
Clyde. Habiendo abandonado los Homanos la Gran 
Bretaña á principios del siglo v, los Escoceses queda- 
ron en posesión de lodo el territorio que se esliendo 
hasta el Norte del Twed. 

La corona de Escocía descansaba en las sienes de 
los St nardos desde 1370 cuando en IC03 Jaime VI 
sucedió á Isalwl de luglaterra (como su mas próximo 
pariente) y fue soberano de ambos estados bajo el 
nombre de Jaime I. 



La Escocia está dividida en treinta y tre* condados 
como á continuación se espresa : 



CONDADOS DEL SUR. 



Edimburgo. . 
LinlUhgoir. . 
Haddinytou. . 
Berwich. . . . 
fíenfrew. . . . 

.4i/r 

Wi gton. . . . 
Laenrk. . . . 
Pcebles. . . . 
Selkirk. . . . 
fíoxburgh. . . 
Dumfries. . . 
h'irkcudbright. 



Edimburgo. . . 
Linlilhgow. . . 
Haddingtou. . . 
Grecnlaw. . . . 
Renfrew. . . . 

Ayr 

Wigton 

Lauerk 

Peeblcs 

Selkirk 

Jedburgo. . . . 
Dumfries. . . . 
Kirkcudbright. . 



CONDADOS DEL NORTE. 



Orlency Kirkwall 



Caideness.. 
Suthcrland. 

Ross 

Cromarly. . 
Invcrness. . 



Wick. 
Dornoch. 
Taio. . . 
Cromarty. 
lnverness. 



CONDADOS DEL CENTRO. 



Argylc Interary. . . . 

Bule Rothsay. . . . 

Sairn Noirn 

ñfurray Elgin 

Banff. Banff. 

Abenlem New-Abcrdeen. 



DABITASTM. 
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Mearn Stonchaven. . 

Angur Korfar 

Perth Por th 

Fife Cu par 

h'inross Kinrnss. . . . 

Clackmannan. . . Clackmnnnan. 



Stcrliny. . . 
Dumbarton. 



Sterling. . 
Dumbarton. 



GEOGRAFIA. 
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HUKOUW. 



Situación astronómica. La Escocia está situada 
entre los 54° 39* y 58" 37' de latitud Norte y los 2 o 
25* y I o 38' lonqi'tud Oeste. 

Limite*. Está limitada al Norte por el océano At- 
lántico ; al Este por el mar del Norte ; al Sudaste por 
la Inglaterra ; al Sur por el golfo de Solway y las co- 
linas de Cheviot ; al Sutloeste por el trozo de mar de 
Irlanda llamado ranal del Norte. 

Estension. Tiene unas setenta leguas de largura y 
«csenta de anchura. Se calcula su superíicie en 
15,034 leguas cuadradas. 

Población. 3.000,000 habitantes. 

Rios. Eos mas caudalosos son el Tay , el Forth , y 
el Tueda que la separa de la Inglaterra* En la división 
generalmente se hace de cele territorio en septentrio- 
nal, central y meridional, la división de la Escocia 
meridional y la septentrional está formada por el pri- 
mero de los ríos que acabamos de :iombrur. 

Islas. Eas islas mas notables son las Oreadas al 
Norte y las Hébridas ó Westernes al Poniente. 

El mayor de sus lagos es el de Lomund. 

Ciudades principales, 

Edimburgo. Ciudad grande y hermosa capital del 
antiguo reino de Escocia , y dtd condado que lleva su 
nombre está situada sobre tres colinas. Es notable 
por su industria y su comercio. 

Glaseóte. En el condado de Lanerk situada parte 
en un llano sobre la orilla derecha del Clyde , es la 
primera ciudad de Escocia por su estension , pobla- 
ción, industria y comercio; os el gran centro de las 
manufacturas y del algodón de este reino. 

Aberdeen. Capital del condado de este nombre, 
ciudad bastante mal construida ; ocupa el cuarto lu- 
gar en Escocia por su población , el tercero por su 
comercio , el primero por su 



IRLANDA. 

HISTORIA. 

La primitiva historia de Irlanda está llena de oscu- 
ridad. Antiguamente llevé el nombre de Hibernia. 
El poder romano no alcanzó á sujetarla. Gobernóse 
por sus propios príncipes basta el año de 1171, época 
«n que la usurpó Enrique II de Inglaterra á Jos diver- 
sos soberanos que la tenían dividida. 



La Irlanda está dividida en condados, reunidos bajo 
cttatro denominaciones , siguiendo los cuatro puntos 
cardinales. 

CONDADOS DE LEINSTER. 



Dublin. . . 
Louth. . . . 



Dublin. . . 
Dundalk. . 



230,000 
15,000 



East-.Veath. . . 
Wicklotr. . . . 
Wexford. . . 
I\ilkcnn>j. . . . 

Carlotr 

Kildare 

Quen's-Connty. . 
hmg's-County. . 
WotMcath. . . 
Lonyford. . . . 



Trim. . . 
Wicklow. 
NNexfurd. 
Kilkemy. 
Ciirlow. . 



Kildare. . . . 
Maryborough. 
Philipslowu. . 
Nuiltngar . . 
Lougford. . . 



CONDADOS DE ULSTER. 

Autrim Relfast 

Dou n Dovupalrick. . . 

Armagh Armagh 

Tyrone Omagh 

Londonderry. . . Londouderry. . . 

Donegal Donegal. . . . . 

Fennanagh. . . . Eunickillcn. . . . 

Cavan Cavan 

Monaghan 



P»ÍI.»CAN. 

4,000 
2.000 
1 1 ,000 
28.000 
10,000 
1 ,000 
3,000 
1 ,000 
4.000 
4,000 



80,000 
4,000 
8,000 
2,000 

12,000 
8,000 
8,000 
2,000 
4,000 



CONDADOS DE CONNAIGHT. 



I^itrim. . . 
Siigo. . . . 
fíoscommon. 



Carrick-Shaunou. 

Sligo 

Roscommcn.. . . 



Mayo Castlebar. 

Gaway Galvay. . 



CONDADOS DE MINSTER. 



Clare Eunis. . . 

Limerick I.i .ierick . 

Kerry Traleu. . . 

Cork Cork. . . . 

Waterford Water íord. 

Tipperary Clonmd. . 



2,000 
13,000 
3,000 
5,000 
28,000 



1 *,0í)0 
70,000 
8,000 
101,000 
40,000 
16,000 



La Irlanda está gobernada por un virey ó lord - 
lugarteniente, y la representan en el parlamento 
uuido treinta y dos pares y cien diputados. 

La religión dominante es la calvinista episcopal; 
sin embargo existen en ella gran número de católicos 
cuyo culto es únicamente tolerado. 

GEOGRAFIA. 

La Irlanda está situadaal OcstedelaGran Bretaña, 
de la que la separa el canal de San Jorge entro 
Ios5l«20 y 5í>»24' latitud Norte, y los 6 o 43 7 y 2 o 15' 
longitud Este. Su mayor largura de Norte á Sur es 
de unas 80 leguas y su mayor anchura de Este á 
Oeste es de unós 40. Tiene corea de 5,000 leguas 
cuadradas de superficie; su población es de mas 
de 10.000,000 de habitantes. 

La Irlanda es casi toda llana al Norte y al centro; 
montañosa al Sur. Su temperatura es húmeda. Es 
abundante en pesca y en escelenles pastos ; sus bos- 
ques están llenos de bestias feroces. De la Irlanda se 
esporta buey salado para la marina, manteca , queso, 
cueros, sebo, lanas , telas, cera, miel, lino, r* 
mo , etc. 



Cía 



Dublin , capital del condado de este nombre , y del 
reino de Irlanda , ocupa una posición sumamente 
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fHBtnrcscn. Es población mercantil y saca mucho par- 
ttdu del puerto que tiene junto á ía embocadura del 

Liffey. 

Belfast , capital del condado de Autrim , lindísima 
ciudad que ha tomado mucho auge desde principios 
«fceste siglo por su comercio y el floreciente estado 
de sus manufacturas de tela y de algodón. 

Gaivau , capital del condado de este nombre, ciu- 
dad populosa y grande. 
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Limerkk, capital también de su condado y notable 
como la anterior por su estension. 

Cork , es la segunda piara mercantil de Irlanda . Pro- 
vee de carne salada á todos los buques mercantes y de 
guerra de la Gran-Bretaña. 

IVaterford, capital del condado de este nombre, 
su ventajosa posición la ha hecho una de las prime- 
ras ciudades de la Irlauda en cuanto á comercio ma- 
rítimo. 



FRANCIA. 



La Francia se Hamo en otro tiempo Galia ; habitá- 
banla varios pueblos cuyas costumbres y lengua eran 
casi iguales y vivian, puede decirse, independiente- 
mente unos de otros , escepto cuando les convenia coli- 
garse contra un enemigo común. Entre estos pueblos 
los había que tenían reyes, otros tenían establecidas re- 
públicas y otros en Gñ eran gobernados por jefes mi- 
litares. Su idioma era el céltico; sus sacerdotes, 
druidas. Llegaron á hacerse temibles para Roma por 
sus invasiones , pero también á su vez fueron ataca- 
do? en su propio territorio por los Romanos á cuyo 
imperio se vieron todos sometidos. Fabio formó una 
provincia romana de la Galia Narboncnse , y César 
conquistó todo el resto de este vasto país , dividido 
después en cuatro grandes provincias por Augusto, 
y endiez y siete por Graciano. En tiempo de Constanti- 
iwun prefecto del pretorioque residía enTréverísgo- 
bernaba á la vez la Galia , la España y la Gran-Breta- 
ña. Cuando la decadencia del impeno , los Vándalos 
asolaron la Galia , los Visigodos se establecieron en las 
regiones al Sud , los Borgoñones en las que están al 
Este, y los Francos , vecinos de la Galia septentrional 
sacudieron completamente el yugo romano y se hicie- 
ron dueños de todo el país. 

Los Francos dieron «lia esclavizada Galia un gobier- 
no bastante libre; á principios del siglo V empezó á 
llamarse reino de los Francos , y de este nombre le 
tiene el de Francia que lleva en el día. Sus primeros 
reyes son conocidos por Merovigios, del nombre de 
Mero veo .abuelo de Clodoveo y vencedor délos Hunos 
-pie bajo el mando de Atila hábia penetrado hasta el 
corazón del reino. 

Vence CIodoveo (hiiode Childerico, hijode Meroveo, 
hijoáe Clodion, hijo de Faramundo, primer rey de los 
Francos) derrotó a los Alemanes en Tolbiac (196) y 
escogió la ciudad de París (507) por capital de sus es- 
tados, después de haberse convertido al Cristianismo 
v de haber sido proclamado primer rey cristiano en 
fteims. Venció también á Alarico en una gran batalla 
cerca de Poatier y proclamó la ley sálica que cscluia 
del trono á las mujeres. 

A su muerte (511) la Francia se hallaba dividida 
en Austrasia que era la parte oriental y en S cus tria 
que era la parte occidental. Componíase la primera 
del territorio comprendido entre el Rin y el Mosa , y 
ta segunda del que se encuentra entre el Mosa , el 
Loara ó Loira , y el Octano. Los cuatro hijos de Cío- 
doTeo se repartieron él gobierno entre sí. Dagoberto, 
hijode uno de ellos volvió á reunirlo bajo su cetro, 
y otra vez volvió á ser dividido hasta , que Analmente 
<e reunió de nuevo bajo Carlos Martel, Pepino, y 



Carloraagno, el cual en el año 800 dió principio á la 
inastia de los Carlovigios, y ensanchó considerablemen- 
te sus estados bajo la pomposa cuanto efímera deno- 
minación de Imperio dfe Occidente; dinastía que des- 
pués de un siglo y medio de reinado cedió su sitio á 
tos Capelos ó Borbones. 

En el año 1100 el Berry fue incorporado al territo- 
rio de la monarquía francesa por Felipe I; en 1 202 lo 
fue la Turena por Felipe Augusto; al año siguiente la 
Normandia por el mismo príncipe ; en 1228 el Lan- 
guedoc por Luis VIII y Luis IX el Santo; en 1284 la 
Champaña por Felipe el Hermoso; en 1349 el Delfi- 
nado por Felipe de Valoá (Valois). Anteriormente ya 
Carlos V , Carlos VI y Carlos VII habían ido arreba- 
tando á los ingleses el Poatú (Poitou), el Oni (Aunis) 
el Sentg (Santonge), el Lemosin (Limousim), la 
Guyena (Guucnnc), y la Gascuña (Gascogne). Luis XI 
se apoderó del Men (Maine) y del Anjú (Anjou), 
conquistando después la Borgoña y h Provenza; 
Francisco Ise hizo dueño de la Overnia (Auvergne), 
del Borbonés , y de la Mancha , reuniendo mas tarde 
á sus estados la Bretaña que habia cabido en suerte á 
su hijo. Enrique IV aumentó su reino con el Bearnes 
y el condado de Foa {Foix) : Luis XUI conquistó con 
Ríchelieu el Artoa (Artois) y el Rosellon ; Luis XIV 
hizo lo mismo con Flandes , el Franco-Condado y la 
Alsacia ; Luis XV con la Lorena y Córcega y Luis XVI 
con el condado de Aviñon. 

Tal era el estado de la Francia cuando estalló la 
memorable revolución de 1789. Entonces se dividió 
el reino en departamentos. Poco tardó en caer la 
monarquía con el rey Luis XVI. Los ejércitos de la 
República si bien pelearon con denuedo rechazando 
las agresiones del esterior, no pudieron impedir que 

Íucdasen reducidos los límites del territorio francés, 
n 1804 después del consulado de Bonaparte se ele- 
vó el trono imperial que ocupó Napoleón , descen- 
diendo de él en 1814 tras grandes victorias y grandes 
derrotas. El imperio francés se estendia entonces 
desde las bocas del Elba hasta las del Tiber y las del 
Cataro ; comprendía todo el limite del Rin , )a Bélgi- 
ca, la Holanda, el Piamonte, laToscana, y los Es- 
tados Romanos. La ocupación de París por las poten- 
cias aliadas que restablecieron la monarquía de los 
Borbones, redujo la Francia á sus límites de 1789 
que respetó la revolución de julio de 1830. Luis Fe- 
lipe duque de Orleans fue nombrado en aquella 
época rey de los Franceses , cuyo título conservó 
hasta el ano de 1848 en que fue proclamada en Fran- 
cia la República que preside actualmente Luis Na- 
poleón Bonaparte sobrino del emperador. . 
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interiores y reúne también el Loar y el Sena. Hay 
además el canal lateral al Loar , el canal del Ourcq 
etc., etc. 

Islas. Las principales islas francesas son : 

1. ° En el océano Atlántico, las islas del Ouessant 
v de Sein en el Pinistere ; Groaix y Bella-Isla en el 
Morbihan; Noarmulier ( Soirmoutiers) y Dienen la 
Vandé( Vender), Re y Oleran en el Charenta inferior. 

2. ° En el Mediterráneo, la isla de Córcega que for- 
ma por si solauu departamento; las islas de Hyeres 
y de Lernis en el Var ; la Camargue en el Hódaño. 

Lagos. La Francia cuenta muy pocos lagos pero si 
muchos estanques. Entre los primeros debemos citar 
el Gran-Lieu , en el Loar inferior ; los lagos de Ger- 
vadmer en los Vosgios. En cuanto á estanques los 
hay hermosos en el Gironda en el Aude, en los Piri- 
neos orientales, y en el Heró ( Ilerault ). 

Clima. La Francia situada en el centro dt* la zona 
templada del hemisferio boreal goza generalmente de 
una suave temperatura ; es naturalmente mas cálido 
su Mediodía que su Norte. Entre estas dos regiones 
estremas hay una región media, propia para las cul- 
turas intermediarias. 

Producciones. Mimbrales. Este pís es rico en mi- 
nerales ; sus minas de plomo argentífero en el Finis- 
terre, en el Lozere y en los Vosgios contienen gran 
cantidad de plata. También abunda el hierro en casi 
todos sus departamentos. En el Isere se encuentra 
oro, especialmente en la mina de Gardelte. 

El mismo departamento tiene una mina de plata, 
la de Allemont. En los Altos y Bajos Alpes y en el 
Ródano, se encuentra mucho cobre. En la Bretaña 
hay estaño , y en la Mancha y en el Isere mercurio. 
También posee la Francia numerosas minas de car- 
bón de piedra. Son celebrados el granito de los Vos- 
gios; los mármoles del a negé y del Ode (Aude) el 
porfiro t el cristal de roca de los Altos Alpes, el ala- 
bastro del Jura. 

Animales. La Francia tiene buenos caballos, mu- 
chos animales domésticos , variedad de ganados y 
abundancia de caza, gusanos de seda, abejas etc. 
Tiene pocos animales dañinos. Encuéntrale sin 
embargo en su territorio osos , lobos , zorras, jara- 
líes etc. 

Vegetales. Sus productos vejetales son notables 
por su variación yescelencia. El Norte produce trigo, 
«entono, cebada; el Centro granos de toda clase y 
buenos vinos , el Mediodía naranjas é higos. 

Los dos tercios de los habitantes de Francia están 
dedicados á la agricultura , y el resto á la industria. 

Los 32 millones de bectares (1) que ocupa aproxi- 
madamente la superficie de la Francia sin compren- 
der la isla de Córcega se dividen en 22.818,000 de 
tierras de labor, 1.977,000 de viñas, 359,000 de 
árboles Irutales , 328,000 de huertas , 406,000 de 
castañales, 975,000 de otros varios cultivos, 3.525,000 
de pastos , 3.488,000 de praderas, 7.072,000 de bos- 
ques, 213,000 de estanques, 4.027,000 de pantanos, 
yermos, matorrales, etc., y 350,000 de canteras, 
minas , hornagueros etc. 



La Francia constituida en República tiene su pre- 
sidente nombrado por diez años el cual nombra los 
ministros que como él mismo están sujetos á respon- 
sabilidad. El presidente sale del voto universal. La 
asamblea nacional se compone de ciudadanos fran- 
ceses que representan la nación y son nombrados 
también por el pueblo. 

A continuación insertamos el estado de los 86 de- 
partamentos en que se divide la Francia con la su- 
perficie y la población de cada uno de ellos. 

1 1 llwtir correspondí i 1 yupidai y mi día uitelUtU. 



GASPAR T B0Í6. 

UtMmWHW. HCCTAII». n«»Ti*TU 

Ain 594,700 341,18* 

Aisne 794,183 527,09 5 

Allier 742,272 309,270 

Alpes (Bajos) 743,007 459,115 

Alpes (Altos) 553,569 431,162 

Ardeche 550,004 353^52 

Ardenes 325,2x1 306,861 

Ariege 529,540 200,536 

Aube 610,608 253,870 

Aude 630,996 281,0*$ 

Aveyrou 882,064 270,951 

Bocas del Ródano 601,964 362,325 

Calvados 570,427 501,775 

Cantal 574,081 262,117 

Charenta 588,803 365,1'JC 

Charenta inferior 716,814 449,649 

Cher 740,125 276,853 

Correze 594,417 302,453 

Córcega 924,102 207,889 

Costa de Oro 876,956 383,624 

Costas del Norte 736,720 605,563 

Creuse 579,455 276,234 

Bordona 898,274 487,502 

Boiibs 530,993 276,274 

Broma 575,915 303,499 

Eure 623,283 424,762 

Eure y Loir 607,915 285,058 

Finistere 603,384 510.955 

Gard 599,723 366,259 

Garona(Alto) 640,321 454,727 

Gers 952,196 312,882 

Gironda 1.026,143 555,809 

Heró (Herauü) 630,933 357,846 

lile et Vilaine ( // y Pifen ). 68 1 ,977 547 ,24!» 

Indre 687,760 257,350 

IndreyLoar 623,076 304,271 

Isere 841,230 573,645 

Jura 503,364 315,355 

Landas 900,534 284,91,x 

Loar y Cher 603,116 244,043 

Loar 492,052 412,927 

Loar (Alto) 602,854 265,384 

Loar inferior 706,285 470,768 

Loaré (Loiret) 675,191 316,189 

Lot 526,519 287,003 

Lot y Garona 527,003 346,400 

Lozere 509,343 141,733 

McnvLoar 718,807 477,270 

Mancha 675,713 594,382 

Mame '. 820,273 345,245 

Marne (Alto) 633,172 259,96» 

Mayena 518,863 361,765 

Meurthe 629,002 424,36o 

Mosa 604,439 317,701 

Morbihan 681,704 449,743 

Mosela 630,840 427,050 

Nievre 677,392 297,550 

Norte 578,435 1.026,417 

Oas (O.se) 581,424 398,641 

Orne 643,678 4 43,688 

Paso de Calí* 679,688 664,654 

PuydeBoma 794,370 589,43* 

Pirineos ( Bajos ) 755,950 446,398 

Pirineos (Altos) 469,915 244,470 

Pirineos Orienl ales 411,376 164,315 

Rin (Bajo) 495,575 561,859 

Rin(Alto) 432,374 447,019 

Ródano 270,423 482,024 

Saona(Alto) 500,220 343,298 

Saona y Loira ó Loar. . . . 857,678 538,507 

Sarthe 639,276 466,888 

Sena 48,611 1.106,891 

Sena y Marne 595,981 325,881 
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HlCTAMS. 




yOas (Oiw) 875,042 

inferior 

(Dos) 



Tarn. 

se 



y Garon;i 



'«a 1 lusa 

Vaude 

Viena 

Viéna (Alto ) ; m 

>osgios 

Jontí 



593,«IO 
604, 17 i 
604,456 

:tv, mo 

347,377 
675,458 
609,083 
570,03» 
587,955 
72!»,223 



4 íw,r;»2 

720,525 
«11,105 

tJt¡,6li 
212.181 

323,304 
246,071 
341,312 
288,002 
293,(M | 
414,034 
355,237 



Totales. 



54.008,500 83.340,940 

k *>• tan ' ' 

La Francia puede dividirse en tres regiones: el 
Norte , el Centro , el Mediodía ; y cada una de estas 
sedivide asimismo . ¡i parte oriental v parte occi- 
dactaL 

El Norte comprendería 28 departamentos, 16 ai 
Noroeste y 42 ai Este, á saber: al Noroeste; el paso 
de Cales, el Sena inferior, el Soma, Ja Mancha, el 
Calvados, el Orne, el ture, el Oise, el Finistere, 
las Costas-del Norte, el lile y Vjlaine, el Mayena, el 
Sartbe, el Eure -y-Loar, el Eura-y-oise v el Sena. 
Al Nordeste: el Norte, el Aisne, los Ardenas, el ¿lo- 
seta, y Magas. el Marne, el Musa, el Mcurtle , 
el Bajo Rin, el Aube, el Alto Marne , y los Vos- 

Ei Centro comprendería 31 deparlamentos, 47 al 
oeste y 14 al Este, á saber: al Oeste ; el Mor- 
biban, el Loire inferior, Maine v Oise, Indre y 
Loire, Loir y Cher, Loiret , Vender , Dos Sevres", 
el Viena, el Indre, el Cher, el Cliarenta inferior, el 
Cbarenta , el Alto Viena , el Creuse Dordoña . el 
Córrele : al Este; el Joña, la Costa de Oro. el Alto 
Saona, el Doubs, el Alto Rin, el Nievre,el Saona 
y Loire , el Jura , el AHrer , el Ata ; el Puy de Dome, 
el Loire , el Ródano , el isere. 

La región «leí Mediodía comprendería 26 depar- 
tamentos, 12 al Suroeste y 11 ai Sudeste, 4 saber: 
al Suroeste ; el Gironda , el Lot-y-Garona , el Lot, 
ios Lamias, el Gers, el Taras, los Bajos Pirineos, los 
Altos Pirineos, el Alto Gnrona, el Ariege , el Ande, 
los Pirineos orientales; al Surdeste; el Canta, el 
Alto Loire , el Ardeclie , el Drama , los Altos Alpes, 
el Aveyron , el Lozere, el Gard , el Vauclusa, los 
Bajos Alpes, el HerauU, las Nocas del Ródano, el 
Var, la Isla de Córcega. 

Cada departamento tiene un prefecto que habita 
tn su capital. Üividense aquellos , se¿un la estension 
de territorio que ocupan, en tres, cuatro, ó cim-o 
dairüós que son idminislrailos por otros subprefn- 
lot los cuales habitan en las cabezas de partido cor- 
respondientes. Cada distrito comprende cierto nú- 
mero de comarcas que á su vez encierrau varia;; 
COMpfU. 

tu cada comarca hay un tribunal de pal presidido 
por el llamado juez de paz , y cada comuna esta bajo 
ti poder civil de un mairv . con uno ó dos adjuntos, 
según la estension é importancia «leí territorio, que 
tiene además un consejo municipal. El consejo de 
distrito y el consejo general de dcptirlamento entien- 
den en el reparto de la contribución directa y en el 
■úmen de las cuestiones de interés general del dis- 
trito, é del departamento. Por último el consejo de 
prtfrctura , compuesto de tres , cuatro ó cinco 
miembros, resuelve las cuestiones administrativas y 
los casos imprevistos. 

Administran justicia los tribunales de paz , de 
distrito, de apeláciou, do consejos reales , y uu con- 
ejo supremo de casación. Además de los tribunales de 
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ATUS BI5TÓSIC0. 

mjt las comarcas, todo distrito tiene un tribun 

S^fcT 1" C f ' ,lla ,as , - ; " , < as «" Primera 
instan. ,a En cu r ias crcunstancias la apelación 
debcmriglrseaJ tribunal de pHmera me 
«•abe/a del departamento. En las cuestiones civiles la 
apelación se dirige al con«.;b real instituido para va- 
rios deparlamentos. El tribunal de casación aprueba 
6 anula las decisiones de los consejos reales 

La r rancia tiene arzobispos , obispos v curas paa 
el culto católico romano ; pastores para el culto pro- 
testante, y rabinos para el culto israelita. La Francia 
católica esta dividida en 9 arzobispados v 43 obispa- 
dos, incluso el de Argel. Son arzobispados: París, 
Besando, üon Aix, Tolosa, BurdVos, Burges 
Tours, y Rúan. París comprende los obispados de: 
Troves Aimeiis Soissons, Arras , Cambrai, Versa- 
les Meauj y Orleans; fíesnnzonlot obispados de: 
Autun Metz, Estrasburgo. Nanei, Dijon , Bellej; 
Uon los obispados de: Mende . Grcnoble, Valencia' 
Atx os de : ¿riñon , Digne. Gap y Ajaecin; Tolosa 
los de Uhors Mompeller , Careasona . ..\ger Bayo- 
na ; Burdeos, los de Poitiers, la Móchela , Angulema- 
Burnes los de Clermonl, Saint Flour, I. i mogas; Tours, 
toa J« Mans, Angara, Maníes , Benne?, Vannes 
Samt-b i ux, Umn.per. fíuan , los de Coutames 
Hayeux,Seez,Evreux. ' 

Los con,ejos reales á quien se dirigen las causas 
Talladas en primera instancia , y que ?demás inspec- 
cionan si ha habido legalidad en sus trámites, son 27 
compuestos de cierto número de individuos ó conse- 
jeros los cuales presiden por turno los tribunales de 
"WMM que con doce jurados juzgan los crimines co- 
metidos. 

A continuación insertamos por órden alfabético 
m ciudades donde residen los consejos reales y loa 
departamentos que de ellos dependen. 
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Dijon 



"J«" Lol-y-Garona , Lot , Gers. 

i¡ T I N 0á Alpes, Var, Bocas del Ró- 

| daño. 

^jaceio. .... Córcega. 

Amicns Oise, Soma, Aisne. 

Angtrs. .... Sartbe, Maine v Loire , Mayena. 
Besanzon. . . . Alto Saona , Doubs , Jura. 
Burdeos. . . . Dordoña , Gironda , Cliarenta. 
Burges. .... Indre, Cher, Nievre. 

Caen , Mincha , Calvados , Orne. 

Colmar. .... Alto-Bin , Bajo-Rin. 

. i Alto Marne, Costa de Oro, Saona- 
I y-Loire. 

Douai ' Norte, Paso-de-CaleS. 

(irenoble. . . • Isere , Altos Alpes , Droma. 
Limoges . . . • Alto Viena , Creuse. 

Uon • Loire, Ródano, Ain. 

1/W; Mosela , Ardenas. 

I Areyron , HerauU Aude , Pirineos- 

* ( orientales. 

Wanej Meurthe, Vosgios, Mosa. 

{ Vauclusa , Ardeche , Gard , Lo- 
" I zere. 

• | Indre y Loire , Loiret , Loir-y- 
I Cher. 

Altos Pirineos , Bajos Pirineos, 
Laudas. 

Auhe, Marne, Eure-y-Loire, Sena, 
S.'in-y-Oise , S¿'na-y-Marne. 

Joña. 

I Validé , Dos Sevres, Viena , Cba- 
| renta inferior. 
46 

m • 
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Simes . 
Orleans. 



hiu. 



I'oitiers. 
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CORSKJOS MALI*. 



BIBLIOTECA I* 
DltAM mimos DE SI JCRISDIC ON. 



Rennes. 



fíiom. 



Finistere, Costas-dcl-Norte , lllo— 
y-Vi[aine, Murbihan, Loirc in- 
I feriar. 

Alto- Loirc, Puy-de-Dmne, Cantal, 
j AJlier. 

Rúan Sona inferior , Eurc. 

Tolosa Taro, Alto-Garona , Ariege. 

División militar. 

La Fraacia está dividida en 21 comandancias mi- 
litares , 
cion. 



como vamos á manifestar á continua- 



COMlNDAXCUS MI LJ TARIS. 



I.* París. 



2. " 

3. ' 



Chalón s-y- Mames. 
MeU 1*»$ 



Dif artahimus t>e si 

JuríkdictoD. 



Sena, Seua-y-Marne, Se- 
ua-y-Oisc, Ai»ne,Oise, 
Loiret, Eure-y-Loire. 
Ardenas, Moa, Marne. 

Meurthc, Vos- 



4.' Tura 



6. ' 

7. ' 



uidre y Loire , Loire y 
Cher, Mainc y Loire, 
l Mayeua , Sarlhe. 

Estrasburgo Alto Kin , Bajo Rin. 

( Ain , Doubs , Jura , Alio 
« Saona. 

i Isere: Droma , Altos Al- 
l pes. 

I Bajos Alpes, Yauclusa, 
Bocas del Hóilam», 
Var. 

| Ardecbe , Gard , Lozere, 



Besanzon 
(innoble. 



S* Marsella. 



9. a Mompeller. 



10.* Tolosa 



14.* Burdeos 



12.* Nantes 



tí? Rennes 

i 4.* Caen 
15.' 

10.* 

17." 



Heraull, Tarn , Avey- 
( ron. 
Ande , Pirineos orienta- 
les, Ariege, Alto Ga- 
rona , Altos Pirineos, 
Gers , Tarn y Garo- 
na. 

Landas , Gironda . Bajos 

Pirineos. 
Chácenla inferior, Loira 
inferior, Dos S«vres, 
Yandé, Viena. 
Costas del Norte , Finis- 
tere, Ule y Vílaine, 
Morbihan. 
Mancha, Cal vados, Orne. 
^ uoj| | Sena inferior , Soma Eu- 

Lille Norte , Paso de Calés. 

Bastra Córcega. 

Aube, Alto Marne, Joña, 

18.' Dijon Costa de Oro, Saona y 

Loire. 

Ródano, Loira, Caulal, 

49.* Lion \ Puy de Dame, Alto 

Loira. 

Correré , Lot , Lot y Ca- 
rona , Dordoña , Cha- 
renta. 

I Cher , lndre , Allier, 

21. m Burges I Creuse, Nievre, Alto 

Viena. 

Departamentos, 

Ain. DejyHtainenlo atravesado por montañas, y 

{tor el rin Ain , del cual lleva el nombre Boury , cu- 
ieza de partido. Habitantes 9,52*. 



30," Perigueux. 



I.ASI'AR V RlllG. 

Aisne. yue toma igualmente el nombre del río 
que la riPya. hton , cabeza de partido. Habitan- 
tes 8,000. 

Allier. Atravesado por td rio de su nombre. Muul- 
ins, cabeza líe partido. Habitantes 15.000. 

Alpes (Bajos). En la pendicnteoceideaUItle la cor- 
dillera de los Alpes franceses , de l"> que loma el 
nombre. Oiane. esbesa de partido. Habitantes 5,000. 

Alpes (Altos). Situado en el sitio mas elevado de 
los Alpes franceses. Gap , cabeza de partido. Habi- 
tantes 8,000. 

Ardechc. Atravesado por el rio de ••sl<' nombre. 
Pr ¡vas, cabeza de partido. Habitante* l,noo. 

Ardenas. Llamado asi por. el aulL'tio bosque de 
Ardenos. Jfatifftf, cabeza de partido. Habitan- 
tes i, 000. 

Ariege. Cubierto en gran pai te por los Pirineos, 
recibe su nombre del rio Ar¡''<p' que lo riega, l'oix, 
cabeza de partido. Habitantes f, 500. 

Aube. Toma también el nombre del rio Anhr. Tro- 
yes, cabeza do partido. Habitantes 25,800. 

Andes. Como el anterior*, toma el nombre del rio 
Ande. Carcasonn, raheza de partido. Habitan- 
tes 18,900. 

Aveyron. Atravesado por el rio de su nombre. 
Rhodez , cabeza de partido. Habitantes 9, fino. 

Bocas del Ródano. Recibe su nombre del Ródano 
que desemboca en el mar. Marsella , cabeza «leí de- 
partamento. Habitantes 150,000. 

Calvado». Toma el nombre de un peñón próximo 
al mar. Caen su capitel tiene 12,000 habitantes. 

Cantal. Lleva el nombre de una montaña adjúren- 
te á las de la Alta Auvcrnia. Aurillac, su capital, 
tiene M,009 habitantes. 

Charenta, Llamado asi del principal rio que baña 
su territorio. Angulema; su capital, tiene 17,000 
habitantes. 

Charenta inferior. Departamento marítimo, en 
cuyo término el Charenta desagua en el mar/La Ro- 
chela, su capital, tiene 15,000 habitantes. 

Cher. Del nombre del rio que lo atraviesa. Buróes, 
su capital tiene 293,000 habitantes. 

Creuse. Bañado p«r el rio de este nombre. Güe) rt, 
su capital, tiene 1,800 habitantes. 

Dordoña. Pais montañoso regado por el Dordoña. 
Su capital Vtrigucux tiene 7,0»>o habitantes. 

Doubs. Regado por el rio de este nombre. Su capí- 
tal Besanzon cuenta 30,000 (-abitantes. 

broma. Regado por el Droma. Habitantes de su 
capital Falencia : 8,000. 

£ure. Atravesado por el rio de su nombre. Capital, 
Evreux, 12,000 habitantes. 

Eure y Loirc. Regados por los ríos que le dan 
nombre. Su capital, Chartres , cuenta 15,000 habi- 
tantes. 

Finistere. Estremidad marítima occidental de la 
Francia. Quimper, su capital , 0,000 habitantes. 

Gard. Atravesado por los Cevcne* , y el Cardón rt 
Gard. Su capital , JVimw cuenta 42,000 habitantes. 

Garona (Alto). Territorio adjunto á los Pirineos. 
Su capital , Tolosa . cuenta 50,000 habitantes. 

Gers. Pais montiñoso regado por el Gcrs. Auch su 
capital , cuenta 8,000 habitantes. 

Gironda. Situado sobre el Océano y atravesado 
por el Gironda. Su capital , Burdeos cuenta 100,000 
habitantes. 

iíerault. Atravesado por el Heraull que de*sembo 
ca en el mar. Su capital , Mompcller , cítenla 32,000 
habitantes. 

Córrese. Regado por el Correré, cuyo nombre to- 
ma. Su capital Tulle; tiene 0,700 habitantes. 

Córcega. Una de las principales islas «leí Medi- 
terráneo. Su capital Ajaccio , cuenta 9,000 habi- 
tantes. 

Costa-tlwro. Cordilleras de colinas llamada Costa- 
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de-oro i causa da sus «sedentes viñedos , que ha dado 
el nombre á todo el departamento. Dijon su capital, 
cuenta 25,000 habitantes. 

Caitas del Sorte. Departamento que forma la par- 
te septentrional de la antigua Bretaña. Debe su nom- 
bre a la posición que ocupa. Su capital , Saint-Brieux 
• uenta 12,000 habitantes. 

Mea- Vtlaine. Del nombre de estos dos rios. So ca- 
pital Bennes ', cuenta 30,000 habitantes. 

Indrt. Regado por este rio. Su capital , Chateau- 
Ttcrry , cuenta 13,000 habitantes. 

lníre y-Loire. Territorio de la antigua Turena. 
Sü capital, Tours, cuenta 27,000 habitantes. 

¡seré. Atravesado por este rio. Su capital, Greno- 
bU, cuenta 29,000 habitantes. 

Jura. Montes adyacentes á los Alpes. Su capital, 
Lons-le-Saulnier , cuenta 7,600 habitantes. 

Landos. Toma el nombre de los yermos que se 
^üVnde^ürsde Burdeos á Bayona. Su "capital, Mont- 
áe-Marsan , cuenta 4,000 habitantes. 

Loir y Cher. Bañado por estos dos rios. Su capital, 
Blois, cuenta 13,700 habitantes. 

¿oiré. El departamento mas rico de Francia en 
minas de ulla. Su capital, Montbrison , cuenta C,200 
habitantes. 

Loire ( Alto). Atravesado por el Loire. Su capital, 
Levuy, cuenta 13,000 habitantes. 

Loire-inferior. En la embocadura del Loire. Su 
capital , Sanies , cuenta 70,000 habitantes. 

Loiret. Del nombre del riachuelo Loiret. Su capi- 
tal. Orlrans, cuenta 41,000 habitantes. 

Lot. Bañado por este rio. Su capital, Cahors, 
cuenta 12,400 habitantes. 

Lot y Carona. Bañado por estos dos rios. Su ca- 
pital, Agen, cuenta 13,400 habitantes. 

Losere. Del nombre de uno de los montes Cevcnes. 
Sa capital, Mende, cuenta 5,900 habitantes. 

Mame-y-Loire. Territorio de Anjú, bañado por 
Míos dos rios. Su capital, Angers, sobre el Loire, 
mienta 30,000 habitantes. 

Mancha. Departamento marítimo. Su capital, 
Saint- IA, sobre el Vira , cuenta 9,000 habitantes. 

Murne. Territorio llana , en Champaña. Su capital 
Chalons-sobre-el-Marne, cuenta 13,000 habitantes. 

Mame. (Alto). Atravesado por este rio. Su capi- 
tal, Vhaumunt , cuenta 0,300 habitantes. 

Mayena. Atravesado por este rio. Su capital La- 
mí. cuenta 18,000 habitantes. 

Meurthe. Atravesado por este rio. Su ca pita!, iVan- 
tis, cuenta 32,000 habitantes. 

Mosa. Atravesado por el Mosa. Su capital Bar, 
cuenta 12,300 habitantes. 

Morbihan. Llamado así por o! canal ó lago de Mor- 
aban, alimentado por las mareas. Su capital Vannes, 
cuenta 12,000 habitantes. 

Másela. Atravesado por este rio. Su capital, Metí, 
sobre el Mosela, cuenta 43,000 habitantes. 

Sievre. Bañado por este rio, por el Loire, y por el 
Joña. Su capital, Ñevers, cuenta 1 r.OOO habitantes. 

Norte. Uno de los mas dilatados é importantes de- 
partamentos de Francia ; situado (como lo indica su 
nombre), al Norte. Su capital, Lille, cuenta 72,000 
habitantes. 

Oise. Atravesado por el rio de su nombre. Su ca- 
ntal, Beauvais. cuenta 13,000 habitantes. 
Orne. Llamado así por uno de los rios que riegan 
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su territorio. Su capital, Alensnn, cuenta 14,000 

habitantes. 

Paso de Calés. Toma el nombre del estrecho que 
separa la Francia de la Inglaterra. Su capital Arras, 
cuenta 24,000 habitantes. 

Puy-de-Dome. Se llama asi por una da las monta- 
ñas de la Overnía (Auvtrgne). Su capital, Clermont- 
Ferrand, cuenta 33,000 habitantes. 

Pirineos (fín^os). Los Pirineos van formando una 
pendiente casi imperceptible en este departamento. 
So capital, Pau, cuenta 12,000 habitantes. 

Pirineos (Altos). En la alta cordillera de estos 
montes. Su capital, Tarbet, cuenta 12,000 habi- 
tantes. 

Pineos-or teníales. Situado en la región oriental 
de esta cordillera. Su capital, Perpiñan , cuenta 
17,000 habitantes. 

Bin. (Baio). Entre el Rin y los Vosgios. Su capi- 
tal , Estrasburgo , cuenta 58 habitantes. 

Rin ( Alto). Entre el Rin y los Vosgios. ! 
Colmar, cuenta 10,000 habitantes. 

Bódano. Sobre este rio. Su capital , ¿ton , 
151,000 habitantes. 

Saona ( AltoL Bañado en parte por el Saona. Su 
capital , Vcsouí, cuenta 0,000 habitantes. 

Saonay-toire. Regado por estos dos caudalosos 
rios. Territorio lleno de viñedos. Su capital Macón, 
cuenta 0,000 habitantes. 

Sarthe. Atravesado por el rio de su nombre. Su 
capital , le Mans , cuenta 23,000 habitantes. « 

Sena. Centro de la Francia. Capital del departa- 
mento y de la nación; París, cuya población escede 
de 900,000 habitantes. 

Sena y Mame. Bañado por los dos rios asi llama- 
dos. Su capital Mclun. cuenta 0,800 habitantes. 

Sena y Oise. Bañado por estos dos rios. Su capital, 
Versalles, cuenta 29,0?& habitantes. 

Sena-inferior. Bañad* por el Sena basta el mar. 
Su capital Buan, cuenta 92,000 habitantes. 

Sevres (Dos). Llamado así por los dos rios Sevra*, 
el Nantés, y el Niortés. Su capital, Niort, cuenta 
18,000 habitantes. 

Soma. Atravesado por el rio de su nombre. Su ca- 
pital , Amiens , cuenta 40,000 habitantes. 

Tarn. Toma el nombre del rio así llamado. Su ca- 
pital, Alby, sobre el Tarn, cuenta 11,800 habi- 
tantes. 

Tarn-y-Garona. Bañado por estos dos rios. Su 
capital, Montalban, cuenta 24,000 habitantes. 

Var. Limitado por el riachuelo de este nombre, 
al Este hacia el Piainonte y Niza. Su capital , Dragni- 
gnan, cuenta 8,000 habitantes. Los de Tolón son 
35,000. 

\ anclusa. Llamado asi por la célebre fuente de 
este nombre. Su capital, Avüion. , cuenta 32,000 
habitantes. 

Vendée. Bañado por el rio de este nombre. Su ca- 
pital, Bourbon-Vendee , cuenta 5,200 habitantes. 

Viena. Atravesado por este rio. Su capital , Poi- 
tiers, cuenta 22.000 habitantes. 

Viena. (Alto). Su capital, es Limojes , sobre el 
Viena , y cuenta 30,000 habitantes. 

Vosgios. País montañoso. Su capital, Epinal, so- 
bre el Mosela , cuenta 10,880 habitantes. 

Yona. Atravesado por el rio asi llamado. Su capi- 
tal , Auxerre ^cuenta 1 1,500 habitantes. 
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ITALIA. 



HISTORIA. 



La Itala no es ya la señora del mando ; es el pais 
de los grandes recuerdos , pero de recuerdos sola- 
mente. Harto conocida es la historia dé la Italia anti- 
gua , cuya gloria ha recorrido el universo. 

En cuanto al reino de Nápoles, después de perte- 
necer sucesivamente á los Romanos , á los Griegos y 
á los Sarracenos, fue conquistado en el siglo xi por 
los caballeros y peregrinos Normandos que acaudi- 
llaba Roberto Guiscard , los cuales obtuvieron igual 
triunfo en Sicilia. Este reino perteneció después á los 
Alemanes y en seguida á los Franceses , cuyo rey 
Carlos de Aujoú (hermano de San Luis) , lo obtuvo 
del papa. En 1282 el dia de Pascua al sonar las víspe- 
ras, sus poseedores fueron degollados por los Arago 
neses que se apoderaron del país. Esta sangrienta 
matanza cuyo recuerdo nos llena de horror todavía, 
es la que se indica con la espresion de Vistieras Sici- 
lianas. La corona de Nápoles, después de ceñir la 
frente de varios soberanos, fue devuelta en 1815 al 
hijo de Carlos III , su antiguo poseedor. 

Los acontecimientos de estos últimos cuatro años, 
aon demasiado recientes , y demasiado graves para 
suponer que puedan ser ignorados de persona algu- 
na. Su simple esposicion por lo tanto pecaría de 
inoportunidad; las reflexiones que nos inspiran traen 
á nuestra memoria la diversdad de opii tienes forma- 
das actualmente sobre ellos; y el último decreto so- 
bre imprentas. 



GEOGRAFIA. 

Situación astronómica. La Italia es la porción de 
Europa comprendida entre los 10° y 22" de longitud, 
y los 37° y 47° de latitud. 

Limites. Al Norte los Alpes que la separan de la 
Francia, de la Saboya, de la Suiza, y de la Alemania; 
el Mediterráneo lu rodea por casi todos los lados, i 
los montes Apeninos la atraviesan en toda su longitud. 

Clima. El aire aunque generalmente cálido es sa- 
no, particularmente en elreino de Nápoles, 

Productos. El territorio es sumamente fértil y pro- 
duce con abundancia trigo, vino, aceite, limones, 
naranjas , granadas y otros escelentes frutos. Tam- 
bién se recoge seda y azafrán. 

Montañas La región septentrional de la Italia está 
casi toda rodeada por los Alpes que describen un se- 
micírculo irregular , y la separan del resto del conti- 
nente. Los montes Apeninos, partiendo de los Alpes, 
en el monte Casino se prolongan siguiendo el golfo 
de Génova , recorren toda la península , dividiéndola 
en dos partes y terminan al Este en el cabo de Lema, 
y al Sur en el estrecho de Messina. Las montañas se- 
cundarias son el Golganera en Toscana, y los mon- 
tes Massico. Bárbara, Vesubio, Cápua, y Santo- 
Angelo en el reino de Nápoles. 

Ríos. Los principales son el Po , ai Adige , el Ar- 
no , el Tíber, el Tanaro, el Tesino, el Trebia, el 
Adda , el Oglio , el Mincio. 

Canales. La Italia septentrional aumenta su riego 
con multitud de canales, siendo ios mas notables los 
de Monselice , Brmtona , Navú/lio-Grande , Savi- 



Slio di Pavia , Martesena , Ponte-Lungo , Piavegot 
anto-Giorgio , Nova-Brenta , Bereguarda, Fossa 
d' Ostaglia , y Livorno. 

Lagos. Son los mas notables el lago Mayor , el do 
Como, de Guarda, Lugano, Leceo, heo, Perugia, 
Bolsena, etc. 

La Italia está dividida en nueve eslados-que si- 
guen. 



La parte continental del reino (tierra firme) , está 
dividida en ocho intendencias generales : la isla de 
Cerdeña en dos. 



IHTISMSCIAI CCKUALM. 



Capital». Habitantes. 



Turin Turin. . . . v 114,000 

Coni Coni 18,000 

Alejandría Alejandría. . . 35,000 

Novara Novara.. . . : 15,000 

Aosta Aosta 6,000 

Niza . Niza 26,000 

Génova Génova .... 80,000 

Saboya Chambery. . . 11,000 



ISLA DE CERDEÑA 

Cagliarí Cagliari. . . 

Sassarí Sassari.. . . 



27,000 
19,000 



Gobierno. 



Monárquico absoluto. El parlamento 66 compo- 
ne de los tres órdenes , eclesiástico , militar y real. 
El primero comprende los obispos , los abades y 
los capítulos; el segundo los nobles; el tercero los 
consejeros de las siete ciudades del reino. Una junta 
de diputados de los tres órdenes acuerda cada tres 
años al gobierno varias contribuciones con el titulo 
de donatxvi (donativos.) 



GEOGRAFIA. 

La Cerdeña está limitada al Norte por la Confede- 
ración Suiza; al Este por el cantón de Tessino; el 
gobierno de Milán, el ducado de Parma, la Lunigiana 
Joscana, y el antiguo ducado de Massa ; al Sur , por 
el Mediterráneo ; al Oeste , por la república francesa. 

Ciudades principales. 

Turin. Situada en medio de une llanura dominada 

Sor una montaña , y regada por el Pó. Es la capital 
el reino, la residencia ordinaria del rey y el asiento 
de la intendencia general de la provincia de su nom- 



, Digitized by Google 



ATLAS HISTÓRICO 

bre. La -:iu dadeia es ta que solo conserva importantes 
fortificaciones que hacen de esta ciudad una plaza de 
¿.mas. 

C<m¡. Ciudad episcopal, bastante mercantil. En 
Us pandas guerras de Italia fue célebre por sus for- 
tificaciones que han sido demolidas. 

ÁUjandria. Linda ciudad edificada sobre el Ta- 
niro. Sus fortificaciones, construidas durante la do- 
minación de los Franceses la constituían una de las 
plazas mas fuertes «le Europa. 

Siza. En la embocadura del Pagüon en un delicio- 
so sitio. La benignidad de su clima atrae todos los in- 
wous un gran número de viajeros* esta ciudad. 

Gt noca. Ciudad populosa , fortificada , la mas in- 
dustriosa y mercantil del reino de Cerdeña , antigua 
entaj de ta poderosa república de Génova. Nápoles 
« la única que la aventaja én agradable situación. 
Tiene un arsenal con astilleros de construcción para 
la marina real. 

Oambery. Ciudad antobispil , residencia del tri- 
bunal supremo, y capital de la intendencia general 
1* este nombre. 
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mismo gran ducado ; al Oeste por H Mediterráneo. 

Comprende el territorio de la antigua república de 



Absoluto. 

La ciudad principal es Luca , situada sobre el 
Seccliio en el centro de una campiña cultivada como 
un jardín. Es la capital del ducado y la residencia 
ordinaria del duquo, 22.000 habitantes. 



DUCADO DE P 



Se compone de los antiguos ducados de Parma 
Plaícencn, y Guastalla. 

Esta limitado aJ Norte por el Pó ; al Este por el du- 
ndo de Módena ; al Sur y al Oeste por el reino de 
Cerdeña. 

CteMs 



DE MONACO. 

Este pequeño estado está dentro del territorio del 
reino de Cerdeña. Antes de la revolución de 1789 es- 
tiba bijo la protección de la Francia, cuyo rey tenia el 
dererhode poner la guarnición. El congreso de Yieua 
transfirió este derecho al rey de Cerdeña. 

Ciudades prlitelpsilesj. 

Alonaio. Ciudad pequeña, construida sobre un 

Eeñon , la cual tiene un pequeño puerto. Es la capi- 
il de este estado cuyo principe reside ordinaria- 
mente en Paris , i ,000 habitantes. 

Mentona. Ciudad pequeña también y puerto de 
mar. Es el punto mas importante del principa- 
do: 6,000 habitantes. V 



Ciudades principales. 

Parma. Ciudad muy agradable , capital del duca- 
do de su nombre y de todo el Estado , residencia de 
B WtonaJ supremo y de la silla episcopal 30,000 ha- 

Plasencia. Cerca dé la orilla derecha del Pó, ciu- 
dad bastante grande, bieu construida, pero poco 
poblada. Su ciudadela está ocupada por Jos Austría- 
cos, 28,000 habitantes. 

DUCADO DE MÓDENA. 

Se compone del ducado de Módena, propiamente 



Monárquico absoluto. 



ÍO. 

Esta reducida república, está situada entre Rimini 
y Urbino, en los Estados Pontificios. Se encuentra 
bajo la protección del papa y se compone de la ciudad 
de San Marino y de las cuatro aldeas que la rodean. 
La ciudad de San Marino no cuenta mas que 500 ha- 
bitantes. 



ORAN DUCADO DE 




Hádena. Lindísima ciudad, capital del ducado, 
gjk M>trc el Sechía y el Panaro, 27,000 habi- 

hbiUu tes JUnl ° 81 Crost0, °' Ciudad ^OP* 1 . 1 8 t°°° 



,&Uliautaáoal Norte por el 



Este estado se compone de cinco compartitnenti 
(divisiones) subdivididas en muchos territori comu- 



Pmvwcus. 



Capitales. 



Florencia Florencia. 

Artizo Arezzo . . 

"Siena Siena. . . 

Grostella 



Haiítante*. 

75,000 
9,000 

18,000 
2,000 

20,000 



«•Me 



Absoluto. 



GEOGRAFIA. 



Está limitado al Norte por el ducado de Módena y 
parte de los Estados Pontificios ; al Este por estos 
Estados ; al Sur y al Oeste por el Mediterráneo. 
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Florencia. Situada sobre el Amo en medio de una 
deliciosa cuenca, en una de las mas hermosas ciuda- 
des del mundo. 

Arczzo. Ciudad notable por la multitud tic sus 
hermosos edihVios, por los restos de su anfiteatro y 
por su industria. 

Siena. Ciudad arzobispal, grande, hermosa, si- 
tuada sobre tres colinas, en sitio tan delicioso como 
saludable. Los muchos* v magníficos edificios que 
posee esta ciudad recuerdan la grandeza que disfru- 
taba en la época en que tenia 1 0(1,000 habitantes. 

Pisa. Ciudad arzobispal, situada sobre el Amo, 
grande pero muy poco poblada; en otro tiempo, 
cuando era capital de la república de su nombre , es- 
tuvo muy floreciente. L»s baños de San Julián, tan 
célebres en tiempo de los Romanos atraen á íu re- 
cinto una gran porción de extranjeros todos los 
años. 

Liorna. Ciudad lindísima, moderna, situada á 
orillas del Mediterráneo. Defienden su puesto fortifi- 
caciones perfectamente combinadas. Liorna es una 
de las primeras plazas comerciales de Europa , ven- 
taja que debe á la circunstancia de ser puerto franco. 
Población 70,000 habitantes. 

ESTADOS PONTIFICIOS. 

División polltle». 

Desde 1832 los Estados Pontificios están divididos 
en 21 provincias. La de Roma se llama Comarca ; la 
de Loreto Comisariado; seis llevan el título de Le- 
i; y trece el de Delegación. 



Puomcus. Capitales. Hahtastis 

Roma. ( Comarca). . . . Roma 

Loreto. (Comisariado). . Loreto. . . . 

Veletri. (Legación). . . Velctri. . . . 

Urbino Urbino. . . . 

Forli Forli 

Rávcna Rávena 

Bolonia Bolonia. . . . 

Ferrara . . Ferrara. . . . 

Frosinone. (Delegación). Frosinone. . . 

Benevento Benevento. . . 

Chivitavequia Chivitavequia. 

Vüerbo Viteruo. . . . 

Orvieto Orvieto. . . . 

Rieti Rieti 

Espoleto Espolelo. . . 

Perusa Perusa. . . . 

Camerino Camerino. . . 

M acerata Macerata. . . 

Fermo Fermo. . . . 

^scofí Ascoli 

Ancona. . . . 



135,000 
8,000 
10,000 
7,000 
16,000 
16,000 
72,000 
24,000 
6,000 
14,000 
7,000 
13,000 
8,000 
9,000 
7,000 
30,000 
7,000 
12,0»0 
7,000 
12,000 
30,000 



Absoluto. 



GEOGRAFIA. 



Los Estados Pontificios están limitados al Norte 
por el reino Lombardo-Véneto , y el mar Adriático; 
al Este por este mar y el reino de las dos Sicilias; al 
Sur por un corto pedazo de este reino, por el Medi- 
terráneo , y por d gran ducado de Tosoona;al Orien- 
te por esta ultima región y por el ducado de Módena. ' 



Roma, capital de los Estados Pontificios y resi- 
dencia del papa , está situada en territorio muy desi- 
gual ; su li«ura es casi un cuadrado oblongo. — Está 
dividida en dos por el Tiber. — Roma es h primera 
ciudad del mundo bajo el aspecto artístico y monu- 
mental. Demasiado conocidas son sus preciosidades 
para que abusemos de los límitesque nos hemos pre- 
fijado , describiendo el Panteón , el Cotoneo, los Obe- 
liscos, los Aruedwios etc. 

Benevento, ciudad bastante grande, enclavada en 
el reino de Ñapólos , que tuvo mucha celebridad en la 
edail media. Es notable el hermoso Arco de triunfo 
de Trajano. 

Chivitavequia , ciudad episcopal , de corta esten- 
sion , importante por sus fortificaciones, su arsenal 
y mas que todo por su puerto franco y su comercio. 

Orvieto. Su esquisilo vino y su hermosa catedral 
tienen fama por todo el mundo. 

Rieti, csli situada sobre el Velino y junto á la orilla 
derecha del Tanaro. Tiene un castillo. Posee fábri- 
cas de sederías y de lienzos, tenerías y aguas mine- 
rales. 

Espoleto, cindad episcopal, bastante grande pero 

Soco poblada y notable principalmente por los restos 
e su-aiitigua opulencia. 

Ascoli. Tiene un pequeño puerto en el Tronto de- 
fendido por dos fuertes. 

Loreto. En esta ciudad es notable el célebre san- 
tuario de Nuestra Señora conocido por Santa-Casa, 
en el interior de un magnifico templo, que antes de 
ser robado poseía uno de los tesoros mas considera- 
bles de la cristiandad. 

Ancona, ciudad episcopal, edificada en forma do 
anfiteatro , en la pendiente de una colina que se es- 
tiende sobre el mar Adriático. Es puerto franco. 

L'rbino, importante por su universidad y por ser 
silla del obispado que vio nacer al célebre Rafael. 

Rávcna, ciudad arzobispal entre el Montoneyel 
Ronco cerca de terrenos pantanosos que emponzoñan 
el aire. En uno de sus templos están recogidas las ce- 
nizas de Dante. 

Bolonia, ciudad arzobispal , hermosa , grande in- 
dustriosa, mercantil, y la mas importante después de 
Roma. Está situada en el canal de Bolonia, entre el 
Reno y el Savcna, en una deliciosa campiña. 

Ferrara, ciudad arzobispal, fortificada, grande 
mas poco poblada , sobre un brazo del Pó y un canal 
que la pone* en comunicación con el Pó di Maestro. 
La ciudadela de Ferrara que es bastante fuerte y re- 
gular , está ocupada por los Austríacos. 

REINO DE LAS DOS SICILIAS 



El actual reino de las Dos Sicilias se compone de 
los que antiguamente eran dos reinos independientes 
uno de otro, Ñipóles y Sioilia, escepto sus antiguas 
posesiones en Toscana. 

Nápoles comprende los dominios de aquende el 
Faro ( 15 intendencias); y la Sicilia, los dominios de 
allende el Faro (7 iniandencias). 



de aquende 

Messina. 



1 Furo de 



Nápoles 

Tierra de Labor. 



CAPITAL»». 

* m m 

Nápoles. . 
Caserta. . 



380,000 
3,000 
14,000 
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Principado ulterior.. . . 

Misa 

t.* Abruzza ulterior. . . 

1" id. td 

Ibruzsa citerior 

CapUanala 

Barí 

Otranto. .i 

Calabria citerior 

I." Calabria ulterior. . . 
V id. id 



ATLAS M 
CaNTaLCS. ¡a.riMK 

Avelino. . . . 1.1,000 

Campo-Basso.. 8,000 

Teramo. . . . 0,000 

Aquila 8,000 

Cliieti 13,000 

Foggia 21,000 

Barí 10,000 

Leccc. .... 14,000 

Potenza. . . . 9,000 

Cosenza. . . . 8,000 

Reggio 17,000 

Catanzaro. . . 11,000 
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para una porción de útiles trabajados á tomo y á ce- 
pillo y para las'inmensas tinajas donde se conserva 
el aceite. 

» Cosenza, ciudad arzobispal, industriosa y Hier- 
ran til , con herniosos edificios. 

fíeggio. En el estreclto do Mcssina ; es considerada 
como la capital de provincia mas rica del reino-, ven- 
taja que debe al comercio y A la industria de sus ha- 
bitantes. 



GEOGRAFIA. 

Este reino está limitado al Norte por los Estados 
Pontificios y por el mar Adriático ; ai Estertor el mar 
Jónico , por el Mediterráneo v por los Estados Ponti- 
ficios ; al Oeste por estos muraos Estados. 



Ciudad en principal*». 

Súpoles. Situada en magnifica posición; residen- 
cia de todas |.;s autoridades superiores del reino. La 
fertilidad de su suelo , la benignidad de su clima, la 
incomparable belleza de sus alrededores llenos de ve- 
nerables recuerdos de los antiguos tiempos , la masa 
de su población , y su movimiento mercantil hacen 
.le Nápoles una mansión mas deliciosa de lo que se 
puede imaginar. 

Casería, ciud;d pequeña pi*ro situada en delicioso 
sitio. Es verdaderamente magnifico su acueducto 
largo de 27 millas. 

Salerno, ciudad arzobispal. Es muy mercantil y 
su escuela de medicina la lia dado gran celebridad. 

Avelino, ciudad episcopal, impu tante por su in- 
dustria y por su comercio. 

Campo Baxsa , ciudad de corta estension , pero 
raiy renombrada' por sus fábricas de dagas y cuchi- 
llos. 

Aquila , ciudad episcopal. Está fortificada y ocupa 
una colina cerca del Alerno. 

Bari , ciudad arzobispal 
cada y tiene un puerto en 

¿rece, ciudad fortificada, bástanlo bien construi- 
da , industriosa y mercantil, lia su nombre i la pie- 
dra que se eucuentra en sus cu-canias , la cnal sirve 



il. Es mercantil, olá forüli- 
el mar Adriático. 



Messina. 

capitalc*. 



«I faro de 



Palermo Palermo 170,000 

Messina Messina r>0,000 

Catana Catana . 40,000 

Siracusa Siracusa 13,000 

Caltanisetta. . . . Caltaniselta. . . . 16,000 

üirtjenli Girgenli 15,000 

Trájmni Tripa ni 24,000 



Palermo, ciudad grande y hermosa . fortificada, 
y sentada en la agradable costa septentrional de Sici- 
lia , en una llanura fértil y bien cultivada , al fondo 
de un golfo que lleva su nombre y forma un puerto. 
Palermo esta en primera línea entre las principales 
ciudades de Europa por su activo comercio, sus mu- 
chos establecimientos literarios , sus hermosos paseos 
y sus magníficos edificios. 

¿festina , ciudad episcopal grande y hermosa , in- 
dustriosa y mercantil. Está situada en muy buena 
posición y tiene un buen puerto. En 176-t la destruyó 
completamente un terremoto. 

friona, chiflad hermosa y grande también. Ya s*a 
por Iti parte del mar, ya sea por la del Etna , ofrece 
siempre á la vista un agradable panorama. Sus mo- 
numentos han estado cubiertos muchas veces por 
torrentes de lava. 

Siracusa, ciudad episcopal, fortificada. — Pocas 
ciudades inspiran los tristes pensamientos que esta 
! antigua metrópoli de la Sicilia , con su soledad, sus 
ruinas, su total destrucción. 

Caltasinetla , ciudad bastante grande, bien cons- 
truid-!, y una de las mas import; nles de Sicilia. 

Girgénti, ciudad episcopal , mal construida , si- 
tuada en una colina. Tiene puerto y algunas fortifi- 
caciones. 

Trápani, ciudad fortificada, industriosa y mer- 
cantil. Ocupa una península. Su marina mercante es 
la mas numerosa de la isla y se dedica ;í largas tra- 
vesías. 



EUROPA CENTRAL. 

(CONFEDERACION GERMANICA, AUSTRIA, PRUSIA Y POLONIA. ) 



HISTORIA. 



La Europa central ó la Alemania, tan poblada 
actualmente , tan activa , tan mercantil , era en 
tiempo de Tácito uña región de desiertos inmensos, 
•le esternas selvas 1 -, ib; innumerables pantanos. Sus 
habitantes eran feroces, crueles, y | 08 trabajos á que 



se dedicaban , los mas rudos. El nombre de Germa- 
nia dado á la Alemania, se debe á los Galos , según 
pretenden algunos, y se aplicaba particularmente i 
los estados de los Condrvsos , de los Seynas , de los 
Eburones, de loS Ceresos y de los Petnanos. Los Ga- 
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¡os, 8>n embargo, designaban entre filos á los Ger- 
manos con el nombre de Teutones solamente , dcri- 
ndo de Theuth, Dios. El valor que demostraba este 

Cueblo bacía que se Le atribuyese un origen divino, 
us antiguos Germanos adoraban á las mismas divi- 
nidades que los Galos. Li bistoria á dado ¡i conocer 
suficientemente las emigraciones y las conquistas de 
los pueblas de la Germaitia. Su civilización ba ade- 
lantado lentamente ; pero es fuerte , mareba siempre 
adelante y tiene tolo el porvenir para ella. Los Ale- 
manes han nacido j«ra los estudios serios; las cien- 
riasban nacido y lian dado el primer paso, cnsi siem- 
pre en esa región. 

La Alemania formó parte de la monarquía francesa 
bajo Carlomngno, y bajo su sucesor Ludovico Pió. 
Muerto sin sucesión Luis III , pasó á M r electiva la 
corona , y su primer emperador fue Conrado. Des- 
pués de pertenecer á la casa de Austria por espacio 
de muchos siglos la dignidad imperial, pasó des- 
pués á la de Baviera, no volviendo á la anterior bas- 
ta 1745 , en cuya época fue elegido Francisco de 
Lorena , esposo de la célebre María Teresa de Aus- 
tria. 

Esta región se dividía , en tiempo de Carlomagno, 
en alta y en baja Alemania. En tiempo de Maximi- 
liano I {i 500) fue dividida en diez circuios. Después, 
y en diversas épocas , estuvo sujeta á nuevas divi- 
siones Antes de t SOH se componía de nueve circu- 
ios, que eran: alta y baja Sajonia, Ves falta. Sua- 
via , Bavitra, Austria, alto-Rhin , bajo-Rhin y 
Fra inania. La Dieta germánica en In reunión de mas 
de trescientos estados , entre reinos, principados, 
arzobispados , obispados, señoríos y ciudades libres, 
cuyas asambleas se celebraban en Ratisbona. La 
Dieta se componía de tres colegios : el de electores, 
el ob príncipes y el de diputado* de las ciudades 
libres. Laelecci 'H de emperadores tenia lugar en 
Francfort sobre el Mein. En 1806 se disolvió el im- 
perio de Alemania , sucediélidole la Confederación 
del Rhin, bajo el protectorado de la Francia. Los 
sucesos ocurridos en 1814 dieron lugir á una segun- 
da Con federación' que se llamó Germánica. Hoy di a 
pueden hacerse déla Alemania tres grandes divisio 
nes : la Confederación Germánica , el Imperio de 
Austria y la Monarquia Prusiana. 
v i • 

CONFEDERACION 

GERMANICA 

HISTORIA. 

Situación agronómica. Entre ios 8" 32' longitud 
Este y los 24° de la longitud Oeste, y los 45 n 30' y 
55° de latitud. Su mayor largura, desde la estremi- 
da d occidental del ducado «le Luxemburgo , hasta 
la estremidad oriental del ducado de Ausehwitz en la 
Galicia , es de *»:* 4 leguas. Su mayor anchura desde 
la estremidad meridional del Tirol, bástala estremi- 
dad septentrional del ducado de Holstein , es de 260 
leguas. Su superficie consta de 02,000 leguas cua- 
dradas. Su |K)blacion asciende á 31.500,000 habi- 
tantes. 

Limites. Al Norte el mar de Alemania , la Dina- 
marca y el mar Báltico; al Sur el imperio de Austria, 
el mar Adriático y In Suiza; al Estela Prusía, el im- 
perio de Austria , la Polonia y la república de Craco- 
via ; al Oeste la Francia, la Holanda y la Bélgica. 

Montañas. Las cordilleras de los sistemas Alpico, 
Hercynio-Cárpato y Galo-Franco , son los que se 
eslienden por esta región. El punto mas culminante 
de) primer sistema en el territorio de la Confedera- 
ción Germánica , es el de Orteler-Svíts,en el Tirol, 
cuya elevación es de 2,010 toesas ; él mas culminan- 
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te del segundo sistema es el de Scheekoppe, en Sile- 
sia , que tiene 825 toesas; y el mas culminante del 
tercero es el de Tagnes , en el Eisel , que llega solo á 
441 toteas. 

Ríos. Sesenta son los navegables en la Confedera- 
ción Germánica. Los principales son los siguientes: 
tributario del Mar-negro : el Danubio, que nace en 
el ducado ile Badén. TribuiariosdeLI/arde/.Vorfe :el 
Riu que viene de la Suiza; el Ems, quenaceen Ves- 
falia; el Weser, formado por la reunión de! Werra, 
y del Fulda ; el Elba que nace en Bohemia. Tributa- 
rios del Marbáltfo: el Trata, el II lamoso, el Rec- 
knilz , el Oder , el Rega , el Persanta. 

Lagos. Los principales son los de Constancia, en- 
tre la Suiza y la Suavia; los de M'urm, de Atvery de 
Chiem , en Baviera ; de Feder eu el Wurtemberg; de 
h'olpín , Plau , Flcseu , Murit y Schtrerin, en el 
Mccktemburgo-Schwerin , de Ratzeburgo , en el Mec- 
klemburgo-Sirelitz y el Holstein; de Dicpholzen 
Hannover. 

Familiar ú rasas. Cuatro se distinguen entre to- 
das, y son: el tronco germánico ó alemán , propia- 
mente dicho, compuesto ih los Rítmanos, Danubia- 
nos , Franronianos , Sajones y Frisones El tronco 
eslavo, qac compréndelos Bohemios, \osHaunacos 
de la Moraviu , los Poloneses de la Silesia ; los Cassv- 
bos de la Poniera n ¡a ; los Sorabos de la I usaeia,y 
los IV indi de la Estiria , de la Casniola , del Friul , y 
de la Carintia. El tronco greco-latino , que compren- 
de los Italianos del Tirol , del Friul y de Trieste , J 1 
los F ranceses esparcidos por la izquierda del Rin, y 
por el Brau.leburgo. /;/ tronco semítico es el délos 
ju líos. 

Religión. Tros son únicamente las que se profesan 
en la Confederación Germinica : la católica, la lute- 
rana y la calvinista. La primera domina , sobre to- 
do , en Austria , en Baviera ; en el gran ducado de 
Badén , etc. ; la segunda en Prusia , en Hannover.en 
la Sajonia , en Wurtemberg , etc. , y la tercera en los 
ducados d • Nassau y de Auhalt, en el principado de 
Lippe, en el Hesse.etc. 

«obierno. 

Pueden dividirse en dos clases : gobiernos mo- 
nárquicos y gobiernos republicanos. Las ciudades 
libres de Alemania y los principes soberanos tienen 
formada una unión federal. Todos los miembros 
de esta unión tienen lus mismos derechos ; todos es- 
tán obligados á la conservación del pacto celebrado; 
ninguno doellos puede rehusarse á su cumplimiento. 
La dieta federal que se compone de plenipotencia- 
rios de los estados confedéranos , es el órgano cons- 
tante y legal de la Confederación. Una dieta ordina- 
ria encargada de los negocios comunes, declara de 
Urgencia los que deban someterse ó una asamblea 
general. La Confederación se defiende reciproca- 
mente y en masa contra las agresiones estrenas. Ca- 
da uno de los estados tiene leyes propias que le 
ritmen. La unión federal presenta I individuo por ca- 
da 100 habitantes para el ejército en activo servicio, 
y I por cada 200 para el ejército de reserva. 

Industria. Son numerosísimas las fábricas en Ale- 
mania, como lo indica la veloz actividad de su indus- 
tria, que consiste principalmente en los tejidos de 
hilo y en los de algodón, en los encajes, en los paños, 
en trabajos en madera , y sobre todo en relojes, «n 
instrumentos de música y da matemáticas, en espe- 
jos, en la loza y en los licores. 

Comercio. La principal espottacion se hace^ de 
cenias, lanas, cueros, maderas de construcción, 
cera, miel, granos , plomo , hierro , estaño , vitriolo, 
ganados y caballos. La importación comprende la 
seda , el algodón , los vinos , licores y aguardientes, 



Vo» quesos, la pesca seca v salada, el cobre, el hierro, 
h potas* , las especies y otros géneros coloniales 



política. 



REINO DE GAVIERA. 



ATLAS HISTÓBICO. |Q( 

Carjsrufte, ciudad bien construida, posee buenos 
edificios , y muchos establecimientos útiles y cientí- 
ficos. 

Manheim , una de las mejores ciudades de Ale- 
mania. Tiene puerto franco y haré un comercio con- 
siderable. Es celebérrima por la fabricación de metal 
que lleva su nombre, conocido mas vulgarmente por 
similor. 



La superficie de este reino es de 5,3 13 leguas cua- 
dradas; su población, de 3.301,000 habitantes ; su 
**Uingente de guerra para el ejército federal, de 
3r.,600 hombro. Está dividida en ocho círculos, co- 
mo ;i continuación se espre>a. 

CÍRCI IOS. CAPITALES. HAMTAXTKS. 



ber Munich. . . 

Bajo-Danubio. . . Pftssau. . . . 

Regen Rulisbona. . 

Alto-Mein Baireulh. . . 

Bajo-Metn Wñrzburgo. 

Resal Anspach. . . 

Alio-Danubio. . . . Ausburgo. . 
Espira. . . . 



100,000 
10,000 
26,000 
13,000 
23,000 
14,000 
34,000 
8,090 

Mcsici es una de las mejore* ciudades de Alema- 
nia ; entre sus numerosos edificios descuella un in- 
menso y magnifico real palacio. También es Munich 
capital lie primer orden por el número de sus insti- 
tutos científicos, y por su importancia mercantil. El 
delicioso real sitio de Scheleissheim se encuentra á 
corta distancia de esta ciudad. 

fíatisbona. Célebre por haberse reunido en ella la 
dieta del Imperio Germánico desde 1662 hasta 1806. 
Hoy día tienen gran fama sus obras de joyería y 
platería. 



Comprende una superficie de 1,300 leguas cuadra- 
das; una población de 1,535,000 habitantes. Los 
cuatro círculos en que se divide son : 



dRCVLOS. 



CAPITALES. 



HAniTAYTLS. 



Xecker Estuttgard. . . . 72,000 

Selva Xegra Reutlingen. . . . 10,000 

Jagst Elwangen 2,000 

Danubio ülm 14,000 

Estuttgard. Ciudad poco importante, que posee, 
sin embargo , muchos establecimientos científicos, 
entre l«>s cuales figura una de las mejores Bibliote- 
cas de Europa, donde se encuentra la mas completa 
colección de Biblias. 

Vlm , cuya Catedral es uno de los mas hermosos 
templos de Alemania. 



Comprende una superficie de 983 leguas cuadra- 
das; una población de 1.457,378 habitantes , y paga 
un contingente de guerra de 10,000 hombres. Los 
cuatro circuios en que está dividido son : 



cinr.cLO?. 



CAPITMT.S. 



HABITAME?. 



MedioóMediano-Rin. Carlsruhe 20.000 

Loe Constancia. . . . 5,000 

Alto-Rin Freiburgo 15,000 

Bajo-Rin ...... Manheim 22,000 



Hiéganlo el Danubio y el Secker. Su superficie es 
de 84 leguas cuadradas. Su población se reduce á 
52,900 almas. Su contingente de guerra es de 535 
hombres. 

La rasa se divide en dos ramas. El principado de 
Hohenzollern-Hechingen tiene por capital llcchiqen 
ciudad de 3,000 almas. El principado de Hohcn'zo- 
llern-Sigmaringen tiene por capital Sigmaringen , 
ciudad reducida , situada sobre el Danubio, cuya po- 
blación no llega á 1 7,000 habitantes. 



PRINCIPADO DE LICCHTENSTEIN. 

Está silundo sobre el Rin, entre la Suiza v el Tirol. 
El número de sus habitantes apenas llega á 2,500. Su 
capital es Lichstcnstcin aldea qne cuenta unas 1 ,000 
almas. 



La superficie de este estado es de 75 1 leguas cua- 
dradas. Su población ss compone de .'.83,000 habitan- 
tes. Su contingente para el ejército federal es de 5,679 
habitantes. Su territorio está dividido en cuatro pro- 
vincias, á saber: 



Trov-noa*. 



Capital*». 



Bajo-He***! Cassel. . 

Aito-Hcstei Marbur*o. 

GranlhtdadodeFuhla. . Fulda. . . 
Ha ñau. . 



H luirme* 

26,000 
7,000 
0,000 

15,000 



Cassel, contiene muchos edificios y establecimien- 
tos, entre los cuales descuellan : el arsenal, la gale- 
ría de pinturas , el naranjal , el museo , el parque de 
Angartcn y el jardín de Buena Vista. 



DUCADO DE HESSE DARMSTADT 

Comprende una superficie de 637 leguas cuadra- 
das, y una población de 687,800 habitantes. Su con- 
tingente para el ejército federal es de 6,185 hombres. 
Está divido en dos principados y una provincia , que 



E»T*PO«. CAPITAL!». lAMTAMIf 

Principado de Starkenbtirgo. Dannsladt. . 20,000 
Principado del Alto-Hesse. . Giessen. . . 7,000 
Ueste Maguncia. . 31,000 

Darmstadt, es ciudad renombrada por su industria, 
por su comercio y por los magníficos jardines que 
se estienden por sus alrededores. Contiene muchos 
edificios notables , entre ellos su templo católico , pre- 
ciosa rotonda, hermoseada por colosales columnas; y 
su Exercierhaus , inmenso salón destinado á los pri- 
meros ejercicios militares de la guarnición. 

Maguncia, plaza fuerte, mercantil é industriosa. 

17 
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Contiene gran número de antigüedades romanas y 
hermosos establecimientos modernos. En esta ciudad 
nació el divino Gutemberg el inventor tle la imprenta, 
de la imprenta que es la fuerza de los pueblos moder- 
nos. ¡Gloria á Maguncia'. 



Este reducido estado que riegan el Saheyel Mein 
tiene 28 leguas cuadradas de superficie ; su pobla- 
ción asciende á 20,100 habitantes , su contingéntele 
guerra es de 200 hombres; tiene por capital a J/om- 
hurgo Voo Dtrhoehe, ciudad de unos 3,000 habi- 
tantes. 



DUCADO DE NASSAU. 

Está rodeado por el Ducado del Bajo Rin , y por el 
de Hcsse Dar.nstadt, rieganto el Rin y sus tributarios 
el Mein v el Lahn. Tiene 312 leguas cuadradas, de 
superficie, 320,500 habitantes; y paga un contingen- 
te de guerra de 3,028 hombres. * 

IVicsbadcn , capital dtl Ducado es una linda villa 
situada al pié del Taurus , donde concurren lodos los 
años un gran número de extranjeros. Sus deliciosos 
alrededores, sus aguas termales, y sus antigüedades 
forman el encanto de los viajeros y de los sabios que 
la visitan. Contiene unos 7,000 habitantes. 



PRINCIPADO DE WALDECK 

Lo riega el Weser ; está reducido á una superficie 
de 1 0 leguas cuadradas ; contiene 10,000 almas y pa- 
ga un contingente de 518 hombres. Su capital es Cor- 
hach que se compondrá de 2,200 habitantes. 

Purmont, villa deunos 1, 100 habitantes, pertenece 
también á este estado. Tiene gran reputación por sus 
baños y por sus aguas minerales de las que se espor- 
tan tal vez S00 ,000 botellas al año. 



REINO DE HAN NO 



La superficie de este estado es de 74 leguas cuadra 
das. Contiene una población de 71,200 habitantes y 



aga al ejército federal un contígente de 
También se divide esta casa en dos 



•.de 600 hombres. 



ramas; es la 



primera el principado de Lippe-Dctmold , cuyo ter- 
ritorio riegan el Werra y el Lippe y tiene por capital 
á Detmold, ciudad situada sobre el Werra , al pie del 
Teutberg la cual contiene 2,800 habitantes. La segun- 
da rama , principado de Lippe- Sehaucnburgo se 
riega con el Emmer y tiene por capital á Buckcbur- 
oo, ciudad de 2,100 habitantes. 



DUCADO DE BRUNSWICK. 

Los rios que lo riegan son el Weser, el Ocker y el 
Leine , con los riachuelos Rodé y Lorge. Su superfi- 
cie es de 254 leguas cuadradas; su población de 
230,400 habitantes ; su contingente al ejército fede- 
ral, 2,096 hombres. 

Brunswick. Es ciudad de 36,000 almas ; bien 
construida, que contiene muchos establecimientos 
científicos, entre los cuales son dignos de mención 
el colíegium Carolinum y el musco, donde se en- 
cuentra el célebre vaso de Quique al que se atribuye 
un inmenso valor. 



Su superficie es de 2,500 leguas cuadradas; su 
población de 1.163,700 habitantes; su contingente 
de guerra , 13,054 soldados. Está dividido en seis go- 
bernaciones y una capitanía. 



OtvMosCf. 



C»i»ir.m:«. Hus.imn. 



Gobierno de Hannorer. . 

— de Uildesheim. . 

— de Luneburgo. . 

— deStade. . . . 

— de Ihnabruck. . 

— de Aurich. . . . 
Mont. de Clauslhal. 



Cap. 



Hannover. . 
Uildesheim.. 
Luneburgo . 
Stade. . . . 
Osnabruck. . 
Aurich . . . 
Clausthal. . 



2* ,000 
13,006 
12,000 
3,000 
11,000 
3,400 
8,000 



Hannover. Contiene muchas fábricas y hace un 
activo comercio. Tiene también varios estableci- 
mientos públicos , y entre sus edificios descuellan el 
palacio real, la escuela de la guarnición, la eami- 
lleria de la í/uerra y el naranjal. 

Clauslhal. Es ciudad famosa por sus minas de pla- 
ta y de plomo, cuyo producto regular anual se cal- 
cula en 24,000 narcos de plata y 18,000 quíntele* 
de plomo y litargírio. 



La superficie de este ducado es de 418 leguas cua 
ihadas; el número de sus habitantes 103,200; su 
contingente de guerra 2,177. 

Oldemburgo. Situada en el Hunlc. tributario dd 
Weser, es una ciudad de unos 6,000 habitantes. Po- 
see varias fabricas que hacen florecer su comercio. 



La capital de este diminuto estado es un castillo 
ue contiene unos cincuenta hombres. La superficie 
el territorio es de 5 leguas cuadradas. Su población 
se reduce á 2,860 habitantes. 



S 



Territorio enclavado en el Hesse-Darmstadt y el 
Hanau , y bañado por el Mein y el Nidda. Su superfi- 
cie es de 15 á 16 leguas cuadradas; su población 
asciende á 52,20o almas; su contingente de guerra 
á 473 hombres. 

Francfort. Ciudad grande, mercantil, industriosa. 
Contiene 60,000 almas. Sus edificios mas notables 
son : la catedral con el monumento de Gunther, 
considerado como el último modelo de la arquitectu- 
ra alemana, las casas consistoriales , que contienen 
gran número de monumentos históricos, y la biblio- 
teca. Las ferias de Francfort atraían en otro tiempo 
á su recinto hasta 50,000 extranjeros. Hoy dia no han 
decaído , pero son menos frecuentes , y se calculan 
en 140.000,000 de florines las letras de cambio que 
se realizan cada año en su recinto. El comercio de 
libros está muy en auje en esta capital. 



REPÚBLICA DE BREMA. 

La superficie de este territorio es de unas 153 
leguas cuadradas ; su población se compondrá de 
168,500 habitantes ; su contingente de guerra 3*:¿ 
hombres. 

Brema. Es ciudad grande, industriosa y mercan- 
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til, qu<? contiene 41,000 habitantes. Su catedral es 
celebre por su bóveda .«llamada tíleykeller , que según 
tiene la propiedad «le conservar los cadá- 
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Las posesicnes danesas en Alemania rodean en 
gran parte el territorio de Hamhurgo , regado por el 
Elba y sus tributarios el fíilley o| Alster. Su superfi- 
cie es de 25 leguas cuadradas ; su población se com- 
pone de 1 34,000 habitantes , su contingente de guerra 
son 1 ,293 hombres. 

Hambunjo. Es una de las ciudades mas mercanti- 
les . no diremos de Alemania , sino del mundo. Ac- 
tualmente cuenta 122,000 habitantes. La parte ¡te- 
mada Ciudad-Mueva , es la única que presenta 
re-maridad y buen aspecto; todo el resto se compone 
de ralles estrechas, sucias y mal edificadas. 

REPÚBLICA DE LUBECK. 

Está situada entre el mar Báltico , el principado de 
Eutin , y los ducados de Holstein , y de Mecklcmbur- 
go. Riegan su territorio el Trava , el Wackenitz , el 
StecnUz y el Villa. Comprende una superlicie de 34 
leguas cuadradas. Su población se compone de 19,800 
habitantes. Su contingente de guerra son 406 hom- 
Itcs. 

Lubeck. Es una ciudad de 20,000 habitantes, que 
lia decaído mucho del antiguo esplendor de que gozó 
cuando era capital de la liga anseática , pero que hace 
todavía un comercio bastante considerable de espe- 
Hicion y de tránsito. El verdadero puerto de esta ciu- 
dad es Travernunde, que contiene 1,200 habitantes 
y un establecimiento de baños de mar. 



SCHWERIN 



Este estado comprende 808 leguas cuadradas de 
superlicie; 435,091 habitantes; v paga un contingen- 
te de guerra de 3,5*0 hombres. Está dividido en 5 di- 
visiones administrativas. 



Círculo de Mecklemburgo. 
Circulo de Weudique. . . 
Principado de Scliweriii. . 
Señorío de W'ixmar. . . . 
Señorío de Ronloek. . . . 



CANTAIS'. 

Schwerio. 
Gustrow. . 
Butzow. . 
Wísmar. . 
Rostock. . 



H\0 TARTU. 

. 13,000 
. 8,iO0 
. 3,000 

! 19,000 



Schu-erin , ciudad situada en el lago de este nom- 
bre. Los únicos edificios nitables que posee son el 
castillo del Gran-duque, situado en una isla del 
lago , y el palacio del (irán duque hereditario. 



Comprende una superlicie de 130 leguas cuadra- 
das y 78,:¡00 habitantes. Su contingente de guerra 
M de 717 hombre s. 

Seustrelitz, es lindísima ciudad, cuyo plano forma 
una estrella. El palacio real posee una escelentc Bi- 
blioteca y una preciosa colección de antigüedades 
slavas. Contiene laciudad 0,000 habitantes. 

REINO DE SA JONIA. 

Comprende una superficie de 980 leguas cuadra- 
os, 414,530 habitantes, y paga un contingente de 
guerra de 12,000 hombres. Los cinco círculos en que 
«ti dividido son : 1 



i llti I LOS. 
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circulo de L 
Círculo de Leipzig. . 
Circulo deErruebirge. 
Círculo de W'olgtluñd. 



UrefiJe. ...... 70,000 

Leipzig. (¿,000 

F>eyberg 12.000 

. . PJanen 7,000 

Circulo de Lubace Itautien lá,ooo 

Dresde, es una de lasmas hermosas ciudades de Eu- 
ropa. Está situada en medio de una magnifica cam- 
piña. Entre sus numerosos edificios notables, debe- 
mos citar las iglesias de Sofía, de \uextra Señora, y 
de Santa Cruz; ¿I Augusteum ó palacio Japones 
las casas consistoriales «I palacio de los estallos de 
Provtneias , y el teatro de la grande Opera. Posee 
Dresde muchísimos establecimientos públicos pre- 
ciosas colecciones científicas; v tiene gran reputa- 
ción por su comercio y por su industria que consisten 
principalmente en sombreros de paja , quantes en- 
cajes , muselinas bordadas , instrumentos de música 
y carruajes. 

Leipzig, es célebre por su Universidad y su inmen- 
so comercio de libros. Sus bien reputadas ferias se 
celebran por ano nuevo, por la Pascua y por San 
Miguel; el producto de lo que en ellas se vende as- 
ciende según cálculos que merecen fe, á mas de tres- 
cientos millones de reales. 



ORAN DUCADO DE S A JONIA 



¡e de 211 leguas cuadra- 
Su contingente de guerra 



Comprende una superfi 
das, y 380,200 habitantes 
son 2,010 hombres. 

IVeimar, esuna ciudad que cuenta 10,000 habitan- 
tes. El Parque inglés del Gran-duque es uno de los 
mejores de Alemania. 



La superficie de este ducado es de 211 leguas cua- 
dradas. Su población es de 84,000 habitantes. 

Cotha, esuna linda ciudad industriosa y mercantil* 
y cuenta una población de 12,000 habitantes. Posee 
una rica Biblioteca y una preciosa y célebre colección 
de medallas, y 6,000 volúmenes sobre numismática, 
ademas de otras colecciones , y de varios estableci- 
mientos científicos y literarios. 



Comprende 126 leguas de superficie, y 101,000 ha- 
bitantes. 

Altemburgo, es una ciudad de 12,000 habitantes, 
industriosa , mercantil , y de muy bonito aspecto. 



Abraza una superficie de 1 rW> leguas. Cuenta 1 36,00 
habitantes. 

Meiningen si bien es ciudad industriosa , y cuenta 
varios establecimientos científicos, es muy reducid» 
y solo conserva 5,000 habitantes. 



La superficie del territorio de esta casa comprende 
68 leguas cuadradas. Su población llega á 58,000 ha- 
bitantes. Su contingente painel ejército federal es de 
451 hombres. 

La casa de Schwarzburgo se divide en dos ramas 6 
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principados : La primera Schuarzburgo-Rudolstadt, 
cuya capital es fíudotstadt , villa de 4,000 habitan- 
tes ; la segunda se Mama Schuarzburgo-Sordns- 
hausen ,euya capital es Sordershausen ycuenta 3,800 
habitantes. 



El territorio de este Estado está situado en la Alta- 
Sajonia ; riéganlo el Elster Blanco y el Snale. Tiene 
100 leguas cuadradas de superficie 81 ,800 habitantes. 
Su contingente para el ejército federal «s de 741 hom- 
bres. La casa de Reuss se divideen tres ramas ó prin- 
cipados que son : Reuss-Greitz, Reuss-Schteitz y 
Reuss-Lobenstein-Ebersdorf. 

Gera, es la principal ciudad de los tres principados, 
«acierra 9,000 habitantes y es notable por su indus- 
tria y su comercio. Greitz cuenta 7,000 habitantes; 
Schleitz 5,000 y Eberdorf 1 , too entre bi cuales hay 
400 herrnhuters. 



También se divide esta casa en tres ramas ó duca- 
dos ; Anhalt-Dessau; Anhalt-Bernburgo y Anhalt- 
(kelhen. Está situada en la Alta Sajonia y riegan su 
territorio el Elba, el Mulde y el Sanie. Su superficie 
comprende i 50 leguas cuadradas. Su población cons- 
ta de 122,417 habitantes. Su contingente para el 
ejército federal es de 1,224 hombres. 

Dessan, es bonita ciudad, contiene 10,000 habitan- 
tes y está bien edificada. Tiene una Escuela de co- 
mercio para los Judíos , que goza de gran reputación. 
Bernburgo cuenta 5,000 habitantes; y Corten 0,000. 



IMPERIO DE AUSTRIA. 



GEOGRAFIA. 



GASPAR Y ROIC. 

ro! , que tiene 2,010 toesas de elevación , y el Gros- 
Glokner , en el Salsburgo quc¿¡cne 1 ,098 toesas ; el 
culminante del segundo sistema es el monte Diñara 
cuya altura e^ de 1,166 toesas; los culminantes del 
tercero son el Ruska-Boyana , de 1 ,550 toesas y el 
Gallirupi, de J.,500. Los dos últimos pertenecen á la 
cordillera que separa la Transilvania de la Hungría. 

Ríos. El océano Atlántico recibe : el Elba y el Rin; 
el mar Báltico recibe: el Oder y el Vtstu la; desem- 
bocan en el mar Negro el Pó, 'el Adige, el Baechi- 
glione , el B renta , el Sile , el Piava , el Lirenza, el 
Tagliamento , el Lisonzo, el Kerka, el Cettina, y el 
Sarenta. 

Lagos. En Hungría, el Balaion y el Seusiedel;en 
el territorio de Laybach , el Ossiach , y el Cirknitz; 
en Austria, el Traun, el i/orad y el AUer; en el reino 
Lombardo- Véneto, los del Maggiore, de ¡sea, de 
Garda y de Como; en el Tiroi una porción del de 
Constancia. Las aguas del lago de Cirknitz se agotan 
por espacio de algunos meses, pero reaparecen des- 
pués , de manara que en un mismo terreno se ejerce 
ta pesca , la caza y aun la agricultura. 

Canales. El Franz-Canal une el Danubio y el 
Theiss ; el de Btga une el Bega al Temes ; por el ca- 
nal de Yiena se comunican Viena y Nenstadt; el 
Navigtio-grande y el canal de Patria van de Milán al 
Tessino; el Canalde Martesana va de Milán al Adda; 
el Naviglio Cavanella di Pó une el canal Bianco al 
Pó; el de la Battaglia va de Padua á Este; el Sayi- 
glio di Brenta Moría e Magra conduce de Vcnecia á 
Padua; el Taglio Sovissimo va de Mira basta la Cou- 
ca de Brondolo; el Namglio cava Zuccherina une la 
Sicilia con la Piara ; por el Naviglio Redevoli se co- 
munican el Piava y el Livenza. 

Caminos de hierro. El primero y mas notable es el 
que va de Bud-W'eis en Bohemia hasta Gmunden 
Austria. Tendrá unas 100 millas. 

Religión. La dominante es la Católica. Después 
vienen la Griega, la Calvinista, la Luterana y la Ju- 
daica. Hay Umbien las sectas de Sodnianós y de 
Mennonites. 



• Situación ast ron om ica. Entre los 12° y los ix°de 
longitud , y los 42° y los 51° de latitud. Su mayor lar- 
gura desde Seesto Calando , sobre el Tessino'hasta la 
confluencia del Podhorze con el Dniéster en la Gali- 
cia es de 375 leguas. Su mayor anchura desde Trau, 
en el Adriático hasta los montes Erzgebirge en Bo- 
hemia es de 221 leguas. Su superficie comprende 
43,522 leguas cuadradas ; y su población asciende á 
29. 184,600 habitantes. 

Limites. Al Norte, la Suiza, el lago de Constan- 
cia , la Baviera , la Saionia , la Silesia , Cracovia , la 
Polonia, la Volmia; al Sud, la Valaquia, la Servia, 
la Bornia, la Croacia, el mar Adriático, Ferrara, 
Módena, Parma; al Este, la Podolia, la costa de 
Bessarabia , la Moldavia; al Oeste, el reino de Cer- 
deña , la Suiza y la Baviera. 

Montañas. Pertenecen al sistema Alpico , Eslavo- 
Helénico, v Uercinio-Carpata. Los puntos culminan- 
tes del primer sistema son : el OrtlerSpilz en el Ti- 



Uoblerno. 



Monárquico absoluto. 

Industria. Telas , blondas y cristales en 
tejidos de seda en Viena , Venena v Milán ; paños 
en Moravia: espejos y perlas artificiales en Venecia; 
objetos de hierro y de acero en Estiría ; armas blan- 
cas y de fu-go en Brescia ; curtidos en el Tiro!; cue- 
ros en Hungría ; violines en Crémona ; pianos en Vie- 
na; tallados en madera en el Tirol; y carruajes en 
Viena, Milán y Padua. 

Comercio. Los principales artículos de esportacion 
son: minerales, lencería, paños, tejidos de seda, 
vinos, granos, tabaco, trabajos en madera, instru- 
mentos de música y de matemáticas, miel, cera, 
jabón, potasa, trementina, porcelana y papel. La 
importación consiste principalmente en* géneros co- 
loniales, artículos de ebanistería , lino y vinos. 
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III vl«lon polltll 

El imperio de Austria está dividido en ocho gobiernos alemanes , uno Polaco, dos Italianos, y seis 



GOBIERNOS. 



ESTADOS. 



CAPITALES. 



HABITANTES. 



Italia sos. 



HfcKUM. 



! Baja-Austria Viena 

Alta-Austria Linz 

Tirol Insbruck. . . . 

Estiria Gra<tz 

Hiria Laibacli. . . . 

Trieste Trieste. . . . 

Reino de Bohemia Praga 

Moravia y Silesia Brúnn 

Reino de Galicia Lemberg. . . . 

tombardia . Milán 

Prov. Veneciana Venecia. . . . 

I Reino de Hungría Ofeu 

— de Eslavnnia. ..... Eszeck 

— de Croacia Agram 

Litoral Húngaro Fiume 

Tranxilvania Clausemburgo. 

Dalmacia y Albania Zara 



I 



330,000 
24,000 
1 1 ,000 
40,000 
10,000 
50,000 

120,000 
40,000 
20,000 

100,000 

103,000 
33,000 
30,000 
17,000 
0,000 
20,000 
5,000 



Vieia. La ciudad propiamente dicha , es peque- 
ña; pero tiene 34 arrabales , compuestos de anchas 
caites y hermosas casas, que la dan una inmensa 
«tensión. Los edificios y los establecimientos públi- 
cos de toda clase son numerosísimos. La iglesia de 
San Esteban esun suntuoso monumento «ótico, y su 
torre es de las mas elevadas de Europa. El Prater es 
un hermoso paseo abierto en un bosque de encinas. 
En la Biblioteca Imperial se conserva la Tabula Pro- 
tuiaeriana , célebre monumento geográfico. Schuen- 
brunn deliciosa residencia imperial, está en las cor- 
canias de Vieno. 

Praga. Ciudad grande , bien edificada , indus- 
triosa y mercantil. Tiene universidad y una de Ir.s 
mas ricas bibliotecas de Alemania. 

Hilas. Esta ciudad tan célebre por su esplendor, 
y por estar situada en me.lio de la mas risueña cam- 
piña, posee un considerable número do estableci- 
mientos públicos. Los mis notables son : la catedral 
ó Domo , la basílica de San Ambrosio; el palacio 
real de ciencias y artes; el palacio del senado, el 
seminario, y el teatro de laScala. En su biblioteca 
so conservan el Virgilio del Petrarca, y otros pre- 
ciosos manuscritos. 

Visecu. Es una He las mas hermosas ciudades de 
Europa. Está toda edificada sobre estacasen ni. -dio 
<le una vasta laguna ó lago que lleva su nombre. 
Forma un gran número de islotes divididos por ca- 
nales que comunican entre si por medio de puentes. 
Sus calles son generalmente estrechas, pero las pla- 
zas son grandes y tienen edificios magníficos. La 
plaza de San Marcos es tal vez la mas hermosa de 
Europa, La iglesia de San Marcos y el Arsenal son 
sus edifteios mas notables. 

Verana. Ciudad grande, bien edificada , llena de 
monumentos antiguos y modernos; industriosa y 
mercantil. Su población asciende á 47,000 habi- 
tantes. 

Pest. Es una ciudad de 2O,Q0O almas , bien cons- 
truida , y la mas mercantil de la Hungría. Sus ferias 
la atraen un inmenso gentío v ponen en circulación 
mas de 1 00.000, OüO de reales*. 

Raguta. En la odad media era un foco de civiliza- 
cionyde industria. En el dia se encuentra bastante 
decaída. Se conserva todavía muy mercantil y tiene 
por la construcción de navios y por sus fú- 
s de jabón. Está bien fortificada y cuenta unas 
«,000 almas. 



MONARQUIA PRUSIANA. 

GEOGRAFÍA. 

Situación astronómica. Entre los 9 o 32' y 11" 2S 
longitud oriental y 49° 5í¡' de latitud. Su mayor lar 
gura desde Schirwind Insta Saarluis es de 31o le- 
guas: su mayor anchura desdo la orilla izquierda 
del Oder, en ía frontera de la Silesia Austríaca, Ins- 
ta el mar Báltico, junto áCaslin tiene 130 leguas. Su 
sunérficie comprende l.S,l.'¡n leguas cuadradas, y su 
población se compone de 12.72í<,000 habitantes. 

Limites. La Prusia se divide en Oriental ó región 
al Este del Weser, y Occidental, ó región al Oeste 
del mismo rio. La región Oriental confina al Norte 
con el Mecklcmburgo y el Báltico; al Sur con la Po- 
lonia y Cracovia; al Oeste con el Hannover y el du- 
cado de Brunswieh. La región Occidental tiene por, 
limites ; al Sorte la Holanda , la Bélgica , y el Hanno- 
ver; al Sur la Francia, y el círculo del Rin ; al Este 
el Hannover, los estados de Líppe, de Waldeck, de 
Hesse, y de Nassan ; al Oeste la Holanda. 

Montañas. Las alturas notables, están en la región 
al £stedel Weser, y pertenecen á los sistemas I/er- 
cinio-Carpala y dalo Franco. El punto culminante 
de Prusia es Srhneckoppe , el cual tiene 82.'* toesas. 

Rio*. En el mar Báltico desembocan el Memrl , el 
Pregel,{ I Vístula, el Estnlp', el Persante , el Regn 
y ei Oder; en el mar del Norte desembocan el Elba, 
el Weser, el Ems , el Rin y el Mos\. 

Loaos y lagunas. Las t res mayores son las de h'u- 
ris( he ¡íaff en la embocadura del Niemen ,'de Frische- 
Haffen las embocaduras del Pregel y del Vístula; y 
de Stettincr-Hqff en la embocadura del Oder. Los 
lagos son los de Espirding , Manar J Isba, 

Canales. \/k principales son: el canal de Brom- 
berg que une el Oder ni Vístula , los de Fimun y de 
Ptanen que unen el Odef y el Havel y el de Federico- 
Guillermo que une el OdaV al Espre. 

Religión. La religion / nel estado es el culto evan- 
gélico. So profesan además las religiones luterana, 
católica Judaica; y hay menonitas, y hermanos mo- 
raros. 



(¿ohl 



Monárquico constitucional. ' 
Industria. Se citan las manufacturas siamesas, 

18 
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(«afilíelos , tejidos de lana , lencería , mahon , rustan, 
piqués, sederías, armas, hoces, agujas, alGIeres, 
espejos , arañas de cristal , carruagcs , porcelanas y 
azul de Prusia. 

Comercio. La esportacion consiste principalmente 
en lienzos, panos, maderas de construcción, armas, 
nltileres , quincalla, zinc, hierro y cobre trabajados, 
tabaco, azol de Prusia, jamones, Carne salada, vi- 
nos, aguardientes , licores , instrumentos de músi- 
ca , y de matemáticas y carruajes. La importación 
comprende el oro , el estaño , el mercurio , los géne- 
ros coloniales, los vinos de Francia y de Hungría, 
el algodón, la seda y el labaco en hoja. 

División política. 

El reino de Prusia está dividido en ocho provin- 
cias. 

Puotiscia». CíP.um. Habitaste*. 

fírandeburgo Berlín 240,000 

Pomerania Esleltin. . . . 32,000 

Silesia Breslau. . . . 90,000 

Gran ducado de Posen. . Posen 28,000 

Prusia Kceuigsbcrg. . 68,000 

Sajonia Magdeburgo. . 53,000 

Vesfalia Munster. . . . 21,000 

Provinia Riniana. . . . Colonia. . . . f»5,000 

Berlín. Esta ciudad está edificada en una llanura 
arenosa á orillas del Espré. La parte nueva que data 
de Federico llamado el Grande, es de forma regular 
y presenta un aspecto imponente y agradable á un 
tiempo mismo. Entre sus edificios son notables el 
Palacio Real, la Universidad , el *)fu$co t el Teatro 
de la Opera , que es de los mas espaciosos y hermo- 
sos de Europa , y el arsenal. Los cU • tro jardín es ds 
invierno son tal vez los mejores y mas curiosos ador- 
nos de Berlín. Son grandes invernaderos elevados á 
una alta temperatura y cubiertos de flores, en los 
cuales se encuentran siempre cafes , periódicos y 
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música. De noche están iluminados. Entre los esta* 
Metimientos científicos de esta ciudad debemos ha- 
cer mención de la biblioteca real , el gabinete de hü 
toria natural y el egipcio. 

Postdam , es una ciudad que cuenta sobre 32,000 
almas , y en lu cual reside habitualmenle el sobe- 
rano. 

Francfort , sobre el Oder, es industriosa , mer- 
cantil y se atrae eu la época de ferias gran número 
de extranjeros. Cuenta 22,000 habitantes. 

Esleltin, Capital de la Pomerania, es una plaza 
fuerte y una de los puertos mas importantes de la 
monarquía. 

Posen. Fue en otro tiempo capital de la Gran-Po* 
lonia; hoy dia la dan reputación su comercio y sus 
ferias. Sus recientes fortificaciones la convierten en 
plaza de guerra. 

Dantzick. Ciudad que cuenta 62,000 habitantes, 
es la plaza mercantil mas importante de I 'rusia, y su 
puerto el centro de las esporlaciones de la 'Polonia. 
Magdeburgo. Ciudad fortificada que entre sus 

in 



buenos edificios públicos tiene una inmensa 
dral. 

Erfurt. TieBe también una catedral muy notable 
por su arquitectura y su estension , como igualmen- 
te por una de sus campanas que es de las de mayor 
tamaño de Europa. 

Colonia. Ciudad grande, que fue en otro tiempo 
una do las mas florecientes de Alemania, y que to- 
davía conserva mucha importancia industrial y mer- 
cantil. Es además notable por los muchos edificios 
antiguos y modernos quo posee , por sus fortifica- 
ciones y por su puerto. Cada año se esporta de Co- 
lonia por valor de cuatro millones en frascos del agua 
de tocador que lleva su nombre. 

Aquísgran. La segunda ciudad de Caríomac- 
no , es una le las mas interesantes por sus recuer- 
dos históricos y por los monumentos antiguos y mo- 
dernos que la embellecen. Entre los últimos son 
| notables la casa de baños , la fonda de la regencia, 
> él teatro y el fuerte. Las aguas termales la dau tam- 
! bien mucha nombradla. Cuenta 4,000 habitantes. 



HOLANDA Y BÉLGICA. 



HOLANDA 



H1STOHIA. 



La Holanda y la Bélgica formaron parte en otro 
tiempo de la Galia y de la Germania. En el siglo v 
fueron conquistadas por los Francos, y formaron par- 
te de la monarquía francesa hasla los últimos tiem- 

Eos de Carlomagno cuya debilidad dió lugar á que se 
icieran dueños de estos territorios algunos señores 
ambiciosos , que levantaron diez reducidas sobera- 
nías , cuya mayor parte fue uniéndose luego , por 
medio de alianzas al dominio de la casa de Borgona. 
En 1477 pasaron á la casa de Austria , por el matri- 
nio de María , heredera del último duque de Borgoña 
con el archiduque Maximiliano; y Carlos Quinto, su 
nieto que conquistó el resto de estos estados se en- 
contró dueño absoluto de los Países-Bajos. 

Ya hemos dicho en otro lugar que Carlos Quinto 
los dejó en herencia á su hijo F.elipe II y cómo se le 
sublevaron sus habitantes al querérseles imponer la 
Inquisición y ni sufrir las vcjaciojies del duque de 



I Alba. Kl condado de Holanda, el condado de Zelanda 
< el señorío de Utrech , la región septentrional del du- 
cado de Gueldre , el condado de Zatphen , el señorío 
de Ovcr-lssel , el señorío de Groningue , y el señorío 
de Frisa, se coligaron en 1579 formando una repú- 
blica federal en defensa de su libertad , y contra los 
Españoles. En esta unión la parte septentrional del 
ducado de Gueldre y el condado de Zulphen, no fi- 
guraron sino como una sola provincia ; y las siete 
quo se unieron para la común defensa colocaron al 
frente del movimiento á Guillermo de Nassau , prín- 
cipe de Orange, con el titulo de stathouder, esto es: 
guarda del pais. Las cualidades de este jefe y los 
socorros que los rebeldes recibieron de Francia y «le 
Inglaterra, fueron tan funestos á España que el or- 
gulloso Felipe II después de intentar en vano el re- 
ducirles á la obediencia, se vió obligado á desistir 
de sus pretensiones y á reconocer la república 
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independiente quo aquellos levantaron bajo el nom- 
bre de Provincias- Unida*. Está república que se 
Mamó también República de Holanda , del nombre 
.le su principal provincia , no pudo sustraerse á la 
influencia de la revolución francesa , renunció á su 
«tathouder y después de haberse denominado Repú- 
blica Bala va, bajo Luis Bonaparte se erigió en reino, 
que en 9 de julio de 1810 fuejucorporado al Imperio 

Las demás provincias que se habiao revelado con- 
tra Felipe II volvieron al dominio de este , que reem- 
plazó al duque de Alba con el de Parma , y se llama- 
ron Países- Bajos españoles. Este resto de los anti- 
guos Paises-Bajos perteneció á la España hasta 1714 
en cuya época fueron cedidos al emperador de Ale- 
mania y tomaron el nombre de Paises-Bajos aus- 
tríacos; y en 1801 , después de habersido conquis- 
tadas por la Francia, fueron cedidos á esta nación 
en el tratado de Luneville. 

En 1814 se reunieron Holanda y Bélgica, y Gui- 
llermo Federico de Orange Nassau las erigió en reino 
sobre el que mandó como soberano hasta 1830, épo- 
ca en que estalló en Bruselas la revolución que vol- 
vió á separar deGnitivamente los dos mencionados 
países que desde entonces acá han sido dos distin- 
tos reinos. En el presente cuadro si bien los presen- 
tamos reunidos, bajo el punto de vista histórico , no 
podemos menos de hablar separadamente de cada 
uno de ellos al hacer su descripción. 



A Tt.AS HISTÓRICO. 



El reino se compone de diez provincias que se di- 
- en diftriios, compuestos de cantones. 



movuecus. 



CAPITALES. 



«A«IT«NT*V 



Holanda septentrional . 
Holanda meridional. . 

Zelanda 

Bravante septentrional. 

Gueldre 

Over-fssel 

Brenthe 

Groningue 

Limburgo 

Luxemburgo 



Harlcm. . . . 
La Huya. . . . 
Middelburgo. . 
Boa-le-Duc. . 
ütrecJit. . . . 
Arnheirn. . . . 

Zwoll 

Assen 

Groningue. . . 
Leeuwarden. . 
Maeslrieht. . . 
Luxemburgo. . 



22,000 
55,000 
18,000 

riü.ooo 

1 1 ,000 
14,000 ¡ 
1 1,000 
1 ,300 
21,000 
20,000 
21,000 
14,000 



Monárquico constitucional. El rey divide el poder 
>n los Estados-Generales. 
Religión. L-? dominante es la calvinista , pero son 
tolerados todos los cultos. 

Este pueblo es sumamente industrioso y mercan- 
til ;sóbrio, flemático, y muy amigo de la limpieza. 
Entre otras muchas industrias , tiene las de las te- 
las, papeles, blanquerías, sederías, panos, tercio- 
pelos de ütrecht, tabacos , pipas , colores , relinario- 
nes de azúcar, loza , etc., etc. Las rentas del Estado 
«scienden á 85 millones ; y la deuda á unos tres mil 
millones. Su ejército consta de 40,000 hombres v su 



i*e compone de 12 navios do línea, 33 fraga- 
la» y 56 buques de menor porte. 
Colonias. Las tiene en Asia, Africa y América. 

GEOGRAFÍA. 

Situación astronómica. Esta situada entre los 
45 y los 53" 30' latitud Norte y los 7 ' I ' y los 11" 
longitud Este. 
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Tiene 7b leguas de largo de Sudoeste á Nordeste y 
40 leguas de ancho de Oeste á Este. 

Comprende una superficie de 1 ,688 leguas cua- 
dradas. 

Está limitada al Norte y al Oeste por el mar del 
Norte f al Este por el Hannover y la Prusja del Rin; 
al Sur por la Bélgica. 

El aire es casi siempre fuerte , húmedo, variable, 
é insalubre en esta región ; y los fuertes vientos de 
Oeste que en ella dominan , producen huracanes é 
inundaciones. El aspecto del país es el dé una vasti 
laguna en seco, atravesada por muchos canales y 
pantanos entrecortados por embocaduras de rios,y 
defendida por fuertes diques contra el mar del Nort* 
y contra el mar llamado de Harlem, formado por el 
Zuiderzé 

La Holanda no produce vino ni trigo. EtT las 
dehesas y en los pantanos secos pacen hermosos re- 
baños. Su manteca y su queso tienen gran reputa- 
ción. El terreno produce rubia, clariones, tabaco, 
frutas y flores. Tiene minas de hierro, turba, tierra 
buena para hacer ladrillos. Sus costas abundan eu 
pescados, principalmente en arenques. 

Nótanse dos grupos de islas: el meridional que 
comprende las formadas por los diversos brazos del 
Mosa y del Escalda: el septentrional que se com- 
pone de las islas colocadas á la entrada del Zuiderzé 
y á la entrada de las costas del Frisa. 

Los golfos son : el Dollart, el Lauwerzé, el Zui- 
derzé , antiguo lago Flevo, unido al mar en 1225, y 
el Bies-Boscli en la embocadura del Mosa, formado 
también en 1421 por una inundación que causóla 
muerte de mas de 100.000 habitantes. 

Es además notable el lago de Harlem, el mayor 
que comunica con el Zuiderzé por el I. 

Los pantanos mas importantes entre los muchos 
que hay en esta región son el de Burtang , que tienu 
36 leguas de largo y 6 de ancho; y el de Pccl, que 
comprende 18 leguas de largo. Se ha conseguido se- 
car algunos , y se ha dado el nombre de poldcr á su 
antiguo fondo. 

Los ríos mas notables son el Escalda que desapa- 
rece en dos embocaduras ú través de las islas de Ze- 
landa ; el J/oío que forma numerosos brazos; el Rin, 
dividido en dos brazos, cuyo merid. toma el nombro 
de Wahal, corre háoia el Oeste pasa por Niemegue. 
y se reúne al Mosa ; el otro va hacia el Noroeste , se 
divide en dos brazos en Arnheirn, conservando el 
uno el nombre de Rin y pasando por Utrecht v Ley- 
de desde donde va a desembocar en el mar del Norte, 
tomando el otro el nombre de hsel. Otro brazo del 
mismo Rin , llamado rio Leck une sus aguas á las 
del Mosa. 

En Holanda solo se encuentran algunas colinas y 
parte de la cordillera de las Ardenas en el ducado de 
Lucscmburgo. 

Entre los numerosos y magníficos canales que cru- 
zan la Holanda debemos citar el del Norte que pone 
en comunicación el puerto del Helder con Amster- 
dam ; el de Groningue que se estiende desde el Ems 
hasta Hartingen. Es también muy notable el dique 
de West-Capel, en la punta occidental de la isla de 
Walchercn. 
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Amslerdam. Capital de la Holanda, depósito uní 
versal del globo , edificada sobre estacas, en un brazo 
del Zuiderzé es una délas primeras plazas de Europa 
por su comercio y por su industria. En su puerto 
entran todos los años sobro 3,000 buques y puede, 
contener unos 1 ,000 navios. La ciudad está dividida 
en dos por el riachuelo Amstel y surcada por canales 
que forman 00 islas enlazadas unas con otras por * 
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'280 puentes. En 1002 sufrió una horrible peste que . 
causó la muerto tic mas de 00,000 habitantes. Los j 
franceses entraron en olla cuando la conquista de 
Holanda, en 1704. Fabrica tejidos de lino, sederías, 
terciopelo* , quincalla , joyería y ropas pintadas. Tie- 
ne fundiciones de hierro , relinaciones de aztkar, 
sal , salitre , azufre , canteras de construcción , y 
destilaciones de enebro. La feria que celebra en se- 
tiembre, por espacio de tros semanas atrae un gran 
número de negociantes. Encierra 201 ,000 almas. Es 
patria do ijpinosa. 

Jíarlcm. Capital de la Holanda septentrional co- 
nocida por su academia de ciencias , sus blanquerías 
y sus adelantos en el cultivo de los tulipanes j de los 
jacintos , cuenta 22,000 habitantes. 

Sardam , silio célebre por haber permanecido en 
él Péiro el Grande como simple carpintero en 1G9G, 
tiene 10,000 habitantes. 
lloorn 10,000 habitantes. 
Alkmair 0,000 habitantes. 
Enkhuizen 7,000 habitantes. 
La Haya. Capital de la Holanda meridional , her- 
mosa ciudad situada ú orillas del mar , es residencia 
del rey, y patria de 3uan II, de F. Ruyseh , y de Huy- 
gheus. Ti 
hilantes. 



UASI'YK v ROIC. 

Unwarden. Capital de la Frisa, importante por 
su comercio; 20,000 habitantes. 

Maestricht. C;ipital del Lím hurgo, ciudad fortifi- 
ca. la , sobre ei Wosa ; 21,000 habitantes. 
Ycnloo . 5,000 habitantes. 
Lurcmburyo. Capital del gran Ducado , una de las 
principales plazas fuertes de guerra de Europa, 
cuenta 1 1,000 habitantes. 
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gheus. Tiene una fundición de cañones y 55,000 ha 



Leydc. Gran ciudad situada sobre el primitivo 
Rin, célebre por su universidad, por sus coleeeb- 
nescienlílicas v por sus antiguas ediciones. Es pa- 
tria del físico Munschcnbrock por cuyo motivo se ti- j 
tuló su descubrimiento botella de úyde. En 1571 
sostuvo un célebre sitio contra los españoles. En 12 
de enero de 1807 fue destruida en parte por la es- ! 
plosión de*un barco cargado de pólvora. Tiene 30,000 
habitantes. 

Dordrccht. Ciudad fortificada, situada en una isJa, 
notable por su porte y por su astillero. Tiene 10,000 
habitantes 



Dlvlttlon política. 

La Bélgica está dividida en sieU provincias. 

raomciM. caktalu. atomm». 

Brabante meridional. Bruselas 160,000 

Ambcres Amberes 70.000 

Flandcs oriental. . . Gante 84,000 

Flandes occidental . . Bruges 38,600 

lláinaul (llenó). . . . Hons 25,000 

Xamur Namur 19,000 

Liege Liege U8,000 

Gobierno. 

Constitucional. Tiene una cámara de senádores 
y otra de diputados. Se le cuentan 3.500,000 
habitantes. El carácter de los naturales guarda un 
término medio entre el de los Holandeses y el de 
Ins Franceses. Hay absoluta tolerancia religiosa , si 
bien es la católica la dominante. La lengua bel- 
se divide principalmente en flamenca neerlan- 
esa y flamenca francesa. La lengua francesa es la 
que domina en el uso , y se emplea eselusivamenteen 



Rotenlam. Segunda ciudad de Holanda, situada t iodos los actos públicos. Este aventajado país cuenta 



sobre el Mosa á donde suben los buques , tieno ni. 
escelonte puerto y buenos canales. Uno de sus mas 
notables edificios es la Bolsa. Es palria del célebre 
Erasmo. Cuenta 70,000 habitantes. 

Middelburgo. Capital de la Zelanda , situada en la 
isla de Walchcrcn, en la embocadura del Escalda, tie- 
ne 18,000 habitantes. 

Ftesingue , 4.000 habitantes. 

Cocs, 4,000 habitantes. 

Xirrikzé , 0,000 habitantes. 



muchísimos establecimientos literarios ;" y bajo el 
punto de vjsta artístico, sabido es que la escuela fla- 
menca goza de una reputación tan grande como jus- 
ta. La industria y el comercio comprenden : granos, 
cerveza , blonda* , lencería, telas pintadas, tapicería, 
papelería , nanos, curtidos, armas, librería , joyería, 
cepillería, hulla, aceite. Su renta puede calcularse 
en 300 millones de reales; su deuda asciende a 
3 4.000,000. El ejército belga se compone de un efec- 
tivo ite 50,000 hombres. Su marina se encuentra en 



fíoá-le-Due. Capital del Brabante septentrional y 1 un lamentable estado desdo, que esta nación se sepa- 

' r«» de la Holanda 



plaza fuerte, tiene 18,000 habitantes. 

Tilbury, 10,000 habitantes. 

Bery-op-Zoom , célebre por sus fortificaciones, 
0,000 habitantes. 

i'trcrht. Capital de la provincia de su nombre ; ciu- 
dad n>a , célebre por su universidad y por sus ter- 
ciopelos. Desde lo alto de su torre que' tiene 1 1 \ piés 
se descubre una gran parle de Holanda. Es patria dei 
ponlíliei? Adriano vi preceptor de Carlos Quinto. 
30,000 habitantes. 

Amersfoort, 10,000 habitantes. 

Arnhem. Capital de la Gueldre , 11,000 habi- 
tantes. 

Simcgne. Antigua ciudad fortificada en la orilla 
izquierda del Wahal , célebre por el tratado de paz 
de 1078, tiene 16,000 habitantes. 



GEOGRAFÍA. 



Situación astronómica, La Bélgica está situada 
éntrelos 40" 50' y los ol" 30' latilud Norte; y los 
0 o 17° y 0 o 47* longitud Este. 

Tiene 00 leguas de largo de Sud esle á Noroeste; 
y 45 de ancho de Norte á Sud. 

Su superficie abraza 1, 432 leguas cuadradas. 

Limites. Al Norte tiene la Holanda ; al Este la Pru- 
sia del Rin ; al Sud la Francia , al Oeste el mar del 
Norte. 

La Bélgica , bañada durante un corto trecho por el 
mar del Norte , presenta mayor elevación que la Ho- 
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Znol. Capital del Over-Issel, tiene 14,000 balo- | lamia; su aspecto lleva el sellode una agradable varié 
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Deventcr, 0,000 habitantes. 

Assen. Capital de Rrenthe, 1,300 habitantes. 

Mepi>cl , 5,0*10 habitantes. 

(ironinyue. Capital de la provincia de su nombre, 
ciudad notable por su universidad y sus construc- 
„c¡n es , cuenta 24,000 habitantes. 

Üelfzul, 3,500 habitantes. 



dad ; posee hermosas praderas y lindísimas colinas, 
j Su clima es benigno , si bien hacía eí Norte el aire es 
| húmedo y pesado ; y su suelo es uno de los mas favo- 
¡ recidos por la naturaleza. 

Sus montañés muy bajas en la parte meridional per- 
tenecen á la, Cordillera «fe las Ar lenas, cuyas mas al- 
ias cumbres apenas se elevan á 300 loesas. 
! Su territorio cala muy bien regado ; todos sus rh* 
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pertenecen al mar del Norte. El Escalda que tiene su 
orcen en Fnrtcia corre «le Suil á Norte y va a per- 
derse en Lis islas de la Zelanda, dividiéndose en ríos 
brazos muy considerables. El Mwa que sale también 
de Fnnch , después de recibir el Ourthe por su de- 
recha y el Sambra por su izquierda pasa d recorrer 
la Holanda. 

Canalet. El de Gante en Ostende; el de Bruselas que 
pone en comunicación esta ciudad con Amberes; el 
de Gante á Ferneuse , en el Escalda occidental ; el de 
Mensa Conde; el del Norte de la Bélgica que vade 
Amberes á Venloo sobre el Alosa en el Limburgo. 

La Bélgica está cruzada por numerosas líneas de 
cunta» de hierro ; y es notable la de Ostende á Co- 
locia por Bruges , (¡ante , Amberes , Bruselas , Lou- 
rain (Luvén) , • Liege y Aquisgnin. 

Posee ricas minas de luilla y de Bíerro; mármoles 
y pizarras. Produce trigo, liño, cáñamo, tabaco y 
rubia. Sus rebaños dan abundantes y preciosas lanas. 
Sus [vastos son escelentes para los animales que em- 
pleau eu los trabajos agrícolas. 



Ciudades» principales. 

Capital de la nación, tiene buenos edifi- 
cios asi antiguos romo modernos y el celebre pasco 
del parque. Es i esídencia del gobierno. Tiene un ac- 
ure comercio sobre todo en librería. Sufrió dos gran- 
des incendies ; uno en 1320 y otro en 1405 y dos aso- 
bdoras pesies en 1 189 y en 1578. Los Franceses la 
bombardearon en 1678. Malburuy la tomó en 1760; 
y los Franceses en 17 16 , 1792, y eu 1791. Su 
población asciende á 106,000 habitantes. 

Vaterloó. A 4 leguas Sudeste de la anterior. En 
1815 presenció la famosa batalla entre Franceses y 
Aludos, cuyo éxito lia dado lugar á tan diversos co- 
mentarios. 
íjouvain (Luvén} , 25,000 habitantes. 
Amberes. Ciudad grande y hermosa , situada so- 
bre el Escalda , plaza Tuerte , y cnpihl de la provin- 
cia de su nombre , tuvo* un inmenso comercio que la 
dió gran celebridad en el -siglo xiv. Tiene un vasto 
puerto y un astillero. Los Franceses la bombardearon 
en 1830 y se apoderaron de su renombrada ciudadela 
en 1*32 después de un sitio. En 1576 la saquearon 
los Españoles y la incendiaron en 1585 después do 
otro sitio memorable que duró un año , terminando 
por la rendición de los habitantes, que vencidos por 
•d hambre se entregaron al duque de Parma. LosFran- 
ceses se apoderaron de ella en 1 740 , 1792 y 1 79 i , en 
cuya época fue incorporada á la Francia en calidad 
de capital del departámentode Dos-.Nethes. 

Matines. Hermosa ciudad arzobispal cebbre por su 
Catedral y por sus fábricas de blondas. En 1510 causó 
muchos estragos el incendio de un almacén de pólvora; 
en 1572 fue saqueada por los Españoles; y en 1578 y 
1580 lo fue por las tropas confederadas. En 1700 fue 
devuelta á los Aliados ; tornada por los Franceses en 
1746y 1793; tomada otra vez por los Austríacos en el 
mismo año; y recobrada poi los Franceses en 1791. 
Tiene 2 1,000 habi'Lmtes. 
Lier, 1 1 ,000 habitante?. 

(¡ante. Capital del Flandes oriental , grande y pre- 
ciosa ciudad en la confluencia del Lys y del Escalda. 
Tiene magníficos edlicios; muelle, plazas, puentes y 
canales, é islas, dignas de atención. Es patria de Car- 
los Ouinto. En 1678 fue tomada por Luis XIV; en 
1703 lo fue por Malburug ; y hi el mismo año y en los 
•le 1145 , 1792 y 179t lo fue también por los France- 
W. En 1 8 1 A se celebró en ella el tratado de paz en- 
ifla Inglaterra y los Estados Cuidos. 

En el siglo xvi era mas grande que París ; y el d¡- 
'"¡io do Carlos V : « Yo meló tresparisvs m mi yuan- 
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fe» ,( 1 ) no tenia nada dedesacertado. Población 8 4,000 
habitantes. 

Bruges. Capital del Flandes occidental, situada 
sobre el canal de Ostendo , tiene una Catedral bellí- 
sima , que guarda los restos de Carlos el Temerario. 
En esta ciudad instituyó Felipe el Bueno la órden del 
Toisón de oro. Fue bombardeada por los Holandeses 
en 1704; y lomada por los Franceses en 1 745, 1792 
y 17:"5. En 1798 estos arrojaron de su puerto 4 los 
Ingleses. En 1148, 1215 y 1280 sufrió tres grandes 
incendios. Es patria de Luis Berkcn que inventó el 
modo de tallar el diamante. Cuenta 38,000 habi- 
tantes. 

Courtray (Curtré). Ciudad desmantelada por 
Luis XIV. Presenció los hechos de armas de Jos 
Franceses en 1302 y 1372. Estos la tomaron en 17 de 
Judio de 1792 , la cedieron á los Austríacos en 30 del 
mismo mes , y volvieron á tomarla en 29 de abril 
de 1793. Durante el mismo año y en el mes de mayo 
se dieron en sus cercanías dos batallas que dejaron 
muy mal parados á los Austríacos ayudados por los 
Ingleses y los Hannoveríanos. Cuenta 20,000 habi- 
tantes. 

X)stende. Pequeña ciudad, que tiene puerto, y ba- 
ños de mar: fue tomada por los Aliados en 1700, bom- 
bardeada por los Franceses en 17 45, devuelta en 1618, 
vuelta á tomar dos veces mas por los Franceses en 1 792 
y 1793 é incorporada á la Francia en 1791. Pobla- 
ción, 10,000 habitantes. 

J/ons. Capital del Hainaul ( llenó) sobre el Rouille 
(Rull) es ciudad muy industriosa , mercantil , y tiene 
muchas minas de hulla. 

Jcmmapes, á una legua al Oriente de la anterior: 
presenció en 1792 la batalla que los Francenes ga- 
naron contra les Austríacos. 

Fleurus, se encuentra á 9 leguas al Este de Mons; 
contiene 23,000 habitantes. 

Tournay (Turné). Ciudad Tuerte y manufacturera 
sobre el Escajda ; cuenta 20,000 habitantes. 

Fontenoy (Fontenoá) , cerca de la anterior, 
donde se dió la butalla que ganaron los Franceses con- 
tra los ejércitos de Austria y de Holanda en 171o. 
Fue tomada por Solency VIII en 1513; por Carlos V, 
en 1521 , por los Franceses en 1607 y 1745; y por el 
príncipe Eugenio en 1809. 

Charteroi (Charleroá), tiene 4,000 habitantes. 

Kamur. Capital de la provincia de su nombre, ciu- 
dad Tortilicada , está situada en la confluencia dtl 
Mosa y del Sambra. Tiene notables fábricas de cuchi- 
llería lina. Fue tomada en 1602 por Luis XIV: re- 
conquistada en 1 695 por Guillermo III ; bombardeada 
en 1701 por los Holandeses; y tomada por losFrance- 
ses en 1716 , 1792, y 179». Cuenta 19,000 habi- 
tantes. 

Lieje. Capital de la provincia de su nombre en la 
confluencia del Mosa y del Ourthe (I rla) tiene silla 
episcopal, tribunal superior, y universidad. En su 
termino se hallan minas de carbón , fraguas y gran- 
des Tundiciones, Tue tomada y saqueada en 1468 por 
Carlos ef Temerario , duque de Borgoña; en Ubi. 
Búllers la hizo sufrir un bombardeo que durócideo 
días. En 1 70 1 se entregó su ciudadela á los Franceses; 
Malburúgla tomó porasaltoen 1702. Los Austríacos 
volvieron á bombardearla en 1793, y los Franceses la 
tomaron de nuevo en 1791. El número de sus habi- 
tantes asciende á 58,000. Es patria del célebre 
Gretry. 

Spa. Célebre por sus aguas minerales , se encuen- 
tra a 0 leguas Suivste de la anterior. 
Vcrcicrs, tiene 9.000 habitantes. 



(1) (ijnd (Gamo) j Can((|!U3' Ir; s« |.ruuuiitia «n 
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SUECIA NORUEGA Y DINAMARCA. 



HISTORIA. 



Los Romanos solo poseyeron muy escasos conoeí- 
tnicnlos acoren de la Península Escandinava. Los Si- 
tónos liabitiiban la Norueea , InsSusones la Suecia, y 
formaban todos parte de los pueblos huevones , pa- 
dres de la inmensa multitud de bordas bárbaras <¡ue 
bajo el nombre de Normandos (hombres del Norle) 
inundaron lodo el Mediodía de Europa. En el año 400 
esta península llevaba el nombre de Escandía ó Es- 
candmavia; la Noruega so llamaba Neriñou ó Tule. 
Los Sitones habitaban las orillas del lapo Melani; mas 
hácla el Sur vivían los Susones, y los (iodos estaban 
al Sur del lapo Wetorn. Estos se lanzaron sobre 
la región meridional de Europa en donde derramaron 
la sangre, incendiaron las ciudades y cometieron 
todo peñero de horrores. En el año í>00 sucedió al 
nombre de Neriñon el de Noruega. La parte meridio- 
nal de la Suecia pertenece á Dinamarca. 

Los Godos, se dividen en Visigodos , al Oriente del 
lago Wetern, y en Ostrogodos ó Godos al Este del 
mismo lapo. En 840 Ludovieo Pió comisionó á Ans- 
garius para convertir ;'; los Godos y á los Suecos , pero 
hasta ¿I siglo xi no se fortaleeióel Cristianismo en 
Suecia. El primor rey de este país fue Olans ele- 
gido en el año de 1000. Los limites míe soparan 
actualmente la Suecia de la Noruega eran casi los 
mismos en aquella época. En 1385 se disgustaron los 
Suecos del gobierno de Alberto de Mecklemburgo y 
reconocieron por reina a Margarita , heredera de las 
coronas de Dinamarca y de Noruega; y en 1397 se 
confirmó por medio del tratado de Colmar la unión 
délos tres reinos. — El nombre de Lafoncs (brujos) 
aplicado á los pueblos del Norte de la Suecia data de 
esta época ; hasta últimos del siglo \i fueron llama- 
dos Scritofinni, ó Biarmí y Lopari por los Rusos. 
En 1532 Gustavo W'asa abrazó el Protestantismo y 
arrojando i los Dinamarqueses se proclamó rey de 
Suecia. — En tOI 1 Gustavo Adolfo combatió con éxito 
en favor de la religión reformada y contra el Catoli- 
cismo. — A poco tiempo la Finlandia, la Estonia, la 
Livonia y la Ecania formaron parte de este reino. — 
Abdicación de Cristina en 1032.— Reinado de Car- 

' los XI que hace florecer las ciencias y las 1 artes.— 
En 4 700 de resultas de las guerras de Carlos XII con- 
tra la Rusia la Suecia pierde la Infria , lu Livonia y 
parte de la Finlandia.— En 1771 Gustavo III muere 
asesinado por haher pretendido apoderarse do la au- 
toridad del Senado- En 1809 Gustavo IV pierde la 
Finlandia, parte de la Laponia y la Pomerania. — 
En 1818 muere Carlos XIII y asciende ;d trono el 

. mariscal francés Rernardotte'que había sido elegido 
príncipe real. 

La Noruega fue tambicneonqoista.la pnrlos Godos. 
Al principio estuvo dividida en varias pequeñas mo- 
narquías; en 910 fue reducida a una sola por Haraid 
Harfaorc ; y entre los muchísimos príncipes que emi- 
graron hubo uno, Ganga Horlf ó Rollón que desem- 
barcando en las costas de Francia se apodeióde la 
hermosa provincia llamada después Normandia (país 
de los hombros del Norte). Durante el mi?mo siglo y 
bajo el reinado de Olaus I abrazaron los Noruegos el 
Cristianismo. Después de una dilatada serio de sobe- 
ranías entre las cuales son notables las de Magnos II 
que subyugó las Hébridas y las Oreadas y dé Ha- 
kon VI al cual se sometió voluntariamente la blandía, 



el matrimonio «lo Hakon VIII su último rey con Mar- 

Srita reunió la Noruega á la Dinamarca , bajo cuya 
minacion permaneció hasta 1814. 



SUECIA Y NORUEGA. 

División política. 

El reino de Suecia que se divide en Norrland ó 
pais del Sorte; Esvealand ó Suecia propiamente di- 
cha y iiothaland ó (¡ucia , está subdividido en cuatro 
Lands espresion que viene á valer lo mismo que go- 
bernaciows ó gobiernos civiles, los cuales están sub- 
divididosen fogdiriers , (distritos). 



Comibum emutt. 



CAPITAL». WUITASm. 



Estockolmo Estocolmo. 

l'psala I psala . . 

\\ esteras. Westevas. 

Nykoping Nvkopiug. 

(j-lrebro (JÉrebro.. 

Carhtadt . Carlstadt. 

Est .ra-Koppareby. . . . Falún.. . 

Ge/lcborg Gelle. . . 



2." GOCIA 



Linkoping . . 
Calmar. . . . 
Junkoping . . 
h'ronoberg.. . 
fílekinge . . . 
Eskaraborg. . 
Eltborg. . . . 
(¡othcborq . . 
Halmstadt . . 
Cristianstadt. 
Malmohus.. . 
(iottland. . . 



Linkoping . . 
Calmar. . . . 
Jonkoping . . 
Vexio . . . . 
Cirlscroua. . 
Mariestad. . . 
Wonersborg . 
Gothemborg . 
Halmstad. . . 
Cristianslad. . 
Malmo .... 
Wisby .... 



3.° 



Hornbolien Pitea. . . . 

U'eUcri'bottcn l'mea. . . . 

\\e>ter Sorrland. . . . Hernosand. 

Javdland Ostersund . 



80,000 
5,000 
3,500 
2,300 
3,50» 
2,000 
4,000 
10,000 



3,000 
5,000 
4,000 
1,500 
12,000 
1,200 
4,500 
4,500 
i ,000 
3,000 
8,00o 
4,50o 



900 

1,100 

2,000 

a 



El reino de Noruega se divide endita y siete <w' 
(bailios) repartidosen tres regiones geográlicas llama- 
das Nordland, Sordenfield y Sondenfield. 



ti.UL'"S 



CAPITIIE5. 



H it» HMl> 



Kordlond 

1'ihmarkcH. . . . 



Rodoe . . 
Trumsw . 



000 
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*ud-Bergen. . . . , . . Bergen. . . . 

Wds Bergen Leganger. . . 

homsilal Crístiansund. 

Íud-Tronthcin Drontheim . . 

Sord-Tronthein .... LevaHgcr. . . 

3. ° SONDENFIELD. 

Aggershuus. , Cristianía . . 

iítalthnene ...... Moss 

Cristian Hoff.. . ..^ . 

Htdemarken Bin 

Buskerud Kongsberg. . 

Brasberg Eskeen. . . . 

Sedenes Arendal . . . 

Cristiansand . 

Estavangcr. : 

Jurlsberg Tonsberg. . . 



21,01)0 

» 

2,000 
12,000 
500 



21,000 
3,000 
6,000 
» 

4,000 
2,000 
2,000 
5*000 
3,800 
» 



La Suecia y la Noruega si bien están bajo el domi- 
nio de un solo soberano , no dejan de ser dos distin- 
tos reinos. Cada uno de ellos tiene su constitución 
particular, sus leyes y su representación nacional. 
En Suecia la asamblea de los Estados se llama Riks- 
dag , y en Noruega el de Storthing. El Riksdag se 
compone de representantes de la nobleza, del clero, 
de la clase media y del pueblo y se reúne cada cinco 
años; el Storthing cada tres anos. La religión es la 
de Lulero; la de la Laponia está llena de supersti- 
ción. Las artes y las ciencias banbecbo grandes ade- 
lantos. Son célebres las universidades de l'psala., de 
Cristianía, y de Lund. La industria consiste en la 
explotación de minas de hierro , construcciones de 
buques y pesca. La renta del Estado se eleva á unos 
200 millones ; esto es, 164 respecto á Suecia y 36 
respecto á Norucgi. Sa deuda es de 324 millones. El 
ejército se comp >ne de 45,000 hombres ; la marina 
tiene unos i 5 navios y cerca de 300 embarcaciones 
fie menor bordo. 

GEOGRAFÍA. 

La Suecia y la Noruega componen la provincia 
Escandinava, limitada al Norte y al Oeste por el 
Oréano; al Sur por el Skager-Rack , el Cattegat y 
el Sund; al Este por el mar Báltico, el golfo de Bot- 
nia y la Rusia. Está comprendida entre los 55° 20' y 
"71° i V de latitud Norte y entre los 8° v 37° de lon- 
gitud oriental. Su mayor largura de Norte á Sur 
es de 425 leguas; y su mayor anchura de Este á Oes- 
te tiene 175 leguas. La población de la Suecia se 
compone de 2.790,000 almas y la de la Noruega de 
1.050,000, total 3.840,000 habitantes. 

La península Escandinava está situada al Norte 
de la zona templada , y parte en la zona frígida. 
En el interior de la Noruega , particularmente ha- 
cia las montañas se sufren inviernos rigurosísimos. 
En Suecia el clima aunque muy frió en invierno, 
es menos cruel de lo que hace presumir su elevada 
latitud. 

Debemos , á pesar de lo dicho , hacer una eseep- 
cion relativa á la Laponia qUe está situada toda den 
tro del circulo polar, por cuyo motivo pasan gran 
parte del verano sin ver que se ponga el sol y gran 
parte del invierno sumergidos en una profunda y 
continua oscuridad. Durante esta estación es el frió 
tan intenso que muchas veces al beber , el vaso se 
queda pegado,á los labios. 

La Noruega y la Suecia están separadas en gran 
parte al Norte por los Alpes Escandinavos. La pro- 
pagación de esta cordillera al Sur surca el Norte 
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de la Noruega y toma el nombre de Docre-fieUl y 
Langfield. 

■ Hay un gran número de islas en las costas de am- 
bos países, donde desaguan el Tana\e\ Wctt-fiurt 
ó golfo occidental, entre las islas Loffoden y el con- 
tinente. 

Entre los principales cabos son notables el cabo 
Norte en la isla Mageroe, al Norte y el cabo Lin- 
desmes al Sur de la Noruega. 

Entre los golbs llamados fiords debemes citar en 
el Firmaken el golfo Waranger, el de Porsanger, 
los de tolden, de Drontheim, de fíukke ó E«ta- 
vanger, y de Cris'iania. 

Los lagos mas importantes son : en Suecia el 
Wcnern , que es el mayor de todos, el Wettern, el 
Melar n; en Noruega el Miosen. 

Los principales rins son: en el golfo de Botusa al 
Norte, el h'emi , el Tornea, que separa la Sue- 
cia de la Lnponía Rusa; el Calix, el I.ulla . el Pi- 
tea , el Umea, que por su izquierda recibe Insagtias 
del Windel; el Dal, formado por el OEsta-Dal y el 
Wcstcr-Dal. El Clara Bale de Noruega, entra en Sue- 
cia y desagua en el lago Wenern. El Gatha sale del 
lago Wenern y desagua en el Cattegat., El Glomm- 
en "después de aumentar su corriente con la del 
Wormen desagua en el Esknger-R íck. Al Norte 
debemos hacer mención del Tana que con parte de 
su curso señala el limite entre la Noruega y la Rusia. 

Entre los canales son notable: el de Gatha qu ■ 
se cstiende basta un golfo del mar Báltico, (Ies- 
mes de haber seguido los lagos Wcnern , W'es- 
ern, Boren y Roxen; el canal de Arbola que une 
os lagos Hielmarn y Melarn; el canal Swdertelge, 



que une el lago Melarn al mar Báltico. 



Ciudades prlnel palea de Su orín 

Estocolmo. En el lago Melarn , cerca del mar Bál- 
tico, fundada sobre siete islas de. ro.'as y dos pe- 
nínsulas ; ciudad bastante grande, y de movimiento 
mercantil, tiene un vasto y seguro puerto que po- 
dría contener 1,000 navios. De la estremidad del 
puerto parten las calles formando un anHteatro en 
cuyo punto mas elevado descuella el palacio, edilicio 
magnifico. En la plaza de los Nobles se levanta la 
Estatua de Gustavo Wasa , mandada erigir por la 
nobleza en 1773. También se encuentra en esta 
ciudad un precioso Monumento consagrado á la glo- 
ria del célebre Litiueo. La población de Estocolmo 
se compone de unos 80,000 habitantes. 

Upsala, á 1 i leguas Noroeste de Estocolmo, si- 
tuada en el rio Sola es una de las mas antiguas ciu- 
dades del Norte. Es el sitio escogido ordinariamente 
para la coronación de los reyes. L'psala tiene un 
Observatorio donde los Suecos colocan su primer 
meridiano j una célebre Universidad, la mas her- 
mosa iglesia del reino, la Turaba de Linneo y las 
de muchos reyes de Suecia. Población 5,000 habi- 
tantes. 

Falún. Situada en una llanura cuyos alrededores 
son muy ricos en minas de cobre* cuenta 4,000 
habitantes. 

Ge/le. Ciudad episcopal y marítima; 10,000 ha- 
bitantes. 

Calmar, en la Golia, á 60 leguas Sudoeste de Es- 
locol.no, ts una de las mejores y mas importantes 
ciudades de Suecia. Tiene regulares fortificaciones, 
buena ciu Jadela y buen puerto. Como ya hemos in- 
dicado anteriormente, en esta ciudad se celebró el 
pacto de reunión entre los tres reinos Suecia , No- 
ruega y Dinamarca , bajo el dominio de la reina 
Margarita en 1303. Población, 5,000 habitantes. 

Gothenborg. Ciudad episcopal en el Cattegat, jun- 
to á la embocadura del Gotha. Es h mis Qorocient* 
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de Succia por su com<Tcio y sa industria. Población 
23*000 habitamos. 



Cl» 



Cristiauia. Capital de Noruega está situada á la 
estremidad del golfo de su nombro, el cual se interna 
unas veinte leguas en la tierra. Es residencia del 
virey, y del obispo de Cristiauia. Desde 1811 tiene 
universidad. Población 30,0<*O habitantes. 

Friderichstadt. Plaza Tuerte á 12 leguas Sudeste 
de Cristiania. En 1718, en lo mas crudo del invierno 
fue sitiada por Carlos XII de Suecia. Este celebrado 
héroe murió en el campamento en 1 1 de diciembre 
de 1718 de un balazo de canon que recibió en la 
cabeza. 

fíerghen. La mas grande y la principal ciudad de 
Noruega , tiene uno de los mejores puertos de Euro- 
pa, bastante frecuentado. Pueblan esta ciudad mal 
edificada 23 habitantes. 

Drontheim. A 103 leguas Norte de Cristiania, muy 
decaída actualmente , es residencia de los reyes de 
Noruega. Población 10,000 habitantes. 



HISTORIA. 

La antigüedad no nos ha trasmitido conocimiento 
alguno sobre esta península. Los ejércitos Romanos 
uo pasaron nunca mas allá del Elba. Los Cimbríos, 
conocidos únicamente por sus irrupciones en los 

Iiaises meridionales del Imperio, un siglo antes de 
esucrísto , habitaban el Jutland, llamado por los 
Ruínanos Quersoneso cimbrico. Podemos asegurar 
sin embargo que el reino de Dinamarca es muy anti- 
guo y que Tur electivo hasta 1000 en cuya época fue 
declarado hereditario siendo admitidas las hembras 
á la sucesión ; cambio que arrebató á la nobleza la 
mayor parte de sus privilegios. Actualmente está go- 
bernada por Federico Vil. 



Es monárquico constitucional en ambos países. El 
rey dispone del poder ejecutivo. Los Estados ó Dietas 
voian con él las contribuciones. 

DI vi «Ion política. 

Los Estados del rey de Diuamarca , al Norte de 
Alemania se reducen hoy dia á este reino , á la Islan- 
dia y á parle del ducado de Lauenburgo , sobre la 
orilla derecha del Elba. 

El reino de Dinamarca consiste en tierra firme y 
en islas. Lt tierra lirme está dividida en Sorte-Jut- 
land y en Sud-Jutland. Las islas mas considerables 
son las de Seeland, de Fionia , y de Laaland. 

La isla principal , dependiente de Dinamarca , es la 
Islandia, una dé las mas grandes del océano Septen- 
trional. El gobierno de Islandia comprende también 
las islas de Feroc cuva población asciende á 3,200 
habitantes. 

La población de Dinamarca asciende á 2.000,000 
habitantes; y la de Islandia á 30,000. La religión 
dominante es la de Lutero. I I idioma es derivado del 
teutón. Tiene dos universidades célebres; la de Co- 
penague y la de Kiel. La literatura de los Islandeses 
es antiquísima, y digna de ser conocida por su origi- 
nalidad. La industria y el comercio están en un flo- 



reciente estado. La renta de Dinamarca ascenderá :i 
unos 132 miHoncs, y la deuda á 1,220 millones. El 
ejército se compone de 31,000 hombres- la marina 
se reduce á cuatro navios , doble número de fragatas 
y 1 1 4 buques de varios nombres. Posee Dinamarca 
hermosas colonias. 
Esta dividido en 20 bailios y en 31 ducados. 



GEOGRAFÍA. 

La Dinamarca está comprendida entre los 53" 12* 
57° 45' latitud Norle, y entre los 11° y los 17 
ongitud Este. Está limitado al Norte por el Skager- 
Rack; al Este por el Cattegat, el Sund, y el mar 
Báltico; al Sur por el Elba; al Oeste por el mar del 
Norte. La península tiene 97 leguas en su mayor 
longitud del cabo Skager á la margen derecha del El- 
ba , y 38 leguas en su mayor anchura desde el mar 
del Norte al Cattegat. Presenta una superficie de 



2,735 leguas cuadradas. 



Los archipiélagos de Feroe y de Islandia , situado» 
al Noroeste de las islas Británicas, en la región sep- 
tentrional del océano Atlántico tienen una superficie 
total de -4,012 leguas cuadradas ; 110 leguas las islas 
de Feroe, y 3,902 leguas la Islandia cuya mayor lar- 
gura tiene 90 leguas, y 75 su mayor anchura. 

El clima de Dinamarca es húmedo y templado. 
Aunque sus inviernos suelen ser tan rigurosos qu<» 
los habitantes atraviesan el Sund y el fíclt helados, 
no se conocen en este país la primavera ni el otoñe. 
El único mes en que se siente calor es el de mayo. El 
verano suele durar de junio á agosto solamente. 

Los principales golfos son el Cattegat formado por 
el mar del Norte al Este del Jutland ; ol golfo de Livn, 
masa de agua que antes comunicaba con el Cattegat 
esclusivamenle y que desde 1823, roto el istmo quí 
la servía de dique, se une al mar del Norte ; Ringkut- 
bing-Fiord formado por el mar del Norte en la cosü 
occidental dél Jutland. 

En e&tc país se encuentran mas de 400 lagos, que 
tienen cada uno su nombre, pero son tan pequeños 
que citaremos nada mas el Arre, y el Ésron en la 
isla de Seeland , y el Mariboe en la isla de Laaland. 

Los mayores rios solo recorren 16 leguas. El Elba 
solo baña la región meridional del reino separándolo 
de Hannnver; y riega el Lauembnrgo, Aliona y 
Cluekslailt. El rio Eider separa el Schlestcig del 
Hols'ein , y lo mismo que el anterior desagua en el 
mar del Norte. Comunica con el canal de Schleswig- 
Holsteín , que lo une con el golfo de Kiel y forma h 
unión del mar Bellico y el de( Norte. 

A pesar de ser este país bastante frió, su suelo es 
fértil y no tiene nada de pantanoso. Sus excelente* 
pastos crian tantos caballos y tantos bueyes, que to- 
dos los años proporcionan mas de 50,000 á la Ale- 
mania y á la Holanda. Es abundante también en can 
de vanas clases y su pesca es escelenle cu particu- 
lar la del arenque. 

La Islandia se asemeja á un triángulo, cuya punta 
mas saliente mira hócia el Sur. En sus costas Norlo 
y Oeste abundan las! penínsulas y los golfos, larg;** 
aquellas y estrechos estos. Sus montanas son chiva- 
dísimas. Posee abundantes pastos, y produce corta 
cantidad de cebada y de avena, que es el pan que 
comen siu habitantes. El comercio de Islandia con- 
siste en manteca, sebo, cuero , bacalao y oíros pes- 
cados. 



Cludade* principales. 

Compcnague. Capital del reino , en la costa orien- 
tal de la isla Seeland y sobre la isla Amack. Los ibis 
grandes incendios de 1795 y de ¿807 que tan enor- 



ATLAS HISTÓRICO. 



H3 



iues perdidas la ocasionaron , contribuyeron mucho á 
embellecerla por el cuidado que el gobierno puso en 
•establecer las bases sobre que debia procederse á 
las nuevas construcciones. Es una de las mas her- 
mosas ciudades del Norte . y el centro del comercio 
* de la industria del país. Población 120,000 lia hi- 
tantes. 

Odense. Ciudad principal de la isla Fiónia situada 
ea la costa oriental. Tiene muchas fábricas de paños, 
■le curtidos y de jabón , y se compune de ,8,000 habi- 
tantes. 

Aalbonj en el Norle-Julland, ciudad situada al e>- 
tmaio meridional de Liim-Fiord muy importante por 
su comercio y por su pesca de arenques ; cuenta 
T.mni habitantes. 

t'iborg. Antigua ciudad situada en un lago al Sur 
de Liixn-Fiord ; 4,000 habitantes. 

Sehicstvig , en el Suud-Jutland al estremo del bra- 
zo de mar donde desagua el Sli, es industriosa, y 
mercantil. Se compone de 10,000 habitantes. 

Flensburyo es un puerto del mar Báltico muy fre- 
cuentado. 16,000 habitantes. 

Lanenbory, en el ducado de su nombre, ciudad 
importante por lo que recauda del derecho impuesto 
i las embarcaciones que navegan por el Liba. Solo 
cumula 4,000 habitantes. 

fíeikiavik. Pequeña ciudad en la costa occidental 
de blandía , capital de la isla y de la provincia ; se 
compone de dos calles cuyas casas son de madera. 
Pohlaciou 1,000 habitantes. 

Thorthaun , en la isla de Feroe es el emporio de 
los objetos de exportación de este arclripiélago. Po- 
blación 1,000 habitantes. 



SUIZA. 

HISTORIA. 

La Suiza reemplaza la antigua Helvecia y la parte 
incidental de la Recia, habitadas por naciones guer- 
reras que á pesar de su valor fueron sometidas á los 
Romanos, Después de haber formado parle do las Ga- 
llas en tiempo de los emperadores, y de la Francia, 
*a tiempo de los reyes de la primera raza , se reunió 
á ra Alemania y fue repartida como el resto de este 
imperio entre varios soberanos; si bien hasta el si- 
glo u no se incorporó ul Imperio Germánico. Algún 
tiempo después Alberto hijo de Rodolfo de Habsbur- 
m . para subyugar del todo los cantones de Sciiwitz, 
tnterwald , v liri que conservaban todavía uu resto 
de libertad , ios trató con la mayor dureza á lin de 
que incitados a la rebelión , le proporcionaran un mo- 
nto algo decoroso en la apariencia , para remachar 
His cadenas. Los resultados primeros de esta con- 
ducta correspondieron efectivamente á los deseos 
del emperador; pero el resto de sus cálculos se es- 
trelló contra el heroísmo de Guillermo Tell que dan- 
do la muerte á Gesler, uno de los gobernadores im- 
periales señaló la hora de la libertad de la Helvecia. 
IjOS tres cantones formaron en seguida una liga por 
diez años. Dirigíase el emperador contra ellos cuando 
fue asesinado por un sobrino sujo , circunstancia 
que favoreció los preparativos de defensa que estu- 
ban disponiendo los coligados. El duque Leopoldo, 
hijo de Alberto marchó contra- ellos con un ejército 
ile 20,000 hombres , y aunque sus enemigos estaban 
reducidos al corto número Je 1,300, el ejército opre- 
sor pereció casi todo. Entonces (1315) formaron los 
coli¿aaos una alianza perpetua . y se llamaron Suizos 
del nombre de Schwitz, el mas considerable de los 
tres cantones. Pronto se les unieron los de Lucerna, 
Zurirh, Glaris.Zug, v Berna; Friburgo y Soleura 
'airaron en la unión a últimos del siglo ív; Bala, 
Schaífhouse , y Apenzel fueron admitidos á ella á 



principios del xvi. Estos fueion los trece cantone* 
que por espacio de mas de trescientos años compu- 
sieron la liga Helvética. La casa de Austria ni/o 
continuos y prolongados esfuerzos para recobrar su 
dominio sobre los suizos . mas no consiguió su inten- 
to; y en la paz de Vesfalia (1048) so vió obligada a 
reconocer su independencia. 

El siglo xvi se s. fuló por los disturbios á que die- 
iou lugar las controversias sobre puntos de religión, 
cu Zwuigle. Nuevas querellas surgieron en 1712, 
poro después de esta época , permaneció la Suiza en 
profunda paz hasta 1 7^8". Entonces cambió su cons- 
titución; desmembróse en parte, pues el obispado de 
Bala , se reunió á la Francia al misino tiempo que las 
repúblicas de Ginebra y de Mulhatisen , £ se convirtió 
en teatro de la guerra de potencias estriñas En 1803 
cuando Napoleón les dio una nueva ley fundamen- 
tal, estalló una revolución cuya tendencia era resta- 
blecer el antiguo gobierno de" los Suizos. Por el acta 
de mediación la Suiza formó una confederación 
coufpuesU de diez y nueve cantones. A la caída 
de Napoleón, por un acta del Congreso de "Viena 
(1815) recobró las cesiones hechas á la Francia, á 
tscepcion del Mulhuuse, y adquirió una fracción del 
ten ¡lorio de Gex y de la Savoya que vino a redondear 
el nuevo cantón de Ginebra. Desde entonces formó 
una confederación de veinte y dos cantones. Los su- 
cesos de 1830 introdujeron notables cambios en las 
constituciones de la mayor parte de estos estallos quv 
también han experimentado la influencia de los ocur- 
ridos en 1818. 



Ulvlnloit polltim. 

La Suiza se divide en veinte j, dos cantones prin- 
cipales , i saber : 



AL NORTE 



CAMUMtS. 



HU'UMU. 



Itala (tai dirsi. 
Soleura. . . . 
Ar.jniia . . . 
Zuñen .... 

.Si lutffliOllíC 

Tur gavia . . 
San-dato. . . 
Xpenifl . . 



Üala. 



Moltura 

Aarau 

Zurirh 'una de las ei pi tales;. 

SebaUbouM ? . . 

Frau"DÍeid 

Sin-Gak> 

Apease! Bccisau 



54.000 
55,<»0U 
150.000 
230.0(10 
50.000 
8á,oon 
150,000 
55,000 



AL CENTRO 



Zuy. . . . 
Sthu tti. . 
Gtaris . . 
(irtsons. . 

Uri 

l'nterwalú 
Lucerna. . 
Berna . . 
friburgo . 
Seuchatet. 
Yand. . . 
Ginebra . 



Saláis 6 Valláis. 
Tesio 



Zujr 

SchwiU 

íilaris 

Coira 

Altorf 

Stauu y samen 

Lucerna (uua de la» cannale*). 
lierna (id. id. id.). . . 

Friburjo 

NeucnateJ • . . 

Lausana • 

Ginebra i 



15,000 
51,000 
30,000 
90,000 
15.000 
áti.ooo 
«•¿0,000 
350,000 
00,000 
52,000 
180,000 
54.000 



AL SUR 



Ston . . . 
bellinzone 



72.000 
110.000 



La población total de la Suiza asciende á unos tret- 
millones de habitantes. 

tfioblernó. 

Cudu uno de los veinte y dos cantoues de la Suiza 
forma una república independiente. Sus consUlucio- 

19 
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nes son aristocráticas ó democráticas á éscepcion civ 
principado de Neufchatel que pertenece al rey de 
Prusía y es una especie de monarquía limitada. Los 
asuntos de interés público los resuelve una dieta 
compuesta «le veinte y dos diputados que se reúnen 
anualmente en uno délos canlones-ilirectores de Zu« 
ricli, Berna ó Lucerna. Se profesan las religión»'* 
• atólica y calvinista. El idioma principal es el ale- 
mán; se habla en las dietas y en las tres cuartas 
partes de los cantones. Se habla también el francés 
en varios cantones principales, y el italiano en otros. 
El romance vulgar de los Grisones conserva mucho 
del latin. Los Suizos son notables por su estatura, 
su fisonomía , su fuerza , su ingenio , su valor , su fi- 
delidad , su franqueza y su sencillez de costumbres. 
Cuéntense en la confederación muchísimas fábricas 
pero están repartidas con gran desigualdad. Los can- 
tones del Oeste y del Norte son los mas industriosos. 
En el país de que vamos hablando es cosa muy común 
encontrar genio de escelente artista y de profundo 
mecánico en un simple agricultor. La industria com- 

S rende la relojería, la bisutería, los preciosos tejidos 
e lino y de cáñamo, las lelas, las cintas de seda, los 
sombreros de paia , los instrumentos de música , los 
encajes , el papel para escribir y pintado , la joyería, 
los instrumentos de matemáticas etc. etc. El comer- 
cio de tránsito es muy importante. La industria agrí- 
cola se encuentra en estado prospero. La rente total 
de los veinte y dos cantones puede calcularse en 
10.000,000 de reales. En Suiza no hay ejército per- 
manente. Las tropas que están sobre las armas no 
pasan de 12013,000 hombres inclusos los gendarmes. 
La mayor parte haceu su servicio en Ginebra. Cada 
cantón tiene sin embargo siempre dispuesto su con- 
tingente de guerra ; y en muchos de ellos hay escue- 
las militares; sistema que para bien de la especie 
humana deberían adoptar todos los gobiernos que se 
precian de civilizados ó mejor de humanos. La tota- 
lidad del ejército está fijada en unos 34,000 tambres. 
La leva en masa es de 200,000 soldados. La Suiza no 
tiene fortalezas federales ni plazas fuertes propia- 
mente dichas. 



GEOGRAFÍA. 

Situación astronómica. La Suiza está situada en- 
tre los 45° 50' y 47° 50' de latitud, y entre los r 42' 
y W V de longitud Este. 

Tiene 35 leguas de largo de Este á Oeste y 40 le- 
guas en su anchura media de Norte á Sur. 

La superficie tiene i, 660 leguas cuadradas. 

Está limitada al Norte por el gran ducado Bada y 
el reino de Vurtemberg; al Este por la provincia aus- 
tríaca del Tírol; al Sur por los reinos Lombardo-Vé- 
neto y Cerdeña ; al Oeste por la Francia. 

La Suiza no goza de un clima ten templado como 
parece prometérselo su situación geográfica. Los 
Altos-Alpes que la separan de la Italia influyen mu- 
cho en su temperatura. Es país estremado así en el 
frío como en el calor ; y en los valles estrechos parti- 
cularmente, las dos temperaturas se elevan á un grado 
eminente. Es muy común ver en este país prosperar 
la vid espuesta al sol del Mediodía al pié de los ven- 
tisqueros. 

En los cantones productivos se cultiva trigo can- 
deal , centeno , cebada , avena , espelta , lino , cáña- 
mo y maíz. Sus esceleotes pastos alimenten á nume- 
rosos rebaños , y el queso y la manteca son objeto de 
un activo comercio. 

Fuera de un volcan y de la viste del mar la Suiza 
no ofrece al viajero belleza natural alguna. 

Las dos principales cordilleras de montañas son 
los Alpes que la rodean al Sur y al Este (grau cordi- 
llera que penetra muy adentro en su interior hasta el : orillas del Rín que la divide en dos parles desiguales 



mismo centro) ; el Tuva que la sirve de limite al 
Noroeste y se esliende por su región septentrional. 
Estas dos cordilleras están separadas por un inmenso 
wlle , ó mejor por una serie de llanuras sembradas 
de colinas. Las mayores elevaciones de los Alpes en 
ta Suiza son : el monte Rosa punto de unión entre 
loa. Alpes Peninos y los Leponcianos, el cual se ele- 
va i 7, í 76 piés sobre el nivel del mar; elJungfran(h>- 
vencita)en los mismos Alpes que tiene ld,015piés;el 
Gran San Bernardo, en los Alpes Peninos, 19,460 
piés. Este presenta á los *,808 piés un célebre paso 
que franquearon las tropas francesas en 1800, en 
cuyas inmediaciones bey un hospicio que es la habi- 
tación mas elevada de Europa; el monte de San Go- 
tardo nudo donde se dividen los Alpes Remeses y los 
Leponcianos, y donde manan una porción de ria- 
chuelos, 10,857 piés; el.Zfernardínoen la unión de los 
Alpes Leponcianos, y Bélicos; por último, el Sim- 
plón al Noreste del monte Rosa donde hay un mag- 
nifico camino abierto per los Franceses en 1801. 

La cordillera del Jura se eleva también en el inte- 
rior del país , donde presenta al Oeste el monte Ten- 
dré de 6,067 piés, y ni Noroeste, el Terrible. El 
Jurat en el cantón dé Vaud (Vo) forma la unión de 
este cordillera con los Alpes Berneíel. 

Los principales rios de la Suiza son ! el Rin qui< 
desciende de las montañas próximas al San Gotar- 
do, y cayendo de una akura de Xi piés, un poco mas 
abajo de Srhaffhouse forma la famosa catarata. El 
Ródano, el Aar, el Reuss,el Sane, el Sarine, el 
Orbe , ó Thiele , el Doubu que forma parte del limite 
occidental de la Suiza y la catarata llamada Salto 
delDoub*. 

Entre los numerosos é interesantes lagos del país, 
es el primero el lago Leman ó de Ginebra : y después 
siguen los de Neufchatel, el de Morat , el de Bienne 
en el cantón de Berna , que contiene la deliciosa isla 
de San Pedro, mansión que fue duran te algún tiempo 
de J. J. Rousseau ; los lagos de Than y de Brientz, 
el de Lucerna , llamado también de los Cuatro Can- 
tones, el lago de Zug, el de Zurkh, de Walknstadt, 
el lago de Constancia y los lagos Mayor y de Lugano 
que se encuentran parte en el cantón de Tesino, 
parte en Italia. 

Los canales son mas notables por su importancia 
que por su ostensión. Los mas considerables son los 
del ¿intAde los cuales el uno tiene 5,292 metros y el 
otro 16,545. Después de estos vienen los trabajos 
hidráulicos del hander, y de parte del Aar, del 
Rengbach, y los del Glott en el cantón de Zurkh. 

No hay país tan rico como la Suiza en cuanto á 
aguas medicinales y bañas. Las aguas ácidas de San 
Mauricio , en el cantón de los Grisones , son las mas 
apreciailas de toda Ja confederación. Los baños de 
Gournigel en el cantón de Berna ; de Badén y Schin- 
znach , en la Argovia ; de Píeffers , en el cantón de 
San Galo, y de Loueck en el del Valais son muy fre- 
cuentados. 

La agricultura ha llegado en la Suiza á nn alto 
grado de desarrollo ; sus habitantes sin descuidar el 
cultivo de ios trigos se dedican particularmente á la 
cría de los ganados y al abono de las praderas. 

Son admirables los establecimientos agrícolas de 
Laney (cerca de Ginebra) y de Hufwyl , á dos leguas 
de Berna. • 

lludadeH prlnclpale* 

Ciudad capital. La Suiza no tiene capitel lija. Se- 
gún el acta federal de 1815 las ciudades de Zu- 
rkh, Berna y Lucerna sirven de capital por espa- 
cio de dos años siguiendo el turno que comenzó por 
Zurieh en I .° de enero de 18 \ 5. 
Bala, capital del cantón de Bale, está situada a 
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llamadas grande y pequeña Bala. Estas dos partes de 
dudad se comunican por medio de un puente ; sus 
principales edificios son la catedral cuyo campana- 
rio es en Suiza el segundo en elevación ; las casas 
consistoriales , el margrae Ftsgert Hof, el arsenal, 
y el salón donde se celebró el famoso concilio gene- 
ral de Bala. Esta ciudad la mas grande de 1a Suiza y 
U primera que tuvo imprenta en este pais , posee es- 
tablecimientos científicos y literarios dignos de lijar 
la atención ; su industria está floreciente , sus fábri- 
cas de seda y de papel gozan de la mayor nombradia. 
A p^sar de su grande estension no cuenta mas que 
(6,000 habitantes. 

Soleurt. Capital del cantón de Soleure situada 
sobre el Aar y al pié del monte Jura, es una nobla- 
cion bien fortificada con calles anchas adornadas con 
hermosos edificios y magníficas fueittes. La iglesia 
de Saint-Vrsns tiene una fachada que puede com- 
petir con ventaja cop los mas hermosos modelos ar- 
quitectónicos de la Suiza ; las casas consistoriales 
poseen «sedentes pinturas ¿ inscripciones romanas; 
su arsenal figura también entre los mas notables 
edificios. Es ciudad muy mercantil tiene una gran 
fábrica de pintados y otras de tela, de algodón , de 
tabaco, de gas; y trasporta mucho vino y cerveza. 
Es célebre por el tratado de alianza firmada en su 
recinto en el año 1777 entre la Francia y los trece 
Cantones. Fue lomada por los franceses en 1798. Su 
población cuenta unos 14,000 habitantes. 

Aarau. Capital del cantón de Argovia situada en 
el Aar: es una lindísima población que fue ya capital 
de la República Helvética antes del célebre tratado 
de mediación. Son notables sus cosas consistoriales, 
su fundición de cañones , varios establecimientos 
científicos y literarios y muchas fábricas que posee. 
Población 5,000 habitantes. 

Zurich. Es una de las tres capitales de la confede- 
ración, y lo es también del cantón cuyo nombrelleva; 
ocupa una deliciosa situación en. el Limmat junto al 
sitio por donde este rio sale del lago de Zurich. En- 
tre sus mas notables edificios merecen particular 
mención la catedral, la ¡«lesia de San Pedro, los ar- 
senales, el Iwspital de huérfanos, y la torre (le Ve- 
llemberg construida en medio de las aguas. Zurich, 
la Atenas alemana de la Suiza tiene una porción de 
institutos que la colocan á envidiable altura. Es muy 
industriosa y mercantil y posee fábricas de tejidos 
de seda y de algoiion; una de tapices, una fundición 
de campanas, etc. En 1 i 14 sostuvo un sitio terrible 
contra los cantones de Schwitz y de Claris. En 1800 
entraron en ella los franceses después de una san- 
grienta batalla ganada por Massena contra los rusos. 
Es patria de Gessm-r y de Lavater. Su población no 
sube á mas de 12,000*hahilantes. 

Schaffhouse , capital del cantón, es antigua ciu- 
dad edificada en un sitio agreste en la orilla derecha 
del Rin , que se atraviesa por un puente de madera 
de dos arcos, el cual liene 420 pies de largo. El co- 
mercio y la industria de esta ciudad están en el me- 
jor estado. La necesidad de desembarcar en ella las 
mercancías que huían por el rio, á causa de la cata- 
rata de Laufen que solo dista una legua , le propor- 
ciona un activo comercio de tránsito. Es patria del 
historiador Muller, y cuenta solo 8,000 habitantes á 
pesar de ser una de las mas lindas ciudades de la con- 
federación. 

Frauenfeld. Capital del cantón de Turgoria junto 
i la orilla derecha del Murg : es bonita población y 
cuenta muchas y buenas fábricas de tejidos de seda. 
El número de sus habitantes será de unos 20,000. 

San Galo. Capital del cantón , situada en el ria- 
chuelo Steinaeh ; industriosa v mercantil. Es centro 
«le una inmensa fabricación de muselinas finísimas 
y de hermosos lienzos , que se estiende hasta la Sua- 
via. Población, 12,000 habitantes. 
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Apenzel. Pueblo cabeza de partido de la parte 
del cantón de Apenzel , llamada Rodes interiores; po- 
blación y arrabales juntos contarán unos 6,000 ha- 
bitantes. 

Herisau. Pueblo , cabeza de- distrito de la parte 
llamada Rodes csteriores , en el mismo cantón. Po- 
blación, 10,000 habitantes. 

Zug. Capital del cantón de su nombre, bonita po- 
blación al pié del Zugerberg, colina de estraordina- 
ria fertilidad que se eleva en la márgen oriental del 
lago de Zug. Su Arsenal contiene gran número de ar- 
maduras gañ idas por los Suizos á sus enemigos ; la 
bandera de la ciudad teñida todavía en la sangre de 
Pedro Colün y de su hijo , muertos en la batalla de 
Bellinzone (1422), y uu osario, que contiene varios 
cráneos en cada un 3 de los cuales se lee el nombre 
del personaje á quien se atribuye. Población 3,000 
habitantes. 

Schwitz. Cabeza de partido y pueblo de agradable 
aspecto, situado en un collado fértil. Después de 
protestar contra la constitución unitaria que la Fran- 
cia quería imponer á la Suiza . Schwitz se consti- 
tuyó en abril de 1798 el foco de la guerra ofensiva 
que estalló contra la mencionada nación. En 12 de 
setiembre del mismo año fue desarmada la población 
y ocupada por los franceses que volvieron á apode- 
rarse de ella en 1799. Población , 6,000 habitantes. 

Glaris. Cabeza de partido del cantón y villa situa- 
da en el Línth, notable por sus numerosas fábricas 
de pintados y de paños. La mayor parte de sus habi- 
tantes viajan por toda Europa con sus mercancías a 
cuestas. Población 5,000 almas. 

Coire. Capital del cantón de su nombre y de la 
liga de la Casa-de-Dios , uno de los tres territorios 
federativos, que forman el cantón de los Grisones. 
Es población de gran movimiento mercantil y cuenta 
unos 5,000 habitantes. 

Altor/. Cabeza de partido del cantón de Uri junto 
al sitio donde el Reuss desemboca en el lago de Lu- 
cerna, patria de Guillermo Tell. Tiene una torre 
cuyas pinturas son todas alusivas á la heroicidad del 
célebre ballestero , y una fuente que recuerda el 
hecho mas notable de su vida. Altorf es el depósito 
de todas las mercancías que pasan por San Gotardo. 
Población 2,000 habitantes. 

Stantz. Capital del Bajo-Unterwald cerca del Aa 
y del lago de Lucerna. Conserva en pié todavía la 
casa que fue de Arnold, otro de los tres libertadores 
déla Suiza. Población 2, b'00 habitantes. 

Samen. Capital del Alto-Untervrald, villa muy 
reducida , cerca del Aa , y del lago de Samen. Po- 
blación 2,500 habitantes. 

- Lucerna. Una de las tres capitales , que lo es 
también del cantón de su nombre. Está situada en el 
lago llamado también así, junto al monte Pilatos y 
al Riggi. Es una preciosa villa que contiene muchos 
edificios notables, varios establecimientos públicos 
y tres puentes de madera que son conocidos por su 
longitud y por sus adornos. A corta distancia di 
Lucerna se descubre el célebre monumento dedicado 
á le memoria de los suizos que perecieron en las 
Tullerías el 10 de agosto de 1792, y consiste en un 
león colosal tallado en la montaña. Población 6,500 
habitantes. 

Berna. Capital del cantón de su nombre situada 
en una península que forma el Aar, con algunas 
fortificaciones y un puente sobre el río. Es población 
muy industriosa, posee buenos edificios , una acade- 
mia y gran número de establecimientos científicos. 
Población 22,000 liabitantes. • 

Friburgo. Capital del cantón de su nrnibre edi- 
ficada sobre el Sarina , y parle de ella en una roca 
corlada á pico en muchos sitios , de manera que los 
techos de algunas casas sirven de piso á las que 
encima. Su campanario es uno de los mas 
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elevados de Europa ; el nuevo puente que tiene sobre 
el Sarina es notable por su longitud y también por su 
estremada elevación. Posee muchos establecimientos 
científicos , es muy mercantil y cuenta una pobla- 
ción de 8,000 habitantes. 

Lausana. Capita! del cantón situada sobre tres 
colinas, junto al estremo septentrional del lago de 
Ginebra : es notable por la posición que ocupa , por 
sus renombrados alrededores, y sobre lodo por el 
célebre paseo del Señal , que es el «ran punto de 
vista de Lausana, y por la hermosa selva de Roveria. 
Ablación 1 3.000 habitantes. 

Seuchatel. Capital de su cantón , situada sobre 
el lago del mismo nombre , posee muchos edificios y 
varios establecimientos científicos, y es notable ñor 
la variedad de sus industrias. Población 0,000 habi- 
tantes. 

Ginebra. Capital de su cantón junto al lago Le- 
man y al Ródano, ciudad fortificada y la mas consi- 
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deraWe del país, llamada la Atenas francesa de la 
Suiza. Se distingue por las ciencias , el cumercio y 
la industria cuyos dos principales ramos son la relo- 
jería y la bisutería. Posne buenos edificios y gran 
número de establecimientos científicos. Es patria 
de J. J. Bouseau, de Bonnet, de Saussure v de 
Xecker. Población 30.000 habitantes. 

Sion. Capital del Vidais, cerca del Ró.lano, es 
una villa antiquísima situada en un magnifico valle. 
Población 3,000 habitantes. 

íBellinzone. Capital del Tesino sobre el rio de su 
nombre en el gran valle Levantino. Esta villa es uno 
de los puntos mas importantes de lodo el territorio 
de la confederación , bajo e{ aspecto militar y co- 
mercial, por el esquisito tacto y buena dirección que 
ha presidido á la construcción de los caminos y 
carreteras que de ella parten. Población 2,000 habi- 
tantes. 
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TURQUIA EUROPEA. 



Constantinopla, la antigua Bisancio , sucesiva- 
mente capita) de los imperios Romano y Griego, fue 
tomada por Mahomet íl en 1453 en que pasó á ser 
capital del Imperio Otomano. Las armas turcas per- 
manecieron casi constantemente victoriosas hasta el 
ciglo ni : la misma Viena iba á caer bajo su dominio 
en 1683, cuando Juan Sobieski, rey dé Polonia puso 
a raya su osadia. Las derrotas que esperimentaron 
en su guerra con los Austríacos en 1716 y 1717 les 
obligaron á firmar un vergonzoso tratado de paz 
w 1718. La pujanza otomana ha ido menguando vi- 
siblemente desde aquella época, atacada por los 
Persas que se apoderaron de varias provincias de la 
Turquía Asiática, atacada por los Franceses que se 
hicieron dueños del Egipto r atacada por los Rusos 
que conquistaron la Crimea y la Besarabia , y re- 
cientemente algunas regiones del Asia , y por último 
atacada por los Griegos que después de una encar- 
nizada lucha han reconquistado su independencia. 
Hace poco que el sultán na dado á su imperio leyes 
constitucionales, lomando por modelo las de la Fran- 
cia antes de su manifestación de febrero de 1848. 



La Turquía Europea se divide en nueve partes, a 
.1 saber : 



CAPITALES. 



Moldavia Jassy 

Valaquia Boukharest. . . . 

Bulgaria Sofía 

Romelia ó Romanía. Constantinopla . 

Servia Belgrada 

Bosnia * BosnaSarai. . . 

Albania Janina 

Tesalia Tnicala 

Candía Candía 



HABITANTF9. 

500,000 

900,000 
1 .600,000 
3.000,000 
000,000 
600,000 
1.000,000 
300,000 
2H0.O00 



Población total 9. 



.080,000 



Gobierno. 

El sultán reúne el poder temporal \ el espiri- 
tual , y tiene derecho de vida y muerte sobre sus 
subditos. El gran visir es su lugar teniente en lo 
temporal, y el muflí lo es en lo espiritual; el reis- 
effentli ó grau canciller es el personaje mas impor- 
tante después del gran visir. El diván , reunión de 
los primeros ministros y de los jefes de la admití »j- 
tracion ,es el consejo de estado del país. Los ulemas 
forman un numeroso y respetado cuerpo que licué 
á su cargo la interpretación del Koran v vigilan por 
el rnantenimentode las leyes fundameniales del Im- 
perio, reducidas casi á los preceptos de su libro sa- 
grado. El poder del muflí es ilimitado, la organiza- 
ción judicial no tiene complicación alguna ; los pa- 
los, las multas y los empalamientos son los Ires pun- 
tos sobre que gira toda la venal ciencia del cadí ó 
juez , cuyos fallos son irrevocables. Los Turcos pro- 
Tesan el mahometismo. Los demás habitantes de la 
Turquía Europea siguen las religiones griega y judía. 
Esta región puede decirse que carece de industria 
fabril y comercial. Su renta ascenderá á unos 1,000 
millones de reales, y su deuda á unos 600 millones. 
El moderno ejército enseñado según la táctica euro- 
pea se compone de 50,000 hombres. En 1830 la ma- 
rina imperial se componía de 9 navios de linea, 8 fra- 
gatas y 20 corbetas que cayeron en poder del rey ,U- 
Egipto. 

GEOGRAFIA*. 

Situación astronómica. La Turquía Europea, sin 
sus islas , está comprendida entre los 38° 30' y 4*° 
20' latitud Norte y entre 19° y 33" 32' longitud Este. 
Esta limitada al Norte por el Danubio , el Prutsb , los 
montes h'rapacks , y el rio Sane que la separan del 
i imperio de Rusia y del de Austria; al Este por el mar 
Negro; al Sureste por el canal de Marinara y el estre- 
cho de los Dardanelos; al Sur por el Archipiélago v 
la Grecia ; al Oeste por el mar Jónico , el canal de 
Otranlo , el mar Adriático y el imperio de Austria. 
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i de Noroeste á Suroeste es de 286 leguas. 
Su raa'vor anchura de Sureste á Noroeste es de 230 
leguas.' Presenta una superficie cié cerca 20,000 le- 
guas cuadra Jas. 

La Turquía seria una de las regiones mas afortu- 
nadas del glubo, si diese ú la agricultura toda la im- 
portancia que se merece ; el terreuo , aunque mal 
ultivado produce con abundáucía cereales V frutas 
nuy variadas, árboles grandes y pequeños de utili- 
iladjr ornato, legumbres tic toda ¿lase , limones, na- 
vajos granados , alfónsigos, uvas, higos, almen- 
tras, aceitunas, algodón y drogas medicinales. 
Lañarle meridional délos montes Krapacks Sepan 
a Valaquía de la Transilvania. Una gran cordillera 
¡rae se esllende dé Oeste á Este pór el centro de la 
Turquía Europea separa la Albania de la Bosnia , y 
la Romclia de la Sevia y de. la Bulgaria. El punto cuf- 
ninanle de esta cordillera es el Egrison-Dagh que 
üene 10,500 piés de elevación. Por su pendien te me- 
ridional se le unen los montes Stanchr* ó h'utchuk- 
BaUchan que corren hácia el Sureste en la parte 
oriental de la Remella; el Despoto-Dagh , que atra- 
viesa el centro de esta región ; la cordillera Helénica 
me se estiende á través del Sur de la Turquía Euro- 
pea. Entre las ramificaciones de la cordillera He!, m- 
a se distingue el monte, fjieha ú Olgmbos (Olímpico) 
ie 8,307 piés de elevación, en el limite septentrional 
'le la Tesalia; el monte Mhos en la Romclia al Sur 
iel golfo de Orfano; y lionlmente en el centro de la 
isla de Candía se eleva el Pitiloriti, que es el Ida de 
tos antiguos. Seis mares bañan las costas de la Tnr- 
juia Europea ; el mar Negro, el mar de Mármara, 
i Archipiélago ó mar Egeo, el Mediterráneo, el mar 
¡<mico y el mar Adriático. Fu las costas hay una infi- 
nidad de golfos tales como los de Hurgas, di* Contesa, 
Je Monte Santo, de Casandria, y de Salónica y otros. 

En're los cabos son notables "el de Krtlakrim , en 
la costa de Bulgaria; el Emineh , en la estreraidad 
oriental de los montes Balkan; el cabo Língvctto, 
J n la Albania al Este del canal de Otranto. 

Los mas famosos estrechos , son : el canal de Cons- 
Wiitinopla que une los mares Negro y de Mármara; 
íl estrecho de los Dardanclos que pone en comuni- 
cación este ultimo con el ArdiipieTago. 

La península de G allipoli (yuersoneso Tracio), 
* encuentra al Oeste de los Dardanclos en Romclia, 
:omo Limbien la Calcidico, o" península de Salónica, 
JM proyecta los trps lenguas del monte Athos al 
Este, de Casandra al Oeste y de Coran al centro. 

Entrelos rios p! mas notable es el Danubio (el se- 
cundo de Europa) que entra por el Imperio de Austria 
afirma el límite septentrional de Imperio Otomano. 

Los principales tributarios del Adriático, son : el 
Várente, que recorre la región meridional de la Bos- 
nia; el Drin , y el Voioussa en la Albania. Los del 
Archipiélago mas notables son el Maritza, que nace en 
4 nado del Balkan tjüel Despoto-Dagh, el Salem- 
ría que nace en el Pindó, recorre la Tesalia, y riega 
'delicioso valle de Tempe. 

El Atpropotamo ( Aquelous), que desciende tnm- 
lien deí Pindó y desemboca en el mar Jónico. 

Los principales lagos, son : el Rasein , en el Nor- 
deste de la Pulsaría, que comunica con el mar Negro 
por cuatro canales; el Takinos, cerca de Seres en la 
Bomelia ; el Bctchik , al Suroeste del lago Takinos y 
d Este de Salónica ; el Scutari al Noroeste de la ciu- 
bd, que lleva su nombre en el Norte de la Albania. 

Cftudadee principase». 

Constant inopia. Capital del imperio sil nada en el 
nal que separa la Europa del Asia , y forma uno de 
s us mejores puertos. Su aspecto exte.rior es de los 
mas imponentes; pero sus calles son estrechas y su- 
rias; la mayor parte de sus casas son bajas y hecha. 
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con solo barro v madera ¡.pero posee notables monu- 
mentos , entre los cuales no podemos pasar en silen- 
cio el Palacio ó serrallo que ocupa el sultán, cons- 
truido por Mahomel II, y que según dicen, están 
grande como la ciudad de Viena. En su recinto se 
ven U í mezquitas, siendo la principal la de Santa 
Sofía , iglesia fundada por Justiniano en 532, y con- 
vertida en mezquita por el mencionado Mahomet. La 
mas célebre plaza es Al-Meidani ó plaza dé los Caba- 
llos , que fue el antiguo hipódromo. Población 05,000 
habitantes. 

Andrinópolis. Segunda capital del imperio situa- 
da en una colina, ú orillas del Tundja. Entre sus mo- 
numentos se distingue la célebre mezquita de Se- 
lim //, un precioso acueducto, el bazar de Ali-Bajá 
y algunas murallas romanas. Hay en esta ciudad 
muchas escuelas superiores y gran movimiento in- 
dustrial. Población 100,000 habitantes. 

Belgrado. Capital de la Servia, una de las plazas 
mas fuertes de Europa. Es al mismo tiempo el prin- 
cipal depósito de Constantinopla y Salónica , y de 
Viejia y Pesth. Tiene escelentes fábricas de armas, de 
varias telas, de fundiciones de campanas y dteur- 
tidos. Población 36,000 habitantes. 

Bosna-Serai. Capital de la Bosnia en el Migliazza, 
sobre una elevada meseta, rodeada de fuertes muros y 
defendidaporvariosbaluartes.Tienefábricasdearmas, 
de tejidos y de curtidos. Población 8,000 habitantes. 

Jasy. Capitel del principado , ciudad bastante 
grande , situada en una eminencia. No es muy in- 
dustriosa, pero su comercio es activo. Antes de los 
dos incendios de 1 827 se calculaba ser 40,000 el nú- 
mero de sus habitantes. 

Huxch. Ciudad episcopal célebre en la historia 
por haberse firmado en su recinto la paz á que Jos 
Turcos obligaron á Pedro el Grande en 1711. Pobla- 
ción 7,000 habitantes. 

Bukarest. Capital del principado, sobre el Dum- 
bovitza, en una vasta llanura pantanosa. Sus calles 
rectas y anchas generalmente , están casi todas cu- 
biertas de tablones , en cuyos surcos se arrojan lo9 
escombros y la basura- También üene poca industria 
v regular comercio. En esta ciudad se ven confundi- 
dos todos los usos y costumbres de Europa y de Asia. 
Antes de las últimas guerras contaba 80,000 habi- 
tantes. 

Sofía. Considerada como capital del Sandjak de 
su nombre , situada entre el Isker y el Nissava y ro- 
deada de altas montañas, ocupa nñn estén sion bas- 
tanteconsiderable y tiene un floreciente comercio, pe- 
ro está mal construida. Población 50,000 habitantes. 

Janina* Capital de la Albania en posición pinto- 
resca sobre la márgen occidental del lago de Janina; 
está edificada con solidez y dominada por fuertes 
ciudadclas. En un;; de estas fortalezas desidia y mu- 
rió el célebre Ali-Bajá, cuando el sitio de 1822. 
Aparte de su tiranía, debe agradecérsele lo mucho 
que hizo para colocar á Janina en el grado de esplen- 
dor á que llegó. Entonces contaba 40,000 almas; en 
el dia solo la ocupan algunos millares de albaueses y 
unos pocos judios. 

Trícala. Capital de la Tesalia, ciudad pequeña, 
que cuenta 12,000 habitantes. 

Farsalia. Famosa por la victoria que César alcan- 
zó contra Pompeyo. Población 8,000 habitantes. 

Candía. Capital de la isla, posee preciosos restos 
de construcciones hechas por los Venecianos. Es re- 
sidencia de un arzobispo muy influyente en la iglesia 
ortodoxa griega. El sitio con que ios Venecianos se 
sostuvieron contra todas las fuerzas del Imperio Oto- 
mano es uno de los mas famosos de la historia. 

Esta isla (la antigua Creta) domina todo el Archi- 
piélago. No muy lejos de la ciudad se encuentran las 
ruinas de la antigua capital donde se hallaba el céle- 
bre laberinto. Población 16,000 habitantes. 
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RESINEN HISTÓRICO. 



Esta región ocupada por los Pélaseos y los Heleno?, 
mezclados con los Egipcios y los Fenicios, debió su 
civilización á la poética imaginación de los Griegos. 
Cuatro siglos aiiU's de Jesucristo amenazaron los reyes 
de Macedón ia lu independencia griega; y dos siglos 
mas tarde los romanos redujeron- el pais á praviucia 
de su imperio. Cuatro siglos después de Jesucristo la 
Grecia fue comprendida en el imperio de Oriente ó 
Bajo-Imperio. Después de las Cruzada* fueron sus se* 
ñores ios Franceses , los Venecianos y los Genove- 
ses. Invadida por los Turcos , vuelta á tomar por los 
Venecianos á Unes del siglo xvn volvió á ser presa de 
los primeros en 17 1 5. Esta desgraciada región se vió 
obligada á levantarse en masa , y la insurrección que 
estalló en 1*2 1 dando lugar á una sangrienta guerra, 
tonino á sus males después de una lucha tena- 
en la que la ayudó la Francia y la alentaron 
ectamente todas las naciones regidas constitH- 
cioualmente. El célebre poeta inglés lord Bvron pe- 
leó como voluntario en favor de la independencia de 
la Grecia. 



La Grecia propiamente dicha comprende cuatro 
antiguas y célebres regiones , cuyos nombres han 
resucitado los modernos Al Oeste está la£to/ta;en 
el centro la Fóeida y la tíeocia ; al Este . el Atica. La 
Morra comprende la Acaya al Norte , la Argolia al 
Este , la Elida al Oeste , la Arcadia al centro, la .)/<•- 
senia al Suroeste y la Laconia al Sureste. La pobla- 
ción de Grecia ascenderá á unos 300,000 habitantes; 
la de la Morea á unos 460,000; y las islas del Archi- 
piélago que son consideradas romo parte de la Grecia 
contendrán sobre 200,000, de manera que toda la 
Grecia viene á reducirse á un millón de habitantes. 



. GEOGRAFIA. 

Situación astronómica. La Grecia sin las islas, 
está comprendida entre los 3ti° 20' y los 38° 50' lati- 
tud Norte, y los 24° 47' y 27° 47' longitud Este. Está 
limitada al Norte por la Turquía Europea , cuyas fron- 
teras, que no están auu bien señaladas, parece que 
deberán seguir la corriente inferior del Aspropota- 
mo, la región meridional del Pindó y el monte OKla; 



superlicie y la de las islas forman unas 2,400 leguas 
cuadradas. 

El aspecto de la Grecia (pais montañoso), es deli- 
cioso y variado. El clima es generalmente sano y 
templado. El suelo es fértil como hemos dicho, pero 
no habiendo conocimientos agrícolas no produce ni 
con mucho lo que podría. Es abundante en delica- 
das frutas y sus montañas están cubiertas de fron- 
dosos bosques. Hay abundantísimas gusanos de seda; 
cscdenle miel en algunas provincias y riquezas me- 
tálicas que son poco esplotadas. 

La cordillera helénica termina en el cabo Malapan. 
En la Grecia propiamente dicha , esta cordillera toma 
los nombres de Pindó, de Parnaso, de Helicón, de 
Citeron; en el Sur de la Morca se llama Mjina. Sus 
ramas orientales , son : el ÜEla que termina frente al 
Negroponto y circunda con ti mar el famoso desfila- 
dero de las Termópilas ; los montes de la Atica á los 
cuales pertenece el /limeta célebre por su escelcule 
miel. 

Entre los rio<¡ tributarios del mar Jónico se distin- 
gue el Aquelous que desemboca junto á la entrada 
del golfo de Pairas en la frontera de la Etolia y de ¡a 
Albania ; el Alfeo, que desagua en el golfo de Arca- 
dia ; y el Eurotas en el golfo de Marathonisi. 

Las islas que por naturaleza parecen deber formar 
parte de este Estado, son : el Isegroponto (Eubea), 
hermosa isla que se estiende cerca de la costa orien- 
tal de la Grecia propiamente dicha; Scyros al Nor- 
deste del Negroponto ; las Cicladas al Sur del Archi- 
piélago, cuyas principales, son : Saxos, Paros, 
Santorin, Salamina y Egina, que durante algún 
tiempo ha sido asiento del actual gobierno griego. 

La península de Atica, cuya extremidad forma el 
cabo Sunium ó Colunu , limita la Grecia propiamente 
dicha al Este ; la península de i/orea (antiguo Pelo- 
poneso ) proyecta otras cuatro. 

El mar Jónico forma un golfo entre la Grecia pro- 
píamente dicha y la Morea que en su entrada so llama 
golfo de Patras, y en el resto golfo de Lepanto ó de 
Corínto. . 



El gobierno es monárquico constitucional heredi- 
tario. Un nomarca 6 jefe politice desempeña la ad- 
ministración de cada provincia , llamadas ntrnos. En 
cada heptarquio 6 distrito , la administración está 
desempeñada por un heptarca ( especie de jefe civil) 
asistido por un consejo de distrito; y tiene bajo su 
dependencia á varios demogerontes (alcaldes) que 
administran los comunas ó partidos. La religión 
del estado y de casi toda la nación es la griega , si 
bien se encuentran católicos en muchas islas y son 
muy numerosos en ellas los conventos. El idioma 
griego moderno se asemeja bastante al antiguo. 
A pesar del gran número de colegios y de escuelas 
que hay en el país , la instrucción no hace los pro- 
gresos que son de desear. Este reino está bajo la pro- 
tección de la Francia, de la Inglaterra , y para mas 

vergüenza , de la Rusia. Atenas , ert el Atica , cerca del golfo de su nom- 

bre , donde posee el puerto Líon ( Pírea ), ciudad ar- 
zobispal , y una de las mas célebres del universo por 
su esplendor en los tiempos antiguos. Los edificios 
mas notables de que todavía se conservan restos, 
son : el Aeropolis, el Partenon ó templo de Minerva, 
el templo de Teseo, antiguo trofeo de Maratón, la 
torre octógona de Andrónico , llamada templo de los 
Vientos, el templo de Júpiter Olímpico, el teatro de 
tíerodes Atico, el de Baco, la puerta de Adriano y 
liualmente el monumento conocido bajo el nombre 
de Linterna de Diógenes. Población 13,000 habi- 
tantes., 

Teba<¡, en la Beoda , cerca del lago Likaris famo- 
sa en la historia de, Grecia. Población 1,000 habi- 
tantes. 

Lepanto , en el golfo de su nombre , ciudad Tuerte, 
puerto de mar. Población 2.000 habitantes. 

Misolongi. Capital del Helias occidental en el 
golfo de Patras en la Etolia ; célebre por el sitio que 
sostuvo contra los Turcos en 1825 y 1826. 
i Sápoti de Romanía. Sobre una lengua de tierra 
que avanza en el golfo de Nauplia , con escelentc 
puerto y plaza fuerte. Es residencia deJ gobierno 
griego en la Argolia. Tiene bastante comercio v com- 
prendo 13,000 habitantes. 1 

Argos, al Noroeste de Nápoli; una de las ciudades 
mas antiguas del mondo. Sus numerosos monumen- 
al Este por el Archipiélago; al Sur y ul Este por el j tos han desaparecido, pero entre lus interesantes 
mar Jónico. Tiene 60 leguas de largura de Norte á i restos que se conservan , debemos hacer mención 
Sur y casi las mismas de anchura de Este á Oeste. Su 1 del recinto de Larisa (cuyo teatro fue convertido en 
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salón de sesiones para el, congreso de 1829), y el pa- 
saje subterráneo abierto en i"a peña viva. Antes de la 
guerra de la insurrección era esta ciudad una de las 
■us florecientes. Población 6,000 habitantes. • 

Corinto, al Suroeste del istmo: su inmensa elúda- 
mela ha «ido reputada inespugnable. También antes 
de la guerra , que dejó esta ciudad reducida á la 
miseria , era el emporio del comercio de la Grecia y 
habia Helado á hace" proverbial su riqueza, su lujo, 
su magnificencia. En (a ciudad se encuentra la fuen- 
te Pirene y en sus aírededoces hay los restos del 
muro, que se estendia del uno al otro mar. Población 
4,000 habitantes. 

Vaaiiico. Es un pueblo próximo á Corinto, que 
reemplaza la capital del reino de Sicion, el mas anti- 
guo de la Grecia. Micenas, Tirinto y ¿legara, «on 
también sitios célebres; este último era ¡Hites de la 
guerra upa de las ciudades mas florecientes. 

Potras. Plaza fuerte, situada en el golfo de su 
nombre ; ha vuelto á conquistar su categoría, como 
centro de toda* las relaciones comerciales de la Mo- 
ra coa las principales plazas mercantiles de Europa. I 
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Los Franceses la ocuparon en 1828 y 1829. Pobla 
cion 10,000 habitantes. 

Tripolttza , hacia el centro de la Morea, en Arca- 
din , rae destruida por Turcos y por Griegos. A sós 
antiguos edificios han sucedido Jas casas de madera, 
si casas pueden llamarse. Población 12,000 habi- 
tantes. 

h'akimala. En el fondo del golfo de Coron, célebre 
por el desembarque «le los Franceses en 1828. 

Navarino. Plaza fuerte con un vasto puerto. Es 
célebre por la victoria que en él alcanzaron los Fran- 
ceses en 1827. 

Segroponto. Capital de la isla del mismo nombre, 
en el estrechó de Euiipe; se atraviesa por un puente. 
Población 16,000 habitantes. 

Afiííra. Cerca de las ruinas de Esparta. Población 
2,000 habitantes. 

Saxos. En la costa noroeste de la isla asi llama- 
da. Es la mayor de las Cicladas y es notable por ser, 
como si dijéramos , el alma del ducado de Naxia , céle- 
bre en la edad media, Población 2,000 habitantes. 



RUSIA EUROPEA. 



HISTÓRICO. 



El colosal imperio de los Czares ocupa una novena 
parte de la superficie terrestre , esto es, mas de un 
nailion de leguas cuadradas. U'ia cuarta parte de es- 
tas pertenece á Europa, y á ellas esi tusivamente nos. 
concretaremos en el presente trabajo. 

El nombre de Rusia empieza i sonar en la historia 
en el siglo u. Los Rusos sen de origen eslavo , pue- 
blo descendiente de Burick , jefe escandinavo esta- 
blecido en el interior de la Rnsía propiamente dicha, 
v aparecen- por primera vez en Constautinopla , en 
f I año 839. Veinte años después los vemos en el Bós- 
(broposeyendo innumerables buques mercantes. Des- 
de 988 hasta 1534 se suceden en el mando cierto 
número de soberanos titulados Grandes Duques, que 
concluyen por lomar el nombre de Czar ó fiar, que 
en esclavón equivale á rey. EiH613 uno de ellos lla- 
mado Miguel Federovitz se llamó emperador y autó- 
crata , título que conservan en nuestros días ios so- 
beranos de esa región. Desde esta época hasta la de 
Pedro el Grande ( 1082) hubo tres emperadoras. 

Este principe introdujo en su país las artes que rió 
florecer en el Occidente civilizado , introdujo la dis- 
ciplina en-el ejército , creó una marina , fundó esta- 
blecimientos de enseñanza, abrió caminos y canales, 
y edificó en un pantano , sobre el mar Báltico , la 
nueva capital de su imperio á la que dió mi nombre. 
Isabel su hija, sopo continuar la obra de Pedro el 
Grande , mas no pudo llevarla ácabo Pedro III , que 
murió á manos de un asesino á los seis meses de su 
■finado , dejando la corona imperial á la célebre Ca- 
talina. Esta , cuya historia es tan fecunda en grandes 
tcontecimientos, como vulgar, por lo mucho que 
sobre ella se ha escrito , murió en 1796. Sucedióla 
Pablo I , que al poco tiempo fue reemplazado por 
Alejandro, á quien heredó Nicolás, hoy dia rei- 



GEOGRAFIA. 

Situación astronómica. La Rnsia Europea se es- 
tiende desde 21° hasta los 08° longitud Este del meri- 
diano de Madrid y desde los 38° (inclusas las provin- 
cias del Cáucaso) hasta los 70° latitud Norte; y por 1o 
tanto comprende 47° de longitud ó sean 1,175 leguas 
de Oeste á Este , y 32° de latitud ó sean 800 leguas 
de Norte á Sur. 

Su superficie total es de 249,897 leguas cuadra- 
das de 25 al grado. 

La parte Asiática ó la Siberia comprende 702,293 
leguas ; y la América Rusa 100,000, lo cual forma su 
total de 1.052,190 leguas cuadradas que correspon- 
sen al Imperio Ruso. 

Montañas. La Rusia Europea presenta una espe- 
cio de sucesión de llanuras o steppes de una esten- 
sion inmeusa , algo mas elevada en la región meri- 
dional que en las del Norte y del Este , y cuyo centro 
es dos ó trescientas toesas roas alto que los estre- 
ñios. Las verdaderas montañas se encuentran al Este 
y al Mediodía. Las del Mediodía y de la Tanride for- 
man una cordillera no interrumpida á lo largo del 
mar Negro. Los montes Urales , al Este forman una 
liuea casi recta del Sur al Noíte de cuatrocientas 
leguas de «tensión. Los antiguos les daban el nom- 
bre de montes Iperbóreos ó Rífeos. La cordillera del 
Caucaso hácia el.Sudeste se estiende principalmente 
en Asia en donde tiene por punto culminante el 
Elburs, cuya elevación es de 1 8,666 piés sobre el nivel 
del mar Negro. Al Sudeste se encuentran las monta- 
ñas menos elevadas que se internan en el reino de 
Polonia. El punto culminante de la Rusia central 
únicamente se eleva de 175 toesas sobre el nivel 
del mar. 

CabM. Lo» cabos de la Rusia Europea son poco 
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numerosos; los principales están en el mar Blanco 
y se llaman S victo» y Camin ó Mikulin. 
Mares. Fuera del mHr Blanco DO hay otro alguno 
uc pertenezca esc lusivamentc á la Rusia Europea. 
_j> propio de esta región el mar de Azof, pero ya 
sabemos que este no es otra cosa que un golfo del 
mar Negro; este mar le es comuu con la Turquía: 
el mar Caspio le es también comuu con la Persia y 
las poblaciones independientes de la Tartaria ; el mar 
Báltico con el golfo de Botnia la separa de la Suecia 
al Noroeste. * 

Golfos. Los principales son al Norte el de Tches- 
kaia en el mar .Glacial * »l Este del mar Blanco el 
cual propiamente hablando tampoco es mas que un 
golfo del mar Glacial ártico, al Noroeste el golfo de 
Botnia ¡unlo á la región occidental de la Finlandia, 
hoy día provinciá rusa ; el golfo de Finlandia , que 
es como si dijéramos una prolongación del mar Bálti- 
co, y en ün el golfo de Peterccop en el mar Negro. 

Estrechos. Al Norte se encuentra el estrecho de 
Waigats, al Sur de la isla de este nombre en el mar 
de Kara, al Sur el estrecho de Enikal que une el mar 
de Aaof con el mar Negro. 

Islas. Entre el gran número de islas pertenecien- 
tes á la Rusia Europea se citan las siguientes en el 
océano Artico, el grupo de nueva Ccmbla y el Ar- 
chipiélago al Spizberg inhabitadas; en el mar Blanco 
las de Soloveskoi célebres por un monisfvní) edifi- 
cado en la mayor de ellas; en el mar Báltico lujólas - 
Osel en la jurisdicion ó provincia de Viga; el archi- 
piélago de Abo en frente de la capital Holandesa de 
este nombre. 

Lagos. En esta r 
lagos de Europa. E 

tiene 50 leguas de largo y 25 de ancho y está situa- 
do junto á Petcrsburgo ; el segundo es el (Wo«qUe 
tiene 40 leguas de largo y 20 de ancho hacia el 
Noroeste. En la Finlandia son notables el Saima, 
el Payanna y el h'otkie; el Puipys 0 Tohutskoi que 
liene 20 leguas de largo por i o de ancho, se encuen- 
tra cerca do Pskov , entre las provincias de Revel, 
Terriga , Pskov y de Petersburgo ; el limen en la pro- 
vincia de Novogorod; el Knara en la Laponia' Fin- 
landesa. 

Ríos. Atraviesan la Rusia Europea varios rios con- 
siderables que apenas se comunican con los grandes 1 
Océanos del globo. Desaguan en el mar Báltico: el 
Tornea que nace en la' I, aponía Sueca, separa esta 
región de imperio y aumenta su curso por Id izquier- 
da con Ls aguas 'del Munio, rio que Viraba de mar- 
car la «presada frontera; el Kcmi, el Ulna, Pyha- 
joki que salidos de grandes lagos atraviesan la región 
septentrional del durado de Finlandia ; el Kumo y 
el Kymen que nacen también en lagos; el Neva es- 
pecie de desagüe del lago Ladoga que desemboca 
en el golfo de Finlandia atravesándolo y dividiéndole 
en varías líneas; el Narvaque sale del lago Paipus ba- 
ña la región de su nombre y desemboca en el golfo do 
Finlandia; el J3uno (Duna meridional) que nace 
en un pantano de la provincia de Te ver no lejos de la 
cuna de Yolga y desemboca en el golfo de Livonia 

' Niemen 



gion se encuentran los mayores 
mas estenso es el Ladoga que 



(que está en el mar Báltico) junto á Riga; el 

3ua brota en la provincia de Minsk y desemboca en 
mar Báltico; el Vistulaque va á confundir sus aguas 
por Dandzick con las de este áltimo mar después de 
haber atravesado el reino de Polonia ((). 

En el océano Glacial ártico desembocan el Pasuvig 
que nace en el gran lago Enara y separa la Rusia de 

(Ij El mar Negro recoge lis aguas fiel Danubio cuyt cutre mi- 
daJ interior ó embocador* lumia el Imperio Roso con rl Pruth rl 
Dniéster i|oe sale drl Austria, et Dniéper que nace en lot aire- 
iterfore* de Imolenafco y aumenta sa curso primero con tataguas 
del Veresma reunido al Ul4 por un canal > mbulario del Duna: 
Segundo con las del Pripet, del Telerov. del Vag, del duna, del 
Sema , del Sala . det Psol , del Vonwts , del Urtel ele, el Uon ó 
Tanas que nace en le provincia de Tul» >e 



lit Suecia; el h'olaqw atraviesa la Laponia Rusa; e. 
Petftiihrn que arroja <us aguas por la pendiente occi- 
dental del Ural. 

El mar Blanco recoge las aguas de los rios Vig, 
h'em y Kolva que recorren las soledades del Arkhan- 
gel ; el Onrgn que atraviesa esta provincia y h* de 
Olonctz; el Duina llamado septentrional que se for- 
ma de la unión del Sukhona y del Yong: el Meca que 
toma su origen en la provincia de Vologda. 

En el mar Caspio desaguan el Oal 6 Jaik que Tie- 
ne de los montos (.'rales; el Volca rio el raa« grande 
de la Rusia que nace en una selva de la provincia de 
Tvert y recoge las aguas de muchos tríbotaríos suyos 
mientras recorre una estension de ^ ,000 leguas; el 
Kuma que nace en la pendiente septentrional del Cáu- 
casrfv atraviesa la pequeña Abasia*, el Terek que sa- 
le del Cáucaso y sopara ambos Karbadas. 

Clima. El dé la Rusia Europea, es muy vario co- 
mo no puede men^s de suceder atendida la inmensa 
estepsion de su territorio. En la región septentrional, 
los inviernos son crudos sobre todo encarecimiento; 
en las costas del mar Glacial , apenas se emroentran 
habitantes por lo difícil que se le hace á la humana 
naturaleza el resistir su baja temperatura. 

Este mismo esceso de frío es el que por otra parte 
permite á los Rusos el conservar largo tiempo sus pro- 
visiones de boca, colocándolas entre capas de nieve. 
CjnciaVsrTnuyMtn cuanto deben diferir en clima las 
provincias del Imperio Huso al ver que el Mediodía 

Í mulliré molones y que el Norte apenas puede dar co- 
es; al encontrar rengíferos en Arkhangel y camellos 
en Astrakham. 

Productos. En la Rusia meridional crecen e! lau- 
rel, el olivo, la higuera, el ledoño,el granado , el fresno, 
el terevinto, el espanta-lobos, el emero , y el fre- 
sal. El nogal y otros árboles frutales son muy comu- 
nes en los valles; los uvas de toda clase fructifican en 
muchísimos terrenos. En la Rusia oriental, abundan 
las minas de hierro y de cobre. En las selvas de los 
elevados montes se ven dominar los abedules al lado 
los abetos v de tos pinos. En las llanuras abundan 
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los álamos, los tilos, los arces, los serbales y los ci- 
ruelos. En h Rusia boreal se encuentran hermosas 
selvas de abetos y de alerces; las patatas de esta re- 
gión erlán reducidas á pequeñas raices. No produ- 
ciendo el país sulicl entes cereales para el consumo de 
los habitantes se suple la escasez de hárina con el li- 
dien v la corteza de abeto. La caza es abundante y 
constituye un objeto de esportacioo. Los rengíferos 
son una'de las principales riqueza» del pafs. Entre 
otras minas de om es notable la de Voito; el hierro 
es también muy «húndante. Los bueyes d© la 1 .aponía 
Rusa, al llegar á cierta edad pierden las astas , y las 
vacas se -vuelven blancas. Ni la danta abunda en las 
selvas ni el castor en las orillas de loa ríos ; los osos, 
los gulos, los lobos , y otros anímales carnívoros per- 
siguen á las ardillas martas , liebres y ratas. La re- 
gión mas próxima al mar Báltico no produce muchos 
metales pero contiene inmensas y bellísimas selvas de 
abetos, de pinos y de abedu les. Estasabundan también 
en la Rusia central que estállenade encinas, de arces, 
de abedules, de ojaranzos yde gran multitud de árbo- 
les frutales. Los animales que mas abundan en los bos- 
ques , son el lobo, el oso y la ardilla. Lo» domésticos 
no tienen nada de notable; el caballo es pequeño pe- 
ro vigoroso. El litoral Nordeste se ve frecuentado por 
ballenas ; en los rios abundan «I salmón y el estu- 
rión. Hay poblaciones enteras que ae mantienen con 
el producto de la caza y de la pesca que se ejercen 
con toda libertad. En las provincias del Norte se cul- 
tiva particular y casi esclusivamente el arroí, la ceba- 



comentes del Sosua, del Donetz, de 
Manich y tiene unas 1 leinas de 



la regkm septentrional del Caacaso y separa la provincia 
nombre de ta Cireasia y de la reg¡on de lo* Costeo». 
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<ii y U arena. En lade Arkhangcl la patata; en las del 
Sur y del centro no se recoge mas que trigo candeal; 
ro lis meridionales abundan prodigiosamente el ta- 
baco, el maiz, el vino y la mora. En casi todas se en- 
cuentra cáñamo y linó. La principal riqueza del im- 
perio consiste en las minas de liicrro y de otros, 
metales; el sebo, la cera, la cenia y los ganados, son 
-aportantes ramos de su comercio dé «sport ación; 
vi trio de Rusia es tenido en grande estima. El va- 
lídelos forros de pieles que esparce anualmente la 
Rosia por los denús países del globo «cede de vétala 
inilssifi de reales. La cebellina y la zorra vansiendo 
<ada dia menos abundantes. El produelo anual del 
pitnmon y de la plumazón esporlado de Nueva Ceni- 
ili y de el Spisbcrlz, asciende casi á dos millones; 
ti cabial, compuesto de bnevos de esturión viene a 
producir anaalmeute cuatro millones. 

Habitante*. Los Husos son generalmente de eleva- 
ba estatura , los hn y entre ellos de un estraordjnaho 
lestrrollo fisico de tal manera que es tasi una rareza 
ei-ver á un hombre de este país de baja estatura y do 
potas carnes. Raras son también entre ellos las üc- 
«rmidades de cuerpo lafl comunes en el Occidente 
de Europa ; allí la vida es dura , la educación agreste 
y severa, los trsjes cómodos; la naturaleza no vién- 
dose contrariada, obra por sí misma. Verdad ee tam- 
bién que, los pobres niños que nacen coulrabeclios 
cas: nunca pueden resistir ni régimen que se les im- 
pone á todos indistintamente, empezando por la 
inmersión en las aguas glaciales de los rios el dia de 
los Reyes. Los Rusos tienen la frente menguada , la 
toca y los ojos pequeños y la nariz ó aplastada ó ar- 
remangada. Sus cabellos son generalmente negros 
bajando de color cuanto mas se aproximan al Norte 
ea cuya región abunda muclrocl pelorojoy el casta- 
lio claro menos áspero cuanto mas al centro del im- 
perio. El peb de la barba lo tienen también del mis- 
mo color, grueso y rizado, lo que da á su lisonomía 
un aire grave si bien comunmente los naturales Je 
este pais tienen el carácter festivo. El rigor del cli- 
ma les embota los órganos del tacto , del gusto y del 
olfato; el aspecto ue las inmensas llanuras cubiertas 
de nieve debilita macho su vista. En compensación 
de estos defectos están dotados de uu oído suma- 
mente fino y de una sorprendente agilidad y rubus- 
fea de miembros. Gracias al continuo ejercicio , á 
sus alimentos sanos y al uso de sus b«ños particula- 
res conocidos desde pocojtiempo entre nosotrus, se 
conservan todos en el mejor estado de salud y des- 
conocen muchas enfermedades desgraciadamente 
harto {recuentes en los países que poseen cierto gra- 
do de civilización. El hombre del campo se contenta 
con su pan da Centeno negro y grosero; sus puches, 
rascóles, sus coombros y ¡:us setas, y con su parle 
de pesca salada; consume muy poca carne y hasta 
los huevos y la leche le. están vedados por la iglesia 
durante cierta época del año. Su bebida favorita es el 
Kavas que se compone de agua , cebada preparada 
j harina de centeno. El pueblo es también muy ¡ilicio- 
nadoá las bebidas espirituosas y consume gran can- 
tidad de aguardiente ; la embriaguez es uno de sus 
mayores defectos. El traje de los nombres del pueblo 
consiste durante el invierno en una (del de carnero ó 
de otra clase común; aplican el pelo a sus carnes y so 
ciñen á la cintura el vestido que les cubre hasta las 
corbas. Kn verano visten un sobretodo de tela muy 
ordinaria igualmente ceñido á la cintura. En los al- 
rededores de las grandes ciudades se observa el uso 
de las botas , en los demás sitios el calzado común es 
la sandalia de corcho. Las habitaciones son de dife- 
rente construcción y aspecto en las diferentes pro- 
vincias; las hay de madera, las hay de arcilla. Gene- 
ralnenle se com|K>nen de vigas desiguales y de una 
forma cualquiera cuyos intersticios cierran cuidado- 
samente. La gente del campo no puede vivir en ei 
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aislamiento; asi es que las poblaciones rurales se 
componen de dos porciones de casas unidas unas á 
otras y atravesadas por una sola calle. El pueblo ruso 
e< mucho mas alegre de loque generalmente se creo, 
aficionado en eslreipo á los cantos y bailes de su país; 
muchos de estos hombres cuyo grave aspecto apare- 
ce aun mas-pronunciado por sus largas barbas, se en- 
tregan ;i estos inocentes placeres como si fueran ni- 
ños déla primara edad. En susnlacioncs mercantiles 
demuestran mucho conocimiento y mucho talento 
natural. Generalmente miran con lantoTdaeer elco- 
mrrcio cumio desdeñan la agricultura. Tienen mu- 
cho instinto de imitación, psro como no conocen la 
necesidad de perfeccionarse en nhigun arle no pro- 
ducen obra alguna digna de ser admirada. 

Religión. Los Rusos observan escrupulosamente 
todos los mnndamientesde.su Iglesia y todas las prác- 
ticas de sucullo; respecto á esto no hay distinción 
alguna entre las clases elevadas y la gente común. 
Creen en la adivinación , les gusta que les digan la 
buenaventura y se hacen interpretar los sueños; temoji 
los funestos augurios, no emprenden negocio alguno 
en los dias climatéricos y se estremecen ante un sa- 
lero cuyo contenido so vierto yante el comensal, con- 
vidndoauna mesa, á quien toca el número 13. Aparte 
de todo esto las Rusos son sumamente hospitalarios. 
La religión dominante es la Griega ; para todas las 
demás )wy absoluta tolerancia y so profesan públi- 
camente. 

C-obicrtao. 

El gobierno es el emperador el cual con la ca- 
lificación de Autócrata que se da á si mismo sig- 
nifica que reina por derecho divino. El jefe del Estado 
¡o es al mismo tiempo de la Iglesia. El emperador 
suelp tomar consejo del senado directivo y del síno- 
do. Nicolás de Rusia tiene mas de 60 millones de 
vasallos, de los cuales son europeos unos 50 mi- 
llones. 



Dlvlnlon política. 

La Risu ei roi'f.a se divide en provincias de las 
cuales vnmos ¡i dar una pequeña descripción recor- 
riendo ligeramente ta Rusia del mar fíáltico, la Cran 
Rusia n Rusia Central, la Pequeña Rusia, la Rusia 
Meridional, la Oeridental y la Oriental. 



RUBIA DEL BÁLTICO. 

Us provincias mas cercanas al mar. Ráltico ó me- 
jor dicho al golfo de Finlandia son las de San Pelers- 
Wgo, Finlandia, Estonia , Livonífc y Curlanda. 

La provincia de San PetersbunfO comprende el ter- 
ritorio déla antigua /noria. Tiene por límites ni Ueste 
el lago Paipus, la Estonia y el golfo de Finlandia; al 
Norte el lago Ladoga, la Finlandia y parte de la pro- 
vincia de Olonetz; al Este la de Novogorot; al Medio- 
día la al Pskov. Generalícente el terreno es llano es- 
ceptuando las ligeras ondulaciones de las alturas de 
Ólonetz, al Norte, y las del Waldai al Suroeste. El 
terreno es pantanoso y estéril en toda la provincia 
menos en los alrededores de la capital que describi- 
remos después. El frío suelo está entre 24 y 30 gra- 
dos bajo cero del termómetro de Reaumur. El calor 
subo algunas veces hasta 27 grados. El invierno se 
prolonga estraordinaríamente ; no es cosa fuera do 
(o ordinario verle durar siete meses en todo su rigor. 
El Neva, la bahía de Cronstandl y el golfo de Finlandia 
se cubren de una espesa capa de hielo que por lo co- 
mún se forma en noviembre y desaparece en abril. 



122 



Esta región está combatida por 
se indisputable lo próvido de su riego pero no lo es 
meii9b su perjudicial huined?d. 

La provincia ósea principado de Finlandia se estien- 
de por casi todo lo ancho de la especie de Istmo que 
formado por el mar Blanco y el mar Mítico une la 
Rusia á la Sue<.*ia. Todo el gran centro de este terri- 
torio es una meseta poco elevada y llena de lagos 
que dan vida á rauchostriachuelos de reducida cor- 
riente. El mas central de os Los lagos es el de Payama 
donde nace el Kymen. Las costas de la Finlandia partí 
cularmente las del Mediodía están cubiertas de rocas 
innumerables y muy agudus si bien poco elevadas. 
Su clima es muy inconstante, pero siempre rigu- 
roso. Se sufreu 30 y 32 grados de frió durante el in- 
vierno para ver desaparecer In cosecha devorada por 
la faKa de agua. Sus bosques produeen brea , resina 
y escelontes maderas de construcción. Delante de Abo 
ciudad principal de la Finlandia, hay un pequeño ar- 
chipiélago que constituye la región mas occidental 
del Imperio Huso. 

La provincia de Estonia ó fírvet se compone de 
cinco partes de Esthóscasi todos labradores y de una 
parte de Alemanes ó Rusos. La ciudad de Revel ó 
Reval fundada en 1 21 8 por los Dances cuenta i K.OOn 
habitantes y tiene un puerto m ti v frecuentado ¡i pesar 
de su difícil entrada. 

La provincia de Livonia présenla un suelo com- 
puesto de pantanos y de llanuras: las destilaciones 
de aguardientes consumen muchísimos granos ; su 
producto de lúpulo no basta para la fabricación de la 
cerveza que necesitan; está sujeta á frecuentes in- 
nundaciones, y todas sus praderas se ven cubiertas de 
agua durante el invierno; su capital es Riga ciudad 
bien fortificada en la orilla septentrional del Suna á 
tres leguas de distancia de su embocadura. Cuenta 
36,000 habitantes ; su puerto que es el segundo de 
la Rusia recibe unos 1,000 buques cada ano y aun- 
que poco profundo es vasto y seguro. 

La -provincia de Curíanda forma una cinta del Sur 
del Duna y del golfo de Riga; su estremidad occiden- 
tal avanza como un promontorio entro el golfo de 
Livonia y el mar Bit tico. A pesar de la crudeza de su 
clima y de sus viólenlos caminos de estación , esta 
provincia está bastante poblada , y en su terreno pros- 
peran los cereales y el lino. Es una provincia casi pu- 
ramente agrícola. Euati mayor parte profesa la reli- 

K'on evangélica. Su capital Minan contiene 12,000 
¡hitantes. 



El nombre de Gran Rusia idéntico al de Moscovia 
debe aplicarse á las regiones del corazón del Imperio 
Ruso donde se encuentra aglomerada la población 
Moscovita, donde domina su lengua exclusivamente, 
idioma eslavo adulterarlo y mas diferente ya de su 
origen común que el de los pequeños Rusos v de los 
Poloneses. E! núcleo de la población de la Gran Rusia 
está formado por los antiguos eslavos cuya libertad 
murió á manos de los Varéenos mezclados ya con 
los Fineses. Toda la regionde que tratamos asi por 
el lado del mar Báltico y de la Polonia como por el 
del marNcgro y del mar Caspio presenta unainmensa 
llanura, «levada sobre otras de menor estension, y al- 
gunas colinas que forman sus puntos culminantes. 

La Gran Rusia comprende 19 provincias ó gober- 
naciones cuyos nombres son: Moscou, Esmolensko, 
Pskou, Tver, Novogorod, Olonetz, Arkhangel, Vo- 
logda, y Itroslav, Kostroma, Uladimir, Nigni-Novo- 
gorod, Tamvor, Riazán, Tula, Caluga, Orel, Kursk, 

La provincia de Motcou es una de las mas pobla- 



RIRI.IOTEC4 DB RASPAR V ROIC. 

vientos; das, mejor cultivadas y mas industriosns del impe- 
rio. Su suelo sin embargo no es de los mas fértiles; 
está cubierto en parte de zarzales y de pantanos; y 
si alguna buena condición tiene, son sus magníficos 
bosques rI Norte y al Este. La industria manufac- 
turera de la capital abraza ungran número de artícu- 
los, y además délas grandes fábricas, cada familia tie- 
ne sú industria doméstica particular. La ciudad de 
Moscou , de la que nos ocuparemos mas adelante, 
hace un inmenso comercio estertor que se estiende 
hasta laChina y la,Bnkaría. El Moscova, que serpentea 
entre hermosas praderas, atraviesa la antigua capital 
en cuyo interior recibe el Yuza, así como tam- 
bién el Negtiuua que se lo una por un canal subter- 
ráneo. Durante la primavera es navegable el Mosco- 
va, pone la capital en comunicación con el Volga que 
desacua en el Yoka el cual se junta con el gran 
rio- tributario d -I mar Caspio. La provincia ó go- 
bernación de Esmolensko ocupa una gran llanu- 
ra estrema lamente fra en invierno y calurosa en* 
verán.) . Sus selvas producen excelentes arboladu- 
ras al arsenal de Riga en el Báltioo, y de leña para 
la chimenea á Kico. La ciudad de Esmolensco, cons- 
truida en forma de anfiteatro, cuenta Unos 12,000 
habitantes. 

La provincia de Pskou está en situación elevada, 
disfruta de abundante riego, no es del todo estéril, 
se dedica á la industria , aunque no tanto como la 
agricultura y pt»ee numerosísimas selvas. La ciudad 
de Pskou situada en la márgen derecha del Velicaya 
no lejos da la embocadura de este rio en el lago que 
lleva el nombre déla provincia; contiene unas 9,000 
almas. 

La provincia ó gobernación de Tvero forma una 
meseta bastante elevada; al Norte tiene la inmensa 
selva de Volonsqui, impenetrable en muchos sitios, 
en la cual nace el Volga. La ciudad de Tvero en ta 
parte meridional está situada sobre la márgen dere- 
cha del Volga en la confluencia de dos ó tres rios 
ue desaguan en él. Es unade las 
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florecientes ; población 20,000 habitantes. 

La provincia de Olonetz tiene muchos pantanos , 
lagos y montañas en su región occidental: su suelo 
es generalmente pedregoso y árido; la principal in- 
dustria de sus habitantes consiste en la caza y ta 
pesca. Su capital Petrozavodsk situada en una balda 
del lago Onega, cuenta 7,000 habitantes:- , 

Laprovinciade Arkhangel forma la región mas sep- 
tentrional de la Rusia Europea desde la Finlandia has- 
la la Siheria ; su territorio es mas es tenso que los de 
Francia y Austria, pero hay notable desproporción «n 
cuanto al número de sus habitantes. Su terrenoes ge- 
neralmente árido, su clima muyrigoroso, sus elemen- 
tos de vida, el comercio, la pesca, la construcción 
de buques, la navegación .-La ciudad de Arkhangel si- 
tuada en el Duna un poco mis arriba de su desem- 
bocaduraen el mar Blanco cuenta '24.000 habitantes. 

La provincia de J 'olo'/da es otra inmensa llanura 
cubierta de selvas y bordada de lagos y de terrenos 
pantanosos; está generalmente bien regada y su ter- 
reno mejora de condición hácia el Sudoeste. La ciu- 
dad de Votogda cuenta unos 15,000 habitantes. . 

La provincia de Yarotlav ocupa una porción bas- 
tante elevada, pero generalmente de monótono aspec- 
to, pues sus únicos accidentes son algunas pequeñas 
eminencias y el hecho de sus «os. El terreno es bas- 
tante fértil, el clima sano, y sus habitantes aficiona- 
dos y dedicados casi exclusivamente á la agricultura, 
á pesar de lo cual el producto de los campos no basta 
para su consumo. Recordamos una comparación po- 
pular rusa, que dice, es blanca y sonrosada como una 
hija de Yároslav. La ciudad de este nombre en el Vol- 
ga , contiene 24,000 habitantes. <■ 
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Volga. Tiene espesas selvas , terreno regu- 
fértil y clima sano, aunque no templado. 
La dudad de este nombre contiene 9,000 habitantes. 

La provincia de l'ladiiiiir presenta un terreno ge- 
n* raímenle ondulante y propicio a la aRricultura, 
acepto sin embargo hacia el Oeste , donde se en- 
cuentran pantanos y eriales en abundancia. El Oca 
atraviesa su región oriental -/tiene el mismo clima y 
da los mismos productos que la provincia do Moscou, 
i cayo Nordeste se estiende. Su ciudad principal, 
l iaduoir, so reduce á una población de 3,000 almas. 

La provincia de Nigni-Novogorod eVuna de lasmns 
lindas de Rusia ; presenta hermosas colinas, estacio- 
nes regulares, fértil suelo, hermosas selvas y activa 
industria. Su capital Nigni-Novogorod, cuyo nombre 
significa nueva ciudad baja, ocupa el centro del im- 
perio entre el Oca y el Volga , y contiene 12,000 ha- 
bitantes. 

La provincia de Tambov tiene al Sur terrenos muy 
productivos, abundantes encinas y fresnos, y csce- 
lentes pastos. La región Norte está cubierta de pinos 
T de chopos. Como el lerreuo se inclina generalmente 
baria el Norte , su temperatura es mas fria de lo que 
debiera . atendida la latitud en que está situada. La 
ciudad de Tambov cuenta unos i 5,000 habitantes. 

La provincia de fíiasan , Separada de Moscou por 
HOca, es país generalmente fértil, sobre todo ña- 
fia el Sud. Su clima es bueno , su terreno produce 
inundante trigo. Su capital Riazan, edificada sobro 
un brazo del Oca, contiene ü,ono habitantes. 

La provincia de Tula es uua región que puede lla- 
marse llanura monótona, pero es rica y bien poblada. 
Está limitada al Norte por el Oca ; sus habitantes se 
dedican mas á la agricultura que á la industria. Su 
capital Tula es unu ciudad manufacturera que tiene 
una hermosa fabrica de armas. Población 30,000 ha- 
bitantes. 

La provincia de Kaluga próxima á la anterior y á 
la de Moscou , es también igual y monótona, pero 
disfruta de abundante riego, produce buen centeno y 
ostenta frondosas selvas. 1.a población de kaluga, su 
capital, asciende á 1,000 almas. 

La provincia de Orel presenta un terreno general- 
mente onduloso , produce trigo de toda ciase y está 
también coronada de selvas no menos hermosas que 
las de Kaluga. La ciudad de Orel (cuyos edificios son 
de madera) situada sobre el o. a en la confluencia de 
otro rio , es el depósito de grnnos de la Pequeña Ru- 
sia, y puede Humarse almacén de provisiones de 
Moscou. Población 32,000 habitantes. 

La provincia de Kursk que linda cou la anterior, 
es como esta también una de las mas fértiles del im- 
perio; goza de abundante riego , |mes . I Uoutz sep- 
tentrional nace en su seno , y el Seim la atraviesa al 
Oeste para unirse al Desna. Su clima es suave y pro- 

Sicio á la agricultura , que es la principal ocupación 
e sus habitantes. La ciudad de Kursk contiene 
22,000 almas. 

La provincia de Voronetje atravesada de Norte ú 
Sur por el Don, presenta un terr<:uo fértil y casi lla- 
no. La capital contiene 13,000 habilautes. * 
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i ocupa la márgen derecha del Dniéper, un poco mns 
arriba de la confluencia de este rio con el Desna, ha 
I merecido en otros tiempos el pomposo titulo de ma- 
I dre de la» ciudades rusas , si bien actualmente uo 
cuenta mas que unos 40,000 habitantes. Posee una 
célebre universidad. 

A La provincia de Tchernigov presenta algunas co- 
linas, aunque pocas, y las elevadas márgenes del 
| Dniéper que forma uno He sus limites. Su principal 
. rio es el Desna; su clima es seco, pero templado y 
I benigno. En esta región empiezo á ser conocida la 
• plaga de la langosta. Su terreno es fértil y produro 
trigos de toda clase. La ciudad de Tchernigov , si- 
tuada en la margen derecha del Desna , nó cuenta 
mas que unos 8,000 habitantes. 

La provincia de Poltava no es otra cosa , bien 
considerada, que la continuación déla de Tchernigov 
al Sud y á lo largo de Dniéper que constituye lodoso 
límite Oeste. Esta provincia es aun menos acciden- 
tada y mas monótona que la anterior, y con algunas 
otras de sus inmediaciones constituye el granero ge- 
neral de la Rusia. La ciudad de Poltava ó Pultava 
cuenta 10,000 lia hitantes. 

La provincia de h'arkov es casi esdusivamente 
agrícola. Su capital , cuyos edificios son todos de ma- 
dera , cuenta 13,000 habitantes. 



RUSIA MERIDIONAL 

Las provincias de esta región son Kherson, Ekale- 
rinoslav, la Tuuride , la Iiesarabia y el país de los 

Cosacos. 

La provincia de hlterson se compone de los pá- 
ramos de Olchucov y de la Nueva Servia. La ciudad 
de Kherson situada en la orilla derecha del Dniéper, 
no lejos de. su desembocadura en el mar Negro, 
cuenta 10,000 habitantes. 

La ciudad de Odessa, especie de regencia urbana 
situada en un golfo á poca distancia de la anterior, 
contiene 42,000 almas. 

La provincia de Ekaterinoslav forma una llanura 
monótona falta de arboleda y aun de agua. Su suelo 
es árido y algo salitroso, si bien Uene algunos ter- 
renos mejores aquende el Dniéper . en cuya márgen 
derecha está situada la ciudad de Ekateriuoslav, que 
contiene unas 9,000 almas. 

La provincia de Tauride que formaba antigua- 
mente la mejoi parle del khant de Crimea , está po- 
blada de Tártaros y tiene por capital á Simpheropol, 
ciudad situada en una elevada meseta , está bañada 
por el Salghir, y cuenta una población de 4,000 
almas. 

I ... provincia de Bctarabia ceñida por ej Dniéper, 
el Prulh, el Danubio y el mar Negro, tiene por ca- 
pitel la ciudad de kichinev que contiene 4,000almas. 

El país de los Cusacos ocupado por un pueblo libre , 
aunque sometido al imperio, es generalmente llano 
y presenta un grun páramo por la pacte del Cáucaso. 
No Icios del Don inferior se encuentra su capital No- 
vo-Therkask que conlieue 14,000 habitantes. 



PEQUEÑA RUSIA. 

• 

La Pequeña Rusia se compone de cuatro provin- 
cias, cuyos nombres son kiev, Tchernigov, Poltava y 
Karkav. 

La provincia ó gobernación de Kiev presenta como 
todas las de esta región un terreno llano , aunque no 
Un monótono como los de la región Truiisboristinea; 
«•I Dniéper forma sus limitas. La principal riqueza de 
*us habitantes la constituye el cultivo del terreno que 
a eslraordinariamente fértil. La ciudad de kiev que 



RUBIA OCCIDENTAL 

La Rusia Occidental comprende las provincias de 
Vilna, Grozno, Vitebsk, Mohilev, Minsk, Volinia, Po- 
dolia y Bialislok. 

La provincia de Vilna comprende la antigua Sa- 
mugiría y casi toda la Lituania polonesa. Confina 
con la Cúrlanda. La agricultura es casi la única in- 
dustria .le sus habitantes. Vilna contiene 42,000 ha- 
bitantes. 

Laprorincia de Grodno es una vasta llanura, mon- 
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tuo6a aunque no mucho en las orillas fiel Niemen. 
Produce abuudante cosecha de cereales. Su capital 
Grodno sobre el Niemen , cuanta 10,000 habilantes. 

La provincia de Witebsk es casi loda llana, escepto 
en las orillas de los rioí. Su terreno es mediauo. La 
ciudad de Witcbsk contiene 15,000 habitantes. 

La provincia de Mohilew , análoga á la anterior, 
tiene inmensas llanuras cubiertas de selvas. Su ca- 
pital Mohilew situada sobre el Dniéper , contiene 
22,000 habitantes. 

La provincia de Minsk , limitada por el Duna y el 
Dniéper, es de las mas pobres y atrasadas de.l impe- 
rio. La ciudad de Minsk contiene 15,000 habitantes. 

La prorinciade Volinia, antiguo pala tinado polaco 
dclmismo nombre, ocupa un terreno sumamente fér- 
til. Gitomir su capital contiene unos i 1 ó 12,000 ha- 
bitantes. 

La provincia de Podolia , próxima á la de Yolinia 
y á la de la Urania , forma en su mayor parte una 
meseta poco elevada, muy pintoresca. Su capital 
Kaminice, situada junto á un tributario del Dniéster, 
contiene 15,000 habitantes. 

La provincia de Bialislok , la aotigua Podlakia, 
linda con la de Grodno. Es país llano y se cultiva en 
él i.i agricultura. Su capital Bialostock ó Belostock, 
contiene 8,000 habitantes. 



La Rusia Oriental se compone de ocho provincias, 
á saber: Kazan, Víatka, Perm, Simbirsk, Penza, As- 
trakhan , Satarov y Oremborgo. 

La provincia de Kazan, atravesada por el Volga, 
tiene un clima frió', y un suelo llano bastante fértil y 
abundante en trigo. Su capital Aasano cntiene 50,000 
habitantes. 

La provincia de Yiatka está situada en terreno 
onduloso que va elevándose á medida que se acerca 
al Ural. La ciudad de Viatka contiene 7,000 habi- 
tantes. 

La provincia de Perm es toda montañosa; está 
dividida en dos partes desiguales por ¡a cordillera del 
Ural que ki atraviesa de Norte á Sur. Una dé las dos 
mitades de esta provincia nertcn*ce á la Europa , y 
otra al Asia. La ciudad de Perm cuenta unos 10,000 
habitantes. 

La provincia de Simbirsk oeupi una llanura un 
poco ondulosa, generalmente fértil. Su capital Sim- 
oirsk t situada en la már/ren elevada del Volga, entre 
este no y el Sviaga , contiene 13,000 habitantes. 

La provincia de Penza que conlina al Este con ta 
precedente , se presenta con las mismas condicio- 
nes de terreno que esto La ciudad de Penza cuen- 
ta 10,000 habitantes. 

La provincia deAstrakhan limitada al Sur por el 
mar Caspio , posee un terreno húmedo y salitroso, 
poco favorable á la agricultura , por cuyo motivo está 
casi abandonado. El Volga que atraviesa esta región 
la divide en dos inmensos eriales (sleppes) muy 
bajos. El pais si bien no es de los mas poblados, pro- 
seota una notable diversidad de habitantes. Astra- 
kan , situada en la margen izquierda del Volga , re- 
cibe mucha animación con su pesca v su comercio. 
Su población asciende á unos 32,000 habitantes. 

La provincia deSaratov conlina al Sur con la pre- 
cedente , presenta un terreno muy desigual , atrave- 
sado también por el Volga. Es un páramo llauo y 
monótono , que allende el Volga solo es útil para 
pastas. Aquende el rio, la agricultura constituye la 
, principal riqueza de sus habitantes. Saratov situa- 
da en la margen derecha de este último rio , encier- 
ra 36,600 almas. 

La provincia de Oremburgo que atraviesa el mon- 



T ROIC. 

te Ural y se interna en el Asia , presenta en su in- 
mensa ostensión un suelo muy vario, y una población 
donde se eucueutran cas¡_ todos los tipos y razas. 
Ufa , sobre el Beiaia y el Ufa es residencia del jefe 
de provincia. No cuenta roas que unos 3,000 habi- 
tantes. 

Todas las mencionadas provincias , aparecen en 
el siguiente cuatro , con el número de habitantes que 
contienen. 



CAPITALES. 



COUF.RSAr.lOSES. 

San Petersburgo. 

Finlandia 

Eathonia Revcl. , . 



I1ABITA!»TK<. 



Livonia. 
Courlanda. . 



Si. Petersburgo. . 845,000 

Abo i. 378,500 

302,600 

Riga 734,000 

. . . 381,300 



Moscou 

Smolensko. .... 

Pskw 

7V<r. 

Novogorod 

Olonetz 

A rkhanyel 

Vologda 

Iaroslav 

Kostroma 

l'ladimir » 

Nijn i-Scvogorod. . 
Tambov. . ..... 

Riazan 

Toula 

Kalonga 

Orel 

Kqursk 

Voronege 



Moscou 1.338,000 

Smolensko. .... 1.326,000 

Pskov 865,000 

Tver 1.261,000 

Novogorod 016,000 

Petrozavodsk... . 360,000 

Arkhaiigel 263,000 

Vologda ' 800,000 

laroslav 1 .040,000 

Kostroma 1.450,000 

Uladimir , 1.335,000 

Nigui-Novogorod. . 1.380,000 

Tambov 1.422,000 

Riazan 1.310,000 

Toula. .•' 1 .040,000 

Kalonga.' i.i73,ooo 

Orel 1.300,000 

Koursk . 1.030,000 

Voronege 1.443,000 



Kiev. . . . 
Tchernigov 
Poltava. . 
Kharkov. . 



Tchernigov.. 
Poltava. . . . 
Kharkov.. . 



IOHAX.. 



1.570,000 
1. 400,000 
1.878,000 
915,000 



RUSIA 



h'crson. . Kerson .• 

KkaterinosUtv. . . Ekaterinosiav. . . 

TaurUle Simphcropol. . . 

Bessarabia Kichinev 

•icos del Don. . Novo Tcherkask. 



),000 
826,000 
340,000 
600,000 
370,000 



RUSIA OCCIDENTAL. 



l'iina Vilna.. . . 

Grodno Grodno.. . 

IVtcbsk Wtebsk... 

Mohilcv Mohilev. .. 

Minsk. ...... Minsk. . . 

Volmia Gitomir . . . 

tíodolia Kaminiec . 

Butlistok Bialastock. 



1.337,000 
868,000 
035,000 
9 45,000 
,1.160,000 
1.496,000 
1.460,000 
225,000 
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fina*. 
Ytatka. 
rfrm. . 



Attrakhan . 
Saratov. . . 
Oremburyo. 



Kazin. . . 
Viatka. . . 
Perm.. . . 
Sfmbiralc. . 
Penza. . . 
Astrakbau. 
Saratov.. . 



. . 1.028,000 

. . 1.270,000 

. . 1. í Í9,<>00 

. . 1.036,000 

. . 223,000 

. . 1.334,000 

Oremburgo 1 .044,000 
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Este país no ofrece actualmente ninguna cl¡>se de 
adelantos. A excepción de la capital, aun la instruc- 
ción primaria no merece la menor atención á los 
señores del pafs. 

Varsovia situada en una llanura arenosa sobre 'a 
orilla izquierda del Vístula con el arrabal de Pragi 
situado en la orilla derecha, contiene una población 
de 126,000 habitantes. 



El reino de Polonia , cuyo nombre de Polska sig- 
nifica llanura, depende actualmente del Imperio Ru- 
*o. F.*tá limitado al Norte por el Niemen; al Este por 
d mismo rio y el Bug, al Sur por la Galicia , al Oeste 
porta Prusia. Presenta uua superficie de 6,374 leguas 
• ladradas; su población asciende á 5.000,000 de ha- 
blantes- la religión dominante es ia católica. Cono- 
cida es el lastimoso estado de este territorio, cuyo 
nombre oo Ggura ya en el catálogo de las naciones, 
loando no nos lo impidieran los harto reducidos li- 
mites del presente cuadro , «J respeto á la desgracia, 
U veneración que profesamos á la triste Polonia, es- 
esclavizada si, pero no envilecida, seria Suficiente 
causa de que persistiéramos en el silencio respecto 
»su estado político. Es de esperar, sin embargo, 
«me la esclavitud, que las desgracias de la Polonia, 
leugau un término; el destino puede perseguir per- 
úaazmente á un pueblo; los pecados de un individuo, 
los de una nación entera pueden atraerse un anate- 
ma semejante al que estendió su efecto hasta la ter- 
cera y la cuarta generación ; pero los pueblos no 
mueren, la humanidad se reproduce incesantemente, 
los hijos de los hijos de la Polonia esclava, desper- 
arán un dia ai sou de la trompeta que por divino 
mandato les convocará á que laven con su sangre y 
reconquisten con sus aceros el ensangrentado manto 
•je su madre , y la Polonia entonces, la que ha per- 
bdo el titulo de nación , la esclava de los czares , la 
prostituta de Europa , sentirá brotar en su mente la 
ifca de la libertad , sentirá germiiiar en su corazón 

fuego del entusiasmo, y recobrando lo que hayan 
ardido una y dos y tres generaciones anteriores, lo 
recobrará en un solo dia, y formará en primera linea 
«n el ejército de las naciones libres, y tendrá gloria 
J honra y heroísmo para todas sus demás hermanas 



Ciudades principal?* del Imperio. 

» 

Petersburgo ó San Petersburgo, capital de la Ru- 
sia, fundada en 1703 por Pedro el brande , sobre el 
golio de Finlandia es una de las mas grandes y mas 
hermosas ciudades de Europa. La Plaza del Senado 
ostenta la colosal estatua de su fundador , obra de 
Talconet. Magnifico monumento es también su gran 
teatro , donde funcionan actualmente las primeras 
celebridades del mundo musical. 

El palacio de invierno, residencia ordinaria del 
emperador, es un inmenso edificio, pero falto de 
elegancia y de buen gusto arquitectónico. Este pa- 
lacio comunica por una galena con el palacio del 
Eremitorio , construido por Catalina II. El palacio de 
mármol es un magnifico edificio en el cual , sin em- 
barco se echa de menos la regularidad de formas. 

Et palacio de la Academia de Bellas Artes es con- 
siderado como el mejor monumento de San Peters- 
burgo bajo el aspecto de regularidad y aun de gran- 
diosidad en 6U parte artística. 

El almirantazgo con el astillero naval ocupan unú 
inmensa porciou de terreno, San Petersburgo tiene 
seis leguas y inedia de circunferencia. Las comuni- 
caciones de las dos partes con ambas márgenes del 
Neva están establecidas por medio de barcos. En el 
centro y sobre la orilla derecha se levanta su ciuda- 
dela, que actualmente sirve de prisión. El número 
de sus habitantes asciende á 300,000. 

Moscou , segunda capital del Imperio Ruso situada 
á orillas del Moskova , celebra dentro de sus muros la 
coronación de los emperadores de Rusia y es habi- 
tual residencia de las familias mas ricas y mas anti- 
guas de la nobleza. En todas sus iglesias se ven nu- 
merosas cúpulas pintadas de verde ó de encarnado, 
y rematadas por una cruz y una media luna. Sus 
edificios mas notables son: el kremlin ó ciudadela, 
base del poder moscovita , rodeada de altas y gruesas 
murallas, guarnecidas de almenas y flanqueadas por 
torres ; el nuevo palacio , la célebre inclusa , el gran 
teatro, etc. Población 303,000 habitantes. 



ASIA. 



£l Asia fue la cuna del género humano, la primera 
P*rte del mundo habitada por los hombres , la que vió 
constituirse en su seno los primeros y mas poderosos 
■mperios , brotar, desarrollarse los gérmenes de las 
civilizaciones . brillar los primeros rayos de la inte— 
Ciencia y de la razón. Es la mas vasta de las tres 
Wes que formaban el antiguo continente ; su nom- 
bre parece derivarse del de una tribu (asiones) y del 
'felina ciudad (.¿«ta) que existia primitivamente en 

litoral occidental del Asia Menor , nombre que los 
( ">e*os aplicaron en seguida á las regiones orien- 
te» á medida que fueron conociéndolas. 



GEOGRAFÍA. 

Situación astronómica. El Asia está comprendida 
entre los 49.° longitud oriental v 171." longitud 
occidental , y entre i .° y 78.° latitud Norte. Las islas 
Maldivas situadas en la región mas meridional podrian 
estender por este lado el límite del Asia basta el 
mismo ecuador. 

Limites. Los límites del Asia son los accidentes 
naturales siguientes : al Oeste el mar de Kara, el es- 
trecho de Waygatz ó Waigalech , el rio de Kara . los 
— 0B |.,-H.Q-í* ü -.— rC-H..- 
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rio Terek, el monte Cáucaso, el rio Kuban. el mar de 
Azof, el estrecho de Caffa ó de Eníkalé , el mar 
Negro . el estrecho ó caoai de Constantinopla ó Bos- 
foro, el mar de Mármara, el estrecho de los Dardane- 
los, el Archipiélago, el Mediterráneo, accidentes todos 
que la separan de la Europa ; el istmo que la une 
al Africa , de la cual está separada por el golfo de 
Suez, el mar Rojo, el estrecho de Bab-el-Mandeb , el 
p»lfo de Aden , al Sur el mar de Indias ; el estrecho 
de Malacca, que la separan de la Oceania ; al Este el 
mar de la China, el grande Océano , el gran paso en- 
tra las islas Aleutianas, el mar de Bering, el estrecho 
de Bering que se abre entre el Asia y Ta América y 

Eme en comunicación el grande Océano con el mar 
lacial Artico ; al Norte el océano Glacial Artico des- 
de el estrecho de Bering al Este hasta la otra parte 
de la nueva Cetnbla al Oeste. 

Dimensiones. Circunscrita á los precitados limi- 
tes , el Asia contiene 2.076,000 leguas cuádralas de 

superficie, y con las iálas que de ella dependen ■ á la entrada del golfo Pérsico ; el cabo Rss-el-ha- 



ceptuando el trozo que se in'erna en la tierra junto 
á Trebisonda , cuyo trozo no se suele contar entre • 
los golfos propiamente dichos; en cuanto al mar Cas- 

Stio hablaremos de él en el párrafo dedicado á los 
agos. * 

Cabos. Las principales elevaciones que avanzan en 
los mares últimamente citados son: En el océano Gla- 
cial Artico el cabo Sevcro-Vostocknoi , estremidad 
boreal del Asia y del antiguo hemisferio; el cabo 
Chelatskoi en el país de los Tchutches; »n el grande 
Océano y en sus brazos el cabo oriental en el estre- 
cho de Bering, el estremo mas oriental del Asia: el 
cabo Lopotka, estremidad meridional del Kamíchatka; 
el cab i Camboge , el golfo de Siam , el cabo Romanía 
en la península de Malacca que ofrece también el 
cabo Tamdjone-Burov , punta la mas meridional 
del continente asiático, el ceba Negré en el Imperio 
Birmtn y en el golfo de Bengala ; el cabo Comorin, 
estremidad del continente Indico ; el cabo Hoctdon 



2.278,000, cuya masa principal ocupa la zona tem- 

t riada septentrional , entrando una sétima parte sit- 
amente en la zona tórrida, y una sesta parte mas allá 
del circulo polar Artico. Su mayor largura desde el 
istmo de Suez hasta el estrecho de Bering, tiene 
unas 2,680 leguas. Su mayor anchura desde el cabo 
Romanía, estremidad Sud de la península allende el 
Ganges, hasta e! cabo Severo-Voslockm» ó Síevero- 
Voslol-Gbini, punto el mas septentrional de la Rusia 
asiática ó de la Siberia , tiene unas 1 ,925 leguas. 

Mares y golfos. Al trazar los limites de Asia hemos 
hecho ya mención de algunos mares qne la rodean, 
entre los cuales los hay comunes á esta región y á 
otros continentes. Vamos ahora i indicar las subdi- 
visiones y los mares particulares. 

El océano Glacial Artico que baña todo el litoral 
Norte del Asia , forma dos golfos principales , el de 
Kara que lleva el título de mar de Kara, y el Obívob. 
Hay también la bahía de Khatauga y el golfo de Bor- 
khaia junto a| archipiélago de Liaíchoy; el golfo de 
Taimurskaia ó Taimorsku cerca del cabo Severo- 
Vostoknoi. 

El grande Océano á lo largo de la costa oriental 
de Asia y de las grandes islas que de Norte á Sur se 
desarrollan frente á esta región , forma una serie de 
mediterráneosconio son el mar de Bering ó concha del 
Norte entre el Kamtchatka , la estremidad Noroeste 
de la América septentrional y las islas Aleutianas; el 
mar de Ochotsk ó Okhotsk éntre el Kamtchatka , la 
costa de Okhotsk y la grande isla deTchokaó Sakha- 
liau ó Tarrakai, la isla de Geso y las islas Kuriles; el 
mar del Japón entre las regiones de los Mandchoux, 
la Corea , el archipiélago del Japón y las islas de Teso 
y de Tarrakai , mar que comprende la Mancha de 
Tartaria ; el mar Oriental ó Tung-tlai 6 de Corea 
entre la Corea del país de los Manehu , la China, la 
isla Formosa . el archipiélago de Lieu-Khíen y la es- 
tremidad Sudoeste de la Malesia , especialmente de 
las islas Luzon yoBorneo. mar que comprende el 
golfo de Toukin y el golfo de Siam ; el mar de Indias 
u océano Indico que comprende el golfo de Bengala 
y el golfo de Ornan , el cual forma al Este y al Norte 
de la península Guzerate los dos pequeños golfos de 
Cambaya y de Cutch ; luego entre la Persia y la 
Arabia el gólfo Pérsico, y entre la Arabia y el Africa 
el golfo Arábigo ó el mar Rojo. • 

K\ mar Mediterráneo pertenece al océano Atlán- 
tico y es común al Africa , á la Europa y ul Asia. 
Forman esta última región el golfo de Alejándre- 
la ó de Scanderun entre la Siria que es en Asia , y 
Asia Menor. La costa del Asia Menor presenta tam- 
bién muchos pequeños golfos , entre oíros el de Es- 
in i nía en el Archipiélago; el mar de Mármara no 
presenta en la costa asiática golfo alguno tan im- 
portante que merezca nombre, ni el mar Negro es- 



dóRasalgat, estremidad oriental de la Arabia; el cabo 
Fartak casi en el centro d • la costa meridional de la 
misma región; y finalmente el cabo Baba en el Archi- 
piélago, es «I punto mas occidental de todo el conti- 
nente Asiático. 

Estrecho*. Los estrechos mas notables yin is fre- 
cuentados del Asia son : el estrecho de Bab-el-Man- 
deb entre el mar Rojo y el golfo de Ornan, el estrecho 
de M dacca entre la península de este nombre y el 
grupo de islas de Sumatra , estrecho que forma lí- 
mite entre el Asia y* la Occeania ; el estrecho de Sin- 
gapor entre la isla de este nombre y la península de 
Malacca; el canal de Formosa entre la isla de este 
nombre y la China; el estrecho de' Corea entre la 
península de este nombre y el archipiélago del Japón; 
el estrecho de Tsugar ó Sangar entre la isla de Geso 
y la de Niíon, que hace comunicar el mar del Japón 
con el grande Ooéano; el estrecho de la Perusa que 
pone en comunicación el primero de estos dos mares 
con el de Okhotsk; la Mamho de Tartaria que separa 
la grande isla de Tarrakai del país de los Manehu; el 
estrecho Behring que separa el Asia de la América 
y pone en comunicación el mar de Behring con el 
océano glacial Artico. 

Penínsulas. La mas grande de las numerosas pe- 
nínsulas del Asia es la Arabia , situada entre el golfo 
Pérsico y el mar Rojo. La península de Decan está 
en la India de aquendo el Ganges ; la península de 
Malacca en la India de allende el Ganges ; la penín- 
sula de Corea en el Imperio Chino; la péníusula de 
Karntchatka en el Asia rusa, la de las Samoyedas que 
termina en el cabo Severo-Vostocknoi y la península 
del Asia Menor son las mas notables. 

Islas. Los principales archipiélagos é islas asiá- 
ticas son: en el océano Glacial el archipiélago de 
Liakhoi y la nueva Cembla; en el grande Océano el 
archipiélago de las Kurdas entre el Japón y el Karnt- 
chatka; el archipiélago del Japón del cual forma par te 
la isla de Nifon que es la mayor de todas las del Asia; 
el archipiélago de Lieu-Khieu y la isla Formosa ; en 
el océano Índico los archipiélagos Mergui, Nicobar y 
Andaman, el grupo de Ceilan y los archipiélagos de 
las Maldivas y de las Lacuedivas; en el Mediterráneo 
la isla de Chipre , las de Rodas , Samos y Metelíne, 
que con otras varias forman el Archipiélago propia- 
mente dicho. 

Montañas. La superficie del Asia cuatro veces mas 
grande que la de Europa , que abraza por si sola mas 
Se una cuarta parte del cómputo del globo, presen a 
inmensas cordilleras de montañas con una meseta 
central que se eleva entre los 30° y 38° de latitud 
septentrional , y los 75° y 122° de longitud orciden- 
ta .tiene la forma de un cuadrilátero irregular deter- 
m nado por las crestas de cuatro cordilleras de mon- 
tañas unidas por otros tantos nudos ó puntos da 
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njuncion de donde parten otras cordilleras que es- 
Mecen las lineas divisorias de las cuatro grandes 
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conchas asiáticas. Estiéndese desde el mar Caspio al 
lago Hiikal (Siberia), y desde el nacimiento del lndus 
basta la muralla de la China , lleva el nombre de me- 
seta de la Tartaria ó de la Asia central , y es el nú- 
cleo de todas las grandes cordilleras que recorren la 
región que nos ocupa. Las cimas mas elevadas de 
esta meseta comprenden los montes H y mala ya ó mon- 
tañas del Tbibet que descienden hácia el lndostan. 
El Mustag ó Imaus de los antiguos se destaca del 
Oeste para ir á unirse al Ararat , al Táurus y al 
Cáucaso por medio de las montañas de laPersia. La 
clasificación que los mas distinguidos geógrafos han 
adoptado para los sistemas de las montanas del Asia, 
es el siguiente: 

El sistema Oriental comprende cinco grupos. El 
Altai que es la mas septentrional ; el Thian-chang 
que a el mas central; ef h'ttén-luu al cual pertenecen 
tas mayores elevaciones de la China ; el Himalaya que 
es el mas meridional y abraza los mas altos picos del 
Asia y aun del mundo; el Japonés ó Marítimo nota- 
table por sus numerosos y terribles volcanes. El gru- 
po del Altai rodea las fuentes de los principales ríos 
de Siberia, particularmente del Irtycfie y de Genisey 
ó Keni, al Este, toma el 'nombre de Tacun : el de los 
montes Sayanios entre los lagos Kusoukul y Baikal: 
mas lejos el de Alto Kentei y de montes de Dauria ; al 
Nordeste se incorpora á los montes Jabloni yStanovoi, 
terminando en el cabo oriental , estremidad Nordeste 
del Asia , en el estrecho Bering. Al Oeste avanza 
eJ Oltai de Oriente á Occidente bajo los nombres de 
UlukTag , A lgin.sk oe , Alghidin-Tsano ; pero no for- 
mi una cordillera continua. El grande Altaiva va de 
Noroeste 4 Sudeste y parece unirse al Thian-Chan. 
La cordillera de Tarbagatai ó Ala-Tau se estiende al 
Oeste de los Jagos Hzaisang y Alak, Tugul. El grupo 
de Thian-Chan 6 monte Celeste se levanta en el co- 
razón del Imperio Chino en los confines de Kan-Su. 
Es célebre bajo los nombres de Bokda Oola, Bogdo, 
Sinc-chan y Pechan ; se allana hácia el gran desierto 
Gobi ó Chamo recorrido por hordas de Mogoles. El 
grupo de Kuen-Lun, llamado Kulkun y también Tar- 
tach-Davan , empieza al Oeste del Thsun-Ling y se 
incorpora á la cordillera transversal de los montes 
Bodor. De Thibet desciende la larga cordillera Bir- 
mauo-Siamesa que atraviesa el Imperio Birman , el 
reino de Siam. La cordillera de Yung-Ling se estien- 
de de Norte á Sur, y con sus elevados picos separa 
la China del Thibet. 

El sistema Occidental abraza los montes Táurus 
y Cáucaso con sus ramificaciones, el Amanus ó Alma- 
Djgh, el Líbano, el Ararat, etc.: el sistema Arábigo 



es poco importante ; el sistema Indico abraza los de 
Gates y de Nilgherr que vienen de los montes Hi- 
íiualmente el sistema Urálico com 



de Nilgherr que vienen de los montes 

malaya 

montes Urales, comunes al Asia y á Europa. 



ra de lo* puiitoa 
de lo» di i era™ al 



SISTEMA ORIENTAL. 
GRUPO DEL ALTAI. 

REGIONES. MONTAS AS. 



TOES AS. 



Altai Ruso Pequeño Altáis 1,800 

^aaria^ la DzUn ~) Grande Altai 1,600 



Vokan de Acache.— GRUP9DETHIAEN-CHANG. 

, Bokda ó Oola 3,000 

Pe-Chan (volcan). . . . 2,000 



REGIONES. 



MONTAÑAS. 



TOFSAS. 



Kachgar (al N 



Bolor ó Belur-Tag. . . 
OE.) El Trono de Salomón.. 



3,000 
2,500 



GRUPO DE KUEN-LUM. 



Punto culminante.. . . 2,500 

Grupo Himalaya 4,100 

Butan Tchamenlari 4,390 

Nepal Danenlangiri 4,026 

» Djawahir 

Pico Visible 3,206 



GRUPO JAPONÉS. 



Isla Formosa. . . 

Isla h'iusin Id. 

IsladeNifon Id. 

Isla Sikolcf. Id. 

IsUsdeGeso Id. 



Punto culminante. . 

id 

id 

id 

id 



1,600 
1,500 
1,500 
1,300 
1,200 



SISTEMA OCCIDENTAL. 
GRUPO DEL TAURUS. 



Ilamid Sagud-tagh 2,400 

Autalia ó Satalia. . Takalu 1,219 

Chipre Monte Olimpo 1,200 

Kaxmrich Anti Táurus 2,500 

Brussa Monte Olimpo 1,400 

Higa Monte Ida 773 

Balbek Líbano 1,700 

Damasco Arabia 2,500 

Arabia Monte Siuain 1,241 

» Monte de Sla. Catalina. 1,409 

Armenia Grande Ararat 2,700 

Persia Pico Damavend. 2,000 

GRUPO CAUCASINO. 

» El Btuz 2,800 

SISTEMA INDICO. 

Gates Pico al Sur de Tapty. . 1,500 

Nilglierry. ..... Pico de Murchurti-bet. 1,376 

ion Pico de Adán 1,000 

SISTEMA URALICO. 



I) 

» 
» 



Kvar-Kuch 

Irmeh 

Taganai 

Pico de la Nueva Ce mbla. 



825 
696 
638 
100 



Mesetas. Hemos hablado ya de la primera meseta 
de esta parte del mundo. La elevación de las mas 
notables es como sigue: 



MESETAS. 



TOESAS. 



Meseta de la Mongolia de 1 ,300 á 1 ,900 

» de la pequeña Bucaria. . . . 1,000 1,1 
» del Thibet con el Khur-Khu-, . inn 

Noor [ M°° 

del alto lndus 1 ,400 

del Thian-Chan 300 



» 
» 

» 
t 



del Táurus. . . : 5,000 

paropamisioen elTurkestan. 650 

del lndostan 200 

del Belur 2,000 



2,000 

2,200 
400 
1,300 
1,100 
300 
2,400 
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La elevación media de las gargantas de Himalaya 
es de 2,162 torsos, altura igual á la del Monte- 
blanco en los Alpes. El desierto de Gotí esta" situado 
en geueral á 500 ó 600 toesas sobre el nivel del mar. 
y las St u ppes ó llanuras desiertas de laBukaria ocu- 
pan según opinión general un terreno situado á 186 
toesas sobro el nivel del mar. Los sitios habitados, 
mas elevados del Asia son la ciudad de Beidara á i ,185 
toesas: la villa de Kergen en el Qucaso á «41 toesas 
v el valle Nepal del Tlnbet á 610 toesas. 

Lagos. El Asia presenta los lagos mas grandes del 
mundo empezando por el mar Caspio ó mar de Hir- 
cania , que no tiene salida visible. Este mar tiene 
16,850 leguas cuadradas y300 leguas de largo por 52 
A 160 de ancho , sus aguas son muy saladas ; en sus 
orilla* , abunda prodigiosamente la pesca. Grandes 
son también los llamados latió ó mar de Aral situado 
á 75 leguas al Este del mar Caspio , que tiene 1 ,280 
leguas cuadradas y 00 de largo por 25 de ancho. El 
mar Muerto ó lagoAsralliteen Palestina, enyas aguas 
bituminosas cubren una superíicie de 60 leguas; el 
Telekul en el centro del Turkestan ; el Kaban-Kulak 
en el país de los Kirghiz; el Khu, Khu-Novr en el 

Sais Mogoles del Taugut; el Draisang en el Thian- 
hal; ellago Baicul en Siberia; el Zerrah en el reino 
de Kabul , etc. 

Rio . Los ríos de Asia no son tan grandes como 
los de América. Parten de cuatro grandes cordille- 
ras de la meseta central y desaguan en cuatro con- 
chas. Casi todos se dirigen hácia el Norte , el Este y 
el Sur , y muy pocos hácia el Oeste. 

En el océano Glacial Artice desembocan: l.°EI Ob 
ú Oby formado por la reunión del Katunia y del Bya. 
Este rio desciende del pequeño Altai , aumenta su 
corriente con las aguas del Isliche , que es el brazo 
principal y entra en el Imperio Chino. 2." El Genissei 
formado por la reunión del Oh-Olu-Kem y del Bei-Ken 
viniendo de los montes Cangai en el mismo Chino, 
recibe las aguas del Aunara ó Tunugus-Ka supe- 
rior que sale del lago.Baikal, el cual na recibido ya 
el Selenga , procedente de los montes Altai. El Sena 
que viene de las montañas de Dauria es el 3.° entre 
los grandes ríos de la Siberia. 

Desaguan en el grande Océano: 1.° El Anadys que 
descendiendo de los montes Janobloi desemboca en 
el golfo del mismo nombre , punto al estrecho de 
Beriog. 2.° El Amur , llamado también Sakhalger 
(el Negro) y He-long-Kiang que formado por la reu- 
nión del Kerahm ó Argun con el Chilka, desciende de 
los montes Kelteily, desemboca en el golfo llamado 
mar de Okhotsk después de haber servido de limite 
durante cierto perio lo de su curso á los Imperios 
Ruso y Chino. 3.° El Huang-Ho, llamado rio Amarillo 
en el Mogol ; Kara-Muren i» rio Negro que desciende 
del país de ios Mogoles del Khu-Khu-"Noor y baña toda 
la región septentrional de la China. 4.° El Kiang ó 
Yaugtsu-Kiang (rio por escelencia), el mayor del 
Imperio Chino, que descendiendo del Thibet oriental 
desemboca en el golfo de Taugha ó mar Oriental por 
una ancha embocadura. 5.° El Maikaung conocido 
también por los nombres de May-Kang y Mecom que 
atraviesa el Laos y elCamboge, y desemboca en el 
mar de China. 6.° El rio Siam ó Me-Nam , que baña 
el reino de su nombre. 

El mar de Indias recibe las aguas: l.°Dcl Irauaddy 
que desciende de Thibet Sudeste; atraviesa el Impe- 
rio Birman y desemboca eu el pequeño golfo de Har- 
taban. 2.° El Brahmaiustre llamado Meguaen su cor- 
riente inferior , que desenvoca en el golfo de Bengala 
no lejos del Ganges. 3." El Ganges, rio sagrado de 
los Indios, que viene de Thibet y pasa por Penarés y 

Sor Calcuta. 4.° El Sdindh ó Indus, llamado también 
[ita-Moran ó rio dulce , segundo rio de la India á la 
que dió su nombre , que desemboca en el gran golfo 
llamado mar de Osman. 



GASPAR T ROIC. 

Un pequeño golfo de este mar (el uolfo Pérsico ), 
recibe las aguas del Eufrates y del Tigris, reunidos 
poco antes de desembocar , bajo el nombre de Chat- 
el-Arabório dé tos Arabes, cuyo nacimiento está en 
el monte Ararat. El mar de Aral recibe las aguas del 
Syr-Daria ú Desús y las del Gibou que nacen en la 
' Bucearía ; el mar Caspio recibe las del Kur y las del 
Araxes; estos dos rios nacen en el Cáucaso y mez- 
clan sus aguas antes de desembocar. 

La longitud de todos ios mencionados rios aparece 
en el siguiente cuadro con espre&ion de la concha á 
que pertenecen. 

CONCHA DEL MAR GLACIAL. 



BIOS. 



LEGTAS. 



Obi.ObyúOb 780 

Jenissey 760 

750 



CONCHA DEL GRANDE OCEANO. 

Añadir 18o 

AmuróSakhalion 58o 

Huang-Ho 640 

Jang-Tsen-Kiang 730 

Ma«-Kang 600 

Me-Nam 500 

CONCHA DEL MAR INDICO. 

Iranaddy 460 

Brahmajustre 400 

Ganges 500 

3*0 

LAGO DE ARAL 

Syr-Daria ú Oxus 220 

180 



MAR CASPIO. 

Kur 260 

Araxes, que se une al Kur. . . 15o 



GOLFO PÉRSICO. 



Eufrates. 
Tigris. . 



340 
260 



El Oronte que recorre 50 leguas y el Meandro que 
recorre 90 , descienden del Taurus y desaguan en el 
Mediterráneo; de la pendiente meridional del Cáu- 
caso descienden algunos otros que desembocan en el 
mar Negro, éntrelos cuales secuentan el Faso 6 Rion 
de 45 leguas de curso , y el Halys 6 Kisil-lrmak de 
95 leguas. 

Climas. La distribución de las mesetas y montañas 
del Asia establece cinco grandes regiones físicas, 
una central, una meridional, una septentrional, una 
oriental y una occidental. La región central que 
abraza el centró f es decir, casi todo el Imperio Chi- 
no , está sujeta a rigorosos fríos, sufre un invierno 
larguísimo y apenas tieue estación de verano. La 
región meridional comprende la línea de aquende y 
de allende el Ganges , es decir, los territorios mas 
ricos y mas fértiles del Asia , no conoce el invierno, 
y durante el verano sufre fuertes calores. La región 
septentrional comprende la Siberia que está inclina- 
da hácia los hielos polares , y sujeta a su influencia. 
La región oriental abraza la Mnngolia , la Corea y el 
Japón y ofrece grandes variaciones de temperatura. 
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Finalmente la Tftfion oecidentMl comprende los ter- 
ritorios próximos ;il mar Caspio, la Petsia, ta Arabia 
i el Ash Menor; sn temperatura presenta lasuiismas 
variaciones que la región oriental. Malte-llrun dice 
hablando del Asta oriental y dH Asia occidental: aLa 
ana presenta escarpadas cordilleras de montañas , la 
otra mesetas arenosas ; en «1 Asia oriental solo hay 
ilos 6 tres do volumen considerable, poro en ca miño 
tiene muchísimos lapos sin desagüe alguno.» El Asia 
oriental es geji era líbente húmeda; el Asia occidental 
es mas seca, no tiene toda «I agua qu»; necesita. 

Productos. Los tres reinos de la naturaleza pre- 
sentan en el Asia, como no puede menos de suceder, 
ana prodigiosa variedad de productos. En cuanto á 
'•yétales, todas las familias de plantas, con rarísimas 
escepeiones , están representadas en el Asia desde 
los humildes y delicados productos de la zona y I acial 
hasta los jnas pomposo^y ricos de la zona tórrida: 
'titiles, arbustos .cedros , algodón , pimienta , café, 
jeúear, té, incienso etc. Los minerales son á cual 
mas preciosos. La India ostenta sus diamantes yotras 
n>as piedras ; el Japn y la China el oro y la plata de 
Sibenasus inagotables minas de cobre, 



id 



Los animales pululan por 



de hierro, de plomo 

todas partes desde el ratón liasla el elefante , álf 
tiren el camello bactrio , el caballo árabe , el rengí- 
fero siberio , el oso y raposo de los montes Altai , el 
león y el tigre , el gabilan y el chacal , la gacela y 
el rinoceronte, el asno salvaje del Asia media y h 
<al>ra de Thibet. 

¡¡abitantes. La especie humana tiene dos razas 
principales que dominan en el Asia: la blanca y la 
¿marina. La primera es mas numerosa en el Oeste, 
la segunda en el Este. En los pueblos limítrofes se 
observa tal mezcla de razas que mochas veces es di- 
fícil determinar cual sea la dominante. En el Cedan 
y en otras islas hay también negros indígenas. Todos 
los pueblos asiáticos tienen dos rasgos absortamente 
comunes; ó son hordas salvajes libres, ó naciones 
sujetas al yugo mas despótico. Generalmente todos 
estos pueblos admiten h poligamia ; en algunas re- 
giones, tales como en el Thibet , la polihandria , esto 
es, la pluralidad de hombres para ta* mujeres, es un 
hecho común, como que forma parle de sus colum- 
bres. Semejantes prácticas se apoyan en los princi- 
pios religiosos que profesan ; M i boma , Rranaina y 
«'onfacio , cuyas doctrinas se signen en el Asia, 
admiten todas estas anomalías consideradas por aho- 
ra contrarias a los progresos de la civilización. Las 
principales razas son las siguientes: Indios, Mogotes, 
Musulmanes , (minos y Japoneses ; los principales 
idiomas el Arabe, el Persa, el del Indosttin, el del Ja- 
pon, el Chino y el Malayo. 

Población. El Asia contiene unos G 10 millones 
■le habitantes, distribuidos entre sus diversos estados 
del modo que veremos mas adelante. 

Religiones. Las cuatro creencias <jue mayor nú- 
mero de sectarios tienen en el Asia son : el Islamis- 
mo, el Budismo, el Cristianismo yBrahmisino. Cuén- 
tanse unos 300 millones Je sectarios de Budha y de 
Fo; 100 millones de Mahometano», SO millones de 
Cristianos, too millones que profesan la fe de Brama. 
El resto de N población está dividido en una inñnidad 
de sectas «hversas como el Lamismo , «I Judais- 
mo, etc. Los Turcos, los Persas, los Arabes, los 
Afilaos, los Buhkarios profesan la religión de Mahoma 
o Islamismo; los Indios la religión de Brahma; los 
Binnanos, los Chinos , los Japoneses, los Mogoles y 
otros el Buhdismo; los Siberios la Keligion Cristiana'. 

lenguas. Las principales lenguas del Asia son: 
el árabe y sus dos fracciones el turco y el persa ; el 
alt ólengua del Indostan, derivado del Sanscrit, 
i muerta en efdia , ó al menos idioma peculiar 
lo de los Brahmas; el Chino, el Japonés , el 
y muchísimos otros. 
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Considerada bajo el aspecto pÁftico en cuánto so 
refiere á sus divisiones, el Asia puede ser dividida 
en nueve partes como sus rajones físicas ,a saber: ' 

SOÉnu». «riTiu 




uncir. 



II irirTASTCS. 



Turquía asiática 70,000 14.000,000 

Arabia 13,000 1?.000,000 

Persia #1,000 12.000,000 

Tartaria independiente. . . 100,000 4.000,000 

India de aquende el Ganges. 466,000 134.000,000 

India de allende el Ganges. 100,000 35.000,000 

Imperio Chino 680,000 1K5.000,000 

Imperio del Japón 46,000 30.000,000 

Siberia 6 Rusia asiática. . 702,Í93 11.300,000 

• i •• t .¿«'lililí* . . .' t • < "«■»'' 

Vamos á recorrer ligeramente las nueve divisiones 

Íue acabamos de dejar sentadas, empezando por la 
urquía asiática ó Asia otomana. 

TURQUIA ASIÁTICA. 

Ei. territorio de esta región qué conserva hacinados 
tantos restos de imperios' y de reinos qoe han ido de- 
sapareciendo uno tras otro, está limitado ul Norte por 
e| mar Negro, el canal de Constantinnpta , el mar de 
Mármara , el estrecho de los Dardanelos; al Nordeste 
por el Cáucaso y la líeorgia ; al Sur por la Arabia y 
el goHo Pérsico > al Este por la Persia , al Oeste por 
el Archipiélago y el Mediterráneo. Su estension es 
igual á la de la Francia , la España , el Portugal y la 
Italia; pero apenas cuenta una tercera patte de la 
poblaron que contiene hoy día la Francia. La reli- 
gión dominante es la del Islam , ú escepcion de un 
corto número de Armenios y de Cristianos. Sus ha- 
bitantes tienen nn aspecto gráve, ciñen el turbante, 
se dejan crecer largos bigotes , se envuelven en an- 
chas vestiduras, y son generalmente tan sobrios vtan 
hospitalarios como estúpidos, ignorantes y supersti- 
ciosos; admiten sin repugnancia alguna á su lado y 
en su misma cama al mas miserable mendigo ; son 
muy aficionados á la equitación v al ejercicio de las 
armas, demuestran muy poca afición á la mnsicn, y 
ninguna absolutamente á la danza. La poligamia es 
general entre* ellos; sin embargo solo las personas de 
grandes fortunas pueden tener harén. 

Las principales montanas de la Turquía son el 
Taurus , el Líbano y el Ararat ; de la meseta de Ar- 
menia parlen dos cordilleras que se internan- en la 
Anatohaó Asia Menor; la una bajo el nombre de 
Anti-Taurus reprime el curso del Eufrates, cuyo 
lecho atraviesa junto á Samorsat&;1aotra bajo el nom- 
bre de Keldir y de Argisdagli casi se estiende toda á 
orillas del mar Negro. 

En el interior de la Anatolia so estienden grandes 
llanuras. 

La cordillera que se destaca del monte Argis-dagh 
dea la antigua Cilicia por el Norte; su nombre ver- 
dadero y propio es el de Taurus , poro se le llama 
también Ala-dagh y monte A bus. Al Oeste de la me- 
seta central se estieñ.len el Paha-dngh ó Tmnlus y 
la cordillera que va á formar el monte Ida * el Olimpo 
en Mísia. La meseta de Armenia está coronada por 
el monte Ararat, comuna la Turquía yál» Persia. 
Los montes Gordianos cubren el Kurdistan ; v el Lí- 
bano s¿ estiende desde Trípoli hasta la ciudad «le Da- 
masco , y está separado del Anti-Ltbano por un valle 
de seis leguas. 

Los rios principales de la Turquía Asiática son: 
el Eufrates, el Tigris, elHolys, el Oronte,etMeandro. 
El Eufrates nace en loj montes Ala-da-» de Wruai» 
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fes forma parto el Ararat ; el Tigris nace al Norte de 
Medan , región de la Armenia , y se une con el Eu- 
fra tejen Kosna; el Haly.- ó Ksil-lrmak sale det monte 
Taurus, atraviesa el Asia Menor y desagua en el mar 
Negro; el Orontenaceen el Líbano á 25 leguas Norte 
^ de Damasco , y desemboca en el Mediterráneo, no le- 
jos de Antakié. 

El clima es muy variable , pero generalmente delí- 
ciosocuandnno despide su abrasador aliento el viento 
de Arabia ó Samiel, cuya violencia es tal que arrastra 
en sus alas á Ips que no toman la precaución de ar- 
rojarse al suelo presentando la menor superficie 
posible. 

Los productos de la Turquía Asiática consisten en 
preciosos árboles , como los cedros del Líbano y las 
encinas del Taurus. Los vejetales abundan en todas 
»us especies, como trigos, frutas, plantas aromáticas, 
cafó , etc. ; gozan de gran reputación las minas de 
cobre de Tokat y de konieh. Los animales mas co- 
munes son la gacela de Siria , el dromedario , el ca- 
mello , el león del Desierto , los cisnes y los caballo* 
arates. 
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Esmirna, reina de las ciudades de la Analolia, em- 
porio del comercio de Levante, situada á una legua 
del mar , tiene un vastísimo puerto. Su población 
asciende á 120,000 baliilantes. 

Etcutari, ciudad del Bosforo, está situada frente 
á Coostautinopla - contiene un serrallo del gran Tur- 
co, gran multitud de mezquitas y 30,000 habitantes. 

Trebisonda , escelcnte puerto en la extremidad 
oriental del mar, tiene 25,000 liabilantes. 

Erzeronm , capital d« la Armenia Turca cerca del 
nacimiento del Eufrates , tiene 70,000 habitantes. 

Bagdad , capital de Irak 6 antigua Babilonia , si- 
tuada sobre el Tigris, ocupa un terreno fértil en dá- 
tiles y otros frutos ; encierra grandes bazares , está 
defendida por elevados muros y contiene una pobla- 
ción de 80,000 li citantes. 

Alep, capital de la Siria , es la ciudad de los jar- 
dines y de las mezquitas. Población 200,000 babi- 



Danuuco. Es de las primeras y mas bermosas ciu- 
dades turcas : disfrutan de uuiversal reputación sus 
fábricas de armas, sus cafés, sus bazares, sus jar- 
dines y sus placeres. Población 200,000 babitaules. 

Hamakh. Está situada sobre el Orootes y cuenta 
i 00,000 babituntes. 

JcrumUn. Cuna del Cristianismo, 40,000 habi- 
tantes. 



La Arabia está limitada al Norte por la Turquía 
Asiática, al Este por el golfo Pérsico y el mar de 
Ornan ; al Sur por este mbmo mar ; al Oeste por el 
mar Rojo. Su territorio particularmente en el inte- 
rior, presenta inmensos desiertos; por el Oeste, el 
Sur y el Este está rodeada de aguas; el mar Hojo casi 
se uuc con el Mediterráneo al Norte desde los con- 
liues de la Palestina donde se levanta la cumbre del 
Sinaí; al Norte basta la eslrcmidud meridional de la 
península y á una distancia de 10 á 30 leguas, se 
eslíeude una cordillera «te montana siguiendo la cos- 
ta del mar Bojo. Ku el centro de esta liuea y detrás 
de ki Meca se distingue el Slnbak. La poca elevación 
de estas montañas y su situación bajo la zona tórri.l.i, 
hacen escasear los ríos en la Arabia aun cuando deba 
darse este nombre á sus torrentes qun casi siempre 



El abrasador clima de la Arabia no desüem del 

todo el frío que de cuando en cuando se hace sentir 
de tal modo que aun durante el verano se ve nevar en 
algunas montañas. En las costas el calor es siempre 
considerable y se baca insufriblften el Desierto, dun- 
do las arenas reflejan los rayos del sol. 

Lor productos de la Arabia consisten en delicioso 
café , sabrosas aceitunas , caña de azúcar, incíanso, 
dátiles, lugos, naranjas y bálsamos , cutre los cuales 
es muy «preciable el de la Meca. Nobay que hablar 
de los caballos árabes, cuya escelcncia ha pasado ya 
á ser proverbial. Los asnos y los camellos del país 
prestan los mas útiles servicios. Los camellos de dos 
gibas llamados dromedarios , pueden hacer marchas 
de ocho dias sin beber una gota de agua. 

Entre sus animales salvajes se citan el chakal, la 
yena, la pantera, el mono y la gacela ó antílope. Su 
mas terrible azote es el de la langosta , aunque afor- 
tunadamente, suele ser destruida por una especie de 
tordos persas que la Lacen la guerra. La Arabia tiene 
mi uasde hierro, de cobre y de plomo, como también 
porliro, mármol y piedras preciosas. En lascostasdel 
yolfo Pé sico hay quien se dedica á la pesca délas 
perlas. 

Respecto á divisiones territoriales esta región se 
llama Arabia Pétrea al Norte del mar Bojo , Arabia 
Desierta hácia el Eufrates y el centro, y Arabia Feliz 
cu la parle meridional. No debemos pasar en silencio 
que semejante divisiou no la conocen los indígenas; 
ellos conocen sí el Lahsa ó Hadjar al Este sobre el 
golfo Pérsico; el Ornan al Sudeste sobre el trozo de 
mar de Indias , cuyo nombre tomó de este origen ; el 
Iladramant ul Sur sobre este reducido mar; el Yemen 
al Sudeste sobre el mar de Ornan y el mar Rojo; el 
Iledjas al Oeste sobre el mar Bojo; el Sedja al cen- 
tro, entre las cinco partes precédanles no compren- 
didos los desiertos. 

En el Ornan se cita la ciudad de Maskate sobre el 
mar, capital de un estado cuyo sultau bajo el nom- 
bre de Imán posee una marina respetable. 

En el Yemen , es;o es , en el mas delicioso sitio de 
la Arabia Feliz , está situada la ciudad de Sana ó Sa- 
bahta, residencia de un Imán. Está junto á la orilla 
del Cbab junto á la ciudad de Moca tan celebrada 
por su cate , la cual tiene un puerto en el mar Bojo. 

La capital de toda la Arabia y del mundo otomano 
la patria de Mahoma, la Meca, tan decaída de su 
esplendor antiguo que apenas cuenta hoy 20,000 ha- 
bitantes; está situada sobre un peño» estéril: el agua 
del pozo sagrado de Zemzem es amarga y salobre; la 
kaba ó templo de Mahoma está embaldosado de már- 
mol ; todos los años entran en su recinto mas de 
100,000 peregrinos musulmanes. 

PERSI A 



Véase Ta mención especial. 



TURKESTAN 



El. Turkestan ó sea la Tartaria independiente está 
limitada al Noroeste y al Norte por la Busja de Eu- 
ropa y por la del Asia ; al Este por el imperio Chino, 
al Sudeste por el Afganistán y ta Persia ; al Oeste por 
el mar Caspio. Comprende los paramos de los kirhiz, 
loskhanats,de Hyvd,Bukharn, Khoklun,Hissar, IU- 
míd, kulab, Badaakhan y Qersabes; todos estes 
estados independientes pertenecen á la concha de! 
mar de Aral y del mar Caspio. 

Las principales moniuíi.is son : al Oriente los mon- 
ta Belur , Ala-Tagh y cimbai ; al Nordeste el Aiak I 
Alak-Oula que se une hácia el Este al gran Bogu'o 
por Mongoha. La mitad de este territorio ocupado 
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ATLAS HtSTÓlllCO 

por los Rirghiz consiste en inmensas llanuras de- 
siertas. 

Los Kirgniz son tribus nómadas y libres que se di- 
viden en tres bordas gobernadas por kkaus que ellos 
mismos se eligen, y por ancianos jefes de finsflisi. 
Los países regados por el Sir-darfe formar) él parlthw 
de sús habitantes: aunque amigos del robo y del pi- 
llaje profesan la poligamia , y los únicos obreros del 
país son las mujeres. Su idioma es uno de los diá- 
Wtos turcos ; el Kahanl de Khiva ó sea la Khivia es 

00 territorio atravesado por canales que dando curso 

1 las aguas del Amon-Deria , contribuyen á la gran 
fertilidad que manifiesta aquel terreno. La ciudad de 
Khiva, residencia del soberano, rodeada de murallas, 
cuenta 1 0,000 habitantes. 

La Bnkharia es un vasto país rodeado de desiertos, 
en los cuales se encuentran Helieiosos oasis. Esta 
región no dejaría nada que desear sino fuera por la 
espantosa sequía de sus veranos , circunstancia que 
ha hecho edificar todas las ciudades a orillas do los 



tanda , antigua residencia de Timur 6 la- 
merían, cuyo precioso sepulcro de jaspe conserva 
todavía; es ciudad de unís 50,000 alma-. 

Bukhara . la capital, primera ciudad mercantil 
del Asia central , reúne 2 10,000 habitantes. 



INDIA DE AQUENDE EL 



Véase la mención especial. 

INDIA DE ALLENDE EL 



ntTPEBIO CHINO 

Véase la mención especial. 



Véase la mención especial. 



TICA. 



L\ Siberia d Rusia Asiática se entiende entre, 
los oo.-Estey I7*. u Oeste, yentre 17." y 76.* la- 
titud Norte. Está ¡situada eñ la parte septentrional 
W Asia, de cuya región ocupa una tercera parte por 
>" meóos. Está limitada al Norte por el mar Glacial; 
»l Este por el estrecho de Behring v por el Grande 
Océano ; ai Sor por el imperio Chino", y al Oeste por 
ta montes Urales. El espacio contenido en estos lí- 
mites no representa menos de 1 ,700 leguas de Oeste 
• Este , esto es , desde la boca del Emba en la parte 
*orde«te del mar Caspio hasta ol cabo oriental en el 
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estrechode Behring ; de Norte i Sur , esto es, desde 
el cabo Severo-Vostocknoi al rioOnon, tributario del 
Amur en la frontera del Imperio Chino; tiene 650 le- 
guas dcaucho. Susuperficie total es de 702,293 leguas 
cuadradas; su población se compone de 11,500.000 
habitantes. v» 

La Siberia , físicamente considerada , se presenta 
bajo dos distintos aspectos , uno de llanuras y pan- 
tanos, otro de montanas; los páramos y las lagunas 
cubren mas do la mitad del territorio y ocupan la 
parte occidental. La región montañosa es la del 
Oriente, en laque penetran las ramiticacioaes de los 
montes Altai que al Mediodía presentan un desar- 
rollo de casi 2 ,000 leguas . 

Los rios de la Siberia quedan ya descritos en el 
rósente cuadro en la parte aplicable á las genera- 
idadei. Entre sus lapos figura en primera linea el 

140 leguas de largo y de 10 



Baikal que tiene 
Mista 20 de ancho. Está helado desde diciembre has- 
ta mayo y produce abundante pesca. Recibe las aguas 
del Selenga que desciende de los montes Changai y 
da salida al Angara ó alto Tun-guska , principal tri- 
butario del Gemsei. Si se consideraran las corrientes 
del Selenga , del Angara y del Genisei como un su lo 
y único rio , perdería su celebridad el de las Amaso-* 
ñas , y el que suponemos nosotros seria el primero 
del mundo por la esUnsion de tu corriente. 

El clima de la Siberia es esees i va mente rigoroso; 
la h'nea de montañas que forma el limite meridional, 
cierra el paso i los vientos del Sur, no permitién- 
doles conlrarestar las heladas corrientes de aire del 
Norte ; asi es que en la Siberia está nevando durante 
nueve ó diez meses continuos. Verdad es , que. como 
por una especie de compensación es escesivo el ca- 
lor de los dos ó tres meses de verano. Desde junio i 
setiembre los habitantes del círculo polar boreal no 
ven ponerse el sol , circunstancia favorable que les 
permite recoger la cosecha á poco tiempo de haber 
sembrado. 

Los productos de la Siberia son muy variados, 
como deben serio necesariamente atendida su es- 
teusion. Las montañas abrigan en su seno minerales 
de diversas clases, y abundan en cuadrúpedos cuyas 
pieles ?ou tenidas en grande estima. El oso negro y 
el oso blanco pertenecen 4 la clase de animales co- 
munes del país. 

La Siberia es considerada en Europa como un país 
de destierro; el gobierno ruso la mira con predilec- 
ción para los individuos que desea castigar en sus 
deplorables abusos de poder. Respecto a ios indí- 
genas son supersticiosos, ignorantes y salvajes. 

Forman ocho razas principales que se distinguen 
por el idioma, las costumbres y las creencias, divi- 
diéndose cada una de citasen mayor ó menor número 
de tribus. Estas ocho razas son: las de los Turcos, 
Mogoles, Tártaros, Samoyeéos, Tunguses, Fineses, 
Tchutchos, Kámtchadales y Europeos. La raza turca 
reúne los Bjriusos, los I leí tiros, los Sayanios, los lia- 
rabinos, tos Taralios,los Yacutos, los Baskhiros y los 
Metcheriakos. En la raza mogólica son notables los 
Buriatos , los Teleutos y los Tártaros propiamente 
dichos ; en la raza samoyeda los Soyetas , los Kaiba- 
les , los Matocos , los Ostiakos ; en la tungusa los 
Tungusos propiamente dichos , los Olenios y los La- 
mu tos; entre los Fineses, tos Vogulos y los Permios; 
en la raza tchuteha los Tchutchos y los koriakos. 
Los únicos europeos que pertenecen á las diferentes 
provincias rusas de esta región son los Kamtcha- 
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BIBLIOTECA DE GASPAR Y HOK< . 



TURQUIA ASIATICA. 



50T1CIAS PRKI.IMtNAHK!*. 



Im primer territorio hollado por la planta del hom- 
bre fue el de la Turquía Asiática. En esüi región 
brillaron las roas célebres ciudades del mundo; á ella 
pertenecían Nínivey Babilonia . Troya y Nícomedia, 
BalbecyHeiiópol»,Patmiru y Sidon,quehan ido desa- 
pareciendo sucesivamente. Allí lian decidido los po- 
derosos ejércitos el destino de los mas vastos impe- 
rios desde Ciro y Alejandro Magno hasta los Califas 
y los Sultanes. Las ovejas , dice Maltrebrun , sallan 
retozando sobre la tumba de AquUes y sobre la de 
Héctor. Los tronos de Mítridates y de Antioco desa- 

Iiarecieron como ios palacios de Priámo y de Creso; 
os mercaderes de Esmirna no preguntan si fue den- 
tro de sus murallas donde se mecióla cuna del divino 
Homero ; él transparente cielo de la Jonía no inspira 
ya al poeta ni al pintor; la noche cubre con iguales 
sombras las riberas del Jordán y las márgenes 
del Eufrates*. La república de Moisés ha desapare- 
cido: las arpas están mudas para siempre, las arpas 
de David y de Isaías; el pastor árabe fija su tienda 
con la mayor indiferencia en las tristes ruinas de 
Palmira , y esta Babilonia que reinaba sobre el Asia, 
apenas deja entrever rasiro alguno que indique el 
sitio donde se levantaron los baluartes de Súmiramis. 



GEOGRAFÍA. 

Situación astronómica. La Turquía Asiática está 
situada entre los 29.° y los 53.° de longitud oriental, 

S30.° y 12.° de latitud septentrional. Su mayor 
ra desde el golfo Pérsico hasta los Dardanelos 
550 leguas. Su anchura media en el 10 para'clo 
es de 350 leguas á los 3L° de longitud; esto es, entre 
el mar Negro y el limite meridioual de la Siria , es de 
300 leguas. Su superficie total es de 21 á 85 millas, 
leguas cuadradas geográficas de 60 al grado. En esta 
superficie está contenida la región de la Arabia Ocu- 
pada actualmente por el bajá de Egipto. 

Mares y limites. Los límites de la Turquía Asiá- 
ica son : al Norte el mar Negro y las provincias rusas 
del Cáucaso: al Este la Pers»; al Sur la Arabia y el 
golfo Pérsico; al Oeste el Archipiélago y el Mediter- 



Golfos y estrechos. Al Norte el estrecho de los 
Dardanelos , el mar de Mármara y el canal de Cons- 
tantinopla ó Bósforo ; al Oeste el golfo de Ksmirna; al 
Sur el golfo de Satalia y el de Eskanderun en el Me- 
diterráneo. 

ñios. Los rica de la Turquía Asiática desaguan en 
cuatro distintos mares , algunos de ellos vierten sus 
aguas en los lagos y desaparecen entre las arenas; en 
elmar Negro desaguan el Tchorok que desciende de 
la pendiente septentrional de los montes Tauros y 
desemboca entre Batoun y Gouniek; el Yechil-Irmak 
que naceen los mismos montes al Sur de Tocat, pasa 
por Tocat y Amacia y desemboca en el golfo de Sara- 
soun;el Kisil-lrmakó-Ermak,elHalysdelos antiguos, 
la mas caudalosa corriente de agua del Asia Menor, 
formada por dos brazos que salen de los altos valles 
del Taurus, desemboca cerca de Bafra al Este de Si- 
no pe ; el Sacaría ó Sangarias de los antiguos, que tie- 
ne su nacimiento en una de las cordilleras del Tau- 



ros, aumenta su curso cou las aguas del Purska, 
nacido en Koulaieh , y desemboca al Este de kirpe. 
El mar Egéo ó del Archipiélago recibe las aguas del 
kodous y de el Meandro nacidas en la pendiente oc- 
cidental del Taurus; en el Mediterráneo desaguan el 
SuíóSihu,el DjihanyeiAsíú Oronie, llamado Acsios 
por los antiguos. Eu el golfo Pérsico so vierten las 
aguas del Chat-ri -. i rab , el rio mas grande de la Tur- 
quía Asiática ó Asia Otomana, formado sobre Basora 

Kr la reunión del Eufrates y del Tigris nacidos en 
¡ montes Ala-Dag , de los cuales forma parte el 
Ararat, en cuja cumbre según tradición cristiana, 
estuvo el arca de Noé. 

Lagos. Los principales lagos de la Turquía Asiá- 
tica son: el lago Asfaítite, llamado marMuerto, largo 
de 25 leguas y ancho de 4 á 7; en él desemboca el 
Jordán y se sumergieron las ciudades de Sodema y 
Gomorra ; el lago Wali en Armenia tiene 25 leguas de 
largo y 12 de ancho. 

Montañas. Las principales son : el Taurüs, el Li- 
bado y el Ararat. De la meseta de Armenia se des- 
tacan dos cordilleras que entran en el Asia Menor; 
una bajo el nombre de Anti-Taurus flanquea y atra- 
viesa el lecho del Kufrates ; la otra bajo eJ nombre de 
Keldir y de Argisdagh sigue la costa del mar Negro: 
la cordillera que destacándose del Argisdagh forma 
el límite Norte de la antigua Cilicia, se llama propia- 
mente hablando Taurus; pero también se le da" el 
nombre de Ala-Sagh y el de Monte Abus; al Oeste de 
la meseta central se estienden el Baba-Dagh 6 Tmo- 
lus y la cordillera que va á fonn:u* el monte Ida y el 
monte Olimpo de Misia ; la meseta de Armenia está 
coronada por el monte Ararat, Común á la Turquía y 
á la Porsia. Los montes Gordianos cubren el Kordis- 
tan ; el Líbano se estiende bácia la Siria. 

Clima. La disposición desigual y montañosa del 
suelo hace muy vario el clima de eiia remon , pero 
generalmente es muy ¿ano; lo que hay temible es el 
viento abrasador del Desierto, que arrastra de un lu- 

Sar á otro montañas de arena y carga la atmósfera 
e miasmas pestíferos. 

Producciones veietales. Son célebres los cedros 
del Líbano,- los robles y hayas del Tauros; los Valles 
y las llanuras producen granos , vino, frutas, plan- 
tas aromáticas, adormideras de las que se estrae el 
opio, hilopo, café, aceitunas, etc. 

Minerales. Cobre, plata y plomo en Tocat , Ko- 
nieh y otros puntos. 

Animales. La gacela de Siria, el dromedario, el 
camello , el cisne, el león del Desierto y el caballo 
árabe. 

Habitantes. Los habitantes de la Turquía Asiática 
en su calidad de musulmanes ó sectarios deMahoma, 
cubren su cabeza con el turbante, presentan un as- 
pecto grave , se envuelven en holgadas vestiduras y 
tienen en Gn , los rasgos distintivos comunes á todos 
los pueblos del Asia: esto es, son sóbrios, hospitala- 
rios, pero supersticiosos, ignorantes y estúpidos; 
admiten sin reparo alguno en su mismo lecho al úl- 
timo mendigo de la plebe , son en estremo compa- 
sivos con los animales y no se atreven á atentar contra 
un insecto que corra por sus vestidos por asqueroso 
que sea. Sus costumbres sou sencillas y uniformes, 
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3,n tion ;; diversión algún i , v la i ¡nde i con qu<> 
(Wwn los usos de sus antepasados hace quo su 
»Ha <ca una continuación de días absolutamente 
iguales eulre si. Las mujeres de Oriente son nota- 
jes por su indolencia, consagran muchas horas ni 
búoúá reuniones de amigas, donde mientras toman 
mrbetes se enseñan sus galas unas á otras. El Turco 
H aficionado al lujo, como lo demuestra ai celebrar 
ticuna festividad. Su fisonomía es abierta , su paso 
lento j magestuosn , su ocupación durante algunas 
horas del dia es la de estar sentado inmóvil como una 
.•«tatúa , Turnando en su larga pipa y tomando cafó ó 
;¡n grano de opio para transportarse en éxtasis á la 
región de ras Huris. Los Turcos profesan una pro- 
fonda veneración á los muertos; sus cementerios cs- 
tin rodeados de cipreses que templan el calor dé la 
atmosfera; en las tumbas abundan los ricos dorados y 
las inserí |K*ione«; los elegantes. mausoleos de marmol 
Niñeo están cargados siempre de ramilletes, guirnal- 
das v emblemas de flores ; nunca interrumpe el mas 
lúrero ruido el silencio y el misterio de la muerte. 

La poligamia es mas universal en la Turquia de 
\$ia que en la de Europa por el sencillo motiyo de 
fue la población es mas homogénea. 



i. 



La Turquia Asiática esté gobernada pór baiás 
criados por el gran Señor. Actualmente puede de- 
cirse que viven bajo un despotismo moderado en 
virtud del Hally-Shrrjf ó decreto del sultán Abdul, 
que desposeyó á los gobernadores de la facultad de 
««neter vejámenes y exigir contribuciones arbitra- 
ria» que en otro tiempo eran tan frecuentes contra 
los vasallos del Imperio, los cuales en vez de depender 
del boen placer ó del capricho de los principes, tienen 
derechos consignados en la carta de 183!). El gran 
visir es el primer minislro del sultán , en cuyo nom- 
bre manda ejecutar la alta justioia , dispone de la 
n'nta pública, nombra á todos los empleados, es ge- 
neralísimo de todo6.los ejércitos de mar y tierra, y 
¡j)ia en fin le plena autoridad, si bien algunas veres 
tiene qne plegarse á las exigencias de la sultana fa- 
vorita. El dignatario imnodiato á este es el reis- 
e'fendió gran cancillei, ministro de negocios estran- 
Keros: viene en seguida el diván ó consejo de ministros 
y ilp altos dignatarios del Imperio ; el mufti , jefe de 
^religión é intérprete de la ley musulmana conte- 
nida toda en el Koran. El ministro de marina se. llama 
ca|>i!an-liaj«; el de hacienda lleva el nombre dedef- 
lerdar. Fn general turco enyo ejército hnia disperso, 
pensando en el modo de reunirlo levantó nna cola de 
•"aballo por estandarte ; desde entonces la bandera de 
W bajás consiste en una ó muchas colas. El ejército 
del sultán se compone de mas de 200,000 hombres á 
'nasuna respetable marina que emplea en el mar del 
Norte y en el Archipiélago, organizados h ta europea, 
^▼"uniforme militar visten desdo hace algún tiempo. 

Rfiújiones. La principal y casi la única es el Isla- 
ibímdo ó culto de Mahoma; en Arabia y en Siria 
«¡ten algunos sectarios del Judaismo ; en la Arme- 
nia y en la Natolia se cuentan algunos cristianos. 

Industria y comercio. Tienen fama universal los te- 
jidos de seda de Alepo, Damasco , Mardlin , Bagdad y 
BniM^los tejidos del algodón de Mossul .f.ueel-Hisflr, 
Diharbekii f Bsmirna y Manisa ; los paños de Kanáb- 
fanesi, los chales de Angora, los tapices de Bussa 
Y de Pergamo ; los tafiletes de Konieh y d a . Orfa , las 
«NI* de montar de Asiu-Tab . las bridas de Hille; el 
J-ibaeo de la Takia , y las armas blancas de Damasco, 
'^mercaderes se reúnen en numerosas caravanas y 
forren las grandes ciudades y los basares ven- 
ando los artículos mencionados y otros. El eomer- 
™wterior ó marítimo pertenece casi esclusivamente 
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á los europeos , á escepcion del que se hace en el 

mar Rojo y en el golfo Pérsico. Los principales artí- 
culos de esportacion consisten en la seda , el algo- 
don, el cuero, el tabaco, el pelo de'camello , el opio, 
la trementina, las agallas, los higos, los dátiles, los 
tapices, el estoraque, etc. Los artículos de importa- 
ción son paños, drogan, espejos, papeles y objetos 
de joyería y de quincallería. 

Topoffrafia. El Asia otomana está dividida en seis 
provincias ó bajalatos , correspondientes á las seis 
grandes divisiones territoriales siguientes. El Asia 
Menor al centro y al Oeste ; la Siria que posee el 
bajá de Egipto a] Sur , la Armenia al Nordeste el 
Kurdistan al Este , el Yrak-Arabí con el Al-Djeaireh 
al Sudeste. 

Antes de hablar de los bajalatos bueno será que 
demos algunos detalles acerca de las regiones que 
octfpan. 



OR. 



La denominación de Asia Menor en la acepción que 
generalmente se le dá no se remonta mas allá del 
IV siglo. El mar Negro baña sus costas septentriona- 
les; al Norte tiene el canal de Constant inopia ó Bós- 
foro , el mar da Mármara ó Propóutide y los Darda- 
nelos , accidentes naturales que le son comunes con 
la Romelia , trozo de la Turquia Europea. Al Oeste 
está limitada por el archipiélago ó mar Egéo; al Me- 
diodía por el trozo oriental del Mediterráno, al Su- 
deste por la Siria ; al Este por el Al-Djezireh , de que 
la separa el Eufrates , y por la Armenia ; al Nordeste 
colinda con las provincias rusas del Cáucaso. Su 
largura de Oeste á Este tiene 300 leguas , su mayor 
anchura desde el Mediterráneo hasta el mar Negro 
tiene i 50 leguas y 1 10 on su parte mas estrecha. 

La temperatura de esta liasta la Península es tem- 
plada y saludable, el calor del verano pierde mucho 
de su intensidad á causa de las numerosas montañas 
que la atraviesan , la proximidad de los tres mares 
templa también el rigor del frió ; y á escepcion de 
algunas regiones de la costa meridional donde el ca- 
lor es Sofocante , y de otras del Ponlo-Euxino esce- 
sivamente húmedas, las dos estaciones parecen con- 
íunilirse. Estas cualidades atmosféricas influyen sen- 
siblemente en los productos de este rico país, donde 
«recen los laureles, los naranjos, lo? mirtos , los oli- 
vos , los terebintos y los tamarindos al Oeste; donde 
se ven confundidos la parra silvestre y el plátano; 
donde el Tauros eleva su altiva frente coronada de 
cipreses y de enebros. Desde el Bosforo hasta Siria, 
y hasta los confines de Persia, fructifican abundan- 
temente las agallas; las llanuras interiores están cu- 
biertas de plantas salobres y de salvnsi, y el prodigioso 
número do nogales, albaricoqueros, cerezos y cirue- 
los , llega á formar bosques enteros. Las cabras de 
largas y finas lanas abundan en Angora; en las gar- 
gantas del Táuras viven las gacelas , los lobos y los 
chacales ; en las aguas del Caistro se bañan los cis- 
nes, cuya hermosura es conocida en todo el mt 



Ñaua diremos respecto á esta provincia de la que 
nos hemos ocupado especialmente y cuya mayor 
parte está hoy día en poder del bajá de Egipto. 



La Armenia forma una meseta bastante elevada 
coronada de montañas mas elevadas aun. A conside- 
rable distancia se ven las cimas del Ararat, cubiertas 
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de eternas nieves. En la parte de osle país pertene- 
ciente á la Turquía nacen varios ríos, y entre ellos el 
Eufrates y ei Tigris. El trigo crece en abundar» en 
estas regiones i pesar do su intenso frío ; descen- 
diendo la corriente del Eufrates se re crecer la vid 
v aun el olivo ; pero en los alrededores de Ercenim no 
se ven árlmles frutales ni leña siquiera para el hogar. 
Las nieves del Ararat con su aspecto indican á los 
Armenios las distintas épocas de la siembra, el plan- 
lió ó la cosecha. 



KURDISTAN 

At Sor de la Armenia Turca se presenta el Kurdis- 
tan ó Kourdístan que por el Este linda con la Penda 
Esta provincia que tiene 12o leguas de largo por SO de 
ancho está coronada por los montes Gordianos cubier- 
tos de bosque» de euoinas ó de próvidas dehesas. Sus 
habitantes los Kurdos son pueblos pastores nómadas 
sujetos á una especie de gobierno feudal, y divididos 
en pequeños principados. 



El Irak-Araby , llamado también país de Irak ó de 
Irán comprende la antigua Babilona y la Caldea ; el 
Kurdistan y el Al-Djexireh están á su Norte , la Per- 
sia al Oeste, el golfo Pérsico al Sudeste, ei desierto 
de Arabia, al Sud y al Oeste. Su mayor largura desde 
el golfo Pérsico hasta la frontera kurda es de 170 le- 
leguas; su mayor anchura es de 50 leguas, contan- 
do 1 5 en su parte mas estrecha. Este país está regado 
en toda su estension por el Eufrates y el Tigris , en 
cuyas orillas viven un gran número de tribus nóma- 
das. Cerca de Korma se reúnen ambos ríos y forman 
una sola corriente que bajo el nombre de Chat-EI- 
Arab (río unido) dirige sus aguas hácia el golfo 
Pérsico. 

Toda la industria de esta provincia pnede decirse 
que está concentrada en Bagdad, ciudad célebre por 
sus ricos biliares , sus tejidos de algodón y sus ter- 
ciopelos. 



AL-DJEZ! 



I : * H : 



Ei. nombre arábigo AIDjezireh signiBca lo mismo 
que el Mesopotamia de los Griegos; uno y otro indi- 
can la situación de un pais comprendido entre dos 
ríos. El Tigris separa esta provincia del Kurdistan y 
del Irak; el Eufrates la separa de la Arabia de la Si- 
ria y del Asia Menor. La cordillera de montañas del 
Norte la sirve de Ifmite para con la Armenia, tiene 170 
leguas de largo de Sudeste ó Nordeste ; su anchura 
media es de 40 á 70 leguas , es una llanura inmensa 
sin accidente alguno , monótona como un mar de 
arena; produce agenjo y a launas plantas arómaticas; 
pero de todos modos es país estéril y no presenta ni 
un solo árbol grande ni pequeño. Este desierto se- 
mejante al de Ta Arabia (escepto en sas proporcio- 
nes) está poblado de asnos salvajes , de avestruces y 
de antílopes ó gacelas, presa común del león que 
los acecha entre los tamarindos, los cipreces y los 
sauces , que crecen en las márgenes de los ríos. 

Después de esfa ojeada á las seis regiones de la 
Turquía Asiática , nos falta indicar como vamos á 
crio en el siguiente cuadro los principales baja- 



latos con espreston de las regiones que ocupan y de 
sus respectivas capitales , dejando aparte la Siria. 



LA 

QUÍA ASIÁTICA. 



ronnars. 



CAPITULES. 



RECIO?) ES. 



Anadhuli Ój, 
Anadoli. . ] 

Koniehóh'a i Koniéb AnttoHft centr»!., 

romanía.. 1 

Sit'as Siva f s Anatohaseptenlrional 

Trcbisonda.. Trebisonda. . . Analolia nordeste. 
, , ., . . * En poder del bajá de 

IM. . . . Adana { Egipto. 

Marach.. . . Marach Idem. 



Chehrczur. . Kara-Sholan. . Antigua Asiría. 



( Parte de la antigua Ar- 



Van. 
Kars. 



. . Van 

. . Kars 

. . . Akiska.. . . 



Bagdad... . Bagdad Antigua Babilonia. 



Mossul Mossul Antigua Mesopotamia 



C Intitule* principales. 

* • 

Kulaiéh. Es la antigua Cotyamui, ciudad de 
bastante estension bañada por el Pursak. Pobla- 
ción 50,000 almas. 

Brvitsa , llamada antiguamente Pruua , situada 
al pié del monte Olimpo , es una de las ciudades mas 
florecientes del Imperio, asi por su industria como 
por su comercio. ,„ , , , 

Esmirna. El fondo del golfo do su nombre es el 
Mediterráneo; tiene forma de anfiteatro, y es la 
reina de las ciudades de » Anatolia. Tiene un gran 
bazar y un magnífico puerto. Sus calles son notable* 
por lo estrechas y por lo poco limpias. Población 
120,000 almas. 

Konieft , es la antigua Iconium. Está situada eu 
una fértilísima llanura. Población 30,000 almas. 

Trevisvnda. La antigua Tropo*!**, tiene un mag- 
nífico puerto en el mar Negro. Población 30,000 
almas. 

Eruroum, está situada en una gran llanura al pie 
de una alta montaña , no lejos del nacimiento del Eu- 
frates. Población 25,000 habitantes. 

Diarbekir, en la orilla derecha del Tngris en el 
centro de un terreno sumamente fértil. Población 
4O f O0Oalmaa. , , . 

Mossul , centro de un gran comercio de algodón 
y de varios tejidos , ocupa una llanura junto al Ti- 
gris. Población 70,000 almas. 

Bagdad, sobre las dos márgenes del espresado 
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rio, antigua residencia de tos cali to, tiene magnífi- 
cos bazares y !H),000 habitantes. 

totora , situada en la margen derecha «leí Cbal- 
FJ-Arat , tiene buenas fortilicacíoncs , activo comer- 
rio y 140,000 habitantes. 

Aln>o, gran ciudad de la Siria, está rodeada do 



ATLAS MISTO* tCO 



m 

muralla y tiene la misma población qua la anterior. 
Damasco, una de las ciudades mas antiguas de 

Asia y aun del inundo ; está situada en medio de su 
fértil valle -rogado por el Uarrady ; os célebre por sus 
numerosos y magnifico* verjeles y por sus eauuisi- 
toa frutos. Población 200,000 almas. 



PERSIA KABUL BELUTCHISTAN Y PENJAB. 



NOTICIAS 

El reino de Pérsia, propiamente dicho , existía ya 
m tiempo de Abrahan . roas permaneció eo la oscu- 
ridad basta 610 que hizo suceder el Imperio de los 
Persas al tic tos Babilonios , 530 años ames de la era 
cristiana. Este Imperio, cuyos limites se ensancha- 
ran considerablemente en un principio, cayó dos fi- 
ctas después con su rey Darío , vencido por Alejan- 
dra Maguo. El Imperio de éste después de su muerte 
fue repartido entre sus generales ; los principes que 
le sucedieron inclinaron la cabera bajo el yuyo ro- 
mano, poro la Pérsia no so lo dejó imponer. Los ata- 
'P'sque la di.ígió el pueblo, vencedor del universo, 
fueron rechazados por los Partos descendientes de la 
Sarniacia. Sostúvose su poder basta el año 220 do 
Jesucristo en que Artajerjes fundó la nueva dinastía 
'!< los reyes persas. Los árabes entraron en el país 
como conquistadores en el siglo VII, y lo oenparon 
Miau. Entonces fue cuando se apoderó de esta 
región Gengís-Khan , caudillo de los Tártaros Mogo- 
les. Tamerlan sustituyó su dinastía á h de este hasta 
«pie en 1501, sus descendientes tuvieron que ceder 
H trono i la familia de los Sopliis , entre cuvos prín- 
dM sobresale Schah-Abbas, llamado el Grande. A 
pnncipioB del siglo XVIII tuvo lugar la invasión de 
* Af{rfiain; en 1732 levantóse de la masa del pue- 
blo Naiir-Schah que tomando el nombre de Tbamns- 
MJli-Kban, arrebató el cetro de las manos de los So- 
I*»», y sometió á la fuerza de sus :irmas el Afgha- 
n»tan, que pasó á ser h parte oriental del Imperio, 
wspues de su muerte mientras los que disputaban 
B trono encendían guerras de zelos y de ambiciones 
personales, los Afghans reunieron á su Imperio todn 
J Persa oriental , erigiendo en metrópoli la ciudad 
'«* «-andahar. Asolada por continuas guerras, en per- 
petua alarma por sus querellas civiles, la Persia des- 
conoció el descanso hasta el reinado d^Kerín-Klwn 
«i'ierto en 1T79. A petición de la Francia obtuvie- 
ron los católicos en 1840 un firman del sebah de 
^rsia, q U4 j [ 0 | era y protege la práctica dé esta reli- 
an e» sus estados. 

nivUíoii pol.! i™ 

raovixciAS . capitauss. habitaste». 

Mxrtaidjan. . . . Tauris 2.000,000 

' , ; ,,an - Rocüi 280,000 

venderán. . . . líalíruch 850,000 

¡ferulan Demavend 130,000 

iw-Adgcm Ispaban 2.000,000 

*ord ( *ton pena. . Kirnianchah. . . . 450,000 

1 hu ''"t«n Chuster 900,000 

ramitan ó Fars. . Chiraz 1.900,000 

. tTn J' an Kerman 000,000 

l* k, *tan Cheheriatan. . . . 170,000 

horazau persa. . Mccbcd lí)0,000 

Población total H. 840,000 

■ 

i 

* 



Cablera*. 

Monarquía absoluta. El soberano lleva el título de 
schah; la religión dominante es el Islamismo. La ma- 
yor parte de la población habla el idioma persa. Están 
también en uso el árabe , el kurdo y el gohbaki, el 
armenio y el türco que es el idioma que babla oj so- 
berano y los primeros dignatarios. La Persia es uno 
de los países asiáticos donde mas honradas se ven 
las cícueias y las artes ; los franceses dan á este país 
el nombre de Francia del Oriente. 

El comercio está en manos de los Arabes de las 
costas. Al Sur lo monopolizan los Ingleses y al Norte 
los Rusos. El mal estado de los caminos y su falta 
de seguridad, impiden el desarrollo del comercio in- 
terior. Hay algunas artes mecánicas elevadas á lim- 
eños grados de perfección. Sontos Persas excelentes 
labricantes de sables , sobresalen en la calderería, 
en los trabajos en vidrio , en la preparación de pie- 
les, en la perfumería, en los tejidos de seda lisos y 
bordados , en la tapicería, en la fellrería , en las te- 
las pintadas y en los diales. La Persia occidental puedo 
poner bajo el pié de guerra «0,000 hombres, la inavor 
parte de caballería. Cuenta una milicia de 150,000 
hombres. Los soldados hacen sus ejercidas en épocas 
fijas, viven entregados á toda clase de trabajos , pero 
deben estar prontos á tomar las armas al prim.«r lla- 
mamiento. La renta del rey se valúa en 320 millones 
de reales. 

GEOGRAFÍA. 

La Persia actual está situada entre los 25 a 30' v 
los 30» de latitud Norte, y toa 47" y 07° longitud 
oriental. Está limitada al Norte por la Rusia Asiática 
el mar Caspio, la Tartaria independiente; al Oeste* 
por la Turquía Asiática; al Este por el Alfghanistan 
y el Belutchistan; al Sur por el estrecho de Ormus 
y el golfo Pérsico. 

La Pérsia dividida en dos partes bien distintas 
por consistir la una en desiertos y la otra en cordi- 
lleras de montañas , ocupa una situación mny eleva- 
da. La región Occidental conocida bajo el nombre de 
meseta de la Pérsia, presenta esfensos eriales areno- 
sos, que preceden á populosas ciudades, á numero- 
sos grupos de villas, y á derruidas poblaciones y 
abandonados campos. 

El clima , aunque no igual, es generalmente sano 
y templado escepto en fas costas del mar Caspio, 
donde hay mucha humedad v frió , y en las del golfo 
Pérsico donde reina el sofocante viento llamado 
bamiel ó Stmoun. Esta región es notable por, su es- 
tremada sequedad ; cuenta muy pocos ríos ; pero en 
ningún otro país del mundo se ven tantos esfuerzos 
para procurarse corrientes artificiales. Hay sitios 
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de crece la caña de azúcar y prosperan eo abundan- 
cia los granos , tos vinos , las frutas y las drogas me 
dífcinales, escalentes en «¿atidad. La Pérsia es la pa- 
tria primitiva de la higuera, del ganado, del moral, 
del almendro , del alb^rchigo del albaricoquero y del 
cirolero. Entre los principales artículos de su expor- 
tación ligura la seda. Tiene minas de hierro, de cobre, 
de plomo y de antimonio: sus montañas encierran 
luruAit'sas y rubíes; en el golfo Pérsico se encuen- 
tran perl.is en gran número; y en la rosta Occidental 
fiel mar Caspio brotan manantiales de nafta. 

Las montañas de la Persia pureoeO bacinadas anas 
sobre otras, hiu orden alguno. La cunidlera ilül tU- 
burt separa el Irak-Ad-semi y el Taberistan del i .lu- 
ían y del Mazenderán ; se esliende en línea paralela 
á las de las costas meridionales del mar Caspio , se 
une háeia el Noroeste al monte Caucaso , v se pro- 
longa bajo distintas denominaciones por el Este hasta 
el Khorazau. 

Después de rodear las elevadas llanuras de la Pér- 
sia por la parte del mar Caspio , la mencionada cor- 
dillera termina en picos de considerable altura, entre 
los que descuella el Demavend, á unos- 11,667 piés 
sobre el nivel del mar. Se cree que esta última cor- 
dillera se une á las montanas del fada-Kuh y del 
Ri malaya. Este es el sitio de las ramosas Puertas 
Caspia*. 

Dos grandes desiertos reunidos , de 200 leguas de 
largo, dividen la Persia en dos parles llamadas: el 
gran desierto deSalé que se estiende desde las eerca- 
nías de A'oum hasta Turchiz y elkigoZernilh: y el de- 
sierto de Kerusau con el cual se une. En el desierto 
Salé, basta i. le cerca de Kouin se observa un monte 
árido y escarpado que parece cambiar de formas se- 
gu.i el sitio que se escoge para mirarlo ; este os el 
monte Tclesmo llamado Encantado á causa de la ilu- 
soria circunstancia que acabamos de mencionar, 
producida indudablemente por la arena negra y mo- 
vediza de que está cubierto. 

El golfo Pérsico , que puede ser considerado como 
un Mediterráneo, baña la Persia al Sudoeste y la se- 
para de la Arabia. El mar Caspio forma los golfos de 
Euzeli y de Ghilau en la costa (te este nombre , y el 
de Aster- Abad en la costa del Mazeuderau. 

En la costa de Kermuii son notables los cotos 
Djaskx fíombarek , y en el Farsislan loes también 
el ñe Habón, 

En el golfo Pérsico y en el estrecho de Ormus hay 
un gran número de islas entre Ins cuales menciona- 
remos h'iehm , la mas grande de este archipiélago, 
notable por su fertilidad; h'ekh, emporio de ua con- 
siderable comercio; y Ormus , donde todavía se ven 
las ruinas de la ciudad que llevaba su nombre, una 
de las iras ricas del Asia. 

Los rios principales de la Persia son el Kizil Ou- 
zen que baña el Frac-Adjeiui , el AdzerbaidjHU y el 
Gbilan , desaguando después en el mar Caspio ; el 
Tcdzen que después de bañar el Khorazau , desem- 
boca en eJ mismo mar ; el Aras que atraviesa el Ad- 
X'jrbaidjan y entra después en la Rusia Asiática ; el 
Karoun que riega el kouzistan y desagua en el golfo 
Pérsico por varias embocaduras; el Zeudeh-Roudqua 
baña el Sur «luí Irac-Adjeioi , pasa por Upaban y ss 
pierde en el gran desierto Salé. 

Ninguno de los rios que nacen en la meseta de la 
Persia desemboca en los dos mares que bañan la 
cusías de este pais; todos se pierden entre las arenas 
ó vierten sus aguas en lagos sin desagüe. 

Los principales lagos di la Persia son: á IS leguas 
Este de Seiiiruz eu el lago salobre de Bakhtegan que 
tiene doce leguas de largo por cuatro de ancho; el 
lago Terrah ó mar Durra que tiene 30 leguas de lar- 
go; el gran lago de Ounnia al Noroeste y á pocadis- 
taucia dé la ciudad de su nombre , el cual tiene 



caspa» r aoic. 

CIu4smí>« principase*. 

Taurix, en el Adsorba itlji n , es ciudad populosa y 
mercantil. Sus ediiieios han sido todos destruidos 
por guerras y por terremotos. Abbas-Mirza orfianizó 
en su recinto un arsenal qoe era el establecimiento 
militar mas grande de la Persia. Actualmeute el mo- 
numento mas notable de esta ciudad es la ciudadela 
de Ali-Schah. También tiene el famoso Kui¿crieA. el 
mas hermoso bazar «le la Persia. Todavía están fio- 
recientes sus fábricas de tejidos de seda y de algodón; 
poro no «-uenla mas qu.yiflLOOO habjtantes, cuando 
nabta llegado á coutar ocre* de 6<Xl,QüO. . i 

Maragha conserva todavía restos del magnífico 
observatorio construido por orden de Hulacu, y sus 
subterráneos abiertos en la peña viva. Población 
13,000 habitantes. 

Sehnas , al Norte del lago l'rraiah, notable por su 
pstension, la escesiva salobres de sus aguas y las 
g andes variaciones que se observan en su nivel. Po- 
blación 20,000 habitantes. 

Ardebil , ciudad fortificada y de activo comercio. 

IlecU, situada en las innu'diacíones del mar Cas- 
pio, es «le hecho la capital «le Gbilan. Posee muchas 
fábricas «lo tejidos de seda, y cuenta 60,000 habi- 
tantes. 

Üalfrurb, en el Mazeuderin , es la tercera ciudad 
del reino , y se la da la misma ostensión que á Is- 
pahan. Es centro de un gran comercio , esta poblada 
por artesanos y mercaderes; tiene inmensos bazares 
en el mar Caspio, y su puerto se ve muy frecuentado 
por los Husos. De los treinta ó mas colegios que ti«t- 
ne abiertos, han salido hombres de gran talento. Su 
población se compone de mas do 100.000 habitantes. 

Aslrabad , puerto «le mar , cerca de una baliia «leí 
mar Caspio al Este de Sari, es ciudad importante por 
su comercio. Población 40,000 habitantes. 

Demareud, capital del Taberistan, os ciudad «le 
poca importancia. 

Teherán, capital de la Persia en el fcrac-Adjemí, 
ocupa una llanura bion cultivada, donde se levantan 
muchas villas. Es residencia del soberano. Tiene un 
fuerte , especio de ciudadela, llamado Arag, y es no- 
table por su inmensa estension y por sus deliciosos 
jardines. Entre los muchos tronos que o»tenU, es el 
mejor el famoso trono del Pavo Real , elevado por 
Nadir-Schah. Su industria se re«luce á algunas fá- 
bricas de tapices y á algunas labores eu hierro. El es- 
cesivo calor y el aire msalubre que reinan eu esta 
ciudad durante el verauo, sou causa ile que la corle 
y las principales familias la abamlonen duranle lo 
fuerte de la estación. En sus alrededores se levanta 
el magnifico palacio de Y^ariston, sil o real. Pobla- 
ción 130,000 habitantes. 

Cha-Abdulazin, eilificada sobre las ruinas de Rci, 
la antigua ñhages de la Biblia, donde tuvo lugar la 
esceua de Tobías. 

Ispahan, al Sur de Teherán , sobre el Zeude-Rud, 
antigua capital de la Persia, una de las ciudades mas 
granties del Asia. El gran basar de Abitas tiene mag- 
nificas Hernias y un camino cubierlo de mas de dos 
millas; su plaza Meidan, dicen que es lamas grande 
del mundo. Su Tcharbag es nn «leliciosísimo paseo. 
Esta ciudad parece recobrar el antiguo esplendor que 
perdiera desde hace mucho tiempo; en el día sostie- 
ne un activo comercio esterior. Tiene gratules fábri- 
cas de terciopelos, de paños, de tejidos de seda y de 
algodón , de vidrios de colores , refinaciones de aíUr 
car, curtidos, armas , etc. La población que eu sus 
buenos tiempos ascemiia á 700,000 habitantes, está 
reducida actualmente á 200^000. 

Tlamadan al Sudeste de Teherán , tiene muchas 
tenerlas y varias fábricas de tejidos. Eu medio de las 
ruinas que la rodean se levantaba antiguamente Ec- 
, la soberbia capital de la Media , « 
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al pié d«l Monte Elvend , de la cual no quedan sino 
fragmentos de columnas é inscripciones. En esta 
dudad ensenan á los viajeros un sepulcro que según 
pretenden es el de Ester y Mardoqueo. Tiene fama 
«te ser el emporio de las medallas y de las piedras 
esculpidas antiguas. Su población es, según algunos, 
de 45,000 habitantes, y según otros, de 25,000. 

Kinnanchah, capital del Kurdistan Persa, está 
rodeada de murallas y tiene una ciudadela; es resi- 
dencia del gobernador general de su provincia , del 
Kuzistan y de otros distritos. Su industria y su co- 
mercio están muy florecientes , y cuenta 40,000 po- 
liUdores. 

Chuster, cenital del Kuzistan, situada sobre el 
keruu, al pié de los montes Baklitiary, y residencia 
tU- un príncipe de la familia real , es famosa por su 

, fdurto, mandado construir por Sapor. Pobla- 
ción 20,000 habitantes. Las ruinas de sus aire ledo- 
res indican el sitio que ocupó Susa , la célebre ciu- 
dad , residencia de los reyes Pérsas predecesores de 
Alejandro , donde tuvieron lugar las escenas entre 
Kster y Mardoqueo. 

El sepulcro ¿el profeta Daniel, que todavía es ob- 
jeto de peregrinación para los judíos, es lo mas no- 
table de estos desiertos sitios. 

Cairas, en el Farsistan , sobre el Roknabad, en un 
valle delicioso y fértil en esquisitos vinos , ostentaba 
mapíOcos ediiieios, que fueron destruidos por un 
terremoto en 1824. Esta ciudad llamada por alguuos 
mansión de la ciencia , posee once colegios y es su- 
mamente industrial y mercantil. Población 30,000 
habitantes. 

A su Nordeste redescubren las ruinasdePer«épo/t« 
que se prolongan hasta mas de veinte millas al Norte. 

Lar, al Sur de Fresa , capital del Laristan, cuenta 
15,000 habitantes. 

Bender-Buchcr , al Oeste de Chiraz , sobre el golfo 
Pérsico, es en el dia uno de los primeros puertos 
mercantiles del reino. Sn población ascendía á 20,000 
habitantes; la peste la dejó reducida á 1,500. 

Kerman , capital de la provincia de su nombre , es 
ciada '1 de considerable estensíon y tiene varias fá- 
bricas importantes. Población 30,000 habitantes. 

Chehenstan , capital del Kuhestan , es ciudad de 
escasa importancia. 

Meched , en el Korazan persa , es ciudad indus- 
trial y mercantil; contiene un monumento célebre 
por su magnificencia , la tumba del imanAli, hijo de 
Muza , considerado como el patrono de la Persia. Se 
le atribuye una población de 32,000 habitantes. 

Sichapur, al Sur de Meched, tiene en sus cerca- 
nías las renombradas minas de turquesas. Población 
12,000 habitantes. 



KABUL Ó AFGHANISTAN 

El Afghanístan ó Kabul corresponde á los anti- 
guos países de lia Asia , de la Bactriana, etc., que 
formaron un reino griego, después de la conquista 
de Alejandro. Emancipándose hoy y volviendo á caer 
mañana bajo la dominación de los reyes persas y de 
ios emperadores del Mogol , acometieron la Persia, 
de cuyo territorio fueron arrojados al cabo de cinco 
años en 173? por Nadir-Schah. Las guerras civiles 
que desde entonces no han cesado en Afghanístan 
ia han arrebatado ¿ahora, Cachemira , y aun puede 
decirse el Multan. 



División política. 

Lis cinco grandes divisiones del Afghanístan, 
«uhdivididas en provincias , son las siguientes : 



PROVINCIAS. 



CAPITALES. 



Afghanistan propia- » r . , 
mente dicho J LubMl 



13? 

HABITANTES- 

6.000,000 

W UM.HU J 

Balkh . Ralkh 1.000,000 

h'oruzan-Afghan. . . Hesat 1.500,000 

Seistan ó Scdjestan. . Djelaí-Aben. . . 500,000 

Multan Multan 1.000,000 



Total general de población. . . 40.000,000 



El Afghanistan está gobernado por un srhah 6 pa- 
dischah, cuya autoridad no está limitada sino por los 
grandes del Estado. 

El islamismo es la religión dominante en el país. 
La de Brama cuenta también numerosos sectarios. 



GEOGRAFIA. 

Está situado entre 28° y 38° latitud Norte, v en- 
tre 57° y 71" longitud Este. La limitan al Norte la 
Tartaria independiente y el Imperio Chino; al Este 
V al Sudeste, el Indostan ; al Sur, el Bclutcbiskan; al 
Noroeste , la Persia. Tiene unas 250 leguas de largo 
por 200 de ancho de Norte á Sur, y presenta uña 
superficie de 30,000 leguas cuadradas. El país pro- 
duce trigos, centeno, arroz , tabaco, lino, algodón, 
rubia , caña de azúcar, gengibre, etc. Es uno de los 
países mas elevados del Asia. 

Los montes del Indu-Kusch ó Cáuraso Indicóse 
estienden al Norte de Este á Oeste; el Brakuiksó 
Eshisnih de Norte á Sud , en el centro del Aghanis- 
lan. El Siud ó Indus, uno de los principales ríos del 
Asia, lo separa del Indostan y recorre las llanuras 
del Multan; el ílelmend desagua en el lago Zerrah, 
en el centro del país. 



Ciudades principales. 

Kabul , capital , situada sobre el rio que lleva su 
nombre , y residencia del soberano, contiene 80,000 
habitantes. 

Kandahar, antigua capital, sumamente mercan- 
til , tiene 100,000 habitantes. 

Balkh (Bactra) una de las mas antiguas, 7,000 
habitantes. 

Herat (Alejandría), ciudad muy^mercantil, 100,000 
habitantes. 

Bamian , al Este de Herad , es famosa por sus an- 
tigüedades esculpidas en la peña. Djelat-Abad 10,000 
habitantes. 

Multan, ciudad grande conquistada por Runget- 
Suíg, rey de Labora, 60,000 habitantes. 



BELUT4 



[STAN. 



Este pafs está dividido actualmente en cinco pro- 
vicias que son : el Savaran, (capital Kelat); el Cutch- 
Gandava (capítol Gamlava); el Djalavan (capitales 
Zuri v Kosdar); el Lus (capital Bela); y el Mekran 
(capital Kedie) que es la antigua (iedrosia, cuya 
costa habitaban los ictiófagos. Este país estuvo so- 
metido á la Persia hasta el Siglo xviu. Hoy dia es su 
soberano el Khan de Kelat. La religión dominante es 
el sunismo , una de las variantes de la secta maho- 
metana. Entre todos sus nabos el mas notable es el 
Monze, junto al límite del Indostan. 

Kelat tiene 20,000 habitantes; Gandava 15.000; 
Bela 10,000; Kedje 15,000. Se calcula que el número 
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Ciudades principales. 



Calcuta. Esta capital, situada en terreno panta- 
noso, está dividida en dos partes. Una de ellas se 
llama la Negra y se compone de miserables chozas. 
La llamada del Gobierno está bastante bien cons- 
truida. Sus edilicios principales son : el palacio del 

{gobernador, las cosas consistoriales, la audiencia, 
as iglesias anqlicanas y el bazar. Calcuta tiene un 
colegio sanscrit, un colegio mahometano, un colegio 
episcopal, un gimnasio, una academia armenia, 
una escuela de comercio , una sociedad asiática, una 
sociedad de medicina y un jardín botánico. Publí- 
canse en esta ciudad de 60 á 80 periódicos . 

Patna, situada sobre el Ganges, posee gran número 
de fábricas de algodón v de opio. 

Allahabad , llamada por los Hindus reina de las 
ciudades santas , atrae todos los años un gran nú- 
mero de peregrinos. Tiene una buena ciudadela. 

Agrá , mientras fuu residencia del gran Mogol , fue 
envidiable la riqueza y el estado floreciente de esla 
ciudad. Los magníficos monumentos que la adorna- 
ban, va casi están todos convertidos en ruinas. 

Delhi, ciudad grande y opulenta, notable por la 
hermosura de sus palacios y de sus mezquitas. Tiene 
un canal de riego que le trae las aguas del Djama 
desde las montanas que están á 120 millas de dis- 
tancia. 

Madras , ciudad de considerable ostensión, popu- 
losa y bien edificada. 

h'alicut,en cuyo puerto abordó el portugués Vasco 
de Gama , cuando su célebre espedicion. 

Bombay, defendida por una vasta ciudadela y muy 
bien construida. Entre sus mejores edificios descue- 
llan la iglesia anglicana , el arsenal , el palacio del 
gobernador , el bazar , las casernas , los estanques y 
el templo Guebro. 

Surate. Su fabricación y su comercio con la Ara- 
bia están en un estado floreciente. 

Luckuow , es una ciudad de muy considerable es- 
tension , situada sobre la márgen derecha del Gumti. 
Abundan en su territorio los elefantes. 

Golconda, es célebre desíde tiempos muy anterio- 
res , por sus pretendidas minas de diamante». En el 
dia es una prisión de Estado. 

Djeipur figura entre las mas hermosas ciudades 
de la India. Tiene vastos edificios y magníficos jar- 
dines. 



ISLA DE CEILAN 



La isla de Ceilan forma una provincia aparte, de- 
pendiente directamente de la corona de Inglaterra . 
Es una de las islas mas grandes del Asia , y también 
de las mas importantes, tanto por su situación como 
por los productos de su suelo. 

Sus ciudades principales son: 

Colombo, su capital , que tiene todo el aspecto de 
una población europea. Entre sus edificios se hacen 
notables el palacio del Gobernador y la iglesia de 
Wolseudal. A pesar de la poca seguridad que ofrece 
su puerto , en el cual los navios solo pueden perma- 
necer durante cierta époei del año, Colombo es el 
gran centro del comercio esteriorde la isla. Pobla- 
ción 65,000 habitantes. 

Candy fue en otro tiempo capital del reino de su 
nombre. No tiene otra cosa notable que el inmenso 

S alacio donde residía el rey, y un templo de budha 
on !e se conserva un diente de esle dios, cuyo 
diente , según los naturales, confiere el derecho de 
gobernar el país. Población 3,000 habitantes. 



El reino de Síndhia tan vasto y tan poderoso en 
otro tiempo , esti reducido actualmente á muy es- 
trechos limites. Se compone de parte de las provin- 
cias de Agrá , de Muí «a y de Kandeieh. 

Sus ciudades principales son: 

Gualior, en cuyo ancho recinto se eleva una mag- 
nifica fortaleza , en la que los Grandes-Mogoles en- 
cerraban á los principes de su familia que les inspi- 
raban desconfianza. Población 80,000 habitantes. 

lidie tu. es una de las ciudades mejor edificadas de 
la India , es célebre por sus escuelas y por su i " 
vatorio. Población 100,0(0 habitantes. 



El reino de Nepal está dividido en tiueve distritos. 

Sus principales ciudades son: 

Kalmandu, capital mal construida y falla de lim- 
pieza. El único edificio notable que tiene es el pala- 
cio del Rey. Población 20,000 habitantes. 

Gotkha, ciudad importante y mercantil mientras 
fue residencia de los príncipe!» de la familia reinante; 
pero desde la conquista de todo el Nepal y desde la 
erección de Kalmandu en capital del reino , y sitio 
de residencia de sus reyes , la ciudad de Gorkha no 
conserva resto alguno de su pasado esplendor. Po- 
blación 4,000 habitantes. 

PRINCIPADOS DE SINDHY 

Loscuairo principados deSinlhv tienen por nom- 
bres: Haiderabad , hheirpur, Afirpury Bahaulpur. 

Heiderabad, es su ciudad mas importante. Es 
capital del principado de su nombre , esta situada 
sobre el Indus , y posee fábricas de escelen tes armas. 
Población 20,000 habitantes. 



Este reino se compone del archipiélago de su nom- 
bre, vasto conjunto de Innumerables, escollos que 
forman 17 grupos. El suelo esti bien cultivado. El 
soberano reside en una linda población de la isla de 
Mala. 




GEOGRAFIA. 

Situación astronómica. Entre los 88° y 107° de 
longitud Oriental, y entre los I o y 27° de latitud 
Norte. 

Limites. Al Norte, la China; al Sur, el marde'a 
China, el estrecho de Singapury el golfo de Bengala; 
al Este, la China y el mar del mismo nombre; ai 
Oeste, el canal de Malaca, el golfo de Bengala, el Ben- 
gala, y el Butan. 

La India de allende el Ganges ó India transgan- 
qética, es una península de 700 leguas de largo de 
Norte ¿ Sud y de uua anchura media de 300 leguas 
de Este é Oeste. Su población ascenderá a unos 
I 35.000,000 de babitantes. 

! Ríos. En el golfo de Bengala desaguan : el Brah- 
i maputra,e\ Arakan , el franaddy, el Zittang , el 
I Thson-Luen , el Tavag y el 7ena.<scrim ; en el rnnr 



Digitized by Google 



ATLAS BtSTÓJUCO. 

(te b China desaguan e\Menam, el Menam-Koug, 
el Samg , el Sang-Koi y el Tchesai-ho. 
Religiones. La de Budlia , la de Brahma , las doc- 
c de Tao-sse y de Confucio, el islamismo, la 



El despotismo. 

Productos. Los magníficos bosques de esla región 
producen en abundancia el tecle, el sándalo, el 
fbano, el sicómoro y el bambú. Las llanuras cultiva- 
das producen arroz , principal alimento de los habi- 
tantes, añil, caña de azúcar, tabaco, ananas 6 
pulas, y naranjas, artículos que constituyen un 
gran comercio «te esportacion. El imperio Birman 
posee minas de rubíes, de záfiros y de otres piedras 
preciosas. Muchos ríos arrastran' arenas de oro, y 
wtas montañas contienen minas de pinta. En el rei- 
no animal se observan casi los mismos accidentes < 
en el Indostan. 

Industria. Los pueblos de esta región hacen deli- 
cados trabajes de dorado, de preparación de barni- 
ces, fabricación de ídolos y arquitectura natal, en 
su genero. 

UivlHion política. 



ui 



La porción independiente do la península de Ma- 
lacca,no contiene actualmente mas que pueblos sal- 
vajes, la mayor parte negros. Está dividida en cua- 

^oi >eqUen pV e,n0S ' 8 ° n: Perak ' Salen 9 0ra > 




imper- 
ios Archipiélagos de Andaman y de 



Esta porción del imperio Anglo-índio se divide 
en países absolutamente independientes, países tri- 
bútanos ó vasallos, y punes absolutamente depen- 
dentes. Entre los absolutamente independientes de- 
bemos contar los territorios habitados por los Car- 
row*, los yagas, los Au«VAuno,los/iuiki, lo.* ilismi, 
los Singhpho, los Abor, Khamti y otros pueblos que' 
viven en los altes valles del disuelto reino de Assam. 
Los países tributarios son los de hatchar , Massai. 
Djmtiah y parte del Tiperah. Finalmente , los paises 
enteramente dependientes son los antiguos reinos 
(le Assam y de Arakan, las provincia* de Hartaban 
de le de Tavai y de Tenasirim, la isla del principe 
de dales la de Singapur y el territorio de balacea. 

Arakan, ciudad nú] construida sitio de perecri- 
nacion , 40,000 habitantes. 

Amherst-Town , plaza importante bajo el asnéelo 
militar y mercantil, i 0,000 habitantes. 

Jorge-Town , lindísima ciudad edificada en la isla 
del principe de Gales, bien construida, bien fortifi- 
cada y floreciente por su comercio. Población unos 
10,000 habitantes. 

Singapur, una de las ciudades mas florecientes, 
tiene buen pueito, astilleros, un Colegio y un Jardín 

► habitantes. 



Botánico. Población 19,000 , 



El Imperio Birman está dividido en cuatro virey- 
wtos que son los de Birma Pegu, Hartaban, y 
LaoiBirtnan. ' J 

ÍM,ei ciudad grande , pero poco poblada y mal 

K2 capilal de Birm * y po5ee 50 ' h *~ 

Amarapovra conserva una colección de 260 íns- 
cnpcinnes antiguas y modernas, muy importantes 
P*« li historia 

Sfigaing, ciudad situada sobre la márgen derecha 
«I ¡rauaddy, contiene un gran número de templos. 
Jm, es célebre por su templo de Chumada , uno 

.los EW notables del Asia. Su elevación es dé 331 
P*s ingleses , y su circunferencia de 1,296. 



H re, j° ^' am wt ^ dividido en cuatro partes. 
B re,n 0 de Siamj)ropiamente dicho, el k'ambodje 
7¡"*t el Laos Siamés y la Península de Malacca. 
"tas cuatro grandes partes están subdivídidas en 
Frenos reinos. 

Jmokok , capital del reino de Síam , es centro de 
«« activo comercio. Gran parte de esta ciudad está 
wiücada sobre balsas amarradas á lo largo de las 
,n rgeiies del Meinam. Tiene escelente puerto, buen 
«Jg y 30,000 habitantes. V ' 

¿«un no ofrece mas que recuerdos de su pasado- 

mJ^víkíssí ierapiM,,ue * 



DE 



Las divisiones del Imperio de Annam no 
conocidas todavía, por cuyo motivo nos cw 
reinos á citar algunas de sus ciudades principales. 

Satgon , capital del reino de Kambod^e ; ciudad 
bien fortificada, en cuyo centro se eleva el vasto pa- 
lacio del rey, tiene un arsenal marítimo que podría 
rivalizar con los mejores establecimientos europeos 
de su género. Saigon es la primera plaza mercantil 
del Imperio. Población 100,000 habitantes. 

Hue, una de las plazas mejor fortificadas del Asia 
tiene astilleros , un vasto arsenal y 100,000 habi- 
tantes. 

Ketcho. Situada sobre el Sang-Koi junto á su em- 
bocadura en el golfo de Touquin. Esta ciudad tiene 
una considerable estension, pero no es muy poblada 
^ue contiene vastas porciones de terreno no edi- 
to, grandes jardines, anchas calles y mezquinas 
que caen hechas ruinas. Capital 40,000 habi- 



de A 



Losdos archipiélagos A Andaman y Nikobar u., 
títuyen una prolongada cordillera de islas que se es- 
tiende de Norte á Sur en el golfo de Bengala entre 
el cabo Negré y la isla de Sumatra. No " 
población , pero son independientes. 

El archipiélago de Andaman tiene dos . 
puertos : el de Cormoalis y el de Chatam. La isla de 
Barren tiene un volcan. 

24 



Digitized by Google 



142 



BIBLIOTECA DE CA8PAB ¥ KOlfi. 



IMPERIOS DE LA CHINA Y DEL JAPON. 

• 



IMPERIO CHINO. 

ROT1CUS PaELlMISARES.' 



La China es indudablemente uno de los estados 
mas interesantes del universo, no solo á causa de su 
estenson, de su gobierno y de sus costumbies par- 
ticulares, si que fambien á causa de la antigüedad de 
su literatura y de sus trabiios cientilicos que la co- 
locan á una elevación envidiable en la esfera de la 
civilización. La Cnina tenia en efcc'.o sus anales , su 
poesía ; seguia la marcha de los cuerpos celestes, no- 
taja los eclipses y otros fenómenos astronómicos 
cuando la mayor parte de los pueblos > !<■ I globo yacían, 
digámoslo asi , sumidos ea la ignorancia. Increíble 
rareza la que se observa en estd nación, que habiendo 
tomado tan gloriosa iniciativa en el culto d • las cien- 
cias y de las artes, ha permanecido casi estacionaria 
en su* obras desde hace 3,000 años , y que el vivo 
entusiasmo que ha conservado por este culto no haya 
producid jen ella ningún resultado análogo á los que 
obtienen todos los países que marchan por las vias del 
progreso. 

Üna de las principales causas de este fenómeno 
es la antipatía con que miran los Chinos á los ex- 
tranjeros , de los cuales qu sieran estar siempre se- 
parados por la célebre muralla que rodea su Imperio. 
La historia por otra parte ha sido siempre para ellos 
objeto de un afecto casi esclusivo, de manera que 
sus anales forman el cuerpo de obra mas com- 
pleto que existe en todas las lenguas conocidas. 

La colección de sus clásicos que tiene por titulo 
King, es preciosa sobre todo encarecimiento. Los 
discípulos de Confucio , el primer sabio y el primer 
lilósufo d i la China , reconocen como única base de 
sus trabajos la moral y la política. Durante el siglo 

Csado una sociedad de chines eruditos emprendió 
confección de una especie de Enciclopedia que 
debía constar de (80,000 volúmenes. La geografía 
imperial consta do 260 volúmenes en 4.° , ilustrados 
con planos y cartas geográlicas; comprende la To- 
pografía , la Hidrografía , la Arqueología , la Historia 
Natural, la Agricultura, la Industria ? el Comercio, 
la Biografía y la Bibliografía. La arquitectura china 
es elegante y se distingue particularmente por el nú- 
mero y la originalidad de sus adornos , y por el brillo 
de los colores y barnices ; el dibujo chino está muy 
lejos de la perfección ; sus defectos son hijos de la 
faiia de conocimientos en perspectiva, pero están 
compensados por la aniimciou de sus colores y por 
el acierto con que están distribuidos. 

El interior de las habitaciones es en estremo lu- 
joso; por todas partes se ven pinturas, pabellones, 
fuentes, flores y arroyos. El sistema de canalización 
es un objeto tan importante como bien estudiado en 
este Imperio. A 

En las costumbres de m Chinos se ofrecen una 
porciou de actos diguos de la mas profunda observa- 
ción, que llevan generalmente el sello de una gran 
prudencia y de una alta previsión. Sin embargo un 
europeo no puede comprender la costumbre que au- 
toriza á uu padre á dejaren el abandono á su hijo 
recien nacido, si calcula que no ha de tener medios 
" í; debemos añadir que el tierno in- 



fante privado del paternal cariño , encuentra casi 
siempre quien le recoja y cuide de su existencia. 

El alfabeto Chino se compone de 214 letras y de 
80,000 signos que representan ideas. 

El monarca es el único que puede usar el color 
amarillo en sus vestidos. Los mandarines ó altos em- 
pleados se distinguen por su traje encarnado; las 
demás clases visten de morado, de azul y de negro. 

GEOGRAFÍA. 

SUuacion astronómica. Entre los 61.° y los 147.* 
de longitud oriental, y los 18.° y los 5i.° de latitud. 

Limites. Al Norte el Turkestao. . el Asia rusa y 
el mar de Okhotsk; al Sur el m ir de la China , los es- 
taños de Auiiam, de Siam , de Birman , y el Imperio 
Anglo-lndio; al Este los mares de Okhotsk, del Japón 
oriental y de la China; al Oeste el Turkestau y el 
Pendjub. 

Ríos. El océano Glacial Artico recibe las agua» 
del 06 y de el Geniesei. En el mar de Okhotsk des- 
aguan el Amur , el h'heruluu y el Onon. En el mar 
del Japón desemboca el Toumen. En el mar Orien- 
tal ó Tung-Hai vierten su corriente el Ya~Lú, el 
Lian-ho , el Peho, el Huang-ho ó rio Amarillo el 

grau Kiang ó rio Azul y el Mm-Alang. El mar de la 
hiña recibe el Si-itiang, el Mai-Kauug, el Tahcen 
y el Irauuddy. Los riosquono desembocan en ningún 
mar, son: el l/i, el Tchui y el Garkaud-Daria. 

La mayor largura del Imperio Chino de Norte i 
Sur tiene unas 700 leguas de 25 al grado; su may >r 
anchura de Este á Oeste es de i ,200 iogu is. Su po- 
blación se calcula en 180.000,000 de habitautes. El 
ejército se compme de 1.800, non hombres, entro 
los cuales hay 800,000 de á caballo. 

Religión. La religión del Imperio es la de Confu- 
cio ; el emperador es sn patriarca , y la profesan las 
personas de elevada clase; pero la sectu que cuenta 
mayor número de afiliados es el budh ismo ó de Fó.i 
También se practican los dogmas de los Tao-stc 6 
doctores de la razón. Después viene el islamismo, 
profesado por los Kirghiz-Kaisak, los Burut, los Bu- 
caríos y los Turcos ; detrás de esta secta viene la 
Religión Cristiana que ha convertido á algunos mi- 
les de habitantes , hijos hoy día de la iglesia calóla ni; 
el judaismo que cuenti también bastante número <ls 
creyentes; el protestantismo que por ahora ha echado 
muy pocas raices ; y linalmente los maniqueos y 
par**, cuyos adeptos están esparcidos por el Imperio 
en muy corto número. 

Gobierno. 

Es el monárquico absoluto paliado con ciertos ñora» 
bramientos hechos en el cuerpo de los letrado* , J 
sometidos á reglas invariables. Los letrados son N 
aristocracia de la China. Todos los jóvenes , sea cual 
sea la clase á que pertenezcan, son admitidos al cer- 
» '■— cuyo premio conduce al tercer grado literario. 

* 
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Los que han sido elegidos ó premiados concurren al 
certamen t*"" 3 e ' segundo grado que proporciona 
destinos públicos á los vencedores; y por Igual medio 
se ebiiene el primer grado al cual pertenecen los 
altos dignatarios del Imperio. La nobleza únicamente 
es hcreditaia entre los principes de la familia im- 
perial ▼ entre los descendientes «leConfucio, de Men- 
cio y de Lav-Kiang. El soberano toma el nombre de 
ayo del cielo y de Augusto emperador. La Gaceta 
oficial publica los actos del gobierno, y los repro- 
ducen los periódicos de provincias. 

Producciones. El Imperio Chino por su grande es- 
tensión reúne todas Us temperaturas del globo , y 
posee casi todas sus especies de vejetales. Entre los 
mas preciosos debemos citar el té , objeto de un co- 
mercio considerable, el bambú, planta medicinal, 
cuya cosecha reservada esclusivamente al emperador, 
constituye una gran parte de su renta; el arros, 
principaí alimento de los habitantes ; el tabaco , el 
ruibarbo, la caña de azúcar, el moral y el algodón. 
Bn las provincias del Sur y del Oeste hay minas de 
oro y de plata; encasitodoel resto del Imperio abun- 
dan el hierro , el cobre , el estaño y el plomo. La 
Mandchuría y la Mongolia poseen muy particular- 
mente la *al amoniaco, la ulla y la sal gema. El inte- 
rior de la China produce el mercurio sulfurado, el 
coarto, el rubí, la garaxia , la lacsea y la Jada. En el 
gran desierta do Cobi se encuentran cornelinas, ca- 
Udonias y ágatas. . 

En e I reino animal se observa la misma variedad y 
la misma abundancia que en los anteriores ; díganlo 
sino los camellos, los osos, los tigres, los leopardos, 
las panteras , los ciervos , los elefantes , los rino- 
cerontes, los hurones , los caballos , los carneros, 
los bueyes , las cabras del Tibet , con cuya pre- 
ciosa lana se elaboran los celebrados chales de In- 
dias ; el yak de lustrosa cola , las cabras de almizcle, 
los faisanes dorados , los faisanes plateados , las mu- 
chas especies de cuervos marinos, los cisnes, y ünnl- 
men te la gran diversidad de gallináceos, de palmípedos 

t de a vea de rapiña. 

Industria. Desde los tiempos mas antiguos fabrica 
la China tejidos de seda; los de algodón tienen fama 
en todos los países. Los hijos de esto Imperio sobre- 
salen en las arles da teñir y de bordar, en los trabajos 
en ébano, en marfil y en las flores artificiales. Se 
sirven del bambú y hacen con él una porción de ob- 
jetos de toda clase. Su porcelana no ha sido imitada 
en Europa hasta fines del siglo pasado. Los Coreos 
se distinguen en la fabricación del Nankin (Mahon) 
y en la del papel. 

Comercio. El puerto mas animado para el comer- 
cio estertor es ei de Cantón. Los Europeos solo pue- 
den celebrar tratos mercantiles con ciertos nego- 
ciantes autorizados por el gobierno, cuyo número es 
el de 18. Los Franceses les llaman Hanistas y los 
lucieses H>wj. Después do Cantón, el puerto mas 
considerable es el de Chaug-hay, Los principales 
artículos de esportacion son : el mahon, los chales, 
la seda , el ruibarbo . la nuet moscada , el té , el gen- 
gibre, el mercurio, el ainc, el borraa, el nácar, la 
concha de tortuga y la porcelana. La importación 
consiste en paños, pieles, hilos de oro y de plata, 
canutillos , lentejuelas , cristalería , plomo, estaño , 
coral , azul de Prusia, cochinilla, relojería , ébano, 
marfil , vino de Champaña , y sobro todo opio, 
sustancia que aunque prohibida por el Estado no 
deja de poner en circulación 160.000,000 de rea- 
les. El valor medio de los nidos de pijaros, plato 
de los mas apreciables entre los Chinos, asciende 
á 28.000,000 al año. 

Los Chinos no hacen uso alguno de la leche, ni 
liquida ni convertida en manteca ó en queso, pero 
en cambio consideran como una delicadísima golo- 



PR0V1>CUS. 



Tchi-li 

Chan-si 

Chan-si. ...... 

Kan-su. ...... 

Sxutchuan 

Iun-nan 

Kuang-si 

A«anp-7onuo. . . . 

Fu-kian 

Tche-kiang 

Kiang-su 

Chan-tung 

Ho—nan 

Sganhoei 

Hupc. ....... 

h'iangsi 

Hu-nan 

Kuei—tcheu 
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CAPITALES. BAtITAKTM 

, - l 

Pokios 1.300,000 

Thai-yuan » 

Si-an 300,000 

Lan-tcheu » 

Tching-tu » 

Yun-nan » 

Kuei-lin » 

Cantón 500,000 

Fu-tcheu » 

Hang-tcheu 700,000 

Nan-kíng 500,000 

Tsí-nan » 

Khai-fung » 

An-kinR »» 

Ww-tchbang » 

Nun-tchhang. ... » 

Tchhdog-cha. ... » 

Kue-yang » 



» 

» 



Ching-king Ching-yang 

Ghirin Ghinn 

Sakhalicn-ula. . .|*¡^^*?' P ;j 

País de los Mogoles . » 
País de los Kalkha. Urga 

La Dsongaria.. . . Hi 

País de los Kirghis. » 
PaisdelosTorgotos. » 

TIBE T. 



» 



» 
» 



Ui H'Lassa. 

Tzang Jikadzo. . 

£' ham Balha og., 

Ngari Ladak. . . 



80 
30 



Deb-radja Tasissudon. 

Bisni 



n 



» 
» 



Cía 



Peking, inmensa ciudad, cuyo circuito 
14,400,000 tobosas. Está rodeada de murallas de 44 
niés de altura , y tan gruesas , que se puede pasear 
a caballo sobre ellas. Peking se divide en dos partes: 
la ciudad Tátara y la ciudad Maudchou; las calles son 
anchas y rectas, las casas generalmente pequeñas; 
en los balcones h iy cuadrados de p<pel en vez de 
cristales, en su interior se observa que todas las 
paredes están l'enas de sentencias y de máiimaa 
morales. La ciudad Tátara contiene el palacio impe- 
rial , mansión regia la mas dilatada que se conoce, 
cuya circunferencia, fin contarlos jardines , tiene 
1,776 tohesas. En el templo de ritoonotnioo se con- 
servan los libros de apuutes de los mas antiguos 
emperadores chinos. Abundan en Peking de una ma- 
nera asombrosa los templos , los edificios y los ins- 
titutos notables, entre los cuales debemos hacer 
del tribunal de la Literatura y da la Hisso- 
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rio de la Chin* , d colegio imperial , el observato- 
rio imperial , la imprenta imperial , el tribunal de 
los médicos , la biblioteca imperial , y el gabinete de 
Historia Natural. Además de la extraordinaria es- 
tension de su reciato tiene esta capital barrábales 
de dos millas de largo cada uno. En sus al rededores 
está situado Yuon-hing-yaen , mago ¡fio* residencia 
del soberano. 

Si-an , es también una de las mas grandes capita- 
les de la China , y pjsee una colección de monu- 
mentos antiguos. 

Cantan , es uno de los mercados mas importantes 
de Oriente; sus calles son todas muy estrechas y su 
empedrado es menudo é incómodo. La calle llamada 
por los Chinos, calle de los Cerdos, ( nombre que a 1- 

Snos extranjeros han convertido en la epigramática 
nominación de calle de los Chinos) encierra los 
productos de todas las partes del mundo. Esta ciu- 
dad es un gran almacén de provisiones y do refres- 
cos de toda clase escelentes en cualidad y moderados 
en el precio. Estas provisiones se venden siem- 

Ereal peso aun cuando consistan en animales vivos. 
I Tchu-Kiang es un vasto espacio lleno de buques 

rtal vez asciendan al número de 1 0,000 coloca- 
en hileras y formando calles, donde habita un sin- 
número de gentes. La población de la ciudad y la de 
este gran barrio flotante son desconocidas y no se 
puede aventurar dato alguno acerca de su cifra ni 
aun aproximadamente. 

Tu-tchen , magnifica y populosa ciudad que los 
Chinos comparan al paraíso. Tiene un puente de 
piedra blanca sobre el Tchang con mas de 100 arcos. 

Kang- Tcheu, ciudad populosa mercantil, é indus- 
triosa bien fortificada , puerto de mar y ocupada por 
un considerable número de tropas. 

Kiang-Ning ó Nankin , ciudad inmensa situada 
sobre la margen meridional del Kiang. Fue en otro 
tiempo residencia de los emr oradores. Su famosa 
torre es un edificio octógono de 46 niés de diámetro 
en su base y de 230 de elevación. Tiene nueve pisos 
y cerca de 900 peldaños. Su csterior presenta una 
combinación de los colores azul , verde y amarillo. 

Su-tchen, situada sobre el canal imperial, cerca 
del lago Taihu ; es una de las ciudades mas flore- 
cientes de la China. Se le atribuyen 500,000 habi- 
tantes. 

Nan-Tchang , notable por su gran comercio de 
porcelana, de pieles, de seda y de ídolos. 

ITlassa , en el.Tibet tiene magnifico templo y un 
inmenso bazar. 



IMPERIO DEL JAPON 

NOTICIAS PRELIMINARES. 

• • 

El interior del Japón es tan impenetrable para el 
europeo como el interior de la China , de modo que 
son muy vagas las noticias adquiridas acerca de este 
país. Desde la expulsión de los Portugueses y del 
Cristianismo en i 6 40, los Japoneses oo han autori- 
zado mas que el establecimiento de dos factorías, 
que son la de la China y L de Holanda. Esta última 
está confinada en la isla de Nezima y solo son dos los 
buques que tienen permiso para entrar todos los 
años en la bahía de Nagasaki para los asuntos de la 
Factoría. 

Los Japoneses han recibido de los Chinos su civi- 
lización y su industria como también el budhismo; 
pero han tenido mayor talento que sus vecinos en 
acoger con afán lodos los descubrimientos, todos los 
adelantos artísticos, industriales y científicos que se 
les han comunicado. La fabricación de su pape! de 
corteza de moral data del siglo virí Su imprenta del 



año 1206; sus grandes talleres tipográtic 
ron en Mivako ó Waré Yedo, Yosaku, según dice 
Mr. Siebod, todos los años imprimen de 5 á 8,000 
tomitos con láminas y cartas geográficas.- Componen 
particularmente muchos tratados de botánica ador- 
nados con láminas. 

Las costumbres de los Japoneses parecen menos 
suaves que las de los Chinos. Así en la familia como 
en el estado , el jefe ejerce un poder despótico que le 
reviste, digámoslo asi, de derecho de vida y muerte 
sobre todos sus inferiores. Las mujeres , sin embar- 
go, gozan de una libertad que seria considerada 
como un crimen en otras regiones del Asia , y se 
distinguen por su educación que es igual á la de 
los hombres. 

GEOGRAFÍA. 



Entre los 120.° y los 142/ 
de longitud oriental , y entre los 29.° y 47.° de latitud 
Sur. 

Limite*. Al Norte las islas Terrakai y Kuriles; al 
Sur, el gran.le Océano y el mar Oriental ó Humg- 
Hai de los Chinos ; al Este , el grande Océano; al 



Oeste , el canal occidental de Corea, el 
y la Mancha de Tarluria. 

Ríos. La isla de Nifon es la \ 
nés que está regada por ríos mas considerables , en- 
tre estos debemos menciouar el Yodo-Gawa, el Teu- 
rioni Gatea (rio del Dragón celeste) , el Hrt-Gave el 
Tongawa y el IkoGawa. 

Religión. Dos religiones principales dominan en 
este Imperio: la primera se llama SintoóSmsén y 
es la primitiva ; su objeto es el culto de divinidades 
que presiden á todas las cusas , asi visibles como in- 
visibles. La divinidad que ocupa el primer rango se 
llama Teusio-dai-sin , diosa que según su creencia 
dió origeu á su familia imperial , el herme.no de este 
diosa se llama Fatsman, v preside á la guerra. Se- 
gún sus dogmas . la familia sagrada de los dniris 6 
jefes de la religión es imperecedera , de modo que 
el pueblo cree que cuando un dairi no tiene hijos, 
el cielo toma á su cuenta el procurárselos El dairi 
tiene su palacio en Miyako. Los Linios creen eu ta 
inmortalidad , su paraíso se llama Taha- Ama- Ka-toara 
y su infierno Ne-no- Kuni: los templos ó capillas de 
sus divinidades se llaman Miga. Sus sacerdotes pue- 
den contraer matrimonio. 

La secta mas generalizada actualmente en el Japón 
es el budhismo que les fue transmitido por la Corea 
en 513. La estatua del gran Budha , colocada en el 
célebre templo de Fokoci , tiene 92 piés de elevación. 

Existe también en este Imperio una secta cuyos 
sacerdotes se llaman Yama-Bons, especie de encan- 
tadores que viven en los montes. Hay también adep- 
tos de Confocius y la creencia de lo¿ Amos, especie 
de dualismo que. se profesa sin sacerdotes ni altares. 

Gobierno. 

El monárquico absoluto dividido entre el dairi ó 
pontífice y el Seo-gun , primer caudillo del ejército, 
apoyados por un gran numero de Damios ó príncipes 
hereditarios que están siempre en pugna unos contra 
otros pero obedecen ciegamente las órdenes del Seo- 



gun. La isla de Tatsisio, isla que es necesario escalar 
i causa de los escarpadas rocas que la componen, es 
el lugar de destierro de los grandes señores. 

¡miustna. Los Japoneses trabajan con talento el 
hierro, el acero y el cobre. Sus sables son los mejores 
después de los de Khorassan. fon llevado á la mayor 
perfección los tejidos de algodón v de seda, papel de 
morara, y los objetos <" 
son también hábiles i 



> 



Digitized by GoogI 



ATLAS HISTÓRICO. 



143 



Comercio. Un edicto de 1637 prohibe i lo» Japo- 
neses bajo pena de muerte el viajar en país extran- 
jero ; así es que están reducidos á hacer el comercio 
en las islas quf dependen del Imperio. Los nego- 
ciantes chinos y holandeses , los únicos que tienen 
relaciones comerciales con el Japnn , están sujetos á 
la mas severa vigilancia y son casi prisioneros en sus 
betorias. El comercio de importación consiste en 
paños, medicinas, drogas, azafrán, azúcar molido, 
concha de tortuga, espejos, cristales, marül, estaño, 
hierro y plomo. Sus esportaciones consisten prin- 
cipalmente en sederías , objetos de laca , alcanfor y 
cobre. 



IM vi sien política. 

El Imperio del Japón se compone de muchas islas 
situadas en el océano Boreal al Este de la China. 
Lleva el nombre de su isla principal llamada Nifon en 
aquellas regiones y Japón en Europa. Está dividido 
- y subdividido en 622 distritos. 



ledo, una de las ciudades mas grandes y mas po 
bladas del mundo ; su calle principal tiene la anchura 
de 50 pasos. Así el esterior como el interior de las 
casas llaman la atención por su estremada limpieza. 
Su edificio mas notable es el palacio del Seo-gun, cuya 
biblioteca se compone de 150,000 volúmenes. Po- 
blación 1.300,000 habitantes. 

Kioó M¡yako,ocaP9 una llanura rodeada de mon- 
tañas y bañada al Este por el K uno. Los edificios 
mas notables entre el gran número de los que con- 
tiene esta ciudad , son : el palacio del Dairi , el del 
Seo-gun, el templo de Tokoci y el de Kwautoon. Kío 
posee la campana mas grande de que se tiene noticia. 
Es alta de mas de 19 ptés y pesa 240,000 libras ho- 
landesas. Publicase en esta ciudad una escalente es- 
tadística bajo el nombre de Almanaque imperial. 
Población 600,000 habitantes. 

Osaka , parece ser la Atenas del Japón. Todos los 
señores tienen casa en Osaka ; está defendida por 
una ciudadela y cuenta una población de 1 50,000 ha- 



AFRICA. 



El Africa , esta vasta península cuyo suelo abra- 
sador , cuyos inmensos desiertos , cuyos sombríos 
oasis poblados de hombres crueles y de animales fe- 
roces han opuesto siempre obstáculos casi insupera- 
bles á los esploradores • el Africa que atrae constan- 
temente las miradas del sabio y del filántropo; el 
Africa , la región que solemos considerar como refu- 
gio de todos los elementos mas opuestos á la civiliza- 
ción, ha gozado también de épocas de gloria y de bri- 
llante numbradia : allí nacieron los Sesostris y los 
Tolomeos ; allí tuvieron su cuna las ciencias exactas; 
desde allí inundó de celebridad al orbe la gigantesca 
Memphis, Id tierra clásica de los monumentos colosa- 
les. Sus inmensas llanuras presenciaron el esplendor 
de Cartago y de Alejandría, las hazañas de los Aníba- 
les y de los Escipiones , la omnipotencia de los roma- 
nos , la bravura de los Numidus. La antigua Cirta 

ÍÜonslanlina) dió ejemplos de pompa al mundo con 
i pompi de los Césares , resonó con estruendo con 
las fiestas del circo y lis solemnidades del Capitolio. 

Lastima es que aquel clima cuya mortal influencia 
obra con tanta actividad sobre los Europeos nos in- 
dique que en todos tiempos , en todas circunstancias 
serán lentos y penosos la marcha de la ciencia y los 
adelantos sociales de las inumerables tribus afri- 
canas. 

Según dice Herodoto los primeros viajes de cir- 
cumnavegacion en Africa los emprendieron los Feni- 
cios que desde el mar Rojo se volvieron á Egipto por 
el estrecho de Gibraltar. 

Los primeros Europeos que proyectaron ponerse 
en relaciones con los pueblos de Afnc t fueron, según 
parece, los Venecianos; emprendieron la misma obra 
los Franceses en 1364, los Portugueses á principios 
del siglo xv, y los Ingleses á mediados del siglo xvi. 

A la época actual le cabrá la vanagloria délos úti- 
lísimos esfuerzos de Ada mí un, de Lavaillant, deMun- 
go-Park , de Caillaud , de Deuhane, de CJaperton, 
de Mollicu y de Cambe que nos han dado á conocer 



el interior del Darfur , del Kordofan , del Sudan , del 
Senaar, de la Abisinta, y de muchos otros Estados. 
El intrépido y perseverante Caille ha proporcionado 
también á la Europa importantes noticias sobre la 
corriente del Niger y sobre la célebre y misteriosa 
ciudad de Torabuctu. 

GEOGRAFIA. 

Situación astronómica. El Africa forma una ver- 
dadera península comprendida entre los 13. 0 y los 
55.° de longitud y los 38." y 35.° de latitud. Su ma- 
yor largura de Norte á Sur es de 1,850 leguas. Su 
mayor de Oeste á Este es de 1 ,630 leguas. El circuito 
de sus costas compone unas 1 ,000 leguas y su super- 
ficie total 1,750,000 leguas cuadradas. 

Limites. Al Norte el mar Mediterráneo y el estre- 
cho de Gibraltar; al Sur el océano Austral; al Este el 
istmo de Suez, el mar Rojo y el mar de Indias; al 
Oeste el océano Atlántico. 

Montañas. La anchura de las montañas del Africa 
nos invita á considerarlas como vastas mesetas de sua- 
ves pendientes de fácil acceso, poco accidentadas. Li 
cordillera del Atlas atraviesa los estados de Marrue- 
cos , de Argel , de Trípoli y de Túnez. Llámase gran- 
de Atlas la parte de esta cordillera que se encuentra 
en el imperio de Marruecos ; y se dá el nombre de 
pequeño Atlas á otras montañas secundarias. Los 
montes de la Luna son los que coronan la anchurosa 
meseta de la Abisinia. En la Nigricia se encuentran 
los grandes montes de Kong, de donde parten las 
aguas de los mas caudalosos rios del Africa occiden- 
tal y central , como son el Senegal , el Joliba , el Cam- 
bia y el Rio-Grande; las numerosas ramificaciones de 
estos montes separan^! Sudan de la Guinea ; los cé- 
lebres montes Lupata y montes de las nieves son los 
mas notables de las regiones habitadas por los Cafres 
y por las diversas regiones de Hotentotes, 
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Los pantos culminantes mas notables de las mon- 
tañas de Africa son los siguientes : 



MONTAÑAS. 



TüDESAS. 



Marruecos 

Ab ¡finia 

Nigrieia 

Africa austral. . . . 

Madera 

Canarias 

Archipiélago del ca- 
bo Verde 



lúa de Santa 
Madagascar. . 
Isla Mauricio. 
Isla Borbon. . 



A Mas 

Amba-Gechea. . . . 
Monte Muría- . . . . 
Mentís lelas nieves . 

Pico Kuivo 

Pico Tenerife. 



2,O"0 
2.300 
2,60» 
1,564 
. 965 
1,858 



Volcan de la Isla de 

Fuego { ,233 

Pico de Diana. . . . 422 

Abostiraenes l,8ou 

Piter-Boot 432 

Pitón de las nieves. 1,955 



Volcanes Pocos son los que se observan en el 
continente africano pero en cambio abundan en sus 
islas adyacentes ; entre ellos debemos citar el del Pico 
de Tenerife en el archipiélago de Canarias . el Pico 
de Jogo en la isla de Jogo , en el archipiélago del 
cabo Verde; y el volcan en la isla Borbon, archipié- 
lago de Madagascar. 

r Desiertos. El mas célebre , el mas vasto de los de- 
siertos africanos y aun del globo, es el que ocupa un 
espacio casi i -uní al de la mitad de Europa; es el 
desierto de Saara que ocupa la mayor parte de la 
región de Maghreb y toma distintas denominaciones 
á medida que se va internando en otros paises. Es- 
tiéndese desde las playas del Atlántico hasta el Nilo; 
el temple de su atmósfera es tan elevado que duran- 
te el día llega á levantar 50 y aun 60 grados el termó- 
metro centígrado. Otros desiertos hay en la Subía, 
en Egipto, en Argel y en las costas de Ajan y de los 
Cimbebas. El desierto de los Karrus (región de los 
Hotentotes) presenta la notable circunstancia de per- 
manecer árido , mustio y monótono durante la fuer- 
za del verano y de cubrirse como por encanto de rica 
vejetacion y de numerosos rebaños al anunciarse el 
invierno con sus primeras lluvias. En estas vastas 
soledades se encuentran dispersas acá y allá panta- 
nosas lagunas, lagos sin desagüe y porciones de ter- 
reno regadas por corrientes de aguas puras y refres- 
cadas por la sombra de anchas palmeras. Estos son 
los sitios de reposo llamados oasis donde respiran li- 
bremente las caravanas. 

Mares. El Africa por su configuración no tiene 
mar alguno que pueda llamarse propio suyo. El Ve- 
diterráneo baña sus costas corno baña las de As : a y 
las de Europa ; y en el mismo caso está el mar Rojo 
ó golfo Arábigo que baña las del Asia. El lago Ttchad 
sin embargo (en el Sudan oriental) podría ser consi- 
derado como un mar interior. 

Golfos. Varios geógrafos dan el nombre de golf» 
Arábigo al mar Rojo. El golfo de Aden está situado 
entre la Arabia , la Abisinia y el país de los Omolies: 
el golfo de Guinea baña las costas de ta Nigrieia el 
golfo de Sirte ocupa su sitio el estado de Trípoli y el 
golfo de Túnez el estado de este nombre. 

Estrechos. Dus son los del Africa; el do Gibraltar, 
la separa de la Europa, el de Bal-el-Madeb, establece 
la comunicación entre el mar Rojo y el golfo de Aden 
6 mar de Ornan. 

Cabos. Los mas notables son : en la costa occiden- 
tal el cabo Bojador , el cabo Blanco y el ca6o Verde 
en la costa meridional se encuentran el cabo de Bue- 
na Esperanza ; i lo largo de la costa oriental se en- 
cuentran el cabo Corrientes y el cabo Orfui. 

Rio$. El Nilo desagua en el Mediterráneo , el Se- 
negal en el océano Atlántico, así como el Gambia, 
el Joliba el Cuango, el Cuanza y el Orange. El mar de 



GASPAR T ROIC. 

Indias recibe las aguas del Zambese Lofils , de Motber, 
d« Ulando y de Zebi. La concha del lago Tchad re- 
cibe *• I Yau y el Chary. 

Lagos. En Sudan se encuentra el inmenso lapo 
Tchaa que es una especie de mar; tn Túnez el Lu- 
de ah, en Argel el Melgig , en el interior del Africa 
ecuatorial el Kuffua (lago de Muerte) cuyas aguas 
e*tán cubiertas que vierten los montes vecinos exha- 
lando un pernicioso ol.ir, en la Abisinia el Dembea, 
en lu Seneg^mbia el Coyor en la isla de Madagascar, 
el Antsianake. 

Islas. Los suaves contornos del Africa presentan 
menos islas que las demús parles del mundo; vamos 
á clasificar las que tiene, recorriendo los mares que 
ocupan. 

En el Mediterráneo la isla de Gerbi y el grupo de 
Kerkeni pertenecientes al estado de Túnez. 

En el occéano Atlántico las islas Azores cubiertas 
de colinas y de montañas volcanizadas cuyo entre- 
abierto seno manifiesta que ha tenido que sufrir vio- 
lentas convulsiones. Su fértil suelo produce trigo 
candeal , mijo , maíz , naranjas y esquisltos vinos. 
Su población se compondrá de unas 120,000 almas. 
Pertenecen á Portugal patria dé Gonzalo Velho que 
las descubrió en 1444. La isla de Madera que se es- 
tiende por 1 2 leguas de largo y seis de ancho cuya 
población se compone de 120,000 almas y cuyos vi- 
nos tienen tanta fama como los de las Azores. Perte- 
nece también á Portugal. 

Las islas Canarias que son en número de siete y 
pertenecen á España ; producen trigo, cebada , maiz, 
centeno , y contienen por junto una población de 
190,000 almas. 

Las islas del cabo Verde que forman parte del 
Africa portuguesa están habitadas por unos 60,000 
hombres. La isla de la Ascensión donde tienen los 
ingleses un establecimiento; la isla de Santa Elena 
célebre por la cautividad y muerte de Napoleón, 
tiene unas cinco leguas escasas de largo por tres de 
ancho ; su suelo es estéril , sus peñascos y sus quie- 
bras rodean al viajero de ideas sombrías. Pertenece 
á los Iugleses. Las islas de Fernando Pó, del Princi- 
pe , <le Santo Tomás y de Annobon en el golfo de 
Guinea. 

En el mar de Indias está situada Madagascar; una 
de las islas mas grandes del mundo , pues tiene 440 
leguas de largo y 150 de ancho con una población que 
se calcula en 2.000,000 de habitantes. Está atravesa- 
da en toda su longitud por una cordillera de monta- 
ñas que la divide en dos partes casi iguales; de estas 
montañas brotan un gran número de rios que ferti- 
lizan mu?ho el suelo, pero su clima es demasiado cá- 
lido y su< playas pantanosas, ion insalubres. Las is- 
las Comores en el canal de Mozambique. 

La isla Borbon descubierta en 4345 por los portu- 
gueses tiene unas 91 leguas en su parte mas larga 
y 18 leguas en su parte mas ancha. Su población se 
calcula ser de 90,000 habitantes. Es célebre por la 
superior calidad de su café y pro luce también azú- 
car, arroz, trico, maiz, cazabe, pimienta, nuez 
moscada y canela. Pertenece á la república francesa. 
La isla Mauricio 6 isla de Francia descubierta por 
Pedro Mascanenas navegante portugués en 1605. En 
1698 el almirante holandés Fau-Neck la encontró 
desabitada, tomó posesión de ella en nombre de su 
go tierno y le dió el nombre de Mauricio que era el 
del Slathouder Mauricio príncipe de Orange ; pero 
abandonándola el gobierno holandés la Francia tomó 
posesión de ella en 1712 y la conservó hasta 1810, 
época en que se apoderaron de ella los ingleses. Tie- 
ne unas 16 leguas en su parte mas larga y 9 y f/2 
en su parte mas ancha. Produce café, aiúcar, trigo, 
maiz, algodón, añil, pimienta y cochinilla. La isla 
Rodríguez compuesta de una peña calcárea cubierta 
de tierra vcjetal fértilísima posee unos 120 habilan- 
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tes. Pertenece ¿ la Inglaterra. A la misma nación 
pertenecen también las islas Seichelle y Amirantes 
en otro tiempo incultas y despobhdas y hoy dia bu- 
llendo en habitantes y llenas de establecimientos. 
Produce raña de azúcar , cafó , clavos, nuez moscada 

J cocoteros. La isla Socotora junto á la embocadura 
el golfo de Aden está habitada por un pueblo llamado 
Menris gobernado por un rey tributario del imán de 
llaskaia. Esta isla tiene unas 40 leguas de largo, por 
10 de aucho en su parte media. Su terreno es fértil, 
sus principales producciones consisten en aloe , in- 
cienso, melones , dátiles y sangre de dragón. En sus 
costas se encuentra ámbar gris y coral. 

En el Mar Rqju. Está la isla Dhalak rica y célebre 
por su comercio de perlas en otro tiempo, pobre ac- 
tualmente y habitada solo por algunos pescadores. 
Canales. Véase la mención especial del Egipto. 
Clima. Situada antre los trópicos la mayor parte 
del Af'ica sufre el escesiv» calor de la zona tórrida 
y la iumensidid de sus desiertos faltos de agua y de 
vejetacion hace su calor insoportable. Estas ámlas 
llanuras engendran también elSimoun, huracán que 
levanta olas de arena y esparce con ella* la desola- 
ción y la muerte en su tránsito. 

Productos. El Africa tiene minas de oro, plata, 
cobre plomo, hierro y sal. Abunda en piedras pre- 
ciosas, hermosos mármoles y arañil oí. Su vejeta- 
cion en las costas de Berbería es muy semejante á 
la de España ; las plantas de Egipto tienen en gene- 
ral una fisonomía especial y entre ellas se encuen- 
tra sen, nymphcea y azufaifos. Casi toda la penín- 
sula produce dátiles, cocos, plátanos, naranjas, li- 
mones, tamarinJos, especias , gomas , incienso y 
maderas de teñir. Entre otras cosas se cultivan el 
arror, el mijo, el miiz, la cazaba. En Africa viven 
el camello, el elefante, ^rinoceronte, el búfalo, el an- 
tílope, la yena, lu girafa, el león, ekiore, la pantera, 
el leopardo, el chacal, el hipopótamo, el avestruz, 
el cocodrilo, y el camaleón. Esta región ofrece los 
gigantes del reino animal y del reino vejetal ; tales 
son el enorme baobab que ocupa la costa occiden- 
tal y la girafa y el avestruz, 

Familias ó rasas. Las principales son las de los 
iacdb'das, «le los Bereberes, de ios Abadeos, de los 
Chelucos, de los Tchesct-Agow, de los Tuariks, de 
los Cheluks , de los Mandingas, de los Fulaks, de 
los Haussas, de los Baghermehs, de los Bornuans, 
de los Achantis. de los Bennis, de los Moluans, de 
los Cafres, de los Holentutes, de los Alaran* , de ios 
Galas, de los Muzimbos, de los Osmanlis, y de los 
iíadecasos. Población se calcula en 70.000,000 de 



Religión. La religión dominante en Africa, ea to- 
davía ta de' jetiquismo y la profesan casi todos los 
negros. Los Vidah adoran la serpiente, los Bisagos 
el gallo, los Beninos el lagarto, los Achantis el rio 
Tan Jo, y el gavilán; los Calabares el tiburón, los 
Agows el Nilo, los habitantes del Daukas rinden 
culto ai rio Cobi, los de Akkra á la yena, los de Bu- 
ai al igana, los de Wasenah á lu luna. En el reino 
de Magadocho la religión es una mezcla de la maho- 
metana y de la pagana. En el Ouago hay otra mez- 
cla de Cristianismo y de ieti |UÍsmo. Los Mucangami, 
los Moluas, los Muchindi, los Casangos y otros pue- 
blos de la Nigricia austral y central olrecen sacri- 
ficios humanos á sus ¡dolos y son antropófagos. El 
islamismo domina en todos los estados berberiscos, 



en las regiones bañadas por el Nilo en cierta porción 
de la costa oriental y en la mayor parte del Sudan. 
Casi todos los Fulas y Mandingns siguen las doctri- 
nas de Mahoma. El maguisrno tiene algunos adeptos 
en Mozambique, el Cristianismo ha hecho algunos 
progresos entre los Coptos ó Jacobilas y los Monofi- 
sitos de la Abisinia. El calvinismo se propaga en 
las posesiones africanas de Inglaterra, de Holanda, 
de Dinamarca y de América. Por último, el judais- 
mo ha penetrado mas ó menos en todas las regiones 
del Africa , donde han llevado su industria los Israe- 
litas. 



La forma política dominante en Africa es la mo- 
nárquica y despótica. El reino de Sus presenta una 
oligarquía federal . el Tuta-Djalon una teocracia 
oligárquica, el estado de Oamer en Nubia, una teo- 
cracia monárquica, el reino de Achanli una mo- 
narquía aristocrática, los Susuos una confederación 
republicana, el Borgu uua confederación monár- 
quica; eu algunas poblaciones de Madagascar los 
actos gubernamentales se discuten en asambleas 
públicas llamadas Cubara*. Ki.tr.; los Susnos existe 
una sociedad secreta llamada Purrah cuyo objeto 
es la conservación del órden y de la justicia. 

Industria. Los egipcios y los habitantes de los 
estados berberiscos sobresalen en los tejidos y en los 
curtidos. LosWas de Madagascar compiten con los 
Europeos en cuanto á la perfección con que trabajan 
los metales. El imperio de Bornn es célebre por sus 
tejidos de algodón. El Acbanti, la Dginia y Tombuc- 
tu han adquirido mucha fama por sus obras Ae joye- 
ría. Los Moluas y los hibitantes de Morlu hacen 
digecillos de las piedras linas tallándolas y graban- 
do en ellas; los Maniquíes, los Beljuanas, lo? Mo- 
luas, los M irav.es y otros hacen admirables trabajos 
en hierro, en cobre y en marfil. Los moros de Saara 
son armeros ; los pobladores d¿ la Nigricia meridio- 
nal, fabrican con mucho arte Upa-rabos y esteras. 

Comercio. Las operaciones comerciales se hacen 
en Africa con mucha actividad y el espíritu mercan- 
til de sus habitantes se remonta á los tiempos mas 
antiguos. Los artículos de importación suelen ser 
generalmente tejidos de seda, telas recias de lana, 
telas pintadas, armas, objetos de cerrajería, por- 
celanas, artículos de cristal, perfumes, especias, 
papel, quincalla, sal, licore* fuertes, vinos y azófar. 
La esportacion suele consistir en curtidos, dátiles, 
sen, gimas, ta/Heles, pimienta, arroz, marfil, cera, 
oro en polvo, plumas de avestruz, analron, algo- 
don y añil. Todos los años salen numerosas cara- 
vanas de todas las estremidades del Africa condu- 
ciendo al interior las mercancías de Europa y del 
Asia y á su vuelta hacen provisión de productos in- 
dígenas. Tombuctu y Dginia son los mas importan- 
tes depósitos de los géneros de comercio de estas 
caravanas. 

En los negocios mercantiles que se realizan en el 
interior del Africa, apenas se hace u.*ode la mone- 
da; las compras se pagan con oro en polvo, ó tibbar 
cun sal ó con caunses, Conchitas que se recogen en 
i. Nuestra moneda da cuatro reales vie- 



las Maldivas, 
ne á equivaler á 
dingoa. 
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CUADRO DE LOS PRINCIPALES ESTADOS DE AFRICA. 

Capitales. Habitates. 



Egipto 



Cairo. 



Argel 

lunes 

Trípoli 

Nuoia 

Abisonia 

hardifan . . . . 

Darfur 

Bornu 

Senegambia. . . 

Achanti 

Cougo 

Colínia del Cubo. 



Argel . . 
Túnez. . 
Trípoli. . 
Sennaar. 
Gondar . 
Obeid . . 
Cobbe. . 
Kuka. . . 



Cu masía. 
Loanda . 
El Cabo . 



2.300,000 
5.500,000 
1.600,000 
1.800,000 
660,000 
3.500,000 
1.000,000 
500,000 
120,000 
900,000 
700.000 
3.000,000 
1.410,000 
170,000 



36,000 

6,000 
4,000 

» 

o 

■ 

» 

» 

» 

8 

» 
■ 



Los geógrafos modernos dividen el Africa en cinco 
grandes regiones: la región delNilo, h región de 
Maghreb , la región de los Negros , la región del Afri- 
ca austral, la región del Africa oriental. Hay quien 
establece también una sesta región formada con las 
posesiones de los extranjeros en Africa. 

REGION DEL NILO. 

Situación astronómica. Entre los 58" y 35° de 
longitud oriental y los 7° y 32° poco mas poco menos 
de latitud boreal. 

Limites. Al Norte el Mediterráneo; al Sur, el 
Africa oriental y la Nigricia; al Este, el Asia oto- 
mana y el mar Rojo; al Oeste, la Nigricia y el Ma- 
ghreb. 

Ríos. El origen del Nilo no se conoce to la vía con 
exactitud : pero se supone que está en los montes de 
la Luna donde su corriente toma el nombre de rio 
Blanco. Bajo esta denominación recorre el Duga , el 
país de los Chelukos y Dcuka y después de mezclar 
sus aguas con las del rio Azul que sale de Abísinia, 
tomad nombre de Nilo, atrariesa la Numidia y entra 
en el Egipto habiendo atravesado la catarata de f'hy- 
la. Debajo de el Cairo se divide en rauebos brazos 
que desembocan todos en el Mediterráneo, siendo los 
principales los de Damieta al Este, y de Roseta al 
Oeste. El salirse de madre el Nilo es on fenómeno 
común á todos los grandes ríos de la zona tórrida. 



División polúlra. 

La región del Nilo abraza la Abísinia , el pais de 
Bahr-el-Abiad, la Nubia , y el Egipto con sus adya- 
centes al Norte. 



Esta región , y la de la Nubi* son célebres entre 
los arqueólogos por sus templos abiertos en la peña 
viva, que son notables muestras de la arquitectura 
troglodítica. Se citan particularmente las nueve igle- 
sias de la Abisinia abiertas en un monte del Lasta. 
Una de estas iglesias llamada Gólgota, enciérrala 
tumba de San Lilibala fundador según se cree de los 

Tisados monumentos. 
^ s ciudades mas notables son : 
Gondar , capital de todo el imperio antiguamente, 



y hoy dia del reino di! Ambara, situada en una ele- 
vada colina , y ceñida por todos lados de un profundo 
valle. Las paredes de las casas son de tierra , per» no 
tienen nías que un solo piso , y el techo cubierto da 
bálago. El único monumento notable es el Palacio 
del soberano, que tiene cuatro pisos y es de piedra. 
Lis iglesias están construidas del mismo modo que 
las casas , pero en su interior las adornan con tapices 
de seda azul y las adornan con espejos. Población 
6,000 habitantes. 

Aiinra , ciudad bien construida que fue en otro 
tiempo capital del Imperio Abisinio, así como es hoy la 
mas mercantil. La tela de algodón que s . le de sus te- 
lares círiula como moneda por todo el país. Pobla- 
ción 8,000 habitantes. 

PAIS DE BALIR-EL-ABlAD. 

El hordofan , <>s una región bordada de oasis y 
dedicada á la agricultura. Su capital Obeid , contiene 
unas 5,000 almas. El viajero Rupetl vió en es»e pais 
armaduras para hombres y pira caballos, semejantes 
i las que se usaban en Europa durante la edad 
media. 

El Darfur, es como el Kordofan un vasto país de- 
sierto donde se encuentran oasis ; su capital es 
Cobbé, notable sobre todo por la actividad comercial 
de sus moradores. Tiene dos mezquitas y cinco es- 
cuelas públicas. Población 6,000 habitantes. 



Todos los países que se estienden á lo largo del 
Nilo son considerados como tributarios del soberano 
de Egipto. Las ciudades mas importantes de la Nu- 
bla son : 

Sennaar ; conjunto de cabanas que rodean el des- 
mantelado palacio de los antiguos reyes, vasto re- 
cinto en cuya construcción solo se empleó el ladrillo. 
Población 9,000 habitantes. 

Chendy, antes de la invasión egipcia era esta ciu- 
dad el mas vasto depósito de mercancías de la Nu- 
bia y el mas considerable mercado de esclavos. No 
lejos de Chcudy y cerca de Assur se encuentran las 
ruinas de Meroe célebre por sus monumentos , su 
oráculo de Júpiter Amraon, y su comercio. Pobla- 
ción 7,000 habitantes. 

Derr. Esta ciudad es considerada como la capital 
de la Baja-Numidia. En sus alrededores se 
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un templo abierto en tu peña , cuya construcción se 
atribuye á Sesostris. Población 3,000 habitantes . 

Dongolah, situada en la márgen derecba del Nílo, 
fue (a ciudad mas grande, mas poblada y mas rica en 
la edad media. Actualmente está reducida á pobla- 
ción de 300 habitantes. 

Suakim , situada eu el mar flojo , pertenece al vi- 
rey de Egypto. Es la ciudad marítima mas mercantil 
de toda la región del Nilo. Población 8,000 habi- 
tantes. 

Sebua. Cerca de esta aldea hay un gran hemispeos 
ó ediGcio construido parte en la" peña y parte en el 
esterior. Antes de entrar en el templo* se atraviesa 
un corredor lleno de esünges v de estatuas colo- 
sales. 

EGIPTO. 

Véase la mención particular. 



Véase la mención sobre ARGELIA y PROVINCIAS 
BERBERISCAS. 



Situación astronómica. Longitud entre 2 o Occi- 
dente y 24° Oriente; latitud , entre 17° boreal y 1 8 o 
austral. 

Limites. Al Norte , el Afayhreb; el Sahara ; al Sur 
el Africa austral y el Atlántico ; al Este la reyion del 
Nilo y el Africa oriental; al Oeste el Atlántico. 

Ríos. Los de la Nigricia son numerosos pero muy 
poco conocidos. A f-scepcion de los que desaguan en 
el lago Tchad, tollos los demás desembocan en el 
Atlántico. Los principales son el Seneyal, el Gam- 
bia, el tíeba, el Rio Grande, el RioSuñcz , el Es- 
cardes , el Rokela , el Sueiro da Costa , el Aucobra, 
el Rio Volta,e\ Jolilta, el Rio del Rey, el Cuango,e\ 
Coanza , y el Catumbella. 

»• 

Divlalon política 

Esta región se compone del Sudan ó Xiyricia cen- 
tral, de la Seneyambia , ó Siyricia occidental , de la 
Guinea ó Nigricia marítima y del Congo ó Siyricia 
meridional. 

* 

SUDAN Ó NIGRICIA CENTRAL. 

Sus ciudades mas notables son : 

Segó , en cuya construcción se ve gusto y limpie- 
za. Está amurallada y contiene 20,000 habitan- 
tes. 

Djenne ciudad mercantil, situada sobre el Joliba, 
como la anterior. En su gran mezquita tiene ele- 
vadas torres macizas. Población 10,000 habitan- 
tes. 

Tombuctú. Esta célebre ciudad cuya misteriosa 
existencia esciló siempre la curiosidad de los Euro- 
peos y la esploracion de los extranjeros , nos la ha 
dado á conocer en sus verdaderas proporciones el es- 
tudioso Caillé. Está situada á ocho millas de distancia 
de la margen izquierda del Joliba. Tiene un puerto 
llamado Cabra. Tombuctú tiene tres millas de circun- 
ferencia; sus casas son de ladrillo , sus calles anchas 
y limpias. Las familias pobres viven en unos como 
cajones de paja. Tiene siete mezquitas ; es el prin- 
cipal depósito de aquella parte del Africa , y recibe 
toda la sal procedente de fas minas de Tudeyni. Po- 
blación 15,000 habitantes. 



Busa , 6¡tuada en la orilla izquierda del Kuarra ó 
Niger , tiene unos 12,000 habitantes. En sus inme- 
diaciones naufragó é indudablemente fue asesinado 
el infeliz Mungo-Park. 

Kiama es una de las ciudades mas comerciales y 
mas populosas de Bosgu. Población 30,000 habitan- 
tes. 

fíenin tiene pocos habitantes relativamente a* la 
eslension que ocupa. El palacio del rey está bien 
construido y tiene largas galerías sostenidas por co- 
lumnas. El sepulcro de' los soberanos está en un po- 
zo profundo que permanece siempre abierto. Des- 
pués de la muerte del rey y por espacio de tres dias, 
sus mas leales vasallos se arrojan voluntariamente al 

fiozo ; y si alguno de ellos resiste , encuentra quien 
e precipite mal de su grado. Población 15,000 ha- 
bitantes. 

Sackatu es la ciudad mas populosa del imperio 
de los Felanos, y la residencia habitual del sultán 
Bello, soberano del país. Está situada sobre una co- 
lina á cuatro jornadas del Joliba. Sus casas bien cons- 
truidas forman calles regulares , lo cual es una in- 
cepción en Nigricia. Sackatu tiene dos grandes mez- 
quitas, un espacioso mercado, una ancha plaza en 
frente del palacio del sultán , murallas, y fosos. Po- 
blación 80,000 habitantes. 

h'ano, en la concha del Tchad es el principal mer- 
cado del Africa central. Forma un óvalo irregular, y 
está rodeada de una muralla de 35 pies de altura , y 
de dos fosos. Las puertas de Kano son 15, cubiertas 
de chapas de hierro. Población 40,000 almas. 



Este vasto territorio está repartido entre tres na- 
ciones : los Ghiolnfs, los Peuls y los Mandinyos. Los 
primeros son gobernados por príncipes cuyo título 
varia de un reino al otro y cuya corona es hereditaria 
en la linea colateral. Los segundos están bajo el do- 
minio de un jefe religioso , que se da á si mismo 
el nombre de principe de los fieles. Los terceros no 
tienen aun una organizaciou política bien decidi- 
da. 

Las ciudades principales de estos tres estados son: 

Medina, ciudad Ghiolof ceñida de murallas de 
tierra, cuyas casas son de la misma materia, tiene 
reputación por el gran número de tintoreros estable- 
cidos en su recinto. Población J ,000. 

Timbu , del estado de los Peuls , al pié de una ele- 
vada montaña, con una residencia real, tiene una 
gran mezquita y 9,000 habitantes. 

San Luis, en la embocadura del Senegal, es capital 
de las posesiones francesas en la Senegambia . y con- 
tiene unos 6G0 almacenes comerciales y muchos es- 
tablecimientos públicos. Población 5,500 habitantes. 

Bathuret , en la embocadura delGambia, osla ca- 
pital de las posesiones inglesas en la Senegambia. 



GUINEA Ó NIGRICIA 



Las principales ciudades de la Guinea son : 

Cavally cerca del lago de las Palmas en la costa 
del Viento, es una república oligárquica que profesa 
un culto particular. 

Cumasia, capital del poderoso estado de los Achan- 
tis es notable por su limpieza. Sus calles son anchas 
y rectas , sus casas son pequeñas y están construidas 
de cañas. El palacio del soberano está lleno de ador- 
nos de oro y de plata. Cumasia es como Tambuctu, 
un inmenso depósito de artículos de comercio; po- 
blación 15,000 habitantes. 

Sallagha. Los habitantes de esta ciudad son los 
que tienen mejor reputación de industriales y de «- 
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vilizados en sus costumbres entre todos sus demás 
vecinos. 

Yahubia , capital del Dagumba , es según dicen 
mas grande que Cumasia y está mas poblada ; es cen- 
tro de gran actividad industrial y de un comercio 
muy estenso; debe su nombre A un oráculo que po- 
see tenido en grande veneración entre los uegros. 
Cuenta urtos 20,000 habitantes. 



Sis principales ciudades son : 

San Salvador, capital de Congo, situada sobre 
una eminencia bajo uno de los climas mas sanos del 
mundo; sus habitantes cuyo esterior previene en fa- 
vor suyo son generalmente miserables en su inte- 
rior ; y aun la misma ciudad ha degenerado mucho 
á medida que el poder de Portugal ha ido perdiendo 
sus influencias sobre ella. Población 24,000 habi- 
tantes. 

Yanvo es la ciudad mas grande del Africa a! Sur 
del Ecuador. Tiene fortalezas, prisiones y plazas pú- 
blicas. Sus casas son de ladrillo. El Palacio del rey es 
bastante grande y su Harem contieno 700 mujeres. 
Población 3,000 habitantes. 

Loanda es según parece la mas hermosa ciudad 
de toda la región de los Negros ; pues tiene casas 
grandes de piedra , iglesias , conventos , fortalezas y 
un puerto. Hace un comercio importante de escla- 
vos. Población 5,000 habitantes. 



Situación astronómica. Entre los 3." y los 39." de 
longitud y los 18." y 75.° de latitud austral. 

Limites. Al Norte el Congo, el Africa oriental ; al 
Sur el Océano austral; al Este el Océano indico; al 
Oeste el Atlántico. 

¡líos. El océano Atlántico recibe las aguas de 
Orange y del Elefante. En el océano Austral desa- 
guan el Gaurits, el Cantóos, el Zoudags, el Gran 
Pescado y el Kcis-Camma; en el océano Indico de- 
sembocan las corrientes del Mafuno ó Lagoa , del 
Lorenzo-Marques y de Arroe ; el Krumau es un gran 
rio del país de los los Betjuanas que parece perderse 
entre las arenas como muchos otros. 



División política. 

Esta región se compone de la Limbebaria de la 
Hotentocia de la Colonia del Cabo, de la Cafreria y 
de los cafres Betjuanas. 

Sus sitios mas notables son : 

El Cabo de Buena- Esperanza. Esta porción del 
Africa que estuvo en otro tiempo bajo la dominación 
de Holanda , es regida actuilmente por la Inglaterra. 
Cada distrito tiene una administración compuesta de 
uu magistrado y seis consejeros; los cuales reciben 
las órdenes del gobernador del Cabo, que tiene á su 
disposición tres regimientos ingleses y un regimien- 
to compuesto de Hotentotes y de Cafres. Los Hoten- 
totes ocupan un gran número de tribus , que se es- 
tienden hasta los sitios habitados por los Boshimens, 
(hombres de bosque) y los Bricas. Los Cafres están 
al Este del üibo , y principalmente á orillas del 
Zembeze. 

El Cabo , ciudad capital de la colonia de su nom- 
bre , está situada al pié de las montañas de la Mesa y 
de! León ; es notable bajo el aspecto comercial y 
también , como sitio donde se detienen los buques in- 
gleses. Población 19,000 habitantes. 

La nueva Litaku, ciudad importante del país de 
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los cafres Betjuanas , donde reside el rey. Tiene una 
iglesia y varias escuelas fundadas por los misioneros. 
Población 6,000 habitantes. 

AFRICA ORIENTAL 

Situación astronómica. Entre lt>.° y 55.° longitud 
oriental y entre 12." latitud boreal y 20.° latitud 
austral. 

Limites, al Norte la región del Nilo y el Golfo de 
Aden ; al Sur el océano Índico y el Africa austral; 
al Este el océano Indico; al Oeste la Nigricia. 

Rios. El océano Indico recibe las aguas de Zam- 
bezedelLoffils, de Mutch-Er-ftnt , del Liando y 



Esta región se divide en parte continental y en 
parte insular. La parte continental comprende la 
costa bañada por el mar de India , desde Lofalo en el 
canal de Mozambique , hasta Zeicah en el golfo de 
Aden. 

La parte insular comprende la grande isla de Ma- 
dagascar dividida en dos reinos, Emima y Mena-Be 
y lus islas Comores. 



Mozambique , situada en la costa de este nombre 
es una villa bastante bien construida. Es residencia 
del gobernador general , silla episcopal y tiene puerto 
yciudadela. Población 10,000 habitantes. 

Mombaza , tiene un comercio activo y floreciente, 
un puerto magnifico, un buen embarcadero y un as- 
tillero. 



Autanarivo, capital del reino de K mirria se compo- 
ne generalmente de miserables habitaciones pero po- 
see un templo bastante espacioso construido por un 
obrero francés de orden del reyHadamu. Los palacios 
Tranuvala y Bcssakana, hsí como el Mausoleo de 
Hadama son también notables edificios construidos 
por el mismo obrero. El colegio y la imprenta de Au- 
tanarivo son fundación de los misioneros ingleses. 
Población 50,000 habitantes. 

Mena-Be , capital del reino de su nombre y resi- 
dencia del rey, es ciudad de unos 30,000 habitantes. 

POSESIONES DE LAS Po- 
tencias EXTRANJERAS. 

Véaxse EGIPTO y regencia de TRÍPOLI. 

AFRICA PORTUGUESA 

El Africa Portuguesa se compone de las islas Aso- 
res, Madera y del Cabo Verde situadas en el océano 
Atlántico y de Santo Tomas y de Principe , en el gol- 
fo de Guiñea. Los territorios de Angola y de Ben- 
guela en el Congo (Nigricia) y Mozambique que 
comprende una parte considerable del Africa orien- 
tal desde la bahía de Ijagoa hasta el cabo Delgado. 

Angra , ciudad episcopal en la isla de Terceira, es 
residencia del gobernador de toJu el Archipiélago. 
Población 13,000 habitantes. 

ATRICA INGLESA 

El Africa inglesa se compone de la« posesiones si- 
guientes. 
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i.' La Colonia de la Sene gambia , 2.° los esta- 
blecimientos de Sierra Leona, de la Costa de Oro y 
de la de los esclavos en Guinea , 3.° las islas de la 
Ascensión y Santa Elena en el océano Atlántico, 4. °la 
Colonia del Cabo en el Africa Austral , 5.° las islas 
Mauricio, Rodrigues, el Grupo de las Sekheles y el 
de las Amiranics y la isla Socolara en el mar de In- 
dias. 

Los sitios mas notables del Africa inglesa son: 

El Cabo. Ciudad la mas importante de la colonia 
de su nombre. (Véase Africa Austral). 

Free-Touu. Villa bastante bien construida que 
tiene muchas escuelas, buenos cuarteles y buen 
teatro. Es residenci» del gobernador general de los 
establecimientos de la Senegambia , y de la Guinea 
occidental. Población 4,000 habitantes. 

El cabo Corso. Residencia de gobernador general 
de la Guinea oriental , tiene un comercio de bastan- 
te importancia y escuelaa para los negros. Pobla- 
ción K,000 habitantes. 

Puerto Luis. Situada en la isla Mauricio, es una 
villa bastante bien edificada donde reside el goberna- 
dor general de las posesiones inglesas en el mar de 
Indias. Población 20,000 habitantes. 

Socotora, es actualmente sitio de escalado la línea 
de vapores ingleses establecido entre Calcuta y Suez. 
Esta isla fue sitio do una colonia en los tiempos de 
Alejandro Magno. 



Las posesiones francesas en esta parle del Mundo 
son: 

1.° Las islas de San Luis y florea en la Scncgam- 
bia 2." la ish Dorbon en el mar de Indias y 3." Ar- 
gel. 

Los sitios mas notalilps del Africa francesa son : 
San Luis. En la isla de este nombre villa bien edi- 
ficada , de bastante comercio, residencia del gober- 
nador del Seuegal, y de una sociedad de agricultura. 
Población 0,000 habitantes. 

Corea. En el islote de su nombre tiene un buen 
puerto y dos fuertes. Es un importante sitio j ara 



m 

hacer escala los buques franceses que pasan á la In- 
dia. Población 3,000 habitantes. • , 
San Dionisio. En la Isla Dorbon es residencia del 
gobernador general y de un consejo real : tiene un 
colegio y un jardín Botánico. Población 9,000 habi- 
tante». 

AFRICA ESPAÑOLA 

El Africa española se compone de las islas Canarias 
de algunos fuertes en el Imperio de Marruecos á la 
entrada del Mediterráneo. 

Santa Cruz. Es la capital del archipiélago de Ca- 
narias; está defendida por tres fuertes y tiene una 
buena rada. Población 8,000 habitantes. 



Las posesiones de los holandeses en Africa consis- 
ten cu algunos fuertes esparcidos por el país de los 
Achanties. El único sitio notable de sus posesiones 
es Mina villa de bonito aspecto residenr a del go- 
bernador general: tiene una buena ciudadela , es 
puerto franco y hace un comercio bastante produc- 
tivo. Población 10,000 habitantes. 



Las posesiones de Dinamarca en el continente de 
Africa , se reducen á algunos fuertes situados en las 
costas de Oro y de las esclavas. Las principales 
son : 

Cristiamburgo , residencia del gobernador gene- 
ral y Friedcmburgo. 



El reciente establecimiento de los Americanos en 
Africa (Guinea ) reconoce por capital á Monrovia 
villa fortificada que cuenta unos 1,000 habitan- 
tes. 



ARABIA, EGIPTO, NUBIA Y ABISINIA 



NOTICIAS 

\ 



Los países de que vamos á ocupamos están situa- 
dos entre los 1 1" y 31° latitud Norte y entre los 20° 
y 64 J longitud Este. Pertenecen unos al Asia y otros 
al Africa pero los hemos presentados en grupo aten- 
diendo á la relación política que los une. 

La Arabia pertenece al Asia ; el Egipto con la Nu- 
bia y la Abisinia al Africa. 



Limites y estension. La Arabia, el Kitim de la Es- 
critura tiene por límites al Norte la Turquía Asiáti- 
ca de que la separa en parte el Eufrates; al Este el 
«olio Pérsico , el estrecho de Orraus y el mar de 
Ornan ; al Sur este mismo mar ó el de las Indias, y el 
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golfo o estrecho de Rab-el-Mandeb; al Oeste el mar 
Rojo ó eolfo de Suez, está situada entre los 12° 40 
y los 3o' latitud Norte y entre los 24° y los 03° 32 
íongilud Este. De Sur á Norte tiene unas" 500 leguas 
de. largo ; su mayor largura desde al estrecho de 
Ormus al mar Rojo tiene 380 leguas y su anchura 
1 media desde este mismo mar al golfo Pérsico ti©— 
' ne 2ü0 leguas. Su superficie present í 130,000 leguas 
cuadradas; su población recompone de 12.000,000 
de habitantes. 

Aspecto. Hay en Arabia inmensos desiertos sobre 
todo en el interior que es todivía, poco conocido, 
cutre otros el país de Asir, esto es, el territorio ai 
Sur del Hedjaz y el territorio al Norte del Yemen. 

Arabia está rodeada de agua al Oeste, al Sur y al 
Este ; pero al Norte el mar Rojo y el Mediterráneo 
casi se unen mientras que el golfo Pérsico apenas 
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ocupa la mitad de esta distancia en los conlines de la 
Persia. • 

Montañas. Desde la frontera de la Palestina donde 
se encuentra el Djebel Mosaó Monte Sinai llamado 
también Thor. Al Norte , hasta la estremidad meri- 
dional de la península se estiende una cordillera de 
montañas que sigue la costa del mor Rojo. En el 
centro de esta líuea se distingue el Shahak ; detrás 
de la Meca , el Djebel AareJ o Imarich , la montaña 
Cueyh en el Asir, marcada en la carta geográfica 
que publicó en Paris Mr. Jomard en 1839. Según 
este sabio geógrafo la mayor parte de estas montanas 
se elevan á considerable altura y están cubiertas de 
nieve y de hielo la mayor parte del año. 

Ríos. La opinión mas común es que en Arabia no 
hay rios propiamente dichos , que todas las corrien- 
tes de aguas son torrentes y que al llegar á cierta 
¿poca permanecen secas las ramblas. Esta noticia 
verdadera en el fondo, no debe tomarse al pié de la 
letra, pues los autores árabes describen muchos rios 
de su país si bien según parece ninguno de ellos es 
navegable ni aun el mismo Aftan de El-Edrky . rio | 
de estensa corriente que desagua en el golfo Pérsico 
después de regar la provincia de El-Aza. Las montañas 
del Yemen contienen muchísimas corrientes de agua 
con las que riegan el país sus habitantes contenién- 
dolas por medio dediques. En el Asir el rio de Richeh 
se esüende al Nordeste , unas 75 leguas y después de 
recibir las aguas de otros tres rios tributarios de 
bastante consid iracion desemboca según se cree en 
el golfo Pérsico hácia las islas Bahreyn. L'n viajero 
inglés que hace poco tiempo pasó de Mocad Sana 
dijo también que los rios son permanentes en el Te- 
hamah , que las aguas guardan siempre su lecho y 
que las ramblas están siempre llenas de gruesas ra- 
mas. En esta parte la geografía tiene aun mucho 
que adelantar. 

Clima. El clima abrasador de la Arabia no es bas- 
tante á impedir que en el interior se esperimen- 
ten frios muy intensos á causa de las nieves que cu- 
bren sus elevadas cimas. Pero en las costas el calor 
es insufrible y en el desierto sofoca hasta matar, pues 
como hemos dicho las arenas reflejan los rayos per- 
pendiculares del sol. En el desierto y en verano par- 
ticularmente es donde mas temen los Arabes el es- 
pantoso huracán llamado Samiel ó Simún. 

Productos. La Arabia produce el delicioso café de 
Moca, aceitunas, caña de azúcar, inrienso, dátiles, 
higos , naranjas y bálsamo siendo buscado con mu- 
cha avid» z el de la Meca. Los caballos árabes son 
escelcnles; después vienen sus asnos, y sus camellos 
llamados navios del desierto; á los que tienen dos 
gibas se les da el nombre de dromedarios. Ambas es- 
pecies pueden hacer viajes de ocho días sin beber 
una gota de agua y llevando una enorme carga. La 
langosta , esta terrible plaga se ha declarado en Ara- 
bía; afortunadamente las destruyen los vuelos de 
tordos que lodos los años van á hacerlas la guerra 
saliendo de la Persia oriental. 

Parece que los únicos metales que produce este 
país son el hierro, el cobre y el plomo. En las costas 
del golfo Pérsico se cogen herniosas perlas. 

Habitantes. Los Arabes menosgravesquelos Tur- 
óos se entregan muy fácilmente á la alegría; son vi- 
vaces, apasionados , irascibles, francos y valientes, 
pero son sobre todo ladrones por esce.encia. Los 
Arabes del desierto son propiamente los que llama- 
mos Beduinos gente que vive en tiendas de campa- 
ña, en tribus aisladas , estremadamente ágiles , mo- 
delos de sobriedad y aficionados á los cuentos. Ejercen 
entre ellos el poder los cheiks escogidos entre los 
hombresde edad madura. Sus hogares se encuentran 
siempre alrededor de la tumba de. Mahoma y de 
consiguiente creemos inútil añadir que profesan sus 
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Divisiones y ciudades. Esta región se dividía an- . 
tiguamente en Arabia Pétrea, al Nort«; Arabia De- 
sierta ai Centro; Arabia Feliz, al Mediodía. Esta 
división no se conoce en el país dividido actualmente 
en seis partes principales: el El-Ilaza A Este , en 
el golfo Pérsico ; el Ornan al Sudeste ; el Hadramani 
al Sur ; el Yemen al Sudoeste ; el tíedjas al Oeste ; el 
liedjed ó Sedja al centro. 

En el Ornan está situada Masc.it sobre el golfo 
Pérsico á 400 leguas de la Meca. Es capital de un 
estado cuyo jefe lleva el título de imán y tiene unu 
respetable marina y un considerable comercio. 

El Yemen produce incienso, dátiles, el mejor café, 
y la miel por escelencia. 

El Hedjaz contiene las dos ciudades santas de la 
Mera y de Medina. La Meca es la patria de Mahoma, 
Ja cuna de su religión , la capital de la Arabia y del 
mundo Otomano, asi como liorna lo es de la cristian- 
dad. Su mezquita ó Kaba goza de una justa nombra- . 
d¿a. Poblad, u 30.000 habitantes. 
Medina está situada 80 leguas mas hácia el Norte y 
I tiene también una hermosa mezquita que encierra la 
tumba de Mahoma. Población 6,000 habitantes. 

* 

EGIPTO. 

Limites y estenñon. El Egipto ocupa la parte Nor- 
deste del Africa. Está limitado al Norte por el Medi- 
terráneo ; al Este por el mar R<<jo ; al Sur por la Nu- 
bia ; al Oeste por ios desiertos de Ja Libia. Se eslien- 
de entre los 24" y 31" 30' latitud Norte y entre lo 19° 
y 32" longitud de Este. Tiene 220 leguas de largo de 
Norte á Sur y unas 120 leguas en su parte mas ancha 
á causa de los oasis del desierto Líbico ; su anchura 
media entre Alejandría al Noroeste v Tinéh al Nor- 
deste en el Mediterráneo es de 62 leguas , espacio 
ocupado por el terreno Delta. Veinte y cuatro mil le- 
guas cuadradas forman la superficie entera del Egip- 
to. Su población asciende á 1.000,000 de habitantes. 

Aspecto. El aspecto del Egipto es monótono. Sa- 
liendo del mar y marchando contra la corriente del 
Nilo, todas son palmeras aisladas y aldeas formadas 
por carochas de tierra. Es una llanura sin límites que 
st-gun las estaciones se convierte ya en una laguna, 
pantanosa, ya en un n.ar de agua dulce; ya en un 
verde manto , ya en un campo lleno de polvo; por to- 
das partesse distingue el horizonte muy lejano velado 
constantemente por un espeso vapor. Es necesario' 
llegar al Cairo ó las Pirámides para entrar en un valle 
que se dirige hácia el Sur entre dos cordilleras para- 
lelas que se prolongan hasta el mar Rojo la del Este 
y hasta el desierto donde se pierde la del Oeste. 

Para adquirir fácilmente una idea del Egipto re- 
presentémonos peñascos y una cintl de mar por un 
lado , una inmensa sucesión de llanuras arenosas por 
el otro y el cento un rio que atraviesa un valle de 
180 leguas de largo y de tres á siete de ancho , cuyo 
rio al llegar á unas 30 leguas de distancia del mar se 
divide en dos troncos cuyas ramas vagan libremente 
por un terreno libre y casi sin pendiente sensible. 

Clima. Este país llano, corlado por canales, inun- 
dado durante tres meses por las periódicas inunda- 
ciones del Nilo , fangoso y verds durante otros tres 
meses y polvoriento y rajado en todo el resto del 
año está najo un clima muy cálido, sobre todo desde 
febrero á noviembre; no hay mas primavera que el 
fresco que corre desde diciembre á febrero , todo lo 
demás es verano. El Sahi, el Simún ó viento del Sur, 
es abrasador, seco, mortífero; los habitantes de las 
ciudades y de las aldeas al sentirle se encierran en sus 
casas ; los del desierto le evitan dentro de las tiendas 
ó de los pozos secos ; los viajeros se echan al sue- 
lo hasta que ha pasado. 
Rios. El único rio del Egipto es el Nilo. Brota de 
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los montos .)'■ la Luna , sogan se cree, porque aü¡ 
nace ó parece nacer el Bar-el-Abiad ó rio Blanco, 

considerado hoy como el principal brazo del Kilo pura 
es el de mas dilatada corriente y de nías ancho lecho. 
A los 15.° 37' latitud Norte desagua en este braxo de 
Nilo el rio Azul que viene de la Abi&ioia ; mas ade- 
lante te aumenta esto doble corriente con las aguas 
del Tacase rio también de la Ahisiiiia , desde don- 
de corre solitario hasta desembocaren el Mediterrá- 
neo sin que se le comunique ni un solo riachuelo, 
durante este trayecto de 350 leguas, que unidas 4 
las que recorro el rio Illanco que no son menos, for- 
man un total de 700 leguas ó mas que recorre el 
Nilo. Antes de entrar en Egipto ya se sabe que tiene 
este rio muchas cataratas de las cuales es la de Si- 
cua la mas célebre. Sus avenidas periódicas provienen 
de las lluvias de los trópicos. A poca distancia del 
mar, el Nilo se divide en inucltos brazos ; los anti- 
guos decían que eran siete; de todos modos, los dos 
principales son U-s do Damicta y de Roseta. 

Lagos. Entre los lagos egipcios hay que citar el 
lago Menzakh que se estiende desdo TinebáÜamie- 
ta prolongándose 1S leguas con uua anchura do seis; 
desagua en el mar por tres bocas de las cuales dos 
representan las llamad us antiguamente Tanitica y 
Mendeaiana que oran contadas entre los brazos del 
Nilo. 

£1 lago Burlov entre Damieta y Roseta tiene i 4 le- 
guas de largo y cinco de anclm. Dos penínsulas are- 
nosas lo separan del maroon el que comunica sin em- 
bargo por la antigua embocadura Sebenitica del Nilo. 

El Jago de Edku tiene seis leguas de largo y tres de 
ancho y comunica también con el mar por la antigua 
embocadura Canopica. Finalmente Mareotis largo 
de nueve leguas y de ancho de tres separa del mar la 
península que ocupa Alejandría. 

Producto». El Egipto reúne casi todos los vejeta- 
Ies cultivados en el antiguo continente y todos loa 
cereales de Europa con el maíz. El loto cubre loa 
canales y los estanques con bus anchas hojas redon- 
das; las cosechas son muchas y muy abundantes. 

División y ciudades. Los antiguos dividieron el 
Egipto en Alto , Medio, y Bajo , división que ha sido 
conservada por los modernos pero con otros nombres. 
El alto Egipto es el Cairo , el medio se llama Vasta- 
nieh ; y el bajo se llama Bahharieh 6 país marítimo. 
La primera ciudad que < encuentra en las playas 
egipcias es Aiqamina la que tione palmas por para- 
soles, casas con jardines, minare tes de Hechas, y bar* 
hitantes cuyos curtidos rostros revelan el país en 
donde habitan. De la antigua Alejandría solo nos 
quedan ruinas , esceptuando la columna de Pompeyo 
y el obelisco de Cleopatra. La ciudad nueva tiene 
muy lindas casas bien blanqueadas y no escasas de 
comodidades. El canal de unión entre el Nilo y el Me- 
diterráneo es una obra notable. La población de Ale- 
jandría, ciudad puramente marítima, se compone de 
anos 20,000 habitantes. 

De Alejandría se pasa A Roseta deliciosa morada 
á orillas del Nilo en medio de huertas, de palmeras, 
de plátanos, de naranjos v de limoneros , distante 
ana legua y media del mar" y 40 del Cairo. Pobla- 
ción 40,000 habitantes. 

Damieta, está situada al Este sobre la márgen de- 
recha á dos leguas y media del mar y á 36 delCairo. 
Población 30,000 habitantes. 

ElCairo, capital del Egipto, en la márgen oriental del 
Nilo á un cuarto de legua de este rio y á cinco leguas 
mas arriba del punto de separación en los brazos de 
Damieta y de Roseta ó á la cabeza del Delta á los 30" 
r 2" latitud Norte y 28* 58' 30** longitud Este. La 
ciudad se divide en Cairo Bntiguo y moderno. El an- 
tiguo está á alguna distancia al Mediodía sobre el 
rio ; el moderno Cairo se une con el pueblo de Bu- 
tag que le sirte de puerto. Las calles del Cairo son 



estrechas y tortuosas, las cas; 
componen de dos 6 tres pisos y 



son do fango y se 



man el fresco por la noche sus habitantes pero no tie- 
nen aberturas á la calle á escepcion de algunos edifi- 
cios. Existen en esta capital 400 mezquitas, 3tH) cis- 
ternas públicas, i.^V cafes, (m bonos públicos, 
algunas hermosas plazas y ^r>0,r»00 habitantes. La 
ciudadela del Cairo esta siíuuda en una eminencia de 
cordillera del Mogattamque domina la ciudad lo cual 
la quita toda defensa. El bajá do Egipto sin eml 
ha sabido con trarestar el poder de la cindadela 
dando construir un fuerte en otra cercana eminen- 
cia. Este es el sitio donde reside actualmente el vi rey. 
En Bulag llaman la atención la Aduana , el Basar, 
los Baños , la Imprenta árabe , persa y turca , una es- 
cuela ó colegio, y mnchas fábricas de sedería él 
indianas , y bellísimos, jardines, i^os graneros de Jo- 
sé en el antiguo Caire , son siete torres cuadradas, 
altas de quince pies , que contienen gran cantidad de 
trigo. 

Gizc ó Dejiseh, situada sobre la orilla derecha de 
Nilo , cerca de las Pirámides , inmens** mausoleos 
segun se cree , los mas grandes monumentos en su 
genero. La mus alta de estas pirámides es la de Cheops 

2ue alcanza 492 piés. Al pió de la pirámide que está 
su lado- hay una esfinge; todas ellas están cons- 
truidas de enormes piedras del monte Mogattam. En 
el Vostanieh ó Egipto me/lio está situada Minye, á la 
izquierda del Nilo , capital de una prefectura ódtscri- 
to. Es linda población y se hace notar por sus fábri- 
cas de hilados. 

Medynet-el-Joyoum , antigua Arsinoe, es ona de 
las roas populosas y mus florecientes ciudades del 
Egipto medio. Población 12,000 habitantes. 

En el Said ó alto Egipto está situada Bsué, ciudad 
mercantil , que ocupa la orilla izquierda del Nilo. Es 
el punto de reunión de las carabanas del Sennaar y 
del Darfur. Población 5,000 habitantes. 

ÁKouan. A corta distancia de la anterior, cerca de 
las cataratas del Nilo y edificada sobré la antigua Síe- 
3,000 habí 
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y es ten Ñon. Laji'ubil tiene i su Norte el 
Egi pto ; al Sur la Ibisi* ; al Este el wr Rojo ; al 
Oeste el Kurda fan ; tiene 300 leguas de largo, 200 
de ancho, 80,000 leguas cuadradas de superficie 
y 2.000,000 de habitaiítes. 

Aspecto. Las alturas son estériles y desiertas ; tus 
habitantes ocupan generalmente las orillas del rio 

Sue se interna en aquellas soledades, pero sin hum- 
arlas como hace en Egipto. Los terrenos regados 
por el Tacaze el Albura y el Bar-el-Abiad presentan 
alguna variedad de selvas, de praderas , de vejetales 
y de animales de toda especie. En la Nubia particu- 
larmente abundan loscntinflos, los elefantes, los ri- 
nocerontes , las gacelas , las girafus y los aves- 
truces. 

Habitantes. Los habitantes de la Nubia tienen el 
rostro muy curtido, atezado, pero no tanto como 
los Etiopes; son mas pequeños que los Egipcios, pero 
tienen mejor forma , mas desarrollo, mas robustez. 
Profesan la religión mahometana y dependen del bajá 
de Egipto, país donde suelen habitar hasta que reú- 
nen algún peculio, como hacen en Francia los hijos 
de la Saboya. 

División. Los geógrafos dividen laflubia, en Nubia 
Egipcia, SennaryDougolah. La Nubia Egipcia es un 
Talle de unas 80 leguas de largo cuyo centro ocupa 
el Nilo. El Sennaar comprende el antiguo Imperio de 
Meroe y se estiende hácia el Sur y hácia la A bislnla. 
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El Dougoiah ocupa una oslen-ion d« 120 leguas que 

recorra el Nilo culebreando. Los cabiillos de este país 
han súlo celebrados en todo9 tiempos. 



ABISINIA. 

Limites y extensión. Los limites áo)a Abistnia son: 
al .Norte el Se miar ; al Oeste el Sudan; al Surlas mon- 
tunas «le la Luna ; ul Este el mar Mojo ; su couligura- 
uton es una especie de trapecio irregular cuyo largo 
en lodos sentidos puede calcularse en 200 leguas; 
tiene 50,000 leguas cuadradas de superlicie y uuos 
4.000,000 de habitantes. 

Aspecto. La Abisiuia forma una meseta algo incli- 
nada al Noroeste con dos grandes escarpaduras al 
Late y al Sur, ia primera lucia el golfo Arábigo, la se- 
gunda hacia el interior del Africu; unacordiliera muy 
elevada establece entre la costa y lo interior del país 
uua linea de división de agua. Esta cordillera se ade- 
iauta hacia el Sudeste y vuelve después al Sudoeste, 
separando el territorio Humado de Tigre del pais de 
Ambara y otros, y se une en neguida a las montañas 
de la Luna llamadas en árabe Djebel, Al Zainar. Esta 
disposición del terreuo facilita el curso de las aguus 
y forma las dos coucbas del Mediterráneo y del mar 
Hoio. 

Los ríos que descienden hacia este mar no le traen 
sus aguas en tributo , pues se las absorven las are- 
nas uiuclio antes de ¡legar ú Ja playa. Los ríos de la 
concha del Mediterráneo son lodos tributarios del 
Nilo. 

Clitna. El clima de la Abisinia e9 mucho menos 
calido que el del Egipto y el de laNubia; las montañas 
que dividen ul país conservuu uua temperatura mas 
grata. El invierno empieza eu julio y acaba un se- 
tiembre. 

i'roduclos. La Abisiuia, montuosa, húmeda, y 
situada bajólos rayos verticales del sol uo puede me- 
nos de ser muy lerti! , asi es <\ u« abuudau en ella los 
trigos y otros sembrados , así como los elefaules los 
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rinocerontes j los antílopes. Sos ríos están llenos 
de hipopótamos y de rotrodrilos; aunqne tiene poros 
leones es grande el número de sus leopardos; y en 
cuanto 4 la abundancia de abejas y de miel es'sin 
disputa el primer pais del mundo. Junto al mar Itojo 
presenta uua inmensa llunuri de sal. 

Habitantes. Los Abisinios son de elevada estatura, 
llevan el pelo muy largo y tionen el color bronceado. 
Son un compuesto de movimiento, ignorancia , su- 
perstición , y valor llevado hasta el último estreme 
de ferocidad. Eu sus follines se comen los buoyes 
vivos y se embriagan con agua miel mezclada con 
opio. Profesan el Cristianismo adulterado por el ju- 
daismo y practican la poligamia. 

División. La Abisiuia comprende el Tigré al Este; 
el Amhara al Oeste; el pais de los Gaitas al Sur; el 
Efat y el Ckoa al Norte. La capital del Tigré e9 
Adowu situada á 40 leguas del mar Rojo, ciudad 
de H,000 habitantes. A cuatro leguas de distancia se 
encuentran las ruinas de Axum. La ciudad principal 
del Amhara es Gondar capital de la Abisiuia que tie- 
ne 30,000 habitantes, y está situada á nueve leguas 
del lago de Dembea. 

El Tigré, propiamente dicho, es la cuna de la Abi- 
sinia; sus habitantes que son los verdaderos Abisi- 
n ios, han estemlido su domiuaciou por todo este 
territorio y otros vecinos. 

El pais de Anillara ó deGondar comprende las pro- 
vincias centrales de la Abisinia y el gran lago de 
Üembea ó Tzaua que acabamos de rilar y que ocupa 
casi el centro de todas las regiones abisinianas. 

El país de Aukober parece ser actualmente el mas 
rico y el mas poblado, asi como es también el que con- 
serva la antigua civilización y la literatura indigenn. 

La provincia de Narea ocupa unu meseta muy ele- 
vada. Sus habitantes, casi tan blancos como los Es- 
pañoles, han resistido lioróicaraeuto 4 las agresiones 
de los (juilas , uno de los pueblos mas belicosos do! 
Africa. 

La región marítima ó el Samara , la antigua Tre- 
glodilica, está dividida en uua multitud de reducidas 
tribus masó meuos bárbaras é independientes. 
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La cordillera del Atlas , una de las mas célebres i 
de la antigüedad, y parte del Sahara , el desierto mas 
vasto del globo; son los principales caracteres de la 
región objeto del presenté cuadro. Esliéudese esta 
desde la Ironlera occidental del Egipto que forma su 
limite al Este hasta el cabo Noun y lus islas Cana- 
rias al Sudoeste. Costea el Mediterráneo que la limi- 
ta al Norte desde la estremidad oriental del desierto 
de Barca hácia Alejandría basta el estrecho de Ci- 
braliar; y sigue después costeando el occéane Atláu- 
liuo su fron lera occidental desdo este estrecho hasta 
el cabo iNoun hácia donde empieza el desierto de Sa- 
hara, límite meridional y arbitrario de esta grande 
región que se interna mas ó menos cu él. 

Ceñida á estos limites comprende el espacio que 
media entre los 32" o longitud Este y entre los T 
58' latitud Oeste y éntrelos 24° y 37» 3 latitud Norte. 
La mayor largura de Esteá Oeste, tiene mas de 900 
leguas ; su anchura de Norte á Mediodía es de 60 á 
200 leguas. Su superucie se calcula en unas 125,000 



leguas cuadradas. Su población an 25.000,000 de 
individuos. 

Los grandes accidentes naturales de este territorio 
del Africa septentrional son: en primer lugar la dis- 
posición de la cordillera del Alias con sus ramibea- 
cioues y los golfos , los cabos , los lagos y los rios ó 
torrentes. En el presente trabajo no nos ocuparemos 
sino del Atlas por ser comuna todas las regiones prin- 
cipales que han llevado el nombre de Estado» Berbe- 
riscos :de los demás accidentes naturales hablaremos 
en la descripción de cada uno de dichos estados. 

El Atlas se estiende de Oesle i Kste eu el litoral 
Norte del Africa. Esta cordillera es bastante fría á 
pesar de su proximidad al trópico y cada una de sus 
pendientes da origen á uu gran numero de rios que 
correu al occóano Atlántico y al Mediterráneo los de 
lapeu üenle septentrional, y al desierto de Sahara\o¿ 
de la pendiente meridional. Los naturales dan a la 
cordillera general del Atlas el nombre de Doran y no 
conocen la dcnoniuacioude Atlas que lia prevalecido 
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siempre cutre los geógrafos. Distíuguesc además en- 
tre grande y pequeño ALl.-is. El grande Atlas es la li- 
nea formada por las mas elevadascimaa desde el cabo 
Noun en el océano Atlántico basL-i el «olio do Ca- 
bes, en el Mediterráneo hacia la pequeña Sirte. El 
grande Atlas empieza en el cabo Esnartel en el océa- 
no Atlántico, junto al estrocbode Gibnltar, y termi- 
na en el «olfo de Sidra ó do la grande Sirte, en el es- 
tado de Trípoli. 

Cuatro son los estados que ocupan actualmente el 
territorio cuyos limiten liemos señalado ya , 4 saber: 
Trípoli , Túñet, Ar«cl y el Imperio de Marruecos. 
Vamos á describirlos uno tras otro, empezaudo por 
Trípoli, pero indiquemos antes algunos de los carac- 
teres que les son propios tatas como loa climas, las 
producciones y los animales. 

A. 3° solamente del trópico de Cáncer, el clima 
de Berbería (según es costumbre llamarla ) debe ser 
necesariamente cálido. Sin embargo la gran cordi- 
llera del Atlas guarece á las regiones septentrionales 
del aliento abrasador del Sabara. Al Este, á medida 
que la cortillera va bajando asciende la lemperata- 
ra. La sequedad es mayor en la parto Oeste, que 
en la pendiente Marroquí, cuyas cimas cubiertas de 
eterna nieve y cuyos profundos valles y numerosos 
tajos ile las cordilerns, dan origen á una gran multi- 
tud de riachuelos, de arroyos, que. refrescan el aire. 

Los productos de su suelo son muy variados. Cre- 
cen en abundancia el trigo., el centeno v el uihiz; 
nare el arroz en ciertos terrenos bajos, prosperan la 
palma , la oliva , el naranjo, la higuera , el almendro, 
el alfónsigo y el azufaifo. La lavando y olr.is plantas 
aromáticas se elevan á una altura considerable; la 
retama, el aloé y otras arbustos ocupan las fray ISJ- 
dades de las costas; el flanco septentrional de las 
montanas está cubierto de Iws.jues, de encinas y ci- 
preses; todos los años se inauguran coronados de 
mirtos. dejHzmir.es, dv narcisos, de altramuces y 
de limoneros qúe se cubren de flores y de hojas nue- 
vas, desapareciendo en seliembro para dejar á la 
adelfa reina de lus montanas, i; s- abuudancia 
de tabaco, d azafrán y de caña de azúcar , y en todas 
partes se encuentran minas de hierro, de plomo y de 
cobre. 

El reino anünal présenla la mayor parte de las es- 
pecies propias del Africa. 

Las selvas están llenas de panteras , Icones , onzas, 
leopardos, erizos y gacelas. 

El camello no es muy común ; sirve de mucha uti- 
lidad para atravesar el desierto que es en donde mas 
abunda. Las rases á escepcion del carnero no pre- 
sentan un gran desarrollo físico; el avestruz cuando 
no puede volar surca el desierto y se desliza por la 
arena sirviéndose do sus alas aguisa de vela; uno solo 
de sus huevos contiene hasta tres litros de líquido. 
Sus plumas son muy apreciadas para eí tocado. 
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El estado de Trípoli limitado ¡d Norte por el Medi- 
terráneo, al Kstepor el Egipto, a! Sur por el desierto 
de Libia y el S diara. y al Oeste por el estado de Tú- 
nez, présenla el aspecto de una zona marítima cuya 
cstension de Este á Oeste es de MO leguas y cuya 
anchura media uo comprendiendo en ella el Jezzan 
tiene 60 leguas. Está situada entre los 20° 33' y entre 
los \T 32' longitud Este y entre los 24" y los 34" la- 
titud Norte. Su superficie tobl se calcula en 208,000 
leguas cuadradas y su población en 2.500,000 habi- 
tantes. 

Golfos y ríos. El territorio de Trípoli comprende 
el go'f» tk la grande Syrte ó de Sidra , y otro pe- 



ueBo golfo en su limite occidental próximo á la isla 
o Gerhi que pertenece al estado de Túnez. En todo 
este territorio escasean las corrientes de agua y casi 
no hay mas que torrentes casi siempre secón. 

División y ciudades. Trípoli propiamente hablan- 
do comprende la IJbia marítima , la Cirendica y la 
Murmalica , de las que hemos hablado al tratar dol 
Africa de los antiguos. Viniendo de Egipto el primor 
país que se présenla á los ojos del viajero es el do 
fíarca ó Hnrgah. Esta cosU tan famosa en otro tiem- 
po por sus triples cosechos, so encuentra en el día 
muy mal cultivada. Entre las magnificas ruinas de 
Círena murmura todavía la corriente quedló su nom- 
bre á esta ciudad marítima y junto á sus mutiladas 
estatuas y bajo sus derruidos arcos planta sus tiendas 
una tribu de árabes. Tan bollas como las de Circna 
son las ruinas de Tálamela la antigua Ptolemais 
puerto de Barca, fl ícia el Oeste y en la parte orien- 
tal del golfo de Sidra está situada Bengloi, ciudad 
mercantil y de mucho tránsito. A lo largo de la costa 
y cerca del cabo de Masrratah , Mrsurata ó Mesla- 
rch , so encuentra la villa conocida ñor los mismos 
uombrrs ; en sus inmediaciones está Lebola la anti- 
gua Lebtis Magna donde se encuentran todavía der- 
ribadas columnas y un resto de anfiteatro. M is hacia 
el Oeste y junto á un arroyóse levanta Trípoli residen- 
cia del bey, cuyo puerto es bastante seguro. Está 
rodeada de un elevarlo muro flanqueado por seis ba- 
luartes. El castillo es un vasto edificio que domina el 
puerto. Los paradores pubHeoi, las mezquitas ,' las 
casas de los cónsules, son de piedra y estin blan- 
queadas con cal como las rasas de Argel. Las habita- 
ciones del pueblo son de fanco, de piedrecitas v de 
argamasa. Trípoli tiene mamiifieos jardines y delicio- 
sos alrededores. Población 25.000 habitantes. Entre 
los oasis del estado de Trípoli es nolablo Jezzan, 
población formada naturalmente por gran número de 
oasis esparcidos en el desierto. E! principal es Mur- 
zuk , residencia de un sultán tributario del bajá ó bey 
de Trípoli , el cual es tributario á su vez de la Puerta 
Otomana. Mur/.uk es el gran mercado interior del 
Africa septentrional; es el punto de reunión de las 
caravanas procedentes del Cairo, de Trípoli , de Tú- 
nez , de Tombuctu y de otros sitios. 

TÚNEZ. 

Limites y estensinn. Al Norte y al Nordeste lo cir- 
cundan las aguas del Mediterráneo; al Sudeste está 
limitado por el estado do Trípoli , al Oeste por la Ar- 
gelia , al Sur por el desierto de Sahara. Estiéndese de 
Sur á Norte en un espacio de 130 lepuas de largo 
por 50 á fio de ancho; su superficie se calcula en 
40,000 leguas cuadradas y su población en 3.000,000 
de habitantes. Su territorio comprende la antigua 
Cartago, pero apenas se conoce el sil ¡o donde existid 
como ba sucedido con la misma Babilonia. 

Golfos y rio*. Este estado comprende el golfo de 
la pequeña Sirte de los antiguos, hoy día golfo de 
Cabés ó Gabes, donde está situada la isla de Gerbf. 
El antiguo rio Bagradas llamado hoy Megerdah. baña 
una porciondel territorio T'inczino. Al Sur está el gran 
lago Ludeah , el antiguo Palus Tritonís, poco pro- 
fundo y cuyas márgenes estin impregnídas de cal á 
efecto de su proximidad á la costa. 

Ciudades. La ciudad de Túnez . capital y residen- 
cia del bey, una de las mejor const nudas del Africa, 
ocupa un pequeño golfo ó mejor el fondo de una la- 
guna no muy apartada de la embocadura del Meger- 
dab. El palacio del príncipe es un vasto edificio que 
tiene cuatro magnificas puertas de 'entrada, espacio- 
sos corredores y suutuosos salones. Túnez tiene un 
escolante acueducto. Población 100,000 habitantes. 

A una legua Nordeste de Túnez y en el sitio que 
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ocupó Cartago se reconoce todavía la concha de su 
puerto interior y restos del dique construido por Es- 
cipion. 

La villa de Porto vnrnia está junto á la embocadura 
del Megerdah , tiene un estélente puerto para ol co- 
mercio ; en sus cercanías se encuentran las ruinas 
de Urica, que presenció el último grande rasgo de 
Catón el Joven. Mas hacia c( Noroeste está Bicerta la 
antigua Htppozaritos donde hay un canal que pone 
en comunicación el mar con una laguna. En el inte- 
rior está situada Kairwan 6 Gairnan, ciudad funda- 
dada por los árabes que fue durante mochos siglos 
capital del Africa musulmana. 



Limites y extensión. Basta ol año de Í830 todo el 
territorio comprendido entre el estado de Túnez al 
Este , el Imperio de Marruecos al Oeste , el Mediter- 
ráneo al Norte y el desierto de Sitiara al Sur forma- 
ba el estado que llevaba el nombre de regencia de 
Argel. En aquella época y á consecuencia de un in- 
sulto hecho por el bey al cónsul de Francia desem- 
barcaron tropas de esta nación en la costa africana 
(en Sidi-ferruch) y se apoderaron de la capital de 
este estado que convertida en posesión francesa se 
llama hoy día Argelia. Tieuo unas 200 leguas de lar- 
go y casi otras tantas de ancho ; su superlicie se cal- 
cula en 70,000 millas cuadradas y su población ?n 
2.000,000 de habitantes. Compréndela antigua Nu- 
midia y la porción de Mauritania Tingitana, que re- 
cibió el nombre de Cesárea después de la conquista 
de Augusto. 

Montañas. El Atlas que se prolonga en dirección 
paralela A la costa atraviesa la Argelia en toda su lon- 
gitud. Entre la linea mas elevada do esta cordillera y el 
mar se encuentran otras cordilleras unidas á la prin- 
cipal, cuya elevación va disminuyendo á medida que so 
aparta del continente, y forman mesetas que van ba- 
jando sucesivamente como los pp Ida ¡ios de una esca-, 
lera. La primera linea de oslas montanas intermedia- 
rias llamada comunmente pequeño Atlas, sigue á lo 
largo la costa del Mediterráneo donde termina una 
desús ramificaciones ni Oeste de Mona. Estas mon- 
tañas transversales «etán unídaifcontre si por muchos 
estribos naturales tpie destacándose del grande At- 
las se dirigen hácia el Norte, atraviesan las ccrdille-, 
ras paralelas y terminan en la costa que está muy 
elevada en aquellos sitios. Tales son por ejemplo los 
montes Jujurra que desde Kihaus se estienden Insta 
las inmediaciones de Bugia en el Mediterráneo. 

Ríos. La mencionada disposición de grupos de 
montañas paralelas corladas por estribos transversa- 
les, divide la Argelia en gran número de concluís 
sucesivas surcadas por varias corrientes de agua que 
corren en distintas direcciones. De las pendientes 

«le están mas próximas al mar bajan ríos precipi- 
ndose como torrentes ; su rápido curso deja á veces 
su lecho en seco, pero cuando tienen su origen eh 
grandes mesetas interiores siguen al principio la di- 
rección general de la cordillera de Este á Oeste , de- 
tiéuense en seguida ante la barrera que les opone la 
cordillera inferior la minan en el sitio que presenta 
menos elevación y se abren paso finalmente. El 
Schlif y Ved- liumenen no llegan al mar hasta que 
lian roto el dique del pequeño Atlas. Estos dos ríos, y 
el Scíbuse, el Agebbi, el íser, el Arraéh, el Mazafran 
y el Taffna, son los principales de la Argelio. 

El Clielif ó Chilemalh que nace en la gran cordi- 
llera del Atlas, atraviesa el lago de Titteri, recibe al 
Sur otro tributario á su derecha , se adelanta por el 
valle dejando a algunas leguas al Norte el Demedeah; 
corre bacía el Oeste , reélbiendo por ambos lados un 
gran número de tributarios entre otros el Mina y des- 
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agua en el mar cerca de Mostaganena. Es el rio mw 

considerable de la Argelia tanto por su estension, 
cuanto por el volúmen de sus aguas; no está obstrui- 
do por la arena como la mayor parte de los demás 
ríos , y corre libremente hasta el mar donde forma 
una gran bahía. 

Al Oeste del Schlif corre el Tafna el río roas grande de 
la provincia de Oran á muchas jornadas de distancia 
al Sur de su embocadura. Becibe las aguas de varios 
rios tributarios particularmente del Sieak , torrente 
que de cuando en cuando se precipita con bastante 
rapidez y que después de recorrer 30 leguas, desem- 
boca en una ensenada , 3l estremo occidental del gol- 
fo Harrhgoun que recibe ¡gu.-lmente la corriente del 
rio salado ( Yedelmala) cuya corriente es todavía des- 
conocida. La isla de Archgonn está cerca de la em- 
bocadura del Tafni bajo la protección do las armas 
francesas. 

El Mazafran no toma este nombre hasta llegar ol 
pié del Sahel después de la reunión del Ved-jer que 
viene del Sudoeste y del Cliifaque viene del Sudeste. 
Este último rio nace en el pequeño Atlas, entre el 
monte Muzaia y el monte Dakla ; desciende de Sur á 
Norte dejando a la derecha estos montes habitados 
por la tribu de Dentaria. Al salir del Atlas, aumentada 
su corriente con las aguas del Vedelkebir que viene 
de la garganta dcBIida, atraviesa ta llanura de ta Me- 
titga ; baña en seguida e| pié de las columnas del 
Sal.el donde se levantaba en algún tiempo la ciudad 
do Koleale á poca distancia del mar; se abre paso por 
una garganta muy estrecho de estas colinas y muere 
en el Mediterráneo al Sudoeste de Sidi-farrusia. 

El Arach ó Arnhach que es una especie de torren- 
te que circula entre las montañas, nace en et peque- 
ño Atlas cerca de Blída , atraviesa el Mititja y al Este 
de Argel lleva lentamente sus aguas á las del mar. 
Durante el verano este rio no es mas que una cinta 
de agua que indica el Talwag; no es naregable ni 
flotable. 

A cierta distancia de su embocadura la atraviesa 
un puente cerca de la casa cuadrada, cuyo camino 
pasando por Busunta desemboca en el cabo Mali- 
fuch. 

El Iscr desciende del pequeño Atlas, y desemboca 
en una bahía cerca del cabo Tinack á cuvo Este 
desemboca también el Ouad-Bubcrak al Oeste del 
cabo Bengut y de Devls antigua capital llamada Bu- 
sucutra; mientras que cerca de Bugia desemboca 
igualmente el Seminan viniendo de Norte á Sur y de 
la provincia de Titteri , después de haber atravesado 
el monte Jujurra y de haber recibido el tributo del 
Gebbi , que viene del Sur. 

El Vodrummel llamado así eu la parto superior de 
su corriente y Veelkebir en su parte inferior nace en 
la cordillera del grande Atlas á cinco jornadas de 
Constantina; recibe muchos tributarios, atraviesa 
uno de los estribos del pequeño Atlas , da vuelta en 
seguida alrededor de los muros de Constantina , en- 
tra en un valle qn^lacAndueo-á Jttia . desde donde se 
dirige al mar desembocando entre Djigel y el cabo 
Bujaron. 

Eu fin el Seibus viene del pequeño Atlas y recibe 
varios tributarios; desemboca en el golfo de Bonna; 
es vadcable en las altas montañas y bastante pro- 
fundo en la llanura ; las grandes embarcaciones lo 
atraviesan contra su corriente á una gran distancia 
del mar. 

Después de estos detalles sobre los rios y las mon- 
tañas de esta región, deberíamos tal vex describirlas 
provincias de Oran, Constantina y Titteri , pero lo 
mucho que nos hemos detenido en las anteriores no- 
ticias no nos permite sino indicar sus principales 
ciudades. 

En la provincia de Argel es la primera la ciudad de 
este nombre capital de toda la Argelia construida eu 
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i anfiteatro en la falda de ana colma mirando 
i mar. Es el ¡corium delosRomanos; los Arabes 
la llaman el Djezair. Sus casas están blanqueadas y 
tienen todas un terrado en su piso superior; lo an- 
cho de la ciudad se percibe desde izando distancia 
y presenta una enorme masa que parece no inter- 
rumpida. Desde la ocupación francesa, Argel ha ga- 
nado muchísimo en ornato; su población asciende á 
anos 50,000 habitantes. 

Constantino. La cirte de los antiguos , capital de 
la provincia de este nombre. Está situada detrás del 

Sueño Atiss sobre el Vued-llumcl junto al sitio 
de este rio atrariesa elevadas colinas, estribos del 
Atlas j penetra de la concha superior en el Talle de 
Milán. Esta situada á unas 20 leguas de la bahía de 
Stora sobre una meseta casi toda rodeada de peñas- 
cos y domina estensas llanuras fértiles en sumo gra- 
do. Población 45,000 habitantes. 

Oran. Capital de la proTincia y sobre el golfo de. 
su nombre. Ocupa un agradable sitio, tiene un buen 
puerto y cuenta uno* 1 1,000 habitantes. 



IMPERIO DE MARRUECOS. 

Limite* y estén xión. El imperio de Marruecos que 
se estiende entre 27" y 36° latitud Norte, y entre 
24* y 20" longitud Oíste , tiene á su Norte el estre- 
cho de Gibrallar y el Mediterráneo ; al Este la Arge- 
lia; al Sur el Saharci; al Oeste el océano Atlántico. 
Ocupa una superficie de 219,400 millas de 60 al 
grado. 

Montaiias y rio*. Este imperio está atravesado 



diagonalmente en toda su estension por la cordillera 
del Atlas que le divide en dos partes; una al Norte y 
al Oeste que comprende los dos reinos de Fez y dé 
Marruecos; otra al Sur v al Este que comprende las 
provincias de Tafilete , Selgalmeie , Draya y Bus. 

Los dos primeros ríos corresponden á la antigua 
Mauritania y Tingitania , las demás provincias aparte 
de la Gelulia. Este imperio tiene mas de 200 leguas 
de costas donde desembocan sus ríos. El Mediterrá- 
neo no lejos de Telemsan recibe las aguas de Muirá 
que recorre mas de 100 leguas. En el océano Atlán- 
tico dcsemliocan el Lúceos , de reducida corriente , el 
Sebuc que recorre 70 leguas ; el Bu-runeb que recor- 
re 30 ; el Oun-Krbegh de 65 leguas ; el Tensift de 
60 ; el >>/ < de 35 ; que senara la uartc de la provincia 
de Sus, verdadera dependencia del sultán de Ja llama- 
da Teset mas ó menos independiente. 

Habitantes. Los Moros del campo viven general- 
mente en sus tiendas. Los de la ciudad son mas se- 
dentarios. El conjunto de la población asciendo á 
mas de 12.000,000 de individuos, casi todos maho- 
metanos , Ioí cuales llaman los cristianos bárbaros é 
infieles. 

Ciudades. La capital del Imperio es Marruecos si- 
tuada en un llano a la orilla izquierda del Tensift , á 
40 leguas de su embocadura, y á 115 leguas Sur 
Sudeste del estrecho de Gibrallar. Población de 40 á 
50,000 habitantes. 

Fez. Capital del reino de su nombre , está situaba 
en un valle al Sur de Gibraltar. Sus calles son estre- 
chas y oscuras; casi ninguna de sus rasas tiene 
ventanas. Fez tiene 200 mezquitas; en la principal 
hay mas de 300 columnas. Población 80,000 habi- 
tantes. 



AMERICA MERIDIONAL 



El día 12 de octubre de U02 , n las dos de la ma- 
ñana , navepibn por desconocidos mares el visiona- 
rio , el loco , el rechazado por los prudentes gobiernos 
de Genova, de Francia , de Inglntcrro y de Portugal, 
Cristóbal Colon. Al dejar el puerto de Palos en 3 de 
agosto del misino año , la Europa habia contestado á 
su lera de anclas con una sonrisa de compasión y de 
desprecio. La misma España vein en su tentativa el 
proyecto de un cerebro enfermo , y aunque en silen- 
cio, deploraba la protección que la reina IsalM la 
Católica dispensaba al arrogante aventurero , protec- 
ción que en concepto de la multitud desmentía la 



claridad dejuicio, ^prudencia queen aquella admira- 
ban prontos y estrenos. En el día y hora que acaba- 
mos de indicar no brillaba la frente del ilustre Geno- 
vés con la llama del genio , un recóndito pesar , un 
sentimiento de cruel amargura agoviaba su corazón; 
en aquella ancha frente se albergaba todo un mun- 
do; pero el dolor lo envolvía en sus densas y anchu- 
rosas nubes. El gigante con la cabeza inclinada sobre 
el pecho , escue liaba las reconvenciones de sus com- 
pañeros , los reproches de sus émulos , las amenazas 
de sus soldados. Veía la ignorancia triunfante , veia 
ta envidia cantando himnos de gozo, veia la muerte 
cernerse sobre su cábela. 
La Dota espedteionaria se había hecho el eco de 



las preocupaciones de Europa ; en su desorden se 
habían entronizado dos opiniones que consistían en 
volver las proas, y retornar á España vendo á ofrecer 
el presente de su vergüenza en vez del nuevo mun- 
do prometido, y en dar un" alevosa muerto al osado 
marinero que no se había hecho cargo de los peligros 
á que esponia un crecido número de gentes que no 
habían de comprenderle, y en cuyos pechos trona- 
ban ya los odios, y bramaban los deseos de venganza, 
atrepellándose con violencia empujados por la fuerza 
del torrente de su sangre que no circulaba ya en 
aquellos corazones, sino que como una inundación 
invadía su entendimiento y su conciencia. En todos 
los ojos si; veia brillar una siniestra llama ; en todas 
las manos las aceradas hojas, t Tierra ! gritó una voz, 
desde lo alto , y esta sola palabra cambió repentina- 
mente el aspecto que presentaban aquellos feroces 
hombres que iban á cometer tan enorme crimen en 
la inmensa soledad de los mares. Aquella palabra, 
equivalió á decir á Génova, á Francia, á Inglaterra 

Íá Portugal : locos y visionarios son los que os go- 
iernan; vuestros sabios , vuestros ministros , vues- 
tros sacerdotes dirigen á millones de hombres ; todos 
vosotros reunidos disponéis de la fuerza , del oro , de. 
la ciencia; ¡avergonzaos! ¿qué valen vuestros ejér- 
citos, vues tro? códigos, vuestras gabelas? ninguno 
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de voso tros comprende á Dios ; en Colon le habéis 
negado y desmentido , le habéis desconocido y ultra- 
jado ; el triunfo de Cristóbal es la muerte de vuestro 
poder y de vuestra autoridad ; sabed que de boy mas 
ya nadie creerá que esté vinculada la ciencia en vues- 
tros libros, ni el poder en vuastro cetro. 

Colon fue el único , el único si, que vio sin asombro 
desplegarse ante su vista la isla de San Salvador. El 
mundo que se revelaba á las espantadas inteligen- 
cias vulgares, ¡cuánto tiempo hacia que era com- 

r-endido por 61 , anunciado por el , y por él ofrecido 
los reyes de la tiorra I 

noticias nisTÓnie is. 

ritnfifif, *• ;w»jl»Mj ••i*ií«t r >*'-itj > .r •-. • . • •* 

Haya sido conocida ó no de los antiguos Ja Amé- 
rica meridional , lo cierto es que solo existían indicios 
muy confusos de ella cuando el renacimiento de las 
letras en Europa , y que á Cristóbal Colon , como ya 
hemos dicho , somos deudores de su descubrimiento. 
Este célebre navegante , á su salida do Palos , se di- 
rigió hácia las islas Canarias, desde donde girando 
hacia el Oriente, señaló cu i 5 de octubre una de las 
islas Lucayas { á la que d¡ó el nombre de San Salva" 
dar. Descubrió en seguida la isla de Cuba , la de 
Haití , y luego una tras otra todas las de las Antillas, 
A las cuales llamó Indias Occidentales, suponiendo 
que formaban parte de la India. Poco después des- 
cubrió el continente de la América, firan número de 
navegantes se dieron á recorrer la senda abierta por 
Colon. El primero fue Ameríco Vcspnrei, florentino 
audaz é instruido: los demás que les sucedieron 
fueron descubriendo sucesivamente casi todo el res- 
to de la América. Hernán Cortés en 1519, y doce 
años después Pízarro y Almagro llevaron á cabo las 
conquistas de Méjico y del Perú. 

GEOGRAFÍA. 

Situación astronómica. La América meridional 
está situada entre los 12" 30' de latitud Norte , y los 
55" 30' de lalitud austral, y entre los 15* y los 81° de 
longitud occidental. Su muyor largura desdóla punta 
que está sobre el lago Maracaibo en el mar de las An- 
tillas hasta el caito Hornos, es de 1,090 leguas. Su 
mayor ancho- desde el cabo de San Roque en la 
provincia Brasileña de Rio Grande del Norte, hasta el 
cabo Blanco (provincia de libertad en el Perú) , es 
de 1 i 70 leguas. 

Mares y limites. Unida en su limite Noroeste ú la 
América del Norte por el istmo de Panamá , la Améri- 
ca meridional esta bañada al Norte por el mar de las 
Antillas , al Este por el océano Atlántico, al Oeste 
por el mar Pacifico , al Sur por el océano Austral. 

Golfos Las costas de l.i América del Sur solo pre- 
sentan un corto número de golfos entre los cuales 
debemos citar , los de Panamá, Guayaquil, Guaitica 
y Penas en el grande Océano; el de Maracaibo en el 
mar de las Antillas , los de Para , San Antonio y San 
Jorge en el océano Atlántico. 

Estrechos, El de Magallanes entre la Patagonia y 
el archipiélago de Magallanes , ó Tierra de Fuego, es 
uno de los mas largo» que se conocen ; establece la 
comunicación entre el Atlántico y el grande Océano; 
el estrecho de Lemaire entre la tierra de Fuego y la 
tierra de los Estados , paso ordinario del Atlántico ai 

Eande Océano ; el estrecho de Tatklaeud que separa 
i dos grandes islas Maindenland y Conti. 
Ríos. Todos los grandes rios de la América meri- 
dional desaguan eu el océano Atlántico. El Orinoco 
que riega la república de Venezuela, une en la parte 
superior de su corriente uno de sus brazos al rio Ne- 

Eo , tributario del Marañon ó rio do las Amazonas, 
te ec el rio mas grande que se conoce; naciendo en 



caspar f roic. 
ios Andes del Perú atraviesa la república del I 
bajo el nombre de Marañon , toma el de Solimoes asi 
que se uno con el nuevo Maraüon Insta el confluente 
del rio Negro , atraviesa la provincia de Par en el 
Brasil hasta su embocadura en el océano Atlántico 
donde forma la isla Mi rajo con el rio Tocantin. Sos 
prineipaics tributarios son :á la izquierda el rio Trem 
pelas , el rio Negro, el rio Va pura , el rio Putuma- 
yo etc. ; á la derecha el rio Javaré , el rio Madera , el 
rio Topa vos y el rioChingu pertenecientes ai Imperio 
del Brasil. El Tocantin 6 Pára. en su embocadura se 
compone de la unión del rio Tocanün con el Araguay; 
el San Francisco naco en la provincia de Minas ge- 
nerales , en el Brasil , y riega, michas provincias de 
esto Imperio; el rio de la Piala e s la unión del Vlu- 
quay con el Panamá ; esto ú i timo nace también en la 
provincia de Minas generales, atraviesa la región 
Sudoeste del Imperio del Brasil, recibe las aguas del 
rio Grande , del Paraguay , del rio Salado , etc. , y de- 
sagua en el rio de la Plata , del cusí forma uno de los 
principales brazos. 

Lago*. El lago Titicaca es el mas grande de to- 
dos. El nivel de sus aguas á pesar de su vasta esten- 
siun, «»U mas elevado que lacinia del pico do Tene- 
rife. EsH situado en 'os territorios de las reptrollr/as 
de Bolivia y del P»rú , rodeado por todas partos de 
montañas de una sorprendente altura y forma una 
concha corapletameu te aislada sin comunicación con 
mar alguno. Consérvense todavía en sus alrededores 
liermosos restos elevados por una de. las naciones ci- 
vilizadas mas antiguas del Nuevo Mondo. 

El lago Tacarigua situado en el departamento Co- 
lombiano de Venezuela, debe en gran parte su im- 
portancia á los adelantos de la agricultura y al 
aumento de la población. 

El lago Macaraibo situado al Norte de Bogotá , ha 
sido célebre á causa de los tesoros que abrigaba en su 
seno ; en sus orillas circundadas de elevados montes 
existió un famoso templo levantado por los Indios; en 
los tiempos de su independencia era visitado por una 
numerosa multitud que acudía de lejanos países á 
atrojar al fondo de las limpias aguas de este lago á 
título de ofrenda y en señal de adoración, varios 
objetos preciosos , fruto de su industria. 

Isla». Las principales son : 1 .' la Tierra del Fuego 
en el archipiélago de Magallanes, notable por su gran 
ostensión y por su volcan ; 2.' la isla de los Estados, 
importante por el estrecho de Lemaire y por el esta- 
blecimiento fundado en ella por los Ingleses ; 3. a las 
islas M iiu ínas ó Faldan que son ; dos grandes y 90 
pequeñas , importantes por sus escelentes puertos, 
y sobre todo por la pesca de focas. En 1764 funda- 
ron los Franceses una colonia en la isla Soledad , y 
en 1760 los Ingleses fundaron otra en la isla Ka leían. 
Los Españoles compraron los establecimientos fran- 
ceses en 1767, y destruyeron los de los Ingleses en 
la isla opuesta en 1770. Después abandonaron defi- 
nitivamente estas islas, que casi puede decirse no tie- 
nen en el día otros habiUntesque las focas; 4.* las isla* 
de Annober y de Vualinton en el archipiélago de la 
M uiré de Dios ; o. 1 la isla de Chile ai eairemo meri- 
dional de la república de Chile *, 6. a la Trinidad en la* 
pequeñas Antillas (América Inglesa), notable por su 
población que asciende é 39 ,000 habitantes ; -produce 
en gran cantidad, azúcar, café, algodón, tabaco, 
gengibre , maíz y frutas. 

Montañas. La América meridional está «travesada 
en toda su estensíon por una inmensa cordillera de 
montañas que se estienden de Sur á Norte , en una 
longitud de unas -1,700 leguas. Esta cordillera casi 
nunca se aparta mas de 40 leguas del mar; su an- 
chura varía desde 20 leguas a 60 ; su elevación media 
bajo el Ecuador es de 2,400 to besas. Toma diferentes 
nombres en los diferentes territorios que atraviesa 
y se llanta Sierra Nevada en la Patagonia , cordillera 
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de k» Andes en Chile, y cordillera simplemente en 

el Perú y en Colombia; la pendiente occidental de 
esta gran cordillera es generalmente rápida j mien- 
tras que la oriental es suave. En toda su estension 
presenta e! erados picos cubiertos de eternas nieves 
y gran número de volcanes. 

Ku la parte del Brasil hay otras tres cordilleras 
llamadas, la principal sierra Dó-Espinhazo que se es- 
tiende desde la orilla derecha de San Francisco has- 
ta el Uruguay y atraviesa de Norte ¿ Sur las provin- 
cias de Maranhao de Minas-geraes, de San Paulo, 
de San Pedro y el estado de Uruguay; la sesunda 
cordillera que se estiende desde los 16° hasta los 30" 
de laütud , recibió de los Brasileños el nombre de 
sierra Do-mar (cordillera marítima), y recorre con 
notables interrupciones las provincias roas próximas 
al océano Atlántico ; la tercera cordillera es lamas 
larga del si? tema brasileño y también la menos ele- 
vada; se llama Dos-vertientes porque separa los tri- 
butario? del Araazoni , Tocantin , Palahiba de los 
del San Francisco , del Paraná y del Paraguay. Se 
estieude desde la frootera meridional de la provincia 
de.Goyaz hasta la estremidad occidental de la de Mat- 
lo-Groso. 

CUADRO DE LOS PRINCIPALES PUNTOS 



Montabas 



ToilE&AS, 



Colombia. . 
Bolivia.. . 

o 

» 

Brasil. . . 



Corcobado 1,950 

Descabezado. . . : • • . 3,300 

Chipicani , . 2,955 

Clumborazo 3,330 



Nevado de Mucuchies. 
Nevado de Sarata. . 
Nevado de Ylliiuani. 
Cerro del Potos!. . . 
Punto culminante. . 



2,bU0 
3,418 
3,753 
2,522 
1,317 



Desiertos. La América meridional tiene muchos 
desiertos comparables á los del Africa y del Asia, 
por la aridez de su suelo y por sus arenas ; los mas 
notables sou ¡ El desierto de Atamaca que con al- 
gunas interrupciones se esüende desde Tarapaca 
(Perú) basta los alrededores de Topicapo (Chile) ; el 
desierto de Sechura mucho mas pequeño ocupa un 
trozo considerable de la costa del departamento 
Peruviano de Trujillo ; el desierto de Fernambuco 
que es el mas estenso puesto que toma gran parle de 
la meseta del Noroeste del Brasil que se eleva entre 
Fernambuco, San Francisco, Crato y Natal. 

También podría ser considerado como un vasto 
desierto los Pampas ó áridas llanuras que se estien 
den entre Buenos Aires y la cordillera de Mendoza 
en un espacio de mas de 300 leguas. 

Clima. El Océano, cuya superlicie agitan los 
vientos Alíseos y varias corrientes de agua muy fria 
desde el estrecho de Magallanes hasta el Perú ; las 
numerosas cordilleras de montañas que ocultan mu- 
chos manantiales y cuyas.cimas cubiertas de nieve 
se levantan hasta mas allá de la región do las nubes; 
los inmensos ríos , las impenetrables selvas, propor- 
cionan á la América u ufe lima que forma un singular 
contraste por su frescura y su humedad con el cli- 
ma del Africa. Estas solas causas de la vejelacion 
tan fuerte, tan abundante, tan rica en todos senti- 
dos , forman el carácter particular del nuevo con- 
tinente. 

Productos.— Minerales. El centro de la América 
meridioual goza de un fecundísimo suelo ; allí se 
encuentran las celebradas y numerosas minas de 
diamantes y de otras piedras preciosas ; las de oro, 
de plata, de cobre, de mercurio, de hierro, de cris- 
tal de antimonio, de dIoujO. etc. etc. 



V* jétales. Abundan en esta reglón lis sustancias 
mas preciosas tales como la vainilla, la cochinilla, 
el añd, el azúcar, el cacao, el algodón, el tabaed, la 
quinina, la pimienta, la nuez moscada, el café, el 
gengibre, las gomas, los bálsamos y gran cantidad de 
yerbas medicinales. 

Anímate*. Los esfuerzos de la civilización apenas 
han conseguido ningún resultado favorable en la? 
numerosas selvas de la América llenas de panteras, 
leopardos, osos, dantas, búfalos, lobos, antílope?, 
y castores. 



Gobierno. 



A 

dos 



la llegada de 
en América 



los Españoles, estaban establecí- 
todos los gobiernos imaginables 
desde el despotismo paternal de los Incas hasta la 
mas absoluta independencia, tal como la que exis- 
te hoy din entre las tribus mas embrutecidas donde 
el individuo no depende mas que de sí mismo. 

Actualmente la mayor parte de las naciones libres 
de la América se han constituido en repúblicas cu- 
nos jefes son ya electivos en unas y hereditarios en 
otras. Algunas de ellas forman confederaciones. To- 
das las repúblicas tienen un Congreso dividido en dos 
cámaras una de diputados y otra de senadores. Al 
frente de esta última está efjefe de la república que 
lleva el titulo de primer presidente. 

El Imperio del Brasil es una monarquía constitu- 
cional ; el poder legislativo reside en el emperador, 
en el senado y en el congreso. El Paraguay es una 
verdadera monarquía despótica. 

Religiones. Desde el establecimiento de los Euro- 
peos en América casi todos los habitantes de esta 
parte del mando profesan el Cristianismo á escepcion 
de muchas pequeñas naciones casi todas indepen- 
dientes que practican aun la idolatría. En algunos 
pueblos de Colombia y del Perú los indígenas con- 
servan sus antiguos Idolos al lado de los santos que 
los sacerdotes españoles les han dado á conocer. 
El judaismo tiene un reducido número de sectarios. 
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La población de ambas América! a pesar de la 
inmensa estensioo de este continente no ea ma- 
yor dé 39.000,000; 25.000,000 en Itt septentrional 
y 14.000,000 en la muridioual. Estos 39.000,000 de 
individuos que ocupan una superlicie de 1 1. «40,000 
millas cuadradas no son mas que tres habitantes y 
medio por milla cuadrada, mieutrasque un espacio 
igual lo ocupan seis individuos y medio en Occea- 
ma , siete en Africa, treinta y dos en Asia, ochenta 
y dos en Europa. 

Sin embargo de ser tan poco poblada se encuen- 
tran mayor número de distintos pueblos eu América 
que en todas las demás partes del mundo. Es región 
donde se hablan 440 lenguas lo menos y mas de 2,000 
dialectos. La población americana se compone de 
pueblos Americanos ó indígenas y de pueblos de ori- 
gen extranjero. Mr. Bulbí, siguiendo á Mr. <' 
boldt los reparte del modo siguiente: 



. . . Europeos ó sus des- 
cendientes 14.800,000 

Indígenas. . . Americanos indígenas 10.000,000 ' 

Negros Africanos esclavos y 

libres 7.400,000 

Mestisos. . ^ w Mulato*. ........ 7.000,000 

En las breves noticias que vamos á dar relativas 
á Us principales naciones de la América meridional , 
seguiremos á Mr. Balbí, cuya opioion es indudable- 
mente una de las mus autorizadas eu la materia. 
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Los Pechera, pueblo poco numeroso, embrute- 
cido que se ;i I i menta de mariscos y habita la Tierra 

de Fuego en el archipiélago de Magallanes. 

Ims Tehelheies, pueblo numeroso que habita las 
vastas soledades de la Patagonia , está dividido en 
muchas tribus, en alguna de las cuales se encuentran 
hombres de una estatura verdaderamente gigan- 
tesca. 

Los Araucanos , nación belicosa que habita en 
Chile y pasa por una de las mas civilizadas de la 
América. 

Los Peruvianos, forman la masa general de la po- 
blación en la república. del Perú, en la de Bolivia y 
en los departamentos meridionales de la Colombia. 
El estado de perfección en que encontraron los Es- 
pañoles sus instituciones políticas y religiosas, sus 
edificios , sus fortalezas, la magnificencia desús 
templos , sus camino > de 400 á Ó00 leguas en las 
mismas lomas de las cordilleras, sus canales, sus 
puen'.es, sus vasos y utensilios de oro , sus trajes, 
sus armas y sus adornos todo prueba que esta nación 
ya era entonces la mas adelantada de la América 
meridional. 

Los Guaranis, habitan á lo largo de las riberas 
del Paraná, de Uruguay y de Ybocuy. A mediados de| 
siglo xvm fueron convertidos por los jesuítas. 

Los Brasileños, diseminados antiguamente por lo - 
do el Brasil en particular, forman hoy dia un redu- 
cido número de tribus. 

Los Ornanos, son pocos en número y ocupan las 
orillas del Vapura y del Amazona rio que navegan 
con la misma facilidad que los Fenicios. 
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Los Guaycuros , que ocupan ambas márgenes del» 
alto Paraguay , viven del producto de la cuaa, de la 
pesca y tío sos numerosas yuntas. Suele llamárseles 
también Cavile iros porque hacen á caballo todas sus 
espedicioues militares, circunstancia que les hace 
temibles á todas las naciones circunvecinas. Gene- 
ralmente son de elevada estatura y no es una rare- 
za ver entre ellos hombres de seis piés. 

Los Oyampis, nación guerrera. Es la mas popu- 
losa do la Guayana francesa. Vive á lo largo del al- 
to Oyapock y del Lari. 

Los Olomacos, son miserables, feroces, viven en 
el mayor embrutecimiento a lo largo del Orinoco. 
Este pueblo presenta el fenómeno fisiológico da co- 
mer durante una lana serie no interrumpida de dias 
grandes cantidades de tierra sin que 
la menor alteración. 

Los Caribes, nación populosa que 

C ñámenlos del Ma turnio y del Orinoco en la Co- 
mbia y en las Guarañas y que ba sido en otro tiem- 
po señora da todas las pequeñas Antillas. Ocupó un 
sitio preferente en la historia por su audacia, sos 
empresas de guerra y su actividad mercantil. Des- 
pués de los Patagones estos salvajes son tal vez los. 
hombres m a robustos y mas altos del globo. Dedi- 
cábanse en otros tiempos al comercio de esclavos» 
y á pesar de que son ferocísimos y crueles en alto 
grado, nunca han sido antropófagos como aus her- 
manos de las pequeñas Antillas entre los coales es 
tan comon esta horrible costumbre qoe ha hecho 
sinónimas las voces caníbal, cariite y antropófaao. 



CUADRO DE LOS ESTADOS DE LA AMERICA MERIDIONAL. 



Capitales. 



Habitantes. Soldados. 



Perú Lima 1 .700,000 

Bolivia Cbuquisaca 1.300,000 

Chile. . . . Santiago 1.400,000 

La Plata Buenos Aires 15.000,000 

Uruguay , Montevideo 70,000 

Paraguay Asunción 250,000 

Brasil , . . Riojaneiro 5.000,000 



7,500 
10,000 

8,000 
10,000 
2,000 
5,000 
30,000 



Venezuela Caracas 

Nueva Granada Bogotá. 

Ecuador Quito. . 



850,000 
700,000 
630,000 



32,306 



Francesa Cayena. . . 

Holandesa Paramnhibo. 

Inglesa Jorge Town. 



En las noticias que transcribimos á continuación, 
acerca de la composición de cada uno de los anterio- 
res estados, dejamos aparte la república Argentina 
y Chile de que nos ocupamos especialmente como 
verán nuestros lectores mas adelante. 

COLOMBIA 

Ó E8TADO8-UNID0 S DEL SDR 

La Colombia tiene en ic mayor largara de Nordeste 
a* Sudoeste 650 leguas; so anchura mediado Noroeste 
á Sudeste es de unas 300; su soperfkie se calcóla 
eo 245,000 leguas cuadradas. 



17,000 
37,000 
147,000 



» ii 



El vasto territorio de la Colombia está dividido 
en 12 departamentos los cuales se sobdrvideo en pro- 
vincias formadas á su vez de cantones y de parroquias. 

En 1831 los 12 departamentos se separaron para 
formar la confederación de los Estados-Unidos del 
Sur, en la eual entraron las tres repúblicas siguien- 
tes : la República de Nueva Granada que comprende 
cinco departamentos ; la República de Venezuela que 
comprende cuatro departamentos ; la República del 
Ecuador que comprende tres departamentos. 

Acerca de estas tres repúblicas , enteramente in- 
dependientes entre al, damos á continuación las i 
ticias que nos parezcan mas útiles. 
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A TIAS 



TA GRANADA. 



Los cinco departamentos ó provincias, que según 
acabamos de decir componen esta provincia , son : 



PROVINCIAS 6 DEPARTAME VTOS. 



CAPITALES HABITANTES. 



Cundinamarca Bogotá.. , 

Cauca Popayan. . 

¡amo Panamá. . 

Magdalena Cartagena. 

Tungja.. . 



Cli 



40,000 
7,000 
10,000 
18,000 
7,000 
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es la capital de la república de Venezuela v de la pro- 
vincia de su nombre. Tiene una universidad de pri- 
mer orden , una escuela normal de enseñanza mu- 
tua, un colegio, un seminario, y un Tribunal 
Supremo de Justicia. En 26 de marzo de 1812 fue 
casi destruida del tedo por un espantoso terremoto. 
Mas bien pronto renació de sus cenizas, y ya es en 
el dia una de las mas hermosas y de las mas flore- 
cientes ciudades de la Colombia. Es centro de un 
activo comercio con las poblaciones que forman la 
provincia de que es capital. En su recinto vió la luz 
del dia el célebre Bolívar, hombre cuya fama subió 
muvalto por será la voz el libertador y el legislador 
de la América meridional. 



Bogotá , capital de toda la república y de la pro- 
vincia de Cundinamarca ; situada al pié de dos mou- 
tañas bastante elevadas que la ponen al abrigo de los 
terribles huracanes del Este. Domina la llanura de tal 
modo, que con la mayor facilidad puede defenderse 
de los ataques que por este lado se la dirijan. 

El clima de Bogotá á pesar de ser tan húmedo y 
lluvioso no tiene nada de insalubre; sus frecuentes 
terremotos han influido mucho en la construcción de 
sus edificios, los cuales á escepcion de la catedral no 
son notables bajo ningún aspecto. Las casas casi to 
das de ladrillo y cubiertas de tejas son bajitas y tie- 
nen gruesas paredes. En sus plazas , que son muy 
espaciosas, hay fuentes públicas. Sus calles princi- 
pales son bastante rectas , pero están muy mal em- 
pedradas. Las aceras ofrecen en los días de lluvia la 
ventaja de estar cubiertas por los aleros de los te- 
jados. 

Entre sus establecimientos científicos y literarios 
debemos hacer mención de la universidad, la mas 
concurrida de toda la Colombia , la escuela normal 
de enseñanza mutua , el mineo áe Historia Natural, 
la academia de abogados donde se enseña la juris- 
prudencia ; v la biblioteca nacional , que es la mejor 
de todas las'de la república. Bogotá es residencia del 
Congreso, de los dos presidentes, del arzobispo, del 
Tribunal Supremo de Justicia y de todas las autori- 
dades del estado. 

Panamá , capital del departamento del Istmo, ciu- 
dad episcopal , uien construida en el fondo de una 
vasta bahía, con mal puerto. Ha caidoen un comple- 
to abandono el proyecto de cortar el Istmo de Pana- 
má por du canal para efectuar la unión de los dos 
océanos. 

Cartagena , ciudad episcopal , situada en una isla 
arenosa, capital del deparlamentode Magdalena; tie- 
ne uno de los mejores puertos de la América y es 
punto ordinario de cuartel para la mayor parte de la 
armada de toda la Colombia y plaza fuerte de primer 



Esta república comprende los cuatro departamen- 
tos de la que fue república de Colombia y correspou- 
ilian á la antigua capitanía general de Caracas. El 
cuadro de su divisl m actual es el siyuiente: 



PROVECIAS. 



CAPITALES. 



HABITANTES 



Venezuela. . . . Caracas 40,000 

Julio Maracaibo 20,000 

Orinoco Varinas 3,000 

Maturino Cumana 10,000 

Caracas situada en un delicioso valle á 54 tohe- 
si» sobre el nivel del mar , al pié del pico de la Silla, 



REPÚBLICA DEL ECUADOR. 

La república del Ecuador está dividida en los tres 
grandes departamentos siguientes: 



DEPARTAMENTOS. 

Ecuador. . . . 
Guayaquil. . . 



CAPITALES. 



HABITANTES. 



Quito 70,000 

Guayaquil 22,000 

20,000 



Quito, es la ciudad capital de la república y del 
departamento del Ecuador. Está situada á 10,114 
pies sobre el nivel del mar y ocupa una rambla á cu- 
yo Oeste se levanta el volcan Picnencha , al Este una 
línea de colinas llamada panecillo ; al Norte y al Sur 
llanuras. Las casas que pertenecen á personas distin- 
guidas tienen regularmente un piso, pero las de las 
clases inferiores constan en general de un cuarto 
bajo, y si bien hay algunas de piedra, la mayor par- 
te son de ladrillo y están cubiertas de tejas. Las ca- 
lles á escepcion de tres ó cuatro principales son 
tortuosas y enreeen de empedrado. En Quito reside 
un Tribunal Supremo de Justicia, el obispo y las au- 
toridades superiores. Los principales productos de 
sus fábricas consisten en tejidos de algodón y de lana, 
franelas, medias, tules, hilos y cintas de hilo. 

Cuenca, ciudad episcopal y capital del departa- 
mento del Asuay, bastante bien construida y situada 
á 8,983 píés sobre el nivel del mar, presenta pocos 
monumentos notables y solo se citan ya el que fue 
Convento de los Jesuítas y el Palacio Episcopal. Posee 
un colegio y un seminario; sus fábricas de tejidos 
de algodón y de sombreros ocupan á un considera- 
ble número de operarios. A pocas leguas de Cuenca 
se eleva el famoso páramo de Asuay, terrible volcan 
que da su nombre al departamento y cuyas erupcio- 
nes quitan la vida todos los años á un gran número 
de viajeros. En sus alrededores y á una elevación 
que sobrepuja de mucho la del pico de Tenerife se 
conservan todavía magníficos restos de la gran cal- 
zada de los Incas y la Ingapilca (fortaleza de Cañar) 
monumento militar donde descansaban los locas 
cuando solian pasar del Perú al reino de Quito. 



Bajo este nombre se comprende toda la parte de la 
costa Americana comprendida entre 58° 32' y 68 a 22f 
de longitud occidental y entre I o 10/ y 7 o 30 7 de la- 
titud septentrional. A tres distintas naciones perte- 
necen actualmente las Guayanas por cuyo motivo se 
las llama Guayana francesa , Guayana holandesa y 
Guayana inglesa. 

GUAYANA FRANCESA. 

La Guayana francesa es la mas oriental y la que 
tiene mayor estension de las tres; su largo alcanza 

27 
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unas 200 leguas , su anchura media unas 100. su su- 
perficie comprende 7,600 leguas cuadradas. Su fértil 
suelo está siempre cubierto de la mas rica vejeta- 
cion; produce café, cacao, clavo, algodón, canela, 
nuez moscada , pimienta , cazabe , achiote. En sus 
selvas abundan la caoba el cedro y otras maderas 
preciosas. Su ciudad principal es : 

Cayena , situada en una isla formada por la desem- 
bocadura de muchos ríos, y cuya población es de unos 
4,001» habitantes. 

GÜAYANA HOLANDESA. 

Esta Guayana que tiene i 20 leguas de estension 
de Este á Oeste y unas 80 leguas de Norte á Sur, es 
la mejor cultivada y la mas productiva de las tres co- 
lonias. Sus diferentes esportaciones se valúan en 
120.000,000 de reales. Su ciudad principal es: 

Paramaribo, situada á la orilla izquierda del Suri- 
nam , la mas hermosa y la mejor poblada de las Gua- 
yanas. Población 20,000 habitantes. 



Es la mas occidental y la mas reducida : tiene unas 
SO leguas de largo y 40 de ancho. En su suelo flore- 
ce la agricultura y se recoge en grande abundancia 
azúcar, café, cacao y clgodon; su ciudad princi- 
pal es : 

Jorge-Town , importante por su puerto, por su co- 
mercio y por su población que asciende á 12,000 
habitaules. 

PERÚ. 

La república del Perú presenta un desarrollo de 
costas de 550 leguas de 25 al grado, que es su mayor 
largura de Norte á Sur. Su mayor anchura es de 450 
leguas y su superficie se valúa en 78,700 leguas cua- 
dradas. 

La república del Perú ha adquirido sobre todo al- 
guna seguridad desde el año 1824 en que tuvo lugar 
la famosa batalla de Ayacucho. Su territorio está di- 
vidido en siete departamentos , los cuales se subdi- 
viden en provincias compuestas de cantones. 

Departamento!». Capitales. Habitantes. 



70,000 
30,000 
18,000 
46,000 
25,000 
10,000 
14,000 



Lima Lima 

Arequippo Arequipo. . . 

Puño Puno 

Cuzco Cuzco 

Ayacucho Guanango. . . 

/«MM'n Huanuco. . . 

Libertad Trugillo. . . . 

Lima, ciudad grande y antigua capital del vireinato 
del Perú, así como lo es actualmente del departamento 
de Lima y de toda la república, está situada á una 
legua y media de la embocadura del Rimac; rodéan- 
la los mas fértiles y deliciosos campos y goza de un 
clima sano y agradable. Desgraciadamente son fre- 
cuentes en aquellos sitios los terremotos que mas de 
una vez haii amenazado arruinarla del todo. La mu- 
ralla que la ciñe es de ladrillo sin cocer, está flan- 
queada por treinta y cuatro baluartes y tiene siete 
puertas. Sus calles son rectas y generalmente tienen 
28 piés de ancho. Sus casas tienen solo un piso, á es- 
cepcion de algunas que pertenecen á personas muy 
ricas, circunstancia que espresa muy bien su conti- 
nuo temor á los temblores de tierra. En el centro 
de la ciudad se encuentra la Plaza Mayor, una de las 
mejores de la América. Adórnala los edificios mejo- 
res como el palacio del gobernador, la magnífica ca- 
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tedral , el sagrario, que es la primera iglesia de la ciu- 
dad, y el palacio del arzobispo. Posee esta metrópoli 
muchos templos notables sobre todo por las inmen- 
sas riquezas prodigadas en la parte de ornato. Puede 
decirse sin exageración que están tapizadas de oro y 
plata , pues los enormes candelabros, las estatuas de 
tamaño natural, los vasos sagrados , los cálices, las 
patenas son de pUta y aun de ore macizo. Están en- 
riquecidos con profusión de piedras preciosas rarísi- 
mas. Lima posee una universidad, muchos colegios 
y bibliotecas públicas. Es centro de un gran comer- 
cio, ventaja que deberá su escelenle posición; y se 
comunica fácilmente con lodos los puertos del mar 
del Sur desde Chile hasta California. 

Cuzco, ciudad episcopal casi tan grande como 
Lima, aunque menos poblada, y capital del departa- 
mento de su nombre , es la segunda capital de la 
república. Posee una universidad , tres colegios de 
niños y dos de niñas. Sus habitantes se dedican con 
particular predilección al comercio , y se distingueu 
por sus bordados y sus obras de pintura y de escul- 
tura. Cuzco ha si. Id capital del imperio de los In- 
cas , por lo cual lo consideraban los antiguos Peru- 
bianos como ciudad sagrada. El convento actual de 
Santo Domingo está edificado en el mismo sitio que 
ocupó el famoso Templo del Sol , uno de los mas 
ricos que han existido en el mundo. 



La mayor largura de la república de Bolivia de 
Norte á Sur es de 325 leguas. Su mayor auchura de 
Este á Oeste es de 275 leguus , su superficie «€ 
calcula en 39.600 leguas cuadradas. El territorio de 
la república ac Bolivia separado en 1778 del vireina- 
to del Perú , y anejo al nuevo viieinato del Rio de 
la Plata , siguió la suerte de esta última levantándo- 
se repetidas veces contra los españoles. Habiéndose 
libertado del yugo que justa ó injustamente hacía- 
mos pesar sobre ella . á consecuencia de la victoria 
ganada en Ayacucho por el general colombiano 
Sucre el dia 10 de diciembre de 1824, el congreso 
reuuido en Chiquisaca, declaró la independencia de 
la república en 6 de agosto de 1825. El mismo con- 

Íreso decidió que la república tomaría el nombre 
e Bolivia en honrosa conmemoración de Bolívar 
que tanto había contribuido á su independencia. 

El territorio de Bolivia está dividido en siete de- 
partamentos , gubdivididos en provincias y en distri- 
tos cuyos nombres y capitales son como á continua- 
ción S( 



CANTALES. HABITANTES. 



DEPARTAMENTOS. 



Chuauisaca Chuquisaca-la-Plata.. 13,000 

l-a-Pai «... La Pai de Ayacucho. 40,000 

Oruro Oruro 5,000 

Pototi. Poto»i 9,000 

Cochabamba Cochabamba 30,000 

Sta. Crut de la Sierra. SU . Cruz de la Sierra . 9,000 

Tarija Tanja <»,000 

Chuquisaca ó Caracas , llamada también La Pla- 
ta, situada junto al nacimiento de uno de los tribu- 
tarios de Cachi mayo , á unos 19,833 piés sobre el 
nivel del mar, está bien edificada y ocupa una deli- 
ciosa llanura entre campos fértiles y bien cultiva- 
dos. Su fundación se remonta al año 1538 , y ocupa 
el sitio donde se levantaba la antigua ciudad Peru- 
viana de Chuquisaca , nombre que cambió en el de 
La Plata , cuando se descubrió una mina de este 
precioso metal en sus alrededores. Los únicos mo- 
numentos que merecen ser mencionados son : el 
palacio del gobernador, el colegio y la catedral. 
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Caracas es la capital de la república, y tiene una uni- 
versidad y una preciosa biblioteca. 

ta Paz de Ayacucho, ciudad episcopal situada en 
an profundo vaíle que atraviesa el torrente Choquea- 

«o , es capital del departamento de la Paz , y la mas 
oreciente de todas las ciudades de la república. 
No lejos de ella, al Estesudoeste se eleva el monte 
que después del Pico de Sorata es la mas 
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Montevideo, capital de la república y de Ta provin- 
cia ó departamento llamado así, es la única ciudad 
que tiene alguna importancia , importancia que debo 
en gran parte á su comercio esterior: está construi- 
da en forma de anfiteatro , y ocupa una bonita posi- 
ción sobre una pequeña península en la emboca- 
dura y junto á la márgcn izquierda del rio de La 
Plata. Su puerto es conocido de los buques de todas 
las naciones. A no ser por sus trastornos políticos 
bubiera adquirido esta ciudad un incremento in- 
Poblacion 14,000 almas. 



Véase la mención particular. 

LA PLATA. 

Véase la mención particular. 



Este estado fue una de las grandes provincias del 
vireinato de La-Plata basta 1808, época en que tu- 
vieron principio las agitaciones en la América Espa- 
ñola del Sur. 

En 1810 decidieron por medio del sufragio uni- 
versal reconocer por rey á Fernando Vil, separán- 
dose de Carlos IV que llevaba el título de monarca, 
y de José Bona parte que ocupaba verdaderamente el 
trono de España. El doctor Francia , fue nombrado 
gobernador militar y político, y nunca tuvieron oca- 
sión los Paraguayos de arrepentirse de su nombra- 
miento. 

Este hombre estraordinario ejerció hasta su muer- 
te el mas absoluto poder con el nombre de dictador. 

El país está dividido en unos veinte círculos. Las 
misiones á la derecha del Panamá tienen una admi- 
nistración particular y forman distritos aparte. 

Situar ¡nú, limites y estension. Está situado entre 
los rios Paraná y Paraguay, tiene á su Norte la pro- 
vincia de Matagrosso en el Brasil , al Nordeste el 
Perú , al Sur Buenos Aires. 

Su clima, si bien es constantemente cálido, no 
deja de ser muy sano; la yerba llamada del mate que 
es peculiar de su territorio , es el mas notable de los 



productos de su suelo , el cual dá todos los de entre 
los Trópico.*. 

Rios. Son los principales el Teputo, elGurmabare, 
elypane, el Payagua, el Tevicuari, y Tobatin que de- 
sembocan en el Paraguay: el Momea, el Amambai- 
miri, el Haimbe y otros , desembocan en el Paraná. 

Tiene 230 leguas de largo de Norte á Sur , 68 le- 
guas de Este á Oeste , y 24,955 leguas cuadradas de 



Asunción . es su ciudad principal. Está situada á 
la iquierda del rio Paraguay, su construcción es ir- 
regular , sus calles son estrechas , desiguales y tor- 
tuosas : es la capital del Estado y residencia ordina- 
ria del dictador. Carece de monumentos notables. 
El número de sus habitantes será de unos 16,000. 



Las vastas soledades de que se compone el terri- 
torio de este Estado, formaron parte del vireinato de 
Buenos Aires, bajo el título de Banda oriental. In- 
vadiéronla los Portugueses y la reunieron al Brasil 
dándola el nombre de provincia Cisplatina. Separóse 
después de este Imperio según condición espre?a del 
tratado de paz que celebraron el Brasil y Buenos 
Aires, y proclamó después su independencia lla- 
mándose República de Uruguay. Desde esta nueva 
organización dividió su territorio en nueve departa- 
mentos, cada uno de los cuales toma el nombre de 



En 1807 la familia rea) portuguesa tuvo que aban- 
donar su reino combatido por las armas de la Fran- 
cia , y aceptó la protección de Inglaterra , cuya era 
la escuadra que la acompañó hasta el Brasil. Allí 
creían los principe» gozar tranquilos de un resto de 
su poder, mas apenas desembarcaron, se declaró 
contra ellos el país proclamando con ardimiento su 
independencia. Este movimiento no era inoportuno, 
al contrario, pruebas son del acierto que presidió k 
una manifestación hecha con tanta energía los in- 
finitos adelantos que en poco tiempo realizó el nue- 
vo órden de cosas. A la salida del rey para Lisboa 

3uedó encargado de la regencia del Brasil su hijo 
on Pedro de Alcántara el cual mientras las córtes 
de Portugal le llamaban á Lisboa, estaba terminan- 
do la combinación política , que llevada á cabo en 

Eoco tiempo le colocó al frente de los negocios del 
rasil con el título de protector constitucional. Con- 
vocó en seguida las córtes, hízose emperador, presi- 
dió la primera sesión de aquel cuerpo , pero apenas 
terminaban las discusiones sobre el código funda- 
mental del Estado , disolvió de repente la asamblea 
quejándose de su rebeldía y prometió otra constitu- 
ción. El dia 9 de enero de 1824 prestó don Pedro I, 
emperador del Brasil , uno de tantos juramentos de 
fidelidad prestados con la lealtad de conciencia con 
que suelen los soberanos pasar por todo para ganar 
tiempo y acceder en la apariencia á los deseos de los 
pueblos , contando siempre con una ocasión propicia 
para desentenderse de palabras y de juramentos. 

En 1823 fue declarada definitivamente la separa- 
ción del Brasil v de Portugal ; las guerras motivadas 
por la toma de Buenos Aires no han dejado un mo- 
mento que la paz visitara estas regiones donde está 
constantemente lija la atención de la Europa. El 
territorio del Brasil está dividido en 18 provincias 
subdivididas en comarcas. 

Las provincias, copilales y sus habitantes son como 
sigue : 



CAPITALES. HABITANTES. 



Rio Janeiro.. . . 
Son Paulo. . . . 
Santa Catharina. 



San Pedro. . . 
Maito-Grasso.. 

(Joyas 

Minasgeraes. . 
Espirito Santo. 

Bahía 

Sergipe. . . . 



Rio Janeiro. . . . 

San Paulo 

Cidade de Nossa 

Senhora 

Porto Alegre. . . 
Matto-Grasso.. . . 

Goyaz 

Ouro-Preto. . . . 

Victoria 

San Salvador. . . 
Sergipe 



Pernambuco 

Parahiba 

Rio Grande del Norte. 

Ciara 

Piauhy 

Maranhao 



Parahiba.. 
Natal. . . 
Ciara. . . 
Kiras. . . 
Maranhao. 
Para.. . . 



140,000 
15,000 

6,000 
15,000 
6,000 
8,000 
8,000 
5,000 
120,000 
9,000 
14,000 
60,000 
6,000 
3,000 
3,000 
2,000 
28,000 
26,000 
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Rio Janeiro. Capital de la provincia de su nombre 
y del imperio Brasileño. Ciudad construida en una 
bahia que forma un magniGco puerto cuya entrada 
defienden varios fuertes. Divídese en ciudad antigua 
y ciudad moderna. E.«ta data del año 1808, y está 
situada al Oeste de la primera. Sus calles son an- 
chas , rectas, bien empedradas y con buenas aceras. 
Sus casas son hermosas , la mayor parte de granito; 
tiene muchas plazas públicas y magníficos monu- 
mentos que justilican la elevada idea que nos forma- 
mos en Europa de esta población. Es la mas mer- 
can tiJ y la que tiene mayor número de habitantes 
entre todas las ciudades de la América meridional. 
En sus alrededores ostenta la naturaleza pintorescos 
y deliciosos cuadros. Su magnílica situación , su be- 
nigno clima , y sus riquezas vejetalcs , son las que 
atraen á su recinto á los viajeros. De algún tiempo 
á esta parte da buenos resultados el cultivo del té, 
el de la canela, el del clavo, el de la nuez moscada y 
de otro gran número de árboles y de plantas exóticas. 

San Salvador. Ocupa parte de la playa de la mag- 
nífica bahia de Todos los Santos, que forma uno de 
los mejores puertos de la América. Esta ciudad se di- 
vide en alta y en baja. Habitan la primera las familias 
acomodadas en casas y edificios de mucho gusto. 



Las calles son anchas y hermosas, las casas la ma- 
yor parte de piedra y las hay basta de cinco pisos; 
todas presentan un iindísimo aspecto, y además de 
sus balcones tienen celosías en las ventanas. Bahia 
es la primera ciudad del Brasil , asi por el número 
como por la belleza de su* edificios. Fue capital del 
impeno hasta el año 1764, y continúa siendo su me- 
trópoli eclesiástica, pues es residencia del arzobis- 
po , del cual dependen todos los obispos del pafs. 

PAT AGONIA. 

Este vasto territorio que ocupa toda la parle me- 
ridional de la América del Sur, tiene 450 leguas de 
largo de Norte á Sur , y 205 en su parte mas ancha 
de Este á Oe>te. Eátá dividida en Patagonia orien- 
tal y en Patagonia occidental. La inmensa estension 
de su territorio es poco conocida todavía; su parte 
septentrional, habitada por los Puelchos y los Arau- 
canos, parece quo es toda bosque, circunstancia de' 
que carece absolutamente toda la parte meridional. 
El terreno parece poco productivo ; abundan en él 
los arenales y los anchurosos desiertos. Los únicos 
cuadrúpedos que produce son: el cabillo, el gua- 
naco , el lama, el zorrillo y el perro. 



MEJICO Y GUATEMALA. 



MÉJICO. 

NOTICIAS HISTÓRICAS. 



Co>qiistado Méjico por Hernán Cortés en t521, 
permaneció tranquilo bajo el dominio do los reyes de 
España hasta que estalló la idea de independencia 
que va se habia manifestado en las demás colonias 
españolas. Un cura llamado Hidalgo, puesto al fren- 
te de un puñado de Iodio* (que bien pronto llegó á 
formar un ejército numeroso), levantó el estandarte 
de la rebelión dirigiéndose contra las tropas del rey 
de España. Esta primera tentativa que en un prin- 
cipio no dejó de ofrecer algunas probabilidades de 
éxito, finalizó con la muerte de Hidalgo y la disper- 
sión de los suyos. Los ensayos que hicieron con el 
mismo objeto Morales un 1815, y Mina en i 8 16, oh» 
tuvieron idénticos resultados. 

La insurrección fue comprimida, mas no se consi- 
guió destruir su idea; pues á la aparente calma que 
reinó en el país hasta 1 821 , sucedió el levantamiento 
del coronel ¡turbide, realista, el cual se declaró re- 

Continamente por la causa de la independencia si 
ien con el proyecto, á lo menos en la apariencia, de 
ofrecer la corona del nuevo imperio que intenta- 
ba fundar, á Fernando VII ó á otro de los príncipes 
de su familia. 

Tal era el estado de las cosas cuando en 21 de ju- 
nio llegó de Europa un nuevo virey llamado O' Do- 
naja , general constitucional, quien no teniendo otro 
medio , suscribió, á las ideas de Iturbide , circuns- 
tancia que al pafecer debia poner un término á la 
revolución. , 

La repentina muerte de este general vino á echar 
al suelo todos los planes de Iturbide, el cual ciñó sus 
sienes con la corona que hasta entonces habia dicho 
que destinaba á Fernando. Proclamáronle efectiva- 
mente emperador sus soldados , mas fue de corta 
duración su gozo , obligándole el descontento gene- 



ral á abdicar y á embarcarse con su familia para 
Europa. 

Entonces se constituyó Méjico en república fede- 
ral por el acta constitucional emanada del con- 
greso á principios de 1824, en cuya época Iturbide, 
que se hallaba de vuelta en el país con el insensa- 
to deseo de subir nuevamente al trono imperial fue 
cogido , y fusilado en 18 de junio. 

Desde aquella época los nuevos Estados-Unidos 
mejicanos han tenido que arrostrar innumerables 
luchas intestinas, en alto grado perjudiciales todas 
á su firme consolidación. 

La revolución que estalló en '30 de noviembre del 
año 1828 , según dio motivo á crueles escesos come- 
tidos contra los españoles , aparte de las ofensas 
personales y de los odios políticos, es de creer que 
debió su origen á los temores inspirados por las de- 
mostraciones hostiles de nuestro almirante La borda 
en algunos puntos de la costa de la Union. La orga- 
nización federativa de Méjico, á pesar de todo, ba- 
sada sobre el modelo de la Union Angio-Americana, 
en que los distritos y los territorios no gozan de los 
derechos políticos concedidos á los Estados, se sos- 
tuvo con algunas modificaciones desde 1824 bas- 
ta 1835, época en que el primer presidente Santa 
Anna, sostenido por el clero, el ejército y la aristo- 
cracia cambió la federación en una república , cons- 
tituyéndose su jefe supremo. 

El fanatismo de los mejicanas llegó al estremo de 
colocar en una nrna y en la cúspide de un obelisco 
la pierna que el dictador |>erdiera en una batalla; 
mas sonó para él también la hora de la caida y los 
monumentos alzados en su favor, la confianza én su 

fenio, su influencia , todo quedó reducido á ruinas, 
la nada; pues confundido con los varios nombres 
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que desde entonces acá han side objeto de entu- 
siasmo primero , y de odio después para los mejica- 
nos , cayó sobre él la losa del olvido. En las últimas 
elecciones que han tenido lugar este mismo año se 
elevaron en favor del antiguo ídolo algunas voces, 
mas fueron pocas y débiles , y quedaron ahogadas 
por las que proclamaban otros nombres que , fuerza 
es decirlo, eran mas propios para inspirar conGanza. 

GEOGRAFIA. 

- 

Situación astronómica. La república de Méjico 
está situada entre los 89° y los 126° de longitud oc- 
cental , y entre los 16° y los 42° latitud boreal. 

¿imites. Al Norte la Confederación anglo-amerl- 
cana ; al Este la misma Confederación , el golfo de 
Méjico y la Confederación de la América central; al 
Sur esta Confederación y el Grande Océano; al Oes- 
te este mismo mar. 

Ríos. En los territorios mas poblados de esta re- 
pública , no hay grandes ríos navegables , á causa 
de su elevada situación; y aun puede decirse que hay 
bita de agua en los terrenos centrales de la concha 
que ocupan. Los demás territorios están regados por 
muchos grandes ríos que son : \° el Misvsipi , el rio 
Sabina , el rio de los Brazos de Dios , el Colorado 
de Tejas, el río del Norte , el Tigre, el Santander, 
el Tampico 6 Panuco , el Sumasinta y el Balice que 
desembocan en el golfo de Méjico; H." a\ Colombia, el 
Sacramento , el San Felipe, t i Colorado de Occi- 
dente , el rio de la Ascensión , el Hiaqui , el rio del 
Fuerte, el Cinaloa, el Culiacan , el rio Grande, el 
Zacatula , el Tlascala , el rio Verde, el Chimalapa, 
que desembocan en el Océano y en el golfo de Cali- 
fornia; y 3.° el SuluJo y el San Buenaventura que 
parece desembocan en el lago salado llamado Te- 
guafo , y el. Guanabal que desagua en el lago de 
Parras en el desierto de Mapimi. 

Orna. Méjico, considerado bajo el punto de vista 
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del clima , puede dividirse en tres distintas 
l • Las playas de los dos mares llamadas Tierras Cu- 
licntes; 2.° los valles intermedios que suelen llamarse 
Tierras Templadas ; 3.° la gran meseta cuyo interior 
no presenta vejetacion alguna, que comprende lo que 
se llama Tierras Frías. La primera región (Tierras 
Calientes) , está situada bajo un clima abrasador , y 
tiene todos los inconvenientes , y todas las ventajas 
de la zona tórrida. Todos los anos se deploran en el 
espresado territorio ios desastres causados por la fie- 
bre amarilla y las fiebres intermitentes. En la región 
templada el clima es siempre dulce , la primavera 
no se ve interrumpida , en la vejetacion se nota un 
vigor estraordinario; pero se ve siempre cubierta 
de nubes : su cielo está casi siempre encapotado y 
el aire es sumamente húmedo. Por último , en la re- 
gión fria el aire es seco , y la vejetacion á pesar de 
la benignidad de su invierno es menos lozana que en 
Europa. 

Productos vejetales. En Méjico se coge maiz, caza- 
be, trigo candeal, centeno y los demás cereales de 
Europa; patatas , plátanos, batata, tabaco , azúcar, 
don , pimienta , cochinilla , jalapa , vainilla, sal- 
la i 



safran y todos los demás frutos de 
y de la zona tórrida. 

Animales. Consisten en abundancia de ganado 
mayor, carneros, mulos, caballos de escelente raza 
muchos de los cuales viven en estado salvaje. Los 
animales indígenas mas conocidos son el jaguar y 
el cuguardo , el oso mejicano, el bisonte, el buey 
de una especie particular y el alce , etc. Respecto á 
aves se encuentran en Méjico muchas especies de 
águilas y de buitres, el cuclillo , el cuervo, el ruise- 
ñor de Virginia de plumas de escarlata, el pájaro- 
mosca y varias aves acuáticas. 

Minerales. El país de que nos ocupamos tiene re- 
putación por sus ricas y numerosas minas de oro y 
de plata , de cobre , de estaño , de plomo , de hierro, 
de zinc , de antimonio , de arsénico , de azogue , de 
salgema y de hulla. 



División política. 



Los Estados-Unidos de Méjico forman 23 provincias 
de sus capitales es como sigue: 



DISTRITO FEDERAL. 



distritos ó territorios cuya 

CAPITAtíS. 



PROVECIAS. 



TERRITORIOS. 



/ Méjico 

Queretano 

Guanajuato. . . . 

Mechocan 

Jalisco 

Zacalegas 

Sonora y Cinaloa. 

Chihuahua 

Durango 

Suevo- León. . . . 



Tamaulipas 

San Luts- Potosí, . 
Vera-Cruz.. . . . 

Puebla 

Oajaca 

Chiapa. 

Talasco 

Yucatán 

Californias 

Nuevo Méjico. . . 

Tlascala 

( Colima 



Méjico 

Tlalpan 

Queretaro 

Valladolid 

Guadatajara 

Zacatecas 

Villa del fuerte 

Chihuahua 

Durango 

Monterey 

Tamaulipas 

San Luis-Potosí 

Vera-Cruz 

Puebla 

Oajaca 

Ciudad Real 

Santiago de Tabasco. . . 

Mérida 

San Carlos de Monterey. 

Santo Fe 

Tlascala.. . . : 

Colima 



180,000 
6,000 
30,000 
28,000 
45,000 
25,000 
10,000 
30,000 
25,000 
15,000 
6,000 
20,000 
15,000 
70,000 
35,C00 
4,000 
5,000 
10,000 
2,500 
3,000 
3,000 
2,000 



El ejercicio del poder supremo se divide en legisla- 
tivo, ejecutivo, y judicial. El poder legislativo resi- 



de en un congreso general dividido [en dos cámaras 
una de diputados y otra de senadores. El poder eje- 
cutivo reside en un presidente elegido por cuatro 
años. Todas las resoluciones del congreso 

28 
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fuerza do ley, mas necesitan casi siempre la san- 
ción del presidente. El poder judicial reside en un 
Tribunal Supremo de Justicia y en otros tribunales 
secundarios. 

Religión. La del país es la católica. Está espesa- 
mente prohibido por las leyes el ejercicio de otra 
cualquiera. 

Ciudades prlnelpales. 

Méjico, capital del distrito federal , es una de las 
mas regulares y hermosas ciudades del mundo. 
Está situada junto á la márgen occidental del lago de 
Tezcuco, en medio de una vasta llanura. La ciudad 
forma un plano cuadrado. Su interior es verdadera- 
mente magnífico. Sus calles , tiradas & cordel , son 
espaciosas y están adornadas de grandes y notables 
monumentos. Las principales partes de los cuatro 
puntos cardinales desembocan en la Plaza Mayor. 
Algunas de ollas tienen dos millas de largo. Los mo- 
numentos en que mas resalta la magnificencia de 
hemos hablado son : la plaza mayor , el pu- 
drí gobierno, y otros muchos. Hespectoá in- 
dustria y comercio , Méjico no tiene igual en los 
estados compuestos de las antiguas colonias espa- 
ñolas. 

Queretaro es una de las mas hermosas ciudades 
de Méjico por sus edificios y por la agradable situación 
que ocupa; asi como es también una de las mas ri- 
cas, mas industriosas y mas pobladas. Sus calles á 
imitación de las de Méjico se cruzan en ángulos rectos 
y desembocan en tres plazas principales. Sus monu- 
mentos mas notables son un acueducto, formado por 
una linea de arcos muy elevados, y el Convento de 
Santa Gara. 

Guanajuato, está edificada en el sitio donde de- 
sembocau todas las gargantas que conducen á las 
minas de plata mas ricas del mundo. El producto de 
estas minas ha sido el primer elemento de riqueza de 
la ciudad. Es muy notable su alhóndiga, gtande 
edificio que sirve de depósito y de mercado de todos 
los géneros comerciales y de consumo pará la 
ciudad. 

Valladolid, ciudad episcopal , y capital del Me- 
choacan , está muy bien construida. Su acueducto, 
su catedral, y su seminario merecen ser visitados. 

Guadalajara , capital de Jalisco es grande y her- 
mosa ciudad, y rica süla episcopal. Sus rectas y 
espaciosas calles , sus numerosas plazas , grandes y 
simétricas, sus hermosas fuentes alimentadas por 
un acueducto de cerca de 14 millas de largo, el lindo 
aspecto de sus casas, sus palacios y el aspecto de su 
conjunto colocan á Guadalajara entre las primeras 
ciudades de la América. 

Zacatecas es ciudad no muy espaciosa pero su- 
mamente importante por las ricas minas de plata 
que se esplotan en sus cercanías. Entrelas primeras 
se cuentan las de San Juan Bautista , de Panuco, 
y de Guadalupe de Veta Grande. La Casa Moneda de 
Zacatecas puede considerarse como la segunda de 
la república. 

Durango, ciudad episcopal, está bastante bien edi- 
ficada. Posee un Seminario, y una Casa Moneda con- 
siderada como la tercera de l.t república. 

Monterey, capital de Nuevo León, es una ciudad 
de regular ostensión , pero muy bien construida y 
sumamente mercantil. Es residencia de un obispado 
y de un tribunal para las provincias de Nuevo León 
y de Tamaulipas. 

Aguayo, villa y capital de la provincia de Tamau- 
lipas , no ofrece circunstancia alguna notable. 

San Luis Potosí, es ciudad de corta ostensión, 
pero su magnifica plaza, sus hermosas fuentes, sus 
anchas y rectas calles , sus preciosas iglesias , sus 



caspa* v ItOlC. 
riquísimos conventos y la infatigable actividad de su 
comercio le señalan uno de los primeros lugares en- 
tre las principales ciudades de Méjico. 

Vera-Cruz , construida á orillas del mar , en una 
árida llanura, rodeada de colinas de movediza arena, 
y de pantanos cuyos deletéreos miasmas unidos á un 
calor sofocante hacen de su clima uno de los mas 
malsanos que se conocen. Los cañones de sus dos 
reductos defienden el puerto que no es vasto ni pro- 
fundo, ni ofrece seguridad contra los vientos del 
Norte que son los mas temibles para los buques que 
buscan en él su abrigo. A pesar de los espresados in- 
convenientes y de su falta de agua , esta ciudad ha 
sido durante siglos y es todavía la primera pUua mer- 
cantil de Méjico. Durante la dominación ue los reyes 
de España fue casi esclusivamente la tínica que reci- 
bía todos los géneros de nuestro país para cambiarlos 
por los de Europa. 

Vera-Cruz no tiene mal aspecto y está regularmen- 
te construida. Entre lo mas digno de llamar la aten- 
ción debemos citar la Ciudadela de San Juan de Ulloa 
construida sobre un islote. Esta fortaleza, la mejor 
y la mas importante de la república , domina la ciu- 
dad al mismo tiempo que defiende el puerto. En 1839 
fue tomada por las tropas francesas al mando del ge- 
neral Bauihn. La fiebre amarilla es endémica en 
Vera-Cruz, y causa en su territorio, periódicamente 
estragos de consideración. 

Puebla , grando y hermosa ciudad , situada sobre 
una de las mas elevadas llanuras de la meseta de 
Analmac , en un territorio bien cultivado, es célebre 
por su fecundidad y por la escelencia de su clima. 
Sus calles son anchas y rectas, la? riquezas y los 
ornamentos de sus iglesias rivalizan con las riquezas 
y los ornamentos de las iglesias de Méjico ; sus pla- 
zas son espaciosas , su comercio y su industria están 
en el mas floreciente estado ; esta ciudad es final- 
mente la primera entre las do segundo orden de 
Méjico. 

Oafaca es también otra de las mas hermosas 

ciudades de la república. Levántase á orillas del rio 
Verde entre jardines y plantíos de nogales , bajo un 
clima de los mas benignos , circunstancia que ha 
dado reputación á la ciudad, así como también la lon- 
gevidad de sus habitantes. El palacio episcopal, la 
catedral, y el seminario son sus monumentos mas 
notables. La piedra empleada en la construcción de 
las casas es verde , lo cual le da un aspecto de fres- 
cura que no se encuentra en ninguna otra parte. 

Santiago de Tabasco, capital de Tabasco, es una 
linda villa situada en una isla junto á la embocadura 
del Tabasco. Es bastante mercantil. 

Mérida , ciudad de corta estension situada en una 
árida llanura. Está perfectamente edificada , es silla 
episcopal y residencia de un tribunal de justicia para 
las provincias de Clsiapa, de Tabasco y de Yucatán. 
Tiene algún comercio de esportacion y -de importa- 
ción en el puerto de Siral que «lista unas diez leguas 
de la cindad. 

San Carlos de Monterey, fundada en 1770, es una 
villa, residencia del gobernador de las Californias. 
Ocupa una deliciosa y vasta llanura á corta distancia 
del mar; posee un fuerte construido en una eminen- 
cia distante cosa de un cuarto de legua. 

Sania Fe, capital de Nuevo -Méjico, ha adquirido 
en pocos años un sorprendente incremento. Está si- 
tuada en un valle á orillas de un riachuelo que á 
cierta distancia desemboca en el río Norte; sus ca- 
lles no tienen punto de semejanza con las de las 
otras hermosas ciudades de ese país , y sus casas que 
constan de un solo piso, ofrecen un aspecto bastan- 
te miserable. Santa Fe es el depósito de todos los 
producios de la provincia. 

Colima está bastante bien construida y ocupa 
un valle muy fértil. , 
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GUATEMALA 



O CONFEDERACION DE 

CENTRAL. 

NOTICIAS HISTÓRICAS. 

L* Confederación de la América Central , formó 
hasta el año 1824, época en que fue incorporada á 
Méjico, una gran división administrativa de la Amé- 
ríea española , bajo el tf talo de Capitanía general de 
Guatemala. En 1 K24, se declaró independiente cons- 
tituyéndose en república federativa. 

GEOGRAFIA. 

Situación astronómica. La república de Guatema- 
la está situada entre los 8i>° y los 95° 8' de longitud 
occidental y entre 8 o y 18° de latitud boreal. 

Limites. Al Norte los estados mejicanos de Cbiapa 
y de Yucatán y el mar de las Antillas ; al Este el mis- 
mo mar y el Istmo ; al Sur y al Oeste, el Océano. 

Ríos. Los principales son el rio Grande que atra- 
viesa parte de la provincia de Guatemala y desemboca 
en el lago lzaval ; el Segovia que nace en los montes 
del estado de Honduras y desagua en el mar de las 
Antillas , en las lagunas de Perlas. 

Clima. Ka vario como el suelo. £1 ealor es sofo- 
cante en los llanos y en los valles profundos; en las 
montañas y otros terrenos elevados se gnza de una 
temperatura muebo mas fresca. Las rostís del Gran- 
de Océano, son generalmente mas sanas que las del 
golfo de Méjico y del mar de las Antillas, donde el 
calor húmedo produce la Gcbre amarilla. 

Suelo. Es tan grande la fertilidad del suelo en las 
llanuras y en los valles que se recogen dos y tres co- 
sechas todos los años. Sus principales productos 
consisten en todos los cereales , legumbres y frutas 
de las regiones equinocciales : azúcar, cacao, añil, 
cochinilla, vainilla, riquísima pimienta, abundante 
azafrán , algodón , tabaco y gran número de sustan- 
cias propias para tener plantas, frutos, raices medi- 
cinales, gomas y bálsamos de gran precio, por su 
olor y por sus cualidades curativas. 

El reino animal no es menos rico que el vcjetal, 
pues además de producir casi todos los animales de 
Europa y del nuevo hemisferio, le son propios la ma- 
nota ó vaca marina, cuya carne es muy delicada ; la 
zorrilla, el pájaro banana, el quetzal apreciado por 
sus plumas. En sus lagunas abundan los cocodrilos 
ó caituaues. El suelo coutiune además minas de oro, 
de plata, de plomo, de hierro, de zinc , de mer- 
curio, de azufre y de sal, y finalmente piedras pre- 



Dlvtoton politftea. 



La república está divida en un distrito federal , y 
en cinco estados subdivididos en cuarenta y seis par- 
tidos cuyo nombre , capital de que dependen y nú- 
merode habitantes se espresan en el siguiente cuadro. 

Habitan- 

Ectapqs. Capitales. tes. 

Distrito federal. . San Salvador 39,000 

Om^tmmmU \ Guatemala Nueva. . !iO,000 

ouatemaia ¡ GualemaJa Vie j a _ J8 m 

Honduras Comayagua 18,000 

Nicaragua León 38,000 

Costa-Rica San José 20,000 

Gobierno. 

Es una república fedoral compuesta de un sena- 
do , de una cámara de representantes , y de un pre- 
sidente del poder ejecutivo. Cada uno de los esta- 
dos que acabamos de mencionar está gobernado 
por dos cámaras. La constitución consagra los varion 
derechos de los ciudadanos, la igualdad ante la ley; 
la libertad de la prensa etc. 

Religión. Las leyes del pais no reconocen otra que 
la católica apostólica romana. 



San Salvador, capital del distrito federal y de toda 
la federación, está situada junto al volcan de su nom- 
bre en medio de hermosos plantíos de tabaco y de 
añil. Varios hermosos edificios, muchas fábricas, y 
su activo comercio la colocan entre las primeras ciu- 
dades de los nuevos estados de las que fueron colo- 
nias españolas. 

Guatemala Sueva , ciudad grande y hermosa si- 
tuada en el centro de una meseta y rodeada do una 
campifia muy fértil y muy bien cultivada , fue cons- 
truida en 1774, después de la catástrofe que destruyó 
tan gran parte de la antigua Guatemala. Las calles 
tienen unos 42 pies de ancho, están tiradas á cor- 
del y muy bien empedradas. Las casas constan de un 
solo piso en utencion á los frecuentes terremotos que 
esperimenta el pais. 

Guatemala Vieja, destruida en gran parte en 1774 
por las erupciones y los terremotos causados por los 
dos terribles volcanes de agua y d« fuego entre los 
cuales está situada , tiene una catedral que es sin dis- 
puta uno de los mas grandes templos de la América. 

Lton, linda ciudad cuyas calles y plazas ofrecían 
las condiciones de espaciosas y regulares. Su preciosa 
catedral es notable por su arquitectura. 



REPUBLICA ARGENTINA Y CHILE. 



REPÚBLICA ARGENTINA. 

NOTICIAS HISTORICAS. 



El territorio de esta Confederación formó en otro 
tiempo la mayor parte del vireinato de Buenos Aires, 
erigido en 1778 á espenias del de el Perú , del cual 
quedó enajenado no solo el vasto territorio de que 
nos ocupamos, sino tambieu los aue coinuonen ao- 



tualmeote la república de Bolivia , el dictatoriado del 
Paraguay y el estado oriental del Uruguay. 

En 1810 proclamó su independiencia fa provincia 
de Buenos Aires. Al año siguiente todas las provincias 
pronunciadas de aqueüa parte do América española 
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formaron causa común y tomaron el nombre de Es~ 
tados-Unidos del rio de la Plata. A imitación de las 
demás colonias que poseía la España en la América 
meridional, á la noticia de que había sido invadida 
su madre patria . abrazó con calor al principio la cau 
sa de Fernando VII ; mas habiendo sido presos y de- 
portados i España algunos individuos, los indígenas 
pasaron en seguida del descor.tento á las manifesta- 
ciones tumultuosas. En mayo de 1810 los goberna- 
dores de varias provincias se declararon abiertamente 
contra la revolución que asomaba por todas parles 
teniendo que recurrir por el pronto a medidas coerci- 
tivas y á nuevas levas. Los rebeldes por su parte , se 
organizaron], crearon una junta ejecutiva en mayo 
de 181 1 y derrotaron por primera vez las tropas es- 
pañolas encargadas de defender la Banda oriental en 
las Piedras. 

En 1813 sufrió algunas variaciones el gobierno 
central de Buenos Aires y el poder supremo pasó á 
manos de un dictador supremo • mas poco tardó en 
quedar por todos reconocida la necesidad- de tras- 
mitir el poder á un congreso soberano que se reunió 
en Tucuman en 21 de marzo de i 816 y promulgó una 
constitución, que fundada sobre la unidad hacia ema- 
nar el poder de la soberanía popular. Desde entonces 
las provincias unidas que tomaron luego el nombre 
de nepública argentina han sido agitadas por conti- 
nuas revueltas promovidas ya por los partidarios del 
shtema unitario, ya por los del federal, los cuales en 
su empeño en apoderarse del mando ponen aun hoy 
dia en graves conflictos al país y especialmente á 
Buenos Aires, residencia del gobierno central. 

División políticas. 

La República argentina forma catorce estados ó 
provincias que toman casi todos el nombre de su ca- 
pital. 

■ABITAN— 

PROVINCIAS CAPITALES 



Buenos-Aires 

Entre Rios 

Corrientes 

Santa Fe 

Córdoba 

Santiago del Estero. 

Tucuman 

Salta 

Calamar ca 

jo 



San Luis. 
Mendoza. . 
Jujui. . . 



Buenos-Aires. . . . 

Bajada 

Corrientes 

Santa Fe 

Córdoba 

Tucuman 

Salta 

Cataman 



San Luis. 
Mendoza. . 
Jujui.. . 



80,000 
2,000 
3,000 
6,000 
15,000 
30,000 
12,000 
9,000 
2,300 
3,000 
16,000 
2,000 
8,000 
1,500 



Desde el 13 de abril de 1835 en que empuñó Rosas 
las riendas del Estado hasta últimos del pasado año 
de 1852 en que lo arrojó del poder y del país el le- 
vantamiento general, la administración interior su- 
frió alteraciones muy considerables. Lo que difícil- 
mente variará el despótico régimen que pesa siempre 
sobre la república que nos ocupa. 

GEOGRAFÍA. 

Situación astronómica. La república de la Plata 
está situada entre los 54* 20' y los 74° IC longitua 
occidental y entre los 22° y 42* de latitud austral. 

Limites. Al Norte la república de Bolivia: al Este 
el dictatoriado del Paraguay, la república oriental de 



Uruguay , y el océano Atlántico ; al Sur el mismo 
Océano y la Patagonia ; al Oeste la Patagonia y Chile. 

Rios. Casi todos los de esta vasta confederación 
desaguan en el océano Atlántico. Los principales 
son : e\ rio de la Plata , el Paraná , el Salado , el 
rio Colorado, el rio Negro, el Andalgala, y el rio 
Dulce. 

El conjunto de territorios que componen esta re- 
pública representan un anfiteatro que apoya su cen- 
tro en los Andes, terminando al Norte en clavadas 
mesetas de donde descienden las aguas del Amagona; 
al Sur en un ramal de las cordilleras de Chile. Las par- 
tes centrales y orientales consisten principalmente 
en inmensas llanuras conocidas bajo el nombre de 
Pampas ; la parte occidental , al contrario se eleva 
gradualmente desde las pequeñas colinas que cos- 
tean las llanuras hasta las cimas de los Andes. 

Su superficie es generalmente desigual y se en- 
cuentran distritos del todo áridos si bien encierran 
en abundancia preciosos minerales. Las eminencias 
secundarias están cubiertas en gran parte de espesos 
bosques y los valles que contienen, si bien menos 
elevados que las cimas de los Pirineos , gozan de un 
templado clima, circunstancia que permite cultivar 
con éxito la mayor parte de los productos de Europa. 



Buenos Aires , capital del estado de «u nombre y 
ciudad episcopal, además de ser la mas poblada , la 
mas rica y la mas comercial de la república, es tam- 
bién una de las principales plazas de comercio del 
Nuevo Mundo y uno de sus principales focos de ci- 
vilización y de saber. Aunque situada junto á la 
orilla derecha y casi á la embocadura de uno de los 
mas grandes nos del mundo, carece de puerto ca- 
paz para las embarcaciones de mayor porte, á cau- 
sa de los muchos bancos de arena que impiden en 
aquellos sitios su navegación : por cuyo motivo las 
espresadas embarcaciones tienen que detenerse en la 
bahía de Barragan. Buenos Aires no tiene mas de- 
fensa que un solo fuerte, bastante bien construido. 
Es población muy agradable por la regularidad de sus 
calfes empedradas todas y con buenas aceras, por sus 
hermosas casas , aunque casi todas de un solo piso, 
por algunos buenos edificios, por sus numerosas igle- 
sias con sus cúpulas y sus campanarios. La bondad 
de su clima justifica además el nombre con que la bau- 
tizó su fundador Mendoza. Puede decirse sin exagera- 
ción que bajo el aspecto científico y literario Buenos 
Aires ocupa el primer lugar entre las ciudades de la 
América meridional. 

Chascomus, no lejos del rio Quinto, cuenta 5,000 
habitantes. 

Corrientes, es una poblaciou muy reducida, pero 
indudablemente una de las mas hermosas de la Amé- 
rica del Sur, y puede llegará convertirse en un gran- 
de emporio mercantil. Dista muy poco de la confluen- 
cia delParaua con el Paraguay. Como este rio recibe 
las aguas del Bermejo, resulta de ahi que los habitan- 
tea de Corrientes pueden por medio de la navegación 
estender sus relaciones no solamente á todas las pro- 
vincias marítimas de la república, si que tal vez has- 
ta lo interior del Brasil, del Paraguay, y aun de la 
república de Bolivia, cuando se haya puesto en prác- 
tica el proyecto de navegación del rio Bermejo. 

En la provincia de Corrientes es notable la ciudad 
de Santa Ana, tristemente célebre por la prisión que 
en nuestros dias sufrió en ella el eminente naturalis- 
ta Bompland. Este sabio habia concebido la idea de 
fundar en el país un gran establecimiento agrícola 
que pudiese servir de punto de reunión á los Guaraius 
dispersos. Sus trabajos estaban ya bastante adelanta- 
dos, cuando una partida del dictador Francia, atra- 
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vesó repentinamente el Paraná, cercó el naciente es- 
tablecimiento , pasó á cuchillo varios amigos de 
Mr. Bomplaud y se apoderó de la persona de este. 
El déspota del Paraguay no concedió libertad á este 
sabio viajero lino después de muchos años y acosado 
por las ni is vivas y repetidis instancias. 

Sania Fe. Corta población muy bien situada á In 
margen derecha del Paraná, en la confluencia de este 
rio con el Salado. Su comercio que tan floreciente 
fuera en otros tiempos, parece volverá adquirir algún 
desarrollo actualmente. Desde su fundación i 1373) ha 
sido victima varias veces del pillaje de los indios del 
gran Chaco. 

Córdoba es una de las ciudades mas importantes 
de la república de la Plata. Es residencia de un obis- 
po. La posición central que la convierte en gran de- 
pósito de géneros de comercio, sus fábricas de paños 
y otros tejidos de lana y de algodón , le dan grande 
unportaucia. Durante las turbulencias políticas Cór- 
duba ha sido un centro de oposición y ha representa- 
do un papel muy importante en las luchas que tanto 
han agitado los estados federales. 

Tucuman, ciudad bastante reducida, pero una de 
las mas célebres en la guerra de la independencia. 
En 1816 se celebró en su recinto un congreso general 
que publicó la declaración del derecho de las Provin- 
cias unidas del rio de la Plata, á su absoluta inde- 
pendencia asi respecto de España como de lodo poder 
extranjero. En sus cercanías y en eJ sitio llamado 
Campo del honor hay una ciudadela con grandes cuar- 
teles para los soldados y pabellones para fos oficiales. 

Salta, ciudad pequeña también, residencia del 
obispo de Tucuman , está rodeada de grandes dehe- 
sas de una fertilidad estraordinaria, en lasque pacen 
innumerables rebaños y especialmente mulos. Puede 
ser considerada como \iperpetua feria parí el comer- 
cio de las provincias interiores de la república. 

Catamarca. El algodón que se recoge en el térmi- 
no de esta ciudad, es, según dicen , el mejor que se 
conoce. Sus alrededores son también fértiles en trigo 
y en vino. En su parte occidental tiene minas de oro 

San Juan es importante por sus vinos y su aguar 
diente, artículos en que hacen consistir su comer 
ció bastaute activo. 

Mendoza es lindísima ciudad, edificada al pié de 
los Andes, sobre una elevada meseta, y en la carre- 
tera que conduce al paso del losa tata. El desarrollo 
que ha adquirido de algunos años áesta parte, se de- 
be á los progresos de su agricultura. Sus vinos, que 
tienen mucha analogía con el Málaga, y las frutas 
que produce.su territorio sostienen un comercio di- 
latado y muy beneficioso. Mendoza al igual de San 
Juan se distingue de las demás ciudades del interior 
por sus progresos en la via de la civilización. 

Jujuy, capitel de la provincia de su nombre, no 
tiene cosa que merezca particular atención, á no ser 
el volcan que tiene muy cerca, notable por sus fre- 
cuentes erupciones de torrentes d i aire y de polvo. 

REPUBLICA DE CHILE. 

NOTICIAS HISTÓHICAS. 

Los españoles no se apoderaron de Chile con la 
misma facilidad que de Méjico y del Pero y tiesde e 
año 1541 en que apareció por primera vez Valdivia, 
en el pais que nos ocupa, tuvieron que permanecer 
constantemente con las armas en la mano y disputan- 
do el terreno á palmos á las tribus indígenas, y sobre 
todo i los bravos Araucanos, cuyo indomable valor 
perpetuó en la memoria de los siglos el ilustre E rei- 
na. Desde aquella época sin embargo se mantuvo ba- 
jo la dominación de la España hasta la ocupación de 
nuestra península por las tropas francesas (1809), 
ocupación que dió lugar á un movimiento revolucio- 
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nario en Chile así como en Méjico y en otras partes. 

El partido que proclamó la independencia del pais, 
alcanzó al principio algunos triunfos; pero en 18 14 
un cuerpo de ejército realista salido del Perú, volvió 
á poner las cosas bajo el antiguo pié, subsistítndo asi 
i isla 1817 en que el general San Martin á la cabeza 
de un ejército de Buenos Aires penetró en Chile, 1 y 
ayudado por la mayoría de la población, yeució á los 
realistas en repetidos encuentros y particularmente 
en la batalla de Maypa (1818) acabando de consolidar 
a independencia de tan hermoso país. 

La república de Chile corresponde á la antigua ca« 
>ita nía general de su nombre. Después de muchos 
cambios en las divisiones administrativas producidas 
wr las ambiciones de varios jefes y por los azares de 
a guerra de la independencia, la república de Chile 
está dividida desde 1826 en ocho provincias , 
vídidas en distritos. 



Santiago Santiago. . 

Aconcagua San Felipe. 

Cocuimoo Cocuimbo. 

Colchagua Curíco.. . . 

Maule Cauquenes. 

Concepción..... Concepción. 

Valdivia Valdivia. . . 

Chile San Carlos. 



68,000 
8,000 

12,000 
1,500 
2,000 

13,000 
5,000 
1,500 



GEOGRAFÍA. 

Situación astronómica. Está situada entre los 
71° 40' y 76° 5' de longitud occidental y entre los 
25° 20* y 41° 42' de latitud austral. 

¿imites. Está limitada al Norte por la república de 
Bolivia; al Este por la república de La Plata y la Pa- 
tagón i a; al Sur por la Patagonia y el archipiélago de 
Clionos que forma parte de ella al Oeste por el Oc- 
céano. 

La república de Chile se divide ordinariamente en 
dos partes : el litoral ó región marítima, y el inte- 
rior. 

Atraviesan el litoral tres cordilleras de montañas 
que se dirigen paralelamente á los Andes y contienen 
muchos y muy hermosos valles. El interior es casi 
llano á es'cepcion de algunas colinas que acá y allá se 
levantan. 

Contiene á lo menos 14 volcanes en erupción, y 
otros muchos que solo arrojan humo; mas como casi 
todos están en los mismos Andes no ofrecen peligro 
alguno. 

Son muy frecuentes los terremotos en la región de 
que tratamos. Por lo común se esperimentan tres ó 
cuatro todos los años, mas no son temibles, ni les 
dan grande importancia los habitantes del pais, pro- 
curando üuicamonte construir sus habitaciones muy 
Pfieras y dejar bastante anchas las calles y las plazas. 

El clima es de los mas sanos; escepto en la parte 
meridional y en las islas no se sufren las repentinas 
transiciones de una á otra temperatura tan frecuen- 
tes en el nuevo hemisferio. 

En la p»rte continental comienza la primavera en 
setiembre , y el verano en diciembre. 

Productos. El suelo es estremadamente fértil en 
todos los sitios en que no está sujeto á la sequía. 
Todos los granos de Europa se multiplican con abun- 
dancia. Se coge azúcar, tabaco , cazabe, algodón, 
añil , jalapa , zarzaparrilla, pimienta, cañafistola, ta- 
marindos, canela , dátiles, etc. 

Rios. La posición de los Andes, montañas que de - 
jan muv poco espacio entre ellas y la costa, reduce 
mucho la corriente del gran número de rios que ba- 
ñan esta «pública. Desaguan todos en el Océano 



Digitized by Google 



170 BIBLIOTECA M 

y van por consiguiente de Norte á Sur. Las princi- 
pales son : 

El Salado, que forma el coníin entre Chile y la re- 
pública de Bolivia ; el Coprapo , el Huasca y el Co~ 
quimbo bañan las ciudades de su nombre. 

El Lirnarí, el Quillota , y el Maypo riegan la parte 
central de Chile. El Mavpo es notable por su gran 
rapidez ; para ir desde Mendoza á Sautiago hay que 
atravesar la concha del Quillota. 

El Maule y el Biobio son los principales rios de 
Chile, por ser navegables hasta la mitad de su curso. 
El primero formó durante mucho tiempo el limite 
meridional del grande imperio de los incas. Elévase 
en su embocadura una enorme peña cuya estraordi- 
naria forma le ha valido la denominación de aLa igle- 
sias) El Biobio separa el Chile, propiamente dicho, 
de Arauco, que permanece todavía independiente. 

El Chillan rundid parte de Chile comprendida en- 
tre los dos rios que acabamos de mencionar. Nace al 
pié del volcan de su nombre y pasa junto á la ciudad 
de Chillan. 

El Caulcn,e\ Tolten, y el Valdivia atraviesan el 
paisdelos Araucanos; el primero es notable por su 
gran profundidad; el último baña la provincia de Val- 
divia. 

Ciudades principales. 

Santiago , antigua residencia del capitán general 
y actualmente capital de la república , permanencia 
ordinaria del presidente del Tribunal Supremo y de 
todas las primeras autoridades del Estado , ha ad- 
quirido un gran desarrollo en muy pocos años. Si- 
tuada junto á la orilla izquierda del Mapocho en una 
vasta llanura, está limitada al Este por las cordilleras y 
al Oeste por colinas; goza de un delicioso clima , ven- 
taja que debe á la elevación de su suelo. Está divi- 
dida en plazas cuadradas en número de 150 contan- 
do entre estas las de los arrabales. En su centro tiene 
una magnífica, formada por los mojores edificios y 
adornada con una fuente. Es notable la casa moneda 
cuya construcción cestó mas de un millón de pesos 
fuertes. Igualmente son dignos de atención el pala- 
cio del gobierno , la catedral y un hermoso puente 
que atraviesa el Mapocho. 

Esta ciudad está muy espuesta á terremotos. Los 
de 1822 y 1829 le fueron muy funestos. 

Valparaíso. (Provincia de Santiago). Bellísima 
ciudad que puede ser considerada como de construc- 
ción moderna, pues el número de sus pobladores, 
que antes de la revolución no iba mas allá de 5,000, 
llegaba ya á 20,000 en 1826. En pocos años ha lle- 
gado á ser una de las primeras ciudades mercantiles 
del mar del Sur. Actualmente hay mas de 7,000 ex- 
tranjeros establecidos en su recinto. En 1811 se 
fundó en ella la primera imprenta de Chile: des- 
de 1812 empezó á publicar un periódico , actualmen- 
te tal vez teuga mas de veinte. Su hermoso puerto | 
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tiene fácil entrada y está al abrigo de lodo viento 
menos del Norte que en invierno sopla con violencia. 
Está defendido por tres fuertes , y por una batería á 
flor de agua. Su ciudadela, á medio construir., sobre 
una eminencia, tardará probablemente muchos años 
en estar concluida , á causa de las grandes sumas 
que cuesta. Durante las turbulencias que agitaron 
la república, Valparaíso fue siempre la residencia 
del gobierno central. Desde esta ciudad á Santiago 
hay una escelente carretera. 

San Felipe , capital de la provincia de Aconcagua 
no ofrece cosa digna de atención. 

Lingua y Petorca son notables por sus minas de 
oro. 

Quillota tiene nombradla por las minas de robre 
que se esplotan on su distrito, considerado en el día 
como uno de los mas ricos de Chile. 

Coquimbo , capital de la provincia de su nombre, 
es importante por su puerto y por su comercio. Los 
terremotos de 1820 y 1822 la ocasionaron considera- 
bles pérdidas. 

Huasca , tiene reputación por su puerto y por la 
mina de plata que se encuentra en su distrito. 

San Francisco y Copiapo. En sus alrededores se 
esplotan ricas minas de cobre. 

Curioo, capital de la provincia de CoJchagua, es 
rica por su mina de oro. 

Talca fue en otro tiempo la ciudad mas poblada 
de su provincia. El terremoto de 1835 la destruyó 
casi completamente. 

Concepción , capital de la provincia de su nombre, 
y silla episcopal , es ciudad de regular construcción 
junto á la embocadura de Biobio , pero arruinada en 

Eran parle por los Araucanos. Los guerreros de esa 
eticosa nación, aprovechándose de las turbulencias 
de Chile penetraron en Concepción en 1825 y destru- 
yeron muchos de sus barrios. Empezaba la ciudal 
á reponerse de semejante desastre cuando sobrevi- 
no el espantoso terremoto de 1835 que acabó de 
convertirla en ruinas. 

Kn sus alrededores se encuentran Talcahuano, 
importante por su buena bahía , pero reducida al 
mismo estado que Concepción ; y Penco, notable 
por su mina de carbón. 

Valdivia, capital de la provincia de su nombre, es 
notable por sus fortificaciones y su puerto , conside- 
rado como uno de los mas hermosos de América. 

San Carlos tiene por el contrario un puerto bas- 
tante peligroso. Es capital de Chiloe , archipiélago 
del Grande Océano, situado á la estremidad meridio- 
nal de Chile, de donde depende y descubierto en 1558. 
Comprende 47 islas, 32 de las cuales han sido coloni- 
zadas por Indios , ó por Españoles procedentes de 
Chile. Su clima es generalmente sano y templado, 
pero muy brumoso y dado á lluvias. Produce trigo 
candeal , centeno , habas , garbanzos , coles y ajos. 
Su comercio consiste en cerdos, carneros , maderas 
de construcción de cedro, pescado y ámbargris. 



AMERICA DEL NORTE. 



NOTICIAS HISTÓRICAS. 



Amlias fue descubierto el continente americano dicho ) y la segunda al portugués Vasco de Gama, 

y abierto el paso por el cabo de Buena Esperanza, escitaron vivamente los zelos de las demás potencias 

cuando estas dos inmensas conquistas debidas , la europeas , que querían participar de las riquezas que 

primera ai genovós Cristóbal Colon (como hemos España y Portugal recogían de aquellas nuevas re- 
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de aquel nombre en 1722. Posteriormente los in- 
trépidos Cook, Kotzebae , Poechey, Parry, KranUin . 
Ross , etc. , han buscado también el paso a las India» 
sin conseguir encontrarlo ; y el poco trecho de costa 
que falta recorrer , la región ártica de Groelandia , y 
las cien leguas escasas que median entre la bahía 
Parry y el cabo Luis Felipe, parecen demostrar con 
toda certeza que no hay paso marítimo posible por 
el mar de Baffin y el estrecho de Bering. 

GEOGRAFÍA. 

Situación astronómica. t0° longitud Oeste y 169° 
longitud Este , partiendo de la isla Juan Mayen á la 
isla Attou , la última de las Aleutianas. 8° y 78° lati- 
tud Norte desde la punta Bórica á la entrada de 
Smith. 

Limite». Al Norte el océano Artico Glacial; al Es- 
te el océano Atlántico; al Sur el mar de las Antillas 
y el istmo de Panamá ; al Oeste el grande Océano , el 
mar y el estrecho de Bering. 

Montañas. El sistema de las montañas de la Amé- 
rica del Norte forma dos largos vertientes , uno 
occidental y otro oriental, y paralelos ambos á los 
dos océanos Atlántico y Pacifico. La vertiente Oeste 
que se estiende á lo largo de las costas bañadas por 
el Grande Océano y á una distancia que rana de 
muy pocas leguas fusta ochenta ó ciento presenta 
una larga cordillera de montañas que comienza há- 
cia el 53* paralelo latitud Norte, atraviesa bajo el 
nombre de Montañas peñascosas las regiones occi- 
dentales de la Nueva Bretaña y de los Estados-Uni- 
dos, cubre el centro de Méjico llamándose Sierra 
Verde , Sierra de los Mimbres y Sierra de ta Madre; 
se dirige á través de Guatemala y va á unirse á las 
cordilleras de los Andes déla América meridional. 

La vertiente Este tiene muchos ramales, cuya 
cordillera se estiende entre el 32" y el 48' de latitud 
Norte, hasta el golfo de San Lorenzo , bajo los nom- 
bres de Montes Alleghany, Montañas Azules en la 
costa y de Montañas de Gumberland en el Oeste. Las 
eminencias que surcan el Labrador, el Alto y el Ba- 
jo Canadá , y el territorio situado al Este del la- 
go Winnipeg no son propiamente otra cosa que me- 



CUADRO DE LOS PRINCIPALES PUNTOS CULMINANTES. 
Reciomes. Montabas. Tohesas. 



giones. Desde entonces empezaron á surcar loe ma- 
res numerosas espediciones con el objeto de penetrar 
en los mismos países por otro lado cualquiera. Sabi- 
do que la América estaba al Oeste de Europa, faltaba 
saber cual era su estensioii , y los espedicionarios 
abrigabau la esperanza de descubrir países que aun 
no hubiesen sido csplotados por los Españoles , ó la 
de llegar directamente á las Indias Orientales , evi- 
tando el largo circuito que hacían los Portugueses 
por el Sur del Africa. Para esto era necesario encon- 
trar al Norte de la América , en bis regiones polares 
una comunicación marítima entre el Grande Océano 
y el océano Atlántico. En caso de encontrarla , se 
ahorraban muchas leguas en la navegación al Japón 
y á la China ; y si bien es verdad que las numerosas 
tentativas hechas con este objeto no lo han alcan- 
zado, tampoco puede decirse que hayan sido infruc- 
tuosas pues han facilitado el cabal conocimiento de 
casi todo el litoral Norte de la América. 

El primer marino enviado á descubrir el paso en 
cuestión fue Juan Cabot , el cual en 1497 descubrió 
Terranova , de la que se apoderó en nombre de En- 
rique VIII de Inglaterra. Des le 1504 los Normandos, 
los Vizcaínos y los Portugueses se dedicaban en los 
bancos de Terra i»o v i á la pesca del bacalao. En 1500 
el portugués Gaspar de Conten 1 1 llegó hasta la em- 
bocadura del rio San Lorenzo y descubrió el país de 
Labrador. Francisco I de Francia envió á Jaime 
Carlier de San Malú con dos buques y 120 hombres 
de tripulación para ver sí conseguía parte de las ri- 
quezas que los Españoles sacaban de aquellos países 
recientemente descubiertos. Cartier examinó el gol- 
fo de San Lorenzo y volvió el mismo año á San Malú. 
La relación de su viaje causó tal maravilla que en 1535 
obtuvo tres buques con el mismo objeto. Llegó á la 
isla de Anticosti y penetró en el rio San Lorenzo has- 
ta Montreal , volviéndose á su patria de la que volvió 
4 salir en 1540 con Francisco de la Roque, acabado 
de nombrar virey del Canadá por Francisco I. En 1576 
Frierland llega á la costa Oeste de la Groelandia. 
En 1585 Juan Davis penetra en el estrecho que lleva 
so nombre y descubre el país de Cumberland. En 1611 
Hodson descubre el mar que actualmente lleva su 
s. El estrecho de Bering que une el mar Cla- 
mando Océauo fue descubierto 



Méjico. 



America rusa . 
Estados-Unidos 



Groelandia 
Islandia. . 
Isla* 
Cuba 



Haití . . . 
Guadalupe. 



Nevado de Iztaecihuatl 

Nevado de Tolma 

Pico James 

Pico Btghorn 

Monte San Elias (volcan) 

Monte Beautemps 

Monte Otter (Virginia) 

Monte Washington (N-Hanyoshire) . . 

Cuernos del ciervo 

UKrafe Joekull 

Beeremberg 

El Potrillo (cerca de Trinidad) 

Montañas Azules (punto eulminate). . 

Pico de la grande Serranía 

La Azufrera 



1,450 
2,372 
1,798 
2,121 
2,793 
2,304 

604 
1,040 
1,300 
1,040 
1,070 
1,400 
1,338 
1,400 

778 



Volcanes. Los principales son : el Agua, cerca de 
Guatemala alto de 2,330 tohesas;el Fuego, también 
cerca de Guatemala , 2,293 tohesas ; el Pueblo, cerca 
de Méjico, 2,771 tohesas; el Uecla, eo Islandia 868 
tohesas; el Esk en la isla de Juan Mayen 250 tohesas 
y el Morm Garon , en la isla de San Vicente en las 
Auliilas , considerado como el mas terrible del Archi- 
790 tohesas. 

. En el Atlántico: el cabo Aforte, situado 



casi bajo el círculo polar ártico en Islandia ; el cabo 
Pare wett en la cstremidad austral de Groelandia ; el 
cabo Carlos en Labrador; el cabo Cod en el Misas- 
chusets; el cabo Enrique á la entrada de la bahía de 
Chesapeake; y el cabo Halteras en la Carolina del 
Norte.— En el mediterráneo Artico : el cabo Chidley; 
en la Groelandia; el cabo Clárente en el Deron septen- 
trional; el cabo Oycrs-Walsingham y el cabo >V ai- 
si ng ha m en el archipiélago Baffin Parry; el cabo 
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Peurhyn en la península MelviUe.— En el mar de 

Bering; el cabo del Principe de Gales, en el punto 
mas occidental de la América. — En el océano Artico: 
los cabos Golovnin, Lisburn , y des Glaces ; «I ciibo 
Barrow, punto el mus boreal del nuevo continente; 
los puntos Beechey y Turnagain ; los cabos Bathuret 
y Félix; y el cabo Adelaida uno de los puntos mas 
cercanos al polo Magnético Alares. El de Hudson, 
descubierto en 1610 por el marino llamado asi. Sus 
costas son estériles y cubiertas de escarpadas rocas. 
Los bielos y las nieves casi perpétuas las hacen inac- 
cesibles. Solo son navegables desde principios de 
julio hasta fines de setiembre, y aun algunas voces 
se encuentran en ellas témpanos muy peligrosos. Co- 
munica este mar con el océano Atlántico boreal por 
el estrecho de Hudson y el golfo de los Esquimales. 
El mar de Baffin ocupa la parte mas septentrional «le 
la América , entre el golfo de Groelandia y el país de 
Baffin. A lo largo de sus costas se elevan unas mon- 
tañas cubiertas constantemente de hielo, dejando 
solo un paso muy estrocho entre ellas y los huncos 
de hielo que cubren el centro del golfo. La navega- 
ción solo es posible durante algunas semanas. Comu- 
nica con el océano Atlántico boreal por el estrecho 
de Da vis, y con el mar Glacial Artico por el estrecho 
de Barow. 

Golfos. El golfo de Méjico que se encuentra en la 
región meridional , bajo el tronico de Cáncer ; baña 
la costa del Sur de los Estados-Unidos, y la costa 
Este de Méjico. Recibe lus aguas de mochos rios, 
particularmente del Mississipt, del rio del Norte, y 
del rio de los brazos de Dios. — El golfo de San Lo- 
renzo donde desagua el inmenso rio de este nombre, 
cuya entrada cierra la isla de Terranova.— El golfo 
de California, mar Bermejo ó de Cortes, formado 
por la gran peninsula cuyo nombre toma , y por la 
costa opuesta del estado de Sonora y Cinaloa en la 
Confederación Mejicana, recibe el no Colorado que 
nace en la vertiente occidental de las Montañas pe- 
ñascosas. — El golfo de Boolhia , descubierto por el 
capitán Koss , comunica con el mar de Buffin por el 
canal del Principe Regente y el estrecho de Barrow. 

Estrechos. Los principales son : 1.° el estrecho de 
Davis llamado asi del nombre de Juan Davis, mari- 
no inglés que lo esploró en 1595, cuando salió ¿ 
descubrir el paso para penetrar por el Norte del 
océano Atlántico en el Grande Océano; 2.° el estre- 
cho de Barrote, situado al Noroeste del mar de Ba- 
ffin ; el estrecho de Hudson que une el mar de su 
nombre ron el océano Atlántico por el golfo de los 
Esquimales; 4.° el estrecho de las Floridas ó canal 
de Bahama , que comunica del golfo de Méjico al 
océano Atlántico, y separa de las islas Lucayas la 
costa oriental de los Estados-Unidos ; 5.° el estrecho 
de Bering que el danés Bering , al servicio de la Ru- 
sia en tiempo de Pedro el Grande, descubrió á prin- 
cipios del pasado siglo; el que separa la América del 
Asia y forma la comunicación entre el mar de Bering 
y el océano Artico. 

Rios. Los principales rios de la América del Norte 
son los que á continuación se espresan : 1.° el San 
Lorenzo, que, propiamente hablando, es el canal por 
donde pasan al océano Atlántico los lagos que (or- 
inan el mar de agua dulce del Canadá, y separa las 

Eosesiones inglesas d* los Estados Unidos. En cada 
no de los lagos cambia de nombre; entre el lago 
Ontario y el lago Erió se llama Niágara y tiene mas 
de una legua de ancho, y en uno de Tos puntos de su 
mayor estrechura se precipita desde unos 175 pies 
de altura, por dos cataratas. Su corriente tiene doce 
leguas. Entre el lago Erié y el lago Hurón (al que se 
une el lago Michigan ) se llama Saint-Clair y tiene 
veinte leguas de curso ; entre el lago Hurón y el lago 
Superior se llama Santa María y tiene una corrien- 
i leguas. La corriente del San Lorenzo atra- 
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vesando los grandes lagos, hasta su embocadura 
tieue mas de 050 leguas. 2.° el Mackeuzgie , cuyo 
nombre le viene del navegante inglés que lo descu- 
brió en 1789. Sale de las montañas peñascosas por 
tres brazos, de los cuales el principal llamado rio de 
la Paz desemboca en el lago Athapescow , sale de él 
y atraviesa el gran lago del Esclavo y después de ha- 
berlo atravesado desagua en el mar Boreal á 135° lon- 
gitud Oeste y 69° latitud Norte después de recorrer 
mas de 600 leguas. Es navegable hasta las cercanías 
de las montañas peñascosas donde interrumpen su 
curso numerosas cascadas. 3.° el Mississipi,e\rio mas 
grande de la América del Norte corriendo siempre en 
territorio de los Estados-Unidos al que pertenece es- 
elusivamente. Sale del lago de los Kosques á 9 ;° 15' 
de longitud Oeste y 40 a 35' latitud Norte corre hacia 
el Sur y recibe las aguas de otros rios tributarios Bu- 
yos tales como el San Pedro, los Monges, etc. se une 
al Misuri, continua hasta el golfo de Méjico después de 
haber corrido unas 800 leguas en cuyo trayecto se le 
juntan elOíiio,cl Arkausas, y cirio Rojo. Su anchura 
en el punto en que se une con el Misuri es como de 
media legua ; en Nueva Orleaus tiene ya una legua y 
va siempre enganchándose basta su desembocadura. 
4." el Misuri, que nace en la vertiente oriental de las 
montañas peñascosas corre en primer lugar hacia 
el Norte durante 55 leguas; en seguida hácia el Nor- 
deste durante 25 leguas; luego al Sureste durante 200 
leguas, en cuyo espacio se le unen algunos tributarios 
notables como el Fierre Jaune y el Pequeño Misuri; 
replegase bruscamente al Sur en cuya dirección cor- 
re '200 leguas recibiendo las aguas de los rios Blamo, 
P ierre, Rouge, y Sioux. Ultimamente corre 240 le- 
guas hácia el Sureste y se une al Mississipi después de 
un curso total de 320 leguas. 

Lagos. Ninguna otra parte del mundo presenta 
tan gran número de lagos como la América del Nor- 
te, particularmente la región de su superficie situa- 
da entre los 12" y los 87° de latitud boreal. Este Tas- 
to espacio llamado por M. Balbi Región de los lagos, 
présenla no solamente las mas grandes masas de agua 
dulce de todo el globo, si que también tantos lagos 
y lagunas que apenas pueden contarse. Muchos de 
los indicados lagos se comunican sus aguas por rios 
que se unen ; otros se desbordan en la estación de 
las lluvias, y merced al suave declive del suelo que 
separa la débil concha del uno de la del otro, se es- 
tablecen comunicaciones periódicas entre los rios 
cuyas respectivas embocaduras se encuentran á muy 
grandes distancias. Los lagos principales son: 4.° el 
Superior, el Michigan, el Hurón, el Erié y el Onta- 
rio que como hemos dicho anteriormente desaguan 
en el rio San Lorenzo ; el Winnipes el Rennes, el 
l\ r ollaston,c\ Athapescow, el gran lago del Esclavo, 
el Oso Grande, etc., en la Nueva Bretaña, y el Ni- 
caragua en Guatemala. 

Isla*. En el Atlántico, el archipiélago de Terra- 
nova compuesto principalmente de las islas de Ter- 
ranova, del caoo Bretón, de Antkosti, de San Juan, 
y del Principe Eduardo ; li isla de Rhada y la isla 
Larga ; las Ber mudas entre las cuales es la principal 
la de San Jorge. En el Grande Océano ; el grupo de 
h'oriak y el archipiélago de las Aleutas, cuyas islas 
principales son Ounalarka, Tanagai, Atiy Ouma- 
nack. En el mar de Bering: la grande isla Nouvivok 
V elgrupode Prilylov, compuesto délas islas San Pa- 
blo y San Jorge. En el océano Artico: la Groclandia, 
la Islandia, la isla de Juan Mayen, el grupo de la 
Georgia septentrional entre las cuales figuran las islas 
de Cornwalh, Bathurst y Mrtviile; y el archipiélago 
de Baffid Parry compuesta de las islas Cockburn, 
Suthamplon, Mansfield y la del Nuevo Galoway. 

Clima. En un país tan estmso como la América 
del Norte la temperatura debe estar necesariamente 
sujeta á la influencia de casi todos los climas. Asi es 
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«rae en las regiones septentrionales, mas allá de los 
42 # prados de latitud, el invierno es muy riguroso 
durante tres ó cuatro meses. Bajo la latitud de 65° 
el frió opera la congelación del mercurio. En las re- 
piones del centro diminuye el frió á proporción de 
la latitud meridional y en las llanuras el calor llega 
muchas veces durante el verano á los mismos grados 
que en los naises meridionales de Europa. En las re- 
giones del Sur las estaciones se asemejan á las de los 
países situados entre los trópicos : el rigor del in- 
vierno es relativo al alejamiento de las costas. Las 
costas de los paises ecuatoriales son generalmente 
insalubres : las que están ñauadas por las aguas del 
golfo de Méjico, del mar de las Antillas, y la costa de 
tos Estados Unidos en el Atlántico, hasta mas allá 
del 40 grado están sujetas á la fiebre amarilla. 

Minerales. Los Estados Unidos, Méjico, la Amé- 
rica inglesa y las Antillas, contienen minas de oro, 
de plata, de estaño, de azogue, de cobre, de plomo, 
de hierro, de carbón y de sal. 

Vejetales. La zona glacial de la América del Norte 
produce plantas iguales casi en todo á las de los Altos 
Alpes en Europa; algunos desmedrados sauces , los 
abedules y los pinos de sombrías ramas , son los ár- 
boles que mas crecen y resisten al frío del Norte, unos 
por sus numerosas capas de corteza, y otros por las 
sustancias resinosas de que está impregnado su te- 
jido. El musgo y el liquen abundan sobremanera en 
las regiones polares , escluyendu, casi podemos de- 
cir toda la demás vejelacion. La zona templada pre- 
senta bosques de pinos y de abetos de estraordinaria 
altura, encinas, nogales, castaños, hayas, abedu- 
les, aceres, enebros, cipreses, alerces, fresnos, te- 



Cooper los ha dado á conocer en sus libros. Este pue* 
blo se divide en varias tribus que habitan particu- 
larmente las principales , el Missouri medio, y lo alto 
del Mississipi. Los Mándanos son muy notables por 
la blancura de su culis , tanto , que muchos viajeros 
los toman por europeos. Los Uauasach, llamados 
comunmente Osagos, son valientes y ocupan el dis- 
trito que lleva su nombre en el estado de Misuri. 
Se dedican á la agricultura. Muchos de el'os han 
abrazado el Cristianismo. 

Familia móvil Natchez. Este pueblo cuyos restos 
subsisten aun entre los Criks, fue célebre en otro 
tiempo por su pujanza , por su civilización y por el 
culto que tributaba al sol en los templos donde ardia 
constantemente el fuego sagrado. Sabido es que los 
Natchez inspiraron al cantor de Atala. Los Criks ocu- 
pan unos fértiles valles en los estados de Alabama y 
de Geórgia ; han hecho grandes progresos en la civi- 
lización como lo atestigua el establecimiento de sus 
escuelas. 

Familia Mohawak-llurona. Esta familia compo- 
ne la confederación llamada de las Cinco Naciones 
confundidas por los franceses bajo el nombre de 1ro- 
queses según llamaban á los indígenas del país don- 
de se construyó Montreal. Los Moltateoks del Cana- 
dá se encuentran actualmente casi completamente 
civilizados y visten el traje europeo. Los Sénecas 
habitan los estados de Nueva York , y de Ohio , y los 
Huronea al Oeste del lago Hurón. Todos se dedican 
á la agricultura y adoptan la civilización europea. 

Familia Lenape. Sus tribus son muchas. Los 
Sawanucs viven junto al nacimiento del gran Mia- 
nis.en el estado de Ohio; Los SakUsy los Ottoya- 
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jos, álamos, plátanos, tdos, alisos, sauces , avella- I mies, á lo largo del alto Missíssipí; los Miamics , los 
nos, y lodoños. Entre los arbustos, son admirables I ¡Hiñeses, y los Potavatamehees en la Indiana, el lli« 
sus magnificas magnolias , el tulipero , la acacia , y I nes y el Michigan. Los Delavarr* en la costa orien- 
por último , gordomas , salsafrases ? morales , y mir- ' tal de los Estados-Unidos ; los Mahicanies y los Cor- 
tos. En los bosques de la zona tórrida crecen fas pal- I naquies en la Nueva Inglaterra y Nueva York ; los 
los hemotax -ihnes , los cacahuales, losauacar- | Micmakcs en la Nueva Escocia; los Algonquinos y 

los CMpoeses en el Canadá; los Krstenaíes en el 
Bajo Canadá y en la Nueva Gales ; los Chepeoganos 
en la concha de Mackensia ; y los Carreros en la 
Nueva Caledonia. 

Familia de los Esquimales. Divídese en varias ra- 
mas. Los h'alalitos habitan la Groelandia; los Esqui' 
males propiamente dichos, ocupan la costa Noreste 
del Labrador, los Esquimales orientales vagan por 
los alrededores del Mackensia y del Cooper Mine; 



dos, 1os algodoneros , y log cocoteros ; se cultiva el 
pimiento, el plátano, la patata y el cactus, (del que 
tive la cochinilla) ; el maíz, el tabaco , etc. etc. 

Animales. Lns ríos están llanqueados de inmensas 
praderas y do lindas llanuras pobladas de bisontes, 
de dantas , de ciervos , de cabras monteses , de antí- 
lopes, etc. También se encuentran castores, armiños, 
martas, nutrias, caribues. y ¡avahes; contándose 
entre los carniceros , el lobo, fa zorra; el carcasú, 
y el lince. El rengífero, el oso blanco, y el ancarok, 
animal notable por su ferocidad, solo se encuentran 
en las regiones boreales. Lo que no debemos pasar 
en silencio es la preciosa raza de los perros de Terra- 
nova á los que debe el hombre tantos beneficios. Abun- 
da también en los bosques la abeja , asi como un tor- 
do de especie particular, el cardenal, el lángaras, 



los Aleutianos ocupan el archipiélago de su nombre; 
y los Tchaktchies á lo largo del Nusegak. 

Religión. Desde el establecimiento de los Europeos 
en la América del Norte , casi todos SUS habitantes 
profesan el Cristianismo , á cscepcion de un gran 
número de pequeñas naciones independientes, cuyo 
conjunto forma apenas una treintava parte de la po- 



pa lo mas , águilas, azor-s, halcones y gavilanes. Los blacion total , sujeta todavía á la estravagancia de 



reptiles cuentan numerosísimas especies , siendo 
la mas temible la de la serpiente de cascabel. Los ríos 
de Méjico , de la Luisana , de la Florida , y de los Es- 
tados meridionales de la Union, contienen gran can- 
tidad de cocodrilos ó caimanes. Los lagos y rios de la 
parte del Norte abundan en pescado , y sobre todo 
en sollos , truchas, anguilas y salmones. Los mares 
contienen muchas ballenas, focas , marsopas y otros 
animales marinos de grandes dimensiones de diver- 
sas especies. El gran banco de Terranova y sus ve- 
cinas costas tienen mucha nombradia por la abun- 
dancia de su bacalao. 

Familias ó razas. Familia de los Siues-Osagos. 
Se compone de muchas ramas que son los siues pro- 
piamente dichos , los Onutwhaw, los Mándanos y 
los Uauasach. Los Siues la nación mas poderosa en- 
tre las que se han conservado independientes en la 
> del Norte. Su habilidad , su industria y su 
i la admiración de los europeos. El novelista 



la idolaliia y de otros no menos absurdos cultos. Lo 
que es indudablemente digno de notar , es que en 
todas las indicadas naciones , aun en las mas em- 
brutecidas se ha encontrado mas ó menos clara la 
idea en un Ser supremo que gobierna el cielo y la 
tierra , la de un genio bueno , y otro malo, la de la 
inmortalidad del alma , y de la vida futura. 

Gobierno. 

La mayor parte de las naciones independientes 
de la América del Norte forman otras tantas peque- 
ñas repúblicas cuyos jefes son ya electivos, ya here- 
ditarios: algunas de ellas se reúnen en confederacio- 
nes como las de los Siues y de los Arrapahoes. El 
gobierno de los Osagos. de los Panes, de los Misuries 
y Je muchos otros pueblos es una especie de oligar- 

J'iia republicana. Las naciones indígenas indepen- 
ientes viven generalmente bajo un gobierno pa- 
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triarcal ; sus jefes electivos en ciertos pueblos y 
hereditarios en otros, tienen un poder muy limitado. 
Por lo común suele ocupar el primer puesto el mas 
valiente guerrero , ó el cazador mas diestro y animo- 



■RUSTICA DE GASTA* T ROIC. 

so. Las Américas , inglesa , española, holandesa, 
dinamarquesa, francesa y sueca, presentan, con 
ligeras modificaciones las formas administrativas de 
sus metrópolis. 



imiHlon polltlea. 

CUADRO DE LOS ESTADOS DE LA AMÉRICA DEL NORTE. 



c»m»Lts. 



Minaos. íociudo*. 



Estados í 'nidos Washington 13.213,407 

Méjico Méjico 7.500,000 

Guatemala N. Guatemala 1.630,000 

República de Haití Puerto Principe 800,000 

Indígenas independientes 1.800,000 

COLOMAS. 

América francesa PortRoyal 180,000 

- IHBS* ::::::::{ 75 ' 000 

_ inglesa Quebec 1.900,000 

- española La Habana J .000,000 

- dinamarquesa | K¡^ f ¿¿ \ \ [ [ \ \ \ \ | ¡ "0,000 

50.000 

Gusta via 10,000 



5,779 
22,750 

3,500 
45,000 

» 



— rusa. 



» 



Vamos á ocuparnos de algunos detalles relativos 
á las posesiones de Inglaterra Rusia y Dinamarca. 
En cuanto á las de España , Holanda , Francia , y 
Suecia nos referimos al cuadro que lleva por título 
Antillas. Los Estados-Unidos , Méjico y Guatemala 
tienen , como ya saben nuestros lectores , noticias 
especiales. 

NUEVA BRETAÑA 



NOTICIAS HISTÓRICAS. 

La parte mas importante en la inmensa cstension 
de territorio que comprende la Nueva Dretaña es el 
Canadá. Los primeros Europeos que lo ocuparon 
fueron Franceses , los que después de muchas espe- 
diciones infructuosas empezaron finalmente á fundar 
un establecimiento en Quebec , najo el mando de Sa- 
muel Champlain. Desde entonces prosperóla colouia, 
á pesar de los ataques de los Iroqueses y de otros 
indios; y ninguna circunstancia notable tuvo lugar 
hasta la época de su conquista por los Ingleses (175ü) 
y de su cesión definitiva á la Gran Bretaña por el 
tratado de Paris de 1763. Esta región, descubierta 
y empezada á poblar por Franceses, es francesa to- 
davía por su idioma por sus usos y por sus costum- 
bres. Los rios , las ciudades, Jos pueblos, ¡as familias 
llevan aun nombres franceses. 

Aunque situada esta vasta región casi bajo la mis- 
ma latitud que la Francia , esperimeuta sin embargo 
todos 'os MtniUM del calor y dei frió. En los meses 
de julio y agosto el termómetro llega á subir ú 2* gra- 
dos de Reaumur; y en invierno se hiela el mercurio. 
La nieve empieza á caer en noviembre , hiela en di- 
ciembre y en enero se hace sentir el frió en toda su 
fuerza. En mavo tiene lugar el deshielo, empiézala 
primavera y ai poco tiempo entra el frió. Las épocas 
mas lluviosas son primavera y otoño. En el Bajo Ca- 
nadá el terreno es muy fértil y produce en abundancia 
maiz y todos los cerúlea , frutas y legumbres. La ra- 
pidez de la vejetacion es tal que el trigo sembrado en 
mayo se siega á lines de julio. Sus bosques abundan 
en encinas, olmos, hayas, pinos, sicómoros, casta- 
ños y alore"?. Su zoología es muy semejante álade 



los Eslados-Uunidos, siéndole propios cí castor , la 
danta , el rengífero , que se encuentran en 6U región 
Norte, y el puma, el lince, y la terrible serpiente 
de cascabel. También posee el pájaro mosca. 

Los principales artículos de esporlacion consisten 
en forros de diversas clases, pieles, trigo candeal, 
barina, bizcochos, maderas de construcción , pesca 
salad*, aceite , quinsing y varias drogas medicinales. 

El Canadá se riae por sus propias leyes. El poder 
ejecutivo está confiado á un gobernador , á un sub- 
goberuador , y á un consejo compuesto de siete miem- 
bros por el Alto Canadá y de quince por el Bajo Ca- 
nadá , nombrados todos por el gobierno inglés. El 
poder legislativo tiene una cámara compuesta de cin- 
cuenta y dos miembros, elegidos por los distritos y 
condados. 

Los católicos gozan de iguales preroi»ativas que 
los protestantes. El gobernador tiene el veto sobre 
todos los actos públicos y el derecho de prorogar y 
de disolver la cámara legislativa. La población to- 
tal del Alto y del Bajo Canadá ye calcula en unas 
300,000 almas. 

GEOGRAFIA. 

< 

Situación astronómica. Entre 55° y 142° longitud 
occidental, y entre 42" y 78" latitud boreal. 

Limites. Al Norte el océano Arlico; al Este el mar 
de Baffin , el estrecho de Davis que la separa de la 
América danesa, y el Atlántico; al Shx el Atlántico 
los Estados-Unidos, al Oeste el Grande Océano ▼ 
a América rusa. 

La Nueva Bretaña se compone principalmente: 
1.° del Alto y del Bajo Canadá ¡ 2.° de Terranova; 
3." de Nuevo Brunswick; 4 0 de Nueva Escocia; 

5. " de la isla de San Juan ó del Principe Eduardo; 

6. ° del Labrador y Main* Oriental ; 7.° del Maine 
Occidental, del país de !os grandes Esquimales y do 
toda la parte septentrional de la América. 

El Bajo txinadá está dividido en 40 condados 
y tiene por capital á Quebec situada sobre la orilla 
izquierda del San Lorenzo que. con el río San Carlos 
forma el promontorio que ocupa la ciudad. « Una 
magnífica concha , dice un célebre geógrafo , en la 
que podrían anclar conseguridad muchas escuadras; 
un aucho y hermoso rio; playas P or t0(l118 P 31 " 105 ro * 
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deadas de escarpadas rocas ya coronadas de bosques 
ra de habitaciones ; los dos promontorios de la pun- 
ta Levi y del cabo Diamante, la linda isla de Orleans, 
y la magestuosa cascada del rio Montmorenci, todo 
contribuye á dar á la capital del Bajo Cauadá un us- 
pecto imponente y verdaderamente magnífico.» 
Quebec está dividida en dos ciudades del todo distin- 
tas: la ciudad alta construida en la pendiente del 
cabo Diamante cuya elevación alcanza 350 pies in- 
gleses que es la mas linda; la ciudad baja edificada 
sobre un terreno artificial sin particularidad notable 
alguna. Entre sus principales edificios debemos citar 
el castillo de San Luis ó el palacio del gobernador 
á causa de sus grandes dimensiones y de un impo- 
nente aspecto; el arsenal que según dicen contiene 
armas para 100,000 hombres; la ciudadelu construi- 
da sobre el cabo Diamaute, ceñida de fuertes mura- 
llas defendidas por formidable artillería , y conside- 
rada inespugnable. Contiene esta ciudad muchos 
establecimientos cien tilico! v literarios; es residen- 
cia de un tribunal de justicia, silla de un -obispado 
anglicano , de otro católico y de un gobernador ge- 
neral que lleva el titulo de capitán t-'i'tieral de la Amé- 
rica inglesa. Quebec con sus poblaciones mas inme- 
diatas contará unos 30,000 habitantes. 

Montreal , situada sobre la orilla derecha del San 
lorenzo, es linda ciudad que puede ser considerada 
como la primera plaza mercantil no solo del Canadá 
sino de todo el continente americano dependiente de 
los ingleses. Es el primor emporio <lel rico comer- 
cio de pieles de esta región. Sus principales edilicios 
son la catedral católica , notable por sus grandes di- 
mensiones: puede contener de diez á doce mil per- 
sonas. El convento de las Hermanas Grises, vastísi- 
mo edificio; ei co/epto, habitado por 3)0 discípulos 
y sus profesores. Su población se calcula en 4U,000 
almas. 

El alto Canadá está dividido en 25 condados. Su 
capital es York. Está bien construida , tiene un lin- 
do puerto en el lago Ontario, es la ciudad mas mer- 
cantil y mas floreciente del alto Canadá, posee un 
arsenal v es silla de un obispado caló/ico. Población 
8,000 habitantes. 

Tcrranova fue descubierta , como ya hemos dicho 
en 1497 por Sebastian Cabot que se posesionó de 
ella en nombre da la Inglaterra; mas hasta el año 
1610 no tuvo establecimiento alguno. Toda la super- 
ficie de esta isla cuyas cuatro quintas partes están 
cubiertas de selvas, de arbustos, de arboles ver- 
des y de abedules de poca elevación , está entrecor- 
tada por altas colinas , ñor llanuras pantanosas, 
por estrechos valles , por lagos y por estanques. Las 
cumbres de las colinas, desnudas de vejetacion no 
presentan sino un rústico césped de musgo y de 
lichens como en las regiones polares. Ei clima varía 
considerablemente. En invierno el termómetro de 
Reaumur desciende hasta 7 y 8 grados bajo cero, y se 
eleva en verano á 23 y 26 grados. A mediados de 
noviembre empieza la nieve á cubrir el suelo , y no 
desaparece hasta el siguiente mayo. La cultura de 
granos se encuentra muy desatendida, y sus seden- 
tarios habitantes se sirven para cuanto necesitan de 
los Estados Unidos. Los caribues cuya carne es el 
principal alimento délos indígenas í las raposas y 
los castores, estimados ñor sus pieles, son casi lo's 
únicos cuadrúpedos salvajes de la isla. Terranova 
debe toda su importancia á la pesca del bacalao, 
que se coge en sus costas , en caya pesca se emplean 
todos los años mas de das mil buques de todas di- 
mensiones pertenecientes á los Estados-Unidos, á la 
Inglaterra, á la Francia y á otros países. Su pobla- 
ción se calcula en 70,000 almas. 
Está dividida en tres distritos cuya capital es San 
(Saint John ) villa fortificada e importante por 
puerto y por su población que asciende á 



1 3,000 habitantes de los cuales se ocupan mas de 2,00o 
en la pesca durante el verano. Es silla episcopal ca- 
tólica. 

Nueva Brunswick está situada entre los Estados- 
Unidos y ei golfo de San Lorenzo, y la atraviesan 
muchos" ramales de los montes Alleghany. Su clima 
es frió pero sauo; su suelo es generalmente fértil y 
produce abundantemente todos los cereales de Eu- 
ropa. Sus numerosas selvas proporcionan escelenles 
maderas de construcción. Su población total se cal- 
cula SU 60,000 habitantes. El territorio está dividido 
en siete cumiados cuya capital es Frederictown , po- 
blación que tiene un colegio y una sociedad de agri- 
cultura. Cuenta 2,000 habitantes. Saint John tiene 
un buen puerto y es bajo todos aspectos |u ciudad 
mas importante de la provincia. El ser puerto franco 
permite gran actividan á su comercio; posee ua ban- 
co y cuenta 12,000 habitantes. 

Nueva Escocia , es una península unida al Nuevo 
Brunswi k por un estrecho istmo. Si bien se encuen- 
tra bajo la zona templada, tiene un invierno estraor- 
dinariamente riguroso y prolongado, al que sucede 
sin intermisión alguna un calor sofocante aunque no 
muy duradero , pues antes de principiar el verano se 
eleva por todas partes una niebla espesísima. La re- 
gión septentrional es montuosa; la meridional única- 
mente está atravesada por algunas colinas. Su suelo 
generalmente árido y seco produce solo cereales y 
iiode la mejor calidad. La pesca es muy abundante 
en las costas, y constituye el principal ramo de co- 
mercio del país. La población de Nueva Escocia es de 
unas 100,000 almas. Su territorio está dividido en dies 
condados. La capital de la provincia es la linda ciu- 
dad de Halifar, tiene un colegio organizado como la 
universidad de Edimburgo, una escuela latina, una 
sociedad de fomento y de progreso del comercio. Es 
silla de un obispado anglicano; su comercio es muy 
floreciente; su población 18,000 almas. 

La Isla del cabo Bretón , que forma parte de la 
Nueva Escocia de la que está separada por un estre- 
cho , es notable por sus proli; tulas y numerosas hon- 
donadas que la sirveu cíe escelenles puertos. Es im- 
portante por su pesca y sobre todo por sus i n agola 
bles minas de rica hulla. Siducy cortísima población 
de 500 habitantes es la capital de la isla. 

Isla San Juan ó del Principe Eduardo, en el golfo 
de San Lorenzo al Norte de Nueva Escocia, tiene cli • 
ma sano , suelo llano y bastante fértil. Cuenta mucho 
ganado mayor y menor, caballos, cerdos y aves. Su 
pesca de arenque es muy activa. Su población se 
calcula en 20,000 habitantes. Su territorio sedivide 
en rres condados, cuya capital es Charlottetown , pe- 
queña población con buen puerto y 3,500 habitan- 
tes. Posee una buena escuela latina, una sociedad 
de agricultura; y es residencia deuu obispo católico. 

La pesca goza da tul importancia en Terranova, 
en Nueva Escocia, en Nueva Brunswick en el Cabo 
Bretón, en la isla San Juan, y en las costas del Bajo 
C<m<id<i yde Labrador, que ocupa 20,000 hombn-s 
durante la buena estación y da productos por valor 
de 800,000 rs. al año. 

¡Mbrador y Mame Oriental , entre el golfo San Lo- 
renz > y el mar de Hudson, vasto continente de suelo 
poco productivo, á pesar de calcularse su superficie 
en mas de 80,000 leguas cuadradas. Su clima es es- 
cesivamente frió ; el invierno se prolonga desde se- 
tiembre á julio; este mes y el de agosto componen 
el venino , durante cuya estación los calores son tan 
intensos como en los países meridionales. La veje- 
tacion es poco activa apenas crecen mas que algu- 
nos árboles y arbustos, menguados groselleros, fram- 
buesos, manzanos y perales que dan alguna fruta. 
Sus animales mas comunes son : el oso blanco, el oso 
negro, el lobo, el raposo blanco, amarillo , y azul, 
el castor, la nutria , o\ lufis , la marta , el gamo, d 
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rengífero, la liebre, y el conejo. Tiene el águila de 
cola blanca, el halcón , el gavilán, el gallo , la oca , el 
pato, el eider etc. Los habitantes de Labrador son Es- 
quimales que se dividen en montañeses y en Esquima- 
les propiamente dichos, enemigos jurados unos de 
otros. Los primeros viven del producto de los rengífe- 
ros aae crian ; los segundos de la pesca y de la eaza 
que les proporciona pieles que cambian con los in- 
gleses por aguardiente, por mantas de lana por armas 
de fuego, por plomo , pólvora , etc. Su número total 
se calcula ser de 3,800 individuos. 

El Maine occidental es'á bañado por el mar de Hu- 
dron. El país de los grandes Esquimales y los demás 
países septentrionales comprendidos en la Nueva Bre- 
taña son tierras de desolación erizadas de altas mon- 
tañas áridas y de valles estériles , donde solo se ve 
uno que otro arbusto exiguo. Tan espantosas regio- 
nes son babitadas por pueblos independientes llama- 
dos Judíos ó Esquimales. 




NOTICIAS HISTORICAS. 



La América rusa debe su erigen á una reunión de 
mercaderes que obtuvieron del emperador Pablo el 
privilegio esclusivo para el comercio en pieles con 
las islas Aleutianas y otros países vecinos. El empe- 
rador Alejandro hizo estensivo el privilegio á toda la 
América rusa, y la sociedad fundó factorías en la isla 
de h'oriak y en las del arcbípíélago en la provincia 
de Gales. La Rusia no ejerce en aquellas vastas so- 
ledades sino una dominación puramente nominal. 
Varias de las tribus que viven en las costas hacen el 
comercio de pieles con los rusos y reconocen la so- 
beranía del emperador. Los demás y los del interior 
ton independientes. 

AMÉRICA DANESA. 

NOTICIAS HISTORICAS. 

La América Danesa se compone: l." de la Groe-* 
landia , 2.° do la Islandia, y 3.° de las islas Santa 
Cruz, Santo Tomás, y San Juan en las Antillas. 
Vamos á dar solamente algunos detalles acerca de la 



GASPAR T ROIC. 

Groelandia. Para la Isiandia puede recorrer el lector 
el cuadro de Dinamarca , y el de las Antillas para 
Santa Cruz , Santo Tomás y San Juan. 

La Groelandia fue descubierta en 983 por un irlan- 
dés llamado Erico Honda , el cual al poco tiempo 
fundó en ella una coloDia , de la que solo alcan- 
zan las noticias basta 14U6; mas en nuestros días 
fundó otra compañía de Bergen que ha tomado un 
considerable incremento. Cuenta i tf establecimientos 
ó misiones pertenecientes á los daneses , únicos eu- 
ropeos establecidos en la Groelandia. 

GEOGRAFÍA. 

Situación astronómica. Longitud occidental , en- 
tre 17° y 78°; latitud boreal , entre 59° y 7i ,«. 

Limites. Al Norte y al Este el océano Artico, ai 
Sur el océano Atlántico; al Oeste el mar de Bafin y 
el estrecho de Davi. 

La América Uane¿a , con todas las estremidades 
boreales de la América inglesa y de la América rusa 
solo presenta en su inmensa estension, espantosas 
regiones donde no hay árbol alguno que dé sombra, 
donde no bay nías vcjelacion que el musgo y un cor- 
to número de requemadas plantas , donde el hombre 
embrutecido no suele tener otro abrigo que las ca- 
vernas, que muchas veces se ve obligado á abrirse 
por si mismo en la nieve. El invierno es largo y ex- 
cesivamente riguroso ; el termómetro deRuaumur 
desciende frecuentemente á 36" debajo el hielo de 
modo que el suelo permauece helado la mayor parte 
del año. El país abunda en liebres blancas , rengífe- 
ros, perros , raposos encarnados y negros , osos blan- 
cos, etc. Abunda también en cuervos, águilas de 
grandes dimensiones , halcones , y otras aves de ra- 
piña. Los mares están poblados de ballenas, de fo- 
cas, de vacas y de unicornios marinos, de marsopas, 
de rodaballos, de bacalaos etc. 

Los Groelandeses que parecen ser de la misma raza 
que los Esquimales son de corta estatura, pero bien 
proporciouailos y metidos en carnes. Son amables, 
pacíficos , y tienen el color cobrizo. Sus vestidos son 
de pieles de rengíferos, de perros marinos, ó de aves 
acuáticas. Viven de la pesca y de la caza , única indus- 
tria que ejercen , y se contentan con trocar con los 
europeos grasa y barba* de ballena , cuernos y II- 
coruas de mar, y píeles de zorra, de perros mari- 
nos etc. por algunos groseros vestidos y utensilio» 
de uso doméstico. 



ESTADOS UNIDOS. 

i 



NOTICIAS HISTORICAS. 



Ciento número de hombres alentados obtuvo del 
gobierno inglés concesiones de territorio en la costa 
de Virginia , en donde quedó fundado un estableci- 
miento en 1607. Poco tiempo después fue aumen- 
tándose la colonización estraordinariamente y con 
tan admirable prosperidad que i 50 años después de 
su fundación contaba ya el nue\o Estado 3.000,0v0 
de almas. Sus moradores tomaron una parte muy 
activa en la guerra que en i 745 se hicieron la Ingla- 
terra y la Francia sobra la posesión del Canadá, guer- 
ra en la que Washington , simple sargento mayor 



entonces , representó un papel muy importante. En 
el año 1764, hallándose muy falto de recursos el 
gobierno inglés , y exhausta la caja del Erario , pu- 
blicó un bilí declarando nulo en justicia todo docu- 
mento que no estuviese escrito en papel sellado, 
cuyo valor cobraba el lisco. Este bilí tuvo que ser re- 
tirado dos años después por ia fuerte oposición que 
encontraba en el país, pero el gobierno, para ha- 
cerse con los productos que aquel arbitrio no pudo 
proporcionarle, trazó el imponer un derecho sobre 
la esportacion del cristal, el ploran, el algodón , el 
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pape] pintado y el té ; idea que hallando igual resis- 
tencia que la del sello, tuve también que ceder. En 
el año 1773, sin embargo, se empeñó el gobierno en 
sostener el impuesto sobre el té , ordenando que se 
procediese á ello con U mas rigorosa exactitud , de- 
terminación que llegó á exasperar á los colonos indí- 
genas en términos de negarse á permitir en sus 
puertos la entrada al mencionado articulo. Esta re- 
solución prevaleció , como lo prueba el haber recha- 
zado á tres buques ingleses cargados de té , que por 
entonces se presentaron en el puerto de Boston , ar- 
rojando al mar el cargamento , objeto de tan vivas 
discusiones. Es'.e suceso, no muy importante en apa- 
riencia, fue la señal de la guerra que estalló en 19 de 
agosto de 1775 y terminó en 1782 por el tratado de 
paz en que quedaba consignada la independencia de 
los Estados-Unidos. 

GEOGRAFÍA. 



Entre 70° y 127° de lon- 
gitud occidental y entre 25 a y 53° latitud boreal, los 
Estados-Unidos tienen unas mil leguas de largo de 
Este á Oeste y 500 de ancho Je Norte á Sur. 

Límites. Al Norte la Nueva Bretaña, al Este el 
océano Atlántico, al Sur el golfo de Méjico y la Con- 
federación Mejicana , al Oeste el océano Septen- 
trional. 

Lagos. A escepcion del lago Michigan que perte- 
ce enteramente a los Estados-Unidos, la Confedera- 
ción comparte con la Nueva Bretaña los lagos llama- 
dos Superior , Hurón, Erié, Ontario. Todos estos 
lagos comunican entre si y forman la mas vasta masa 
de agua terrestre que existe en el globo, verdadero 
mar de agua dulce, llamado por algunos geógrafos 
mar del Canadá. 

Ríos. No hay país mas bien regado quo los Esta- 
dos-Unidos , ni en región alguna se encuentran tan- 
tos rios navegables. Tan numerosos son , que aten- 
didai las cortas dimensiones de la presente obra 
tendremos que reducirnos á citar los principales. El 
lago San Lorenzo, que tiene su embocadura en el 
golfo de su nombre y recibe las aguas de los lagos 
Superior, Michigan, Hurón, Erié, Ontario. — El 
Conneticut que divide los Estados de Vermont y de 
New-Hampshire , atraviesa los de Massachussetts 
y de Conneticut y desagua en el Océano atlántico.— 
El San t ce , el mas grande do la Carolina del Sur, 
que atraviesa este estado en toda su anchura y por 
dos distintas bocas desagua en el océano Atlán- 
tico. —El San Juan que recorre de Sur á Norte 
la mayor parte de la península de la Florida, atra- 
viesa el lago Sunforge, y desemboca también en 
el océano Atlántico — El Mississipi , el mas gran- 
de de los Estados-Unidos , que nace en los lagos 
del Sur del distrito de Hurón , atraviesa el pais de 
Norte á Sur y desemboca en el golfo de Méjico. Es- 
te río, después de recoger las aguas del rio Rojo 
se divide en dos brazos principales, que se gubdivi- 
den en otros menos considerables, y forman con los 
primeros el Delta de este gran rio , tan notable por 
las numerosas lagunas , pantanos y embrazaduras 
que presenta su parte inferior. — El OAto, el mas 
grande de los tributarios de la izquierda del Mis- 
sissipi , punto de término de varios grandes cana- 
les y del gran camino de hierro que parte de Bal- 
timore; que se compone de la reunión de dos ríos 
que tiene lugar en Pittsburgo (Pensilbania) , pasa 
en seguida por Cincinnati al estado que lleva su 
nombre, y a Luisville en Kentuki desembocando 
en el Mississipi como ya hemos dicho. — El Missuri 
que no solamente es el mas grande de los tribúta- 
nos del Ohio que acabamos de nombrar, sino que 
hasta supera á eate rio en estension de corriente y en 
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volumen de aguas. Nace en las Montañas peñasco- 
sas, separa en la parte superior de su corriente el 
distrito de los Osaros de la Confederación Mejica- 
na; sirve de límite al indicado distrito y al de O/ark, 
atraviesa el Estado de su nombre y entra en el Mis- 
sissipi. 

Caminos de hierro y canales. Los Estados-Unidos 
los cuentan en gran número. Baste decir que los ca- 
minos de hierro que funcionan recorren ya mas de 
1,000 leguas, siendo tal vez mayor el espacio abier- 
to por canales navegables. El camino de hierro de Bai- 
timore es el mas largo de todos los consti nidos en el 
globo puesto que recorre cerca de 260 leguas. Alral 
viesa los estados de Pensilvania , Ohio, Indiana é 
Illinois. El de Boston á Utica tiene unas cien leguas 
y atraviesa en toda su longitud el Estado de Massa- 
chussetts y parte del de Nueva-Yorck , pasando por 
Espringfield, PÜtsfield, y Albany. Entre los nume- 
rosos canales que en todas direcciones cruzan los 
Estados-Unidos citaremos el gran canal de Erié en 
Nueva-Yorck y el gran canal de Ohio. El primero 
es el mas largo de todos los de la Union y tiene 1 40 le- 
guas por lo menos. El segundo si bien no alcanza á 
tanto, es quizás el mas importante; pues empieza 
en Cleaveland (en el lago Erié) y termina en Ohio, 
pasando por Nueva Filadellia yChiliathe; abre una 
comunicación entre los grande» lagos del Canadá y 
del Missisipi, y completa la inmensa líuea de nave- 
gación que facilita á los buques que entran por el 
rio San Lorenzo atravesar todo lo largo de los Esta- 
dos-Unidos para tocar en Nueva Orleans y vice- 
versa sin abandonar el continente. Su estension es 
de 119 leguas. 

Suelo y productos. El terreno llano, esceptuando 
las márgenes do los rios , grandes y pequeños , es 
seco y árido. El resto es rico y fecundo. Contie- 
ne minas de hierro , de cobre , de plomo , de hu- 
lla , canteras de mármol, piedras nitrosas , etc. Sus 
principales productos son el algodón , el tabaco, 
que se cultiva particularmente en Virginia y en Ma- 
diland, el trigo candeal , y la cebada. La Georgia y 
las Carolinas producen arroz en grande abundancia. 
Prosperan también en este suelo todas las legumbres 
de Europa. La agricultura se encuentra en un esta- 
do del todo floreciente. En todos los estados se cria 
ganado mayor, caballos, carneros, cerdos, volate- 
ría , etc. Abuudan generalmente eu los EUadosUni- 
nidos las serpientes, de las cuales la mas temida es 
la que se llama de cascabel; los insectos entre los 
cuales los mas incómodos son los rústicos. Los rios 
meridionales están infestados de voraces cocodrilos 
que llegan á tener hasta cerca de 16 piés de largo. 

Bajo el aspecto mercantil los americanos de los 
Eslados-Unidos Dguran como la segunda potencia 
del mundo, especialmente en cuanto tiene relación 
con el comercio marítimo, pues su marina mercante 
en nada cede á la de la Inglaterra. Los principales 
artículos de esportacion de su comercio son el algo- 
donal trigo, el arroz, el maíz, el tabaco, el lino, 
la potasa , la pesca salada , etc. 

Relignn. No bay religión alguna dominante en 
los Estados- Unidos: la libertad de conciencia existe 
en toda su plenitud. Todas las creencias de Europa 
sin embargo tienen en el país sus representantes, y 
el gobierno ejerce igual tolerancia con unas que con 
otras. 



División pollticu. 

La confederación de los Estados Unidos se compo' 
ne de veinte y cuatro, de un distrito general, donde 
se encuentra su capital Washington ; de tres territo- 
rios y de seis distritos. 

Los territorios no pueden ser admitidos en la ca- 
tegoría de estados de la Union si no cuentan 60,000 

30 



Digitized by Google 



178 

habitantes; están cometidos á un gobierno particu- 
lar , cuya administración está confiada á gobernado- 
res nombrados por el presidente de los Estados-Uni- 
dos. Los estados y territorios se dividen en condados 
á esrepcion del de la Carolina del Sud que se divide 
en distritos, y del déla Luisiana cuyas divisiones lle- 
van el nombre de parroquias. 

Los distritos forman un vasto espacio al Oeste de 
los Estados de la Union , que los confederados consi- 
deran como parte integrante de su territorio, pero 

2ue solo está habitado por pueblos independientes, 
ste motivo es el que los hace ligurar como una di- 
visión aparte en el mapa á escepcion del de Hurón que 
aparece anejo al territorio do Michigan, por formar 
i de sus estados. 



Distrito federal. 

Afaine 

New Hamshire. 
Vermont. . . . 



fíhoda-hland. . . , 
Connetirul. . . . , 
Nuera Yorck. . . , 

Pensiivania 

Nueva Jersey. . . , 

Delavare 

Maryland 

Ohio 

Indiana 

Illinois 

Missouri 

hentuki 

Virginia 

Carolina del Sur. . 
Carolina del Norte. 

Tennczée 

Luisiana 

Mississipi 

Alabama. ...... 

Georgia 



Wnshinctoo. . . 
Augusta. . . . , 
Concordia. . . . 
Hompel cr. . . . 

Boston 

Providencia. . . 

Hartford 

Albany 

Harrisímrgo. . . 

Trenton 

Doner 

Annapolis. . . . 
Columbas. . . . 
Indianapolis. . . 

Vandalia 

Jefferson 

Frankfort. . . . 
Rtehmon. . . . 
Columbia. . . . 

Raleigfa 

Nashville. . . . 
Nueva Orleans. . 

Jaikson 

Tuscalcosa. . . 
Milledyeville. . . 



TERRITORIOS. 

Michigan Estrecho. . 

Arkasans Cilte Roock. 

Florida Tallahasée. 



AR- 
TES. 

20,000 
4,000 
3,700 
3,000 

60,000 

1 7,000 
9,600 

25,000 
4,500 
4,000 
1,000 
2,700 
2,500 
i,200 
1,500 
500 
2,000 

16,100 
3,300 
1,700 
5,600 

70,000 
1,000 
1,600 
2,100 



3,100 
800 
2,000 



Los seis distritos de Hurón de los Sioux, de los 
Mandones, de los Osagos de Ozark, y de Regon, 
como carecen de gobierno organizado, carecen tam- 
bién de capitales. 



La república de los Estados-Unidos está admi- 
nistrada por un gobierno electivo; los poderes re- 
siden todos en un congreso que reside en Was- 
hington y se compone de dos cámaras. Con respecto á 
la de los senadores, cu j os miembros no pueden tener 
menos de treinta anos , se observa la ley de que en ca- 
da legislatura nombre dos cada estado por término de 
seis años; con respecto á la de los representantes, que 
no pueden ser menores de veinte y cinco años se ob- 
serva la de que el pueblo nombre sus individuos cada 
dos años, á razón de uno por cada 40,000 habitantes. 
Cada uno de los veinte y cuatro estados forma una 
república particular é independiente de los demás en 
cuanto hace referencia á asuntos puramente locales. 

El poder ejecutivo está conliado á un presidente 
y á un vice-presidente elegidos, por cuatro años, 
por los electores que los estados envían al congreso 
con c^to nhjeto ; clec ores cuyo número es igual al 



«aspar t roic. 

de los senadores y representantes reunidos. El pre- 
sidente es general en jefe del ejército, de la armada 
y de la milicia ; comparte con el senado el poder de 
celebrar tratados, y el de nombrar embajadores y de- 
más ministros [públicos , cónsules , magistrados del 
tribunal supremo y principales funcionarios. Su do- 
tación anual es de 25,000 duros. El vicepresiden- 
te es presidente del Senado , donde solo tiene de- 
recho á votar en caso de empate. Su dotación anua! 
es de 6,000 duros. El congreso se reúne una Tez 
á lo menos cada año; sus individuos reciben una in- 
demnización del tesoro , pero no pueden aceptar 
empleo del gobierno. Administra justicia un tribu- 
nal supremo y otros inferiores, cuyos miembros 
son inamovibles y reciben una regular* dotación. 

El número total de habitantes de los Estados-Uni- 
dos puede calcularse en 14.000,000, cuya octava 
parte es de origen europeo. Los ingresos de la repú- 
blica ascienden á unos 28.000,000 de duros ; los gas- 
tos á 23.000,000; y la deuda pública á i .600,000. 



Washington, fundada en 1792 en honor del hom- 
bre ilustre cuyo nombre lleva, es la capital de su dis- 
trito y de toda la confederación. Está edificada sobre 
un plano muy regular: sus calles, anchas de 80 ¿ 
1 10 pies están cortadas de Norte á Sur formando án- 
gulos rectos. El terreno comprendido en el plano de 
la ciudad es muy espacioso ; tieoe como dos leguas 
de Noroeste á Suroeste , y una legua de Nordeste é 
Sureste ; pero solo tiene una parte ocupada por casas, 
cuya cantidad era de 2,141 eu 1820, y actualmente 
mas tic 3,000. Esta metrópoli está embellecida por 
muchos monumentos. El mas notable es el Capi- 
tolio , todo de mármol blanco , y coronado de tres 
cúpulas. La del centro corresponde al salón llama- 
do Rotonda que tiene de diámetro 96 piés ingle- 
ses. En este inmenso ediGcio y en distintos salones, 
celebran sus sesiones los senadores, los diputados 
y el tribunal supremo. En uno de sus departamentos 
se encuentra la biblioteca del Congreso. Es igual- 
mente notable el palacio de presidente, construido 
como el Capitolio , de mármol blanco, donde se 
admira lo espacioso del local, la belleza arquitectó- 
nica y el lujo en los adornos. Está flanqueado por 
cuatro grandes cuerpos de edificio (de ladrillo), don- 
de están situadas las administraciones de Hacienda, 
Marina , Guerra, Gobernación y Negocios Extran- 
jeros. Son también notables , particularmente por 
sus grandes dimensiones , el ruarte/ y el arsena Ide 
marina , el depósito de artillería , la casa de cor- 
reos, las casas consistoriales , el teatro, etc. — En- 
tre las muchas sociedades de esta ciudad , se cuenta 
una de Medicina y Botánica, una de Colonización, 
un instituto Columbiano, dividido en las cinco sec- 
ciones siguientes: ciencias matemáticas, ciencias 
físicas, ciencias morales y políticas, literatura y 
bellas artes. Cuenta además numerosas instituciones 
Glantrópicas, bancos, imprenta, una fundición de 
cañones , un astillero y varias fábricas. 

/tostón, en el cendado de Norfolk, residenciado 
un obispo católico , y capital del estado de Massa- 
chussetts, es una de las ciudades mas grandes de 
los Estados-Unidos. Ocupa una situación muy agra- 
dable en fondo de la bahía de Massachusselts; su 
puerto, uno de los mejnres y mas grandes de la 
Union , puede contener 500 navios. Comunica esta 
ciudad con sus arrabales y con las poblaciones veci- 
nas de Charlestown y de Cambridge por medio de 
siete puentes de los cuales tres son de madera. El 
puente de Cambridge tiene 3,9 10 piés de largo , y el 
de Charlestown 1,750. Los canales y caminos de 
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que parten de -sta ciudad la coleca n en pri- 
mera línea entre las ciudades mercantiles déla Amé 
rica. Entre bus gloriosos títulos cuenta Boston el de 
haber dado nacimiento á Franklin. 

Nueva* Yorck , construida en la estremidad meri- 
dional de la isla Larga y junto á la embocadura del 
Hudson , es la ciudad mas mercantil , la mas pobla- 
da , la mas importante no solo del estado de Nueva- 
Yorck, si que también de toda la Confederación , de 
la que es uno de los principales centros industria- 
les. Esta ciudad , como casi todas las de los Estados- 
Unidos , está muy bien construida , sobre todo en su 
parte moderna; sus calles, anchas y rectas están 
bien alineadas; la Bnodway (calle ancha) es una de 
las mas hermosas del Nuevo-Mundo, y tiene mas de 
una legua de largo por 80 piés de ancho. Nueva- 
Yorck contiene un gran número de edificios notables 
entre los cuales debemos citar el museo y las casas 
consistoriales que son de mármol blanco. Tiene á lo 
menos cien iglesias y templos destinados á la cele- 
bración de los diversos cultos; siendo ios mas nota- 
bles San Juan, San Pablo, y la catedral católica. 
Entre los institutos científicos y literarios ocupan un 
lugar preferente la sociedad literaria y filosófica , la 
academia de bellas artes y el colegio de medicina con 
su jardin botánico. La marina mercante de Nueva- 
Yorck , no mide menos de 303,500 toneladas. Los 
barcos de vapor que navegan en tudas direcciones 
son 90. Cada ocho dias salen de su puerto para Li- 
verpool varios buques llamados paquebotes america- 
nos , en cuyas cámaras encuentran los viajeros todas 
las comodidades que pudiera ofrecerles la mejor 
fonda. Buques de la misma clase salen cada quince 
dias para Lóndres. y cada diez dias para el Havre. 
Población 300,000 habitantes. 

FUadelfia , construida en la parte mas estrecha 
de la península formada por el Delaware y el Schuyl- 
kill, en el estado de Pensilvania , suele considerarse 
como la ciudad mas regularmente trazada de la 
Union , la mas industriosa , la mas rica , la mas po- 
blada después de Nueva-Yorck. Su puerto es vasto y 
seguro ; sus calles anchas, bien empedradas y 
bien ventiladas; sus hermosas casas, comunmente 
de ladrillo, tienen tres pisos. Es la ciudad que cuen- 
ta mayor número de plazas, entre todas las de los 
Estados-Unides ; la plaza llamada de Washington está 
adornada con una estátua ecuestre de ese grande 
hombre. Entre sus numerosos edificios debemos ci- 
tar el Banco de los Estados- Unidos , (que es de már- 
mol blanco y tuvo por modelo el panteón de Atenas), 
considerado como el mas bello monumento de la 
Union; el Banco de Gerard y el de Pensilvania; el 
palacio del Estado, donde se reunió el congreso que 
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en 4 de julio de 1776 declaró la independencia de los 
Estados-Unidos ; la casa-moneda , único estableci- 
miento de su género que posee la Union ; la casa pe- 
nitenciaria , el palacio déla Marina , etc.— Filadelfia 
es residencia de un obispo protestante y de un obis- 
po católico , y cuenta grau número de estableci- 
mientos científicos y literarios. El comercio de libros 
de esta ciudad es mucho mayor que el de Nueva- 
Yorck; la actividad de sus inmensas tipograiias es 
imponderable. Población 200,000 habitantes. 

Ballimor, situada en la orilla izquierda del Pa- 
tapseo en el estado de Maryland , es según el capitán 
Ross inferior á Nueva-Yorck y á Filadelfia en cuanto 
á población y á estension , pero las supera en elegan- 
cia , en regularidad monumental y en la eslremada 
limpieza de sus calles. La amabilidad de las señoras, 
los encantos de la sociedad , el tono , los usos y hasta 
las modas recuerdan los de las grandes ciudades de 
Europa. Ballimor es residencia de un arzobispado 
del cual dependen los obispos católicos de la Union. 
La catedral católica es el mas hermoso de sus tem- 
los; su cúpula es semejante á la del panteón de 
orna; el monumento de Washington, la mas her- 
mosa construcción de su género que posee la Amé- 
rica, es una columna de mármol blanco de unos 150 

Ciés de elevación , adornada con bajos relieves de 
ronce que representan escenas de Ja vida del liber- 
tador de los Estados-Unidos. Está coronada por la es- 
tátua de este personaje. 

Nueva Orleans, grande y hermosa ciudad, situada 
á orillas del Mississipi, capital del estado de Lui- 
siana , está bien construida , con calles anchas y 
rectas. Las casas del lado del rio son casi todas de 
ladrillo y tienen dos ó tres pisos. Las de los barrios 
menos céntricos son de madera. Sus edificios mas 
notables son el palacio del Estado, el arsenal, la 
audiencia y un mercado, riquísimo en gusto arqui- 
tectónico. Nueva-Orlenns pertenecía á la Francia , y 
fue cedida como toda la Luisiana en i 803; mas la 
ciudad parece francesa todavía por sus costumbres. 
Su comercio es inmenso. Desde la introducción de 
los barcos de vapor se ha convertido en despacho de 
cuanto abraza la vasta y fértil concha del Mississipi, 
y es uno de los primeros mercados del Nuevo-Mun- 
do. Su comercio interior ocupa i ,300 grandes bateles 
planos y i'óO buques de vapor. Su comercio marítimo 
ocupa también un gran numero de buques. Para la 
esportacion de productos del suelo es la segunda 
plaza de la Union , está al nivel de Nueva-Yorck. La 
Laja posición de la ciudad y las lagunas que la ro- 
dean hacen insalubre su atmósfera : está muy sujeta 
á los estragos de la fiebre amarilla. 



ANTILLAS. 



En el océano Atlántico y sus dependencias hidro- 
gráficas se encuentra un gran número de grupos 
entre los cuales figura el archipiélago Colombiano, 
llamado por otro también Antillas. Es uno de los 
mas grandes y de los mas poblados del mundo, el 
mas importante de toda la América. Está dividido en- 
tre las Américas inglesa , española, francesa, ho- 
landesa, sueca, y el imperio de Haiti. 1 



División política. 

Las Antillas se dividen naturalmente en grandes 
y pequeñas. 

Las primeras comprenden las islas de Cuba y da 
Haiti (antes Santo Domingo) que son las mayores. 
Después vienen Jamaica y Puerto Rico. 

Las segundas comprenden una multitud de islas 
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ANTILLAS INGLESAS. 



CAPITALES, 



HABITAN- 
TES. 



Lucayas 

Jamaica 

Antigoa 

San Cristóbal. . 
Dominica. . . . 



Santa Lucia. . 
San Vicente.. 
Granada. . . 
Barbada.. . . 
Tabago. . . . 
Trinidad. . . . 



Nassau 5,000 

Spanisk-Towu 5,000 

Johus-Towu i6,000 

Basse Terre 7,000 

Roseau 3,000 

Pors Castries 5,000 

Kingston 8,000 

JorRe-Towu 8,000 

Bridge-Towu 5,000 

Scarbourongh 3,000 

Spanisk-Towu 10,000 



í8 ° BIBLIOTECA DE CAJEAR T ÜOIG 

Trinidad, la Martinica , Guadalupe, la Dominica, 
Barbada, Antigoa, Santa Cruz, etc., notables por 
su riqueza v por su floreciente agricultura. En todas 
ellas se cultiva el añil, el tabaco y mucha caña de 
azúcar. 



Ciudades j sitios 

Nassau, en la isla Providencia, es sumamente mer- 
cantil. En ella reside el gobierno de las islas Lucayas 
compuesto de uuos 650 islotes. 

Después de la isla Providencia las mas importan- 
tes son : 

La Grande Bahamá , casi desierta á pesar de su 
dilatada eslension. 

La grande San Salvador, que después de la des- 
trucción de los indígenas no tuvo habitantes perma- 
nentes hasta 1783. (Cristóbal Colon desembarcó en 
el puerto Howecn 12 de octubre de 1492.) 

Spanisk-Town , importante por su antigüedad, 
capital del gobierno de la Jamáica que produce caña 
de azocar, tabaco, cacao, algodón muy lino, y mucho 
ganado. 

Kingston, en la costa meridional de la isla en fondo 
de una magnífica bahía defendida por dos fuertes, 
de calles anchas y rectas , de casas generalmente 
bien construidas que le dan una bellisima apa- 
riencia. Su comercio es inmenso. Bajo erte aspecto 
es la primera ciudad no solo de Jamáica, sino de toda 
la América inglesa. Población 40,000 habitantes. 

Johns-Toicn , capital del gobierno de Antigoa, 
ciudad grande é importante por su comercio y por 
su puerto. 

Basse Terre , capital del gobierno de San Cristó- 
bal, floreciente por su comercio y sus salinas. En 
las Vírgenes ) una de las subdivisiones adminis- 
trativas de este gobierno) se encuentra Tórtola, isla 
la mas importante y la mas poblada de este grupo. 

Roseau, capital del gobierno de la isla Dominica, 
con buenas fortificaciones, un puerto y un arsenal. 

Port-Castries, capital del gobierno de Santa Lucia, 
de importancia solo por su puerto. 

Kingston, capital del gobierno de la isla de San 
Vicente. 

Jorge-Town, capital del gobierno de Granada, lla- 
mada antiguamente Fort Royal. Tiene puerto. 

Bridge-Town, capital del gobierno de la Barbada, 
una de las mejores ciudades de las Antillas. Su 
puerto está constantemente lleno de buques. Nume- 
rosos fuertes y una formidable artillería protejen su 
puerto y hacen de la ciudad una de las plazas mas 
fuertes de las Antillas. 

Scarborough, capital del gobierno de Tabago, que 
no tiene nada de particular. 

Spanisk-Town (antes Puerto-España), capital del 
gobierno de la isla Trinidad, ciudad fortificada , bas- 
tante mercantil. Tiene puerto. 



Después de la pérdida definitiva de las magníficas 
y vastas posesiones que los reyes de España tenían 
en el nuevo continente, solo han quedado las dos is- 
las de Cuba y Puerto Rico. Lo primera es la mas es- 
tensa y la segunda la mas pequeña del grupo de las 



Las dos islas forman dos capitanías generales. La 
isla de Cuba á causa de su grande importancia ha si- 
do subdividída en tres departamentos : occidental, 



DEPARTAMENTOS. 



CAPITALES. 



HABITANTES. 



Occidental. Habana 114,000 

CUBA. Central... Puerto Principe. . 49,000 

Oriental. . Santiago de Cuba. 27,000 

Puerto Rico San Juan 12,000 



GEOGRAFÍA. 

La isla de Cuba está situada entre los 76* y 87' de 
longitud occidental y entre los 20° y 23* de latitud 
boreal. La isla de Puerto Rico, al Oeste del imperio 
de Haití. 

Productos. La isla de Cuba está atravesada por 
muchas montañas y es poco fértil. Se encuentran en 
ella muchos loros, perdices, tórtolas y algunas minas 
de oro. Da en abundancia el azúcar, concha de tor- 
tuga y tabaco. Los cigarros de la Habana , como es 
bien sabido, son lo que tienen mas aprecio. 

Ciudades principales. 

La Habana, capital del departamento occidental y 
de la capitanía general de la isla de Cuba, es una 
ciudad grande y muy fuerte. Está situada en la costa 
septentrional de la isla, donde forma uno de los 
puertos mas preciosos del mundo. Es residencia del 
capitán general, del gobernador civil del departamen- 
to y del obi>po. Vi- ta desde la entrada del puerto 
esta ciudad, que es una do las mas ricas y mas mer- 
cantiles del Nuevo Mundo, presenta uno de los golpes 
de vista mis agradables y pintorescos de que pue- 
de gozarse en ía costa de la América equinoccial. 
Las torres fortificadas que coronan los peñones al Este 
del puerto, su concha rodeada de aldeas, en la que 
flotan banderas de diversas naciones , las pirámi 
dales flechas de gran número de campanarios, loe» 
rojizos techos de las casas, todo ese conjunto ilumi- 
nado por un sol claro ofrece un espectáculo sorpren- 
dente. El interior de la ciudad, sin embargo, esta muy 
lejos de corresponder á esta primera impresión: las 
casas son bajas y están obstruidas por pacas, cajas y 
toneles * las calles son generalmente estrechas y es- 
tán mal empedradas. Sus deliciosos paseos se ven 
invadidos durante la noche por un inmenso gentío. 
La propicia situación de la Habana, la segundad y 
la estension de su puerto, la variedad y la abundan- 
cia de productos que esporta , la prudencia y la saga- 
cidad de sus comerciantes, la proporcionan inmensas 
ventajas sobre las demás plazas rivales. 

Matanzas, situada en un sitio pintoresco aunque 
pantanoso, al Este de la Habana, era en 1762 un pun- 
to sin importancia alguna á causa de su reducida po- 
blación y de su escaso comercio. De 1793 en que se 
abrió su puerto se convirtió en la segunda plaza mer- 
cantil de la Isla. 
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Puerto Príncipe está situada en lo interior. Aun- ¡ 
que capital del departamento, y real audiencia de la 
isla su aspecto es el mas miserable que imaginar se 
pueda. Sus calles son estrechas ? tortuosas y repug- 
nantes por la absoluta falta de limpieza. No debe ol- 
vidarse, sin embargo , que sostiene un comercio muy 
activo con el interior de la Isla. 

Santiago de Cuba, capital del departamento orien- 
tal , es una de las ciudades mas antiguas de la Amé- 
rica. Fue fundada en 1514, considerada como ca- 
pital de la Isla hasta el año de 1589. Es capital de 
un departamento, como liamos dicho , lo es también 
de una división marítima , es además residencia 
de un arzobispo. Su puerto, uno de los mejores de 
la América , está defendido por el castillo de Morro. 
Las construcciones interiores de Cuba, si bien pre- 
sentan uoa regularidad y mejor disposición que las 
de la mayor parte délas ciudades de la isla.no con- 
tienen monumento alguno digno de atención. Falta 
casi enteramente de agua potable , espuesta ince- 
santemente á la reverberación del sol por la natura- 
leza gredosa de su terreno y por la proximidad de las 
montañas, el aire que se respira en su recinto es 
f u focan te. Los miasmas exalados de las lagunas que 
la rodean y de la bahia en cuyo fondo está situada 
en forma de anfiteatro son muy perjudiciales á la sa- 
lud. El grande incremento de Santiago data desde el 
año 1778 , época en que se abrió su puerto. 

Holguin y Bayamo son dos pequeñas ciudades 
del interior, importantes por su población y por su 
comercio. 

Manzanillo , aumenta también su comercio de 
día en dia. 

Baraiva , pequeña población ; es el primer esta- 
blecimiento fundado por los españoles en la Isla. 



División política. 

Desde los últimos tratados las Antillas francesas 
solo comprenden la Martinica y Guadalupe ron sus 
dependencias, y los islotes de San Pedro y Miquelon 
en la isla de Terranova. Van anejas á Guadalupe el 
Grupo de las Santas, María Galanda y la Desca- 
da. Do la isla de San Martin solo pertenecen á la 
Francia dos tercios; el otro que comprende la par- 
te meridional de la isla pertenene á la Holanda. 



CAPITALES. 



HAlllTASTFS 



pe , es una pequeña población construida en la costa 
oriental de la parte de isla que vulgarmente se llama 
Basse Terre, por mas que dicha parte sea la mas ele- 
vada y contenga las mas altas montañas. Es residen- 
cia del gobernador , de una audiencia y de un tribu- 
nal de primera instancia. Solo tiene una rada foránea 
bastante mala y poco frecuentada por los buques 
que se dedican al comercio. 

Poinli á Pitre, capital de la provincia de Grande 
Terre, está situada á la embocadura del canal que 
separa á esta de la Basse Terre; el cual lleva el nom- 
bre de fli'o salado. Está bástanle bien construida y 
debe ser contuda entre las mas lindas de las peque- 
ñas Antillas. Su escelente puerto concentra casi todo 
el comercio de la isla : bajo este aspecto es rival de 
San Pedro y de la Martinica. 

Puerto Luis, tiene notable importación por su 
población. . • 

El Grand-Bourg, capital de isla Mana Galanda 
es una lindísima ciudad cuja población se calcula 
en 1,500 habitantes. La isla de que forma parte des- 
pués de la Martinica y Guadalupe es la mas impor- 
tante de las Antillas francesas. Lleva el nombre del 
buque en que iba Cristóbal Colon cuando desembar- 
có en sus playas el año de 1493. 

ANTILLAS HOLANDESAS. 



Martinica Fort Roya! 7,900 

_ . * Basse Terre. . . . 9,000 

Guadalupe ( Pointi á Pitre . . . 15,000 

Grupo de las Sanias . Terre-d'-en-Hut. . 12,000 

María Galanda. . . . Grand Bourg.. . . 1,500 

Deseada 1,240 

San Martin Marigot » » 

Ciudades principales. 

Fort Royal, capital de la Martinica, es población 
reducida pero bien edificada aunque la mayor parte 
de sus casas son de madera. Tiene un tribunal de 
primera instancia y un consejo supremo. Su esce- 
lente puerto está muy bien fortificado. 

San Pedro, linda ciudad y magnífica rada. Es la 
población mas grande y poblada de la América fran- 
cesa y una de las mas mercantiles de las Antillas. 
Población , 18,000 habitantes. 

Trinidad, tiene un magnifico puerto abierto al 
comercio. Población , 8,000 habitantes. 

Terre, capital de la provincia de Guadalu- 



Las posesiones de los holandeses en las Antillas se 
componen de dos grupos de pequeñas islas. El pri- 
mero se encuentra entre las Antillas inglesas , fran- 
cesas , suecas , y danesas; el segundo frente á frente 
de los departamentos colombianos de Julia y Venezue- 
la. Esta parte de posesiones holandesas se divide ba- 
jo el aspecto administrativo en dos gobiernos: el de 
Curazao y el de San Eustaquio. 

El grupo de Curazao tiene por capital á IVillems- 
tads preciosa ciudad , notable sobre todo por la be- 
lleza y la seguridad de su puerto. Es también impor- 
tante por su comercio floreciente todavía , aunque 
muy amenguado en comparación al de la época en que 
el contrabando producía enormes sumas á sus ne- 
gociantes por medio de la introducción de las mer- 
cancías europeas en la antigua América española. 
Tiene esta ciudad muy buenas fortificaciones y una 
población de 8,000 habitantes. 

El grupo de San Eustaquio tiene por capital a San 
Eustaquio, población reducida y bien fortificada, cuyo 
puerto es pequeño , pero muy importante por la cir- 
cunstancia de ser franco. Esta plaza puede ser con- 
siderada como un inmenso depósito de géneros de 
Europa, que se introducen clandestinamente en las 
demás islas, donde se truecan por géneros coloniales 
con destino á nuestro continente. Población tí,(H)0 
habitante*. 



ANTILLAS DANESAS. 

Las posesiones danesas en las Antillas se reducen 
á tres pequeñas islas: Santo Cruz, Santo Tomás y 
San Juan, situadas todas á la derecha de Puerto- 
Rico. 



CU 



principales. 



Christiansted, capital de la isla de Santa Crut , es 
residencia del gobernador general de las Antillas 
Danesas. Es ciudad reducida pero bien construida y 
cuenta algunos preciosos edificios adornados de pór- 
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ticos. Su comercio es muy activo; su puerto está 
bien fortificado. Población 5,000 habitantes. 

Santo Tomás, capital de la isla de su nombre, es 
población pequeña y bien construida, con puerto 
[raneo. Es una de las primeras plazas mercantiles 
de las Antillas, particularmente por su contrabando 
de géneros europeos y de los Estados-Unidos de que 
es inmenso depósito. Cuenta establecidos en su ter- 
mino muchos Judíos, que tienen su sinagoga. Po- 
blación 3,000 habitante. 

ANTILLAS SUECAS 

División polltle». 

La Suecia solo posee en el Nuevo-Mundo la isla 
de San Bartolomé que le cedió la Francia en 1784. 
Es la mas reducida de las divisiones políticas de la 
América. Está rodeada de islas ocupadas por los Ho- 
landeses, los Franceses, los Ingleses , y los Daneses: 
tiene mucha importancia por el floreciente estado de 
su agricultura , mas su comercio vino muy á menos 
con la terminación de la guerra marítima, durante la 
cual , su puerto abierto á todas las naciones, daba 
margen a negocios de inmenso interés. 

Gustavia , capital , residencia del gobernador , es 
ciudad reducida , pero de buena construcción. Tiene 
puerto franco, y es aun actualmente una de las prin- 
cipales plazas mercantiles de las pequeñas Antillas. 
Población 10,000 habitantes. 

IMPERIO DE HAITI. 

HISTORIA. 

La isla de Santo Domingo que con algunas islas 
vecinas mucho mas pequeñas , compone el territorio 
de este imperio , estuvo en otro tiempo repartida 
entre la Francia que poseía la parte occidental, 
y la España que poseía la parle oriental, cuya esten- 
síon era casi doble de la primera. La terrible insur- 
rección de los negros en 1791 terminó por la espul- 
síon de todos los blancos de la parte francesa , y la 
absoluta independencia de los negros rebelados. La 
parte oriental, que había sido cedida á la Francia 
en 1794, volvió al poder de España bajo cuya au- 
toridad se mantuvo hasta el 1.° de diciembre de 1821 
época en que el reinode Haití se unió espontánea- 
mente á la república Haitiana, constituyéndose la 
isla entera en una república cuya independencia 
fue reconocida por todas las grandes potencias. 

En 1848 , Francisco Solouque se proclamó empe- 
rador , supo organizar una córte aristocrática al es- 
tilo de las mas vanas córtes europeas. Se mantiene 
en el poder rodeado de sus paisanos para los cuales 
ha creado títulos , órdenes , condecoraciones y todo 
lo que en gobiernos como el suyo, halaga á los que 
rodean al arbitro del poder supremo. 

División pelitle». 

El territorio se divide en seis departamentos co- 
mo sigue; 



CAP1TALE 



HABITANTES. 



Oeste Puerto Principe.. . . 15,000 

Sud Las Cayes 15,000 

Ártibonüa Las Gonaívas 13,000 

Norte Cabo Haitiano 10,000 

Nordeste Sao Yaguc 9,000 

Sudeste Santo Domingo 10,000 

GEOGRAFÍA. 

• 

El imperio de Haití está situado entre los 71 9 y 
los 77° longuitud occidental , y entre los 1 8° y 20° la- 
titud boreal. 

Ríos. Cuatro son las principales corrientes que 
riegan tan bella isla , descendiendo de la parte aus- 
tral de la principal cordillera de montanas que la 
cruzan en distintas direcciones. Estos ríos se lla- 
man: Nclba, Buna , Jain y Artibonita. 



Puerto Principe , capital del departamento del 
Oeste y del Imperio, ocupa et fondo del golfo de la 
Gonava; tiene un puerto seguro y cómodo y una 
buena rada; pero muy mal clima. Cuenta calles 
rectas aunque no muy bien empedradas. Es la 
que se encuentra en estado mas floreciente de todas 
las de la isla , ventaja que debe á su comcrcio'y á la 
residencia de las primeras autoridades. 

Las Cayas, capital del departamento del Sur, es 
linda ciudad y puede ser considerada como la segun- 
da plaza mercantil del Imperio , por la grande activi- 
dad que va adquiriendo su comercio. El terrible hu- 
racán de 1824 la había destruido casi del todo. 

Las Gonaivas , capital del departamento de Arti- 
bonita , es pequeña población , importante solo por 
su puerto y por sus baños. 

Cabo Haitiano, capital del departamento del Nor- 
te, fue la antigua capital del reinode Haíti. Está 
construida al pié de la montaña llamada Morne du 
Cap y tiene á su frente una vasta llanura. Su puerto 
es bueuo , y la ciudad á pesar de los desastres que 
ha esperimentado desde Unes del siglo anterior, es 
todavía la mas hermosa de la isla. Sus anchas calles 
están bien empedradas , sus casas son todas de pie- 
dra. Sus fuertes de la parte del mar tan escelentes 
en otro tiempo, están en el dia arruinados. 

San Yague, capital del departamento Nordeste ha 

{lerdido mucho de su pasada prosperidad. Es uno de 
os puntos mas salubres de la América , como lo 
prueba el número de defunciones estremadamen- 
te inferior al de los nacimientos. Fue construida 
en 1504. 

Santo Domingo, capital del departamento Sudes- 
te . fue antiguamente capital de toda la parte espa- 
ñola. Es ciudad bastante grande, situada no lejos de 
la embocadura del Ozama, que forma un hermoso 
puerto bien defendido. En el siglo xvi alcanzó San- 
to Domingo su mas brillante época. Desde entonces 
ha visto desaparecer uno tras otro sus elementos de 
riqueza , su comercio y su peblacion. 



Digitized by Google 



ATLAS HISTÓRICO. 



183 



OCEANIA. 



La Oceania ó quinta parte del mundo tiene el 
Asia al Norte, la América al Este , el Africa al Orien- 
te, el océano Antartico al Sur. Su superficie que se 
estiende sobre el inmenso Océano, abraza mas de la 
mita.! del globo, pero está compuesta únicamente de 
islas mas ó menos grandes , de tas cuales la princi- 
pal es propiamente el quinto continente que se llamó 
al principio Nueva Holanda por haberla descubierto 
los Holandeses , y actualmente lleva el nombre de 
Australia, Esta enorme superficie déla Oceania pre- 
senta una anchura de casi 2,400 leguas de 25 al gra- 
do, y 4,700 de longitud. Su superficie total es mayor 
de 300,900 leguas cuadradas: la ocupan unos trein- 
ta millones de habitantes. 



GEOGRAFÍA. 



Situación astronómica. Entre 34° latitud Norte y 
56° latitud Sur; y entre 90° longitud Este y 1 II' lon- 
gitud Oeste. 

Montañas. Sus puntosculminaotes, según Mr. Bal- 
bi son: en Sumatra, el Gounong Kosumbra de 2,347 
toesas sobre el nivel del mar. y el J/onte O/ír de 2, 166 
toesas ; en Java , el Prahon de unas 2,000 toesas; en 
Borneo , el MonteCristal de 1 ,300 toesas; en las Fili- 
pinas, el volcande Luson de 1 ,700 toesas; en Cele- 
bes, el monte Lampobatan, de 1,200 toesas. En Aus- 
tralia , el pico mas elevado de las montañas azules 
parece tener mas de 1,600 toesas; en la Nueva Gui- 
nea el punto culminante tiene 2,500 toesas; y el pico 
Egrxond en la Nueva Zelanda tiene 1 ,273 toesas. En 
las islas Sanwich , el Mouna Roa tiene 2,483 toesas 
de elevación; en Taiti, el Oroena presenta 1,705; 
en Tonga el volcan de la isla Tofaa, 500, mientras que 
en las Marianas el volcan de la isla de la Asunción 
se eleva unas 1,000 sobre el nivel del mar. 

Volcanes. Los de la Oceaniason en número de 550: 
ninguna otra parte del mundo tiene tantos atendida 
su superficie. Hay i 5 en Java, 11 en Luzon, cinco 
en Sumatra, y muchos en Sandwich , en las Filipi- 
nas , etc. El mas notable es el de Hawai, el cual no 
está en la cumbre de una montana sino cu un llano 
poco elevado , cerca de Mouna-Roa. 

Riot. La Oceania presenta en sus principales is- 
las un gran número de rios : los mas considerables 
son los de Nueva Holanda. Haremos mención , por 
ser los principales, de Morumbidge, Macquarie, La- 
chlan, y Murrag que corren hacia el Sur, al Oeste 
de las Montanas azules; mienlras que el Brisbane, 
el Hawkesburg , el Hunter, y el Shoalhaveu, riegan 
al Sudeste la Nueva Gales del Sur. Hay también al 
Oeste de la Nueva Holanda el rio de los Cisnes junto 
á cuya embocadura tienen los Ingleses una colonia 
que lleva este nombre. En Borneo se encuentra el 
Kappour y el Bendjer Massing. En Sumatra corre 
el /araoiri que es el mas grande de la isla y atra- 
vesando el antiguo imperio do Menang Kabou, des- 
agua en el mar de la China. En Java hay el Solo 6 
Beng Atoan, que es el rio mas grande de esta isla, 
cuya parte central recorre. Luzon tieue el Tajo , y 



Célebes el Churiana que sale del lago Tapara-Ka- 
ra ya. 

Clima. El de Oceania está generalmente templa- 
do por las brisas de mar y de tierra , pero abraza 
una estension demasiado considerable para que pue- 
da ser caracterizado. 

Productos. La Malasia posee las minas de estaño 
mas ricas del globo ; Borneo las tiene de oro y de dia- 
mantes. Las Filipinas, Célebes y Timor son tambieu 
ricas en minas de oro, asi como Banca y Sumatra en 
las do estaño. Abunda la sal en Java , B.ili y Célebes, 
que además contiene mucho azufre. Casi toda la Ocea- 
nia presenta una rica vejetacion, pero sobre todo la 
Polinesia y la Malasia. En Taiti abundan el plátano, 
el cocotero , y el inocarcus edulis cuya fruta q ue sir- 
ve de alimento á sus habitantes , es muy parecida á 
la castaña por el sabor y por la forma. Los archipié- 
lagos de Vi ti, de Tonga y de Hamoa, así como la. 
Malasia , están llenos de bosques de palmeras y de 
sándalos. La .Nueva Guinea 'tiene espesos bosques 
llenos de tesoros para los botánicos; la Nueva Zelan- 
da da el phormium, la Nueva Holanda el eucalyptus. 
La numerosa familia de las palmeras se encuentra 
aun en las islas mas lejanas y mas pequeñas; los ár- 
boles frutales de la India abundan en las islas de la 
Sonda; la caña de azúcar crece en el mismo Taiti. 
La naturaleza ha procurado en todas partes una su- 
perabundancia de vejetacion alimenticia y útil para 
los usos domésticos. 

Las Filipinas y las Molucas son celebradas por la 
belleza de sus vejelales y la riqueza de sus produc- 
tos , particularmente en cuanto á especias. En Cele* 
bes las riberas están llenas de mangliers, de plá latios, 
de giromontes, de nuez moscada, de claveros. En 
el interior de Sumatra y de Borneo hay magníficas 
selvas. 

El reino animal presenta igual si no mayor varíe- 
dad. Las grandes especies, sin embargo, no han po- 
dido estenderse en las pequeñas islas de la Polinesia 
y de la Micronesia , en que solo se encuentran el 
perro, el cerdo, el gato , el ratón y la gallina. Las 
islas de Sumatra y de Borneo son las que contienen 
el elefante, el rinoceronte, el hipopótamo, el oso 
y el tigre. En Java se encuentran búfalos peque- 
ños y muchos jabalíes ; en sus lagunas viven la ser- 
piente boa y enormes cocodrilos. Los monos de ma- 
yores dimensiones y especialmente el orangután 
que es el mas parecido al hombre, se encueutran 
en la isla Borneo. El kaugará es propio de la Nueva 
Holanda. Borneo y las islas de la Sonda son patria 
de las cabritillas y del antílope negro ; en Borneo y 
en Célebes se encuentran el babi-roussa ó cerdo- 
ciervo, el zebú , el buey de joroba, y el plaa langer. 
Los loros y los kakatoes asordan con sus terribles 
gritos las selvas de Nueva Guinea; el cisne, blanco 
en Europa , es negro en Nueva Holanda. Casi en to- 
das las islas de la Malasia se encuentra la salangana 
ó golondrina , ave que con la freza de los peces cons- 
truye los nidos, Un apreciados por los gastrónomos 
chinos. 

Al par con estos inofensivos animales pululan ea 
muchos puntos de la Oceania, y sobre todo en la Ma- 
lasia un considerable número de reptiles, como e 
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cocodrilo en las Molucaa : en la Nueva Gales del Sur 
numerosos lagartos; en todas parles serpientes sin 
cuento, entre las cuales hay una que según dicen 
no tiene masque ocho 6 diez pulgadas y da la muerte 
en pocos minutos ; otra no menos temible , llamada 
serpiente negra. 

Entre los habitantes de esta parle de mundo-, do- 
minan los malacos y lo¿ negros ; el idioma de los pri- 
meros es el que se na hecho mas general. Los battas, 
pueblo numeroso , feroz , antropófago , y particular 
en la isla de Sumatra; los berguis , nación la mas po- 
derosa de la isla de Célebes; y los daga ti , en la isla 
de Borneo se deslinden por su fisonomía especial. 
Los naturales de la Nueva Zelanda á pesjr de su ap- 
titud para las artes no han dejado todavía de ser an- 
tropófagos. Los isleños del archipiélago Vili, son 
todavía mas feroces, y casi sucede lo mismo con los 
del archipiélago Hamoa. Los negros que viven de la 
caza y de la pesca y andan casi desnudos , forman 
pequeñas tribus (todas mas ó menos feroces y an- 
tropófagos) y ocupan todavía gran parte de Borneo, 
Luzon, Mindanao, Timor y ciertos cantones de Su- 
matra siendo ellos , probablemente los que han po- 
blado la Nueva Holanda y la Nueva Guinea. Los de 
Nueva Gales del Sur no han podido aprender aun 
ninguna de las artes europeas. Los Maíagos son los 
mas numerosos y los que mas se han esparcido por 
aquel suelo. Son de mediana talla, no muy gruesos, 
v su color varía desde el de ladrillo hasta el pardo 
cobrizo. Son buenos marinos y generalmente ejercen 
la piratería en las costas. 

Religiones. La que mas sectarios cuenta en Ocea- 
nía esta de Mahoma , pues se practica en Java, Su- 
matra , Borneo, Célebes , las Molucas y las Filipinas. 
El catolicismo lo profesan los insulares de las Maria- 
nas y de las Filipinas sometidas á la España , asi co- 
mo los Timorianos subditos de Portugal; gran nú- 
mero de habitantes en las Molucas son calvinistas. 
Todas las colonias inglesas de la Oceanía siguen la 
religión anglicana. En Taíti, en Sauwich, y en va- 
rios puntos de la Nueva Zelaoda se profesa el Cristia- 
nismo. El Budhismo tiene muchos sectarios en va- 
rias islas de la Malasia : el culto llamado del tabiu 
es el que domina en la Polinesia y la Micronesia. 

Gobierno. En ludas partes tiene algo de feudal, 
sobre todo en Malasia donde tiene formas de monar- 
quía electiva , cuyo jefe sale de una aristocracia mi- 
litar á cuya autoridad pone limite. Esta forma de po- 
der se encuentra también en la Polinesia, pero con 
carácter menos marcado. La mayor parte de los ha- 
bitantes civilizados de las islas Célebes, Sumatra, 
Borneo y Mindanao, están gobernados por soberanos 
electivos , asi como los isleños de Timor.de Rotuma, 
de las islas Marquesas, y de otras islas Polinesianas; 
mas los jefes de los archipiélagos de Radack , de las 
Carolinas , de Palaos , de Hawai, de Tonga, de Santa 
Cruz, de Salomón, de la Sociedad, y otras islas, 
gozan del poder absoluto. 

Dlvlslan política. 

Hemos dividido la Oceanía en cuatro grandes par- 
tes seRun Mr. Dumont-d' Urvílle: t.° la Malasia al 
Ocidente;2.°la Melanesia 6 Australia al centro; 
3.° la Polinesia al Orlenle; 4.» la Micronesia al 
Norte. 



Esta división se llama así por los pueblos Málagas 

ri habitan sus islas ; contiene tas mas importantes 
la Oceanía como son : Sumatra, Dará 
Célebes, las Filipinas , las Molucas etc. 



caspa» t tora. 

Ulan principales de la 

Sumatra es la principal de las islas de la Sonda. 
Se estiende de Noroeste á Sudeste y es una de las 
mejores posesiones de la Oceanía por su fertilidad y 
por la variedad de sus productos. Tiene 430 leguas 
de largo por unas 50 ú 80 de ancho , y contiene so- 
bre 4.000,000 de habitantes. El Ecuador corta obli- 
cuamente Sumatra en dospartes casi iguales. A pesar 
de todo, la temperatura de la isla es bastante mode- 
rada, ventaja que debe á la elevación de las monta- 
ñas , que la atraviesan en toda su estension. 

Sumatra abunda en preciosos frutos tales como 
el icneumón , ó mangustan, maravilla de las Indias 
citada como remedio universal ; el durion que sabe 
á ajo asado ; el jambomura , cuya fruta es parecida 
á la pera. El género mas abundante es la pimienta 
producida ñor una planta que se asemeja á la vid. Otro 
de sus productos mas notables es el alcanfor el que 
crece espontáneamente en el Norte de Sumatra, re- 
gión lamas cálida de la isla, alcanza una desmesura- 
da elevación y hasta 17 piés de circunferencia. Pro- 
duce también benjuí, goma ó resina que da una 
especie de pino. Los rotang se esportan á Europa 

[>ara ser convertidos en bastones. Exalgodon de seda 
o produce con mucha abundancia un árbol que por 
su forma lleva el nombre de parasol ; la madera de 
teck sirve para mástiles de roas de 67 piés de eleva- 
ción por siete de diámetro. 

Hay cierto número de jefes, aunque corto f que 
reclama los benelicíos de la poligamia. Al enviudar 
una mujer , el hermano del marido , ó en su defecto, 
el mas próximo pariente de este (esceptuando el pa- 
dre) está obligado á casarse con ella. 

Los Sumatranos son de color amarillo , pero no co- 
brizo. Este color adquiere cierta palidez en las clases 
elevadas que rara vez se esponen á los rayos del sol, 
y particularmente en las mujeres que pueden muy 
bien tomarse por Europeas , á juzgar por el color de 
su rostro. 

Hay en la isla de Sumatra cuatro grandes reinos, 
dos ele los cuales son independientes , v se llaman 
Achem y Siak; los dos restantes , Padang y Palem- 
bang permanecen bajo el dominio de la Holauda. 
Aparte de estos cuatro reinos hay una porción 
de estados reducidos que tienen jefes ó sultanes. 
Unos sun del todo independientes , otros no. El 
reino de Achem comprende la parte septentrional 
de la isla. La ciudad de Acliem su capital , situada á 
una legua del mar y en medio de un bosque . se com- 
pone de unas 8,000 casas formadas en bambús. Están 
colocadas estas sobre estacas para preservarlas de las 
inundaciones. Esparcidas acá y allá, ya forman calles, 
ya cuartetos separados por praderas, por campos bien 
cultivados ó por bosques. El palacio ó residencia del 
gobernador es una especie de fortaleza toscamente 
construida y defendida con algunos cañones de es- 
traordinario tamaño. Población 25,000 habitantes. 

El reino de Siak que ocupa la parte media de la 
costa oriental , y está atravesado por el rio de su nom- 
bre , está entregado, desde hace algunos años, como 
el de Achem á los horrores de la anarquía ; casi todos 
los jefes de sus distritos son independientes. La ca- 
pital Siak , situada á la orilla derecha del rio, es poco 
importante por su comercio. Contiene unos 8,000 
habitantes. 

El gobierno de Padang, compuesto de un vasto ter- 
ritorio al rededor de Padang y de varios apostaderos 
á lo largo de la costa occidental, de los cuales Natal 
es el mas importante , pertenece á la Holanda. 

La ciudad de Padang es residencia del gobernador. 
Desde 1816 se han establecido en ella algunos Holan- 
deses que sostienen un activo comercio. Su pobla- 
ción y la de las inmediatas cercanías se calcula en 
10,000 habitantes. 
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El reino de Palembang se encuentra sobre la costa 
oriental, en ¡a parte meridional de la isla. La ciudad 
d* Paleinbang situada sobre el Musir, no lejos de su 
embocadura , está construida parte sobre armadas 
ancladas junto á la orilla del rio , que suben y 
bajan con la marea ; parte sobre estacas colocadas 
detrás del primer cuerpo , parte en fin sobre tierra 
(irme , junto á los riachuelos que desembocan en el 
Mussi. El palacio del Sousson nounan, nombre que 
dan al sultán, y la mezquita principal, los dos d» 
piedra , son los únicos edificios notables. Su comer- 
cio es muy considerable, particularmente con Java, 
Borneo, la China , Siugapur y Malaca. Las esporta- 
ciones consisten en pimienta , algodón , caña de in- 
dias, marfil, oro de polvo, etc. El número de sus 
habitantes se calcula en 25,000. 

Java , una de las islas de la Sonda perteneciente á 
la Holanda , tiene unas 210 Ipguas en su parte mas 
larga de Este á Oeste; 50 en su parte mas ancha, 
y 8\ (i 64 leguas cuadradas de superficie. Su po- 
blación se calcula en 4.600,000 habitantes, de los 
cuales las dos terceras partes viven bajo la domina- 
ción holandesa , y el resto forma varios estados inde- 
pendientes. La atraviesa en casi toda su elevación 
una cordillera de elevadas montañas , que contienen 
gran número de volcanes en erupción. Su suelo, vol- 
cánico en todas partes, admira por su fertilidad. Sus 
principales productos son arroz, café, azúcar, pi- 
mienta , añil , tabaco, algodón, betel, gengibre. nuez 
de coco, naranjos, limones, tamarindos, pláta- 
nos , etc. En todos los terrenos no cultivados se ven 
espesos bosques de los mas hermosos árboles, los 
mas propios para obras de construcción , como el 
leck y el jatg. Abundan los carneros , los caballos de 
raza pequeña y los búfalos que reemplazan á los ca- 
ballos en sus servicios agrícolas. Los bosques sirven 
de guarida á los rinocerontes, tigres, cerdos, cabras 
monteses , ciervos , gamos ó muchas especies de ser- 
pientes, eutre las cuales se cuenta la serpiente boa; 
á los pavos reales, palomos y á las golondrinas , cu- 
yos nidos como ya hemos dicho, son objeto de grande 
aprecio entre los chinos. 

La industria manufacturera de los pobladores de 
Java se reduce á la fabricación de los objetos de uso 
necesario , tales como : tciidos de algodón y de seda, 
sábanas, armas, papel de corteza de moral, lan- 
chas etc. Son aquellos habitantes de baja estatura, 
de amarillento color, de ojos negros y hundidos, y 
pelo largo y negro timbien. Los hombres se casan 
generalmente á 16 años yá los 13 las mujeres. Casi 
todos profesan la religión mahometana. 

Batavia es capital de las posesiones holandesas 
en la Occeania, y la primera ciudad mercantil en la 
quinta parte del mundo. Situada á orillas del rio Tgi- 
Irwang es el centro del comercio de los Holandeses 
con la China, el Japón , la India y las demás islas de 
la Malasia. Los mejores edificios son los almacenes de 
marina y las oficinas de la comisaria del puerto ; las 
casas Consistoriales , la iglesia luterana , la iglesia 
católica y el grande hospital militar de Weltevreden, 
el edificio llamado Harmonía donde se celebran los 
regocijos públicos y el palacio de Weltevreden ocu- 
pado por todas las oficinas civiles y militares de Ba- 
tavia. Su población ascendía en 1824 á 53,861 almas 
según la repartición siguiente : 

Javaneses ó Malayos 23,108 

Chinos 14,708 

Esclavos 12,419 

Europeos 3,025 

Arabes 601 



Total 53,86* 



Sumbatra está dividida en varios reinos pequeños* 
de los cuales los principales son : Bima , Dompo, 
Sumbatva , Tomboro, Pckát y Sangar. El de Bima, 
situado en su estremídad oriental, es el mas poderoso 
y ejerce una especie de soberanía , no solamente so- 
bre casi todos los demás , si que también sobre gran 
parte de los pequeñas islas de sus alrededores , y so- 
bre la parte occidental de la de Flores. La otra parte 
la ocupan muchos reyezuelosindependientes. Brima, 
pequeña ciudad que tiene un escelente puerto, obe- 
dece á un sultán , vasallo de la Holanda. 

Amboano, situada en el archipiélago de las Molu- 
cas, está bajo la dominación de la Holanda , lo mis- 
ino que las demás islas que la rodean , todas las cua- 
les tienen grande importancia por el cultivo del clavo 
y de la nuez moscada. La ciudad de Amboana , resi- 
dencia del gobierno de las Molucas , contiene 7,000 
habitantes. 

Gilolo es la mas grande de las islas Molucas, y 
tiene 90 leguas de largo por 22 de ancho ¡ es muy 
abundante pn maderas útiles muy fértil en la 
planta llamada meollo, principal alimento de sus ha- 
bitantes, en clavo y en nuez moscada. En sus bos- 
ques se encuentran búfalos, jabalíes, cabras, gamu- 
zas, etc. Myzal y Morty forman parte de las islas 
Gilolo, y están también gobernadas por sultanes tri- 
butarios de la Holanda. 

Célebes. Tan irregular es la forma de esta isla que 
dilirílmente puede indicarse su largo y su ancho; mas 
diremos que los que mas razonablemente han habla- 
do de ella la dan 260 leguas de largo por 80 de an- 
cho. Mr. de Hienzi calcula su superficie en 16,000 
leguas cuadradas ; el número de sus habitantes es de 
unos 3.200,000. También Célebes, aunquu situada 
bajo el ecuador goza de una agradable temperatura, 
que debe á los vientos del Norte que soplan durante 
la mayor parte del año y á las abundantes y frecuen- 
tes lluvias. Esta isla está dividida en un gran número 
de soberanías gobernadas por reyes ó príncipes in- 
dígenas , colocados bajo la inmediata protección de 
los residentes holandeses. Posee minas de oro. de 
cobre y de estaño. Parte de la isla y sobre todo el pié 
de sus montañas está cubierto de espesos bosques. 
Dan muy buenos productos la encina, el acebo, el 
cedro y el teck. Produce también el terrible upas, 
árbol cuyas anchas hojas exhalan veneno, y en cu- 
yo jugo mojan sus flechas los salvajes; y junto á 
éste árbol maldito el clavo , la nuez moscada, 
el sagontier cuya fruta es uno de los principales ali- 
mentos de los pueblos de la Occeania. la palmera', 
de la que estraen un licor dulce y muy fuerte . el pi- 
mentero , el ébano , el nogal, el odorífero sándalo, el 
bambú que llega á alcanzar 40 piés de elevación y 2 
ó 3 de diámetro , árbol del cual cortan las gentes del 
país las ramas tiernas , y las comen guisadas ó en 
ensalada , busques llenos de cocoteros árbol útilí- 
simo , que proporciona alimento , vestido y habi- 
tación á los naturales. Produce además arroz, maiz, 
caña de azúcar y algodón. En sus 
dan los jabalíes, los ciervos, dantas, i 
pión tes. 

Vilaardingen , capital del distrito de Macasar, es 
residencia del gobernador general y de los principal*- s 
funcionarios holandeses. Población 1 .200 habitantes. 

Borneo. Si la mayor influencia dependiese de la 
mayor ostensión geográfica, Borneo que es la isla 
mas grande del globo, seria en efecto uno de los rei- 
nos mas poderosos. Tiene 300 leguas de largo de Sur 
á Norte , por una anchura que varia de 50 é 250 le- 
guas. Se la atribuyen mas de 4.000,000 de habitan- 
tes. Su superficie os generalmente montuosa; eléva- 
se en su parte central una cordillera de montañas 
que provecta muchas ramificaciones, siendo la mas 
alta la de Mni-Balon 6 de San Pedro que alcanza 
mas de diez mil piés. Todas las indicadas montaña* 
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abundan en mina* de oro, de zinc, de hierro y de 
estaño. El rio mas grande de ia isla es el Ca 



BIBLIOTECA DE GASPAR T ROlC . 



que atraviesa casi las tres cuartas partes de esta 
vasta región corriendo de Este á Oeste. El Bendjer 
Marsing, que es el segundo, lo atraviesa del centro 
al Sur. El lago de h'ini-Balon baña el país de los Da- 

Ías y presenta una circunferencia de noventa millas. 
1 clima es templado por el aire de las montañas y 
casi todas las costas por las brisas del mar , en cuyó 
fondo se encuentran perlas y trépano. Lus productos 
vejeta lis mas apreciados son el arroz, el sagon, la 
pimienta, el alcanfor, la canela y las maderas de 
construcción. En el Norte se encuentra el benjuí, 
precioso árbol semejante al pino. 

La isla de Borueo esta habitada por un gran nú- 
mero de pueblos y de tribus distintas en idioma, cos- 
tumbres y color. En las montañas del interior viven 
los Igolotos raza de color amarillo oscuro y cabellos 
lanosos encrespados , que conserva casi todas las pri- 
meras costumbres naturales. Los Eidahanos , de co- 
lor parduzco , viven en la parle septentrional. Son 
sobrios, valientes é industriosos, pero feroces hasta 
el último grado; sacrifican á sus ídolos víctimas hu- 
manas^ inspiran el mas profundo terror á sus veci- 
nos. Los Dayaks constituyen un pueblo , que vive 
principalmente de los productos de Ja pesca ; habitan 
en las embocaduras de los ríos y en las costas del 
mar. Sus chozas sostenidas sobre estacas son arras- 
tradas á veces hasta muy adentro del mar. 

El teek ó árbol de hierro es el mas notable entre 
los muchos que da la isla. Abunda en todas las mon- 
tañas y su espesa sombra derrama en algunos valles 
una oscuridad eterna. 

En los bosques del interior se encuentra una espe- 
cie de oso del tamaño de un perro de aguas, de pelo 
largo v ondulante. Se cree que su mordedura es pe- 
ligrosísima. La lebrada que produce el almizcle es 
también sumamente común. 

Entre los diversos seres que pululan en la isla 
los mas numerosos son los monos de toda especie, 
que ocupan todos los bosques. La inteligencia de di- 
chos animales alcanza tal desarrollo que los indíge- 
nas de Romeo están persuadidos de que son hombres 
condenados á aquel estado de degradación por algu- 
na divinidad que les privó del uso de la palabra. 

El orangután parece comprender no solo las senas 
que le hacen si que también las palabras que se le 
dirigen. 

La ornitología de Borneo es ríe las mas ricas. Son 
innumerables sus golondrinas de varias especies, los 
loros de diferentes tamaños , los pavos reales del 
mas vistoso plumaje, las palomas zoritos, los palo- 
mos , los patos salvajes , los gallos etc. 

La isla de Borneo está dividida en una infundid 
de pequeños estados. Muchos de los que ocupan lo 
largo de las costas están bajo la dominación holande- 
sa ú del sultán de Soulon; los demás son indepen- 
dientes. En la parte que no sufre en nada la influencia 
europea citaremos los reinos de Borneo, y de Passin, 
como los mas importantes , y entre los que viven 
sujetos á la Holanda los de Sambas, de Pontianak, de 
Matan, de Cotti y de Bandjed Massing. Estos reinos 
están gobernados por sultanes que tienen bajo su do- 
minio á los jefes de los estados reducidos. Sus minas 
de oro de Montrado y de Aíaudor se consideran las 
mas ricas de la Oceania. Uno de los diamantes de 
mayor peso que se conocen , se estrajo de las minas 
de Laudak. Pertenece al sultán de Matan. 

Las principales ciudades de Borneo son : 

Borneo, (Varonni) residencia del sultán, cons- 
truida sobre estacas y armadas , tiene canales en vez 
de calles , lo cual le da cierta semejanza con Vene- 
cia : es la mas mercantil de la isla y puede conte- 
ner 10,00o habitantes. 

Pastin es ciudad reducida , se compone de 



unas 300 casas de madera habitadas solo por merca- 
deres. El sultán de la provincia habita en Colti. 

Sambas , capital del estado dependiente que lleva 
igual nombre , está construida como Borneo , sobre 

estucas. 

Montrado , corta ciudad de unos 6,000 habitan- 
tes. En sus cercanías se encuentran las ricas minas 
de Montrado y de Maudor. 

Pontianak, pequeña ciudad residencia del sultán 
y del gobernador holandés, cuenta unos 3,090 ha- 
bitantes. 

Matan , cdilicada sobre las ruinas de la antigua 
Suecadana , bien conocida, por el comercio que con 
ella hacían ios holandeses en los primeros tiempos 
de su establecimiento en la región que nos ocupa, 
contiene unos 10,000 habitantes. 

Beujer-Massing , capital de una residencia, tiene 
un comercio bastante considerable. Población 7,000 
habitantes. 

Islas Filipinas. Este archipiélago descubierto 
en 1Ü2I por Magallanes se compone de unas mil islas 
todas mas ó menos dependientes de España. La ma- 
yor parte apenas son conocidas. 

Luzon , la mayor y la mas importante del archi- 
piélago tiene 1811 leguas de largo por 95 de ancho: 
su población se calcula en 1.400,090 habitantes. 
Estí atravesada en to lo su largo por una cordillera 
de elevadas montañas que contienen volcanes, cuyas 
erupciones causan estragos á grandes distancias. 

Manila es la ciudad mas importante y la mas 
mercantil de todo el archipiélago. Es residencia del 
gobernador. Las casas son de piedra; sus calles 
rectas y anchas v están bien empedradas. Mani- 
la es también residencia de un arzobispo y de una 
audiencia ; tiene un teatro , un colegio y muchas es- 
cuelas : el número de los conventos es tan grande que 
ocupan una cuarta parte de la superficie de la ciudad. 
Los carruajes son tan comunes que casi nadie recor- 
re las calles á pié. Los deliciosos paseos de las afue- 
ras, están ocupados á ciertas horas del día por tal 
multitud de coches que en nada desmerecen de los 
campos Elíseos y del bosque de Bolonia en París. 
La población de la ciudad y la de los arrabales as- 
ciende á unos 130,000 habitantes. 

Mindanas. Esta isla es la mas oriental y la segun- 
da en estension del archipiélago de las Filipinas. A 
escepcion de tres pequeños distritos al Océano cuya 
capital es Lamboarga , los cuales están bajo la de- 
pendencia de los Españoles , el resto de la isla está 
ocupado por poblaciones numerosas é independientes. 
El reino de Mindanas, que abraza casi toda la costa 
oriental y la mayor y mas privilegiada parte de la 
isla , es el mas importante. Su capital es Sclayan 
residencia del supan ; su población se calcula 
en 10,000 habitantes. Los habitantes de las costas 
de esta isla , así como en lodos los demás archipiéla- 
gos ejercen la r ¡ratería. 

Mindro, es isla poco conocida todavía. Solo una 
pequeña p;<rle depende de los Españoles ; el resto 
esU: ocupado por poblaciones independientes. Sus 
productos parecen ser los mismos que los de Luzon 
de la cual dista poco hacia el Sur. La capital de las po- 
sesiones españolas es Cahpan , residencia del al- 
calde. 

Palotean, al Suroeste de Mindoro, es una de las 
islas grandes del archipiélago , pero también una de 
las menos conocidas. Su interior está ocupado per 
pueblos independientes. La España solo posee un corto 
distrito ca la costa Nordeste dependiente del alcalde 
del grupo de Calamian. Gran parle de las cosías está 
sometida al rey de Soulou. Su superficie se calcula 
en i ,880 leguas cuadradas, y su población en 80,000 
individuos. Su clima es cálido é insalubre. Sus bos- 
ques abundan en campeches , ébanos , bambús y 
rotaugs. El suelo de sus llanuras es muy fértil , y 
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produce en abundancia maíz. Da Igualmente mucha 
miel, conchas de tortuga y caracolea de mar. 

Las islas Panay, Samar, Ijeyte y Negros son de 
las mas grandes del archipiélago de las Filipinas. 
A semejanza de las de Minaanao y de Pallaivan es- 
tán ocupadas en su interior por pueblos independien- 
tes, siendo pocos los establecimientos que la España 
tiene en sus 



Esta segunda división do la Oceania comprende 
el gran continente de la Australia y todos los terri- 
tori os q ue I a rodean . 

Australia. La Australia comunmente conocida 
por Sueva Holanda es la parte mas importante de 
la quinta división del globo. Eslá situada entre 
ios 10" 9' y 39° 10' de latitud Sur y entre 110" 34' 
y 151° 4' de longitud Oeste. Tiene unas 1,200 leguas 
en su mayor largura , 940 leguas en su mayor an- 
chura y 305,000 leguas cuadradas de superficie. Fue 
descubierta en ISüü por los Holandeses. A escepcion 
de la parte oriental, donde los ingleses tienen algunos 
establecimientos, apenas se conocen mas que las 
costas de este vasto territorio. Según los relatos de 
algunos viajeros que han visitado el interior, se en- 
cuentran en esta región montañas inaccesibles, bos- 
ques impenetrables , lagunas , desiertos etc. Su cli- 
ma es generalmente sano y agradable , los calores 
muy fuertes en verano, pero templados por un aire 
u.uy fresco. 

Los habitantes del interior que son poco numero- 
sos pueden colocarse en el último grado de la encala 
de la especie humana. No tienen ui habitaciones ni 
vestidos , no conocen ninguna cl ise de cultura. Son 
débiles de cuerpo, feroces y estúpidos y se alimentan 
con los productos de la caza y de la pesca. 

Los Ingleses son lo» únicos europeos que tienen 
establecimientos en ella. Su colonia de la Nueva 
Gales del Sur tiene hoy muchísima importancia. 
Está dividida en diez y nueve condados. En el de 
Cumberland se encuentra la ciudad de Sidney capi- 
tal de la colonia , que ocupa una magnífica posición 
junto al puerto de Jakson uno de los mejores del 
mundo. Fundada en 178S, época en que el gobierno 
inglés la pobló con ochocientos con: leñados á penas 
infamantes, su población se elevaba ya en 18^3 á 
16,232 habitantes. 

Tasmania. Esta colonia forma un gobierno que ha 
sido separado del deSidníy. La capital Hobart Zown 
que va adquiriendo mayor importancia de dia en día 
cuenta ya muchas casas de banco y varias fábricas 
y hace un estenso comercio. Su población asciende 
á 10,000 almas. 

Los lngles.es fundaron también una colonia en el 
rio de los Cisnes , en la costa oriental donde se no- 
tan ya las nacientes ciudades de Albany y de Fre- 
mantle. 

Nueva Guinea (Papuasia). Este vasto territorio 
está dividido en gran numero de territorios goberna- 
dos por jefes independientes. Ocúpanla poblaciones 
negras de débiles miembros , corta estatura y cutis 
brillante. Son industriosas y dedican numerosas 
ofrendas i sus Ídolos, á los cuales no escasean los 
templos. 

Islas Salomón. Estas islas están generalmente 
bien pobladas y la gran masa de sus habitantes per- 
tenece á la raza negra de los Papus. Los naturales 
délas islas Choiseul y Isabel tienen reputación de an- 
tropófagos. 

Nuevas Hébridas. Los naturales de estas islas per- 
tenecen también á la raza negra y son 



como los mas feos de todos los negros oceáneos co - 
nocidos. La isla Koromango está habitada por fero- 
ces antropófagos que viven eu continua guerra, no 
solo entre sí , si no también con los habitantes de 
las demás islas. Tienen muchos bosques de sándalo. 

Nueva Caledonia. Este grupo de islas está habi- 
tado por negros océaneos, entre cuyas tribus hay al- 
gunas antropófagos. La isla de Pinos ha sido llamada 
así por los muchos que crecen en sus bosques alcan- 
zando estraordinarias dimensiones. 

Islas Viti. Abundan en bosques de sándalo que 
trasportan á la China, los buques de Port Jakson y 
de Sindney. Sus habitantes tienen muchos puntos 
de contacto con los negros á pesar de no serlo, y si 
bien puede decirse que están ya medio civilizados*, es 
indudable que no han dejado aun de ser antropó- 
fagos. 

POLINESIA. 

Esta tercera parte de la Oceania se compone de 
un gran número de islas dispuestas generalmente en 
grupos , pero todas muy pequeras en comparación 
a los territorios que componen las dos principales 
partes. 

Nueva Zelanda. Estas islas de la Polinesia, al 
Sudoeste de la Australia están habitadas por tribus 
de raza malasiana, las cuales á pesar de su estado 
social, superior al de muchos otros oceáneos , son 
incontestablemente antropófagos. Sus frecuentes 
relaciones europeas solo han servido hasta el dia 
para apoderarse de nuestros adelantos en las artes 
y destruirse mutuamente con mayor facilidad. 

Isla Tonga (de ¡os amigos). Este archipiélago se 
compone de tres islas principales : Tonga Tabú, Eva, 
Vacao , y un gran número de islotes. Está divi- 
dido entre muchos jefes independientes. Sus habi- 
tantes son pacíficos y diestros en la fabriracion do 
sus armas : están muy adelantados en la civili- 
zación. 

Islas Hamva. Estas islas están llenas de cocoteros 
y de almendros. Producen naturalmente la caña de 
azúcar. En ella se encuentran perros, cerdos y caza. 
Sus habitantes son de buena estatura, bien forma- 
dos , diestros en construir paraguas , y de un carác- 
ter muy violento. 

Islas Taiti. El suelo de estas islas es muy fértil. 
Sus principales productos consisten en nuez de coco, 
higos, yams, canas de azúcar, pimienta, lino, pa- 
tatas , etc. 

Sus principales cuadrúpedos son perros, cerdos, 
gatos , conejos , y algunas cabras monteses. Son 
abundantísimas en caza , y sus bosques están llenos 
de loros y monos salvajes. 

Los indígenas tienen un color aceitunado. Los 
hombres son altos , y de robusta constitución. Las 
mujeres generalmente hermosas, tienen el cutis 
blando y suave, los ojos brillantes, los dientes blan- 
cos y los cabellos del mas hermoso negro. 

Islas Pomotú (archipiélago peligroso). Las nume- 
rosas islas de este vasto archipiélago son todas pe- 
queñas , desiertas la mayor parte y poco pobladas las 
que lo son. Sus habitantes son muy parecidos á los 
He las islas Taiti , aunque no están tan civilizados ni 
tienen la misma dulz'ira de carácter. Algunos de 
ellos son todavía antropófagos. 

Islas Nouka Hiva (Marquesas). Están sujetas á 
muchos jefes independientes unos de oíros: sus 
principales productos consisten en trigo candeal, 
pimienta , nuez de coco y varias raices. Sus habitan- 
tes tienen la reputación de pertenecer á la mejor 
raza de la Polinesia , distinguiéndose por sus bellas 
formas y por la blancura de su tez. Se cree quo son 
también antropófagos. 
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Islas Hawaii ó Sandwich. Estas islas descubier- 
tas en 1718 por Cook son montañosas y volcánicas. 
Las llanuras próximas al mar son arenosas y carecen 
de vejetacion por los fuertes rayos del sol ; mas sus 
valles son tan pintorescos como fértiles. Sus colinas 
están cubiertas de espesos bosques donde se encuen- 
tra en al undancia el sándalo que es en el día uno de 
los primeros artículos de comercio con la China. La 
civilización lia hecho grandes progresos en estas is- 
las, donde se han establecido muchos europeos in- 



Esta cuarta división de la Oceanía está sembrada, 
como la tercera, de reducidas isla*. Sus principales 
archipiélagos son los de las Carolinas, Marianas, 
Radak y Gilberto de las que vamos á ocuparnos. 

Islas Carolinas. Los habitantes de estas islas di- 
fieren de los de la Polinesia en sus usos y costum- 



troduciendo en ellas las artes mas indispensables al faros. Son mas humanos y mas laboriosos, son esce- 



ustado social. Los Hawaios poseen en el dia una pe- 
queña escuadra bastante bien montada y una marina 
mercante por medio de la cual hacen el comercio con 
la costa de California, Canlon , Kamtichatka y varios 
puertos del Océano: Todo e$le archipiélago está su- 
jeto al rey Tamehamaha III. 

La isla de Wahou ( la cuarta por su estension) es 
la mas importante de todo el archipiélago bajo el 
aspecto político y administrativo. Se la llama jardin 
de las islas Sandwich por estar naturalizados en ella 
todos los frutos de los trópicos. 

Honororú, ciudad de poca estension con un buen 
puerto y capital del reino. Sus calles son regulares 
y limpias-, las casas todas de madera, están cubier- 
tas de rastrojo ; el palacio reul es el único ediücio 
de piedra. Como su puerto es muy seguro no es es- 
trano verle ocupado por mas de cincuenta buques 
extranjeros , que pueden proveerse de los obje- 
tos necesarios para la navegación en un mercado 
establecido en el mismo puerto. El rey cobra el diez- 
mo de las mercancías de esta clase. Pagan los 
buques extranjeros un 50 por 100 por derechos 
de tonelada y 80 por 100 por pié de cala, cuyos pro- 
ductos junto con la venta del sándalo forman casi la 
totalidad de las rentas del reino. La población de la 
ciudad se calcula en unas 5,000 almas. 

Hawaii, es la isla mas grande no solo del archi- 
piélago si que también de toda la Polinesia. Karaka 
h'oua es su ciudad principal : tiene un palacio real, 
escuelas y una imprenta donde se imprimen libros 
de instrucción escritos en el idioma de Hawaii. Pue- 
de contener unos 3,000 habitantes. 



lentes navegantes y construyen con toda perfección 
sus piraguas. Su estatura es regular, su tez cobri- 
za, sus facciones bastante regulares. Se ocupan 
principalmente en la construcción de barcos de pes- 
car. Todas estas islas producen en abundancia el ár- 
bol llamado de pan y el cocotero. Casi todas viven 
bajo el gobierno monárquico cuyo jefe se llama 
Taucon. 

Islas Marianas. Este archipiélago pertenece á la 
España. El gobernador vive en la ciudad de Ayana 
en la isla de Cuaham donde tiene á sus órdenes 
unos 150 hombres de ejército. Esta isla es la mas 
importante. Su fértilísimo suelo produce ia palmera, 
el cocotero, el árbol de pan. la sandia, etc. Los ma- 
rianos son morenos, y se distinguen por su robus- 
tez y por sus formas atléticas. Los mozos se casan á 
los quince años y las mujeres á los doce. La pobla- 
ción de Guaba m se calcula en 4,000 habitantes. Las 
de las demás islas de este archipiélago, son poco nu- 
merosas. 

Islas Radak. El archipiélago de las islas Radnk se 
compone de un gran número de islotes cuyo terreno 
es muy fértil y produce como casi todas las islas de 
la Oceania, el cocotero, el árbol de pan, y el panda- 
nus aunque en corta cantidad. Los jefes de estas 
islas se llaman también tatnones. 

Islas Gilberto. Los habitantes de este archipiélago 
son pobres y con los productos de su suelo solo pue- 

j den procurarse una ruin subsistencia. Habitan en 
miserables cabanas y van enteramente desnudos. 
Tienen buena estatura y son de color moreno oscu- 

I ro. Viven de pescado y de frutas. 
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INFLUENCIA DE LA REVOLUCION DE 1848. 

EN LA 

ACTUAL SITUACION DE LOS PUEBLOS. 



E\ la creciente complicación que presenta el esta- 
do general del mundo y el particular de cada pueblo; 
cuando Un pertinaz contienda sostienen aun las 
añejas doctrinas con las que ha brotado de su fecun- 
do seno ese progreso que, partiendo de las elevadas 
regiones de la ciencia , está llamado á irradiar sus 
vivificadores destellos ¿obre el muudo político y so- 
cial; cuando la humanidad camina, aunque comba- 
tida por mil obstáculos de diversa índole, al cumpli- 
miento de sus altos y providenciales destinos , el 
estudio de la situación actual respecto de cada ila- 
ción , no puede menos de presentar un interés que 
comprenderán sin el menor esfuerzo todos los hom- 
bres pensadores, que ajenos á bastardas miras de 
esclusivo interés , ven en la laboriosa crisis que tra- 
baja á la presente generación los gérmenes de un por- 
venir mas lisonjero. 

Como quiera que este estudio, prescindiendo de 
su indisputable necesidad respecto de muchos , no 
puede menos de ofrecer un instructivo recreo á 
nuestros lectores, nos proponemos cumpliéndoles 
nuestra oferta , presentar á su vista , aunque dentro 
de los limites en que nos obliga á encerrarnos la ín- 
dole de esta publicación , el vasto panorama de las i 
causas que desde el memorable ano de 18*8 han 
contribuido á crear las crisis que agitan y habrán de 
apilar por largo tiempo la sociedad. Esta , remo- 
vidas grandes rémoras, camina impelida como por 
un impulso iostintivo á la conquista de condicio- 
nes mas aceptables de existencia , al desarrollo de 
facultades de que no tenia sino una vaga noción , y 
en busca de una paz mas sólida, mas de acuerdo con 
las leyes que rigen el mundo moral, que esa falsa 
paz con que tantas veces se ha procurado adorme- 
cerla. 

Seguiremos pues , nación por nación , las fases de 
ese movimiento que caracteriza la época actual ; mo- 
vimiento poderoso que, prudentemente dirigido por 
la sabiduría de los gobiernos, puede producir, sin 
conmociones peligrosas el reinado de la felicidad y 
del orden verdadero ; como puede , merced á la im- 
previsión y á la intolerancia , trocarse en causa pe- 
renne de males sin número y sin nombre. 

Deber es de todos los hombres llamados á influir en 
el destinu de los pueblos trabajar de consuno con 
todo el lleno de la buena fe , con todo el deseo po- 
sible del acierto , para que lo que puede y debe ser 
majestuoso y fecundante rio , mensajero de paz y de 
riqueza , no se trueque en destructora catarata , pre- 
cursora de desolación y muerte. 

Nosotros trazaremos con toda la imparcialidad de 



unos historiadores que no tienen interés alguno en 
desfigurarla verdad , una reseña general de la situa- 
ción á que se vieron reducidos ios gobiernos y los 
pueblos , á consecuencia de la poderosa y súbita re- 
volución de febrero de 1848, pues esta crisis de tras- 
cendencia incalculable determina naturalmente el 
punto de partida de la historia contemporánea para 
la segunda mitad del presente siglo. Imposible seria 
desempeñar este trabajo sin hacer una rápida reseña 
de las revoluciones que tan radicalmente han cam- 
biado los principios que formaban la base de la orga- 
nización política de las potencias europeas, antes de 
la caída de la dinastía de julio de 1830. 

En esta ligera reseña parécenos muy natural em- 
pezar por la Francia, paísíque inició en 1848 una 
nueva era política y social para el continente eu- 
ropeo ; vigoroso centro de acción que ha impreso el 
movimiento en que hoy los advertimos, á tantos 
pueblos que, cediendo á su perturbador impulso, en- 
traron entonces en la órbita revolucionaria, satélites 
del astro que de aureola tan luminosa aparecía ro- 
deado. ¿Como pudo venir á tierra en el breve tras- 
curso de algunas horas un gobierno de origen popu- 
lar , consolidado por diez y ocho años ile una paz 
octaviana , y basado en la apariencia sobre tan an- 
chos cimientos, que impotentes é ineficaces se es- 
trellaban ante él los atagues de la mas ardienle opo- 
sición? Preciso es confesar que los adversarios y 
enemigos de la política á la sazón dominante , se 
vieron acaso Un sorprendidos en aquellos momentos 
como sus mismos defensores y amigos ; la dinastía 
reinante caminaba ya al destierro, y aun parecía 
fabulosa la realidad de Un súbito como completo 
triunfo. La revolución de febrero, filosóficamente 
examinada , no puede ni debe ser considerada como 
la obra esclusiva de algunos oscuros agitadores que su- 
blevaron al pueblo y á los guardias nacionales, que Un 
eficazmente contribuyeron á la maravillosa victoria. 
La causa que la preparó y la realizó debe hallarse en 
la marcha general de las ideas , y acaso también en 
el principio que germinaba hacia medio siglo en las 
leyes déla nación vecina ; principio que mas ó menos 
limiUdo por la institución del trono , minaba sorda- 
mente las base9 de esfe, y debía producir natural- 
mente , andando el tiempo , una esplosion de mayor 
ó menor alcance. 

Cuando el espíritu democrático traspora, digámos- 
lo así en el código civil de un pueblo , ¿qué humano 
esfuerzo baste á impedir que el sentimiento republi- 
cano se ingiera en su constitución politica, y que 
pasando á formar parte de sus costumbres y convic- 
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de violencia de que tan tristes ejemplos presenta la 

época actual. 

No obstante, la politiza prusiana, tan débil como 
ambiciona, no había dejado traslucir, sin tratar de 
rehabilitarla, en provecho de sus miras, la idea de 
una confederación mas estrecha. La necesidad de 
procurarse un apoyo contra sus enemigos, habia 
acercado al gobierno prusiano los gabiiieles de Sajo- 
rna y el Hannover, loque produjo la alianza con- 
cluida el 26 de mayo de 1849, cuando el parlamento 
de Francfort estaba próximo á desaparecer de la es- 
cena pública. Esta alianza, que recibió el nombre 
de Tratado de los tres reyes, dió origen á un vasto 
proyecto de constitución , en que la Prusia veia el 
plan de la nueva confederación. El tiempo le reserva- 
ba un cruel desengaño. A medida que el espíritu de- 
mocrático, que tan sorprendente ensayo habia hecho 
de sus fuerzas, empezó á mostrarse menos formida- 
ble á los aliados del Austria, y especialmente el dia 
en que esta potencia, dueña ya de su acción, merced 
á la traición á que sucumbió la causa de losheróicos 
húngaros , nudo prometer un apoyo material á los 

Sabinetcs alemanes, los recientes lazos del tratado 
el 20 de mayo se aflojaron no poco , pues los gobier- 
nos que se habiun unido á la Prusia á impulso del te- 
mor de un peligro común, declararon no habia sido 
su objeto contraer una alianza mas duradera que el 
mismo peligro. Solo entraron en esta unión aque- 
llos principes alemanes que por su situación depen- 
dían de la Prusia , cuyo gabinete no obtuvo otros re- 
cursos que el apoyo moral de que habia menester 
parala convocación que proyectaba de un nuevo par- 
lamento en Erfurt. ¡Mezquina ventaja, que le fue dis- 
putada vigorosamente por su incansable y siempre 
receloso rival, el imperio austríaco! Este se envalen- 
tonó en breve hasta el punto de soñar por su parte, 
sino como una solución definitiva, á lo menos como 
un punto legal de partida, en el restablecimiento me- 
ro y senci'lo del tratado de 1815. Mientras el año 1850 
ponia uno en frente de otro ambos principios, desar- 
rollándose simultáneamente en Francfort y en Erfurt, 
el Austria y Ja Prusia se pusieron de acuerdo el 29 
de setiembre de 1819, para instituir i lo menos, en 
lugar del vicario del imperio, que habia presentado 
su dimisión, una comisión federal compuesta de 
cuatro miembros, cuya misión era devolver el poder 
provisional del primer parlamento germánico al po- 
der, también provisional, de la dieta de Francfort. 
La Alemania entró en 1850 bajo el gobierno de esta 
comisión federal. 

Todos los Estados de la Confederación se sintieron 
seriamente conmovidos durante la profunda agita- 
ción de la patria alemana. No fue por cierto la Pru- 
sia la que menos arrastrada re vió en aquel torrente 
que todo lo derribaba , acrecentando su impulso á 
medida que mas poderosos parecian los diques con 
que se pretendía detener su corriente vencedora. 
Federico Guillermo , que hacia el primer ensayo del 
régimen representativo , había confeccionado con 
tanto estudio y esmero una constitución vasada en 
los principios históricos, y hablase persuadido con fe 
tan pueril de que una constitución de esta naturale- 
za reunía todos los requisitos de larga duración, que 
tal vez llegó á imaginar que la nueva legislación pru- 
siana podia desafiar sin el menor peligro las tempes- 
tades revolucionarias. Pocos dias bastaron para des- 
truir sus risueñas ilusiones. La sangrienta lucha de 
que fue teatro Berlín el 18 de marzo, dió en tierra 
con la obra, objeto de las elucubraciones de toda su 
vida. El desconcertado monarca vióse al fin en la 
necesidad de prometer á su pueblo una asamblea 
constituyente llamada á discutir una nueva ley fun- 
damental. Meciéndose en otra nueva ilusión, el rey de 
Prusia dióse á creer que la influencia adquirida por 
este país en el movimiento intelectual y político de 
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los últimos años, le habia adquirido la supremacía 
sobre la Alemania; pero la insurrección se mostró Un 
preponderante , que obligó al soberano á que se des- 
cubriese, al pasar delante de su palacio los polacos 
sentenciados i consecuencia del proceso de Posen, 
y que puestos en libertad , eran conducidos en triun- 
fo por el entusiasmado pueblo. La situación se anun- 
cio liarlo mas claramente cuando la constituyente, 
inauguraudo sus tareas, ajena á todo temor, puso el 
dodo en lo mas vivo de las inveteradas llagas de una 
sociedad aun medio feudal, que se proponía reno- 
var por entero. Ninguna consideración detenia £ 
aquellos resueltos reformadores ; el ejército mismo 
sintió por un momento relajarse los lazos de su pa- 
siva obediencia , y el poder supremo llegó á vacilar 
ante la ardiente palabra y la enérgica actitud de aque- 
llos entusiastas adalides de las nuevas doctrinas; reu- 
niendo, pues, el gobierno sus fuerzas, un ministro, 
estimulado por la conciencia del inminente peligro, 
el conde de brandeburgo, tio del rey. secundado por 
el general Wrangel, logró, merced á la fuerza arma- 
da trasladar en noviembre de 1848 la temida asam- 
blea de Berlín á Brandeburgo . atreviéndose á disol- 
verla el 5 del inmediato diciembre. El monarca, 
apoyado en las bayonetas, creyó poder otorgar, aun- 
que á título de provisional, una constitución que 
debía ser sometida al exámen de un parlamento com- 
puesto de dos Cámaras, declarando por otra parte 
que al elaborar esta nueva constitución, habia utili- 
zado convenientemente los trabajos preparatorios 
de la comisión de la asamblea nacional prusiana, y to- 
mado en consideración las revoluciones de la asam- 
blea nacional alemana. Federico Guillermo se pro- 
metía que estas dos cámaras , atendido su origen, 
habrían de mostrarse animadas de una tendencia 
conservadora y podrian discutir con mas mesura la 
constitución definitiva del país. Esta nueva esperan- 
za habia de desvanecerse también al soplo glacial de 
un nuevo desengaño , á lo menos respecto de la se- 
gunda Cámara. La negativa del rey á aceptar la cons- 
titución de Francfort: la continuación indefinida del 
estado de sitio en Berlín, y por último los esfuerzos 
del ministerio para hacer prevalecer todo lo mas que 
le era posible el poder real y los privilegios de la an- 
tigua aristocracia, exasperaron los ánimos, ya natu- 
ralmente inclinados i la oposición , en vista de tan 
ambigua y poco satisfactoria conducta. La segunda 
Cámara , fue , pues disuelta el 27 de abril de 1849 , y 
el 30 de mayo del mismo año vió la luz pública una 
nueva ley electoral, basada en el principio del im- 
puesto y de la capacidad, combinado con el del su- 
fragio indirecto. La nueva Cámara, aunque como 
producto de esta ley y de circunstancias mas próspe- 
ras al poder, debia acercarse mas á las miras de este, 
no renunció sin embargo á todo espíritu de oposición; 
de aquí resultó que el año 1849 habia terminado sin 

3ue la constitución definitiva de la Prusia hubiese si- 
o votada. Asi, en castigo de una política interesada 
y sin otra norma que las circunstancias del momen- 
to, el monarca prusiano se vió despojado en lo inte- 
rior de una parte de sus mas caras prerogativas, 
mientras en el territorio germánico perdía su | 
laridad en todas partes á la vez. 

En Austria los acontecimientos siguieron una i 
cha harto mas borrascosa. Ninguna potencia euro- 
pea se ha visto mas profundamente agitada que este 
caduco imperio, que á larga distancia parecía la im- 
ponente imagen de la estabilidad, y que no era real- 
mente sino una inmensa pero liviana mole de arena, 
que el huracán de la democracia debia socavar hasta 
su base. Por lo demás, si en estado alguno las refor- 
mas se presentaban necesarias , urgentes , inevita- 
bles, era sin duda eu el de que nos ocupamos. Nin- 
KUn hombre medianamente ilustrado abrigaba acerca 
de esto la menor ilusión. Y Un cierto es lo que aen- 
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tamos , que el mismo príncipe de Metternich , ene- 
migo tan sistemático cual nadie ignora de toda idea 
de reforma y de progreso, era ei primero que conocía 
que se acumulaban grandes calamidades. ¡Cargo 
terrible de que difícilmente se sincerará ante la his- 
toria, pues en último término no supo evitarla, sien- 
do asi que la presentía, la perturbadora catástrofe! Y 
tan miserable era la organización política del impe- 
rio de que hablamos , que no era posible ventilar 
sino un número muy escaso de cuestiones, sin ame- 
nazarla existencia misma del mentido coloso. Metter- 
nich había abordado algunas de estas cuestiones, á 
cuyo número pertenecía , como la mas apremiante 
de todas, la de la emancipación de la propiedad rús- 
tica. Empero relativamente á las cuestiones políti- 
cas, que bajo el nombre de libertades provinciales 
óáeigualdad de nacionalidades, trabajabao tan hon- 
damente todas las partes no alemanas del imperio, la 
suspicacia gubernamental había procurado siempre 
ponerlas fuera del alcance de la discusión, adorme- 
ciendo en cierto modo los ánimos. Las mas insignifi- 
cantes concesiones alarmaban á la córle imperial, 
que si por casualidad concedía algún nuevo derecho 
á esta o aquella población, lo hacia cediendo á la mi- 
ra ulterior y mezquina por cierto , de convertir lal 
derecho en un instrumento destinado á paralizar los 
esfuerzos de esta ó de aquella otra población. 

Semejante política ningún derecho tenia á prome- 
terse que, nueva arca de Noé, las aguas del diluvio 
revolucionario relucharianen su derredor sin sumer- 
girla en el abismo. Solo lu justicia que respeta todos 
los derechos, solo la previsión que conjura todos los 
conflictos, solo la tolerancia que desarma todas las 
pasiones, pueden aspirar con lundamenlo á la gloria 
de ser respetadas por las revoluciones vencedoras. 
Pero esta brillante gloria será eternameute negada 
á naciones como *í Austria del débil Fernando I y 
del intransigente Metternich. Así es que no bien ca- 
yó el i 3 de marzo sobre aquel montón de combusti- 
bles la centella del sentimiento popular, el incendio 
se propagó con espantosa rapidez del uno al otro 
contin del imperio, para el que había sonado la ho- 
ra tremenda de la espiacion. Monstruoso conjunto 
de diferentes nacionalidades sin otro lazo , sin otro 
interés mútuo que la fuerza material, que comprime 
pero que no identifica, ¿qué resistencia, qué fuerza 
de cohesión podia oponer al golpe incontrarresta- 
ble del ariete de la libertad y del noble sentimieuto 
de independencia que con redoblada violencia lo 
combatían? Casi simultáneamente estallaron los mo- 
vimientos populares de Viena, Milán, Praga, Leopol, 
Pestb, la Transilvania y la Croacia. Estas insurrec- 
ciones derrocaron por donde quiera la autoridad, y 
el poder imperial, que se hallaba sin fuerza algu- 
na para reprimirlas , presenciaba impotente en Vie- 
na y en toda el Austria la organización de la guar- 
dia nacional, que con gran eutusiasmo se llevaba á 
cabo. 

Privado del ministro que gobernaba en su nombre, 
el emperador Fernando creyó oportuno entregarse 
al partido liberal, dueño ya de la situación. jEstrañas 
combinaciones de la política! El 25 de abril, el Aus- 
tria, este baluarte del viejo absolutismo, estealcázar 
de todas k.s rancias tradiciones realistas, tenia una 
Constitución. El ministro Pillersdorff, principal autor 
de esta Constitución , se propuso, según sus pala- 
bras, tener en consideración el espíritu de la época, 
dando garantías á todos los derechos esenciales del 
nombre, y organizando la representación narional de 
tal manera que ningún interés, ni clase alguna pu- 
diesen creerse desheredados. El citado ministro con- 
fesó que su trabajo no tenia el mérito de lu origina- 
lidad, sino que en gran parle estaba calcado sobre la 
Constitución belga, que había sido tomada por mode- 
lo, porque siendo fruto de circunstancias análogas á 
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las en que ei Austria se hallaba á la sazón, habla pro- 
ducido resultados ventajosos; y acaso también se ce- 
dió en esto á un enlace de ideas que tiene una expli- 
cación natural en los recuerdos comunes á la Bélgica 
y al Austria. 

Esta prestada Constitución , no estaba destinada á 
una larga existencia; por otra parte, el gobierno, ca- 
da día mas inseguro , no supo defenderla en el día de 
la ira popular. La población de Viena declaró en 
abierta lucha el 16 de mayo que rechazaba una Cons- 
titución no votada por los representantes del país: 
en vista de esto, el intimidado ministerio accedió á 
la convocación de una asamblea constituyente para 
el inmediato julio. 

No se limitaron á esto los conflictos : la situación 
iba á complicarse de una manera harto grave merced 
á las dificultades que aglomeraba la formación etno- 
gráfica del Austria. El problema principal tal vez no 
consistía tanto en la conquista de las libertades par- 
lamentarías, cuanto en el justo deseo que esplícita- 
mente manifestaban, con las armas en la mano los 
diferentes pueblosdel imperio, de conseguir una Cons- 
titución especial conforme á sus tradiciones y á su 
índole peculiar; deseo cuya ostensible tendencia era 
romper los violentos y caprichosos vínculos que con 
aquel los unian. Esté movimiento de emancipación 
empezó por la Lombardía, que en sus ensueñes de 
felicidad y de gloria , acariciaba la idea salvadora de 
una emancipación completa. Aunque este aconteci- 
miento estaba previsto desde la agitación á que el li- 
beralismo de Pío IX y las animadoras promesas de 
Carlos Alberto dieran lugar, el ejército austríaco, en 
quien solo obraba el impulso automático de la su- 
bordinación, no pudo sostener el combate con unos 
hombres que obedecían al móvil superior de una idea 
tan noble como gigantesca. Los austríacos huyeron 
despavoridos de Milán; la entusiasta Venecia se apre- 
suró á imitar el alto ejemplo de la Lombardía , y el 
rey de Cerdeña, á quien una ambición generosa im- 
pelía á presentarse como el paladín de la nación ital- 
iana, puso su espada al servicio de la revolución lom- 
barda; por este lado los asuntos se presentaron bajo 
un aspecto tan alarmante para el Austria, que la Eu- 
ropa atónita creyó en el triunfo definitivo de la in- 
dependencia italiana por el solo esfuerzo de Italia. 
Mientras esta, eseilada por el pontífice, que repeti- 
das veces había llamado privada y oficialmente santa 
h causa de la independencia italiana, bendiciendo 
sus banderas en medio de un entusiasmo digno de 
suerte mejor; mientras la Italia, decimos, hacia al 
Austria una guerra metodizada, la Galitzia, la Hun- 
gría, la Transilvania, la Bohemia y la Croacia le sus- 
citaban por su pártelas mas árduas cuestiones, ora 
organizándose de manera que pudiesen dictarle la 
ley, ora rodeándola de mil conflictos, si sus respues- 
tas no les eran favorables. La Bohemia en particular 
se había convertido en punto de cita general de los 
delegados de los pueblos eslavos, no solo del Aus- 
tria, sino también de Rusia y Turquía, que se reunie- 
ron en Praga bajo el nombre de Congreso eslavo, 

fiara discutir los intereses generales de su raza, y ha- 
lar el medio de identificarlos. Proponíanse según 
decian, tomando por núcleo á los eslavos austríacos, 
constituir en su derredor una confederación general 
de los eslavos y de todas las naciones oprimidas 
aun, que deseasen unirse á ellos bajo un pié de igual- 
dad. Aunque no hablaban como la Italia de rechazar 
el yugo del Austria, aspiraban, no obstante, nada 
menos queá sustituir á esta, pues no ignoraban que 
el día en que funcionase el parlamento austríaco, for- 
marían, adunándose, la mayoría en las votaciones: 
creían que les bastaba esta unión para llegar al go- 
bierno del Austria. Todos estos cálculos dieron por 
resultado, á causa de las escisiones que promovieron, 
el bombardeo de Praga, rasgo de barbarie que no 
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podía producir sino lo que produjo : la exasperación 
nasta lo iofinito de los rencores políticos. 

No obstante, la idea que había dado lugar al con- 
greso de Praga sobrevivió á esta victoria del germa- 
nismo, modificándose ligeramente. En presencia de 
la insurrección , próxima á estallar en Hungría, los 
tcheques, los croatas y una parte de los habitantes 
de la Galitzia ofrecieron su apoyo al gobierno , bajo 
la condición de que no perdiese de vista el principio 
de la igualdad de las nacionalidades, consignado ya 
por el congreso eslavo. 

La formidable guerra de Hungría aumentó de una 
manera terrible los peligros que amenazaban al Aus- 
tria. Los magiares habían aprovechado oportuna- 
mente la revolución de marzo para arrancar al go- 
bierno austríaco la concesión de un ministerio de 
Hacienda y de otro de la Guerra , separados é inde- 
pendientes de la admin¡strnck>ii central. Debilitan- 
do hasta donde era posible los vínculos que, merced 
á la arbitrariedad y á la fuerza les unian al imperio, 
aspiraban á centralizar mas estrechamente las dife- 
rentes partes del antiguo reino de Hungría, que, na- 
cionalidad violada, pugnaba por desprenderse de una 
dominación opresora, y por reconquistar su inde- 
pendencia, en hora aciaga perdida. Los valacos de 
la Transilvania , y especialmente los eslavos de la 
Croacia, mucho mas hostiles álos magiares que á los 
austríacos, miraron con disgusto esta centralización 
rentística y militar, por lo cual escitaban á los aus- 
tríacos á que retirasen sin dilación las concesiones 
que acababan de hacer. Los croatas, exaltados tam- 
bién por ese patriotismo de raza que se desarrollaba 
en Austria á favor de las revoluciones europeas, 
acaudillados por un hombre de ambición desapode- 
rada y violento carácter, el ban Jellachich, provoca- 
ron al gabinete austríaco á armarse contra los ma- 
giares; y sin esperar á que las tropas imperiales 
penetrasen en Hungría, se anticiparon espontánea- 
mente á este acto de agresión , llegando á algunas 
leguas de su capital. Este hecho produjo la segunda 
revolución de Viena el 6 drtoctubre de 1848; revolu- 
ción que no costó poco tiempo y trabajo sofocar, 

ríes fue también preciso bombardear esta capital, 
semejanza de lo que se había hecho en Praga. 
Muy recientes son , para que los reproduzcamos 
aquí, los rasgos heroicos de valor y perseverancia 
que los húngaros ofrecieron al mundo en su obstina- 
da lucha con los croatas de Jellachich y los austría- 
cos de Windischgraetz y del bárbaro Haynau; muy 
grabadas están en la memoria de todos las victorias 
tan frecuentes como trascendentales que en medio 
de mil dificultades de todo género supieron alcanzar 
aquellos improvisados guerreros, de poderoso brazo 
y entusiasta corazón; prescindimos, pues, de la enu- 
meración de esos brillantes rasgos de denuedo y abne- 

S ación que forman la guerra de Hungría, por temor 
e ser prolijos. ¡Ah! ¿por qué un traidor, un Georgey 
vendió impío la noble causa á cuyos triunfos tan efi- 
cazmente contribuyera ? Conste á lo menos que los 
húngaros no fueron vencidos sino vendidos, cuando 
próximos se hallaban á pulverizar bajo su planta las 
águilas imperiales; consignado quede que el Austria 
se había declarado completamente vencida y en ab- 
soluta impotencia para reconquistar el territorio 
húngaro; ¿quién ha olvidado que la córte imperial se 
vió reducida á la humillación de mendigar el apoyo 
de la Rusia, trocando así por la reconquista de Hun- 
gría, su dignidad y su independencia? 

A pesar de esto , envanecida el Austria con un 
triunfo que tan escaso moti vo de justo orgullo le pro- 
porcionaba, mostróse audaz hasta la imprudencia en 
lo interior, demostrando que sustituía á la ciencia de 
vencer, que ignoraba, el miserable instinto del abu- 
so de la victoria. Descontento de la Dieta, cuya mi- 
poria no era estrena á la revolución de octubre, y 
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que, eocargada de discutir la ley orgániea, había vo- 
tado una Constitución que pareció harto liberal á 
hombres que siempre inseguros, ven en todo el fon 
tasma de la dcmagógia, el gobierno decretó la disolu- 
ción de la Diea, suspendiendo provisionalmente el 
ejercicio del régimen parlamentario, y substituyendo 
á su capricho el de marzo de 1849 á fas leyes políti- 
cas vigentes una Constitución otorgada. Fácil es co- 
nocer que en la dependencia de la Rusia á que el Aus- 
tria había quedado reducida, después de la merced 
recibida de mano del autócrata, los hombres que re- 
gían sus destinos á lines del un año que tan pública 
había hecho su debilidad, no harían alarde de amor 
á las prácticas parlamentarias. No obstante, como la 
marea revolucionaria no se hallaba aun en la hora 
del reflujo , creyeron conveniente afirmar que la ley 
fundamental del 4 de marzo seria estrictamente ob- 
servada; y haciendo ostentación de sinceridad en sus 
promesas, se ocupaban de las constituciones provin- 
ciales, preliminar de aquella y esperadas vivamente 
por los diferentes pueblos, preocupados de esta cues- 
tión, tan vital para ellos. La marcha que los negocios 
han ido presentando en Austria basta el día; la aboli- 
ción absoluta de la Constitución y el completo reiro- 
eso á una política desacreditada, prueban hasta qué 
puntodeben los pueblos fiar deesas promesas de que 
el miedo se muestra tan pródigo en I 
cion , y que la deslealtan quebranta c 
en las ñoras de la venganza. 

Merced á la nueva traición deque mas adelantante 
nos ocuparemos, no fue menos lisonjero que en Hun- 

Írria para el despotimo austríaco el resultado de su 
ucha en Italia. Hemos indicado que el fuego de la 
revolución había prendido en la península italiana 
con tanta mayor intensidad y rapidez cuanto que era, 
á no dudarlo, uno de los países en que mas combus- 
tibles había hacinado la mano férrea de la arbitrarie- 
dad ; país sin ventura en que á los males inherentes 
áuna administración opresora y desatentada, se unía 
cuanto hay de degradante bajo el régimen, siempre 
odioso , de una dominación extranjera. Empero , en- 
tre los diferentes Estados en que una diplomacia cruel 
ha repartido á su placer el suelo italiano . ninguno 
abrigaba tal vez mas fundados motivos de queja que 
los Estados Pontificios, cráter abrasado de donde 
partió la chispa que debía poner todo en conflagra- 
ción desde los Alpes hasta la estremidad mas meri- 
dional de la Sicilia. Los abusos seculares que se ha- 
bían aglomerado en la administración de estos Esta- 
dos, demostraban hasta la evidencia que el gobierno, 
que si se hubiese conformado con el principio que 
presidiera á su origen , hubiera debido ser el mode- 
lo v norte de todos los gobiernos europeos, era in- 
dudablemente el que mas distaba de ese espíritu pa- 
ternal y tolerante que encierra cual fecundo gérmen 
de vida y prosperidad el sentimiento cristiano. Tal 
era la triste herencia que Gregorio XVI legara á Pió IX, 
hombre de recto corazón, aunque de carácter débil, 
que pensó desde su advenimiento al trono pontificio 
en aligerar el peso que abrumaba las poblaciones ro- 
manas. La mera manifestación de propósitos tan 
lausibles bastó para escitar del uno al otro estremo 
e Italia un arranque tan íntimo como simultáneo de 
amor y gratitud hácia el hombre benéfico que, com- 
prendiendo sus deberes, á tanta altura había sabido 
colocarse como pontífice y como soberano. Acaso no 
todos los Estados comprendidos entre los mares Tir- 
reno y Adriático reclamaban tan inmediatas, y espe- 
jos Estados 
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cialmente tan profundas reformas , i 
Pontificios. Si el gobierno napolitano no mostraba la 
menor inclinación á las instituciones parlamenta- 
rias , la administración francesa habia dejado á lo 
menos en el reino de Nápoles algunos recuerdos y 
vestigios de su paso. En la feudal Cerdeña las cos- 
habian anticipado hacia mucho tiempo 
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i la» leyes; al paso que en la Tos cana el liberalismo 
paternal de los últimos monarcas había atenuado un 
tanto los resabios que la constitución del país había 
podido conservar del régimen absoluto. Mas, en los 
Estados sometidosal dominio temporal de la Santa Se- 
de, los males y la miseria habían idoacrecentindose en 
proporción de las insurrecciones que con lastimosa 
frecuencia desalaba la inflexible severidad de añejas 
y opresoras leyes. Y nótese que al atribuir á esta fu- 
nesta causa el origen de Cales insurrecciones, no 
hacemos otra cosa que reproducir la opinión de es- 
critores que, por lo monárquicos y adictos á la sobe- 
ranía temporal de Roma, no pueden ser calificados 
con fundamento de revolucionarios ni enemigos de 
esos principios que sirven de piedra angular á .'as 
sociedades humanas. Al tomar la noble iniciativa de 
las reformas destinadas á destruir unos abusosque no 
presentaban otra sanción que su fecha secular, el 
papa Pío IX no solo despertaba la esperanza de sus 
pueblos, sino que impelía involuntariamente á los 
demás de Italia á reclamar de sus respectivos prin- 
cipes ciertas reformas cuya necesidad empezaban 
estos á reconocer. De aquí se originó en toda la penín- 
sula itálica un movimiento constitucional , acompa- 
ñado de algunas agitaciones y de una insurrección 
en Sicilia, anterior al cataclicismo de febrero. Mien- 
tras se [reparaba aquella revolución, Ñapóles y la 
Toscana se proponían conseguir constituciones re- 
presentativas calcadas sobre la Carta francesa; con- 
quista en que se creía hallar el eficaz correctivo á la 
arbitrariedad política y administrativa de los man 
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constitución estaba preparada en Cerdeña 
cuando se supo el advenimiento de la república en 
Francia , y el A de marzo el rey Carlos Alberto la 
publicaba como el cumplimiento de una solemne 
promesa. El papa, que había hecho algunas conce- 
siones á sus súbdítos , echó de ver que no podía que- 
dar rezagado después de haber impreso á las ideas y 
á las cosas Un poderoso impulso; y hé aquí quo el 15 
del mes citado estaba proclamado en los Estados ro- 
manos el apetecido sistema constitucional. La con- 
moción eléctrica, por decirlo así , que debían produ- 
cir naturalmente las revoluciones de Francia y 
Austria , unida á la honda agitación que causaban 
basta en la Lombardía las reformas realizadas en el 
resto de La península, esplica lógicamente la espío- 
sion verdaderamente maravillosa de entusiasmo, de 
energía y de fuerza que arrastró , como á impulso de 
un torbellino enviado por la Providencia, á la Lom- 
bardía, Venecia y la Cerdeña á intentar una guerra 
santa, que así la denominara mas de una vez , como 
ya hemos dicho, Pió IX : la guerra déla independen- 
cia italiana. El Austria se vió sorprendida por la ce- 
leridad y la violencia del golpe ; y el reino Lombardo- 
Véneto vió coronados los primeros esfuerzos de sus 
generosas aspiraciones con un éxito que estaban por 
cierto muy lejos de imaginar ni preveer las inteli- 
gencias adocenadas que hallan en el abuso de la fuer- 
xa material la garantía mas sólida de una dominación 
tranquila é indefinida , siquiera se cimente en la vio- 
lación mas irritante de todo principio de equidad y 
conveniencia general. A pesar de cuanto en contrario 
opongan los amigos del Austria , la razón , la justicia 
y el derecho internacional protestarán eternamente 
contra esa dominación arbitraría é inhumana que 
esta potencia ejerce , en virtud de unos tratados 
odiosos, en la Italia Septentrional. Asi , pues, impo- 
tentes á resistir el impulso que el amor patrio impri- 
miera á tantos hombres dignos demás faustos desti- 
nos, las águilas imperiales abandonaron, cubiertas 
de oprobio ,á Milán y Venecia. La causa de aquella 
parle de Italia , gobernada y oprimida por la raza ale- 
mana, presentaba tan ostensible carácter de legiti- 
midad, que el rey Carlos Alberto, olvidando sus co- 
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nocidos precedentes de adhesión á la Santa Alianza, 

no titubeó en declararse su mas decidido campeón. En 
la primera fase de la guerra , sus armas se coronaron 
con señalados triunfos, pues batieron sucesivamente 
á los imperiales en Pastrengo, Santa Lucia, Peschie- 
ra , y por último en Coito , campo de gloria doode eJ 
ejército sardo deplegó un valor admirable. Los exi- 
guos ducados de Parma y Módena babian sido incor- 
porados a la Cerdeña , al paso que la Lombardía y 
Venecia habían votado ya su anexión á este país, 
bajo el cetro constitucional de Carlos Alberto: y tan 
sobre seguro contaban estos países con su indepen- 
dencia, que rechazaron con noble altivez las propo- 
siciones de arreglo que la humillada Austria presen- 
tó en Londres y en Milán , porque es de notar que el 
imperio , al renunciar sus pretendidos derechos sobre 
la Lombardía, se negaba á esta renuncia respecto 
del territorio veneciano. En este sentido se esplicó de 
una manera terminante acerca del particular lord 
Palraerston, en un discurso pronunciado el 25 de ju- 
nio de 1850. Mas, en los críticos momentos en que 
la unánime cooperación de todos los recursos y sa- 
crificios era indispensable para dar cima con ventaja 
al ú'timoesfuetzo, estallaron por desgracia fatales 
disidencias entre los vencedores y funestas rivalida- 
des entre los dos principales monarcas de la infortu- 
nada Italia. 

El rey de Nápoles, adicto por instinto y por inte- 
rés á la política austríaca, cuyo genuino representan • 
te era, vió etn gran disgusto y acaso con oculto temor 
los notables hechos de armas que prometían asegurar 
á la Cerdeña una preponderancia, temible á sus ojos, 
en los destinos de Italia ; preponderancia que forzo- 
samente debia ser tanto mas ilimitada , cuanto que la 
conducta antigua del rey Fernando y la vacilante ó 
solapada que á la sazón observaba, eraná la verdad 
mas á propósito para hacerle aparecer como un ins- 
trumento del Austria que como un principe italiano, 
animado, á semejanza de Carlos Alberto, de la con- 
ciencia de los altos deberes que esta cualidad le im- 
>onia , y de la resolución necesaria para llenarlos. El 
larlido liberal , que no veía ni podía ver garantida 
a mas insignificante reforma en Italia , mientras bri- 
lase dominadora de gran parte de su privilegiado 
suelo la espada tudesca , no cejó un punto en sus es- 
fuerzos basta conseguir la influencia que necesitaba 
en el ánimo del monarca. Esta influencia ejercida 
hasta el 15 de mayo de 1848 , obligó al rey á enviar 
un cuerpo de ejército á las órdenes del genera] Pepé 
en apoyo délos lombardos; mas, habiendo logrado 
recobrar el dominio de sus afectos austríacos , des- 
pués de U insurrección de Nápoles, reprimida el día 

aue acabamos de citar. Fernando II se apresuró á 
amar al denodjdo Pepé con toda su división , como 
quien tan á su despecho le habia enviado á pelear 
contra el Austria , en los mismos campos donde las 
tropas sardas secoronabande inmarcesibles laureles. 
Un mero debate relativo á la fórmula del juramento 
que debia prestar á la Constitución , sirvió á la corte 
napolitana para producir el sangriento conflicto de 
aquel dia, y hallar en él un prelesto de detener en 
su marcha a los valientes que gozosos partían á las 
orillas del Po á contribuir con sus berma/ios á la glo- 
ria de libertar á la patria común del yugo tudesco. 
El general Pepé, que sin duda recordó en aquellos 
momentos que antes que militar habia nacido italia- 
no, prefirió obedecer la voz de la patria que le man- 
daba avanzar, á mostrarse sumiso al decreto que 
le prescribia retroceder. Arengó, pues, á sus solda- 
dos, y exhibiéndoles laórden recibida, anuncio su 
irrevocable resolución de seguir defendiendo la cau- 
sa de la independencia , declarando no obstante que 
á nadie obligaría á seguirle, y que todos los que qui- 
sieren regresar á sus bogares podían hacerlo desde 
luego. Las consideraciones 
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preponderaron en la mayor parte de so división y la 
mflexibilidad de la disciplina robó muchas espadas 
á la causa italiana ; no obstante , algunos centenares 
de voluntarios se resolvieron á seguir á su intrépido 
general , arrostrando los horrores de la guerra y las 
iras de la córte napolitana. 

Mientras el rey Fernando abandonaba así la causa 
común , el papa , cediendo por su parte á ciertos es- 
crúpulos religiosos , se negó á declarar la guerra, no 
obstante la justicia de la causa , á un soberano cató- 
lico. Sin embargo , algunos miles de hombres , á las 
órdenes del general Durando , penetraron llenos de 
arrojo en laLombardía, á pesar de la terminante pro- 
hibición del papa. No es de nuestro propósito ni de 
la índole de este escrito emitir un juicio acerca de 
las causas que obligaron á Pió IX á cejar en la carre- 
ra emprendida con tanta gloria suya como beneficio 
de la desventurada Italia. Abandonamos este trabajo 
á la historia , porque ni nos sentimos con las fuerzas 
necesarias para darle cima, ni tal vez estos días , en 
que tan vivas arden las pasiones políticas , son el 
tiempo oportuno para formular tan arduo juicio. Di- 
remos, no obstante, que si los reformadores no se 
sentían con las fuerzas suficientes para realizar su 
generoso propósito de remediar los hondos males que 
muy de antiguo trabajaban la Italia, hubiera sido 
mejor para esta no haberse visto lanzada por elfos en 
el torbellino de las reformas políticas. ¿Podía acaso 
desconocerse que estas reformas están intima y esen- 
cialmente identificadas con la cuestión inmensa, vi- 
tal de la independencia? ¿Podía ¡maginatse , sin in- 
currir en la mas absurda de las ilusiones, que tendría 
alguna solidez, alguna estabilidad cuanto en el ter- 
reno constitucional se edificase, mientras la planta 
del tudesco profanase el suelo italiano? Tan estrecho, 
tan providencial es el enlace de los hechos, asi en 
el órden material , como en el moral y político , que 
no era posible, sin provocar los desastres que en bre- 
ve sobrevinieron, nacer abstracción de la cuestión 
de nacionalidad , al debatirse la cuestión de libertad. 
La una supone la otra en Italia como la presencia 
del sol supone la luz y el calor, como la semilla su- 
pone el fruto, como la acción supone el movimiento, 
como la circulación de la sangre supone la vida. Por 
no haber sabido ó no haber querido comprenderlo 



refuerzos, había vuelto á tomar la defensiva después 
de su derrota de Goito , y el 25 de julio alcanzó una 
victoria decisiva en Gustozza. La inconstante fortuna 
había vuelto la espalda á los defensores de la nacio- 
nalidad italiana, y el 28 del mes citado dejó deexistir 
el gobierno lombardo. El 5 de agosto la división de 
los patriotas italianos y las rivalidades de las testas 
coronadas habían producido sus frutos de muerte. 
El rey de Cerdeña se veía precisado á sufrir la capi- 
tulación de Milán , que terminaba el primer periodo 
de la guerra, y sometía de nuevo la Lorabardía á la 
dominación tiránica del Austria. Venecia se consti- 
tuyó en república para prolongar una resistencia 
digna de la causa que defendía. El rey Carlos Alber- 
to , descontento de la marcha del congreso reunido 
en Bruselas para tratar de los negocios de Italia , lie* 
vó á cabo un nuevo alistamiento, porque después de 
su derrota el movimiento popular había hecho rápi- 
dos progresos en Italia. Mientras la Sicilia continua- 
ba sosteniéndose contra el rey de Nápoles, las formas 
republicanas se establecían en diciembre de 1848 y 
en enero y febrero de 1849 en Roma y Florencia. 
Los republicanos de Roma invitaron á todos los pue- 
blos italianos á adunarse en pró de la causa común. 
En Cerdeña, el parlamento participaba de las gene- 
rosas aspiraciones que henchían todos los ánimos. 
El rey Carlos Alberto, siempre digno campeón de 
la causa italiana, y ardiendo en noble deseo de vengar 
la afrenta recibida, rompió de nuevo las hostilidades 
en marzo de 1849 ; pero esta segunda campaña ter- 
minó pocos días después con el irreparable desastre 
de Novara . el 23 del mes citado. Novara fue, pues, el 
sepulcro de la independencia italiana. Este aciago 
contratiempo obligó á Carlos Alberto á abdicar la co- 
rona, y alejarse para siempre de sus Estados y del 
teatro de tantas calamidades. Y aquí nos cumple re- 
cordar Ja traición que proporcionó á los tudescos la 
victoria fatal que volvía á colocar bajo su yugo la 
desventurada Italia, l'n general sardo, llamado Ramo- 
riño , entregó uno de los mas importantes puntos del 
campo de batalla ú los imperiales, acaudillados por 
el feld-mariscal Radetzki, hombre que se hagran- 
geado por sus arbitrariedades y ferocidad una repu- 
tación no envidiable. Sometido Ramorino á un con- 
sejo de guerra, no pudo justificar su conducta, y 
habiendo aparecido en toda su desnudez su felonía, 
fue pasado por las armas a la vista de los vencedores, 
que .si utilizaron á su placer la traición, ningún im- 
pulso de interés cspcrimcntaron en pró del traidor. 
¡Oh! ¡siesta lección sirviese de escarmiento á la perfi- 
dia! Véase, pues, á lo que debió el Austria la fortuna 
de restablecer su dominación en Hungría y en Italia, 
ga jurana ae esas reiormas, pues presiente que enas los dos focos mas formidables de la revolución que 
serán su ruina en los pueblos que desapiadada sub- llegó á amenazar su existencia : en la primera , las 

bayonetas rusas y la traición de Georgey ; en la se- 
gunda, la traición de Ramorino. Razón tiene el im- 
perio austríaco al mostrarse tan receloso , tan des- 
confiado , tan cruel con los vencidos : una voz oculta 
le dice incesantemente que victorias de tal jaez nada 
le garantizan para el porvenir. Oscuro satélite de la 
Rusia, el secreto de su mentida fuerza es harto evi- 
dente ya, para que sus víctimas dejen de aprovechar 
la primera ocasión que la suerte les depare, para lan- 
zarse con nuevo ardor á la conquista de su preciada 
independencia. 

La catástrofe de Novara no puso término á los ma- 
les de la vendida Italia. Mientras el rey de Nápoles 
restablecía con inmenso esfuerzo su autoridad en Si- 
cilia , merced al bombardeo de las principales ciuda- 
des do esta isla, y derramando torrentes de sangre, 
la Francia, el Austria y España intervenían directa- 
mente en los Estados Pontificios, para restablecer 
la autoridad del papa , refugiado á la sazón en Gaeta. 
bia sido desde el principio ganar tiempo, y que á ra- Nadie ignora que Roma opuso una resistencia que 
vorde estesístema había podido recibir considerables I duró un mes entero á los soldados republicanos de la 



asi , ¡qué de catástrofes han llovido sobre esa región; 
¡qué gérmenes tan mortíferos de nuevas y mas vio- 
lentas revoluciones se han sembrado en su calci- 
nado suelo! Aceptado el evidente principio de que 
los pueblos italianos habían menester de grandes re- 
formas políticas, forzoso era también aceptar su ine- 
vitable consecuencia : la guerra al Austria, enemi- 
ga jurada de esas reformas, pues presiente que ellas 
án su ruina en los pueblos que desapiadada sub- 
yuga. 

La Lombardia nada podia prometerse tampoco de 
la Toscana, pues su gran du'que , aunque el menos 
intolerante y acaso el mas liberal de los príncipes 
italianos, crá archiduque^ de Austria ; circunstancia 

3ue no le permitía empuñar las armas contra el jefe 
e su casa; á esta mezquina consideración de familia 
se agregaba el temor que le inspiraba el engrandeci- 
miento de la Cerdeña , que tan funesto conceptuaba 
á su soberanía. Por último, los diferentes países de 
la península italiana ofrecieron algunos auxiliares al 
ejercicio sardo-lombardo-veneciano; pero faltos por 
desgracia de esa unidad de miras sin la cual nada pue- 
de llevarse á cabo, y produciendo ya los mas tristes 
resultados la aciaga rivalidad de unos principes, la me- 
ticulosidad de otros , y las afecciones domésticas de 
algunos , el desenlace no podía dejar de ser tan fatal 
cual hemos visto á una causa verdaderamente santa. 

Entretanto, el ejército austríaco, cuya táctica ha- 
bía sido desde el principio ganar tiempo, y que á fa- 
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Francia , queá las órdenes del general Oudinot com- 
batían la república romana, y que solo después de 
un horroroso bombardeo lograron enseñorearse de la 
ciudad eterna. El Austria se apoderó de Ancooa y 
otras importantes ciudades de las Legaciones ; y be 
aqui á la Francia y al imperio austríaco , dueños, á 
medias, del poder temporal de la Santa-Sede : poder 
tan nominal hoy cual fácilmente se colige. El mismo 
imperio penetró también en la Toscana para resta- 
blecer la soberanía del gran duque ; y en Parma y 
Módena para sen tarde nuco en sus tronos sin base, 
A unos principes que nada supieron hacer por con- 
servarlos. Por ultime, Venecia, último baluarte de 
la nacionalidad italiana, que gracias al desesperado 
arrojo de sus pobladores y á su posición topográfica, 
habia podido resistir los esfuerzos del tudesco , su- 
cumbió á su vez. ¡Amargos frutos de un movimiento 
abortado por la inconcebible defección de !a Francia, 
por la política anti-nacional de los príncipes de Italia, 
por las disidencias de los defensores de este generoso 
país, y por la traición de un general! ¿Qué resta de 
tantos rasgos de heroísmo, de tanto sacrificio, de 
tanta sangre vertida, de tanta ciudad incendiada? 
El yugo austríaco pesa mas insoportable que nunca, 
no solo en la Italia Septentrional , sino en la Central, 
cuyas llaves poseen los mariscales del imperio; Roma 
está ocupada por otro ejército extranjero, no menos 
opresor que el tudesco; y los países del Mediodia se 
ven rada día mas agoviadospor una córte recelosa y 
suspicaz, que habiendo quebrantado sus juramentos, 
ve en todo yá todas horas el fantasma de la demagó- 
_'m , que se levanta airado de los escombros de Mc- 
sina. 

En el reducido número de Estados que no se sin- 
tieron conmovidos por el espíritu revolucionario, 
solo hay algunos que no se vieron envueltos diplo- 
máticamente en los acontecimientos que han alterado 
la paz europea. 

Inglaterra , Suecia , Bélgica , Suiza , España , Por- 
tugal, Grecia, Rusia y Turquía, sintieron mas ó me- 
nos, aunque débilmente, los efectos de la agitación 
universal ; pero esceptuando la Ho'anda, Portugal y 
Grecia , todos estos Estados se vieron precisados á 
rodearse de ciertas medidasen presencia délas cues- 
tiones internacionales que de la crisis revoluciona- 
ria surgieron. Por lo que respeta á España , los tris- 
tes su e<os del 27 de marzo y 7 de mayo de 1848 son 
demasiado recientes , y han dejado "en el país y en 
las relaciones de los partidos que nos dividen una 
huella sobrado profunda y desastrosa , para que no 
creamos harto conveniente entregarlos al olvido. 

Desde el año 1789 la nación francesa representaba 
pu Europa el principio liberal; y así bajo la monar- 
qaía como en tiempo de la primera república ; ya con 
el beneplácito de su gobierno, ya ó su despecho , era 
un foco perenne de propaganda. Las ideas revolu- 
cionarias partinn de ese foco revestidas de todas las 
formas , ora desde la tribuna parlamentaria , ora os- 
tentando tolos los atavios de la literatura de imagi- 
nación, ora cubierta con el manto de la filosofía y de 
la historia. Al estallarla revolución de 1830 , que dió 
en tierra en tres «lias con la famosa restauración pro- 
ducto de los 'aboriosos tratados de 1815, la Europa 
comprendió también la influencia revolucionaria que 
la nación vecina ejercía naturalmente en su derredor; 
que si el primer impulso de l»s pueblos fue imitarla, 
el primer instinto de los gobiernos fue mancomunar- 
se para desconcertar los proyectos propagandistas 
que con mas ó menos razón le suponían. En 1848 se 
presentó á los cálculos de la diplomacia una situa- 
ción análoga : pero esta vez el sacudimiento fue mas 
profundo , y los gobiernos se vieron tan desconcerta- 
dos por la rapidez y el número de los golpes que so- ■ 
bre ellos descargaba la revolución vencedora . que se 
vieron harto ocupados en sus negocios interiores , y 
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harto imposibilitados al pronto para pensar en el es- 
tado en que sus vecinos se hallaban , ni en la suerte 
que sus principios corrían. Entre las grandes poten- 
cias solo la Inglaterra y la Rusia eran dueñas de su 
acción ; y todo bien examinado, la Rusia estaba pa- 
ralizada por el precario estado en que se hallaban 
la Prusia y el Austria , sus naturales aliados , y acaso 
también por el fundado temor de ver inocularse el con- 
tagio en su seno. Hubo, pues, un instante en que pu- 
do creerse que la república establecida en Francia 
de una manera tan inesperada , se estableceria con 
igual facilidad en una parte de Europa. Y tal vez así 
hubiera sucedido, si la misma Francia no hubiese 
hecho causa común con el Austria en Italia , si se 
hubiese opuesto á la intervención rusa en Hungría, 
y si no hubiese mirado con tanta indiferencia la cau- 
sado la unidad alemana. Pero la Francia , que desde 
el advenimiento al poder del hombre de Estrasburgo 
y Boulogne, marchaba al imperio mas ó menos des- 
embozadamente, al tenor de las circunstancias, . no 
podía prestar su apoyo tácito ni espreso á las aspira- 
ciones republicanas despertadas por ella en 1848, 
como había despertado en Polonia en 1830 el senti- 
miento de la nacionalidad , para vender aquellas en 
las orillas del Tiber , como habia vendido este en las 
márgenes de Vístula. 

Abandonada , pues, por la Francia de una manera 
tan inesperada su natural iniciativa , asi después del 
año 1830 como después del de 1848 en el movimiento 
liberal europeo, la Inglaterra se apresuróá recoger- 
la. La Gran-Bretaña ejercía de hecho la supremacía 
diplomática en los países que aspiraban á constituir- 
se bajo bases mas sólidas que las ea que se vieran 
colocadas por la mano de la injusticia y la arbitrarie- 
dad vencedoras. La monarquía de Julio era un eclip- 
sado satélite de la Inglaterra , y solo osó ponerse en 
abierta pugna con esta nación cuando un impulso de 
interés personal, un cálculo de familia, una mira do- 
méstica, en fin, le impelió á lanzarse al campo de las 
contingencias : ya habrán adivinado nuestros lecto- 
res que nos referimos á la ruidosa cuestión de los ca- 
samientos españoles. Pero rehuyendo esta materia, 
por estraña á nuestro objeto , cúmplenos solo con- 
signar aquí , en corroboración de nuestro aserto, 
que ya en los últimos tiempos del reinado de Luis Fe- 
lipe, cuando el gobierno de este monarca, tan dis- 
tante del espíritu que ciñera á sus sienes la corona 
de San Luis, se esforzaba en proteger en Suiza |os 
principios llamados conservadores, se habia coligado 
con la aristocracia de los pequeños cantones , el ga- 
binete whig no titubeó en prestar el apoyo de su 
diplomacia al partido opuesto. Por este medio la sa- 
gaz Albion, que habia estudiado con mas acierto 
que su imprevisora rival la fuerza relativa de los dos 
partidos , y que veia con claridad á qué lado se in- 
clinaban las probabilidades de la victoria, sustituía 
en la antigua Helvecia su influencia á la influencia 
francesa. El intento del ministerio wihg era ejercer 
en todas partes el mismo papel de representante del 
liberalismo en Europa ; por esta razón obedeció en 
Italia al pensamieuto que le había servido de norma 
en Suiza. En el primero de estos dos plises la Fran- 
cia, aunque inducía á los soberanos, y especialmente 
al papa, a ciertas indispensables reformas, rechaza- 
ba, sin embargo, inconsecuente hasta el absurdo, 
los deseos de los liberales que anhelaban el inmedia- 
to establecimiento del gobierno constitucional en 
Roma , Turin y Nápoles. Pero la Inglaterra , que no 
juzgaba conveniente asociarse á una política, que es- 
citando deseos ardientes sin satisfacer ninguno , no 
era otra cosa que una llamada ¿ la revolución bajo 
todas sus formas , se anticipó á abrazar la causa del 
ya impaciente liberalismo. Este fue objeto de la mi- 
sión de lord Minto á las tres córtes citadas. Al esta- 
llar la revolución de febrero , el gabinete wihg pu- 
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do temer verse postergado por la Francia, por lo 
cual insistió con mas fuerza que nunca en la políti- 
ca que hasta alli había seguido ; asi pues se la v¡ó 
prestar con mas ó menos reserva su apoyo á la Hun- 
gría y á todos los países de la Italia , especccial men- 
te á la Sicilia , cuando la Francia volvía á colocarse 
al lado de esos gobiernos que aspiran á mantener 
en eterna tutela y opresión eterna á aquellos desgra- 
ciados pueblos. La Gran-Bretaña, consecuente en su 

Sropósito de desacreditar la política francesa , liarlo 
esprestigiada ya, no desperdició la favorable ocasión 
que el bombardeo de Roma la presentaba para hacer 
ver á los pueblos que el gobierno francés renegaba á 
la vez de la filosofía moderna y de la democracia. 

Otro campo no menos vasto se ofrecía á los cálcu- 
los y á la acción de la diplomacia británica : la cues- 
tión de Oriente- y la de Dinamarca. En el Báltico de- 
fendió , de acuerdo con todas las grandes potencias 
europeas, el equilibrio territorial del Norte, fundado 
en la existencia de la Dinamarca , y desdo el princi- 
pio de la lucha prestó al gabinete de Copenhague el 
apoyo constante de su diplomacia. Por lo que respeta 
al Oriente, entonces, como en estos momentos, no se 
limitó á protestar en elBósforoen favor de la indepen- 
dencia del Sultán, en la cuestión en que el Austria y 
la Rusia se obstinaron en cnrolverle , sino que puso 
su escuadra á disposición de su embajador en Cons- 
tantinopla, llevando su almirante el atrevimiento has- 
ta el punto de violar la entrada neutral de los Dar- 
danelos , para hacer ver mas ostensiblemente que 
estaba pronto á sostener los derechos del Sultán, aun 
á riesgo de una guerra. En esta cuestión , roas aun 
que en Copenhague , tuvo sobre la Francia la venta- 
ja de anticipársele y en cierto modo conducirla, 
pues esta potencia , consecuente únicamente en su 
inconsecuencia , dudó por algún tiempo en prestar 
al Sultán el apoyo que le pedia. Los jetes del partido 
conservador aconsejaban al gobierno que se mantu- 
riese estraño á este negocio ; y el gabinete francés, 
habiendo empleado algún tiempo en deliberar, un- 
tes de adoptar una resolución definitiva , se vió ál fin 
obligado á seguir el impulso y el ejemplo del gobier- 
no británico. 

Mientras la Inglaterra disputaba asi, y siempre con 
ventaji, en todas partes el pasoá la meticulosa y am- 
bigua diplomacia francesa, la Rusia, centro de la 
reacción continental, sostenía el partido opuesto. El 
gobierno del autócrata , que había empezado dando 
consejos y estimulos reservados á la Prusia , agita- 
da por los polacos de Posen, y al Austria, victima 
de la insurrección de parte de sus pueblos , declaró 
que sin proponerse atentar á la independencia de los 
Estados revolucionarios , estaba dispuesta á defen- 
derse en su terreno y á rechazar todas las provoca- 
ciones que le fuesen dirigidas. Sin embargo, no era 
el ánimo del czar mnnteuerse encerrado mucho 
tiempo en una actitud meramente defensiva, en con- 
tradicen entonces , como en los momentos en que 
trazamos estas lineas, con sus agresores instintos. 
La revolución había paralizado la acción diplomáti- 
ca de la mayor parte de los Estados europeos. Y cuan- 
do el autócrata se hubo cerciorado por una parte de 
que podía hacer frente á las eventualidades de una 
revolución en la aherrojada Polonia , y que por otra 
podia aventurar mucho en loesterior, sin temor de 
ser detenido por los gabinetes que no esperaban uoa 
invasión de su parle , se decidió á tomar la anhelada 
ofensiva, enviando un ejército á Jasy v Bukarest, 
bajo el pretesto do sofocar un foco de 'socialismo; 
pero en realidad con el mal disfrazado designio de 
imponerse á la Turquía y acercarse á Constantino- 
pla, objeto constante, dorado ensueño de la diplo- 
macia moscovita. La conducta que observa actual- 
mente el emperador Nicolás descubre con harta 
claridad todos los resortes de su absorvente 
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La ocupación de los principados Danubianos tenia 
para el ambicioso czar la doble ventaja de acostum- 
brar á la Europa á mirarle como á un soberano mas 
que á medias de las dos vastas y ricas provincias de 
la orilla izquierda del Danubio , y de proporcionarse 
en ellas una de las mas ventajosas posiciones estra- 
tégicas, en caso de que se viese piecísa do por los 
acontecimientos á defender á su aliada el Austria, ya 
en Hungría, ya también en Italia. El Diván , por su 
parte envió un ejército a los Principados para defen- 
der los derechos de su soberanía contra Jas exigen- 
cias insaciables de la política invasora de San Peters- 
burgo; pero en este primer periodo de sus diferencias 
con la Rusia , no recibió d<¡ la diplomacia sino un 
débil apoyo. 

La Turquía, amenazada entonces, como lo está 
hoy, logro, no obstante, por medio de un tratado 
firmado en Balta-Liman , que la Rusia evacuaría en 

Eartc los Principados, cuando la guerra de Hungría 
ubiese terminado. El gabinete ruso mostraba en 
esto la importancia que concedía á la Valaquia como 
posición militar. El loco principal de la insurrección 
magiar residía en Transilvania , en las fronteras va- 
lacas; en este terreno habían empezado sus brillan- 
tes victorias , y en él querían los generales polacos 
que aquella se reconcentrase en los casos desfavora- 
bles. La Rusia estaba lanto mas interesada en tomar 
la Transilvania de flanco por los principados del Da- 
nubio, cuanto que , victoriosa la insurrección, hu- 
biera podido estenderse por este lado hasta las fron- 
teras de la Rusia Meridional. Merced á la posición de 
este punto estratégico, el pabiu«to moscovita se ha- 
llaba en el caso de mantener á cierta distancia la re- 
volución, y de influir poderosamente en los negocios 
del Austria. Una vez terminada á satisfacción de en- 
trambos gabinetes la insurrección húngara , el ejér- 
cito ruso recibió la órden de repasar las fronteras y 
volver á su país. 

Pero el ejército que ocupaba aun los nricipados del 
Danubio no recibió con tanta prontitud la órden 
de verificar esto mismo; y tanto pesar causaba al 
autócrata abnudonar un territorio que mira comí el 
primer paso de la conquista de Turquía, que so le 
creyó durante algún tiempo decidido á hollar el tra- 
tado de Balta-Liman. Y creyósele además resuelto á 
abusar de la fuerza material, cuando se le vió pedir 
al Sultán , en unión con el Austria, con insolente y 
amenazador lenguaje, h cslradicion do los magiares 
y polacos que se habían acogido á la hospitalidad 
musulmana. ¡Inicua é injustilícable exigencia, que 
no reconocía otro fundamento que la arbitrariedad 
y el ciego rencor! En efecto, las amenazas dirigi- 
das al Sultán en una cuestión en donde no podia 
caber la menor duda acerca de su derecho, y en la 
que debía preferir la guerra á entregar á ?us impla- 
cables verdugos las victimas que se habian acogido 
á su pabellón, contribuyeron únicamente á dar á la 
Turquía un alto sentimiento de su dignidad, y á de- 
cidir en su favor á todos los gabinetes de la Europa 
Occidental. De esto resultó que la Turquía , apoya- 
da por la Inglaterra y la Francia , cuyas escuadras 
estaban próximas á presentarse á la vista de Cons- 
tantinopla, desoyó honrosamente tan insolentes con- 
minaciones. La Rusia , que había roto toda rela- 
ción diplomática oficial y directa con el gobierno 
otomano , se vió obligada "á reanudarlas, después de 
haberle sido también forzoso renunciar á la eslr adi- 
ción de los refugiados. ¡Vergonzosa humillación del 
orgullo del autócrata de todas las Rusias I Este de- 
claró asimismo á fines de 1849 que no bien los ca- 
minos estuviesen practicables , sus tropas evacua- 
rían la Moldo- Valaquia , á escepcion de diez mil 
hombres, que según el tenor del tratado de Balta- 
Liman, podían permanecer en su territorio, hasta 
su completa reorganización. 



Digitized by Google 



RESEÑA 

La Rusia intervino además en la cuestión relativa 
á la segregación del Slewig-Holstein de la Dinamar- 
ca, orillando á gusto de este reino la diferencia; pues, 
para intimidar ála Alemania, liizo pasear por el ar- 
chipiélago danés su pabellón, porque la escitaba 
gran temor la ¡dea de que la Confederación adquirie- 
se una importancia marítima que hubiera amenaza- 
do sus intereses en el Báltico. 

Así, pues, los gobiernos llamados conservadores, 
arrojándose á ciegas é incondicionalmente en brazos 
del coloso moscovita, han contribuido á revestirle 
de esa terrible importancia de que en estos momen- 
tos se muestra rodeado. Ellos , en su odio y en su 
miedo á una revolución que ni alcanzaron á preveer 
ni á encarrilar, contribuyeron á colocarlo en esa ac- 
titud provocadora y agresiva en que le vemos respec- 
to de la Turquía , cubriendo su ambición con el velo 
de ciertas exigencias religiosas, que no revelan otra 
cosa que el deseo febril que le atormenta de verse 
dueüo de la antigua Bizancio. Los gobiernos se mues- 
tran alarmados ya ante las hostiles disposiciones de 
la córle rusn ; las escuadras de Francia é Inglaterra 
tornan á ocupar el Bosforo, para oponerse á un gol- 
pe de mano de las bayonetas imperiales sobre Cons- 
lantinopla;y la nueva fase de ese conflicto perenne, 
de esa eterna amenaza á la paz europea , que se de- 
nomina Cuestión de Oriente, preocupa esclusivamen- 
te los ánimos de pueblos y gobiernos , que parecen 
comprender al liu que, si necesario era oponerse al 
desbordamiento de ideas disolventes , no lo es me- 
nos encerrar dentro de un muro de hierro á esa am- 
bición desatada que aspira sin ce*ar, ya con un pre- 
testo, ya con otro, al dominio universal. La Busia, 
dignamente rechazadas por la Puerta las nuevas i 
injustificables ex ¡gencias formuladas por Menstchi- 
coff, parece resuelta á invadir de un momento á otro 
los principados Danubianos, sin cuya posesión no 
acierta, al parecer, á vivir tranquila. Gran energía 
necesitan desplegar los gobiernos para reparar ios 
males que tal vez sobrevendrán por su escesiva con- 
descendencia hácia el emperador Nico'ás, á quieu 
no se avergonzaron de considerar nohá mucho como 
uo nuevo redentor del universo. No es la revolución 
laque ahora amenaza la paz europea: es el absolu- 
tismo de derecho divino, es la reacción, en toda la 
plenitud de su ilimitado poder. 

lié aquí la situación del momento: la Europa se 
mira á merced de mil contingencias; la Francia está 
muy lejos de gozar de seguridad en lo interior ; la 
Italia espera el momento de hnzarse á una nueva y 
mas afortunada lucha; todas las causas de la mal 
domada revolución de febrero subsisten en pié, si ya 
no es que se han exacerbado ; y en lontananza, la es- 
pada de un ambicioso anuncia llevar la guerra al 
Oliente y al Occidente de la Europa, que hondamen- 
te alarmada, se apresta á la defensa, en presencia 
del inminente y general conflicto. 

Estudiemos a'hora someramente las consecuencias 
délas revoluciones de 1848 y 1849 en el Nuevo- 
Muado. 

La impresión causada por ellas en estas lejanas re- 
giones, no presentó bajo ningún conc ptoel alcaller 
ni la gravedad que acabamos de ver eu las naciones 
del Aotiguo-Conlinentc. El efecto mas notable que 
vi advenimiento de la república en Fraucia produjo 
un América, fue la inmediata emancipación de los ne- 
gros en las Antillas francesas y el consiguiente cam- 
bio en hs condiciones de la propiedad. No decimos 
que la revolución que establecía la república allende 
el Pirineo fuese desfavorablemente acogida por los 
republicanos tras-atlánticos : pero preciso es confe- 
sar que entre las repúblicas americana*, las de origen 
español ó portugués se encuentran en general en 
un estad© de aislamiento y postración política , mer- 
ced á causas que no es de este lugar inquirir, que 
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no les permiten interesarse activamente en los ne- 
gocios de la civilización europea. Han siJo tan ator- 
mentadas , desde el día su emancipación, por tantas 
luchas intestinas, y han sido tantas veces presa de 
la guerra civil, que no podían afectarse vivamente 
en las luchas de principios. Forzoso es reconocer, 
no obstante , que en el momento en que la Europa 
se vió lanzada a los azares de una revolución tan ra- 
dical , las repúblicas de la América Meridional y el di- 
latado imperio del Brasil, cansadas de las vanas cues- 
tiones en que agotaban estérilmente sus fuerzas, 
entraron eu una situación mas tranquila y favora- 
ble á la esplotacion de las inmensas riquezas con que 
la naturaleza ha favorecido su suelo. No bá muchos 
años , era tal insignificancia política de estos países, 
rjuc la idea de fomentar sus intereses materiales , i 
falta de ideas de orden mas elevado, podía ser consi- 
derada como un sorprendente progreso. ¿Qué po- 
día importar á tales pueblos la crisis pólitka en que 
se yeia envuelta la Europa? 

Por su parte , los Estados Unidos déla América 
Septentrional , pueblo el mas próspero y sólida- 
mente constituido de todos los modernos, no tenien- 
do cosa alguna que temer, y muy poco que esperar 
de la transformación de los Estados europeos, ya en 
monarquías constitucionales, ya en repúblicas, uo 
podían ver establecida esta en Francia sin una viva 
satisfacción de su amor propio. En efecto, tal fue 
la disposicon con que acogieron la noticia de una 
revolución que propagaba en el Antiguo-Mundo los 
principios fundamentales de su organización políti- 
ca. Los grandes acontecimientos de 1849 no tuvie- 
ron eco en otro sentido en la América del Norte. 
Muy distante del foco de las revoluciones de esta 
parte del globo, para que su influencia diplomática 
pudiese hacerse sentir notablemente en ffvor del 
principio que triunfaba en Fruncía, el gabinete de 
Washington uo figuró de una manera activa en los 
asuntos internaciooa'es de Europa. No obstante, dio 
en 1S48 instrucciones diplomáticas á sus agentes en 
Francia, Prusía, Austria é Italia, sintiéndose ade- 
más impelido por el torrente de la opinión pública, 
que se pronunció de un modo inequívocamente fa- 
vorable á la Hungría, en su heroica ludia con sus 
tiranos. No bien esperó ver independiente á la Hun- 
gría , creyó de su deber ponerse en disposición de 
ser el primero que saludase el advenimiento de 
aquel país en la honrosa categoría de las naciones 
libres; que tal era el sentimiento general del pueblo 
americauo. Al efecto, los Estados-Unidos autoriza- 
ron á uno de sus agentes en Europa, para que decía- 
rase ú los húngaros que la América del Norte estaba 
pronta a reconocer su independencia , si tenían la 
suerte de mantenerla. La política de los Estados de 
la Union fue análoga en Roma, pues su agente eu 
los Estados Pontificios recibió la orden de permane- 
cer en ellos, con sus instrucciones, bajo un pió de 
espectativa , mientras de la lucha de los pirtidos sa- 
lía un gobierno definitivo. La potencia de que ha- 
blamos acreditó asimismo otro agente cerca del go- 
bierno provisional del imperio alemán , esperaudo 
que los difentes Estados de este lograrían unirse 
bajo una ú otra forma de gobierno. Pero habiendo 
esperado en vano, retiró este agente, mandando 
que los archivos de la legación de Francfort se tras- 
ladasen a Berlín , pues en concepto del gobierno 
americano, la unión alemana solo podía realizarse 
mediante la cooperación de la Prusia. 

La república tras-alláutica , al aspirar con ardor 
al triunfo de sus priucipios, no estralimitaba , sin 
embargo, la órbita de la prudencia, ni dejaba de 
mantener sus ordinarias relaciones de buena intcli- 
ligencia con los Estados, teatro de las revoluciones, ó 
que se ocupaban en combatirlas. No teniendo que 
resolver ninguna de las vitales cucslioucs de orgaui- 
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zacion política ó social, que con tanto calor se de- 
batían & este lado del Occéino , podía ocuparse con 
desembarazo en organizar las grandes conquistas 
que á poca costa acabada de bacer en Tejas , la Ca- 
lifornia y el Nuevo-Méjico , y podía discutir siu 
estrépito ni peligro las cuestiones interiores susci- 
tadas por estas conquistas ; pues como no estaba cs- 

Cuesta á ninguna de esas conflagraciones formida- 
les en que se veían envueltas las caducas sociedades 
europeas , se bailaba en el caso de desafiar las revo- 
luciones políticas, man ventajosamente aun que la 
Gran-Bretana , tan engreída con su antigua constitu- 
ción. El presidente de los Estados-Unidos decia con 
orgullo que el gobierno de este país era el mas esta- 
ble y sólido de la tierra; orgullo cuya legitimidad 
babian evidenciado las revoluciones de 1848 y 1849. 
Así , pues , las rudas pruebas de estos dos anos lian 
contribuido á robustecer la altivez de una sociedad 
tan notablemente próspera , tan constantemente 
feliz. 

En último resultado, y fijando nuestra vista en las 
consecuencias de los acontecimientos que á grandes 
rasgos acabamos de trazar, vemos que, aunque los 
Estados-Unidos no tomaron casi ninguna parteen la 
revolución europea , se bailaban á fines de 1849 bajo 
muchos puntos de vista, en una situación análoga á 
la de Rusia, no obstante, la índole diametralmente 
contraria de sus gobiernos. Mientras las fracciones 
mas meticulosas de los partidos monárquicos men- 
digaban , á imitación del Austria , el apoyo del go- 
bierno ruso para su? amenazados principios , estos 
mismos monárquicos ponían sus capitales bajo la 
protección de la democracia americana. El mismo 
impulso que inclinaba á muchas opiniones pusiláni- 
mes hacia la Rusia , arrastraba hacia los Estados- 
Unidos á todos los bolsillos alarmados. ¡Singular re- 
partición de influencias ! Aquella y estos debieron 
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un incremento notable de influencia y poderío en sus 
respectiyos continentes, á muy opuestos móviles. 
Si el coloso americano no habia podido aprovecharse, 
á causa de la distancia , tan á su sabor como el colo- 
so europeo , de la situación precaria de la Europa, 
para preponderar en esta, había reportado una asom- 
brosa ventaja de su misma distancia de estas regio- 
nes, para estender su autoridad en la América Meri- 
dional y en todo el Nuevo-Mundo. La Rusia habló 
repetidas veces en nombre de la Europa , merced á 
las vergonzosas contemporizaciones de los demás 
gabinetes del Viejo-Mundo. Esta era también la po- 
sición en que los Estados-Unidos se fortificaban cada 
vez mas respecto délos Estados del Nueve-Continen- 
te, pudiendo llamarse en alta voz la gran potencia 
americana ; y en tal concepto ofrecían oficialmente 
en diciembre de 1849, por medio del presidente Tay- 
lor, su apoyo á todos los pueblos americanos, ya en 
sus diferencias mutuas , ya en las en que pudiesen 
verse envueltos con los Estados europeos. 

Asi , pues , en ambas eslretnidades del mundo 
geográfico y del mundo político, en Rusia y- en la 
America del Norte, la agitación de los dos anos cu- 
yos acontecimientos hemos consignado , prolujo 
consecuencias análogas, dando á una y otra poten- 
cia una gran importancia diplomática, y por consi- 
guiente una influencia de que hasta entonces no se 
habían hallado en posesión. 

Terminado este ligero bosquejo relativamente á 
las alteraciones producidas en todos los países por 
la revolución de febrero , róstanos estudiar detalla- 
damente el estado actual de cada uno de estos , no 
solo ya bajo el punto de vista político , sino también 
bajo el aspecto económico, aduciendo todos los dalos 
que puedan contribuir al juicio exacto de la presen- 
te situación de los pueblos de uno y otro hemisferio. 
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Vamos á bosquejar el cuadro de los sucesos polí- 
ticos ocurridos en «1 universo, partiendo del l!*30. 

Colocamos en primer término á la Franch, porgue 
ese es el puesto que de derecho compete al pueblo á 
quien, ni todo el previsor egoísmo de unos, ni el 
Hcerado látigo de otros, pueden hacer que retroceda 
de la senda a que le lanzó su ardiente fe en el porve- 
nir. A cada nuevo torbellino que da al traste con el 
edificio de su gloria ; á cada nueva época de martirio 
de sus hijos leales, corresponde avanzando otro paso 
mas. Su ejemp'o dispierta del letargo á los demás 
pueblos de la tierra, que, admirando su generosa con- 
ducta , tienen fundado motivo para esperar que el 
germen que la Providencia ha conliado a aquella na- 
ción generosa, brotará al fin fecundado con la sangre 
de sus mártires, y entenderá sus benéficos ramos so- 
bre toda la superficie de la tierra. 

La ley fundamental de 1848 dejaba tan vasto cam- 
po á las ambiciones , que vistos sus ulteriores resul- 
tados, no puede menos de atribuirse una insigne pre- 
visión en los que la confeccionaron. Verdad es que lo 
ue en la obra de primera mano quedó imperfecto lo 
ué poco á poco perfeccionando hasta el punto de dar 
consistencia á los depeos de algunos, y dejar en pié 
Ins esperanzas de otros. 

Al heredero del nombre del emperador que tuvo el 
talento de hacer que los hijos del pueblo que habia 
abominado y abolido todo distintivo de nobleza ge- 



rárquica , se dejasen mutilar gustosos en el campo 
de batalla por una cinta encamada, quedó confiada 
la presidencia de la república que habia paseado 
por las calles de París el trono de un rey , sin duda 
para ver cómo se construia el de un emperador. 

Una notable circunstancia llamó la atención d» 
los hombres pensadores á luego de haberse hecho la 
elección del 10 de diciembre de 1848. El hombre 
que nada menos que por cinco millones y medio de 
votos habia sido elevado á presidir los destinos de la 
república, se encontraba ai frente del gobernalle del 
Estado sin terer una mano que con la espontaneidad 
de la adhesión viniera á ayudarle en la difícil manio- 
bra. No es e;t > decir que le faltasen amigos: no le 
fababan por cierto hombres que con fanatismo se 
hubieran asociado á la gloria de su nombre , y á las 
consecuencias de su porvenir; pero no tenia lo que 
vulgarmente se llama partido : ese impulso de abne- 
gación que solo es dado escitar en su favor á quien 
ha tenido ocasión de llevar á cabo grandes hechos, 
y personalmeate insignes muestras de sublime ab- 
negación personal. Al sobrino del vencedor de Aus- 
terlitz no le había aun dado esa ocasión la fortuna. 
Tuvo por lo tanto que formar su ministerio ( 20 de 
diciembre), de hombres que se habían distinguido en 
las diversas combinaciones de la mayoría parlamen- 
taria , y que si se unian á su causa , acaso no era 
mas que p.ira evitar nuevas oscilaciones, y echar un 



xi by Google 



RESEÑA f 

puente sobre el oleage de la anarquía. Mr. Drouynde 
Lhuys se encargó de la cartera de Negocios extran- 
jeros; de la guerra el general Ruilhiere; .Mr. León 
de Malevillc , reemplazado en 29 de diciembre por 
Mr. León Faucber, ocupó el ministerio del Interior: 
el de Trabajos públicos quedó por de pronto encar- 
gado también a Mr. León Faucher, hasta que fue 
puesto en manos de Mr. Lacrosse. Mr. Bixio, reem- 
plazado en 29 de diciembre por Mr. Buffet, desempe- 
ñó la secretaría de Agricultura y Comercio; la de Ins- 
trucción pública Mr. de Falloux; la de Hacienda 
Mr. Pany ; y la presidencia, juntamente con la car- 
tera del despacho de Justicia, recayó en Mr. Odilon 
Barrot. 

La retirada de Mr. León Faucher, primor ministro 
dellnteriorque habia mostrado energía desde 1S48, 
y que juntamente con Mr. Buffet era el único que no 
estaba directamente comprometido con ios antiguos 
partidos, debilitó el ministerio,)- por consiguiente 
tuvo que reconstituirse (2 de junio) en presencia de 
la Asamblea legislativa elegida recientemente, Esta 
asamblea que al parecer iba á coartar las tendencias 
de la Constituyente, y prometía ser mucho mas favo- 
rable ai presidente de la república, no le proporcio- 
naba sin embargo los hombres que hubieran sido 
necesarios nara que el país quedase completamente 
satisfecho de su administración. Aunque tan profun- 
damente removida habia sido la sociedad, al poder 
todo ciudadano depositar su voto en las urnas elec- 
torales , no habia salido de ellas ninguna de las nota- 
bilidades que con la fuerza de su palabra dominan 
las situaciones parlamentarias. El resultado de aque- 
llas elecciones no habia sido en verdad muy favorable 
para la insignilicaute clase de los llamados republi- 
canos moderados ; [tero por una parte habia traído i 
ios bancos de la Asamblea á un Dii esperado número 
de socialistas , y por la otra habia vuelto á poner en 
juego á varios de aquellos hombres que , habiendo to- 
mado parte en los sucesos de 1815, 1830 ó 181*, se 
habían mostrado inferiores ú las circunstancias. En 
una palabra, no había en la Asamblea elementos para 
inaugurar una nueva era política. La modificación mi- 
nisterial ocurrida en 2 de junio consistió en la entra- 
da de Mr. Uufaure en td Despacho del Interior; Mr. de 
Tocquevílle en el de Negocios extranjeros, y Mr. Lan- 
juinais en el de Comercio. Mr. de Falloux proseguía 
representando en el gibinc'e al partido legi'imista. 
Este ministerio tuvo m difracta de manifestarse 
mas indeciso y fraccionado que el anterior. Los 
hombres que ló componían , s: bien tenían las altas 
dotes de un distinguido talento, dejábanse arrastrar 
ciega é involuntariamente por las impulsiones de los 
partidos á que debían su origen. Esto dió lugar á 
que el Presidente resolviese separarse de ellos de un 
modo ruidoso , y á que por otra parte se determinara 
á hacer un ensayo de política personal. 

En el mensaje que con e>te motivo dirigió á la 
Asamblea (31 de octubre 1819) acusaba formalmente 
á los partidos de haber levantado su antigua bande- 
ra : declaraba que el pensamiento que la nación 
habia espresado en 10 de diciembre no había aun 
ejercido su influencia en los asuntos públicos. El 
Presidente no deseaba mas que entrar en la linea de 
conducta que aquel sistema le trazaba, y por lo tanto 
quería un ministerio compuesto de hombres capaces 
de abnegación , que iiocornprometíesen al gobierno 
por sus oscitaciones , ni perdiesen de vista su res- 
ponsabilidad como ministros, ni la del presidente de 
la república. A esto se redujo el mensaje do 31 de 
octubre. El nuevo ministerio se decían'» dispuesto á 
seguir esta marcha: lodos los que le componían esta- 
ba! tomados en las lilas del partido conservador, y no 
tenían ningún compromiso directo ni con el uno, ni 
con el otro de los matices políticos en que se divilinn 
los amigos del órden. Este ministerio quedó constí 
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tuido del modo siguiente: ministro de Justicia, mon- 
sieur Rouher ; de Guerra, general Hautpoul; de Ne- 
gocios extranjeros, el general Ducosde Lahitte, en 
reemplazo de Mr. de Rayneval, no aceptante; del 
Interior, Mr. Fernando Barrot; de Trabajos públi- 
cos, Mr. Bineau ; de Instrucción pública, Mr. Esqui- 
ron de Parieu ; de Comercio, Mr. Oumas; de Hacien- 
da, Mr. Fould, y de Harina, el contra-almirante 
Komain-Üeslosses. La oscuridad de sus nombres li- 
braba ú estos ministros de toda sospecha , y su parte 
débil , atendida aquella situación , fue no haber po- 
dido ó sabido sostener con bastante autoridad las es- 
calentes intenciones con que habían subido al minis- 
terio. No era faed que el pais se olvidara de lo mal 
gobernado que hab a sido por hombres que no habían 
tenido mas energía que en las sonoras frases de sus 
discursos parlamentarios: hombres de acción era lo 
que la Francia necesitaba , y por eso hemos dicho 
que la oscuridad de los nombres de los nuevos mi- 
nistros les era favorable, pues no figuraban en la lista 
de los que con tanta elocuencia como mal desem- 
peño habían ido provocando vaivenes y sepultándose 
en sus ruinas. Como además, todo el mundo estaba 
deseoso de ver hacia que rumbo dirigiría el Presi- 
dente la nave, fue acogido este ministerio con gene- 
ral aceptación. En realidad este ensayo de un nuevo 
sistema político no pasó de la condición de ensayo; 
pero la tentativa que lo produjo es un hecho que do- 
mina á todos los sucesos que vamos á narrar. 

Grave sobremanera puede decirse que era la mi- 
sión confiada al poder. Las dificultades políticas no 
se habían disminuido sino en cuanto no habia que 
acudir á cada paso á las armas, y bastaba la sagaz 
previsión de los agentes del gobierno para impedir 
que las calles de la capital volverán á quedar rega- 
lías con la sangre de los ciudadanos. Desde el 13 de 
junio era evidente esa poderosa acción del gobierno. 
Las prisiones se habían abierto para los jefes de los 
socialistas que tuvieron la humorada de decir que ta 
Constitución de la república francesa quedaba viola- 
da por la espedicion que iba á dar el golpe de gracia 
á la de Roma: otros de la misma comuuion política 
fueron a espiar ii varí s destierros su manía de no 
poder callar. En el número de los primeros, es decir, 
de los ¡.ilutados al círculo de ua calabozo, figuraba 
Mr. Proudiiou, por delitos de imprenta. Mas no se en- 
tienda p:>r eso que el partido socialista, no muy 
fuerte en manejar el hierro fratricida, había renun- 
ciado a sus teorías , ni á sus eternas esperanzas. Su 
propaganda era monos estrepitosa, pero conservaba 
su carácter de tenacidad. Por los centros de nume- 
rosa población cundía el socialismo bajo las formas 
mas diversas: i.o le faltaban partidarios en las aldeas, 
halagando el mal esr.ir de algunos, en especial pro- 
fesores, prometiéndoles \:> herencia del clero, y en 
general se llevaba tras sí tuda la turba de los que ni 
«un estando pro: ejidos por los elementos generales 
del órden público, bao sabido granjearse una posición 
cómoda por medio de su profesión. También se habia 
adquirido numeró os adeptos el partido socialista 
desde el 10 de diciembre 1^-18, y en particular desde 
el 13 do junio del siguiente entre los republicanos 
que hasta aquel'a época habían sido conocidos con 
el nombre de moderados, y que creían que el partido 
del órden era sistemáticamente hostil á la República. 
De manera que al lado de ¡os conservadores fraccio- 
nados se iba acumulando un partido compacto , y sf 
las elecciones de mayo i 8 49 no habían sido favora- 
bles á los republicanos moderados, que casi fracasa- 
ron en ellas completamente, los socialistas podían 
de- ir que caminaban avanzando. En casos de insur- 
rección contaba el partido couservador con el ejér- 
cito de París, concentrado, así como la guardia nacio- 
nal, en la mano tan ágil como firme del general Chnn- 
garnier. Habíásele conferido, retirado y vuelto á dar 
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esa autoridad eseepcional para asegurar la uoidad 
del mando, aun & riesgo de darle el medio de ejer- 
cer man influencia que la necesaria, sea sobre el po- 
der ejecutivo ó el legislativo. El peso de su espada 
mantenía en la oportuna compresión á las masas de 
revoltosos; pero la espada no podia destruir la anar- 
quía de las inteligencias. El talento del legislador 
tu/o pues que ponerse en tortura para resolver estas 
graves cuestiones: ¿Cómo se podrá contener el pro- 
greso del socialismo en las elecciones ? ¿ Cómo se po- 
drá evitar que algún dia llegue á constituir la mayo- 
ría de la representación nacional? Por otra parte, el 
socialismo no era mas que un efecto, y lo que en rea- 
lidad debía atacarse era la causa. Esta, según la opi- 
nión de unos pero nos limitaremos á presentarla 

bajo el punto de vista que la contemplaban los hom- 
bres sensatos. Nacen indispensablemente aquellas 
ideas materialistas de tal ó cual aberracioo del enten- 
dimiento humano, sostenida por la enseñanza públi- 
ca. No pudo, pues, menos el legislador de lijar su 
atención en los tres grandes focos de enseñanza : el 
periodismo, las universidades, y la Iglesia. En el 
primero hallaban asilo las mas estravagantes teorías, 
y entre lamas tumultuosa discordancia de pareceres, 
se preconizaban tal vez las mas perniciosas inova- 
ciones. Los otros dos, batallando entre sí, se desvir- 
tuaban reciprocamente : el uno en términos mas ó 
menos claros decia que la filosofía da razón de todo; 
la Iglesia replicaba que la iilosofía nada enseña. Es 
de advertir que ni en uno ni en otro bando habia 
ningún hombre eminente capaz de dar una decisiva 
impulsión al espíritu público : la Iglesia ejercía su 
imperio sobre la infancia ; la filosofía atraía á su ór- 
bita á la adolescencia; el adolescente llegaba á la vi- 
rilidad, y de ese contraste por donde había pasado en 
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sus primeros años nada conservaba mas que un 
vago recuerdo de lo que tan confusamente habían 
inculcado en su juvenil imaginación. De aquí resul- 
taba que todos los ciudadanos, inclusos los encarga- 
dos de la magistratura, se veían en medio de una so- 
ciedad que para salvarse reclamaba una pronta re- 
forma (en lo cual convenían también los socialistas) 
sin principios fijos , sin tener elementos para trazar 
y seguir un plan de conducta invariable. A esos 

Srandes problemas políticos, puestos en completa evi- 
encia por la revolución de febrero, se unian como 
para dar'es mayor gravedad , otras cuestiones de ad- 
ministración y de Orden puramente social , acumu- 
ladas en la última monarquía y exacerbadas por la 
crisis revolucionaria. ¿Había la Constitución de 1848 
tenido en consideración esos compromisos? Verda- 
deramente esta Constitución habia dado algunos pa- 
sos que no estaban « meramente libres de la influen- 
cia de las ilusiones del dia , y eso era un nuevo mo- 
tivo para que los amigos del órden se apoderasen de 
aquellas cuestiones, á fin de resolver las que pudie- 
sen tener solución y quitarles el sello revolucionario 
bajo que en aquella época habían sido presentadas. 
No podia, pues, el legislador separar su atención de 
las cuestiones económicas, aunque tuviera necesa- 
riamente que estar ocupado de la crisis política. Las 
cuestiones de protección pública , agricultura , co- 
mercio, trabajos públicos, hacienda y contribucio- 
nes, mil objetos diversos se ofrecían á la meditación 
de la Asamblea y reclamaban su examen , lo mismo 
que los proyectos de enseñanza , de prensa y de de- 
recho electoral. Acaso iamós desdo 1789 habían te- 
nido que hacerse cargo los legisladores de tan variada 
multitud de proyectos. 



H 



LA ASAMBLEA Y LAS CUESTIONES POLITICAS. 



U enseñanza pública fue el primer proyecto de 
que se ocupó la Asamblea, pues antes de p mer limi- 
tes á la votación universal, y coartarla libertad de la 
prensa , creyó el partido conservador que seria uece- 
sario esperar que nuevos peligros viniesen á ejercer 
su influencia sobre la opinión pública y sobre la mis- 
ma Asamblea. En tanto que las elecciones socialistas 
de París le proporcionaban antes de mucho tiempo 
esa ocasión, se invitó á la Asamblea á discutir la re- 
forma de la enseñanza. Faltaba saber si las medidas 
propuestas serian precisamente las que reclamaba el 
interés social, ó si dejarían de satisfacer á su indica- 
ción por varios conceptos. Los diferentes matices 
del partido del órden tenían tradiciones muy distin- 
tas sobre este particular, objeto de tantas controver- 
sias, Un distintas en realidad como los principios po- 
líticos escritos en su bandera. El proyecto había sido 
concebido por Mr. Falloux bajo la doble influencia de 
sus antecedentes monárquicos y religiosos, empero 
con el conocimiento de la oposición que ¡a fuerza 
de los sucesos debía presentarle. Dejando en manos 
de la Iglesia , de los altos funcionarios de la universi- 
dad y del órden administrativo el cuidado de vigilar 
la enseñanza pública, teniabuen cuidadoen aparentar 
que no aspiraba á la supremacía. Su proyecto cerce- 
naba derechos á la universidad, sin pedirpara la Igle- 
sia todo el lugar que hubiera deseado asignarle. 



Esto era mucho para los defensores del principio 
universitario , y muy poco para los partidarios de la 
enseñanza eclesiástica. A un gran número de hom- 
bres siui eros Ips pareció que semejante reforma no 
produciría utilidad en sus consecuencias ; la mayoría 
parecía propensa á adoptar su espíritu, me nos acaso 
porqu- re.-olvia la cuestión de las relaciones entre 
la universidad y la Iglesia , que porque intentaba po- 
nerlo en práctica , y marcaba de ese modo el primer 
paso en la nueva senda. 

El proyecto de Mr. Falloux, sometido á una cues- 
tión administrativa, fue examinado por el Consejo 
de Estado antes de ser propuesto bajo su forma defi- 
nitiva á la discusión de la Asamblea. El ministerio de 
3 1 de octubre, sin profesar cu aquel asunto ideas tan 
estrictamente católicas como Mr. Falloux , aceptó 
gustoso en su totalidad el pensamiento que le habia 
inspirado, y por consiguiente lomó á su cargo el 
defenderlo. Ante< de sujetare á la discusión, Mr. de 
Parieu, sucesor de Mr. Falloux, tomó la iniciativa de 
una medida reclamada por las circunstancias, y que 
entraba en «d radio de la reforma goner;d quese iba 
á intentar. T alábase de que el poder reprimiera los 
desmanes políticos de algunos profesores de primera 
enseñanza. Mr. de Parieu pedia para el gobierno la 
autorización de privar de sus funciones á aquellos 
cuya conduela política se hubiese hecho peligrosa. 
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Suscitóse la primera discosioo de e^te asui.lo, recla- 
mada coa urg-meía por el ministro en *2 de enero 1 850, 
aunque algunos miembros del partido conservador 
habían opinado que se aplazas* 1 esta cuestión parti- 
cular, para dar principio á la discusión de la ley ge- 
neral sobre la enseñanza. La mayoría no accedió á las 
miras del gobierno sino con la condición que la ley 
especial .«obre los profesores de primera enseñanza 
seria transitoria y quedaría limitada al término de 
seis meses. El minislerio consintióen esa restricción, 
que fue el resultado de dos escrutinios. En poco es- 
tuvo que la mayoría abai»di»nase al gobierno en una 
cuestión que algunos habían considerado como unu 
medida de pública salvación , y el proyecto mismo 
de ley no fue adoptado >ino después de haber meli- 
ficado por vía de corrección algunas de sus disposi- 
ciones principales (I I de enero). Quedó sin embargo 
en pié el principio d« suspensión de ejercí io de los 
prolesores por parte de los prefectos, aunque limita- 
do por el principio de apelación al Consejo do la uni- 
versidad, con la consideración de que duranlela ins- 
trucción y revisión del asunto , la suspensión causa- 
ría provisionalmente sus efectos. 

La ley general que a su vez iba á ser discutida 
presentaba un interés de mucho mas alta considera- 
ción. Los debates se abrieron el IS de enero. La dis- 
cusión versó particularmente sobre puntos de hecho, 
sobre las vicisitudes y peligros de la suciedad actual, 
exaltada por unos y deprimida á porlia por otros. 
Bajo ese mismo aspecto apareció la universidad , es 
decir pintada por unos como la creación del mundo 
moderno, como madre fecuuda de un porvenir lleno 
de luz, de razón y bienestar, y por los otros como un 
raudal impuro de toda la corrupción contemporánea, 
y achacándole no solo la desmoralización de la ju- 
ventud vía propagación del escepticismo, sino hasta 
atribuyéndole el retroceso de la ciencia y el rebajarla 
dignidad de los estudios. No faltaron en este combate 
algunos que como por incidencia se dejaron caer so- 
bre la Iglesia, declarándola esencialmente hostil al 
espíritu moderno , y enemiga de las luces y la liber- 
tad. Tres ó cuatro matices de opinión sobresalían 
entre los que combatían en pro ó en contra del pro- 
yecto de ley presentado por el gobierno. Los univer- 
sitarios de la antigua escuela , como por ejemplo 
Mr. Barthelemy'-Saint-Hilaire, eran los campeones de 
la universidad por sí misma, tal como fue organizada 
en tiempo del imperio ; pero siguiendo su costumbre 
de demasiada poco franqueza , no manifestaban cla- 
ramente su principio, ni declaraban de un modo po- 
sitivo y terminante lo que por otra parte se echaba 
de ver , es decir , el triunfo del racionalismo sobre la 
teología. Allí figuraba también Mr. Víctor Hugo, tan 
independiente en literatura como en principios filo- 
sóficos, luchando abiertamente contra cuanto se 
oponía á su modo de ver, y deponiendo su antigua 
animosidad á las reglas y al patriarca de los escépti- 
cos , Voltnire, para dar á sus incisivas y terminantes 
invectivas todo el brillante colorido posible. Cierto 
asqueen aquellas circunstancias nada podia ser mas 
perjudicial á la causa de la uuíversídad . pues claro 
está que cuanto mas enérgica fuera la defensa, tanto 
roas provocaba la susceptibilidad de los meticulosos 
y enconaba el ánimo de los que con mayor fuerza 
numérica se habían propuesto defender el proyecto 
del gobierno. De manera, que para los simplemente 
defensores de la universidad era una triste condición 
la de tener que contar entre sus filas á tan enardeci- 
dos campeones. No faltaban tampoco en el bando 
contrario aliados que con frecuencia comprometían 
la causa de los que, como Thien por ejemplo, apoya- 
ban las miras del gobierno impulsados por uu dis- 
creto espíritu de transacción. Era el pensamiento de 
estos aliados de diversa naturaleza del de Víctor Hu- 
go, como que estaba basado en el espíritu de la anti- 
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gun Iglesia. Si aceptaban la transacción propuesta 
por el gobierno, de acuerdo con los jefes del partido 
conservador, no era siuo formulando altamente sus 
protestas. No daban su consentimiento sino porque, 
a falta de otros mejores resultados, según ellos de- 
cían, lo contemplaban como un piso hácia el órden de 
cosas que deseaban , y como una primera garantía 
del restablecimiento de la supremacía eclesiástico. 
Tal era por ejemplo el lenguaje sobradamente fran- 
co , por no decir imprudente, del obispo de Langres, 
Mr. Parisis, antiguo atleta del ultraraontanismo. 

Solo a los se ñores Thiers y Montalemberl tocaba ha- 
cer comprender el verdadero espíritu de la ley, de- 
fendiéndola como debia ser defendida. Mr. Thiers 
era la filosofía ligeramente escéptica , era el espíritu 
moderno en su personificación mas brillante, al par 
que mas universal, que se inclinaba ante la Iglesia. 
En vista de las pasiones de que la sociedad estaba 
trabajada, y de los obstáculos que á cada paso se opo- 
nían á la marcha que Mr. Thiers con sus elocueules 
consejos había querido darle, quería ahora irla atra- 
yendo blandamente hácia la Iglesia. Mr. de Monta- 
lembert, antes de encontrarse con Thiers en ese 
terreno, habia partido de un punto de vista muy dife- 
rente de aque! del que procedía el apasionado escri- 
tor de la revolución francesa. El historiador de Santa 
Isabel de Hungría había sido siempre un católico muy 
fervoroso. No hay duda que allá en su primera edad 
no habia defendido siempre sus principios religiosos 
cen la restricción política y el gusto literario que 
convienen al decoro de la religión; sus primeros pasos 
se habían distinguido por ciertos arrebatos de misti- 
cismo democrático y romántico. Empero con los años, 
aquella superabundancia de imaginación se había ido 
refinando sin menoscabo de su fondo religioso. Mr. de 
Montalembert no habia dejado de ser el adversario 
mas fogoso de la universidad , ó lo que es io mismo, 
el campeón mas denodado de la Iglesia en materia de 
enseñanza. Muy atrás había dejado ya sus primeras 
aspiraciones democráticas. Sin echar mucho de me- 
nos el régimen de 1830, sin haber lamentado su 
caida , Mr. de Montalembert habia aceptado con vi- 
gor el papel que se presentaba para el partido cató- 
lico en el peligro que amenazaba á la sociedad. Esta 
buscaba con ansiedad los elementos de conservación 
que pudieran salvarla, y Mr. de Montalembert no per- 
día ocasión de decirle que solo podría hallarlos en el 
catolicismo. Sin embargo, conociendo que sus con- 
vicciones no podían pasar por entero á la ley de en- 
señanza, hallándose en la situación de un vencido á 
quien su enemigo propone la paz, transigía también 
como Mr. Tliiers, y estaes la razón porque ambos po- 
dían encontrarse sobre el terreno del proyecto de ley. 

De manera, que entre las dos opiniones que con- 
currían á la confección de la ley de enseñanza, la 
conciliación consistía en la forma mas bien que en 
el fondo, porque ninguno de los dos plenipotenciarios 
de la filosofía y de la Iglesia se hacia ilusiones sobre 
este particular; ambos manifestaban con sinceridad 
sus intimas opiniones, y daban cuenta á sus impa- 
cientes amigos políticos de la razón que les inducía á 
perder por su parte algo de terreno. 

Tal es el espíritu que por una y otra parte se ma- 
nifestó en la primera lectura del proyecto de ley , y 
que no cambió ni en cuanto al carácter de las cues- 
tiones, ni por lo tocante á la actitud de las personas, 
en los debates que tuvieron lugar en febrero y en 
marzo, por la segunda y tercera lectura del proyecto. 
No debemos pasar en silencio que en el exámen de 
los artículos de la ley , brilló el talento y la elocuen- 
cia de Mr. Thiers con mucha mas viveza aun que en 
el exámen del conjunto , viéndose mas de una vez 
obligado á moderar ios arrebatos tan faltos de refle- 
xión como de prudenciaron que sus nuevos aliados 
hacían alarde de su prurito de ¡novación. 
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La ley, considerada en sus detalles, es sencilla aun- 

3ue muy desarrollada. Los punios en que mas se 
istingue di* la organización antigua son los tocan- 
tes al gobierno y vigilancia de la enseñanza. Conser- 
vaba el Consejo de instrucción pública, pero modi- 
ficando considerablemente su composición. Este, 
según la nueva ley, debin componerse de cuatro arzo- 
bispos ú obispos, elegidos por su* colegas, un mi- 
nistro de la Iglesia reformada nombrado por los con- 
sistorios, un ministro de la confesión de Augsburgo, 
un miembro del consistorio central israelita , clemdo 
por sus cólegns , tres miembros del tribunal de Casa- 
ción nombrados por el gobierno, Ips imV -bros del 
Instituto elegidos en asamblea .-enera! de la corpo- 
ración, tres miembros de la enseñanza libre, presen- 
tados por el ministro de Instrucción pública y nom- 
brados por el presidente de la República en consejo 
de ministros , y elegidos entre los antiguos miem- 
bros del Consejo de la universida i , los inspectores 
generales 6 superiores, y los rectores y profesores 
de las facultades : est^s últimos ocho miembros de- 
bian formar una sección permanente, en tanto que 
los ot r os se limitaban toicament'i ú sc¡s «ños de ejer- 
cicio. La ley ii. i se limitaba únicamente á esta inno- 
vación : establecía un Consejo académico en cada 
departamento, organizado bajoel mismo espiri;u que 
el superior, á sabir: el rector, presidente, un 
inspector de la academia, un funcionario de la ense- 
ñanza ó un inspector de las escuelas primarias, de- 
signado por el ministro del ramo . el prefecto ó su 
delegado, el obispo ó su delegado, un eclesiástico 
nombrado por el obispo, un ministro de una de las 
dos Iglesias protestantes, designado por el ministro 
de Instrucción pública en los departamentos en que 
exisla una Iglesia legalmente establecida; el procu- 
rador general cerca del tribunal de Apelación en ias 
ciudades en que lo baya y en lasque no, el procurador 
de la república cerci del tribunal de Primera instin 
cin , un miembro del tribunal de Apelación , ú en su 
defecto del tribunal de Primera instancia nombrado 
por sus respectivas corporaciones; cuatro miembros 
elegidos por el Consejo general, de los cuales dos por 
lo menos sean procedentes de su seno , un delegado 
del consistorio israelita en los departamentos en que 
lo haya legalmente establecido , y finalmente el de- 
cano de las facultades, por lo tocante á los asuntos 
que interesen á sus respectivas facultades. 

Si se añade el principio de la libertad de enseñanza 
á los principios de transacción que campean en la 
composición del Consejo superior y de los consejos 
académicos, se vendrá en conocimiento del espíritu 
fundamental de la ley. La enseñanza primaria y se- 
cundaria quedan libres á la concurrencia del clero, 
asi como el Consejo superior y los académicos que- 
dan también abiertos a los obispos. Todo francés de 
edad de 2t años puede ejercer, con solo estar pro- 
visto de un titulo de capacidad , en todo el ámbito de 
la República la profesión de institutor de primera 
clase. El titulo de capacidad puede suplirse por un 
certificado de residencia, por el diploma de bachiller, 
por un certificado que acredite haber pertenecido á 
una de las escuelas especiales del Estado , ó por el 
titulo de ministro en ejercicio de alguno de los cultos 
del Estado. Todo francés de 25 años de edad por lo 
menos, no estando legalmente incapacitado, puede 
fundar un establecimiento de instrucción secundaria 
bajo la condición de hacer una declaración ante el 
rector de la academia del sitio donde se proponga 
establecerse y poner en sus manos los documentos 
siguientes : i." Un certificado de residencia justifi- 
cando haber desempeñado durante cinco años por lo 
menos las funciones de profesor ó pasante en un es- 
tablecimiento de instrucción secundaria , público ó 
privado; 2.° el diploma de bachiller , ó un título de 
capacidad espedido por una junta de exámen; 3.° el 
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plano del local y la indicación del objeto de su ense- 
ñanza. 

Los detalles de esta ley eran favorables al catoli- 
cismo porque abría;: al clero las puertas del profeso- 
rado, y aunque no cumplían rotundamente con el 
principio de libertad de eoseñanza proclamado eu la 
Constitución, hacían lo posible para que la infracción 
no pareciese tan violenta. Por lo demás, el principio 
de vigilancia quedaba garantido ñor la organización 
de los inspectores. Al ministro del ramo no le que- 
daban facultades de dar el nombramiento de inspec- 
tor general, sin haber consultado préviamente el pa- 
recer del Consejo superior. 

Confiábase especialmente la inspección de la en- 
señanza primaria á oos inspectores superiores , para 
satisfacer de algún modo al encarecido celo con que 
la Constitución prevenía que el Estado no pierda de 
vista la vigilancia de la instrucción. Sin embargo, el 
gobierno abandonaba en lo tocante á los institutores 
de primera enseñanza el principio de vigilancia por 
parte de los prefectos, establecido en la ley provisio- 
nal votada antes de este arreglo definitivo, trasfirien- 
do aquellas atribuciones concedidas á los prefectos á 
los rectores y consejos académicos, con derecho de 
apelación al Consejo superior de instrucción pú- 
blica. 

Esta ley quedó al lio decretada por la Asamblea 
eu 15 de marzo, a tiempo que algunas circunstancias 
venían á corroborar su oportunidad. La agitación 
que acababa de presentarse en algunos departamen- 
tos del Mediodía y del centro había obligado al go- 
bierno á reforzar algunas comandancias militares, 
centralizándolas en personas es,ier¡ mentadas. Por 
decreto de 12 de febrero se nombró al general Cas- 
tellane jefe de la duodécima división militar estacio- 
nada en Burdeos , Na n tes y Rennes. Al general Ros- 
tolan dió el mando de la octava (Montpeller) y de la 
novena y la décima (Perpiñan y Tolosa); y finalmente 
al general (¡emeau , la sesta (Lijan) y la quinta (Ba- 
sanzon). Esta medida, atacada como inconstitucional 
por Mr. Pascal Üuprat, fue aprobada (16 de febrero) 
por la Asamblea después de oir un discurso del ge- 
neral de llautpoul , ministro de la Guerra. Verificá- 
ronse en 10 de marzo nuevas elecciones parciales 
para reemplazar á los representantes comprometidos 
en el asunto del 13 de junio y condenados por el alto 
tribunal de Versalles. 

El socialismo habia alcanzado en París , por lo me- 
nos una victoria tan completa como inesperada. 
Esta victoria demostraba cuán profundas eran las 
heridas de la sociedad , y cuán poderosos en sus 
conciliábulos aquellos socialistas que no podían ó no 
querían hacer alarde de su fuerza á mano armada. 
Habiaseles visto trabajar en las asambleas en provo- 
car recuerdos del año 93 , tomando de esa época to- 
das sus inspiraciones , pero conservando ai mismo 
tiempo un orden admirable, no retrocediendo, ni 
perdonando sacrificio de ninguna especie á trueque 
de conseguir el triunfo desús teorías. Los candidatos 
elegidos por sus comités, Mr. Carnot. antiguo mi- 
nistro del gobierno provisional, Mr. Vidal, secretario 
de Mr. Luis Blanc en el Luxemburgo, y Mr. de Plot- 
te, comprometido en la insurrección de iunio, ob- 
tuvieron la mayoría. El partido conservador solo ha- 
bia ganado algunos representantes en las elecciones 
departamentales, verificadas al mismo tiempo que las 
de París ; pero esta pequeña ventaja desaparecía 
ante el brillo de la derrota que el gobierno acababa 
de sufrir en el centro mismo de la nación. La agita- 
ción, que no había sido mas que un momento de bu- 
lliciosa curiosidad en presencia de las declamaciones 
de los clubs, se cambió en una especie de postración 
que puso en alerta al poder y á la Asamblea. El mi» 

a* torio, modificado por la entrada en ol departamento 
Interior de un elocuente abogado, Mr. Barocbe, 
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RESE** histórica. 

i de los socialistas para turbar el órden público, fuesen 



se apresuró a presentar dos proyectos de ley . , . r r - - 

paraprorogarunañomasla]eydei9dejuniodel849, ! una razón de adormecer su vigilancia, Llproycctodi 
relativa á la suspensión del derecho de reunión , y 1 lev presentado en marzo para la prorogacion de la 
concediendo al poder la facultad de prohibir las reu- i ley de 19 de junio de 1849, relativa á la disolución de 
niones electorales peligrosas á la tranquilidad públi- I los clubs y votada para un año, fue á su vez discútalo 
ca , y el otro para restablecer la contribución del con urgencia en 0 de junto 1850 y adoptada para un 
sello en los periódicos y determinar la cantidad que afín mas sin haberse tenido que vencer mas oposición 
debia entregarse de fianza. La elección d< 



que 
un nuevo 

socialista (2H de abril) en reemplazo de Mr. Vidal, 
que había optado por el Bajo-Rin, don le acababa de 
ser elegido por dos distritos, vino á aumentar la in- 
quietud causada por las elecciones de marzo y á pro- 
bar lo urgente que era para el partido conservador 
no solo el dar al gobierno latas facultades sobre el 
derecho de reunión y reprimir los abusos de la pren- 
sa, siuo también el organizar el sufraeio universal 
donde los héroes de los Misterios de Paris, (como 
llamaban algunos al pueblo) empezaban á ejercer ya 



que los discursos de algunos oradores de la Montaña. 
Sin embargo, esta ley era algo mas que unasímp'c 
prorogacion , pues daba mayor latitud á las disposi- 
ciones de la del 29 de junio de 18 49, y no se contenta- 
ba con dar al poder el derecho de prohibir los clubs, 
sino que además le otorgaba igual facultad respecto 
de las reuniones electorales que se consideraran pe- 
ligrosas para la tranquilidad pública. Esta ley fue vo- 
tada el 6 de junio, j de allí á dos días la Asamblea 
adoptó, después de una tercera lectura , la lev de de- 
portación de los criminales de Estado á las islas Mar- 



granu». influencia en las poblaciones populosas, per- j quesas. No se mencionaba en el código la detención 
dicando la causa de los fíodines (como se puede I perpetua sino como pana que debia reemplazar a la 



llamar á otros siguiendo la alegoría del que inventó 
aquella denominación). El partido conservador pensó 
que la sociedad iba á ser legalmente invadida por el 
socialismo, sino discurría un medio de suspender el 
ejercicio de su derecho electoral. Habiendo el presi- 
dente de la República convocado los principales miem- 
bros de los diversos matices del partido conservador 
á fin de oir su parecer, declararon que el único re- 
medio era una reforma que coartase lo mas que se 
pudiera el sufragio universal. El Presidente se avino 
i que el ministro del Interior, juntamente con un» 
comisión de diez y siete miembros, redactasen un 



deportación en el caso que no hubiera lugar á pro- 

Sósito para que esta pudiera verificarse. El gobierno, 
espues de haberse asegurado de la isla de Nouka- 
hiva y del valle de Wailhan en las islas Marquesas, 
las designó para servir de asilo á los deportados. Loa 
que consideraban esta cuestión bajo el punto de vista 
político , querían que la ley recayese también sobre 
[os sentenciados por los altos tribunales de justicia 
celebrados en Bourges y en Versalles; pero otros, 
aplicando á ella los principios de jurisprudencia , opi- 
naban por lo contrario, fundándose en que la ley no 
puede tener efecto retroactivo. Esta opinión fue des- 



proyecto de ley. Este proyecto, presentado por el 1 arrollada particularmente por Mr Odilon-Barrot. La 



gobierno, y examinado según las fórmulas requerí 
das por una comisión nombrada por la Asamblea, fus 
discutido con urgencia y aprobado en 31 de mayo. 

Si no se hubiera tratado mas que de separar délas 
urnas electorales á los vapamundos v población flo- 
tante de las grandes ciudades, el medio hubiera sido 
muy sencillo : para eso hubiera bastado aumentar el 
número de años necesarios para conseguir domicilio, 
por ejemplo estender á tres años los seis meses lija- 
dos por la ley electoral de 15 de mar/o de 1849. Pero 
el gobierno trataba de avanzar un poco mas, sin que 
pudiera reprochársele que salia de los limites lega- 
les. Convínose en que el domicilio real no seria vale- 
dero sino en el caso de hijos mayores de edad que 
habitan en la casa paterna ; en los criados «salaria- 
dos y artesanos que viven con sus amos, y finalmente 
en los militares en-activo servicio y funcionarios pú- 
blicos en los sitios en que desempeñan sus empleos. 
En cualquiera otro se adoptó como medio de acredi- 
tar el domicilio la inscripción en el registro del sub- 
sidio personal , ó de la contribución en especie. 

Exceptuando un cierto número de legitimistasque 
creen que el «poyo de su partido radica en el Medio- 
día y en las masas, todo el partido conservador, figu- 
rando en primer termino Mr. Thiers, Mr. de Monta- 
letnbert, Mr. León Faucher y Mr. Berrier, defendie- 
ron enérgicamente el proyecto. El gobierno , en la 
persona de Mr. Baroche, sostuvo con dignidad y de- 
coro la discusión. 

En el bando de la oposición se distinguieron mon- 
sieur Víctor Hugo, Mr. de Lamartine, y los genera- 
les Cavaignac y Lamoriciere. Mas en realidad entre 
los que combatieron el proyecto ocupó el primer 
puesto Mr. de la Hotte , pues con sus francas mani- 
festaciones trató de desarmar la meticulosidad del 
poder, que era el punto culminante de la cuestión, y 
que en aquellos momentos estaba alarmado por algu- 
nas amenazas hechas por los periódicos de Ta oposi- 
ción, durante la discusión del proyecto. 

Esforzóse Mr. de la Hotte por desvanecer esos lemo 
res ; pero el gobierno no creyó que jas seguridades 
que se le daban acerca de la imposibilidad por parte 



comisión liabia intentado mantenerse en una posi- 
ción intermedia , pidieudo que nada se determinara 
sobre el particular , dejándose la interpretación de la 
lev al poder judicial. Así fue come la opinión de 
Mr. Barrot no había podido prevalecer sino por una 
mayoría de 13 votos. De ese modo perdía esa ley 
parte de su efecto; sin embargo, llevaba á cabo el 
designio de la legislación , que prescribía la deporta- 
cioirsiu poderla aplicar. Asi puede decirse que si el 
partido conservador sufría una especie de derrota 
)or lo relativo á la no-retroactivídad, se proveía p:.ra 
o sucesivo do un medio capaz de iufundir temores i 
os turbulentos. Esta era, pues, la ventaja roas termi- 
nante de la nueva ley. 

Las diversas fraccione* del partido conservador se 
habían prometido guardar unión entre si y con el 

Sbierno , y esta promesa había parecido sincera 
rante las elecciones de marzo y abril ; pero como 
estaba fundad • mas bien en la mancomunidad del 
peligro, que en la afinidad de creencias políticas, 
asi que el peligro desapareció , cada fracción se ma- 
nifestó propensa á proseguir su rumbo particular. 
Ya hemos visto en los debates sobre la ley de ense- 
ñanza cómo el partido ultramontano, representado 
por el obispo de Langres, hacia sus protestas en fa- 
vor de la teología y del antiguo dogma. En la ley 
electoral , una fracción del partido legitimista habia 
por el contrario manifestado, por medio de Mr. Laro- 
chejacquelio , tendencias casi demagógicas. El partido 
conservador se habia nuevamente reunido para re- 
chazar el proyecto de ley presentado en tavor de, loa 
heridos de febrero , y luego volvió á desunirse cuan- 
do se trató de un crédito extraordinario , para gastos 
de representación del presidente de la República. No 
fue poco el trabajo que le costó al ministerio apaci- 
guar las susceptibilidades y obtener aquel voto de ne- 
cesidad y confianza. Ultimamente, teniendo la Asam- 
blea que pronunciarsecon urgencia sobre una ley que 
volvía á poner los ayuntamientos en manos del po- 
der, el partido legitimista, preocupado por la descen- 
tralización y provincialismo , llegó á unirse con loe 
mismos demócrata*, infieles á sus tradiciones de 
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centralización. Después de haberse momentánea- 
mente borrado, ó mas bien dicho, disimulado esas 
divergencias de principios y de opiniones, volvían 
á presentarse con tanta viveza como en 1849, cuando 
el presidente de lu República creyó deberlas denun- 
ciar al pais ; y estabau próximas á estallar con toda 
evidencia en el debate de la tercera de la-; grandes 
medidas que el ministerio había propuesto en con- 
testacioná los electores de París : la ley de imprenta. 

No es que todo el partido conservador no estuviese 
de acuerda en lo tocante á la necesidad de poner 
trabas á la libertad de imprenta: todos cou ven ian en 
ese punto ; pero cuando se trataba de adoptar me- 
didas, se dejaban apoderar de talincertidumt»re, que 

turnas se habia visto otro ejemplo igual de confu^i'in. 
? A objeto que al parecer se proponía el gobierno, 
era impedir los desmanes de la prensa , imponer 
graves condiciones á la existencia del periodismo, y 
nacer que la responsabilidad de los escritores no 
fuese ilusoria , á fin de que la mano de la justicia 

Í ludiese realmente pesar sobre el delincuente. Las 
ámosas leyes de setiembre, habían ya casi conse- 
guido ese objeto, y desde entonces el periodismo 
estaba envuelto en una restricción estremada , com- 
parándola con la poca que anteriormente habia teni- 
do , y con las modificaciones porque luego ha ido 
pasando. Sin embargo, las leyes de setiembre, ni 
la restricción que oponían a la prensa, no pudieran 
impedir que el periodismo siguiese ejerciendo su in- 
fluencia eu la sociedad, y produciendo ó por lómenos 
alimentando el gérmen delosesccsos que ocurrierou 
en febrero de 1848. Razonante era, pues, que para 
evítur la repetición de tales trastornos, lomase el 
gobierno prudentes medidas de seguridad, morali- 
zándola cuando menos por las vías de hecho 

Sahido es que la prensa, aprovechándose de las 
ocurrencias de febrero, sedió toda la prisa que pudo 
en redimirse de la contribución del sello , y de la le- 
gislación prudentemente severa que antes de aquella 
época la tenia sujeta. Desde aquella época de una 
libertad casi absoluta , la prensa pasó al régimen ar- 
b trario M estado de sitio en 24 de junio. La Asam- 
b ea constituyente volvió á restablecer el sistema de 
fianzas por decreto de 0 de agosto de 1848 v por 
ley del 21 de abril de 1849. La Asamblea legislativa 
no tuvo pues mas que hacer que ratificarla en 
decreto de 27 de julio del mismo año, pero la con- 
tribución del sello no habia vuelto aun á ser resta- 
blecida; por lo cual, teniendo en cuenta el gobierno 
los intereses del Erario y los de la conservación del 
órdeu , pidió que se aumentase el depósito de las 
lianzt s y el restablecimiento del sello. La comisión, 



por medio de Mr. Ghaneloup-Lobat, propuso que se 
modificara el sistema del gobierno , por cuanto creía 
que habia un grande interés político p.ira el país en 
que el periodismo no quedase concentrado en de- 
terminadas manos , lo cual hubiera podido suceder 
con el aumento considerable y permanente de Dan- 
zas. La comisión temía particularmente dañar los 
intereses de los periódicos de provincias que habían, 
según ella decia, hecho grandes servicios á la socie- 
dad , y que en efecto habían contribuido mucho á 
dar animación al espíritu público en los departamen- 
tos. ¿Cómo pues, se habían de dar á los tribunales 
garantías formales en los procedimientos que no po- 
cas veces tenían que intentar contra los periódicos 
subversivos? No faltaban ejemplosde periódicos, que 
abandonando su depósito de fianzas , porque con él 
no hubieran podido cubrir las multas en que habían 
incurrido , volvían á presentarse en la escena políti- 
ca con nuevo título, pero con los mismos redactores 
y las mismas doctrinas. Tales estratagemas con que 
algunos periódicos habían sabido desenredarse de las 
providencias judiciales, era lo que la comisión se pro- 
ponía evitar, dictando medidas que con una ligera mo- 
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dificacion fueron adoptadas por la Asamblea. Respec- 
to á laconlribuciou del sello, la comisión propuso un 
nuevo sistema, cuyo objeto era igualar el coste de los 
periodicosde la capital en toila la República. Estendió- 
se también el derecho del sello á los escritos no pe- 
riódico* que trataran de política ó de economía civil, 
que tubieran menos de dos pliegos de impresión; 
pero en este particular la resolución de la Asamblea 
no fue enteramente acorde con lo que la comisión y 
el gobierno querian, que no era mas que poner tra- 
bas ó impedir la circulación de tantos estrilos como 
los socialistas hacían circular por las aldeas. Estas 
disposiciones produjeron tan graves cambios en la 
organización de la prensa, cuales ni la comisiou , ni 
el gobierno , ni la opinión pública habían podido 
imaginar. 

No quería el gobierno ni la comisión mas que re- 
primir los escesos de la prensa y moderar su desar- 
rollo, sujetándola á lus cargas á que todo género de 
industria está sujeto. Pero mientras se ocupaba la 
Asamblea en examinar las medidas propuestas para 
este objeto , surja» un pensamiento, cuyo fin aun- 

\ que en estremo laudable, era bastante difícil de rea- 
lizar. Propúsose moralizar (aprensa. Dos represen- 

' tan'.es del partido legiliraísta indicaron un plan que 
por de pronto fue considerado como tiránico , pero 
que sin embarco no repugnaba á la Montaña. El 
medio de moralizar tanto la prensa como 'a sociedad, 
ó como los individuos, es el inspirarles sólidas y pro- 
fundas creencias , con la Tuerza del ejemplo por parte 
de quien trata de inculcarlas á los demis. Quien no 
practica lo que enseña destruye mas bien que edifica, 
pues el discípulo nada mejor'puede hacer que imitar 
al maestro. Verdaderamente que esa es la sublime 
misión que la Providencia confia á los seres privile- 
giados que aparecen de cuando en cuando sobre la 
tierra , para que el hombre embrutecido por las pa- 
siones y los vicios, no acabe de perder enteramente 
la conciencia de au divino origen.... De todos modos, 
los señores Tinguy y Laboulie , cuyos nombies no 
habían entrado en el dominio histórico hasta ese 
momento, propusieron como medio para moralizar 
la prensa el que se impusiera responsabilidad á los 
escritores. Decidióse , pues , que todo artículo de dis- 
cusión política, moral ó religiosa, que cnlosucesivo 
se insertara en los periódicos , fuese firmado por su 
autor, bajo pena de 100 francos de multa por la 
primera infracción , y 1,000 en el caso de reinciden- 
cia , y finalmente, que cualquiera que tratase de ocul- 
tarse con un nombre supuesto , fuese castigado con 
una multa de 1,000 francos y seis meses de prisión, 
entendiéndose esta pena tanto para el escritor, como 
para el editor del periódico. La mayoría de la Asam- 
blea , como que no habia prejuzgado esta cuestión, 
se dejó llevar del acento de honradez con que Mr. La- 
boulie abogó por este sistema. No era fácil que una 
vez puesta en la senda, se contuviese la mayoría en 
estos límites. Mr. Casimiro Perrier, abundando en las 
mismas ideas de los señores Laboulie y Tinguy, pre- 
sentó una proposición para que se hiciese estensiva 
la medida de responsabilidad de los escritores á todos 
los artículos publicados en artículos políticos ó no 
políticos , en que se discutieran actos de las opinio- 
nes de los ciudadanos , ó intereses individuales ó 
colectivos. No podia tampoco pasar desapercibida la 
influencia que la prensa puede ejercer por medio de 
los folletines ; por lo cual, un jóven representante 
del partido católico , Mr. de Riancey , propuso que 
se impusiera la contribución de un céntimo en Pa- 
rís , y medio en los departamentos á cada ejemplar 
de periódico que publicase folletín-novela , bajo cual- 
quiera de las formas en que acostumbran hacerlo. 
Por último, la ley que tan rudos golpes descargaba 
sobre la prensa, fue votada el 16 de julio y publicada 
el 20 con la restricción de no ser puesta en práctica 
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por lo tocante al deposito de fianzas , hasta pasados 
dos meses después de la promulgación de lo relativo 
á la firma. 

En estremo incierta era la conducta que el gobier- 
no había observado durante esta discusión. Después 
de haber sacrificado gran parte de su proyecto al 
modo de pensar de la comisión , casi lo perdió de 
vista entre las diversas proposiciones que se fueron 
suscitando en la Asamblea. En la primera parle de la 
discusión no trató al parecer de mas que de evitar 
el celo de la Asamblea contra la prensa, y en la se- 
gunda hizo todo lo contrario, llegando hasta el caso 
de votar contra la proposición de Mr. Tinguy. Los 
conservadores de diversos matices manifestaban 
cada vez mas propensión á tomar un carácter primi- 
tivo y á enarbolar su bandera ; y aunquo últimamente 
M unieron en la votación general de la ley , durante 
su discusión, anduvieron mas de una vez (lívidos en- 
tre sí. LosOrleanistas se hubieran contentado con el 
sistema del gobierno ó el de la comisión : de manera 
que la idea de moralizar la prensa pertenece esclu- 
sivamente al partido legitimista que cuida de mos- 
trarse mas adicto A la religión que ningún otro. En 
el proyecto de la imposición del sello ¿ los folie! ines- 
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novelas , el partido legitimista obtuvo la franca coope- 
ración de todos los conservadores , y en la cuestión 
de la responsabilidad de los escritores por medio de 
la firma , no triunfó sino con el ap»yo de los monta- 
ñeses. De modo que en la discusión de una ley que 
afectaba tan directamente á la sociedad y la moral, 
puede decirse que el partido conservador estuvo lejos 
de marchar* oii la firmeza conveniente. 

La prensa , como órg.ino del gobierno ó de los par- 
tidos, y menos moderada que ellos en su lenguaje, 
revelaba no mejor que la fisonomía de la Asamblea, 
pero con mas energía el verdadero estado de sus reci- 

5 róeos sentimientos. Pero por grande que fuera la 
ivergencia de las distintas fracciones del partido 
conservador, las tres grandes medidas que acababa 
de tomar, esto es, la ley electoral, la de enseñanza, 
y la de imprenta, eran ya tres monumentos dignos 
de ser contemplados por los que estudien el órden de 
las vicisitudes de los pueblos. Por último diremos 
que si bien en las cuestiones politicas no pod'an me- 
nos las fracciones de propenderá sus respectivos in- 
tereses, se unian estrechamente cuando habia que 
resolver algún punto de economía. 
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Como el socialismo atacaba principalmente á la or- 
ganización material de la sociedad , el gobierno no 
tuvo mas remedio que aceptar la batalla sobre ese ter- 
reno, dejando á un lado las cuestiones políticas que 
en concepto de los moralistas son las mas interesan- 
tes. El gobierno provisional, en la persona de Luis 
Bianc y sus adeptos , habia pnesto en cuestión el có- 
digo civil. La Constituyente, compuesta en parte de 
hombres sin esperiencia y de socialistas mas ó menos 
decididos, no habia, en medio de sus protestas de afec- 
to á la sociedad, tenido siempre la dicha de asegu- 
rarla en sus bases : asi es como algunas ideas vagas 
y perniciosas sobre el derecho al trabajo se habían 
deslzado hasta en el preámbulo de la Constitución, 
introduciéndose en el presupuesto algunas reformas 
ruinosas. La supresión del impuesto sobre bebidas, 
que es uno de los principales recursos de la Hacien- 
da, habia sido decretada , y por lo tanto uno de los 
primeros cuidados de la Asamblea legislativa fue el de 
combatir en materias económicas las funestas ten- 
dencias de su antecesora. Hacia a penas un mes que se 
habia reunido cuando nombró una comisión de trein- 
ta miembros, encargándole el estudio y confección de 
una ley de protección pública (9 de julio de 1849). 
Proponíase el gobierno corresponder y modificar in- 
directamente con esta ley, el párrafo 8 o del preám- 
bulo de la Constitución concebido en estos términos: 
»La República debe por medio de una asistencia fra- 
ternal , asegurar la existencia de los ciudadanos me- 
nesterosos , sea procurándoles trabajo en el limite de 
sus recursos , sea dándobs en el caso de carecer de 
familia , medios de subsistencia á los que no se ha- 
llan en estado de trabajar.» 

Resentíase este compromiso, aceptado por la Re- 
pública, de la confianza de que muchos se habian de- 
jado seducir en 1848 , y de aquellas teorías de dere- 
cho al trabajo que habian traído en pos de si las 
jornadas de julio, de cuyo influjo no se estaba aun 



enteramente libre en el momento en que se discutía 
la Constitución. La comisión de asistencia pública 
francamente conservadora y mas inclinada á disputar 
la urgencia, y posibilidad de una ley sobre tan difícil 
materia, que á pecar por un esceso de celo, se habia 
propuesto formular un proyecto de ley que diese un 
sentido menos lato y menos peligroso á los compro- 
misos de la Constitución. Bien se echa de ver que la 
cuestión exigía demasiado estudio y reflexión, para 
que los trabajos de la comisión marchasen muy rápi- 
damente , y que cuando sus trabajos llegasen al es- 
tado de informe, la aplicación de la ley proyectada 
ofrecería demasiadas dificultades para que la Asam- 
blea no tratara de aplazar su discusión. Mr. Thiers, 
informante de la comisión, no era de carácter capaz 
de caer eu las intenciones de la Constituyente. Ape- 
nas habia en Francia un hombre de Estado que pro- 
fesase mas repugnancia á lo que se llama grand» s 
medidas. No le costó mucho trabajo hacer que la co- 
misión entrase en su modo de pensar. 

La Constituyente hubiera querido organizar un 
vasto conjunto de instituciones y límites que, eleván- 
dose do grado en grado , por todas las categorías so- 
ciales; una ley general y orgánica de asistencia pú- 
blica que, por mediodeunn inmensa administración, 
hubiese comprendido todos los géneros de miserias 
y todas las especies de socorros. La comisión nom- 
brada por la Asamblea legislativa adoptó un sistema 
mucho mas sencillo y fácilmen te pr.icli able. Según 
el parecerdeun economista, Mr. Arman deMelin. que 
habia tomado una parte muy activa en ¡os estudios 
de la comisión, se proponía un sistema que, una por 
una, se fuese haciendo cargo de las miserias que en- 
tran mas especialmente en el dominio de la caridad 
legal; en obtener sucesivamente para cada una dn 
las instituciones existentes ya en su favor todas las 
mejoras y perfeccionamientos de que eran suscep- 
tibles ; eñ fundar otras nuevas instituciones para e| 
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mismo objeto ; en confeccionar de ese modo leyes 
particulares en vez de una ley general ; obras espe- 
ciales en vez de una organizaciou general; reserván- 
dose para mas tarde el examinar si seria oportuno 
unirlas por medio de un lazo común para que no se 
embarazara y perdiera su ejecución, en el laberinto 
de uua administración centralizada. Por otra parte 
la Comisión no solo se proponía rechazar todo cuanto 
había de aventurado en los compromisos tomados por 
la Constitución , sino que deseaba además inculcar 
cu sus proyectos ideas de mora y religión , pues no 
podían olvidarse de que al Cristianismo era á quien 
se debía la primera idea y el primer ensayo del pro- 
vecto en cuestión. La comisión trató de someter á la 
influencia del clero los comités que se proponía plan- 
tear , dando á la caridad religiosa y privada un lugar 
preferente sobre la asistencia pública. Volvían á re- 
conocerse en esa obra las inspiraciones que domina- 
ron en la ley de enseñanza. 

De lodos modos, la Asamblea estaba decidida á ha- 
cer cuanto estuviese en su mano para mejorar las 
ideas y la existencia de los menesterosos, según lo 
demuestra el haber volado sucesivamente cuatro le- 
yes especiales , á saber : la de salubridad de las habi- 
taciones , prohibiendo el uso de las que no lo fueran, 
la de sociedades de socorros mutuos, la de cajas de 
retiro, y la de educación y patronazgo de los presos 
menores de edad. 

La primera de estas leyes que, como su título in- 
dica, se dirigía á remediar los funestos efectos cau- 
sados por la insalubridad de las habitaciones de la 
clase menesterosa , principalmente en los grandes 
centrosde poblaciones manufactureras, fue adoptada 
con todas sus principóle* disposici-mes , debidas ¡isi 
como el todo á Mr. Melun y modifica las por la comí 
síon en 13 de abril. 

La ley sobre cajas de retiro para la ancianidad fue 
votada (18 de junio) después de tres discusiones co- 
mo la anterior : su objeto era estender y consagrar, 
poniéndolo bajo la silvaguardia de las leyes, un prin- 
cipio de cuyos buenos resultados habia ya ejemplo en 
Hélgica é Inglaterra. 

Esta ley recibió un complemento con la aproba- 
ción (lo de julio) de la de socorros mutuos, que se 
proponía elevar esta clase de sociedades al estado de 
establecimientos de pública utilidad , siempre que 
ellas lo solicitaran conformándose á ciertas condicio- 
nes , en cuyo caso están facultadas para admitir do- 
nativos y mandas en los términos espresados por las 
leves vigentes. El Estado ofrecía dispensar á estas so- 
ciedades de socorros mutuos su protección. 

Por último, la ley sobre la educación y patronazgo 
de los presos menores de edad , votada el 6 de agos- 
to , obligaba al Estado á cuidar de la educación de 
esa desgraciada clase, bien valiéndose delosrecursos 
de la caridad pública, ó bien estableciendo colonias 
agrícolas, fundadas y dirigidas por el gobierno. Con 
esta saludable providencia se satisfacían los buenos 
deseos de los que en el castigo de aquellos jóvenes 
criminales buscau el medio de corregirlos y morali- 
zarlos. 

La Asamblea legislativa antesde prorogarseen 1 850, 
habia votado otras varias leyes, que , sin entrar tan 
directamente en el dominio de la protección pública, 
tenían sin embargo por objeto los intereses de la clase- 
laboriosa , tales son por ejemplo , la ley de 5 de mayo 
sobre los tejedores y devanadores, garantizando á 
esta clase de artesanos del error y mala apreciación 
de su trabajo , y la ley sobre evitar las coaliciones en- 
tre los maestros de taller y los obreros. Sin contar el 
informe de Mr. Thiers, la comisión de protección ó 
asistencia pública preparó leyes sobre el restableci- 
miento de ediGcios destinados á niños espósilos , so- 
bre hospitales y hospicios , sobre socorros á domici- 
lio , sobre el servicio de los médicos en las aldeas, 
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! pobre el aprendizaje y sobre el trabajo de los niños 
■ y mujeres en las fábricas. El gobierno por su parte 
había presentado también tres proyectos sobre Mon- 
tes de piedad, asistencia judicial y fundación de ba- 
ños y lavatorios públicos. Lh Asamblea se ocupaba 
también de proposiciones relativas á facilitar medios 
de casarse á los indigentes, y costear con fondos 
los baños minerales, incluso ef viaje, á los que care- 
ciesen de fondos , para procurarse ese remedio , y íi- 
nalmen'e, de otra relativa áque los gastos de enjui- 
ciamiento i'iite el consejo de peritos quedasen á cargo 
del Tesoro. La cuestión de alistamiento, la de contri- 
bución sobre las bebidas, y la de donativos en espe- 
cie , nivelación de contribuciones , repartición mas 
equitativa de puertas y ventauas , y finalmente las 
tocan lesá la reforma de hipotecas y créditos pertene- 
cientes al fisco , todas esas cuestiones que interesan 
tan de cerca á la prosperidad y bien estar del país, 
baldan sido estudiadas. 

Esto es lo que la Asamblea respondía á los que la 
acusaban de esterilidad en el momento en que iba á 
prolongarse ; y si sus resultados no habían sido posi- 
tivos para nadie, según decían, no debía echarse la 
culpa sino al partido socialista. En efecto, este partido 
habia podido menos de ocupar la atención de la Asam- 
blea , sea por sus interpelaciones , ó promoviendo la 
discusión üe olijetostangraves como reiterados. Aco- 
sando de este modo al poder el partido socialista , no 
solamente obedecía á su propia naturaleza , sino que 
no^embarazaba^propósito los trabajos de la Asamblea, 
retardando sus deliberaciones y quitándole cuanto 
podía el mérito de hacerse útil á las clases laborio- 
sas. No podia resultar otra cosa del choque de dos 
tan diversos elementos. Además, no podia menos de 
conocer el partido socialista que en cuanto el go- 
bierno aparentase ocuparse , ó realmente se ocupara 
del bienestar del pueblo , perdía títulos de su pres- 
tigio. Por consiguiente no tenia reparo en asegurar 
que el partido conservador no podía trabajar en be- 
neficio del pueblo , sino con la esperanza de desha- 
cer la obra , tan luego como llegase al terreno donde 
creyese poderse redimir de la dócil cooperación de 
las masas. En una palabra, el celo délos socialistas, 
llegaba al punto de preferir negar su concurso á toda 
mejora antes que compartir con sus rivales la gloria 
do haherl i llevado á cabo. El baluarte del socialismo, 
estaba según Prudhtui en el terreno de la hacienda: 
todas sus combinaciones venían á parar en el presu- 
puesto ¿No es por ventura este a^untoelquemasem- 
baraza lodo el mecanismo social? ¿noes el que reúne 
en si mismo todas las relaciones , coudicioues y de- 
rechos individuales? En este espíritu abundan todas 
las publicaciones socialistas hechas en París y Lon- 
dres, particularmente cu el plan de presupuestos 
presentado por Mr. Pelletier en la sesión de 22 de 
marzo, con motivo de la discusión general del presu- 
puesto. 

Si la Asamblea se distraía de sus graves ocupacio- 
nes, teniendo que prestar oídos y combatir tanto nú- 
mero de discursos y propos : ciones infundadas , por 
lo menos no hubo fuerza moral que la hiciera perder 
de vista la meta á que se habia propuesto llegar, y 
así es que si ocurrieron modilicacionesimportantes en 
la ley <ic presupuestos del año de 1850, bien puede ase- 
gurarse que en nada alteraron el órden de la econo- 
mía social. El partido conservador se prestaba tanto 
mas gustosamente á descargar la contribución terri- 
torial, cuanto esta clase de propietarios eran y serán 
durante mucho tiempo sus mas seguras bases. 

Por último, en las cuestiones de órden moral, la 
Asamblea y el gobierno animados con la doble inten- 
ción de evitar el mal y practicar el bien , adoptaron 
tres grandes leyes políticas mejores que las que re- 
emplazaban, sin ser por esto perfectas : la ley de en- 
señanza, la ley electoral, y la de imprenta. En las 
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cuestiones económicas había preparado la gran ley 
de la asistencia pública y empezado á resolver el pro- 
blema de la miseria . por algunas leyes sobre detalles, 
muy sencillas sin duda, pero muy escelentes por la 
intención. Con todos esos resultados el partido con- 



«ISTÓRICA. 209 

servador, sin que haya nadie que pueda aplicarle las 
condiciones de ser un gran partido, demostró que 
tenia mas homogeneidad y recursos que sus con- 
trarios. 



IV 



EL PRESIDENTE T EL PAIS. 



A propuesta de Mr. Sainte Beuve é informe de Mr. 
de Montalembert, ¡a Asamblea resolvió aplazarse para 
el 11 de noviembre. Según lo prevenido por la Cons- 
litucion , durante el plazo de la próroga, la Asamblea 
debia ser reemplazada poruña comisión compuesta de 
miembros de la mesa y de 25 representantes elegidos 
en escrutinio secreto. El espíritu que presidió a esta 
elección no fue enteramente favorable ¿ la política 
del presidente. Disolvióse , pues , temporalmente la 
Asamblea con la inspiración de un pensamiento de 
desconfianza. 

Apenas se terminó su última sesión (8 agosto), 
cuando las tres partes de que se formaba el partido 
conservador dirigieron sus miradas y actividad sobre 
tres puntos bien diferentes. En tanto que el presi- 
dente de la república emprendía una serie de viajes 
con objeto de estudiar las disposiciones del país, y 
darse personalmente á conocer, los antiguos servido- 
res de la segunda rama de los Borbones iban á pre- 
sentar sus respetos á la familia de Orleans, perjudicada 
en la persona de su jefe, y los leales á la rama primi- 
tiva se reunían en torno de su jóven pretendiente en 
Wiesbaden, á pocas leguas de Coblentza. Mr. Thiers 
con su acostumbrado ingenio había dicho : la rejm- 
blica es lo menos que nos divide. En efecto, desde el 
instante en que los hombres del partido conservador 
volvían cada cual ásus tradiciones, desde el momen- 
to en que dejaban de ser republicanos por circuns- 
tancias para ser monárquicos por principios, desapa- 
recía su unión , ó mas bien dicho , desaparecía 
enteramente el partido conservador. Entonces empe- 
zaban á entablarse cuestiones tan variadas como te- 
mibles. ¿Será posible una monarquía? ¿Cuál será la 
dinastía preferible en medio de tantas agitaciones? 
¿Cuál podrá mejor que otra producir una monarquía 
enérgica y liberal que corresponda á las necesidades 
de la época , y sea capaz de encaminará uua genera- 
ción tan poco dispuesta al freno? 

Como jefe de una dinastia contemporánea, y cuyo 
brillo no podía ser por el de ninguna otra oscurecido, 
el presidente de la república tenia el derecho de de- 
cir que si en Francia era posible la monarquía , él 
tenia sobrada razón para aspirar á ella. Resulta pues 
que las tendencias monárquicas de las fracciones del 
partido conservador alentaban las ambiciones perso- 
nales del presidente, y le suministraban un pre testo. 
A su mente se presentaba la cuestión bajo las formas 
mas sencillas. En efecto , sin ostentar intenciones 
monárquicas, era muy dueño de espirar á dar algún 
ensanche á su poder, sea con respecto á su estension , 
6 bien relativamente al pleno uso de su ejercicio. La 
opinión le autorizaba á confesar ese pensamiento, en 
el cual purecia simbolizarse la intención de todo el 
partido conservador. Para prolongar el poder presi- 
dencial mas allá del término de cuatro años , fijado 
por la Constitución, era preciso proceder á la refor- 
ma de esta , y borrar el artículo que impide la ree- 
lección de presidente al terminar sus funciones; pero 



el partido conservador había prometido allanar esa 
dificultad, y de aquí, según se pensaba, nacía la con- 
tradicion que habían sufrido dos proposiciones , una 
presentada por Mr. Creton, orleauista, concernien- 
te á desvirtuar las leyes de proscripción que pesaban 
sobre los principes desterrados , y la otra por un le- 
gitimista, Mr. de Larochejacquelein, para que se con- 
sultase al pueblo acerca de la forma deliniüva de 
gobierno. No le gustaba al partido conservador crear 
rivalidades al presidente. Según esta combinación la 
Asamblea legislativa votó la revisión en {851, y fue 
disuelta antes del plazo á fin de hacer lugar á la Cons- 
tituyente, que adoptó el principio de reelegibidad, ó 
que lo decretó ella misma para mayor seguridad, ó 
como medida de pública salvación. Ál terminarse las 
sesiones ya no era este pensamiento el dominante. 
La mayoría de los orleanistas estaba adherida á ese 
plan; pero los orleanistas lo rechazaban también en 
su totalidad, y ya algunos de sus periódicos habían 
declarado una guerra abierta al presidente. 

No se dormían tampoco los socialistas, y como mas 
audaces que sus adversarios, se espresaban ron toda 
la violencia del lenguaje. Después del último desastre 
que habían sufrido en París el 13 de junio; después 
de las conmociones de Lion en la misma época, el 
socialismo quería aparentar que había llevado el tea- 
tro de su acción á los departamentos. En París el 
pueblo había visto prender á los jefes de la Montaña 
sin lomar parte para defenderlos : en Lion los tumul- 
tos habían tenido un carácter de gravedad , y por 
último el socialismo era dueño de varios departamen- 
tos, en especial de los del Centro y del Este. En ese 
punto era donde los socialistas fundaban todas sus 
esperanzas. Cierto es que entre sus principales jefes 
habían estallado algunas disidencias; pero estas mas 
bien consistían en asuntos tocantes al fondo del sis- 
tema, que en cuestiones de táctica puede decirse que 
eran unas disputas de estado mayor, que aunque pú- 
blicas y violentas, no afectaban en nada á la disciplina 
de los soldados del partido. Mr. Luis Blanc rehacía 
su opúsculo sobre la organízacíou del trabajo en su 
periódico titulado el Mundo- Nuevo, y era ya objeto 
de los amargos y justos epigramas de Mr. Prudhon, 
que le llamaba nobespierre con'rahecho. Mr. Ltdru- 
Rollin, trabajando de consuno con Mazzini, Auge y 
Darasz , representantes de la democracia italiana, 
alemana y polaca . publicaba el periódico el Pros- 
cripto , y atacaba á un mífmo tiempo á Prudhon , á 
Luis Blanc Y á los montañeses de la Asamblea. Por 
último, Prudhon desde el fondo de su prisión y aisla- 
miento , respondía á todos con su acostumbrada 
facundia , tomando al lenguaje popular la palabra ha- 
bladores (harangueurs ) , para caracterizar sus con- 
vicciones y los socialistas de la Asamblea se justifica- 
ban por medio de un manifiesto de lo que Mr. Ledru- 
Rolhn se atrevía á calificar de traición ó cobardía. 
Mas todas esas desavenencias estaban muy lejos de 
dañar á la esencia del partido , y lo único que en 
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último resultado aparecía digno de consideración era 
que ios socialistas, en medio de aquella fermentación, 
acababan de dar importantes pasos, uno, establecien- 
do en Londres un comité encargado de presupuestos, 
que andando el tiempo debia ser, seguu sus direc- 
tores Mazzini, Auge, Darasz, y Ledru-Rollin asegu- 
raban , el Banco de los pueblos, y el otro un manifiesto 
de la Montaña de París aplazando todos los esfuerzos 
para la época de los grandes sucesos , para el año 
1852. Estos dos actos, como inspirados por una mis 
ma idea, se encaminaban de consuno a un mismo 
objeto. Ño había pues en las filas del socialismo mas 
desavenencia, que el no estar enteramente de acuer- 
do en cuanto á la época da I tuzarse á la arena. 

En tanto, el presidente , deseando conocer por si 
mismo el verdadero espirílu del país, para gobernar 
con arreglo á él sus actos ulteriores, se preparaba á 
dar un paseo por las provincias donde los Montañe- 
ses de París esperaban que no fallarían patriotas que 
le aturdiesen , y aterrasen los oídos con los gritos de 
costumbre. Iba pues á estudiar lo que el pais quería: 
cierto es que el pais acababa de espresar la suma de 
sus deseos en la proclamación de la forma de gobier- 
no á que tan solemnemente se babia sujetado; cierto 
es que en vista de esto lo único que la nación podía 
querer era ser bien y fielmente gobernada , con urre- 
glo á aquella ley suprema en virtud de la cual estaba 
encargado de la presidencia. Estos son los deseos que 
eran de suponer por parte de las provincias; mas su 
celo por el bien público no podía darse por satisfecho 
con suposiciones. ¿Por ventura no conocía el presi- 
dente entre aquella turba de republicanos gue le ro- 
deaban, alguno que quería ser emperador? Fuerza 
era pues, estudiar, saber lo que el país quería. 

Con este objeto, salió de París el 12 de agosto. 
Atravesó por Sens , Joigny , Auxerre y Üijon , capi- 
tal de departamento, donde no faltaban adeptos del 
socialismo. Llegó por Saone-et-Loire , país plagado 
también de socialistas, á Lyon , que era el principal 
objeto de sus correrías por aquella parte. No había 
dejado de eocontrar en su tránsito poblaciones que 
salían respetuosamente á su encuentro, dando vivas 
al nombre Napoleón ; pero no habían faltado fanáti- 
cos que se habían atrevido á saludar al presidente de 
la república . victoreando furiosamente á la Repúbli- 
ca . lo cual habría acuso comprometido la tranquili- 
dad pública en algunas poblaciones, á no haberse el 
presidente tomado el trabajo de darles con su sere- 
nidad lecciones de buena educación. En Lyon que- 
daron neutralizados los gritos de los socialistas , pol- 
las aclamaciones respetuosas de los que con ellas da- 
ban pruebas nada equívocas de su adhesión al órdeu. 
En medio de aquellos buenos ciudadanos, fue donda 
el presidente quiso manifestar á los deparlamentos 
parte del plan que se había propuesto al visitarles. 

En un discurso, contestando á otro del alcalde de 
aquella ciudad , dijo que no se consideraba como re- 
presentante de ningún partido ; que nunca haría 
traición á lo que debia á su origen y bandera; y que 
sabría tener en obsequio de su pais abnegación 6 
perseverancia. Díó gracias á aquellos buenos ciuda- 
danos de que no hubiesen creído ciertos rumores de 
golpes de Estado que acaso habrían llegado á sus 
oídos , añadiendo , que las usurpaciones y las sorpre 
sas son el sueño de los partidos que no cuentan con 
el apoyo de la nación ; que él , elegido por seis mi- 
llones de votos, no podía hacer mas que ejecutar las 
voluntades del pueblo, pero no venderlas; y por último 
cerró el discurso afirmando que el patriotismo tanto 
podía consistir en la abnegación, como en la perse- 
verancia. 

A pesar de eso, aun hallaron los socialistas lugar 
de hacer un mezquino amago de lo que ellos llamaban 
demostraciones. El presidente siguió añadiendo co- 
mentarios á su discurso al paso por las poblaciones 
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del Franco-Condado y la Alsacia. En Lons le-Saulnier 
fracasaron las intentonas de los socialistas, pero en 
Besancon poco faltó para que el actual emperador 
de Francia fuese victima de un plan premeditado: 
en Colmar no faltaron tampoco las vociferaciones de 
costumbre por parte de tos enemigos del órden, y en 
Estrasburgo llegó el caso de no haber querido la mu- 
nicipalidad votar fondos para recibir al presidente: 
á su entrada, la población se presentó respetuosa, 
pero llena de fria reserva. El ilustro viajero se vió 
obligado á contestar en términos lacónicos al discur- 
so republicano del miembro del ayuntamiento que 
hacia las veces de alcalde. Pero se'desquitó con los 
enérgicas rozones que pronunció en el banquete que 
le ofrecieron el comercio y la industria de aquella 
ciudad. 

«No vayáis á la Alsacia, les dijo, me repetían mis 
amigos antes de ponerme en camino : no vnyais á ese 
pais , porque indudablemenie seréis mal recibido. 
Andan por allí ciertos emisarios extranjeros que han 
conseguido pervertir á sus habitantes hasta el punto 
de hacerles olvidar las sublimes palabras de honor y 
patria que su nombre recuerda, y que han hecho pal- 
pitar el corazón de los alsacianos por espacio de 40 
años. Esclavos á no dudarlo los alsacianos de aque- 
llos intrigantes que abusan de su credulidad , no 
querrán ver en el elegido por la nación al represen- 
tante legítimo de todos sus intereses y derechos. Eso 
me decían, pero yo rae dije á mi mismo :» debo ir á 
Alsacia por lo mismo que allí hay ilusiones peligrosas 
que disipar, y honrados ciudadanos que atraer al par- 
tido del órden. Esto que me dicen de la Alsacia es 
una calumnia. En aquel país de recuerdos gloriosos 
y patrióticos sentimientos, necesariamente he de 
hallar corazones que comprendan mi misión y since- 
ro afecto al país. Veo que no me he engañado : no es 
posible en efecto que un pueblo profundamente im- 
buido en las virtudes sólidas del soldado y del labrador, 
se haya trasformado en el breve plazo de unos cuan- 
tos meses en una pandilla de enemigos de la religión, 
del órden y la propiedad. 

«Por otra parte , señores, ¿por qué debia yo te- 
mer ser mal recibido? ¿He hecho algo para desmere- 
cer vuestra confianza? Colocado por el voto casi 
unánime de la Francia al frente de un poder legal- 
mente limitado (1), pero inmenso por la influencia 
moral de su origen ¿he pensado siquiera en atacar en 
lo mas mínimo á una constitución gue como todo el 
mundo sabe, señores , ejerce su influencia particu- 
larmente contra mí? No por cierto. He respetado y 
respetaré siempre la soberanía del pueblo, aun en lo 
que pueda haber de falso ó de ho«til en la espresion. 
Pero así debe obrar quien á todos lo? títulos antepo- 
ne el de hombre honrado, y por mí pirte nada conoz- 
co superior al deber. » 

En esas magníficas espresiones del actual empe- 
rador de los franceses había bastante analogía con el 
discurso pronunciado en Estrasburgo ; pero en este 
se echaban de ver mas tendencias á la abnegación 
que á la perseverancia. Estos eran en efecto los sen- 
timientos que animaban al presidente de la república 
al regresar á París, después de haber pasado por 
Metz, Chalons y Reims. ¿Habrían sus intenciones su- 
frido alguna modificación? A poco que se líjela aten- 
ción en la política presidencial , se verá que no ha 
cesado de caminar siempre directamente á su objeto, 
aun cuando alguna vez haya cedido á las circuns- 
tancias. . 

El nuevo viaje que emprendió el presidente (3 oc 
setiembre) á los departamentos del Oeste, y parti- 
cularmente á Chcrbourg á revistar la escuadra en 
medio de espléndidas fiestas, era muy á propósito para 
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ofrecer nuevos incentivos á su ambición. No es eso 
decir que los republicanos que le salían al paso estu- 
viesen mudos, sino que sus gritos generalmente 
quedaban oscurecidos por las aclamaciones dadas al 

R residente, va bajo este título, ya bajo el nombre de 
íapoleon. Al llegar a Cherbourg, después de haber 
recorrido casi en triunfo los departamentos de Euse, 
Calvados y la Manche, y ai verse en presencia de 
aquella flota reunida para obsequiarle , y de multitud 
de curiosos franceses ó extranjeros que habían veni- 
do de Inglaterra y de los departamentos para asistir 
á aquella imponente solemnidad, fue fácil que pusie- 
ra en olvido los incidentes tumultuosos que habían 
turbado su viaje al Este , abandoaarse á lus esperan- 
zas mas atrevidas, y persuadirse que toilo el país le 
sostendría en el camino de la perseverancia. Contes- 
tando en el banquete que le fue ofrecido por la ciu- 
dad de Cherbourg al discurso del alcalde , usó de 
espresiones llenas de confianza: « No paso , dijo , por 
departamento, ciudad, aldea, ni quinta, en donde 
no me pidan vías de comunicación , canales , y por 
decirlo de una vez toda clase de medidas que reme- 
dien las necesidades de la agricultura y den vida á la 
industria y al comercio. Nada mas natural que la 
manifestación de esos deseos. Pero tened entendido 
que para poderlos yo llevar á cabo necesito que voso- 
tros me facilitéis los medios de poderlo hacer, y estos 
medios consisten en que concurráis á robustecer el 
poder, y en asegurar la tranquilidad para el porve- 
nir. Si el emperador á pesar de la guerra pudo dejar 
por todas partes , y en especial en esta ciudad, mo- 
numentos eternos de su gloria ademas de su genio, 
fue porqueta nación depositó en sus manos el poder 
conveniente para aterrarla anarquía, triunfaren el 
estertor por la gloria de las armas, y en el interior 
dando un vigoroso impulso á todos los intereses ge- 
nerales del pais. Si hay una ciudad en Francia que 
deba ser napoleónica y conservadora, seguramente es 
esta : Cherbourg debe ser lo primero por agradeci- 
miento; y á lo segundo está obligada por sus propios 
intereses.» De este discurso y del entusiasmo conque 
fue recibido el presidente en el Eure, Calvados y 
Manche, se podría inferir que á su regreso de está 
segunda espedicion resultaba un estudio casi ya com- 
pleto de las necesidades del pais, en vista del cual el 
presidente se inclinaba a la perseverancia. 

Era el momento en que los Consejos generales de 
los deparlamentos celebraban sus sesiones ordina- 
rias. La mayoría se inclinaba á la revisión de la ley 
fundamental, pero sin csplicar cómo ni en qué mo- 
mentos debía hacerse. Algunos no habían querido 
pronunciarse , ó se habían pronunciado contra la re- 
visión : un reducido número quería que se procediese 
á hacerla inmediatamente. Por último, no podía du- 
darse que losConsejos generales deseaban la reforma 
de la Constitución; mas no puede asegurarse si que- 
rían que la reforma fuese favorable á la ampliación, 
ó prolongación de poderes del presidente. 

En tanto, Luis Napoleón seguía en su proverbial 
perseverancia , alentado particularmente al ver que 
las dos fracciones monárquicas del partido conserva- 
dor nada habian últimamente podido conseguir en el 
concepto público. Los jefes del partido orleanista, 
según Mr. Thiers ha dicho mas de una vez , eran fie- 
les á sus convicciones políticas, pero no pensaban, 
por lo menos en aquella época en conspirar contra 
hechos consumados. Si algunos en Claremont, ade- 
más de sus respetos se atrevían á dar algún consejo, 
tolo se dirigían á que no desmayara la paciencia. 

En tauto que las dos fracciones del partido del or- 
den (orleanistas y legitimistas), pasaban agradable- 
mente el tiempo demostrando su buena voluntad á la 
monarquía , el presidente de la república creyó de- 
ber apelar á los recuerdos del emperador, conserva- 
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de la Guerra, le alentaba á salir de la reserva en quo 
hasta entonces se había mantenido encerrado. Esto 
es lo que tuvo lugar en varias revistas militares, par- 
ticularmente en .una pasada en Satory á la cabaile- 
De aquí nació un conflicto de influencia entre 

mandaban 
erales creian 



a y ex que 
« genen 



los generales Changarnier y Ncumay 
la primera división militar. Estos 
que la disciplina del ejército no podía menos de re- 
sentirse de las manifestaciones de opinión que el mi- 
nistro pedia al entusiasmo de las tropas. Este con- 
flicto que estuvo ápunto de llegar á ser personal entre 
Chargarniery el presidente, tuvo por lo menos una 
terminación provisional. El presidente sacrificó á 
Hautpoul, nombrándole para el gobierno de la Argelia, 
y el general Chargarnier se separó de su cólega Neu- 
mayer , nombrado para un cargo superior al que 
tenia; mas no por eso dejó el partido conservador de 
considerar este ascenso como una desgracia. El ge- 
neral Schramm subió al ministerio de la Guerra. La 
comisión permanente de la Asamblea se alarmó en 
vista de estos acontecimientos , de los cuales no po- 
día inferir sino que entro el general encargado del 
ejército de París y el presidente de la república exis- 
tía un gérmen de desavenencias.^ Lis imprudencias 
cometidas do allí á poco por la Sociedad del 10 de 
Diciembre, combinadas con las alucinaciones de un 
agente de po ¡cía y los escesos de celo ó de credulidad 
de un comisario de los encargados de la seguridad de 
la Asamblea , aumentaron la susceptibilidad de la 
comisión, y acreditaron los rumores de una conspira- 
'on. Según esos rumores* bastante ridiculos por 



cierto , el presidente y el general en jefe del ejército 
estaban amenazados del puñal. La policía del César 
intentaba abrirse paso al trono por un reguero de 
sangre : una soldadesca ébria iba á parodiar á ios 
pretorianos, y á poner el manto de púrpura sóbre- 
los hombros del sobrino de César 

Tal era el estado de las cosas al terminar las vaca- 
ciones de la Asamblea (11 de noviembre). La crisis 
que amenazaba al país desapareció al dar el ministro 
del Interior cuenta á la Asamblea del mensaje del 
presidente. El tono de la abnegación venia tan á lo 
vivo remedado en aquel documento, que restableció 
en el confiado país la popularidad del primer magis- 
trado , y solo los legitimistas tuvieron ocasión de 
lamentarse porque vieron venir al suelo toda la má- 
quina de sus esperanzas. ET presidente había dado 
en el blanco que se había propuesto : sus mismos 
enemigos tenían que confesarlo. Sin embargo, muy 
recientes estaban aun las heridas que los partidos se 
habian hecho recíprocamente : la mas levo chispa 
pidía volver á producir una conflagración. La Asam- 
blea volvió á anudar el hilo de las sesiones interrum- 
pidas en agosto; pero no pudo menos de mostrar una 
especie de inquietud febril , y de funesto agüero: 
aprobáronse sin dificultad tres leyes económicas, 
esto es la de correspondencia particular por medio 
del telégrafo eléctrico (29 noviembre) ; la que abre á 
los constructores de puentes y calzadas acceso al 
cuerpo de ingenieros (30 noviembre) ; y la del delito 
de usura, agravando las penas impuestas contra ella 
por la ley de 1 807 ( 1 9 diciembre). Aprovechó también 
la Asamblea la ocasión de dar á la presidencia unu 
lección indirecta, en el debate de un proyecto do ley 
pidiendo un crédito de 10 millones de francos para 
una nueva quinta de 40,000 hombres , como medida 
preventiva en vista de la complicación de los asuntos 
de Alemania. El presidente en su mensaje había dicho 
que á él esclusivamente competía el disponer del 
ejército: la comisión, por medio de Mr.Remusat,tuvo 
á bien declarar que la voz de la Asamblea Nacional 
era el único poiler que estaba autorizado para hacer 
tomar á la república resoluciones definitivas. Al vo- 
tar el proyecto dd gobierno, y al adoptar , como él 



dos en el ejército. El general de Hautpoul , ministro 1 el principio de rigurosa neutralidad , la Asamblea 
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lograba dar del modo mas vivo una terminante re- 
prensión, al poder ejecutivo. 

Estas contestaciones estaban muy próximas á en- 
conarse nuevamente. Los tribunales se habían hecho 
cargo de la supuesta conspiración contra el presi- 
dente y el gcnüal Changarnier; pero no fue posible 
descubrir la menor huella del crimen. El ministro 
del Interior pedia la destitución del agente que se 
haciasorprenderpor falsas revelaciones. La Asamblea, 
de cuya seguridad estaba encargadoaquel funcionario 
creyó que su dignidad estaba interesada en sostener 
que á ella sola era á quien le competía hacerlo ; ade- 
más opinaba que aquel no había salido del circulo de 
sus atribuciones , ni había desmerecido en nada por 
un esceso de celo. La prisión no autorizada del re- 
presentante Mauguin y su libertad, dada por órden del 
presidente de la Asamblea, acabaron de complicar 
esas dos cuestiones , cuya triste vulgaridad debía de- 
saparecer de allí á poco ante una crisis de mas gra- 
vedad. Desde las disputas ocurridas entre los gene- 
rales Hautpoul, ministro de la Guerra, y Changarnier 
comandante en jefe , del ejército y Guardia nacional 
de París , se había alterado algo la armonía entre el 
Elíseo y las Túllenos. La subida al ministerio del 
general Schramm en vez de Hautpoul , no había 
tampoco solventado las diGcultades surgidas en el 
seno de la comisión permanente, sobre los diversos 
modos de esplicarse el papel que el ejército estaba 
llamado á representar. De modo que esta cuestión 
no era mas que la inevitable rivalidad creada entre el 
ministro de la Guerra y Changarnier, por el decreto 
que le confería á este un mando escepcional. Esta 
disposición podía ser útil en casos dados de un inmi- 
nente peligro, pero nada de eso tenia en tiempos de 
una marcha normal, pues el poder ejecutivo no pidía 
conferirle una autoridad escepcional que no redun- 
dase en menoscabo de la suya propia. Por otra parte 
los legitímistas y orleanistas que con tanto atan se 
disputaban la parte que pudiera caberles en el man 
do del ejército de París, le habian hecho el disfavor 
de personilicar en él sus esperanzas, que era lo mis- 
moque haber tenido el placer de hacerle sospechoso, 
y dar un nuevo pretesto al gobierno para separarlo. 
Los amigos del órden, superiores á mezquinas rivali- 
dades, habían contado con que el general Changar- 
nier sabría hacer frente al duplicado peligro , esto 
es , que por una parte resistiría á los ilusorios alhagos 
de los partidos, y por otra desarmaría la susceptibi- 
lidad del gobierno ; pero estas dulces esperanzas de 
los verdaderos amigos del órden iban á desaparecer, 
dando lugar á nuevas é inmensas dificultades. El mi- 
nisterio de 31 de octubre batallaba con laagonia: 
iba á desplomarse con la caída del general Changar- 
nier. La mayoría en cuyo seno habían estallado tan 
profundas escisiones en el debate de las leyes políti- 
cos, pero que hasta entonces había permanecido 
unida, iba á disolversecon la ruina del ministerio. Por 
una y otra parte se preparaban violentas acusacio- 
nes. Unos creían en conspiraciones legitímistas ú 
orleanistas : otros veian el imperio preparado y hasta 
consumado. Algunos individuos aislados de la nume- 
rosa familia del socialismo, que en otro tiempo se ha- 
bían imaginado tramar en Orán una ridicula conspi- 
ración , creyeron que entonces era el momento 
oportuno para hacer con pocas probabilidades de 
buen resultado otra tentativa del mismo género en 
Lyon. Pero el mayor enemigo que se disponía á es- 
grimir sus armas contra el partido conservador era 
el partido democrático , que en la Asamblea iba to- 
mando una posición activa y atrevida. El año prin- 
cipiaba pues, con muy tristes auspicios , y el país, el 
verdadero país cansado de ser juguete de tantos in- 
trigantes , no daba señales de simpatías políticas, sino 
por la fria indiferencia con que asistía á los debates 
de la Asamblea legislativa. 



DE GASPAR t ROIC. 

i Qué sucedia en el resto de Europa en tanto que 
así si agitaba la Francia? ¿Qué grado de interés to- 
maban el poder y la opioion en los asuntos extran- 
jeros? 

En 10 de diciembre se hallaba la política francesa 
comprometida en varios puntos , y el primer cuidado 
de la presidencia debió s*r desembarazarse de ellos 
como que eran el resultado de pasos indiscretos da- 
dos por la diplomacia francesa durante la crisis revo- 
lucionaria ; ó por lo menos debía el gobierno estable- 
cido seguir otro rumbo menos humanitario , aunque 
mas patriótico. ¿Qué le importaba en efecto, áun 
«obierno para quien ese principio humanitario no 
fuese lo mas , la independencia de Siciüa , ni la de 
Hungría? 

Desarrollóse la cuestión de Roma acompañada de 
mil incertidumbres. La Francia se hubiera dado por 
muy contenta con que el papa hubiese sido repuesto 
en su Sede por una potencia italiana : la responsabi- 
lidad de la empresa hacia vacilar al gobierno, y de 
muy buena gana la hubiera descargado enteramente 
sobre el rey de Ná polea, que estaba ya á punto de 
marchar contra la república romana. Los sucesos de 
Novara pusieron fin a esas incertidumbres, y coloca- 
ron á la Francia en la necesidad de intervenir direc- 
tamente. ¿Mas cuál era el carácter que convenia á 
esa intervención? La Francia te habia propuesto ser 
la única que interviniese en aquella cuestión , v no 
tolerar ni dentro ni fuera del recinto de Roma nin- 
guna influencia armada mas que la suya. Si co con- 
siguió restablecer el gobierno temporal de) papa 
sobre bases indestructibles , por lo menos llegó á 
tiempo de impedir las usurpaciones posibles del 
Austria. Esto es un hecho que debe quedar consig- 
nado en la historia , y la Asamblea legislativa conoció 
su alta importancia votando (2 de mayo), los crédi- 
tos necesarios para el complemento de gastos de la 
armada espedicionaría. 

En la cuestión danesa , el gabinete francés mar- 
chó de acuerdo con la Inglaterra y la Rusia , sin que 
la Asamblea diese al parecer la mayor importancia á 
los grandes intereses que se disputaban en el Báltico. 

Ño pudo el poder legislativo mirar con esa indife- 
rencia los asuntos de Alemania , ó sea las rivalidades 
del Austria y Prusia. 

Cuando el gobierno creyó deber tomar algunas 
precauciones militares á lin de ponerse en un pié de 
observación , la Asamblea legislativa llamada á votar 
los fondos para un nuevo alistamiento de 40,000 hom- 
bres, se pronunció altamente en favor del principio 
áa neutralidad armada. En este asunto la política del 
gabinete de Viena, asegurando que nada mas queria 
que precaucionarse contra el espíritu revoluciona- 
rio, supo adormecer hábilmente la diplomacia fran- 
cesa. 

Otro tanto puede decirse de los asuntos de Oriente 
en general, y de los principados del Danubio en parti- 
cular. Si con motivo de las amenazas dirigidas al 
diván por la Rusia y el Austria , la Francia hizo de 
acuerdo con la Inglaterra una demostración naval, 
cuyos resultados si han sido buenos, no puédemenos 
de confesarse que fue demasiado indulgente por lo 
tocante á librar los principados Danubianos de la ocu- 
pación rusa. Gracias á ía indiferencia con que los 

¡gabinetes occidentales han mirado los conflictos de 
a soberanía otomana , ha ido el Moscovita ganando 
terreno en la Europa oriental y en todo el imperio 
turco. 

La Francia es la primera que se resiente de la 
nueva situación de la Rusia en aquellos reinos orien- 
tales. Verdad es que, burlada, anda negociando ahora 
para conjurar aquel peligro ; pero las dificultades 
que surgen de esa negociación demuestran la nécia 
imprevisión con que ya desde la monarquía de julio 
se ha ido dojando cercenar la influencia que ejercía 
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HESELA HISTÓRICA. 



na 



en Orientó/ y que acaso 
de volver á adquirir. 



se hallará eo el caso 



Los asuntos de Grecia menos importantes en sí 
mismos que las demás cuestiones diplomáticas que se 
debatían en 1850, llamaron mas que otro alguno la 
atención de la Asamblea y gabinete francés. Aunque 
la Francia ocupó el primer término durante todo el 
tiempo de la disputa, y aunque en último resultado 
consiguió una distinguida ventaja sobre el gabinete 
inglés, la cuestión en el fondo pertenecía mas á la 
Inglaterra y á la Rusia , que á la Inglaterra y á la Fran- 
cía; -de manera que esta sirvió indirectamente á los 
intereses del Moscovita , como poco antes sirvió de 
buen ó de mal grado á los del Austria. 

i, si se quiere, sumisión á ciertos gabine 



tes conjuró la nube que según las susceptibilidades 
revolucionarías de todos matices se le estaba prepa- 
rando en las regiones polares. Verdad es que sin duda 
aquellas naciones no habían olvidado aun el modo 
con que la república francesa en otros tiempos supo 
conjurar las nubes , y por lo tanto estaban muy dis- 
tantes de intentar espediciones armadas que irritan- 
do el patriotismo francés dieran acaso lugar á una 
conflagración general , á un desórden en que los tro- 
nos de todos los países hubieran desgraciadamente 
tenido que hacer notables esfuerzos para no desqui 
ciarse. Importábales mucho á los países esencia' 
le sostenedores del órden el que no llegara ' 



marse esa especie de mancomunidad de intereses 
entre la Francia y la Inglaterra, á fin de que no to- 
mara consistencia esa política disolvente y revolu- 
cionaria que lord Palmerston ha hecho ademan de 
poner en juego en sus relaciones con el Austria y la 
Rusia. 

De aquí provenían los alhagos con que eo Viena, 
Berlín y San Petersburgo arrullaban á la diplomacia 
francesa , que con la candidez que hemos visto se 
prestaba á las inspiraciones del gabinete austríaco. 
Dirémoslo una vez por todas, no meditaban la Rusia 
y el Austria poner trabas á los destinos de la Fran- 
cia con la fuerza de las armas : lo único que querían 
era obtener por de pronto su consentimiento para la 
gran revolución territorial , que á titulo de conser- 
vación estaban ensayando en Alemania : la Austria 
para reconquistar su preponderancia, y la Rusia á 
lín de introducir en ella poblaciones de su raza que 
en lo sucesivo podrían llegar á ser vanguardia de los 
calmucos. 

Estas pretensiones del Austria, reprobadas en pú- 
blico y sostenidas eficazmente en secreto por la Ru- 
sia, ponian en una situación muy critica al gabinete 
francés á principios del 1851. Afortunadamente la 
Prusía, retrocediendo en favor del antiguo pacto fe- 
deral, creó nuevos obstáculos á las ambiciones del 
Austria quitándole el pretesto de una reforma del 
pacto ; pero la cuestión general quedó en pié. 



V 

LA MAYORÍA PARLAMENTARIA Y EL PRESIDENTE 

DE IA REPÚBLICA 



Isaucu básase el afio 1851 ofreciendo ú los hombres 
del órden ocasión de pronunciarse oficialmente sobre 
el grande asunto de la revisión de la ley fundamen- 
tal; y en el momento en que era mas que nunca ne- 
cesaria la armonía entre todas las fracciones del 
partido conservador, y la buena inteligencia de la 
Asamblea con el presidente, iban á tratarse cuestiones 
cuyo carácter irritante comprometería y acaso di- 
solvería posteriormente aquella unión en la que tenia 
el país depositada su esperanza. Un nuevo orden de 
cosas anunciado con anticipación por los que mas lo 
temían, traído por la fuerza de los sucesos y por la 
retirada casi voluntaría de los partidos , debía ocu- 
par el lugar de aquella anarquía do que el gobieruo 
parlamentario habia tan imprudentemente dado el 
ejemplo. La sociedad llena de espanto por los peli- 
gros de que se veía amenazada y no sintiéndose con 
vigor ni inteligencia bastante para conjurarlos, iba, 
á despecho del gobierno parlamentario, á aceptar su 
salvación entregándose á un poder personal que se la 
ofrecía. Este desenlace era la consecuencia lógica de 
cuanto habia ocurrido en Francia desde el 10 de di- 
ciembre de 1848. 

El resultado natural de la transacción que los di- 
versos matices del partido conservador firmaron el 
10 de diciembre de 1848, debía ser la revisión legal y 
pacifica de la constitución del 4 de noviembre de 18 48, 
sobre todo por lo tocante á la prohibición de reelegir 
al presidente de la república en mayo de 1852. Era 
tanto mas interesante para el partido del órden el 
que desaparecióse de la ley fundamental esa cláusu- 
la, cuanto menos confianza tenía de encontrar para 



esa época un candidato capaz de luchar ventajosa- 
mente sea contra la popularidad de una candidatura 
socialista, sea contra la candidatura inconstitucional 
del principe Luís Napoleón. Sobre este grande asun- 
to de la revisión es pues sobre lo que versa toda la 
historia política de 1851. 

Aunque no les faltaban ciertamente á los partidos 
ocasiones frecuentes de romper las hostilidades , la 
lucha sin embargo , iba á comprometerse á la som- 
bra de la antigua cuestión del gobierno personal y 
del parlamento. 

El presidente de la república habia sabido descar- 
tarse del patronazgo de los jefes del partido conser- 
vador con una destreza tanto mas temible , cuanto 
mas sin aparato habia sido consumada : de manera 
que el hombre , que por reprensentar en sí mismo la 
voluntad de las masas , hubiera debido estar maa 
propenso á manifestar con poca cautela las imperio- 
sas emociones de su ánimo, habia sabido desesperar 
con sus combinaciones á los hombres apasionados 
que representaban en su forma científica la razón 
del país . 

Luis Napoleón había espresado claramente su pen- 
samiento por medio del mensaje y cambio ministe- 
rial de 31 de octubre de 1849. El partido conservador, 
sea por curiosidad de saber si el presidente tenia en 
efecto algún secreto particular para gobernar el país, 
sea por otras razones , se avino fácilmente , de modo 
que sus desconfianzas no habiun apenas nacido, 
cuando ya estaban disipadas. El año 1850 no habia 
por de pronto producido mas que unas insignifican- 
tes desavenencias en el seno del partido del órden 
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con motivo de la ley electoral , y la ley de imprenta; 
pero luego volvió á reanudarse la buena inteligencia 
con motivo del aumento de la dotación anual del 
presidente. Volvió otra vez á turbarse la armonía 
oficial cutre el partido conservador y el presidente, 
coa motivo di>l apoyo que este solicitaba en el espíri- 
tu del ejército ; pero" ¿ por ventura no debia prevenirse 
contra lo que pudiera resultar de los viajes de los 
monárquicos á Clarernont y á Wiesbaden? Final- 
mente , las sospechas disipadas como por encanto á 
beneficio del mensaje de 12 de noviembre de 1850, 
volvieron á revivir á causa del conflicto ocurrido 
entre la presideucia y el general en jefe de la prime- 
ra división militar y de Ta guardia nacional del de- 
parlamento del Sena. 

En vista de la agitación causada por los asuntos de 
Roma , el presidente de acuerdo con el partido con- 
servador, creyó útil In concentración de todas las 
fuerzas militares y civiles en una sola mano, aunque 
en realidad esta medida no estaba en consonaucia 
con las leyes recibidas, pues hacia ilusoria casi del 
toilo la responsabilidad del ministro de la Guerra. 

La exorbitante autoridad del general Changarnier 
empezaba á ser pesadamente incómoda á Luis Napo- 
león ; resolvió pues hacer de modo que desapareciese 
aquella situación anormal , aunque el partido con- 
servador no lo creia oportuno. Esta cuestión traida 
é la Asamblea después de haber sido objeto de la 
polémica periodística , nos introduce de lleno en 
aquella gran cuestión que no se terminó hasta el 2 de 
diciembre , cuando se derrocaron los dos poderes en 
cuyos límites se habia ventilado : la tribuna y la 
prensa. 

El general Changarnier se sinceró ante la Asam- 
blea de la interpelación hecha (3 de enero) por Qn 
jóven representante, Mr. Napoleón Bonaparte sobro 
cierta instrucción que un periódico vendido á la pre- 
sidencia suponia haber sido dada por aquel general 
á los oficiales de In guarnición de París. 

No creyó el presidente que esta circunstancia de- 
hia desvanecer el propósito que habia concebido do 
dar al traste con aquel incómodo poder. No todos los 
ministros quisieron aceptar la responsabilidad de la 
medida, y por lo tanto presentaron colectivamente 
su dimisión ; mas los que propendían á seguir la for- 
tuna del príncipe, volvieron á sus puestos y el mi- 
nisterio quedó reconstituido (9 de enero) después de 
una crisis de seis días. Los señores Baroche, Fould, 
Roucher y de Parien , conservaron las carteras del 
Interior , Hacienda , Justicia é Instrucción pública. 
El general Lahitte fue remplazado en su departa* 
mentó de Negocios estranjeros por Mr. Drouyn de 
Lluys; el general Schramm en el de la Guerra por 
Saiut-Jcan d' Angely ; el almirante Romain Des- 
fosses en el de Marina por Mr. Ducos; Mr. Bineau en 
el de Obras públicas por Mr. Magne , y Mr. Oumes 
en el del Comercio por Mr. Bonjeau. Aquel mismo 
dia, un decreto refrendado por el ministro del Interior 
y el de Guerra , reprodujo los decretos de 20 de di- 
ciembre 1848 y 11 de junio del siguiente, relativos á 
concentrar en un mismo general las guardias nacio- 
nales del Sena y las tropas de la primera división 
militar (1). 

Mostróse profundamente conmovida la Asamblea al 
recibir aquel golpe que aun había creído muy distan- 
te. Uno de sus miembros Mr. Remusat, tomó á su 
cargo el espresar aquella conmoción interpelando vi- 
vamente al ministerio. Tan grave le pareció á este 
representante la situación, que propuso se proce- 
diese por secciones al nombramiento de una comi- 
sión que se encargara de estudiar especialmente las 

(I) Quedaba nombrado el general de división Perrot 
para diñando de la guardia nacional, y el general Bara- 
guay-d'lhlliers al de la i.* división militar. 



CASPAE T ROM. 

circunstancias, a La Asamblea, dijo Mr. Remusat ha 

salvado á la Francia, y no ha dejado á los demás sino 
el honor de imitarla, o El ministerio se escudó con el 
argumento de la legalidad, y concluyó diciendo que 
la política del gobierno no habia cambiado en nada 
el espíritu del mensaje del presidente de 12 de no- 
viembre de 1850, á cuyo programa seguiria el nuevo 
ministerio ajustándose irrevocablemente. La Asam- 
blea, después de una animada discusión en la que 
tomaron parte los señores Beroyer, Oufaure y Be- 
deau . sostenida por los señores Baroche y Roncher, 
adoptó con urgencia la proposición de Mr. Remusat 
por una mayoría de 57 votos. La Asamblea, sin levan- 
lar la sesión, nombró una comisión que se encargara 
de profundizar la cuestión , y cuyos miembros toma- 
dos la mayor parte en el seno de la mayoría, parecían 
dispuestos á identificar la causa del poder legislativo 
con la del general Changarnier. 

Dispertáronse con nueva viveza, v fueron alterna- 
tivamente invocadas por el partido de la Asamblea y 
el de la presidencia todas las inquietudes que habían 
agitado la opinión durante la prorogacion de la 
Asamblea en 1850, inclusos los rumores de conspi- 
ración por una parte y ios golpes de Estado por otra. 

Mr. Laujumais al leer ( 14 de enero) el informe de 
la comisión , principió diciendo que después de en- 
terada de las actas de la antigua comisión de perma- 
nencia , cuya publicación habia decretado la Asam- 
blea , era de parecer que no debia remontarse hasta 
el presidente de la república la responsabilidad de 
los actos que se le imputaban. Sin dejar de conocer 
que la Constitución de 1848 establecía la responsa- 
bilidad presidencial, reclamada por el jefe del Estado 
en 31 de octubre de 1849, el informante pensaba que 
la misma Constitución , la naturaleza de las cosas 
anterior ó posterior al 31 de octubre , mantenían 
constantemente una distinción real entre la respon- 
sabilidad de los ministros y la del presidente, de la 
república. Puesto por esta distrncton mas ingeniosa 
que verdadera el jefe del Estado fuera de la acción 
d i la ley fundamental , el órgano de la comisión des- 
cargaba rudos golpes contra los ministros. La desti- 
tución de Changarnier era uno de los numerosos 
hechos , y acaso el mas grave de todos los que justi- 
ficaban las tendencias del poder ejecutivo a desacre- 
ditar las instituciones, á pintar como transitoria y 
efímera la forma del gobierno establecido, acumulan- 
do dudas para el porvenir, preconizando las supues- 
tas ventajas del gobierno absoluto y aspirando para 
cuando fuera tiempo ú una especie de restauración 
imperial. 

En vista de esto la comisión proponía una órden 
del dia concebida en estos términos : «La Asamblea 
«nacional, sin dejar de reconocer el incontestable 
«derecho que tiene el poder ejecutivo de disponer de 
»los manilos militares, critica el modo con que el 
«ministerio ha usado de ese derecho, y declara que 
»el antiguo general en jefe del ejército de París con- 
«serva todos los títulos al testimonio de confianza 
»que la Asamblea le ha otorgado en su sesión de 3 de 
«enero. « 

La discusión principió al dia siguiente (15 de ene- 
ro) con el mayor acaloramiento. El ministerio, que 
no habia andado muy discreto en sus anteriores es- 
piraciones, siguió esta vez una conducta mas atinada 
no contentándose con encerrarse en el terreno de la 
legalidad re* petado también por la comisión ; tomó la 
ofensiva contrarestando los gritos de viva el Empe- 
rador , que le acusaban haber tolerado en Satory , 
con los viajes hechos por algunos de sus acusadores 
á Wiesbaden ya Clarernont, durante el último ve- 
rano. En la situación en que se hallaba la Asamblea, 
no púdola táctica délos ministros, normas habilidad 
que en ella desplegaron , alterar la homogeneidad de 
la mayoría, cuyos jefes por otra parte pusieron en 
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jingo todos los rocanos da ra talento. Hizose cargo 
Mr Berryer de las acasaciooes de conspiración mo- 
nárquica hechas á su partido, no para negar sus 
opiniones y esperanzas iegitimistas , sino antes por 
lo contrario para confesarlas paladinamente. Nanea 
se habia desplegado con mas audacia la bandera de 
la legitimidad en la tribuna. El orador, al paso que 
hacia una franca manifestación de sus opiniones per- 
sonales, y reprobaba de paso la comprometedora po- 
lítica del manifiesto dado en Wiesbadcn , acusaba en 
lo tocante á la cuestión del dia al ministerio de que- 
rer desunir la mayoría sacrificando el parlamento al 

fioder ejecutivo. Si acontecía como era de temer , que 
a mayoría llegase á disolverse , ningún recurso le 
quedaba ya al régimen parlamentario. «¡Yo no sé, 
concluyó diciendo Mr. berryer á los representantes, 
quiénes serán vuestros sucesores . ni sé si los ten- 
dréis tampoco ; acaso los muros de este recinto 
quedarán en pié; pero no serán habitados sino por 
legisladores mudos !» 

Changarnier procuró dar un carácter claro y ter- 
minante á los rumores que se habían propalado acer- 
ca de proposiciones de golpes de Estado rechazadas 
por él , afirmando no haber nunca prestado su coope- 
ración á ninguna pandilla , á ninguna conspiración, 
ni 4 ningún conspirador. Fácil le hubiera sido según 
dijo , anticipar su caída por medio de una abdica- 
ción ; mas en seguida dirigiéndose á los representan- 
tes de la izquierda, preguntó si los que pensaban 
que debía haber abdicado estaban seguros de que su 
presencia en las Tullerias no les habia sido- de gran- 
de utilidad. «Mi espada, dijo por último, contestan- 
do á las previsiones de Mr. Berryer, está momentá- 
neamente condenada al reposo: pero no está rota: si 
algún dia el país necesita de ella , la encontrará dis- 
puesta y obedeciendo solamente á las Inspiraciones 
de un corazón patriótico , de un alma decidida é in- 
capaz de ceder al oropel de una falsa grandeza, o 

Mr. Thiers avanzó aun mucho mas que los señores 
Berryer y Changarnier. «Dos poderes hay actual mente 
en el Estado j dijo el orador , el ejecutivo y el legis- 
lativo. Si en el momento presente cede la Asamblea, 
no habrá en lo sucesivo mas que un poder y podrá 
decirse que la forma de gobierno ha cambiado de he- 
eho. El nombre, la forma de este gobierno vendrán 
en lo sucesivo... Poco importa cuando; si hoy cedéis 
al poder , hoy mismo os impondréis eso , que voso- 
tros decís no querer... Al nuevo gobierno le darán el 
nombre qne les acomode... El imperio quedará res- 
tablectdo. n 

El partido republicano hallaba muy legítimos los 
temores proclamados por los principales oradores de 
la Asamblea, y estaba dispuesto á dar un voto de cen- 
sara á la politica del ministerio; pero no quería aso- 
ciarse á los sentimientos que el partido conservador 
hubiera querido espresar en favor del general Chan- 
garnier. A consecuencia de esta disposición de los 
partidos , la orden del dia propuesta por la comisión 
corría peligro de no llegar a ser votada. Un repu- 
blicano moderado, Mr. Sainte-Beuve, propuso una 
nueva fórmula de censura redactada del siguiente 
modo : «La Asamblea declara no tener confianza en 
el ministerio y pasa á la órden del dia.» El resultado 
de la votación dió 415 votos en favor de esta propo- 
sición contra 286. 

La mayoría conservadora no hibia vencido sino 
sacrificando al general que habia querido especial- 
mente defenderla del partido republicano. La cues- 
tión que habia provocado el conflicto habia desapa- 
recido ya, como para dar testimonio de que la lucha 
estaba esclusivamente trabada entre los poderes par- 
lamentario y ejecutivo. 

El ministerio de 9 de enero presentó su dimisión de 
allí á pocos días , y conociendo la imposibilidad de 
" en el acto un gabinete parlamentario ape- 
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ló el poder (24 de enero) á una administración inte- 
rina formada de hombres tomados fuera de la Asam- 
blea (i). En seguida dió cuenta de este nombramiento 
á la Asamblea por medio do un mensaje, en el cual 
además decia que la Francia , sin haber sido conmo- 
vida por los últimos sucesos, empezaba ya i sufrir 
por la desunión de los dos poderes, cuya alianza, 
siendo ellos independientes según el espíritu de la 
Constitución, no podía resultar masque de la recipro- 
ca confianza. «Penetrado de estos sentimientos, 
anadia el presidente , respetaré constantemente los 
denchosde la Asamblea, manteniendo intactas sin 
embargo, las prerogativas del poder que el pueblo 
me fra confiado.» A fin de no prolongar una penosa 
desavenencia, habia aceptado , decia el presidente, 
según el último voto de la Asamblea la dimisión de 
un ministerio que habia dado al pais y a la causa del 
órden brillantes testimonios de adhesión. Queriendo 
sin embargo llevar A cabo la reforma del gabinete con 
probabilidades de duración , no habia podido tomar 
sus elementos en una mayoría originada en circuns- 
tancias especiales, y a su pesar se habia visto en la 
imposibilidad de formar una combinación entre los 
miembros de la minoría por mueha que fuese su im- 
portancia. Tales eran los motivos por los que el pre- 
sidente se habia decidido ;i formar un ministerio 
interino: invocaba además los recuerdos del mensaje 
de Pide noviembre, y esperaba que la mayoría real, 
y la armonía de poderes se realizaría sin que tuviesen 
jue sacrificar nada de la dignidad que constituía su 
fuerza. 

El gabinete, al subir al poder, contestó por medio 
de Mr. Royer á las interpelaciones que le fueron di- 
rigidas, diciendo que su misión era puramente tran- 
sitoria y particularmente administrativa. 

Los dos poderes en cuya consonancia estribaba la 
seguridad del país, quedaban por lo tanto profunda- 
mente divididos. La Asamblea, para quien la duración 
de este gabinete transitorio era una especie de aten- 
tado contra su dignidad , dió un nuevo golpe á 
la presidencia negándose á votar un crédito de 
1 .800,000 francos, concedido en 1850 como su- 
plemento á la asignación del primer magistrado de 
la república. Mr. Piscatory, al leer el informe de la 
comisión eucargada del exámen de aquella petición, 
propuso que fuera desechada con términos de una 
aspereza poco disimulada. Decía que la dotación del 
presidente de la república no podía ser alterada sin 
que se desnaturalizara el carácter de aquella magis- 
tratura, y que el presidente no era jefe del Estado, 
sino jefe del poder ejecutivo. 

En esta ocasión Mr. de Montalembert se separó de 
la mayoría y defendió vigorosamente al poder ejecu- 
tivo contraía Asamblea , llegando á decir que en la 
destitución de Changarnier no habia , por mas que á 
primera vista pareciese otra cosa, nada de censurable 
mas que la oportunidad. El presidente de la repúbli- 
ca según este orador, á pesar de todas las faltas que 
la mayoría podía reprocharle , representaba la auto- 
ridad única posible en cuanto al presente , y por lo 
tanto, la única legítima. «Porque para mi, decia Mr. 
Montalembert, no hay mas legitimo que lo que es 
posible. » No encontró por esta vez el orador en la 
derecha de la Asamblea los aplausos de costumbre. 
La petición del gobierno fue desechada por 294 votos 
contra 396 (10 de febrero). 

(1) El ministerio de Justicia tocó á M. de Royer, procu- 
rador general en Paria, el de Asuntos extranjeros i Brenier. 
jefe de contabilidad del mismo departamento. El general 
Randon foe nombrado ministro de la Guerra , y el contra- 
almirante Vaillant, de Marina. Un prefecto llamado M. Vále- 
se, ocupó el departamento del Interior; M. Schneider el de 
Comercio: M. uirand, miembro del Instituto el de Instruc- 
ción pública; M Germiny el de Hacienda. De los anteriores, 
solo M. Na&tie, ministro de Obras públicas, conserró la 
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Este voto, al que los amigos del príncipe Luis Bo- 
na parte tuvieron la intención de respouder con una 
vasta suscricion nacional, cuya idea fue desechada 
por el presidente de la república, no era á propósito 
para resolver las dificultades que entre aiuhos pode- 
res se habían suscitado. El gabinete provisional ha- 
bía prometido conducir al país á un ministerio defi- 
nitivo; pero después que la Asamblea desechó el 
aumento de dotación, que daban mas en pié que nunca 
las obstáculos que habian impedido la formación de 
un nuevo gabinete. Prolongóse pues la crisis por 
espacio de dos meses en medio de la creciente in- 
quietud á que el pais se asoció , acusando mas bien á 
la Asamblea que al poder ejecutivo de las dificultades 
que este encontraba en la formación de un gabinete 
definitivo. Este no pudo llegar á constituirse hasta 
eHO de abril, componiéndose de sujetos adictos á la 

Solf tica persona) del presidente, de los derribados 
el ministerio á resultas de la proposición Reniusat, 
á saber: los señores Rouher, encargado de la cartera 
de Justicia , Baroche, de Negocios extranjeros Fould 
7 Magne de Obras públicas y Hacienda , unidos con 
el general Randon , de la Guerra, y con otros toma- 
dos de las Jilas del partido parlamentario, como los 
señores León Faucher, que ocupó el departamento 
del Interior, Buffet del Comercio, CharseloupLau- 
bat de Marina , y un legitimista moderado , Mr. Crou- 
seilhes. 

Este ministerio, en toda la acepción de la palabra 
debiu ser un ministerio de conciliación, y asi lo com- 
prendían al parecer todos los miembros de que se 
componía según se pudo colegir de una breve expo- 
sición de principios hecha ante la Asamblea por el 
ministro del Interior. La Asamblea por de pronto, sin 
deshechar la tentativa de conciliación , manifestó 
sentimiento de ver en el banco ministerial á los se- 
ñores Rouher, Baroche y Fould , apenas trascurridos 
tres meses de la votación que los habia derribado de 
aquel puesto. Mr. Sainte-Beuve que habia contribui- 
do á su caida, halló al verlos en el seno del nuevo ga- 
binete un motivo para pedir su destitución. Propuso 
pues que se adoptase la siguiente proposición : « La 
Asamblea nacional declara no tener confianza en el 
ministerio, y pasa á la órden del día.» Replicó el mi- 
nistro del Interior que era estraño que se condenara 
á la nueva administración antes de que sus actos hu- 
biesen podido ser apreciados, suponiéndole distintos 

Kisamientos de los que iba a tomar por norma, 
nderó la invariable adhesión del gabinete ú los 
principios parlamentarios . y alhagando cuanto pudo 
á la Asamblea, concluyó diciendo, que antes que él 
ni sus cólegas concibieran el menor pensamiento de 
atentar contra el poder parlamentario, de quien ellos 
no eran mas que una simple emanación , sería mas 
fácil que la tribuna se desplomara para sepultarlos 
en sus ruinas. Fue pues desechada la proposición 
de Mr. Sainte-Beuve por una mayoría de 52 votos. 
Gracias á la política francamente parlamentaria se- 
guida por este ministerio , se fueron diariamente 
disipando las prevenciones de la Asamblea hasta el 

Junto de poderse volver á ocupar de las cuestiones 
e órden social , interrumpidas por los debates polí- 
ticos de aquellos últimos tiempos. 
Tres leyes orgánicas se habian votado en 1850 

3ue la mayoría consideraba como puntos de partida 
el sistema conservador, á saber: la ley de enseñan- 
xa, ¡a de imprenta, y aquella famosa ley de 31 de 
mayo cuya suerte debia ser el arrastrar en su ruina 
al gobierno parlamenta rio. 

El partido conservador intentaba proseguir en las 
distintas ramificaciones del órden político la aplica- 
ción de los principios bajo cuya influencia nabia 
concebido y votado las tres grandes leyes que sim- 
bolizaban todo su sistema. Así fue como trató de 
ocuparse con particular solicitud de una ley sobre la 



guardia nacional. Por uno de aquellos impulsos de 

desconfianza de que la mayoría se dejaba llevar al- 
gunas veces , había llegado á tener recelos de esta 
institución , que prescindiendo de los notables ser- 
vicios que en favor de la sociedad habia hecho en las 
jornadas de 1 5 de mayo y 24, 25 y 26 de junio de 1 848, 
solo se habia hecho digna de graves cargos por par- 
te de todos los que condenaban el advenimiento de 
la república. En una palabra , la guardia nacional de 
París era republicana, y claro está que bajo este 
concepto no podía menos de ser odiada por parte de 
los que en secreto no se avenían con aquella forma 
de gobierno , y andaban socabaudo cautelosamente 
las bases en que reposaba : así es que con grande 
estrépito de palabras decían que mas eran los per- 
juicios que á la sociedad podían traer las armas en 
manos de las masas ciegas, que beneficios eran de 
esperar para la causa del órden de la parte ilustrada 
de la guardia nacional, j Perjuicios 1 Ciertamente, 
que hasta la misma luz los causa á los que necesi- 
tan de tinieblas para urdir sus tramas... De todos 
modos la mayoría deseaba dar otra forma á la insti- 
tución , privando i la clase inferior de las poblacio- 
nes del derecho , que en términos de la época se lla- 
maba derecho del fusil. El celo de algunos miembros 
de la Asamblea en ese particular llegaba a tal punto 
que , sin hablar de supresión inmediata, deseaban 
introducir una reforma que trajera en pos de si la 
milicia. Del número de estos últimos era el general 
Grammont , espíritu altamente escéntricu en su ori- 
ginalidad. Los primeros debates sobre esta ley prin- 
cipiaron algunos días antes de la formación del mi- 
nisterio de 10 de abril. Este ministerio de acuerdo 
con sus antecesores aprobaba el proyecto concebido 
por la mayoría. Mr. León Faucher habló varias veces 
en favor de la guardia nacional contra las reformas 
que el general Grammont proponía , expresándose 
aquel en términos Un sentidos que no pudieron me- 
nos de hallar un eco favorable en la Asamblea. Por 
último, la nueva ley cuya duración debia ser tan cor- 
ta, fue votada en 13 de junio por 429 votos con- 
tra 235. 

Otra ley orgánica que abrazaba nada menos que 
toda la administración interior, era también objeto 
de los mas ardientes deseos de la mayoría. Esta ley 
confeccionada con mucha anticipación por el conse- 
jo de Estado , y detenidamente estudiada por la co- 
misión ofrecía ancho campo á las esperanzas del 
partido que soñaba en la descentralización de las 
municipalidades y departamentos cuyo partido, re- 

Eresentadoen la comisión por Mr. Vatimesnil,uo ha- 
ia carecido de influencia en la marcha de los traba- 
jos. El proyecto era tan vasto que la comisión tuvo 

Eor conveniente dividirlo en cuatro partes que hu- 
ieran dado lugar á cuatro leyes diversas, á saber; 
de municipalidades , de cantones , de organización 
departamental y de organización de consejos de pre- 
fecturas. Iban á discutirse por su órden , por consi- 
guiente, los debates sobre la primera no pudieron 
principiar basta el 23 de julio en que se leyó por pri- 
mera vez el proyecto. La Asamblea, después de una 
discusión sin importancia, declaró que pasaría en lo 
sucesivo á una segunda lectura. Raro fue el destino 
que á esta ley estaba reservado : gracias á los esfuer- 
zos de Mr. \atimesnil , la comisión se habia aproxi- 
mado mucho al sufragio universal en lo tocante á las 
elecciones municipales. La mayoría en noviembre 
del mismo año debía en unes solemnes momentos 
dar el golpe de gracia á este proyecto, tratando de in- 
jertar en las disposiciones relativas á las elecciones 
municipales, una rama muerta deja ley de 31 de 
mayo. * n«r« 

Habia aun otra cuestión mas vasta á la que el mi- 
nisterio hubiera deseado abjudicarsu nombre. La 
suerte de las instituciones parlamentarias , según lo 
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han demostrado los acontecimientos posteriores, y 
según la misma razón lo calculaba ya entonces, la 
forma de gobierno , en una palabra el porvenir del 
país de pendía déla revisión de la Constitución de 1848. 
Cuando el ministerio de 10 de abril se encargó de sus 
negociados, propúsose como ya lo bemos dicho re- 
conciliar los dos grandes poderes que desde princi- 
pios de enero, se hallaban en un permanente conflic- 
to. Al protestar varias veces de su adhesión á los 
principios parlamentarios y su firme propósito de 
mantener intactas las leyes orgánicas voladas por la 
Asamblea en 1850, y en especial la de 31 de mayo, 
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Mr. León Kaucher, consiguió disipar muchas inquie- 
tudes ; pero la reconciliación no producía frutos sino 
traía consigo la revisión de la ley fundamental , pues 
esta era la única garantía formal de la reconcilia- 
ción. Al ver que en el mes de junio y en los prime- 
ros días del inmediato, el partido conservador mar- 
chaba en todas ocasiones de acuerdo con el gabinete, 
se pudo esperar que el importante asunto de la re- 
visión, y que en lo sucesivo tenia que dominará to- 
dos los ilemás , iba á ser abordado por los amigos del 
órden con todo el religioso desinterés que merecia. 
¿Eran fundadas estas discretas esperanzas? 



VI 

REVISION DE LA CONSTITUCION DEL PAIS. 



Bajo la dirección de personas notables de las de- 
marcaciones territoriales de París, se formó un comi- 
té, que alen lando á los legisladores en la importante 
comisión que les estaba encomendada, tomaron la 
iniciativa pidiendo la revisión de la ley fuadamental. 
Como el pais conocia mejor que la Asamblea el peli- 
gro que le amenazaba, siguieron los departamentos 
imitando el ejemplo de la capital', y el gobierno sin 
obrar ostensiblemente, autorizó á todos sus delega- 
dos para que asegurasen que le era grata aquella 
manifestación pacífica de opinión que tan raros 
ejemplos ofrecía en la historia de Francia. La mesa 
de la Asamblea recogía cada día nuevas peticiones 
sobre el particular. 

De todos los puntos de la Asamblea surgieron sin 
embargo dificultades al tratarse del asunto en que 
todos los partidos vinculaban sus esperanzas. Algu- 
nos monárquicos, Un poco discretos como impa- 
cientes, deseaban que la revisión abrazase todos los 
problemas de la sociedad moderna, y que por medio 
de este cambio quedara la dinastía que ellos llama- 
ban legitima en plena posesión del poder de sus an- 
tepasados. Otros menos visionarios, pero tan i m- 
prudentes , aunque colocados por un distinguido 
mérito en las primeras filas de la mayoría, temiendo 
que la revisión se verificara en provecho de una casi 
monarquía imperial preferían arrostrar los peligros, 
sea de una elección socialista, sea de un golpe de Es- 
tado por el pueblo, sea de un 1S Brumario, antes 
que consentir en ninguna ciase de revisión. No fal- 
taba sin embargo en la mayoría un número conside- 
rable de legitimistas y orleauistas previsores y desa- 
pasionados, que deseaban la revisión sin tener en 
cuenta qaé partido pudiese ser el que ganara cou 
ella. Este era el modo de peusar de uua reunión pre- 
sidida por el duque de Broglie, y llamada reunión de 
las Pirámides. Aunque los miembros de esta reunión 
hubieran deseado que de la revisión resultarán latas 
modificaciones en sentido monárquico, se daban á 
pesar de eso por satisfechos con la abolición del ar- 
ticulo 45 de la ley fundamental, relativo á la no ree- 
legibilidad del presidente. 

El partido republicano en masa era esencialmente 
hostil al proyecto de revisión , aunque en sus diver- 
sas ramificaciones no se manifestara con igual vio- 
lencia la oposición. Republicanos había que llenos 
de fe en las disposiciones del país creían que la re- 
pública ganaría en pasar por la prueba de la revisión 
con tal que se restableciese el sufragio universal para 
las elecciones de la Constituyente inmediata. Otros, 
no Un seguros de los sentimientos de las masas po- 



pulares, y anteponiendo el principio republicano al 
mismo sufragio universal, no opinaban por la revisión. 
Por último el partido socialista no veia en él nada 
que slhagara sus planes de reformas radicales , y por 
el contrario conocia que aboliéndose la ley de 31 de 
mayo, como era de creer que resultaría de la revi- 
sión, se disminuían las probabilidades del trastorno 
en que esperaba radicarse. 

EsUndo á punto de discutirse ese proyecto de re- 
visión, salían de las prensas clandestinas varios im- 
presos que con el título de Boletín del comité del 
centro y Boletín del comité de resistencia ponían al 
corriente del modo mas ruidoso á la opinión pública 
en el secreto de esas combinaciones. Hacia ya tiem- 
po que ese comité de resistencia habia publicado va- 
rios folletines verdaderamente dignos de su nombre. 
La policía había hecho en visU de ellos algunas pri- 
siones, y podía creerse con algún fundamento que la 
sociedad de donde aquellos escritos habian salido es- 
Uba ya dispersada , cuando dió señales de vida remi- 
tiendo un 1 i" Boletín á domicilio de los represenUn- 
tes que pasaban por favorables á la revisión. Este 
escrito se dirigía al pueblo y al ejército, y su tono era 
mucho mas alarmante que el de los boletines del co- 
mité del centro. Por no llegar al momento de ver de- 
creUda la revisión, deseaba el comité de resistencia 
que la revolución se hubiese preparado para el mis- 
mo dia que estaba designado para la revisión. 

Otros republicanos, correspondiendo dignamente 
al nombre de moderados no estaban de acuerdo con 
las medidas que lo acerbo de la situación dictaba á 
los fogosos de su partido ; pero aun estos moderados 
hubieran preferido lanzar la nave del EsUdo á golfos 
desconocidos, antes que consentir en una revisión 
tras de la cual no podian menos de ver el triunfo de 
los partidos monárquicos ó la prolongación de la 
presidencia. En ese ultimo punto coincidían los or- 
I cañistas y legitímisUs con los temores de los repú- 
blicanos , y esto era al parecer suficiente para que la 
revisión no pudiera llegar á tener efecto. Unos y 
otros podian encastillarse en el articulo 111 de la 
Constitución: sin su sufragio era imposible reunir en 
favor de la revisión tres cuartas partes de votos. 

No lo ignoraban los que se pusieron á trabajar para 
llevar á cabo el proyecto , contando sobre todo con la 
acción de la opinión popularque se iba pronunciando 
bastante enérgica por la via de la petición , pero sin 
presentar todavía un carácter cual hubiera conveni- 
do para cambiar radicalmente las intenciones de los 
partidos estremos. 

La proposición adoptada definitivamente en 26 d« 
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en dar á conocer que el principe no desaprobaba del 
todo el uso quo hacían de su nombre. Ofendiéronse 
los legilimistas por esta candidatura, y no pudieado 
presentar la del conde de Chainbord , hubieran pre- 
ferido proponer al general Changarnier como una 
especie de transacción provisional entre las dos mo- 
narquías borbónicas. Los Montañeses , en tanto que 
celebraban la victoria que la minoría acababa de al- 
canzar en el asunto de la revisión , sin pensar en 
dedicarse aun formalmente en elegir definitivamente 
un candidato amenazaban al país unas veces con Mr. 
Caruot , otras con Mr. Nadaud. Las diligencias judi- 
ciales que se estaban instruyendo sobre ana conspi- 
ración descubierta á Gnes del 1 850 en Lyon, revela- 
ban sus doctrinas bajo un punto de vista no muy á 
propósito para inspirar confianza, pues predicaban 
abiertamente la legalidad de una nueva revolución 
para el año i 852. Cualquiera que fuese so candidato, 
se proponían ir á votar con el fusil en la mano. Esto 
contribuyó á que los consejos departamentales so- 
breponiéndose á las preocupaciones de partido emi- 
tiesen , escepto un pequeño número , su voto por la 
revisión. Estos consejos departamentales representa- 
ban aun mejor que los mismos parlamentos el ver- 
dadero deseo del país (1). Esta manifestácion no 
podía menos de modificar las disposiciones de los re- 
presentantes, que siguiéndolas handerasjdel orleanís 
mo, de la legitimidad , ó de la república moderada, se 
habian opuesto por de pronto a la revisión. Así por 
lo menos lo esperaba el país. 

Al ver el principe Luis Napoleón que se iban mul- 
tiplicando las divisiones entre los hombre de partido, 
resolvió tomar por si mismo una parte mas activa en 
la maniobra de la nave del Estado que andaba flotan- 
do sin dirección determinada á tiempo que la tem- 

E estad estaba próiima á estallar. Dos periódicos (el 
ónstitucional y la Patria) , que según decían eran 
depositarios de la confianza presidencial, habían sos- 
tenido una polémica muy viva y muy hábilmente 
dirigida contra la famosa ley del 31 de mayo , desde 
cuya proclamación las elecciones parciales de varios 
departamentos habian sido favorables al partido con- 
servador. En vano habian los socialistas predicado 
que no se tomara parte en las votaciones : en todos 
los distritos se habian presentado en número sufi- 
ciente para que desde el primer escrutinio tuviese la 
elección carácter de validez. El gran mérito de esta 
ley, á los ojos de la mayoría que la había redactado al 
siguiente día de aquellas elecciones de París en que 
el socialismo había triunfado dos veces seguidas, 
consistía en que al parecer contribuyó a serenar los 
ánimos. No faltaron sin embargo objecciones contra 
ella. Los legitimistas se abstuvieron muchos de votar 
aquella ley por la que en el Oeste y en el Mediodía 
perdían tanto número de votantes adictos á la rama 
mayor de los Borbones. Después de haber demostra- 
do que por aquella ley quedaban escluidos de la vo- 
tación tres millones de habitantes, de los que cuando 
mas una tercera parte seria demagógica , varios re- 
presentantes de los mismos que concurrieron á la 
aprobación de la ley , manifestaron que los resulta- 
dos que producía escedian en mucho á sus intencio- 
nes. Otros pedian que fuese modificada antes de las 
elecciones de 1852. Debe tenerse presente que el 
príncipe Luis Napoleón aunque prestó su consenti- 
miento á esta ley , no era él quien la había provoca- 
do. Tanto en el caso que la Constitución fuese revisada 
como en el de una elección anli constitucional ó de 

<1) De 84 consejos departamentales, 45 pidieron la revi- 
sión con arreglo i la Constitución, 6 la revisión en el mas 
breve plazo posible , 17 la revisión pora y sencilla , 1 vota- 
ron por la abrogación del articulo 45 de la constitución. 1 
propuso la revisión parcial en interés de la república , 2 de- 
secharon toda revisión , y 5 no quisieron emitir votos poli- 
tico*. 
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un golpe de Estado , el presidente se creta interesado 
en el restablecimiento del sufragio universal, porque 

residía en las masas. 

El ministerio por el contrario se componía de hom- 
bres , de los cuides alguuus de 
una parte muy activa en la votación de la ley de 3 1 
de mayo. Mr. Baroche era el que había presentado el 
proyecto ú la Asamblea después de haberla confeccio- 
nado con la famosa comisión de los 17. Mr. León 
Faucher había sido el informante muy demostrativo 
de la comisión parlamentaría, encargada de exa- 
minar el proyecto de los 17 y del ministerio. Aun 
cuando los miembros del gabinete que mas afinidad 
tenían con la política presidencial, no se hubiesen 
considerado como comprometidos por los votos da- 
dos en 1850, el ministro del Interior se habría abste- 
nido de entrar en las miras del presidente, por lo 
tocante á la ley de 31 de mayo. T como por otra par- 
te estas miras eran tan terminantes y tan decidida- 
mente adoptadas no podia ser posible que reinara la 
debida consonancia entre el gabinete y Luis Napo- 
león , por lo cual todos los individuos del ministerio 
presentaron su dimisión (11 de octubre), dejando 
con su retirada vasto campo á las conjeturas. 

La Asamblea iba á volver á continuar sus sesiones; 
la formación de un nuevo gabinete era urgente. ¡ Pero 
qué de dificultades no se presentaban! ¡Cuánto tra- 
bajo no había costado el reunir unos hombres tales 
como los que habian formado el ministerio que aca- 
babu de disolverse ! L'ste había sido el único gabinete 
parlamentario, desde que la destitución del general 
Changarnier oreó un conflicto casi no interrumpido 
eutre el presidente de la república y la Asamblea. 
¿Podia en lo sucesivo elegir el príncipe Luis Napo- 
león sus ministros en ella? ¿No encontraría una 
oposición mas sistemática y enardecida que nunca? 
Esta es la razón por lu que un ministerio de hombres 
especiales, estranos al parlamento, convenia mejor 
á las ¡deas del presidente de la república, por lo to- 
cante al gobierno personal. No aceptó pues las com- 
Ilinaciones semi-parlamentarias que le proponia un 
antiguo diputado, Mr. Billault, y nombró (26 de 
octubre) , un gabinete de hombres adictos á su per- 
sona que habían ya corrido todas las vicisitudes de 
su fortuna. Entre ellos no habia mas que tres , (Mr. 
Fortoul, ministro de Marina , el de Trabajos públicos 
Mr. Lacroscc , y el de Comercio Mr. de Casabianu). 
que pertenecieran á la Asamblea. Mr. Girad (del 
Instituto) que hahia sido miembro del ministerio 
transitorio de 24 de enero , volvia á encargarse de la 
cartera de Instrucción pública. El departamento de 
Justicia quedó confiado á Mr. Corbin , procurador 
general en Bourges, el de Negocios extranjeros a Mr. 
rurgol, vice-presidente del Comité general para la 
revisión de la Constitución, el del Interior á Mr. de 
Thorigny , antiguo abogado general en París , y el de 
Hacienda á Mr. Blondel. Un general que acababa de 
distinguirse en una espedicion en lá campaña de 
Africa, Mr. Leroy de Samt-Arnaud, se hízocargo del 
ministerio de la Guerra, que en lo sucesivo iba á ser 
el punto mas interesante. Por último, no habiendo 
aceptado los señores Blondel y Corbin la cartera, 
fueron reemplazados por Mr. Daviel en el departa- 
mento de Justicia, y Mr. Mague en el de Hacienda. 

El general Saint-Arnaud , dió principio á la admi- 
nistración (28 de octubre) , por medio de una circu- 
lar á los generales que mandaban las divisiones 
territoriales encargándoles francamente la obedien- 
cia pasiva , y al mismo tiempo mandó que el decreto 
que confería á la Asamblea el derecho de disponer 

Sara su seguridad de la fuerza armada, se arrancase 
e todos los cuarteles en que hubiese sido fijado. 
La importancia de estas primeras medidas dcsa-* 
pareció por si misma ante la del mensaje que al pre¿ 
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sidcnte de la república dirigió (4 de noviembre) á la 
Asamblea nuevamente reunida anunciando decidida- 



Asamblea nombrada por el sufragio universal, no 
podia ser restriñida por otra Asamblea constituida 



gal 



mente la intención de restablecer el sufragio univer- 1 por la votación limitada. Que solo por la circunstan- 
sal. Después de manifestar con arreglo á la Constitu- 
ción el estado de los diversos ramos de la adminis- 
tración, el principe Luis Napoleón tocaba el asunto 

de aquella grave y delicada materia. Demostraba que | de imperfecciones. No ignoraba el príncipe Luis Na- 



cía de - iT una escusa 
general del pais, esto es, ¡í la 
rarse aquella ley aun cuando careciese absolutamente 



)ara oponerse al deseo 
revisión , debería reti- 



la situación, respecto á lo pasado era satisfactoria, 
pero que sin embargo el mal estar general que acó 
saba al pais propeudia á aumentarse cada dia : la 
industria iba á menos, la miseria tomaba incremen- 
to, y las esperanzas anti-sociales se reanimaban a 
proporción que los poderes públicos debilitados iban 
llegando á su término. 

«En tal estado de cosas, decía el presidente, el 
primer cuidado del gobierno debe ser buscar los me- 
dios para conjurar el peligro , y asegurarlas mayores 
probabilidades de salvación. «Recordaba con orgullo 
que lo que en su último mensaje dijo sobre este par- 
ticular fue favorablemente acogido por la Asamblea. 
En tales circunstancias era preciso que cada cual 
renunciase á sus propias esperanzas por ocuparse de 
los intereses de la patria. Anunciaba que si en aque- 
lla legislatura se decretaba la revisión de la Constitu- 
ción, se reuniría para la próxima una constituyente 
para reformar la ley fundamental y arreglar la suerte 
del poder ejecutivo , que si la Asamblea actual no to- 
maba aquella medida se acudiría al pueblo para que 
manifestara solemnemente la espresion de su volun- 
tad. Aconsejaba la unión á fin de que jamás pudiera 
ser la nación presa de pasiones , asechanzas ó violen- 
cias. Consideraba que uno de sus principales deberes 
era remover todo pretesto de agitación, á fin de que 
la suerte del pais pudiese ser estudiada con calma y 
aplicado el remedio sin contracciones. «Ese reme- 
dio, seguía diciendo, no puede emanar, sino de un 
acto decisivo de la soberanía nacional, supuesto que 
todas las resoluciones debían tener por base la elec- 
ción popular.» ¿Debía en medio de aquel caos ser de- 
satendido ó quedar incompleto el único principio que 
la Providencia habia dejado en pié como un faro de 
salvación? Si el sufragio universal en el mero hecho 
de sustituir un derecho a un hecho revolueionario hi 
sido el sosten del edificio social, ¿seria prudente li- 
mitar su base en vez de darle mayor estension? ¿No 
seria comprometer la estabilidad de los nuevos pode- 
res que vengan á regir los destinos de la nación el 
dejar un pretesto de disputar su origen y desconocer 
su legitimidad? No siendo dudosa la solución de estas 
cuestiones, manifestaba que á su pesar se había visto 
obligado á separarse de un ministerio que gozaba de 
todo su aprecio y confianza para nombrar otro com- 
puesto de hombres conocidos también por sus opinio- 
nes conservadoras, pero que no tendrían dificu tad 
en restablecer el sufragio universal sobre la base mas 
lata posible. Iba pues á presentarse á la Asamblea un 
proyecto de ley que restituía á toda su plenitud el 

[>ríncipio del sufragio universal, conservando de la 
ey de 31 de mayo todo lo que contribuía á dar lustre 
á ese principio, haciendo que su aplicación fuese mas 
regular y moral : nada tenia porque resentirse la 
Asamblea, decía el mensaje, por la presentación de 
aquel proyecto , pues aun cuando creía útil retirar la 
ley de 31 de mayo, no por eso debia entenderse que 
el presidente retractaba la aprobación que le habia 
merecido en las circunstancias especiales de su pro- 
mulgación. Que aun entonces debió ser considerada 
mas como un acto político que como una ley electo- 
ral, y que como verdadera medida de pública salva- 
ción no podia regir sino en un tiempo determinado. 
Estendíase acerca de los inconvenientes que dicha 
ley habia producido en su aplicación, suministrando 
pretestos al partido anárquico. Recordaba que los 
enemigos de la revisión en la última legislatura ha- 
bían dicho que siendo la constitución obra d<¡ una 



" polen 
' ba d( 



n que algunos le atribuían las ideas que acaba- 
e manifestar como inspiradas por su interés 
personal, pero su conducta durante tres años refu- 
taba victoriosamente tan incalificable acusación, y 
por otra parte su deber era proponer todos los me- 
dios de reconciliación , y hueer esfuerzos para que 
los asuntos políticos tuviesen un desenlace pacifico, 
regular y legal. Por último, concluía diriendo: «Res- 
ntablecer en la actualidad el sufragio universal, es lo 
»mismo < ue quitar á la guerra civil su bandera y á 
ola oposición su último argumento. Es lo mismo que 
»dar al pab elementos para que pueda crearse insti- 
»tuciiiiie> que aseguren su reposo : es lo mismo que 
«dar á los poderes que en lo sucesivo han de gober- 
»nar el país aquella fuerza mor;.l que no existe sino 
nen tanto que está basada sobre un principio consa- 
»grado y una autoridad incontestable. » 

Este mensaje acogido con señalas de inequívoca 
desaprobación por parte de la mayoría, fue inmedín- 
tamente seguido de la presentación de un proyecto 
de ley para el restablecimiento del sufragio universal, 
sin necesitarse mas cláusula que seis meses de domi- 
cilio. A resu'tas de una proposición de Mr. Berryer, 
se deshecbó la urgencia pedida por el ministro del 
Interior : de manera que el ministerio principió su- 
friendo un desastre , ln cual le constituyó en una 
posición delicada y difícil : por una parte protestaba 
de su adhesión á los principios de órden que servían 
de regla á la mayoría , y por otra pedia la abolición 
de una ley que el partido conservador considera co- 
mo la mns preciosa de sus conquistas sobre la dema- 
gogia. Sin embargo, cuando en la discusión que tuvo 
lugar el i 3 de noviembre, se pasó á la votación para 
saber si se procedería al exámen de los artículos, no 
se encontró en la urna, para cortar de una vez los de- 
bates, mas que una mayoría descis votos. (353 con- 
tra 347). La causa de verse tan notablemente reducida 
la mayoría en una cuestión tan grave , consistía en 
que por su parte reconocía la necesidad de introdu- 
cir en la ley de 31 de mayo modificaciones profundas, 
como por ejemplo, la de rebajar el plazo ue la dura- 
ción de domicilio, que según aquella ley debía ser 
de tres años. La mayoría sin embargo convino, á pro- 
puesta de Mr. de Vatismeníl, informante de la comi- 
sión nombrada para el exámen de la ley municipal, 
en no hacer una ley especial para las elecciones po- 
líticas. Podia hacerse la rebaja de la duración do 
domicilio tocante á la ley municipal, y declararse que 
seria también aplicable á las elecciones políticas. La 
mayoría creyó pues hacer un acto de dignidad políti- 
ca rechazando el proyecto de ley electoral presentado 
por el poder ejecutivo, resesvándose ajustarse á sus 
miras bajo otra forma : con lo cual daba lugar á que. 
al lado de la dignidad de que la Asamblea pretendía 
hacer alarde, se viese también ocupar el puestuá una 
especie de puerilidad. Mr. Michel (de Bourges), quo 
en nombre de su partido pronunció un discurso de 
mérito, y bastante moderado para un orador de la 
Montaña , casi atrajo á su opinión á la mayoría, y hu- 
biera alcanzado la victoria si el ministro de Justicia, 
Mr. Daviel, no hubiese, lomado la palabra y compro- 
metido su causa d&iendo todo lo contrario de lo quo 
quería decir. 

En rea.'.iáad |a ley de 31 de mayo quedaba herida 
de muerte , y al caer arrastraba en pos de si la diso- 
lución de la mayoría. El partido conservador dió el 
ejemplo de una completa derrota en la discusión de 
la ley municipal. Por de pronto consentía en reducir 
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ádos anos la duración de domicilio. La corrección , 
que proponía reducirla á un año, rechazada en la 
primera lectura, y reproducida en la tercera, no (Va- 
casóla últitni vez mas que por un solo voto (321 con- . 
tra 3z0). Flotaba el partido republicano por su parte 
en las mayores incertidumbres. La lógica de sus ' 
doctrinas le obligaba á aceptar de mano del poder 
ejecutivo el don del sufragio universal. Algunos re- 
publicanos, entre ellos Mr. Micliel (de Bmrges) , se- 
gún lo demostró en la discusión sobre el provecto de 
ley del gobierno, no estaban lejos de creer que el 
presidente de la república , cansado de las condicio- 
nes que en todos tiempos le babia impuesto el partido 
conservador, propendía á unirse á los republicanos. 
Otros no desistían de sus sospechas, y estaban re- 
suellos á no dejarse alucinar de caricias que á su 
modo de ver eran tan falaces. En resumen, tan dividi- 
dos se bailaban los republicanos, que n . babian he- 
cho traición á sus principios como los que militaban 
bajo la bandera del partido conservador ; y la Asam- 
blea al parecer no ofrecía punto alguno de apoyo 
para níuguna mediJa parlamentaría. La lucha entre 
el poder ejecutivo y el parlamentario seguía ma3 viva 
que nunca ; por ambas partes se echaba ostensible- 
mente de ver la dcscontiaaza, y por ambas partes no 
se podía esperar ya mas que un conflicto. El 6 ae 
noviembre, los cuestores de la Asamblea, de acuerdo 
con los jefes del partido conservador, presentaron 
una proposición basada en el artículo 32 de la Consti- 
tución y relativa á restablecer en favor de la Asam 
blea el privilegio, disputado por el nuevo ministro 
de la Guerra, concerniente á poder disponer de la 
fuerza armada necesaria para su conservación y de- 
signar el jefe qui las había de mandar. Seguu esta 
proposición quedaban esas facultades á disposición 
del presidecte de la Asamblea, quien además podía 
subdelegarlas á los cuestores ó á uno de ellos , y fi- ¡ 
ualmenle se pretendía que la lev que le concedía tal j 
autorización se diese por órdeu del día al ejército y 6C 
lijara en lodos los cuarteles del territorio de la repú- 
blica , como se habia hecho con el decreto de II de 
mayo de 1848, en virtud de decreto del 10 de mayo 
de 1819. 

Los cues lores alcanzaron que se pasase con urg-.n 
cia al examen de la proposición , y en la seúoa de i :. 
de noviembre leyó Mr. Vitet un informe d midiendo 
que se adoptara. La comisión, de acuerdo con los | 
cuestores, simpliQcó lu preposición en dos puntos : no ; 
admitió la cláusula que conferia al presideute de la ' 
Asamblea el derecho de nombrar al jefe de las tropas ! 
destinadas á defender á la Asamblea, ni convino ; 
tampoco en el derecho de subdelegacion. Puede i 
pues decirse que la comisión no reclamaba mas que 
el derecho de requisición de fuerza armada directa- 
mente en favor de la Asamblea. El informante Mr. Vi- 
tet susluvo que ese derecho no había dejado de exis- 
tir, y que asi estaba consignado en la Constitución. Al 

Iiaso que Mr. Vitet hacia indirectamente notar que 
a razón principal y urgente de la petición de los 
cuestores eran las sospechas á que daba lugar la 
nueva actitud del poder eiecutivo , se esforzaba en 
despojarla d<d carácter ambicioso y amenazador que | 
la polémica de los periódicos le atribuía; pues en 
tanto que la mayoría no pensaba mas que en defen- 
derse, el partido republicano y el pjder ejecutivo 
presumían que lo que deseaba era adquirir elementos 
para tomar la ofensiva. Esla sospecha fue la causa de 
que lu Montaña, que tan celosa se mostraba cu de- 
fender las prerogatívas del Parlamento, viéndose 
colocada entre la mayoría que rech izaba el sufragio 
universal, y la presidencia de la república que ensa- 
yaba restablecerlo, declaró por medio de uno de sus 
orgauos mai influyentes, Mr. Micliel (de Bo urges), no 
hallarse con intenciones de armar ta ley de ó i ds 
mayo. En vano los jefes del partido conservador apa- 
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redan dispuesto* á hacer amplias concesiones en fa- 
vor de los republicanos moderados; en vano se ma- 
ni Testaban depuestos á agruparse en toruodel hombre 

Iue mejor hubiera representado aquellas nuevas ten- 
encias, el general Cavaignac; eu presencia misma 
délas declaraciones del general Saint-Arnaud, que 
categóricamente se negaba á reconocer el derecho 
de requisición directa de fuerza armada en favor de 
la Asamblea, una parte de la Montaña voló con el 
poder ejecutivo deshechando la proposición de los 
cuestores por 408 votos contra 300 , (17 de no- 
viembre). 

Este resultado consternó á los jefes de la mayoría, 
qu j para lo sucesivo se consideraban puestos á dis- 
creción del poder ejecu'.ivo , y que convencidos del 
gran peligro que les amenazaba creyeron que la no- 
che de aquel mismo día ( 1 7 de noviembre) iba á traer 
consigo los sucesos que estallaron en 2 de diciem- 
bre. Algunos representantes pasaron en la mayor 
agitación la noche sin salir del pal icio de la Asam- 
blea. Sus inquietudes, demasiado demostrativas, solo 
sirvieron para acreditar los rumores de una conspi- 
ración monárquica que se les atribuía, y para sumi- 
nistrar pretestos de represalias al poder ejecutivo, 
que pedia juslilioarse ante el país aparentando ser 
ata :ado sobre el mismo terreno del sufragio univer- 
sal y de la república. 

El partido conservador que , como puede inferirse, 
había hecho dem »siado ó demasiado poco , pensó re- 
ponerse del golpe terrible que en la votación del 17 de 
diciembre acababa de llevar, reproduciendo un pro- 
yecto de ley sobre responsabilidad del presidente 
de la república y de los agent s del poder ejecutivo, 
depositado hacia ya mucho tiempo por un miembro 
déla Montaña, Mr. Pradié, y detenidamente elabo- 
rado por el Cousejo de Estado. En esla cuestión los 
Montañeses tenían que adecuarse con el partido con- 
servador, pues el proyecto era esencialmente repu- 
blicano, al par que favorable á la acción del Parla- 
mento en sus relaciones con el poder ejecutivo. 

Algunos M m tañeses pensaban poder introducir en 
la ley sobre responsabilidad el derecho de requisiciou 
directa de fuerza armada en favor del presidente de 
la Asamblea. Asi lo intentaron, proponiendo enmien- 
das al trabajo del Consejo de Estado, Mr. Pradié, 
autor del proyecto, y Mr. Laurent (de a r. leche). El 
proyecto sin embargo teuia á los ojos del público el 
grave inconveniente de parecer inspirado por las 
circunstancias, y no ser mas que una arma de parti- 
do. Las enmiendas propuestas para darle enlace con 
la proposición de los cuestores, contribuían á man- 
tener al público en aquella aprensión , dándole ente- 
ramente carácter de una exigencia de partido y no 
de interés general. La comisión nombrada para exa- 
minarlo, uo era efectivamente mas que un conjunto 
de los partidos mas opuestos, decidida á luchar abier- 
tamente contra el poder ejecutivo. 

Ya era larde. El presidente de la república habia 
ganado inmenso terreno eu el ejército, en las clases 
laboriosas, y en todo el país. Nunca habia, ni en la 
inauguración del caminode hierro de Üijon, manifes- 
tado mas francamente sus aspiraciones personales, 
ni proclamado de un modo mas absoluto la fe con 
que iba llevando á cabo su misión. Al hablar (9 de 
noviembre), con ios oGcialesde diversos regimientos 
que relevaban la guarnición de París, después de ma- 
nifestarles lo muy grato que le era el ver cuán es- 
trictamente observaban la disciplina, y diciéndoles 
que contaba con ellos en el no esperado caso de gra- 
ves circunstancias, habló ya con toda claridad de su 
derecho, y coucluyó diciendo que dado el caso del 
peligro, noobraria como los gobiernos que le habían 
precedido , que no les diria marchen! bino mar- 
chemos ! 

El ministerio, por un escrúpulo de legalidad, modi- 
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ficó esc discurso , añadiendo á hs palabras mi dere- 
cho la cláusula de reconocido por ta Constitución; 
pero uo dejó de comprenderse que había sido una 
añadidura, y los partido» monárquicos echaron de ver 
que á ellos era á quien se dirigía directamente la 
acuoacion hecha contra lus gobiernos anteriores, y 
que también quedaban envueltos en la amenaza con- 
tenida eu la* palabras del Presidente, al prometer al 
ejército que uo diría marchad] sino seguidme, mar- 
chemos] cuando llegase el caso de tener que salir á la 
defensa de algún derecho reconocido ó no por la 
Constitución. 

Los partidos vieron aun con mas claridad el peli- 
gro que á cada instante se hacia mas inminente, 
cuando el presidente de la república, al distribuir los 
premios á lus que se habían distinguido en la esposi- 
cion de Lóndres , envolvió á presencia de los princi- 
pales representantes de la industria francesa, á los 
partidos monárquicos en un mismo grado de repro- 
bación que los socialistas , achacando á unos y á 
otros el entorpecimiento que se oponía al verdadero 
progreso de los intereses de la república. Los esfuer- 
zos de los partidos, según dijo el presidente, eran 
los que ponían trabas á la beuelica acción del gobier- 
no; «pero esos esfuerz s, esclamó con el acento de 
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«surcados por niuguu camino conocido, sabrá, yo os 
■lo alirmo, llevar á cabo su misión , porque esc go- 
ubierno reúne en si mismo el derecho que tiene del 
»pueblo y la fuerza que procede de Dios. » 
Iba pues desenvolviéndose rápidamente el plan del 

5 residente de la república, y este invocaba ya sus 
erechos ante los jeies de la sociedad industrial , asi 
como ante el ejército, colocando el origen de ese de- 
recho sobre la misma Constitución eu las regiones 
metafísicas, donde efectivamente se hubia situado 
meditando la confección de uuevas leyes. 

Cada din lomaban mayor consistencia los rumores 
de golpe de Estado, y eran el continuo asunto de las 
conversaciones particulares, donde cada cual conta- 
ba á su modo la marcha que habían de lomar los 
asuntos; y los caudillos del partido moderado, asi 
como los del republicano, manifestaban siu rebozo 
ninguno sus temores, habiendo algunos que no se 
cntregiban al sueño sino rodeados Ue armas. 

Sin embargo, los partidarios de la revisión, sin de 
caer de ánimo, esperando que aun les seria dado 
encontrar un terreno en que la mayoría pudiera vol- 
verse á reconstituir y reconciliarse con el poder, pen- 
saban hacer una nueva tentativa de transacción y 
someter una segunda proposición á la Asamblea. Debe 
este pensamiento quedar consignado en la historia 
como un monumento hmorilic < en favor de los que 
lo concibieron , aunque por lo visto estaba destinado 
«móvil que el bien público, y que sé siente animado ¡ ó sepultarse bajo el gobierno parlamentario cuya rui- 
»de aquella fe ardiente qu« guia con tuda seguridad na había procurado evitar. 
»á los pueblos , aunque sea al través de espacios no 



»la persuasión, scr.iu vanos: la tranquilidad será 



»sostenida á todo trance. 
»en la masa entera de la 



Un gobierno que se apoya 
nación , que uo tiene otro 
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EL GOLPE DE ESTADO. 



La hora calculada por la previsión del príncipe 
Luis Napoleón, iba á llegar. La Asamblea estaba des- ' 
orientada : el pais reducido áuna forzosa indiferen- ' 
cía, la ocasión era oportuna, la jugada brillante. El 
l.°de di ¡embrepor la noche recibió, según costum- 
bre , el presidente de la república á todos los altos 
funcionarios del Estado y miembros del cuerpo di- 
plomático en el palacio del Elíseo. Nadie pudo obser- 
var en la impasible frente vestigio alguno de agita- 
ción ; nadie pudo descubrir el menor indicio de que 
estuviesen tan prontos á estallar los aventurados 
planes que en la mente presidencial hacia ya tanto 
tiempo eslabón fermentando. Dicese que ni los mis- 
mos ministros, escepto el de la Guerra , tenían la 
menor noticia de los acontecimientos que para el s¡- 
• guíente dia se preparaban , y cuya noticia debía acaso 
turbar su sueño, y producir una alteración radical en 
su posición (i). Tres personas parece que eran las 
únicas que juntamente con el general Arnaud, esta- 
ban iniciadas en el secreto del golpe de Estado; estas 
personas eran el ministro nuevamente designado para 
el Interior, Mr. de Morny, el prefecto de policía Mr. 
Maupas, y Mr. de Persignv, unido por un antiguo 
afecto á la suerte de Luis Napoleón, y que siempre 
ha sido el primer representante del partido llamado 
Napoleónico. Secreto d; tres personas, noticia de 

(I) El nuevo ministerio no se consMuvó hasta el 5 de di- 
ciembre, eu esta forma: Mr. Itouher, Justicia; Furgot, Nego- 
cios extranjeros; Leroy de Saint Arnaud , Guerra ; Ducós, 
Mariua; Morny, Interior; Magne, Obras públicas; Lefebvre 
Durarle , Agricultura y Comercio ; Fortoul , loslruccion 
l'ública y Kould, Hacienda. 



todo el mundo, dijo cierto poeta; pero en esta oca- 
sión quedó desmentido el proverbio: el secreto del 2 de 
diciembre no transpiró por parle alguna , y los su- 
cesos llegaron á su desenlace sin salir un punto de 
las medidas que se habían anticipadamente adop- 
tado. 

Hasta las tres de la mañana no recibió el general 
Magnan , general en jefe del ejército de París , ni 
conlidencia, ni órdenes del ministro de la Guerra. 
Hav que advertir que hacia ya algún tiempo que á 
pretesto de conspiraciones monárquicas y de la per- 
manencia en París de muchos emigrados de Lóndres, 
se habían lomado algunas precauciones por parte del 
ministerio de la Guerra y la Prefectura de policía. Asi 
es que sin dispertar la menor sospecha en el pueblo, 
sin encontrar la menor resistencia , se pudo llevar i 
cabo la impresión de las proclamas destinadas á dar 
noticia ni pais del golpe de Estado, la o -upicion del 
palacio de la Asamblea y el arresto de dos cuestores 
y de los principales jefes de los partidos socialista y 
monárquico. Entre los representantes arrestados en 
la mañana del 2 de diciembre, citaremos á los señores 
Thiers , Baze , Roger (del Norte) , Charras , Nadaud, 
Cholat , Valentín , Greppo , Miot, Lagrange y los ge- 
nerales Changarnier, Lamoriciere. Cavaignac, Be- 
deau y Lefló. Espidiéronse además 78 órdenes de 
arresto contra otros tantos jefes de las sociedades se- 
cretas. Al despuntar el dia se vieron sucesivamente 
ocupados por imponentes masas de fuerza armada 
los puntos inmediatos á la Asamblea Nacional , las 
Tullerias y los principales barrios de la ciudad. Uo 
decreto del presidente y varias proclamas fijadas en 
distintos sitios , dieron la clave de aquellos aconteci- 
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mientas, cuyos rumores divulgados entre la clase 
madrugadora no fu ron por de pronto creídos. To la 
la población se puso en pié deseosa de enterarse por 
sus propios ojos de un necho que en los primeros 
momentos mas bien csciuiba admiración que cóle- 
ra. El decre'o del presidente, dado en nombre did 
pueblo francés, declaraba disuelta la Asamblea Nacio- 
nal, restablecida la ley del sufragio universal y abo- 
lida la de 31 de mayo. Convocaba al pueMo en sus 
comicios desde el 1 1 de diciembre basta el 21 de e - e- 
ro: declaraba en estad* de sitio todo el terreno 
ocupado por la primera división militar, (11 depar- 
tamentos). El Consejo de Estado, que al prepararla 
ley de responsabilidad del presidente, so babia al pa- 
recer adherido á la política de la Asamblea , quedaba 
también dísuelto. El comentario de este decreto, que 
reúne la historia de aquellos acontecimientos, puc.le 
decirse que era la proclama del presidente dirigida á 
la nación con el epígrafe de Invitación alpuebb. S- 
guiendo su antiguo sistema de suponer que cuanto 
presentaba alguna oposición á sus miras personales, 
era una pesada traba para el bienestar del país, 
el presidente dec : a en aquel documento que viendo 
que la Asamblea uo confeccionaba leyes de inte- 
rés general , sino que en vez de eso fraguaba ar- 
mas para los partidos , y atizaba las malas pasiones 
que comprometían el reposo de la nación , la había 
disuelto , aceptando la responsabilidad del hecho é 
invitando al pueblo á que decidiese como juez entre 
su persona y la Asamblea. Recordaba en soguida que 
la Constitución de 1818 hubia sido preparada de an- 
temano para restringir los poderes que el pueblo le 
conferia como presidente. Que por su parte se había 
atenido fielmente á lo que aquella ley fundamental 
prescribía, á pesar de haber seis millones de votos 
protestado contra ella, y á pesar de las provocaciones, 
calumnias y ultrajes con que los partidos habían in- 
tentado sacar de quicio su paciencia. Era llegado 
el dia en que los mismos que hn amigos se vocifera- 
ban de aquella ley fundamental , sin miramiento 
hacia ella , querían atarle (al presidente) la manrs 
para quo no pudiera defenderla, y que por lo tanto 
se había visto terminante obligado á romper la odio- 
sa trama do aquellos hombres y salvar al país y sal- 
var á la república, apelando al tribunal del único 
soberano , que el emperador actual reconocía en 
Francia: el pueblo. «Si os placo, decia el presiden- 
te , seguir languideciendo en ese estado de marasmo 
»que os deshonra , y compromete vuestro porvenir, 
uponed á otro en mi lugar; pues yo detesto un poder 
«que me imposibilita para hacer el bien , que me ha- 
»ce responsable de actos que no me es dado impedir, 
»y por último que no me deja poner la mano en el 
«timón por mas que veo que la nave corre á estre- 
llarse entre las rocas. Si por el contrario seguis dís- 
«pensándome vuestra confianza, no seáis parcos en 
miarme los medios de llevar á debido término la alta 
«misión que me habéis conferido. » 

Estos medios (supuesto que la instabilidad del po- 
der y U preponderancia de una sola Asamblea eran 
causas permanentes de turbulencias y discordias), 
consistían , según opinión del presidente , en que el 
pais adoptase las bases fundamentales de una cons- 
titución que las Asambleas políticas , allá en lo suce- 
sivo, podrían ir acabando de perfeccionar. Entre 
Unto, según el espíritu de esa nueva Constitución, 
debia conferirse el poder solo por diez años á un jefe 
considerado como responsable, auxiliado de un mi- 
nisterio dependiente esclusivamente de su autoridad, 
un Consejo de Estado compuesto de hombres los mas 
distinguidos que se ocuparan en confeccionar las le- 
yes , y sujetarlas á la discusión y aprobación de un 
cuerpo legislativo , nombrado por el sufragio univer- 
sal sin escrutinio de listas que solo sirven para des- 
virtuar la elección, y finalmente todo ese nuevo 
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sistema quedaba coronado con una según la Asam- 
blea compuesta de todas las notabilidades del país, 
destinada á ser el poder regulador, y el depositnrio 
de la ley fundamental y las libertades públicas. Eso 
era , decia el presidente, el ventajoso sistema creado 
por el primer cónsul á principios del siglo , y por úl- 
timo, invitando al pueblo á que franca y lealmente le 
admiliese ó reprobase con su sufragio , terminaba 
diciendo que ese era ♦ I medio de librar á la Francia 
y aun á la Europa de la anarquía , el camino mas 
breve para franquear los obstáculos y enfrenar las 
rivalidades, pues no habría quien en tan solemne 
determinación del pueb'o no viese manilieslamente 
un decreto de la Providencia. 

Escusado parece decir que el presidente, después 
de haber ido sentando un i base de su poder en la 
voluntad de las masas populares, tan diestramente 
alhagadas con el sufragio universal, tenia absoluta- 
mente que bu<car iguales simpalírs por parte del 
ejército. No le podían faltar recursos para conseguirlo 
al sobrino del emperador Napoleón. Así es que des- 
pués de ponderar la importancia de la misión que 
ofrecía al ejército, en la que consistía nada menos 
que la salvación de la patria, después de recordar la 
no muy brillante situación en que la milicia había te- 
nido que estar durante los anteriores gobiernos, y 
después de pedir á un mismo tiempo que votase con 
libertad, y obedeciese pasivamente sus banderas, 
decía el presidente sin vacilación de ningún género: 
«Soldados ! no quiero hablaros de los recuerdos quo 
»mi nombre trae consigo, porque estos recuerdos 
«están profundamente grabados en vuestro corazón. 
«'Indisolubles son los lazos que nos unen : vuestra 
«historia es la mia. Allá en lo pasado hubo entre 
«nosotros comunidad de glorias y contratiempos: 
«recíprocas serán en el porvenir nuestras opiniones 
«y los esfuerzos que hagamos para asegurar el reposo 
»y la felicidad de la Francia. « 

Si el pueblo vaciló en conceder su aprobación á la 
proclama que el presidenta le dirigía , no sucedió lo 
mismo con respecto á la del ejército donde alcanzó 
todas las simpatías de los soldados : verdad es que 
hubo generales que aceptaron el nuevo papel que te- 
nían que representar , con mas resignación que entu- 
siasmo; pero todos se dispusieron á obedecer, y el 
ejército les siguió sobrepujándoles en ardor. 

Desde muy temprano, unos 30 representantes cor- 
rieron al palacio de la Asamblea , y pudieron pene- 
trar, por no estar aun completamente cerradas las 
avenidas del edificio , basta el salón , dándose prisa 
en avisar de su venida á Mr. Pupin. Este por su parte 
habia adivinado, digámoslo asi, el curso que el tor- 
rente de la opinión había de seguir, y conliaba muy 
poco en las protestas que sus colegas so preparaban 
á hacer. Algunos de estos pasaron á llamarle perso- 
nalmente á su habitación particular, y volvieron á en- 
trar con él en el salón á tiempo que un oficial d> I 
ejército mandaba en nombre del ministro del Interior . 
evacuar el recinto. El presidente de la Asamblea in- 
timó al oficial mandara retirarse á su tropa y dejar á 
los representantes en libre posesión de su palacio: 
esta intimación que los representantes espulsados 
consignaron por escrito , firmándola el presidente en 
el libro de actas , fue un paso enteramente inútil. 

En aquel mismo instante otros 50 miembros de la 
Asamblea, entre los que figurabanlosseñoresBroglie, 
Piscatory, Remusat, Laboulie, Passy, Vitet, Toc- 

Íueville , Buffet, Montebello, Dufaure, Corcelles 
hambollc , Bcaumont , y Duvergier de Hauran- 
ne, etc. , se hallaban reunidos en casa de Mr. Odilon- 
Barrot y firmaban una protesta. Otros se habían reu- 
nido á Mr. Berryer, á fin de quedar acordes en lo que 
debían hacer. El mayor número de representantes se 
reunió en el domicilio de Mr. Daru , quo era uno de 
los více-presidentes de la Asamblea. Estos últimos, 
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con Mr. Daru á la cabeza, se presentaron en la puerta 
lateral del palacio (calle de Borgoña), é intimaron á 
á la tropa que se retirara; pero á la voz del oficial 
que mandaba aquel destacamento, los cazadores ar- 
maron bayoneta y avalizaron á paso de carga, y uno 
de los representantes, Mr. Slieune, recibió una he- 
rida en el hombro. Habiéndose por esta ocurrencia 
alejado la tropa algo del recinto , volvió otro grupo de 
representantes á querer penetrar en el palacio, y con- 
siguieron forzar la puerta que mira á la dicha calle 
de Borgoña. Mas en el vestíbulo estaba oculta una 
compañía de infantería , y Mr. de Kerdrel que iba al 
frente del grupo, hubiera recibido un bayonetazo á no 
haber sido por la serenidad del almirante Laine, que 
desvió el fusil. 

Viéndose pues rechazados los representantes, se 
retiraron á casa de Mr. Daru y redactaron una pro- 
testa , certificando la resistencia que se les había 
opuesto. No tardó en presentarse la fuerza armada 
mandándoles evacuar aquella casa, y anunciando á 
Mr. Daru que quedaba bajo la vigilancia de un centi- 
nela de vista. Nueve miembros de la Asamblea , que 
de allí á poco se obstinaron en entrar en la habita- 
ción de Mr. Daru, quedaron arrestados. 

El favor que se suponía que el arrabal de San Ger- 
mán concedía á la Asamblea moribunda,)' la proximi- 
dad á la alcaldía del décimo distrito , fue causa de 

3ue los representantes que liabian tenido que salir 
e casa de Mr. Daru , se reunieran en la municipali- 
dad de la calle de Grenelle. La mayor parte de las 
notabilidades del partido conservador se habían pn - 
sentado en casa de Mr. Daru, y posteriormente, guián- 
dose por el rumor público, acudieron sucesivamente 
í esta reunión. Notábanse en ella particularmente 
los dos vice-presidentes que aun conservaban su li- 
bertad , los señores Benito de Azy y Vitet , tres se- 
cretarios, Chapot, Moulin y Grimault, y los señores 
representantes Broglie, Berryer, Dufaure, Odilon Bar- 
rot, Duvcrgier de Hauranne, Kalloux, Lanjuinais, J. 
de Lasteyne Monlebelfo , y los generales Oudinot y 
Lauriston , coronel de la décima legión de la guardia 
nacional de París. No estaba representada la Monta- 
ña mas que por un pequeño número de individuos, y 
estos eran los señores Tamíssier, Colfavru, Marc-Du- 
fraisse, Pascal Üuprat y Anthony Thouret. Los de- 
más , á quienes la indignación inclinaba mas bien 
que á observar hasta el último punto eh!ecorode 
la ley, á dar un pronto castigo al que según ellos la 
había infringido, procuraron reunirse aparte en otro 
punto de la capital , y en hora distinta sin duda con 
la intención de recurrir inmediatamente á las armas. 

Mr. Berryer propuso un decreto concebido en es- 
tos términos : 



«Visto que la Asamblea Nacional uo puede p >r l.i 

ido, de 
ucion I 

nte: Luis Napoleón ¡tootpirtequedaexhonerado 
de sus funciones de presidente de la república. Todo 



violencia, proseguir desempeñando su cometí 
creta con arreglo al artículo *J8 de la Constitueí 
siguiente: Luis Nai 



ciudadano está obligado á negarle su ibelicncia. Kl 
poder ejecutivo pasa de pleno derecho á la Asamblea 
Nacional. Mándase á los jueces del alto tribunal reu- 
nirse inmediatamente para proceder al encajamien- 
to del presidente y sus cómplices, incurriendo de no 
'o así. en el delito de prevaricación. Por consi- 



uace 



Suiente , se manda á todos los funcionarios y agente* 
c la autoridad y fuerza pública obedecer cualquiera 
intimación que se Ies haga en nombre de la Asam- 
blea , so pena de alta traición. » 

Este decreto fue recibido entre esclamaciones de 
¡viva la ley! ¡viva la constitución* ¡viva la repú- 
blira! Híciéronlo circular por medio de hojas volantes 
en las que todos los miembros presente* inscribieron 
su nombre, que luego quedó incorporado al decreto. 
Un solo representante, Mr. Lárabit, aütiguo oficial de 
los de la isla de Elba , personalmente adicto al presi- 



dente de la república, fue el único que en vez de fir- 
mar el decreto de destitución , formuló una simple 
protesta en favor de la ley violada. 

Después de ese decreto la Asamblea adoptó por 
unanimidad otro requiriendo con arreglo al articu- 
lo 32 de la Constitución, á la décima legión de la 
guardia nacional á que se presentara á defender la 
localidad donde la Asamblea estaba celebrando sus 
sesiones. Esta medida de precaución fue recomenda- 
da con urgencia , pues en la agitación que reinaba 
en los alrededores del edificio y en el aislamiento en 
que la Asamblea conocía que todos la habían ido de- 
jando, se conocía que no solo era posible, sino que 
acaso estaba muy cercano el momento de una espul- 
sion por la fuerza armada. Eu efecto, apenas bahía 
sido firmado el decreto; apenas Mr. Dufaure acababa 
de conseguir que $e conhriese á la mesa el derecho 
de elegir localidad para una nueva reunión en caso 
de necesidad; apenas, á propuesta de Mr. Berryer se 
iba á redactar un decreto mandando poner cu liber- 
tad á los representantes arrestados, cuando se tuvo 
noticia de que la fuerza armada acababa de llegar. 
Un simple sargento, seguido de una docena de caza- 
dores de Vinceunes del *¡.° batallón, iba subiendo 
por la escalera y llegaba casi ya á los últimos esca- 
lones. Kl vice presidente de la Asamblea , Mr. Vitet, 
acompañado de algunos representantes , salió á su 
encuentro v dió orden al sargento de que hiciera su- 
bir á su jefe. A los poóos instantes se presentó un 
capitán que mandaba la fuerza, y á la intimación de 
que se retirara, hecha por Mr. Vitet en nombre de la 
Constitución , respondió que él tenia órdenes á que le 
era necesario obedecer. Haciéndole presente uno de 
los representantes la obediencia debida á la ley fun- 
damental y al decreto de destitución , replicó el ca- 
pitán que el artículo 08 no hablaba con él. 

Habiendo vuelto Mr. Vitet á entrar en el salón a 
dar cuenta de lo que acababa de ocurrir con el agente 
de la fuerza militar, pidió Mr. Berryer que se decla- 
rara inmediatamente por medio de un decreto que el 
ejército de París quedaba encargado de velar en de- 
Tensa de la Asamblea , y que se previniese al general 
Magnan pusiera las tropas de su mando á disposición 
de ía Asamblea , so pena de incurrir en el delito de 
traición. Este decreto fue votado por unanimidad, y 
de resultas la Asamblea adoptó la proposición de que 
se remitiese el decreto de destitución al alto tribunal. 
Habiendo el general Oudinot emitido ta idea que se 
autorizara con una especie de dictadura al presiden 
le de la Asamblea , Mr. Benito de Azy, pidió por su 
paríe que el general Oudinot quedase encargado del 
manilo en jefe de las tropas. Un miembro del partido 
republicano, Mr. Tamissier , oficial del ejército 



:ordo la poc;i popularidad que gozaba el general por 
haber mandado la espedícii-n de Roma; pero Mr. Oudi- 
not, después de haber hablado un momento con este 
oficial, anunció á la Asamblea, que habiendo pro- 
puesto á Mr. Tamissier que se encargara de ser su 
jefe de. Estado mayir, había aceptado. El entusiasmo 
producido por este incidente, fue turbado por la lle- 
gada de un oficial del batallón de cazadores que 
venia con nuevas órdenes. El general Oudinot le dió 
conocimiento del último decreto de la Asamblea y le 
mandó retirarse : el oficial sin dejar de hacer presen- 
tí», que no podia separarse de las órdenes que se le 
habían dado por sus jefes naturales , consintió en es- 
perar nuevas instrucciones. Habiendo Mr. Berryer 
anunciado al público desde una de las ventanas del 
edificio las medidas que la corporación acababa de 
adoptar, fue recibido con aplausos; pero en la tibie- 
za de estos se notaba la poca fe que el público tenia 
en que la Asamblea pudiese vivir mucho tiempo. Por 
otra parte, ¿sí esta hubiese querido granjearse po- 
pularidad , era prudente que para adquirirla se valiera 
del jefe del partido legitiraista? 

38 
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En el acto de dar Mr. Berryer cuenta de la misión 
que acababa de desempeñar, se presentaron dos co- 
misarios de policía mandando evacuar el salón. Mr. 
Benito de Azy mandó á su vez que se les leyera el 
articulo 68 de la ley fundamenta] y el decreto de des- 
titución del presidente de la república, añadiendo 
algunos comentarios de viva voz. El comisario de mas 
edad respondió que habiendo pasado e) poder á ma- 
nos de la autoridad militar por razón del estado de 
sitio, el objeto principal de su misión era evitar un 
conflicto ; pero el mas jóven no quiso tomar esta hu- 
milde actitud , antes por el contrario, manifestando 
la órden del prefecto de policía , dijo: «Sin conceder 
mas dilación , os intimamos á que con razón ó sin ra- 
zón os separéis.» Esta manifestación escitó violentos 
murmullos en la Asamblea que se cortaron por la lle- 

Sida de un oficial portador de una órden del general 
[agnan , concebida en estos términos : «Comandan- 
te: en virtud de lo mandado por el ministro de la 
«Guerra , mandareis desocupar en el acto la alcaldía 
ndel décimo distrito , arrestando , si necesario fuere, 
»á los representantes que no obedezcan id momento 
»la órden de separarse. » Visto que ni por las repre- 
sentaciones del presidente , ni por las del general 
Oudinot, el oficial portador de esa órden desistía, la 
Asamblea con una voz unánime, pero menos pode- 
rosa que la de Miribeau en otro caso análogo , de- 
claró que no obedecería sino á la ftterza. Él oficial 
mandó entrar varios cazadores en el salón, junta- 
mente con un comisario de policía y algunos agentas, 
que se apoderaronde los renresentantesfjue formaban 
ta mesa, y de los señores Oudinot, Tamissier y otros. 
Al llegar al patio del edificio los representantes con- 
ducidos por la fuerza armada, volvió Mr. Oudinot á 
hacer la postrer tentativa cerca del general Forey 
que mandaba las tropas destacadas en aquel punto; 
pero también fue inútil , pues este respondió que no 
obedecía sino rI poder ejecutivo. 

La Asamblea legislativa habia dejad» de existir: 
sus 220 miembros que se hallaban presentes fueron 
conducidos entre filas de soldados, llevando á su ca- 
beza al presidente Mr. Denito de Azy, confiado á la 
vigilancia especial de un agente de policía, al cuar- 
tel del muelle de Orsay. A su paso fuere» saludados 
con gritos bastióte numerosos de ¡vivo la Asamblea 
¡Nacional! á los que se mezclaron otros de ; viva la 
república! ¡mueran los traidores! Estas últimas pa- 
labras eran la contraseña de los oarlidarios del golpe 
de Estado. Los representantes arrestados pasaron la 
noche en el cuartel, y por la mañana fueron sucesi- 
va é indistintamente llevados, unos á Moni- Vnlerien; 
otros á la prisión de Mazas, y alalinos á Víncennes. 
Aquella misma noche el señor conde Mole , que ha- 
bía asistido á la reunión de casa de Mr. Daru, escri- 
bió á la redacción del Diario de los Debates v del 
Monüeur , declarando que la fuerza armarla le habia 
impedido asistir ¡i la sesión celebrada en la alcaldía 
del décimo distrito , pero que omnímodamente se 
adhería á la conducta y actos de sus colegas, deeuva 
suerte habria , si posible le hubiese sido , parti- 
cipado (i). 

El alto tribunal por su parte se constituyó en se- 
sión en el palacio de la Jus»icia , y redactó un decreto 
que se publicó al día siguiente (3 de diciembre), fir- 
mado por los señores Flardouin presidente y Dela- 
palme, Bataille, Moreau ídel Sena) y Canrhy, jue- 
ces. Este decreto estab redactado en la forma 



(1 ) El MoniUur no publicó ese comunicado : el Diario de 
los Debatet lo estampó en su edición de París; pero tuvo 
que suprimirlo en la délas provincias. Agüella mañana que- 
daron suprimidos doce periódicos , y las imprentas y litogra- 
Qas fueron militarmente ocupadas. En el ministerio del Interior 
se estableció una comisión de censara , con órden de no per- 
mitir la publicación de ninguna poMraica hostil. 
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siguiente : «Con arreglo al artículo 68 de la Consti- 
tución, el alto trfbunal de Justicia declara á Luis 
«Napoleón Bona parte acusado del crimen de alta traJ- 
«cion , convoca sin dilación al jurado nacional para 
«proceder en el acto á su enjuiciamiento, y nombra 
«al consejero Renouard para que desempeñe las fun- 
«ciones de fiscal en esta misa. • 

Los consejeros de Estado elegidos por las asam- 
bleas constituyente y legislativa, redactaron también 
una protesta diciendo : « Que habiendo tratado de 
reunirse en el lugar de sus sesiones , á pesar del de- 
creto de 2 de diciembre , y no habiendo podido pene- 
trar en él por haberlo encontrado circuido de fuerza 
armada que les habia cerrado el paso, protestaban 
contra semejante acto que declaraba la disolución 
del Consejo de Estado , y declaraban no haber cesado 
en sus funciones mas que obligados por la fuerza. » 
Esta protesta estaba firmada por los señores Beth- 
mont, Vivien, Bureaux de Puzy, Edouard Charton, 
Cuvier , Renneville, Florace Say, Boulatignier, Gau- 
tier de Rumilly, Jouvencel, Dunoyer, Casteret, 
Fresne, Bouchené-Lefer, Rívet, Boudet , Corme- 
nin , y Pons de I' Herault. 

La 'masa popular que habia presenciado con indi- 
ferencia los últimos sucesos y el arresto de los repre- 
sentantes, y que sin pesar de ninguna especie habia 
visto herida de muerte á una mayoría acusada de no 
tener apego ni pueblo ni á la república, sintió sin 
embargo una viva impresión de desconfianza al leer 
un decreto dado en 2 de diciembre y publicado al 
siguiente día, que cambiahi la naturaleza del sufra- 
gio universal á que el presidente de la república habia 
mritadoal país. Siendo esa invitación al pueblo hecha 
del modo prevenido por los antiguos decretos del 5 
Fructidor delaño NI , del 24 y 25 Frimaire año VIII, 
del 20 Floreal año X, y del Senatus-consulto del 28 
Floreal año XII, al inconveniente de ser pública la 
votación reunía el de no ser libre y no presentar mas 
que insuficientes garantías de sinceridad. «El pueblo 
«francés se reunirá, seguia diciendo el mencionado 
«decreto, solemnemente en comicios el día 14 del 
aprésenle diciembre . p ira admitir ó desechar el ple- 
«bíscito siguiente : El pueblo francés quiere que la 
«autoridad prosiga residiendo en Luis Napoleón Bo- 
«naparte. y le delega los poderes suficientes para 
«establecer una Constitución sobre las bases pro- 

| «puestas en su proclama de 2 de diciembre Al 

i «recibir el presente decreto los alcaldes de cada mu- 
I «nicipalidadahriráii registros en papel común, donde 
«conslen los de que aceptan , ó no el plebiscito. A 
«las 18 horas de recibido este decreto, se instalarán 
«los jueces de paz en las municipalidades de sus res- 
«perlivos distritos para vigilar y verificar la apertura 
»de esos registros. Los ciudadanos firmarán, ó harán 
«firmar en el caso de no saber escribir , con susnom- 

nbres y apellidos en uno de los dos registros El 

«recuento de esos votos se verificará en París por 
«medio de una comisión que será posteriormente 
«instituida por un decreto especial , y su resultado 
«se hará saber al público por el poder'ejecutivo. » 

El ejército , por lo menos el de París , sorprendido, 
digámoslo asi, podia aceptar ese modo de votación 
que le quitaba una libertad moral, de la que al pare- 
cer no hacia mucho caso. El nuevo gobierno podia 
sin afectar la susceptibilidad de la tropa, aprovechar- 
se de la espontaneidad con que le haltian ofrecido su 
adhesión. Asi es que el ministro de la Guerra, dió 
órden á todos los generales en aciivo servicio de que 
mandasen abrir inmediatamente los registros y se 
procediera sin demora á la votación. La cuestión pre- 
sentaba alguna mas gravedad respecto de la población 
civil. Alegrándose la clase proletaria del restableci- 
miento del sufragio universal , no habia previsto qne 
la votación había dejado de ser secreta. El resenti- 
miento de los partidos vencidos tulló protesto en al 
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decreto que instituía la publicidad de la votación. 
Desde el dia 2 por la larde un cierto número de re- 
presentantes de la Montaña habían determinado ape- 
lar á las armas y cuatro de ellos ( los señores Bau- 
din, Schcelcher, Madier de Montjau y Esquieos), 
fueron designados por la suerte para dar principio á 
la resistencia. Imprimiéronse clandestinamente ai- 
cunas proclamas, en una de las cuales figuraban las 
firmas de Schcelcher, Michel (de Bourges), del gene- 
ral Laydet , Maihieu (de la Drome), Lasteyras, Bri- 
Tes, Breymaod, Joigneaux , Chauffeur. Carsal, G¡- 
llaud, Víctor-Hugo, Manuel Arago, Madier de Mont- 
jau, Matln . Signard, Ronjat (del bere) t Vignier, 
Flotte y Eugenio Sué. En el punto de unión de las 
tres calles de Co/te, Santa Margarita y el arrabal de 
San Antonio, se levantó la primera barricada bajo la 
dirección de los cuatro representantes designados 
por la suerte. Uno de ellos (Mr. Baudin), satisfizo 
con la vida á su compromiso . y Mr. Madier de Mont- 

S" u, lo selló con su sangre. Los numerosos obreros 
il arrabal de San Antonio , que acuden por lo gene» 
ral con tanta prontitud á las manifestaciones arma- 
das, dudaban en corresponder á la invitación que los 
representantes de la Montaña les hacían. Por la tarde 
se construyeron nuevas barricadas en las calles del 
Templo, Rambuleau , Beaubourg. etc. ; pero fueron 
tomadas y destruidas con mucha íacilicau. Una nue- 
va demostración hecha durante la noche en la calle 
de Beaubourg , y sostenida por un vivo fuego de fu- 
silería, íue reprimida con grau vigor. Por último, 
los numerosos grupos que obstruían el paso del arra- 
bal de San Antonio, se retiraron sin oponer casi re- 
sistencia , como generalmente había sucedido en 
todas partes. Los sublevados al parecer no estaban 
bien provistos Je armas , y no defendían las harnea- 
das con tenacidad. El general Magnan , según el 
parte oficial publicado en el iíotuteur del 1 2 de di- 
ciembre, opinó que los sublevados no querían mas 
que cansar á la tropa presentándose en todos los bar- 
rios de la capital , y resolvió dar á la insurrección al- 
gún plazo, para que entregada á sí misma eligiera 
terreno a su gusto, y se estableciera en él presen- 
tando una masa compacta contra la que podría el 
ejército desplegar decisivamente su energía. Siguien- 
do este plan mandó regresar á las tropas á sus cuar- 
teles y se decidió á esperar. A pesar de eso el ministro 
de la Guerra en su proclama del 4 de diciembre de- 
cía, «que los enemigos del órden y la sociedad habían 
promovido la lucha, y que no combatían contra el 
gobierno ni contra el elegido de la nación , sino 
por deseos de poderse entregar al saqueo y á la des- 
trucción. Al mismo tiempo, en virtud del estado de 
sitio publicaba un decretodisponiendo que cualquiera 
individuo que fues^ aprendido en el acto de cons- 
truir ó defender una barricada, ó con las arma» en 
la mano seria arcabuceado. Otro decreto del mismo 
ministro ordenaba que todo individuo de cualquiera 
clase, que fuese cogido en alguna reunión en que se 
tratara de resistir al gobierno ó paralizar sus medios 
de acción , fuese considerado como cómplice y entre- 
gado á los consejos de guerra. 

El 4 por la mañana invadieron numerosos grupos 
los barrios de San Antonio, San Martin, San Dioni- 
sio y los bulevares hasta la altura de la calle de Moni- 
blanc : al medio dia presentaban las barricadas un 
aspecto sério. A fin de no retroceder el general en 
jeje del plan que se había propuesto, mandó que no 
se verificara el ataque basta las dos de la tarde. En el 
combate se desplegó un indisputable vigor. A las cin- 
co de la tarde el grupo principal de la insurrección 
estaba vencido; pero no sin haber costado sangre, 
particularmente en toda la linea de los bulevares. En 
los barrios de San Dionisio, San Martin y San Anto- 
nio habían sido construidas entre apasionadas escla- 
maciones á ¡a república democrática y social. En el 
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bulevar la agitación había tenido otro carácter. Ha- 
bíase leido en alta voz el dia antes la proclamé de la 
Asamblea Nacional, dando rúen ta déla destitución 
del presidente de la república , y los sublevados sos- 
tuvieron en aquel punto el combate todo el dia 4 en 
nombre de la legalidad, de! gobierno parlamentario, 
de la libertad de la prensa , en una palabra , en nom- 
bre de todas las ideas que la mayoría de la Asamblea 
Nacional habia representado. 

En realidad, esta insurrección improvisada y falta 
de unidad, nada podia hacer mas que suministrar al 
gobierno el medio de alcanzar una fácil victoria. La 
masa de la población quedó convencida de que ya no 
podia optar sino entre la dictadura y la anarquía. 

Entraba en e! interés del gobierno que no vinieran 
nuevos descontentos á aumentar las filas de la insur- 
rección reprimida. El modo de votar adoptado por el 
decreto del 2 de diciembre , era á propósito para en- 
tretener la agitación en aquella cíase del pueblo que 
es el instrumento ordinario de las sublevaciones , y 
cuyo apoyo se habia al parecer asegurado el gobierno 
desde el primer día. No eran pocas las imaginaciones 
que se habían exaltado durante las conmociones be- 
licosas de la tarde del dia 4, á tiempo que circulaban 
noticias falsas acerca de la situación de las principa- 
les ciudades , tales como Rouen , Lyon , Estrasburgo, 
Lila y Amiens, donde según decian no habían que- 
rido adherirse al golpe de Estado. Dióse pues prisa 
el gobierno á promulgar (i de diciembre) , un decreto 
restableciendo el escrutinio secreto y aplazando la 
elección para el 20 y 21 de diciembre : de esta ma- 
nera consiguió disipar los temores de los departa- 
mentos por lo locante á la cuestión del sufragio uni- 
versal , é hizo creer que el gobierno no sena acaso 
inflexible en lo relativo á otras cuestiones. 

En los departamentos siguieron las ideas y los he- 
chos el mismo rumbo poco mas ó menos que en Pa- 
rís. La noticia del golpe de Estado produjo en la gente 
ilustrada una especie de sorpresa, que en algunos 
llegó al grado de estupor. Los propietarios y los hom- 
bres de negocios para quienes la condición mas esen- 
cial es el órden , la recibieron con absoluta confianza, 
y por último, en las clases trabajadoras, agrícolas ó 
industriales, produjo en unas partes entusiasmo, en 
otras causó dudas y ambigüedades sostenidas por hs 
noticias que circulaban acerca de la actitud de la 
capital. No faltaron tampoco baladronadas y amena- 
zas que aterraron á muchos de los que dudaban en 
conceder su adhesión á los actos del 2 de diciembre, 
y fueron causa de que estos se lanzaran decidida- 
mente en manos del gobierno. En Orleans estallaron 
algunas turbulencias que fueron fácilmente reprimi- 
das : poco á poco se comunicó la agitación á los de- 
partamentos del Allier Nievre , Cote S-or , Saone y 
Loire, Jura, y luego á los de Gard, Gers, Yonne, 
Drome , Lot y Garonne , Va r y finalmente , al de los 
Bajos- Alpes. En Clamecy (Nievre), y en Poligny 
iJiir.ii , los sublevados fueron por algún tiempo due- 
ños de la ciudad. Según se decía en los primeros ru- 
mores que circularon acerca de estos acontecimien- 
tos, los sublevados se habían entregado por sistema 
á toda ciase de escesos. El departamento de los Ba- 
jos-Alpes, defendido por un escaso número de solda- 
dos, quedó enteramente á merced de los revoltosos 
y declase que en él se habían llevado á cabo las esce- 
nas mas sangrientas. Posteriormente se supo que 
semejantes atentados no habían sido mas que una 
mera suposición, un pretesto sagazmente inventado 
por los partidarios de la situación pura desprestigiar 
a sus enemigos , con lo cual y las severas medidas de 
represión que se pusieron en juego consiguió pron- 
tamente el gobierno deshacer toda la trama de la in- 
surrección , siendo de notar que el poder utilizó 
grandemente estos desunidos y mal concertados 
arranques de los descontentos , hallando por ello 
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ocasión de sincerarse y justificar su conducta, man- 
leuieodo al mismo tiempo las riendas del Estado en 
la tirantez conveniente para marchar sin tropiezos 
en la nueva senda que se acababa de abrir. 

Poco le importaba al poder la desconfianza que 
semejante conducta podia escitar en la clase ilustra- 
da : no era en ese panto donde el gobierno se propo- 
nía buscar su apoyo. Propúsose adquirir por medio 
del ejército la voluntad de las clases agrícolas , y la 
de los grandes propietarios rurales por medio de 
concesiones hechas á favor del clero. Asi fue por lo 
que al paso que colmó de distinciones y recompensas 
al ejército (i), alhagó al espíritu de la Iglesia man- 
dando que en los domingos y demás dias festivos se 
suspendieran los trabajos públicos de las municipali- 
dades, y aun los del mismo gobierno. En vista de 
esto, algunos obispos entre los que se distinguía el 
de Chartres, aplaudieron el golpe de Estado. 

La clase media ilustrada siguió sin embargo en su 
ademan de fría reserva. Con objeto de dar alguna ga- 
rantía á la opinión acerca de las intenciones del po- 
der, el presidente de la república decretó (3 de 
diciembre), la institución de una comisión consulti- 
va destinada en su principio á reemplazar á los cuer- 
pos políticos que acababan de ser disuellos, y en 
especial alConsejo de Estado. Variosdelos miembros 
nombrados para formar parte de esta comisión por 
medio de una lista , se escusaron á pretesto de no 
haber sido consultada preventivamente su voluntad. 
La comisión no quedo definitivamente constituida 
hasta el 13 de diciembre. 

El golpe de Estado quedó oficialmente aprobado 
por la votación de 20 y 21 de diciembre, en cuyo 
escrutinio aparecieron cerca de siete y medio millo 
nes de votos á favor del príncipe Luis Napoleón. No 
se esperó para proclamar el resultado de esa votación 
la llegada de las actas del departamento de los Bajos- 
Alpes, donde por causa de la insurrección se retra- 
saron ocho dias las operaciones , ni tampoco era 
conocido aun el resultado conseguido en algunos 

S untos de la Argelia , ni de varias municipalidades de 
os departamentos. El total de las cédulas que con- 
cedían aprobación era 7.439,216, y el de las que se 
espresaban en sentido contrario era* 610,737. El nú- 
mero de cé lulas declaradas por nulas fue 3ti,8S0. La 
comisión consultiva que era la que se había encar- 
gado de la revisión y recuento de los votos , se pre- 
sentó el 31 de diciembre por la noche en el palacio 
del Elíseo á dar á conocer oficialmente al príncipe el 
resultado de la votación. El vice presidente de la co- 
misión, Mr. Baroche, tomó en nombre de sus colegas 
la palabra , y dió al jefe del Estado las mas significa- 
tivas muestras de sumisa adhesión. «¿Qué gobierno 
hubo jamás en el mundo , decia entre otras cosas 
Mr. Baroche, que haya colocado sus cimientos en un 
terreno mas sólido , ni reconozca un origen mas legi- 
timo, ni mas digno del respeto de los pueblos? Tomad, 
pues, príncipe, tomad posesión de un poder que tan 
espontáneamente la nación os confiere. Restableced 
en Francia ese principio de autoridad tan traquetea- 
do durante medio si^lo por nuestras contíuuas tur- 
bulencias. Reprimid esas pasiones anárquicas , que 
no ya con teorías , sino con atentados horribles ha- 
cen estremecer á la sociedad sobre sus mismas bases. 
Véase por último el pak libre por la mediación de 
vuestra vigorosa mauo de esos hombres que en d 
siglo xix son el oprobio de la civilización , y cuyo in- 
tanto, al parecer no es otro, que el h icerños íetro- 

(t i El general de división Vaillant fue ascendido al maris- 
calato por las operaciones qoe dirigió en el sitio de Roma: 
parecía mas natural que quien debía ser clavado i esta alta 
dignidad fuese el general Oudinot; pero no hay que olvidar- 
se que este fue uno de los representantes qoe asistieron á la 
«<*.on de la ataldia del dér.mo distrito. 
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ceder 500 anos atrás á los tiempos de abominable 

memoria » 

A tan corteses razones no pudo menos el príncipe 
de contestar dando las gracias al órgano de ía comi- 
sión consultiva por medio de un discurso en que la 
razón campeaba como dueña de sí misma. La Fran- 
cia , dijo el jefe del Estado, ha comprendido que si he 
salido del terreno de la legalidad no ha sido mas que 

Íiara entrar en las vías del derecho. Mas de siete mi- 
tones de votos me absuelven y justifican un acloque 
DO reconoce mas objeto que librar á la nación, y 
acaso á toda la Europa, de años de calamidades y tur- 
bulencias. Felicitóme de esa ¡utnensa, cuanto espon- 
tánea adhesión del país á mi sistema político, no 
porque halaga á mi orgullo, sino porque me da me- 
dios de obrar y sostener el lenguaje decoroso al jefe 
de tan gran uacion como la nuestra. 

No pierdo, no, de vista las enormes dificultades 
que en el ejercicio del alto poder que se me confiere 
he de ver surgir á cada paso ; pero con un corazón 
recto, con ef concurso de los hombres de bien, 
como vosotros señores , de quienes no dudo recibiré 
abundantes luces , y en quienes podrá con seguridad 
reposar mi patriotismo , con el acrisolado afecto del 
ejército, y finalmente con esa protección, cuya asis- 
tencia imploraré con toda solemnidad al cielo, con 
todos esos elementos , repito , señores , que espero 
proseguir siendo digno de la coiifianza que el pueblo 
me dispensa. Yo espero consolidar los destinos de la 
Francia, poniendo en armonía los instintos democrá- 
ticos de lu nación con el deseo generalmente espre- 
sado de que sean regidos por un poder respetado al 
par que enérgico.... 

El presidente de la república recibió aquella mis- 
ma noche al cuerpo diplomático, presentado por el 
nuncio del papa, pero sin discurso oficial. Vino en 
seguida el clero de París cuyo arzobispo Mr. Sibour, 
dijo algunas palabras cuyo sentido no era al parecer 
sino medio favorable al nuevo órden de cosas. 

Al dia siguiente ( l.° de enero) se cantó un solem- 
ne Te Deum en la catedral , acompañado de la ora- 
ción que desde entonces se introdujo con carácter 
oficial: Domine salvan» fac republicam , salvum fac 
Ludovicum \ajwleoncm. Los alcaldes de las capita- 
les de los ochenta y seis departamentos convidados 
para esta solemnidad , se presentaron animados de 
un entusiasmo que contrastaba singularmente con 
la frialdad de las clases elevadas de la población de 
Paris. Pur medio de un decreto publicado en el JbV 
niteur se dijo que la república francesa podia sin re- 
celo alguno reproducir los recuerdos del imperio, y 
renovar los símbolos de sus glorias : volvieron pues 
á aparecer las águilas sobre las banderas y las cru- 
ces de la Legión de Honor, que de allí á poco tiempo 
volvió á tomar la misma forma que en tiempo del 
imperio. El palacio de las Tullerias fue la residencia 
habitual del jefe del Estado y no estaba ya lejos el 
momento en que la moneda se acuñara con el busto 
delprincipe presidente. 

En un discurso pronunciado en las casas consis- 
toriales por Mr. Moroy, ministro del Interior, á los 
alcaldes de los deparlamentos se decia que en los 
acontecimientos que acababan de ocurrir se veia la 
mano de la Providencia , añadiendo que esta nunca 
deja sus obras incompletas. Efectivamente Luis Na- 
poleón parecía querer completar la obra montando 
las instituciones políticas que estaba preparando 
con arreglo á las bases del Imperio. Aunque antici- 
padamente se conocía el espíritu y la « forma de esas 
instituciones, todo el mundo la esperaba con impa- 
ciencia. Además de las bases indicadas en la procla- 
ma del 2 de diciembre, Luis Napoleón había redacta- 
do la víspera del golpe de Estado un escrito publicado 
con el ütulo de Revisión de la Constitución que con 
bastante claridad revelaba las profundas variaciones 
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míe en la organización de los poderes políticos iban 
á introducirse con arreglo al espíritu de las institu- 
ciones napoleónicas , único sistema capaz , según en 
aquel escrito se decia, de dar término a las agitacio- 
nes del país. ¿En qué cousistia ese sistema? En la 
sustitución del régimen representativo al régimen 
parlamentario. La Constitución de 14 de enero de 1852 
no es en efecto otra cosa mas que la aplicación de 
aquellas instituciones. 

En virtud de ella la autoridad suprema iba á adju- 
dicarse atribuciones mas latas/jue las de los poderes 
que se habían ido sucediendo desde el año 1815. 
Solo que no estaba ya investida del privilegio de la 
irresponsabilidad , verdadera ficción que desde aque- 
lla época se habia disipado tres veces al choque de 
las revoluciones. Ina de las consecuencias res- 
ponsabilidad del primer magistrado era la irrespon- 
sabilidad de los ministros: Estos no compondrían en 
lo sucesivo un cuerpo cuyos miembros siendo res- 
ponsables in soltdum empecían constantemente la 
inspiración particular del jefe del Estado, y que como 
resultado de la política dimanada de las cámaras , y 
hallándose por esa circunstancia espuestos á fre- 
cuentes mudanzas, carecían déla constancia necesa- 
ria para la oportuna aplicación de cualquiera siste- 
ma. Sin embargo, cuanto mas independiente y^grande 
fuese la autoridad suprema tanto mas necesitaba de 
consejos ilustrados y concienzudos: y por esta razón 
se organizó un Consejo de. Estado nombrado por el 
poder y que era digámoslo asi , la rueda principal del 
nuevo mecanismo gubernativo. Este consejo , cuyos 
miembros eran amovibles , estnbu instituido sobre 
las bases del que hubo en tiempo del imperio y era á 
quien le tocaba confeccionar los proyectos de ley por 
medio de comisiones, discutirlos á puerta cerrada sin 
aparato oratorio en corporación , y presentarlos en 
seguida á la aprobación del cuerpo legislativo. 

En este cuerpo legislativo , elegido por el sufragio 
universal sin escrutinio de lista , residía el privilegio 
de votar las leyes y presupuestos. Solo un periódico 
oficial redactado bajo la inspección del presidente de 
la Cámara, quedaba autorizado para dar cuenta al pú- 
blico de sus sesiones. La Asamblea carecía del dere- 
cho de iniciativa , ni podía tampoco introducir en- 
raiendasen los proyectos del gobierno sino poniéndose 
de acuerdo con el consejo de Estado. El Senado com- 
pletaba el conjunto de esta organización; sus miem- 
bros eran nombrados por el poder, vitalicios é ina- 
movibles, y su corporación estaba destinada á ser la 
depositaria del pacto fundamental , y el custodio de 
los derechos constitucionales; mas su incumbencia 
no se estendia á entender en la formación de causa 
de los crímenes de Estado como la antigua cámara de 
tos Pares : esta comisión estaba á cargo de un alto 
tribunal, cuyos jurados eran miembros de tos con- 
sejos generales de toda la Francia. 

Decia además el presidente que no habia querido 
encerrar en limites insuperables los destinos de un 
gran pueblo, y que dejaba camino espedito para que 
en las grandes crisis hubiese comodidad para adop- 
tar otros medios de salvación. El Senado de acuerdo 
con el gobierno podría modificar en la Constitución 
cuanto no perteneciese á su parle fundamental. Por 
lo tocante á las primeras bases sancionadas por el 
voto de 20 de diciembre, no podían tener carácter 
definitivo hasta haber sido ratificadas por el pueblo. 

Estos son los principios fundamentales de la Cons- 
titución de 14 de enero de 1852, trazados en la es- 
posicion que le sirve de preámbulo. 

Como no debía la Constitución, aunque ya estaba 
publicada , empezar á regir hastu el dia en que las 
corporaciones instituidas por ella estuviesen organi- 
zadas , el país quedó sometido á un régimen escep- 
cional. La mayor parte de los representantes arres* 
lados en la alcaldía del décimo distrito el 2 de 
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diciembre, fueron puestos en libertad á los dos días, 
quedando solamente detenidos aquellos cuya acti- 
vidad infundía algún recelo, y los que habían sido 
arrestados en sus domicilios durante la noche del 2 
de diciembre ó después. Por decreto del dia 9 de 
enero se declararon espulsados del territorio y colo- 
nias francesas sesenta y seis representantes de la 
Montaña, y el mismo dia se dictó igual providencia 
aunque temporal contra otros diez y ocho miembros 
de la antigua Asamblea , pertenecientes la mayor 
parte al partido orleanista, juntamente con los seño- 
res Dubergier de Hnuranne, Creton , Baze, Thiers, 
Chambolle, Remusat , Julesde Lasteyrie , tos gene- 
rales Changarnier, Lefló, Bedeau, Lamoriciere , y 
algunos otros republicanos menos distinguidos, el 
general Laydet , los señores Emilio Girardin , Pas- 
cual Duprat , Edgardo (Juinet , Anbony Thouret, 
Vítor Chauffour. Finalmente los señores Marc-Du- 
frairc, Greppo, Miot, Mathé y Richardet, que de- 
bían ser trasportados á la Gnyana, no se lloraron 
del rigor de esta sentencia sino por la intervención 
democrática de una mujer célebre. El 23 de enero 
aparecieron otros dos decretos que aumentaron las 
inquietudes ocasionadas por las medidas dictadas 
por los del dia 9. En el primero de estos últimos de- 
cretos se mandaba que la familia Orleans vendiese 
en el plazo de un año los bienes que poseía en Fran- 
cia . y por el segundo quedaba dicha familia desti- 
tuida en provecho del Estado de todos los bienes 
muebles , é inmuebles que constituían el donativo 
hecho (7 de agosto 1830) por el rey Luis Felipe á 
sus hijos. Fundábase el principe presidente para ha- 
cer esta destitución en el uso de la antigua monar- 
quía, según decreto de 21 de setiembre de 1790 y 
ley de 8 de noviembre 1814. Del producto de la ven- 
ta de aquellos bienes se aplicaban , según lo preve- 
nido por el decreto del presidente de la república 
diez millones á las sociedades de socorros mútuo» 
autorizadas por la ley de 15 de julio 1850; igual can- 
tidad para mejorar las habitaciones de los jornaleros 
en las grandes poblaciones manufactureras- otra su- 
ma igual para la institución de Bancos de crédito 
agrícola en los departamentos ; cinco millones para 
un fondo de retiro en favor de los curas ecónomos 
mas pobres , y lo restante para la Legión de Honor á 
fin de aumentar y abonar las gratificaciones anuales 
concedidas en tiempo del imperio á los legionarios 
de la clase de tropa y oficiales. El mismo decreto 
instituía una condecoración premiada con cien fran- 
cos de renta vitalicia en favor de los soldados y sar- 
gentos que reunieran las condiciones que en lo su- 
cesivo habían de detallarse ; mandaba asimismo que 
se dispusiera un edificio nacional que sirviera de casa 
de educación para las hijas ó huérfanas indigentes de 
las familias cuyos padres ó cabezas hubiesen obteni- 
do aquella condecoración , y por último que se con- 
cluyera y restaurara el palacio de Saverne para que 
sirviera de asilo á las viudas de los altos funcionarios 
civiles y militares fallecidos en servicio del Estado. 
El presidente de la República concluye renunciando 
á toda reclamación que pudiera hacer con motivo de 
las confiscaciones hechas en 1814 y 1815 contra la 
familia Bonaparte. 

Estas últimas determinaciones fueron acompaña-» 
das de un cambio ministerial : Mr. de Mornnv fue 
reemplazado por Mr. de Persigny que aceptaba el 
nuevo sistema en toda su latitud. Los señores Rouh- 
lier , Toúlo y Magne abandonaron también sus res- 
pectivas carteras, de las que se hicieron cargo Aba- 
tuccí , Bineau y Lefebvre-Duruflé. Este último 
procedía del ministerio del Comercio que acababa de 
ser suprimido, ó mas bien dicho, incorporado con el 
de Agricultura al del Interior. Esta crisis ministerial 
fue además de eso acompañada de dos grandes inno- 
vaciones. Luis Napoleón instituyó un ministerio de 
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Sstado encargado especialmente de refrendar los 
ecretos presidenciales y otro ministerio de policía 
general: del primero se encargó Mr. de Casabianca, 
y el segundo fue dado á Mr. de Muupas que había to- 
mado una parte tan activa en los sucesos, del 2 de 
diciembre. 

No tardó el rumor público en decir que Mr. Dupin 
antiguo presidente de la Asamblea legislativa, cuya 
adhesión al nuevo gobierno era notoria acababa de 
presentar su dimisión de procurador general del tri- 
bunal de Casación . protestando como jurisconsulto 
contra el decreto de 22 de enero. Además de esta 
protesta individual, Mr. Dupin se unió á la de los se- 
ñores Laplagne-Barris , duque de Montmorency, 
conde de Montalível y Serme, que como él eran 
también ejecutores testamentarios del rey Luis Feli- 

Se, á lin de presentar la cuestión bajo el doble punto 
i vista de hecho y derecho, y pedir jueces. Distin- 
guidos abogados de diversos partidos (los señores 
Berryer, Vatimesnil , Odilon Barrot, Dufaure y Pai- 
llet) se ofrecieron á los ejecutores testamentarios á 
fin de entablar demanda ante la justicia civil. El du- 
que de tNemours, y el príncipe do Joinville . á cuyas 
ideas se asociaron posteriormente los duques de \ lí- 
male y Montpensier, dieron gracias sin reserva de 
opinión política á los jurisconsultos que tan espon- 
táneamente acudían a la defensa de los derechos de 
la familia Orleans, protestando en nombre de la me- 
moria de su padre contra los decretos de 22 de ene- 
ro. No faltaron por una y otra parte contestaciones 
en este asunto, y los argumentos presentados en fa- 
vor de la familia Orleans fueron á su vez vivamente 
discutidos, particularmente en un escrito intitulado: 
Contestación á la protesta de los ejecutores testa- 
mentarios del rey Luis Felipe , en el cual algunos se 
complacieron en atribuirle un carácter oficial. 

La masa de las poblaciones permaneció indiferen- 
te á las inquietudes producidas en las elevadas re- 
giones sociales por los actos de 22 de enero. Los mi- 
nistros que en aquella fecha dejaron sus carteras, 
y cuya retirada pareció ser una señal de su desapro- 
bación hácia un sistema político, que inspiraba te- 
mores de ser mas severo en lo sucesivo , entraron 
como presidentes de sección en el Consejo de Esta- 
do. Por otra parte el nuevo miuistro del Interior, 
Mr. de Persigny . sin salir del terreno seguido por 
Mr. de Moray , hizo estudio de espresarse en el len- 
guaje de la moderación. 

Mr. de Persicny tuvo que remitir una circular á 
los prefectos á fin de moderar el celo que las autori- 
dades departamentales desplegaban contra los indivi- 
duos acusados de resistencia al golpe de Estado, 
mandando que en cualquier estado que se hallara la 
causa que contra ellos se hubiese incoado pusieran 
en libertad á todos cuantos pudiera creerse que ha- 
bían obrado por impulsión ageoa y no ofreciesen pe- 
ligro á la sociedad. Por otra circular de 3 de lebre- 
ro 1852, formada á la vez por los tres ministros de 
Justicia , Guerra é Interior se instituyó en cada de- 

K lamento menos en los de la primera división mi- 
runa especie de tribunal misto, compuesto de 
funcionarios de diversas clases para juzgar á los in- 
dividuos mas ó menos comprometidos que aun per- 
manecían en las prisiones. A fin de dejar á esas co- 
misiones departamentales en una entera libertad, 
todas las autoridades judiciales, administrativas ó 
militares , que babian principiado la actuación ce- 
saban en su cometido desde aquella fecha. En las 
capitales de distrito militar las comisiones se compo- 
nían del general de división , del prefecto y del pro- 
curador general ó del de la República , en las capita- 
les que no lo eran de distrito militar componían la 
comisión el prefecto , el comandante general del 
departamento , y el procurador de la República y 
*n todos los demás siüos el prefecto, el coman- 



dante de armas y el procurador de la República. Las 

medidas que estas comisiones podían según el grado 
de culpabilidad y demás circunstancias del acusado 
aplicar eran : sujetarlo á un consejo de guerra, 
trasportarlo á Cayena , ó á la Argelia, etpulsardo de 
Francia, alejarlo momenlámente del territorio, in- 
ternarlo, es decir, obligarle á fijarse decididamente 
en una localidad dada , sujetarlo á la policía correc- 
cional ó ponerlo bajo la vigilancia de la policía gene- 
ral y finalmente restituirle la libertad. La circular 
marcaba los casos en que debían tener aplicación 
e^las diversas penas, y el gobierno se reservaba el 
derecho de revisión de las sentencias. 

Ya estaba cercano el momento de las elecciones. 
El nuevo miuistro del Interior tomó por tipo de con- 
ducta una circular de Mr. de Moray, publicada el 
20 de enero en la que se había procurado lisonjear 
algo al espíritu de independencia electoral. «El hom- 
bre que ha adquirido su fortuna , se decia en aque- 
lla circular, por medio del trabajo, la industria ó 
agricultura, si además se ha hecho popular por el 
noble uso de sus bienes, es preferible a cualquiera 
otro de esos á quienes se ha convenido en llamar 
hombres políticos, porque aquel uo podrá menos de 
contribuir ventajosamente con su práctica á la con- 
fección de las leyes, y ayudará al gobierno en su 
obra de pacificación y reedificación ; por lo tanto 
este no podrá menos de recomendar abiertamente á 
los electores á cualquiera sujeto que se halla ador- 
nado de esas circunstancias.» Por último Mr. de 
Persigny después de dar en aquella circular á los 
prefectos todas las instrucciones que tanto para la 
admisión, como para la coerción de las candidaturas 
sueleo por lo general darse en tales casos , concluia 
diciendo que el principe presidente consideraría 
como un acto atentado al honor de su gobierno el 
que se pusiera la menor traba á la libertad de la vo- 
tación. ¡Donosa libertad! 

Según las bases del decreto electoral orgánico 
(2 de febrero) el total de diputados del cuerpo legis- 
lativo debía ser doscientos sesenta y uno . esto es, 
un diputado por cada treinta y cinco mil electores y 
dos si el esceso sobreesté último número llegaba á 
veinte y ciuco mil. Las colonias y la Argelia no te- 
nían representación. Las incompatibilidades estable- 
cidas por este decreto , asi como las medidas toma- 
das pura separar de las urnas electorales al ejército, 
fueron generalmente aprobadas. El dia fijado para 
las elecciones era el 29 de febrero. Los candidatos 
se dieron prisa á que el gobierno aprobara sus elec- 
ciones. Solamente algunos campeones de los an- 
tiguos partidos se pusieron entre las filas de los 
candidatos. Estos mismos partidos habían creído 
conveniente no presentarse en el terreno de las elec- 
ciones , y solo los republicanos se lanzaron á la are- 
na, pero siu disciplina alguna no siendo en París y 
Lyon , y aun en estos puntos obraron al parecer mas 
por un instinto general que por espíritu de combina- 
ción. En París triunfó la candidatura del general Ca- 
vaignac. Un antiguo ministro del gobierno provi- 
sional, que se había desterrado voluntariamente, 
Mr. Carnot , estuvo á punto de ser elegido en el pri- 
mer escrutinio y lo fue en el segundo. Lyon nombró 
á un individuo de la Montaña y el Oeste envió tres 
diputados legitimistas. Sin embargo las elecciones 
fueron hechas en favor del gobierno , y los partidos 
monárquicos sea por cálculo, sea por desaliento te 
abstuvieron de tomar parte en la votación. No por 
eso se crea que el orleanismo y los legistimislas esta- 
ban, como vulgarmente se dice, con los brazos cru- 
zados. I n sentimiento íntimo de mancomunidad de 
situación había ¡nspiradoi varios de sus jefes el deseo 
de unirse y combinar sus fuerzas en presencia de un 
enemigo que les cerraba el paso para el porvenir, 
bien sea que la república siguiese viviendo bajo la 
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nueva forma que ie habían dado , ó bien que de su 
seno saliera una dinastía imperial enteramente ar- 
mada. Aunque las tentativas de unión entre esos dos 
partidos hallaron inmensas dificultades en las tan 
distintas tradiciones de ambas monarquías , y en las 
pasiones de los hombres que se habían consagrado á 
su servicio , decíase sin embargo que en el momento 
en que los dos matices del partido se habian retirado 
de la lucha electoral , andaban las proposiciones de 
alianza mas valederas que nunca entre FrobsdorlT y 
Claremoat ; referíanse las condiciones y hasta se de- 
cía que la reconciliación de los dos partidos seria 
cimentada por la de las familias que los represen- 
taban. 

En tanto , el príncipe presidente , resuelto á mo- 
delar sucesivamente todas las leyes orgánicas con 
arreglo al ideal de autoridad que desde tantos años 
atrás se había propuesto, caminaba al término sin 
darse por entendido de la desconfianza que algunas 
de sus providencias encontraban por parte de la opi- 
nión. La guardia nacional disuelta y reorganizada 
por decreto de 11 de febrero, quedaba ya del todo 
dependiente del gobieruo , y la prensa según dispo- 
sición del 17 del mismo se veía reducida al régimen 
severo que ha sufrido durante estos últimos tiempos. 

Sospechóse que el sistema de restricción de los 
grandes recursos de la propaganda liberal no se daria 
por satisfecho con solas esas providencias : en efecto, 
por decreto de 9 de marzo el poder levantó su brazo 
amenazando á la enseñanza universitaria en sus prin- 
cipios orgánicos, pero se dió por satisfecho con qui- 
tarle la especie de inamovilidad que algunos miem- 
bros de aquella corporación gozaban , y con recons- 
tituir el consejo supremo y la inspección general 
del ramo bajo bases mas favorables á la supremacía 
ministerial. En el mismo decreto se anunciaba una 
nueva reforma en el plan de estudios, y así se veri- 
ficó por disposición del 10 de abril. 

También la inamovilidad de la magistratura había 
sido limitada por un decreto de 1." de marzo, que al 
paso que daba nuevas garantías al poder, no alteraba 
en realidad el gran principio en que reposa la inde- 
pendencia de los magistrados. 

Por último , Luis Napoleón quiso completar el con- 

5 unto de su administración orgánica resolviendo uno 
le los problemas mas vivamente controvertidos en 
estos tiempos , á saber, el gran problema de la cen- 
tralización. Dos opiniones encontradas combatían 
sobre ese terreno: la una confundiendo la centraliza- 
ción administrativa con la centralización política , y 
procurando involucrar á esta en la impopularidad de 
aquella, proponía una vasta descentralización muni- 
cipal y departamental , en lo que ios partidarios de 
la otra opinión no veian mas que una especie de 
abdicación del Estado en provecho de las influencias 
locales que hubieran acasó destruido el magnífico 
sistema de unidad de que el pais sacaba su fuerza de 
espansion. 

La última Asamblea legislativa había tocado la in- 
mensa cuestión de la organización adminisirativa, 
procurando seguir un término medio entre ambas 
opiniones ; al disolverse la Asamblea se ocupaba en 
discutir la ley sobre la administración municipal. El 
presidente de la república, e.l abrazar la cuestión ad- 
ministrativa en su conjunto, la resolvió (23 de marzo), 
de modo que no sacrificaba ninguna de las atribuciones 
del Estado. «Puede gobernarse desde lejos, dice es» 1 
decreto , pero para administrar es preciso estar muy 
cerca. El ardor con que los capitalistas se lanzaron á 
grandes empresas de caminos de hierro, la facilidad 
con que la municipalidad de París contrató un em- 
préstito de 30 millones para proseguir las obras de 
conveniencia pública de que el último ministerio 
[Parlamentario había tomado la iniciativa, el vasto 
i de especulaciones y obras, daban testimo- 
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nio del afán con que el mundo rentístico t 
en sostener el nuevo órden de cosas. 

Abarcó también la nueva legislación los intereses 
de las colonias puestos en graves compromisos por 
los trastornos de los últimos tiempos. Las Antillas se 
iban poco á poco reponiendo del terrible golpe que la 
súbita emancipación de los esclavos les había dado. 
La Guyana gemía aun bajo el peso de la epidemia 
que la había asolado á fines del Í850 y principios del 
siguiente : el Senegal continuaba luchando con lau- 
dable energía contra la indiferencia de la metrópoli: 
los establecimientos de la India Oriental seguian se- 

8 ul lados eu el olvido, y por lo tocante a los del 
eéano Pacifico, destinados en 1830 á servir de asi- 
lo á los desterrados políticos, se iban silenciosamente 
organizando y robusteciendo. La Argelia, sometida 
desde el 1848 á diversos esperimentos de coloniza- 
ción, que no habian producido los resultados apete- 
cidos, fue favorecida en enero de 1851 , con una ley 
de aduanas muy favorable á sus cambios mercantiles 
con la metrópoli. Las armas francesas alcanzaron so- 
bre ese terreno una brillante victoria en las monta- 
ñas de la Kabilia , llevando á cabo una espedicion 
cuyo proyecto, combatido durante mucho tiempo por 
varios generales , quedó plenamente justificado por 
las resultas. El general Saint-Arnaud, ejecutor del 
golpe de Estado del 2 de diciembre, había pertene- 
cido también á esa espedicion. Ocupóse el nuevo go- 
bierno de espedir varias leyes relativas á las colonias, 
organizando en unas establecimientos penitencia- 
rios , coartando en otras el influjo de la prensa , j 
montando el servicio militar del modo mas conve- 
niente á las respectivas localidades. Sin embargo, 
todas lascuestioneselementalesquedaron por resolver 
v aplazadas para la cooperación de los consejos deli- 
berantes ; pero desde luego se tomó la determinación 
de privar íi la Argelia de su derecho de representa- 
ción en el parlamento de la metrópoli. La intención 
del gobierno respecto de las colonias, no era otra al 
parecer que la de adherirse á los principios vigentes 
antes del 1848, inspirándose de sus especiales doc- 
trinas en lo relativo á le estension de su autoridad 
suprema. 

En los cuatro meses de dictadura transcurridos 
desde el 2 de diciembre á fines de marzo, se echa de 
ver que Luis Napoleón había removido todas las ra- 
mificaciones del gobierno y de la administración por 
medio de la multitud y diversidad de decretos espedi- 
dos. Su obra formaba ya pues, para lo sucesivo un 
conjunto modelado á su gusto por los principios que 
rigieron en tiempo del Consulado y del Imperio. Po- 
día ya por lo tanto sin menoscabo de la autoridad 
inmensa adquirida por el voto de 20 de diciembre, 
partirla con ios poderes instituidos por la Constitu- 
ción de 14 de enero : podía sin temor de que las 
resistencias de la opinión pública embarazasen la 
marcha de su gobierno, destituirse de la dictadura, 
y obrar de acuerdo con aquel Senado á quien estaba 
cometido el depósito de la ley fundamental, y con 
aquel cuerpo legislativo encargado del exámen y 
aprobación de las leyes. El día 29 de marzo fue el 
designado para esta solemnidad : desde la víspera se 
sabia por medio de un decreto presidencial que iba á 
tocar a su término el régimen escepcional por el que 
había sido gobernado el país desde el 2 de diciembre, 
volviendo la* leyes del derecho común á ejercer su 
influencia : decíase en aquel decreto que en lo suce- 
sivo no se verificaría ninguna prisión , ni se entabla- 
ría ningún recurro judicial sino con arreglo á lo 
prevenido por dichas leyes : cesaban en el acto las 
comisiones mistas de los departamentos. El dia seña- 
lado inauguró efectivamente Luis Napoleón las sesio- 
nes del Senado y cuerpo legislativo, hablando en pié 
y descubierto a los diputados que por invitación suya 
ocupaban 6us respectivos asientos. 
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El presidente de la república principió asegurando 
que desde aquel punto cesaba la dictadura que el 
pueblo le habia conferido , y que la administración 
volvía á entrar en su curso normal. Esplicó á su ma- 
nera las consideraciones que le habian guiado en el 
acto de 2 de diciembre. I. sociedad francesa, según 
dijo el presidente , hacia ya tiempo que podía compa- 
rarse á una pirámide sentada inversamente sobre su 
cúspide. Luis Napoleón era quien la habia vuelto á 
colocar sobre la base. Notáronse en este discurso las 
espresiones de que el emperador se habia visto por 
consecuencia de la guerra impelido ú ejercer dema- 
siado absolutamente su poder. De aquí dedujo algu- 
nas observaciones que como es fácil de comprender, l 
juslilicaban todas las previsiones de su perseverancia, \ 
y por último, decia que no faltaban algunos que al 
ver sus tendencias á restablecer las instituciones y 
recuerdos del imperio, habian llegado á presumir ' 
que acaso deseaba'tambien reconstituir esn misma ■ 
forma de gobierno. Desvanecía esas vanas presun- 
ciones asegurando que si tales hubiesen sido sus í ti — ' 
tenciones, le habian sobra lo ya ocasiones de reali- 
zarlas : protestaba no conocer mas ambición que In 
de hacer la felicidad del pais , y que si tomaba ejem- ¡ 
píos del tiempo del Consulado y del Imperio, era < 
porque esas épocas se los ofrecían mas caracteriza- i 
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dos con el espíritu de nacionalidad y grandeza. Solo 
en el caso de que las malas pasiones de los partidos 
tratasen de contrariar lo que la nación habia tan so- 
lemnemente decretado por medio del sufragio uni- 
versal ; solo en el caso de que las patrióticas inten- 
ciones del presidente amenazarati estrellarse en la 
obstinada terquedad de los partidos, escuálido acaso 
creería razonable acudir al pueblo pidiendo le confi- 
riera un nuevo título que lijara irrevocablemente en 
su persona el poder que anteriormente le habia otor- 
gado. Mas en tanto que ese no probable suceso (el 
desencadenamiento de los partidos) no llegase á 
ocurrir, conservemos , decia el príncipe, la repúbli- 
ca ; pues á nadie amenaza , y por el contrario puede 
inspirar tranquilidad á todo el mundo. El discurso 
del presidente concluía esperando que la Provi- 
dencia, cuya protección le habia tan visiblemente 
favorecido en todos sus esfuerzos, seguiría dispen- 
sándole su favor. 

Verdaderamente fue muy reducido el número de 
los que creyeron que la república podría conservarse 
por espacio do mucho tiempo , á pesar de las seguri- 
dades dadas por el presidente. En el mismo momento 
en que la nueva Constitución republicana empezaba 
á estar vigente, iba el cetro del imperio gravitando 
poco ú poco sobre la Francia. 



BELGICA. 

[ONARQUIA CONSTITUCIONAL.— LEOPOLDO I. 



La Bélgica es una monarquía constitucional y libe- 
ral en la mas lata acepción de la palabra , pues aun 
cuando la corona goza del privilegio de conferir títu- 
los de nobleza , la sociedad reposa en los principios 
de igualdad civil introducidos en las legislaciones 
contemporáneas por elespírilu de la revolución fran- 
cesa. 

El derecho público de la Bélgica se compone de 
decretos del Congreso nacional de 1830 , de la Cons- 
titución de 7 de febrero 1831 y de leyes orgánicas 
sancionadas en distintas épocas. I. a Constitución 
contiene el principio de todas estas leves , y forma 
su recopilación. 

La ley fundamental belga , considerada con rela- 
ción á sus detalles , no es por cierto la menos origi- 
nal de las que en la actualidad rigen en casi todos los 
estados de Europa. Derivase de dos manantiales, esto 
es, de la Carta francesa de 1830, en cuanto á su lex 
to fundamental , y del espíritu particular de bs cir- 
cunstancias locales, ideas de provincialismo y mu- 
nicipalidad tradicionales , y últimamente , do los 
principios religiosos que prestaron su apoyo á la in- 
surrección y al establecimiento de la independencia 
nacional. El titulo I , trata del territorio y sus divi- 
siones, y el II, de los belgas y sus derechos. Los ar- 
tículos concernientes á la libertad individual y á la 

niedad, se confunden con los de la Carta francesa 
i30 , relativos á los mismos objetos ; mas los to- 
cantes al culto, enseñanza, imprenta y derecho de 
asociación, se diferencian en algunos puntos. Según 
el articulo 10, el Estado no tiene derecho de inter- 
venir ni en el nombramiento ni en la instalación de 
los ministros de ningún culto, ni puede prohibirles 



I que mantengan correspondencia con sus superiores, 
ni publiquen sus actos, quedando empero sujetos á 
j la responsabilidad impuesta á la prensa. El artícu- 
■ lo 17 establece la libertad de enseñanza, y prohibe 
! que sobre este particular se torne medida alguna 
I preventiva. El 18 consagra la libertad de imprenta 
I sin exigir lianza por parte de los escritores, impre- 
sores ni editores. Los belgas gozan del derecho (ar- 
ticulo 1!>), de poderse reunir pacificamente y sin 
larm is, conformándose con lo que establezcan las 
' leyes que tratin de ese derecho, mas sin tenerse que 
sujetar á una autorización preventiva. Esta disposi- 
ción uo se aplica á las reuniones verificadas al aire 
libre , las cuales entran en la jurisdicción de los re- 
glamentos de policía. El derecho de asociación esta 
autorizado por el articulo 20, y asi como el de ense- 
ñanza no puede ser sometido á ninguna medida pre- 
ventiva. 

El titulo III , relativo á los poderes declara que to- 
dos son procedentes de la nación : participa del mis- 
mo espíritu y se espresa casi en los mismos términos 
que la Carta francesa , en cuanto ú la distribución 
de poderes entre el monarca , las dos cámaras y los 
tribunales. Los privilegios y atribuciones de las Cá- 
maras belgas son los mismos que las de las france- 
sas bajo el régimen de la monarquía constitucional. 
El número de diputados está calcúl alo de manera 
que corresponde uno á cada 40,000 habitantes. Para 
ser elegido no se requieren mas condiciones que ser 
belga ó estar connaturalizado, gozir de los derechos 
políticos y civiles, ser de edad de 2;¡ años cumplidos 
y estar domiciliado en el reino. Los diputados ejercen 
su representación por el término de cuatro anos , y 
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«le una indemnización mensual de 200 flori- 
nes , menos ios que están avecindados en la ciudad 
donde se reúne la Cámara. Esta se renueva por mi- 
tad cada dos años , y por entero en el caso de disolu- 
ción (art. 53). Kl numero de senadores es igual al de 
Ja mitad del de los diputados (art. 51) : son elegidos 
para ocho años (art. 55) , y por consiguiente se re- 
nuevan por mitad cada cuatro, y enteramente en el 
raso de disolución. Los senadores no gozan de in- 
demnización pecuniaria. El heredero presuntivo de 
la corona es miembro del Senado; pero hasta los 25 
años no tiene voz deliberativa. Toda Asamblea del 
Senado celebrada fuera del tiempo en que la Cámara 
verifica sus sesiones, es nula. 

Los poderes constitucionales del rey son heredita- 
rios en la descendencia directa, natural y legítima 
del principe Leopoldo de Sajonia-Coburgo , de varón 
en varón, por órden de primogenitura , con esclu- 
sion perpétua de hembras , y de su descendencia 
(articulo 00). En defecto de raza masculina , el rey 
nombra sucesor con el consentimiento de las cáma- 
ras, sin cuyos requisitos el trono queda considerado 
como Tacante (art. 61). Los artículos concernientes 
á la inviolabilidad del rey, refrendo y responsabilidad 
de los ministros, derecho de hacer reglamentos y 
decretos, mando del ejército, declaración de guerra, 
tratados de paz y de comercio, y sanciun y promul- 
gación de las leyes, son exactamente iguales é los 
análogos de la Constitución francesa de 1830. El rey 
según el articulo 71 , puede disolver ambas cámaras 
ó una de ellas en particular. 

Las leyes orgánicas no son mas que la derivación 
lógica de los principios establecidos en la constitu- 
ción fundamental. 
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No se crea sin embargo que los dos partidos cuya 
buena armonía ha contribuido á la independencia y 
organización política de la Bélgica , han trabajado 
siempre de consuno. Cada vez que uno de ellos ha 
ocupado el poder, ha pretendido interpretar á su 
modo el espíritu de la ley fundamental y deducir con- 
secuencias favorables á sus intenciones. Asi es que 
las leyes orgánicas dadas durante la permanencia del 
partido liberal en el poder, particularmente desde 
el 1848, presentan un carácter filosófico y democrá- 
tico, en tanto que las del partido opuesto se distin- 
guen por un colorido esencialmente católico ó cleri- 
cal , según lo llaman en el pais. 

Tal cual es en el día en su espíritu v priucipales 
disposiciones la legislación politica y administrativa 
de la Bélgica, puede decirse que satisface las nece- 
sidades de la opinión y los intereses del pais. Por otra 
parte el carácter del monarca influye no poco en la 
tranquilidad que la nación disfruta desde hace tres 
año«. El rey Leopoldo ama y practica sinceramente 
el sistema parlamentario , y como una de las causas 
de la popularidad que ha sabido adquirirse se debe 
contar el respeto profundo que la reina Maria Luisa 
de Orleans, precozmente arrebatada ¿ la Bélgica, 
supo atraer sobre la familia real. Sin embargo , ta di- 
nastía no quedó sin vástagos. El rey Leopoldo tiene 
dos hijos, el duque de Brabante, Leopoldo, Luis, 
Felipe , Maria , Víctor , que nació en 9 de abril de 
1835 , y el conde de Flandes, Felipe, Eugenio, Fer- 
nando Maria, Bauduino, Leopoldo, Jorje que nació 
en 24 de marzo de 1837. La reina Luisa dejó también 
una hija que es la princesa María, Carlota, Amelia, 
Augusta, Victoria, Clementina, Leopoldina, que 
¡ nació en 7 de junio de 1840. 



ESTADO DE LOS PARTIDOS DESDE 1830. — EFECTOS DE LA CRISIS EUROPEA EN 1848 
— PARTIDOS LIBERAL T CATÓLICO.— LETES APROBADAS EN 18<8, 49 Y 60. 



Es tanto que casi todos los gobiernos políticos de 
Europa se andaban encerrando en el mas estrecho 
círculo posible temerosos del desbordamiento revo- 
lucionario de 1848, y en tanto que las aspiraciones 
liberales exarcebadas por la resistencia se iban em- 
braveciendo hasta el punto de sobreponerse á todas 
las represiones , el ministerio belga iba cumpliendo 
tranquilamente sus destinos sin tener que ponerse 
en lucha abierta con sus gobernados, sin tener que 
afianzar su seguridad en Ta deportación de ilustres 
ciudadanos, ni en la ruina de multitud de familias. 
¿En qué consistia ese fenómeno? Consistía eu que 
las aspiraciones liberales, esto es. las ideas de pro- 
greso político y económico, lejos de encontrar obstá- 
culos que vencer en el egoísmo de los gobernantes, 
hallaban un sincero apoyo por parle de un gobierno 
verdaderamente interesado por la causa pública , y 
que en obsequio de ella se anticipaba á cuanto la 
opinión mm avanzada podía desear. Si en vez de ser 
asi hubiese la Bélgica sido regida por un ministerio 
retrógado , y si el rey Leopoldo, como ya hemos te- 
nido ocasión de decirlo, no hubiese sido sincera y 
lealmente afecto al partido parlamentario, nadie du- 
da que los republicanos belgas , aunque no muy 
numerosos en realidad hubieran complicado la situa- 
ción ; pero lejos de eso , no nos faltará en breve oca- 
sión de ver el desengaño que dieron á ciertos ilusos 
que desde la vecina república vinieron á turbar la 
paz del suelo belga. 

Ya habia pasado el tiempo en que la opinión pú- 
blica agradecida al papel que habia desempeñado la 
Iglesia en el restablecimiento de la independencia 



nacional, miraba bajo un mismo grado Je populari- 
dad al partido del clero y al liberal. Una profunda 
desavenencia estalló al lia entre ambos partidos. Has- 
ta que el país dejó de verse amagado de la influencia 
extranjera, esto es, hasta el 1839, la escisión no se 
manifestó tan franca ni enardecidamenle. Sin em- 
bargo, el poder que primeramente había quedado en 
manos de los liberales , pertenecía desde el 1834 á la 
fracción que allí llaman Católica, que engreída con 
la pacifica posesión del poder, dió al fin por resulla- 
do una política singularmente esclusiva é impopular. 
La opinión se alarmó, y no pudo menos de saludar 
con entusiasmo el advenimiento al ministerio de 
ciertos ciudadanos conocidos por sus opiniones libe- 
rales. Sin embargo, como no podía menos este ga- 
binete de servirse de la mayoría que habia prestado 
su apoyo á la anterior administración, tropezó al mo- 
meólo con tenaces preocupaciones , é insuperables 
obstáculos. Aun en las regiones mas elevadas se po- 
nía en duda la aptitud gubernamental del partido 
progrcsisia. De estas disposiciones resultó que el 
gabinete fue reprobado sin haber tenido tiempo de 
obrar. El único medio de desembarazarse de aquella 
difícil siluacion hubiera sido apelar al país ; mas no 
habiéndole sido dado al gabinete liberal intentar este 
recurso, tuvo por conveniente presentar su dimi- 
sión. Debe notarse de paso que el gabinete de 1840, 
contaba con la mayoría en la Cámara de los repre- 
sentantes , pero no con la del Senado. Los llamados 
católicos en vista de esto, intentaron calmar la opi- 
nión ocultándose delrás de lo* ministerios mistos, es 
decir, compuestos de hombres tomados de los dos 
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partidos; mas no se entienda que al combinar esa 
fusión se olvidaran de dejar en manos del partido 
clerical todos los elementos del poder. Esta especie 
de estratagema se convirtió en daño sujo , pues en 
realidad no hizo mas que apresurar el desarrollo del 
progreso liberal. Las elecciones de 1841 y 43 dieron 
« I traste con esa política de fusión, y las de 1845 
acabaron de darle el golpe de gracia. Después de una 
inútil y postrera tentativa tuvieron que renunciar 
definitivamente al sistema misto, y los jefes del par 
lido católico se decidieron á formar una administra- 
ción homogénea; pero el liberalismo había ya ganado 
terreno, y esa administración tardía , no era mas, 
valiéndonos de las mismas espresiooes de un orador 
católico, que un reto ó un anacronismo. Efectiva- 
mente , la preponderancia del partido liberal quedó 
consagrada por las elecciones de 1847. El país con- 
fundía en un misino anatema la política mista ó de 
fusión , y la clerical , y ya no deseaba mas que un 
cambio real de sistema. 

La corona satisfizo ese deseo confiriendo (12 de 
agosto, 1847) , la dirección de los negocios al mismo 
gabinete que aun la conserva en la actualidad. El 
nombramiento se hizo en la forma siguiente: Mr. Ro- 
gier , para el ministerio del Interior ; Ur. de Hoffsch- 
midt, Negocios extranjeros , Mr. Frere-Orban, Obras 
públicas; Mr. de Haussy, de Justicia; Mr. Veydt, 
Hacienda; y el general Charal, Guerra. Habiendo 
hecho dimisión el de Hacienda en 28 de mayo, 1818, 
Mr. Frere-Orban , se encargó primero interinamente 
y luego en propiedad de aquella cartera , teniendo 
por sucesor en el negociado que dejaba vacante á 
Mr. Rolin. Este último fue á su vez reemplazado (12 
de agosto, 1850), por Mr. Van Hoorebeae, y en el 
departamento de Justicia sucedió Mr. Tcsch á Mr. de 
ll.iussv. Habiendo sido aceptada la dimisión dada 
por Mr. Charal (19 de julio, 1850), Mr. Rogier se 
encargó interinamente del ministerio de la Guerra, 
ocupándolo luego en propiedad (12 de agosto, 1850), 
el general Briaimont, hasta que habiéndole sido ad- 
mitida su dimisión volvió Mr. Rogier á desempeñarlo 
¡uterinamente. Este ministerio estableció terminan- 
temente por base de su programa el principio tantas 
veres violado de la indepeadencia del poder civil en 
todas sus graduaciones, sin dejar por eso de ofrecer 
justicia y protección á los ministros del culto que no 
se salieran del radio de sus funciones religiosas. Com- 

Íirometióse además en favorocer con todo su poder á 
os intereses morales del país y ¿ tomar la iniciativa 
de una reforma electoral. Deseando hacer ostensi- 
bles sus buenas intenciones en beneficio de la clase 
menesterosa , anunció solemnemente su resolución 
de combatir el pauperismo que había hecho alar- 
mantes progresos en Elandes , y al paso que dispensó 
una solicitud activa é incesante en favor de los inte- 
reses de la agricultura , se reservó el derecho de 
establecer en provecho de la clase menesterosa un ré- 
gimen liberal en cuanto al precio de los comestibles. 

La práctica no desmintió tan alhagüeñas promesas. 
así es que en tanto que el pueblo de París corría 
desalado á las armas (23 de febrero, 1848), gri- 
tando ¡ viva la reforma! el gobierno belga sometía á 
la legislatura un vasto proyecto encaminado á produ- 
cir por medio de una serie de providencias hábil- 
mente combinadas, beneficios materiales y morales 
en la clase obrera. En fin , el ministerio cotí su hábil 
conducta supo desarmar la oposición , y mantener á 
la sociedad y monarquía libres de todo atentado. 

Con igual prudencia hallaron el medio de hacer 
frente á las necesidades de la Hacienda, pues si bien 
les fue indispensable aumentar las contribuciones, 
hicieron de manera que el sacrificio gravase lo menos 
posible sobre la clase proletaria. 

En el primer momento de crisis el gabinete mandó 
hacer por precaución algunos nuevos armamentos. 
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Esto sirvió de pretesto á un diputado , Mr. Castiau 
para interpelar (1.° de marzo, 1848) al .gabinete, 
preguntando sí el gobierno provisional de la repú- 
blica francesa había dado á conocer oficialmente su- 
existencia a la Bélgica , y si esta había respondido á- 
!a notificación. El ministro de Negocios extranjeros, 
contestó que el gobierno belga no había recibido nin- 
guna notilicacion oficial directa de la república fran- 
cesa , poro que al anunciar Mr. de Lamartine al 
príncipe de Ligne haber tomado posesión del minis- 
terio de Negocios extranjeros , le habia dado á enten- 
der las disposiciones pacíficas del gobierno de la 
república, y que el principe en vista de aquella ma- 
nifestación habia sido autorizado para contestar á 
Mr. de Lamartine, diciendo que el gobierno belga 
aceptaba gustoso la manifestación dada por el go- 
bierno provisional respecto de los sentimientos de 
que la Francia se sentía animada con relación á las 
potencias que deseasen como ella la independencia 
de las naciones y la paz del mundo, cuyos senti- 
mientos eran ni mas ni menos les mismos que los 
que la Bélgica profesaba. El ministro de Negocios 
extranjeros , dió luego á entender á la Cámara que 
los annamontos de que se hacia mérito en la inter- 
pelación de Mr. Castian, se limitaban á ciertas medi- 
das de precaución tomadas indistintamente en todas 
las plazas fuertes de las fronteras , y declaró categó- 
ricamente que la política del gobierno no podía en 
aquellas graves circunstancias consultar mas intere- 
ses que los de la nación. «La Bélgica no pretendía, 
según dijo el ministro, intervenir en los asuntos de 
los demás países , ni ocuparse de la forma de gobierno 
que á estos les conviniese adoptar. Todo su empeño 
se reducía á mantener la independencia nacional , la 
integridad del territorio , la neutralidad política que 
le estaba garantizada . las instituciones liberales que 
tan gloriosamente había sabido conquistar, y el go- 
bierno para sostener estos sagrados empeños tenia la 
dulce satisfacción de saber que contaba con la apro- 
bación de las cámaras, y la Je todo el país.» 

La iniciativa tomada por M. Lamartine á fines de 
febrero entabló, como ya se ha dicho, relaciones 
oficiales entre la república francesa y el gobierno 
belga. En la primera entrevista que aquel ministro 
tuvo con el príncipe de Ligne , so apresuró á sentar 
como bases primordiales de la continuación de la 
buena inteligencia entro ambos países, el respeto 
profundo é inviolable de la república francesa hácia 
la independencia y nacionalidad belga , y hácia la 
neutralidad que los tratados anteriores le habían so- 
lemnemente garantizado. Eso no obstante, la exage- 
rada exaltación de algunos demagogos franceses lle- 
gó á creer que bastaría una simple manifestación 
armada en las fronteras belgas para revolucionar el 
país y derrocar el trono del rey Leopoldo. Reclutóse 
en París una multitud de obreros , por la mayor 
parte franceses, que con el hueco nombre de Legión 

telga se dirigieron á Lila, de donde después de ha- 
ber recibido armas y pertrechos fueron conducidos, 
mejor diremos arrastrados (30 de marzo), á Ris- 
guons-Tout. Allí se encontró esta bandada, com- 
puesta de unos dos mil obreros con la vanguardia 
de la brigada del general Fleury-Duray. El combate, 
si tal nombre pudiera dársele , no duró mas que 
unos momentos ■ el tiempo preciso para que la arti- 
llería belga vomitase algunos disparos de metralla 
sobre ios agresores. 

Esta insensata tentativa puso en ridículo al partido 
republicano belga , aunque es muy cierto que lejos 
de haber contribuido á ella , la habia profundamen- 
te reprobado. Mas no por eso el gobierno pensó en 
coartar la libertad que las leyes les concedían de 

manifestar su opinión por medio de la prensa : los 
republicanos y los socialistas escribieron cuanto 
quisieron , liafta que se cansaron. 
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Aquel amago de agresión fue también altamente 
reprobado por el gobierno provisional de la repúbli- 
ca francesa. Cuando ese gobierno hizo lugar á la co- 
misión ejecutiva, volvieron á reanudarse las rela- 
ciones oficiales entre ambos paises. El ciudadano 
Bellocg fue nombrado por decreto de 23 de muyo 
de 1848 enviado estraordinario y ministro plenipo- 
tenciario de Ja Repúbbca cerca de S. M. el rey de 
los belgas, y entregó sus credenciales en 28 de mu- 
yo. En la misma acreditó M. Fermín Rogier igual 
misión por parte de la Bélgica cerca de la República 
francesa. De manera que puede decirse que la revo- 
lución de 1848 no alteró la buena armonía que rei- 
naba entre la Francia y la Bélgica, independiente 
desde 1830. 

Al mismo tiempo debía verse consolidar la paz 
concluida en 1839 entre los dos pueblos que habían 
formado la monarquía de los Países-Bajos. En mar- 
zo de 1848, el ministro de Negocios extranjeros de 
los Paises-Bajos tiabia ponderado en los Estados ge- 
nerales las ventajas de la buena inteligencia y per- 
fecta armonía que reinaban entre el gobieno de 
los Países-Bajos y el de Bilgíca.. Aañadió además 
que los Paises- Bajos daban la mayor importancia al 
mantenimiento y confirmación de los tratados exis- 
tentes, y que no tenían mas deseos ni. intenciones 
que la conservación de la independencia de la Bélgi- 
ca y la consolidación de los tratados que en la actuali- 
dad existían entre ambos paises. La Bélgica por su 
parte se creyó obligada á corresponder cuanto an- 
tes á este público testimonio de amistad. 

He aquí , pues , cómo la Bélgica , lejos de oscilar 
por el buraca» de la revolución que hacia estreme- 
cer á los demás gobiernos de Europa , profundizaba 
mas y mas las raices de su buen gobierno , y cómo 
babia un monarca que en vez de deportar ciuda- 
dados y coartar libertades, descansaba con toda se- 
guridad en el afecto d ir sus súbdJlos. Las cámaras 
fueron disueltas en 27 de mayo , los electores convo- 
cados para el 13 de junio, y las nuevas cámaras 
para el 26 del mismo. 

A consecuencia de las modificaciones hechas en 
las leyes municipales y provinciales, quedaron tam- 
bién disueltos los Consejos pertenecientes á ellas 
para ser integralmente reconstituidos. De modo que 
puede decirse que el país fue tres veces consultado. 
Este alarde de providencias liberales aseguró un 
completo triunfo al gobierno. Los electores dieron 
de mano á todas las candidaturas sospechosas de re- 
publicanismo, sea para las cámaras, para los conse- 
jos municipales , ó para los provinciales. 

El país asistió lleno de tranquilidad á la inaugura- 
ción de un nuevo parlamento , obra de las reformas 
electoral y parlamentaria. Al abrirse las cámaras el 
dia indicado , el rey tuvo la satisfacción de indicar 
la actitud tranquila y llena de esperanza de la na- 
ción. En seguida anunció que su gobierno, siguien- 
do la senda de las reformas comenzadas, haría un 
esfuerzo por disminuir los gastos públicos , y conti- 
nuar ¡a buscando con verdadera solicitud todas las 
medidas a propósito para mejorar la condición de las 
clases trabajadoras. Esta sesión eslraordinaria do las 
cámaras no duró mas que hasta el 7 de julio: su prin- 
cipal objeto había sido examinar la constitución de 
las nuevas cámaras , y por lo tocante al exámen de 
las reformas preparadas se aplazó á las sesiones or- 
dinarias cuya apertura, según la ley fundamental, 
debía hacerse en el segundo martes de noviembre. 
Habiéndose efectivamente inaugurado el dia conve- 
nido, duraron hasta el 14 de julio de 1849, y fueron 
una de las sesiones mas largas y fecundas del par- 
lamento belga. Al constituirse el gabinete anunció 
que se ha llana resuello á asegurar y mantener el 
equilibrio de los presupuestos. Para este objeto se 
liabia hecho un profundo exámen de todos los gas- 
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tos del Estado, á fin de realizar las economías com- 
patibles con el bien del país. A resultas de este 
exámen se introdujeron por primera vez después 
de 1 5 años notables economías en el presupuesto de 
los departamentos ministeriales. En una palabra , el 
espiritu general de todas las medidas propuestas por 
el ministerio se dirigió á desvanecer todos los obstó- 
culos que pudiesen paralizarla actividad de la indus- 
tria y del comercio. Entre los trabajos en que se 
distinguió esta legislatura hay que contar la revi- 
sión de la tarifa de los derechos por causas civiles y 
criminales , la reducción del personal de los tribu 
nales , la institución de uno nuevo para asuntos mi- 
litares, el reglamento y código penal para la marina 
mercante , y Finalmente la revisión de la ley relativa 
á la enseñanza superior. 

Desde 183o el nombramiento de los jurados en- 
cargados de conferir los grados académicos, estaba 
á cargo del gobierno y las cámaras, con objeto de 
favorecer la universidad católica de Lovaiua, en 
perjuicio de las dos universidades del Estado y de la 
libre de Bruselas. El gabinete hizo adoptar una com- 
binación que conferia esclusivamenteal gobierno el 
nombramiento de los miembros de que se componía 
el jurado; pero con la condición de que en cada uno 
de estos hubiese tantos profesores de la enseñanza 
dirigida ó pagada por el gobierno, como de los per- 
tenecientes á la enseñanza libre. Adoptáronse ade- 
más algunas otras medidas , todas encaminadas á re- 
poner á las universidades del Estado en el rango 
que debían haber ocupado siempre. Estas ¡novacio- 
nes, aunque en realidad no traslimítaban el terre- 
no de la Constitución , bastaron para provocar la 
antigua oposición del partido llamado católico. Los 
partidarios de la enseñanza esclusiva del clero no 
pudieron perdonar al gabinete el haber robustecido 
la enseñanza dada por el Estado, y á consecuencia 
de esto rompieron la tregua que los acontecimientos 
esteriores de 1848 les habían hecho guardar; pero 
nada mas ganaron con este rompimiento que acabar 
de poner en evidencia la fuerza que el partido libe- 
ral había sabido odquirirse en Bélgica. El proyecto 
de ley fue aprobado en la cámara de representantes 
por 02 votos contra 22, absteniéndose de votar tres 
diputados, y en el seuado por 28 contra 18. 

Anticipándose el monarca á la gratitud nacional 
quiso que durante las fiestas de setiembre de 1846 
se erigiese en Bruselas un monumento que eterni- 
zase la memoria del congreso que tan hábilmente 
había sabido salvar la nave del Estado por entre los 
escollos de la anarquía, y tributarse un solemne ho- 
menaje á la Constitución cuyos saludables preceptos 
habían dirigido su rumbo. 

La legislatura de 1850 prosiguió la obra principia- 
da por las sesiones de los dos años anteriores , inau- 
gurándose bajo los mas favorables auspicios. El país 
se había librado del peligro de una revolución: la in- 
dustria y el comercio prosperaban , y la situación 
general era floreciente. En 13 de noviembre de 1849 
el rey abrió personalmente las cámaras reunidas: 
su discurso, dando testimonio del estado próspero 
del país, fue cubierto de merecidos aplausos. El ga- 
binete sin duda para dar lugar á la simplificación de 
la contestación, pasó en silencio en el discurso las 
relaciones mercantiles esteriores y las cuestiones de 
hacienca , únicos objetos de la legitima preocupa- 
ción del parlamento y del país. 

Sin embargo , el gobierno Gel á los principios 
mercantiles que son el alma, digámoslo así de los 
pequeñoi* Estados , no había descuidado los intere- 
ses vitales cuya satisfacción , tan preciosa para las 
clases populares , era uno de los principales méri- 
tos á los ojos del pais. Numerosos tratados mer- 
cantiles ó postales se habían llevado á cabo desde 
el 1848 entre la Bélgica y diversas potencias de Euro- 
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pa y América , comof or ejemplo, el tratado de pos- 
tas con España , Suiza , Ioglaterra , Francia , y los 
de comercio y navegación con Bolivia , el Perú , Mé- 
jico y Rusia, siendo de advertir que este era el pri- 
mer convenio que la Bélgica habia firmado con este 
imperio desde 1830. 

Sin embargo, la mas lata atención del gobierno 
y las cámaras se dedicó tí las cuestiones de Hacienda 
y administración interior : una ley perfectamente 
entendida instituyó una caja general de seguros so- 
bre la vida con la garantía del Eslado, y bajo la di- 
rección del gobierno , montándola bajo unas bases 
enteramente democráticas, es decir, favoreciendo 
las pequeñas fortunas y la economía de las clases 
trabajadora?. Las cámaras revisaron la ley sobre 
bancarrotas que databa del 1807 y traía consigo ¡nu- 
merables abusos. Habíase sobre este particular in- 
troducido la costumbre de evitar las declaraciones y 
fórmulas legales sujetándose los interesados á con- 
venios amistosos en que el fraude campeaba bota- 
damente. Ls ley de 18ü0 sometió esta c'ase de 
apuntos á un examen legal , cuyas fórmulas fueron 
simplificadas cuanto fue pt>sible,"á fin de que los inte- 
resados no se arredrasen y prefirieran este método 
al de los convenios secretos. Una ley especial se 
ocupó esclusivamente de los derecbos é intereses de 
los enajenados mentales y sus familias (1), y por 
medio de otra se organizó el ejercicio de la medici- 
na veterinaria , á fin de destruir el empirismo que 
dominaba desde tiempo atrás en el país. Además de 
estas leyes secundarías, las cámaras se ocuparon asi- 
mismo de otras de carácter mas elevado, en cuyo 
número figura la de cereales y comestibles. El minis- 
terio proponía un derecho de entrada de SO céntimos 
por 100 quilógramos, derecho que después de una 
viva discusión que duró 18 días, quedó fijado en el 
de un franco. 

Entre las leyes económicas adoptadas en 1830 , es 
la mas importante la relativa al establecimiento de I 
un banco nacional , reuniendo los dos que hasta cn- 
toaces había tenido , á fin de poner término á la cri- 
sis y rivalidad que entre ellos existía. 

El asunto capital de aquella legislatura , y que ab- 
sorvíó casi enteramente la atención del púbiieo, fue- , 
ron los debates de la ley sobre enseñanza media. El ¡ 
partido católico habia sabido aplazar hasta entonces 
la organización definitiva de los colegios sostenidos 
por el Estado. Pero esta vez se presentaba la cues- 
tión planteada de un modo muy formal, no siéndole 
posible á dicho partido impedir que se ventilara á 
menos de poder dar al traste con el ministerio. Por 
de pronto intentó de desvirtuarla en el concepto pú- 
blico, vociferando monopólio : la treta fue entera- 
mente inútil. La enseñanza media comprendía veinte 
ateneos ó colegios municipales , y cincuenta estable- 
cimientos dirigidos por el clero. El proyecto de ley 
dejaba toda su importancia é influencia á la libre en- 
señanza , y se limitaba únicamente á reglamentar, 
según el espíritu de la Constitución, la enseñanza 
dada á espensas del Estado. El clero conservaba bajo 
su dirección esclusiva por lo menos cuarenta esta- 
blecimientos, en tanto que el gobierno se contenta- 
ba con tomar la dirección de los ateneos que ya 

i 

(ti N«> se puede pasar en sifeneio una instrucción par- ¡ 
licniar. un establecimiento di enajenados, único en Kuropa, 
que hace ya muchos siglos existe cu llélgica. Consiste este 
e^lsblciiniento en una población entera, cuyos TC'inoí se 
hallan d?s<le tiempo inmemorial dedicados al tratamiento 
de esta clase de enfermedades. Esta población, sitúa la en 
la provincia de Amberes, es la conocida con el nombre I 
de Gheel Los 9,0U0 habitantes que la componen cui- i 
«San de 1,090 dementes, repartidos eu sus casas, dispen- 
sándoles la mas esmerada solicitud. La nueva ley respetó ese 
••stjblectmielo orjjauizindole y dáodole ua s«rvicio sauilario 
mas comp'elo. 
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existian , continuaba sufragando los gastos de ayu- 
nos colegios municipales y so reservaba la facultad 
de crear doce nuevas escuelas de órden inferior. El 
partido católico entre otras cosas alegaba que en la 
confección de la nueva ley entraba el odio á la influen- 
cia religiosa , puesto que no se dejaba intervenir al 
clero á titulo de autoridad. En realidad la ley consa- 
graba la independencia del poder civil y respetaba la 
independencia asegurada al clero belga por la Cons- 
titución. La ley no podía mandar venir al clero á 
enseñar religión en los establecimientos del Estado; 
pero lejos de impedirle que lo hiciera, le invitaba for- 
malmente á que la diera ? ó por Iít menos á que vigi- 
lase la enseñanza religiosa de todos los estableci- 
mientos del gobierno, de las provincias y de las 
municipalidades. La acrimonia de la prensa católica, 
las gestiones del clero en todos los puntos del país, 
la agitación producida por sus manifestaciones, 
nada pudo hacer variar de propósito á la mayoría 
parlamentaria. La cámara de diputados, después de 
veinte y cuatro sesiones, aprobó la ley por la mayoría 
de setenta y dos votos contra veinte y cinco, abste- 
niéndose de manifestar su opinión cuatro represen- 
tantes. Entonces el clero empleó el último recurso 
para hacer fracasar la ley en el senado. Dirigieron u 
este cuerpo los obispos una solicitud suplicando fue- 
se modificada en sus bases esenciales, y reclamando 
la intervención del clero á titulo de autoridad. El se- 
nado se desentendió de su petición y aprobó (3 » de 
mayo) la fey por treinta y dos votos contra diez y 
nueve: el rey finalmente la sancionó en I" de junio. 

El partido católico al paso que se esforzaba en in- 
teresar al país , no perdía de vista las elecciones 
que iban á verificarse en cinco provincias, y en ellas 
esperaba poder mutilar la mayoría parlamentaria. 
Gracias á la firmeza y previsión del gobierno, el país 
no se resentía ya de los sucesos de 1848 , y hasta la 
misma Flandes habia entrado en un periodo de pro- 
greso. El gobierno habia procurado mejorar por me- 
dio de providencia» tan numerosas como variadas la 
condición moral y material de las clases laboriosas, y 
particularmente curar el mal que desde tantos años 
atrás venia corroyendo i la Flandes. Había el gobierno 
belga introducido nuevas industrias en estas provin- 
cias^! paso que por interés de los consumidores poco 
acomodados protegía la libre importación de comes- 
tibles sin perjudicar por eso á la clase agrícola. La 
solicitud con que el gabinete liberal se interesó por 
la agricultura está atestiguada con ejemplos casi in- 
numerables. Hacia tres años que el ministro de lo 
Interior no pensaba mas que en caminos vecinales, 
salubridad de las habitaciones , utilización de abo- 
nos, desmonte de tierras eriales, regadíos, planta- 
ciones , y mejora de ganados. Todas estas saludables 

Rrovidencias juntamente con las reformas políticas 
abian contribuido al afecto que la mayoría de la 
nación profesaba al gobierno que tan dignamente 
habia sabido popularizarse. Pero aunque nada de esto 
ignoraba el partido católico, no quería menos que 
arrancar el timón de las manos que tan atinadamen- 
te habían sabido dirigirlo durante la tempestad. Co- 
nociendo las inmensas dificultades que se le presen- 
taban maniobrando sobre el terreno, acudió á Roma, 
y obtuvo contra el gobierno liberal de Bélgica, repre- 
sentado en aquella córtecon los colores que al parti- 
do le dió la gana de ponerle , la célebre advertencia 
consignada mu la alocución papal de 20 dem tyo 1850. 
El Santo Padre indicaba los peligros que amenazaban 
á la Religión Cristiana en Bélgica. Esta advertencia 
debía ser y fue en efecto csplotada en el acto por el 
partido en obsequio de quien se habia dado. El go- 
bierno contestó á ella eslampando en el Monitor esta 
declaración terminante y categórica. 

«No es la primera vez que la córte romana ha sido 
conducida al error al hablar de las cosas ú hombres 
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de este país. Al paso que lo lamentamos profunda- 
mente, no está en nuestra mano el dominar un sen- 
timiento de reprobación contra los que de tal mane- 
ra engañan á la Santa Sede. » 

«Aun por esta vez apelamos al santo padre después 
que se baya informado mejor sobre el particular ; y 
apelamos también al buen sentido y al espíritu de 
justicia de cuantos sean testigos de la verdadera si- 
tuación de las cosas en este pais. 

«¿Habrá una sola nación en el mundo cristiano 
donde el clero goce de mayor libertad é independen- 
cia , 6 en que su posición bajo el punto de vista mo- 
ral 6 material , esté mas consolidada , ni garantida? 

» ¿Cuáles son los peligros que á la religión amena- 
zan? ¿Contra quién tiene el clero que ser defendido, 
ó se halla menesteroso de protección ? 

»Si en realidad amenazase á la religión algún pe- 
ligro, no vendría sino de parte de aquellos que abu- 
san de su nombre para satisfacer sus odios políticos. 
Si el clero necesitase protección no seria sino para 
defenderlo de la imprudencia de aquellos que se cu- 
bren con su autoridad para emplearla en cálculos de 
partido. » 

Esta cuestión interesó vivamente al pais , y todos 
los oradores eminentes de las cámaras tomaron parle 
en ella. Aunque el partido católico fue batido en to- 
das partes, hay sin embargo que decir que está re- 
presentado en el Parlamento por órganos muy dis- 
tinguidos. Entre estos se bacian notar el conde de 
Liedekerke y el de Theux, así como los SS. De- 
charups, Dumortier. Herode. Oeker, Malou,etc. En- 
tre los miembros del partido liberal figura en primera 
linea M. Ch. Rogier , ministro del Interior y jefe del 
gabinete, á quien debe la Bélgica servicios de la mas 
alta importancia. Otra celebridad de primer órden se 
ba ido levantando á su lado sin inspirarle zelos ni 
por su talento, ni por su influencia cada vez mayor 
en los asuntos públicos : hablamos de M. Frcre-Or- 
ban , ministro de Hacienda. Asimismo debemos citar 
á los SS. Devaux, Verhaegen, presidente de la cá 
mará, que juntamente con los vice-presidentes y el 
resto de la mesa pertenecen á la oposición liberal, 
aunque el primero mas bien puede decirse que en 
estos últimos tiempos sigue la tandera de la impar- 
cialidad. El primer vice presidente Mr. Delehaye, 
es un defensor acérrimo de la industria en ge- 
neral y en particular de la de Gante , cuyos in- 
tereses representa en la cámara. Su cólega Mr 
Delfosse, diputado por Lieja, es un liberal muy 
avanzado, de una independencia recelosa, y de una 
lealtad á toda prueba. Aun posee el partido liberal 
otras muchas notabilidades , como por ejemplo Mr. de 
Elhongne , dotado de grandes talentos oratorios, 
Mr. Rolin, el conde de Lehon, Mr. Tesch, Mr. Van 
Hoodebeke, Mr. de Hoffschmidt , y Mr. Notnomb. 

La fuerza del partido liberal está en la cámara de 
los representantes, aunque en el senado posee tam- 
bién eminentes oradores, como Mr. Dumon Dumor- 
tier, presidente, y liberal como todos los demás 
miembros de la mesa. La mayoría liberal del Senado 
consta por lo menos de las dos terceras partes délos 
representantes. 

Las elecciones de 1850 no pudieron aumentarla 
minoría paramentaría mas que con cinco rotos, lo 
cual en realidad no era un suceso capaz de alterar su 
marcha. En aquella legislatura quedó consolidada la 
política cuya base es la separación necesaria de la 
Iglesia y el Estado, es decir, la independencia reci- 
proca de ambos poderes : quedó puesto en toda evi- 
dencia el espíritu que animaba á la nación, ysc robus- 
teció la posición conquistada pacíficamente por la 
Bélgica en la última crisis europea. 

El rey rodeado de los altos cuerpos del Estado sen- 
tó la primera piedra (25 de setiembre) de la colum- 
na del Congreso, y tuvo ocasión de manifestar su 
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placer por la armonía que veia reinar entre el poder 
y la nación. «Todas las libertades, dijo el rey Leo- 
poldo, inscritas en el pacto social , se hallan respeta- 
das y ejercidas sin traba de ningún género, y el mas 
bello elogio que del pueblo belga puede hacerse, será 
decir que se lia mostrado digno de la Constitución... 
Siga pues la Bélgica usando de sus libertades con la 
misma discreción, trasmitamos ileso nuestro código 
fundamental á los que vendrán en pos de nosotros, y 
este vigésimo aniversaria abrirá para la nación una 
nueva época de verdadera grandeza y prosperidad ! » 
Tal es el homenaje que aquel verdaderamente vene- 
rable monarca tributnba A las instituciones y al país. 

No estaba sin embargo lejos el día en que esta 
dulce satisfacción que resultaba de la franca alianza 
del país y la monarquía se iba á convertir en un pú- 
blico dolor no menos profundo. La reina trabajada 
por una larga enfermedad cayó en el sepulcro (11 de 
octubre) hallándose en la flor de la vida. Esta prince- 
sa babia llenado el trono de Bélgica con sus virtudes. 
No es pues estraño que toJa la nación palpitase con 
dolorosa ansiedad en el largo periodo que la vió ba- 
tallar con la influencia de la enfermedad. El amor de 
la nación, simpática compañera de sus pesares y 
alegrías uo pudo redimirla de su temprano Gn ; pero 
acudió vestida de luto sobre su tumba , y esta es una 
de las raras veces en que la adulación , al ver el es- 
pontáneo y sincero llanto del pueblo , tuvo que per- 
manecer ociosa y llena de despecho en su cenagosa 
morada. Abrióse una inscripción nacional para ele- 
var un eterno monumento á la memoria de la reina, 
figurando la ciudad de Bruselas con un donativo de 
mas de 60,000 francos. En una palabra, la sensación 
fue tan profunda que el monarca lle^ó á creer que con 
su cara esposa se había hundido el pilar mas robusto 
del trono. 

El presidente de la cámara diócuenla á S. M. de los 
sentimientos de la nación tanto respecto de la lamen- 
table pérdida que acababan de sufrir, como por lo 
tocante á la gratitud con que rccibfa los hcncficioH 
que S. M. se desvelaba en prodigar. 

Esa nación dolorosamente postrada sobre la tumba 
de una reina , ese monarca que como verdadero pa- 
dre de familias, halla lenitivo á su dolor ene! sincero 
afecto de sus hijos , se hallan tan distantes de ciertos 
pésames estampados en las columnas de los periódi- 
cos de algunas naciones, cuanto distan las providen- 
cias gubernativas dadas en Bélgica de las dictadas en 
otros países. 

luauguróse el año 1851 bajólos mas felices auspi- 
cios; sin embargo no debia llegar á su término sin 
traer algunas inquietudes para la Bélgica. Mientras 
que en Francia en medio de las divisiones de los 
partidos se iba preparando la crisis cuyo desenlace 
debia ser el acto de 2 de diciembre, el Parlamento 
belga proseguía tranquilamente el curso de sus útiles 
tareas : todo en su derredor respiraba una calma pro- 
funda y una seguridad que llenaba de satisfacción 
al ministerio. Sin embargo, pocas legislaturas han 
ocurrido en este país desde 1830 mas fecundas en 
incidentes que la de 18H1 : nunca han luchado con 
mas ardor ni afán los partidos que en el penoso tér- 
mino de esc año, ni jamás el pueblo había tan am- 
pliamente participado de las pasiones del Parlamento. 
Por primera vez estuvieron ú punto las instituciones 
constitucionales de naufragar en el escollo mas peli- 

Sroso de cuantos pueden encontrar , esto es , en la 
ivision de las mayorías. — Decir de qué manera esa 
agitación llegó á calmarse , por lo monos momentá- 
neamente , es no tan solo demostrar por medio de 
qué esfuerzos de voluntad, de paciencia y de razón, 
consigne un pueblo mantener y consolidar las insti- 
tuciones, sino es además, añadir una interesante 
página á la historia de las monarquías constitucio- 
cionales. 

40 
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Habiendo las elecciones de 18 4S dado al partido 
li liera! un refuerzo de 50 votos en la Cámara de los 
representantes , parecía consolidado para mucho 
tiempo el ministerio dirigido por los señores Rogier 
y Frere-Orban. Los católicos , dirigidos por Mr. de 
Thcnx y Mr. Dechamps , se veían reducidos á la 
impotencia, menos aun por causa de su reducido 
número, que por haber perdido á casi todos los 
hombres eminentes que figuraban en sus lilas. Los 
señores Malón , Muelenaere , Nothomb y Cogéis, 
habían sido dejados á un lado, por los electores, ¿so- 
parados por efecto de la ley, sobre incompatibilida- 
des parlamentarias. Verdaderamente esta ley, al no 
permitir la entrada en las cámaras á ninguna perso- 
na de las que gozasen sueldos por causa de sus des- 
tinos, había privado al partido liberal de la mayor 
parte de sus veteranos. Esto dió lugar á que la ma- 
yoría de esta legislatura se .compusiese particular- 
mente de hombres sin práctica en los asuntos , ni 
en las fórmulas parlamentarias , y tanto menos dis- 
puestos á doblegarse á la disciplina de los partidos, 
cuauto que el único objeto á que podia su am- 
bición aspirar en lo sucesivo, era la cartera minis- 
terial. 

No tardaron en manifestarse los primeros sínto- 
mas de desaveniencia interior. Organizóse un grupo 
que sin combatir nunca de frente la política gene- 
ral del ministerio, sin decir jamás cual era su razou, 
ni en qu'i se fundaban sus máximas, procuraba , no 
obstante, entorpecer la marcha del gobierno y con- 
trariar al gabinete. Así es que al inaugurárselas se- 
siones de 1 850, cuando se trató del nombramiento 
de Tice-presidentes , se separaron diez candidatos 
del gobierno para votaren favor de los señores Lehon 
y Tesch. Este grupo se fue aumentaudo poco apoco 
con los que se daban por resentidos del tono , algu- 
na vez desdeñoso , de los primeros ministros. Diver- 
sos incidentes calificaron su existencia y revelaron 
sus intenciones, en particular cuando se trató de 
discutir el presupuesto de Guerra. 

Para comprender el origen y encadenamiento de 
estas contrariedades, es preciso retroceder un momen- 
to á los principios de la legislatura de 1850. El general 
Chasal , desde su advenimícntoal poder, había iacesan- 
temenletrabajadoendisminuir los gastos que ocasio- 
naba el estado militaren Bélgica. El último presupues- 
to votado en presencia del oe su antecesor (1847), 
había sido de 29. 100,000 francos , y el que proponía 
para 1850 no subía mas que á 26.800,000 francos. 
La economía realizada era considerable. El general, 
en vista de esto, no pedia sino que se le tuviesen 
en cuenta sus concienzudos esfuerzos , y que rin- 
diendo homenaje á su lealtad se declarara solemne- 
mente, que ya no era posible aspirar á mayores eco- 
nomías, sin modificar, mejor dicho, siu debilitar [ 
la organización del ejército. A. fin de disipar toda 
duda sobre este particular , ofrecía presenUir á prin- 
cipios de la siguiente legislatura un trabajo comple- 
to , en el que se habrían analizado los numerosos 
sistemas, reproducidos en el curso de la discusión, 
y después de reducidos á números , habriau sido es- 
tudiados por los hombres mas competentes. El mi- 
nistro se brindaba á hacer este trabajo, no porque 
tuviese la menor duda acerca de la organización ac- 1 
tual del ejército , sino porque contemplaba como ! 
necesario el que el Parlamento, los electores y la 
opinión pública se ¡lustraran, y acabasen de disi- 
parse algunas desagradables prevenciones que al pa- 
recer se habían ido formando. La oposición , por el 



GASPAR T ROIG. 

| departamento de la guerra. Habiéndose presentado 

: en 1-N50 una proposición redactada en este sentido, 
el ministerio se opuso formalmente á que fuese to- 
mada en consideración. Mr. Frere, dijo en términos 

i categóricos : que el gobierno no tenia duda alguna 
acerca de la organización actual del ejército, y que 
el trabajo ofrecido por el ministro de la Guerra no 
tendría mas objeto que ilusLrará la minoría. Mr. Ro- 
gier fue aun mas esplícíto, pues dijo que el minis- 
terio no solamente rechazaba del modo mas abso- 
luto la proposición de reducir el presupuesto de 
guerra , y el nombramiento de una comisión de ave- 
riguación , sino que consideraba ambas propuestas 
como un voto de desconfianza contra el gabinete. 
Treinta y un representantes votaron ó favor del pro- 
yecto de revisión , y sesenta y uno se pronunciaron 
coutra él. El partido católico en masa votó con el 
ministerio; es decir, que la oposición se componía 

. únicamente de liberales. Entre las notabilidades de 
este partido, los señores Lebcau, Devaux , Joler y 
Verhacgeu votaron con los ministros; y Delfosse, 
Elhoungne y Tesch en sentido contrario. Mr. Lehon 
reservó su voto. La mayoría había ya dejado de ser 
homogénea. 

Cuando un gabinete derrota á sus amigos valíén- 
dose de sus adversarios, es muy raro que dentro de 
poco no tenga que sufrir á su vez una derrota ; así 
íes sucedió á los señores Rogier y Frere-Orban. De- 
seaba vivamente el minístrode Hacienda que se adop- 
tarun medidas para aumentar la contribución territo- 
rial. La fracción descontenta del partidolíberalse unió 
á la oposición católica, y la proposición fue desecha* 
da. No bahía duda : la situación parlamentaria de los 
señores Frere y Rogier se debilitaba por momentos, 
y si el pat udo liberal no volvia a compaginarse , re- 
constituyendo una mayoría lija , la suerte reservada 
al ministerio era fácil de adivinar. 

Como de a II i á poco debía ser renovada la cámara 
de diputados por mitad, (junio 1850), el ministerio 
podia tomar uno de estos dos partidos ; ó bieu com- 
batir en las elecciones á la oposición católica, yá los 
mas ardientes adversarios del presupuesto de guer- 
ra , ó bien modificar la política de estos, accediendo 
á las economías combatidas hasta entonces con tanta 
energía. El primer partido era decoroso, mas no en- 
teramente seguro, pues el partido católico habia al 

Í)arecer ganado terreno en varios colegios clcctora- 
es , y por otra parle la última ley sobre las incompa- 
tibilidades parlamentarias habia, en un país eu que 
el cargo de diputado es casi gratuito , limitado singu- 
larmente el número de candidatos posibles para el 
partido liberal. 

Si el gabinete combatía á un mismo tiempo á la 
oposición católica y á los disidentes liberales , se 
aveuturaba á robustecer á unos siu disminuir la im- 
portancia de los otros. Prefirió, pues, concentrar 
todas las fuerzas del partido liberal contra los católi- 
cos, y dejar que los enemigos del presupuesto volvie- 
ran á ser reelegidos por todas partes. De allí á poco 
un lance desagradable, ocasionado por algunas pa- 
labras injuríoias á la guardia cívica, dichas pública- 
mente por un oficial del ejército, adquirió súbita- 
mente la importancia do una cuestión política. No 
habiendo podido convenir entro si los ministros acer 
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mía, que se luciese una información acerca de Ja 
organización misma del ejército, y se analizaran las 
leyes en que esta reposaba. Accesoriamente indica- 
ban la suma de 25 millones , como debiendo ser en 
tiempo de paz, el máximum del gasto normal del 



ue debía imponerse al oficial , el cn- 
nrlameulo de la guerra presentó su 
ÍO 185(«), no siendo reemplazado has- 
ta el 12 de agosto, en cuya época entró con su su- 
cesor el general Hrialmout en el gabinete Mr. Tesch, 
enemigo declarado del presupuesto de guerra, y uno 
de .'os caudillos de la fracción liberal disidente. Ade- 
más, al publica!- esta modificación ministeriul , el 
órgano semi-oüeial de los señores Rogier. v Frere 



anunciaba que al parecer se habia bailado ya un 
dio para obtener por medio de reformas adminis- 
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t ra ti vas, y sin atentar en )o mas minimo contra la 
organización del ejército , ni disminuir en nada su 
fuerza , economías de tal naturaleza que volvieran 
á poner de acuerdo á la mayor parte de los miem- 
bros del partido liberal , que co» tanto calor habían 
combatido el presupuesto de aquel ramo. 

La discusión de este presupuesto iba , pues, á ser 
uno de los principales acontecimientos de la legisla- 
tura de 1851. El general Brialmont abrió los debates 
{U enero), declarando que por el momento le era 
imposible alirinar que en un plazo dado pudiese ser 
reducido el presupuesto á 25.000,000. Dijo además, 

Sue babia sometí to al examen de bombres ilustra- 
os é imparciales las cuestiones relativas al conjun- 
to de la organización militar en el pais, y que por 
lu tanto no le era posible lomar una resolución bas- 
ta el dia en que aquellos diesen por concluidos sus 
esludios, y que basta entonces no podia dar ningu- 
na contestación categórica. El ministro del Interior 
manifestó que la suma de 25.000,000 era un límite 
que el ministerio jamás consentiría rebajar , y que 
lasconsecuencias de los trabajos de la comisión nom- 
brada por el ministro do la Guerra demostraban que 
no era posible descender, sin causar grave perjuicio 
á la fuerza orgánica del ejército, á la suma de 
25.000,000; por lo demás el ministerio quedaría en 
libertad de resolver lo que le pareciese. 

Podia , en vista de esto , presumirse que reinaba 
la mejor armonía entre los diversos miembros del ga- 
binete, cuando un diputado católico se levantó pre- 

S untando cual seria el punto de partida de los estu- 
ios déla comisión encargada de examinarolasunto. 
¿Se procuraría obtener las deseadas economías, res- 
petando la ley orgánica del ejército, ó bien«ara des- 
cender á la suma de 25.000,000, se procedería á la 
revisión de esta ley ? Estas preguntas produjeron 
una profunda disidencia entre el ministro de la 
Guerra y sus colegas. El general estaba persuadido 
que la ley debia ser respetada : afirmaba no había 
aceptado' la cartera sino mediante esta condición , y 
por último , hacia presente que en la legislatura an- 
terior, la proposición de revisión babia sido des- 
echada por 81 votos contra 31, y que los señores 
Rogier y Frere-Orban se habían asociado á ese voto. 
Estos manifestaron que sus esfuerzos por llegar á la 
sumado 25.000,000. traslímitarian si necésario 
fuese la ley orgánica. Mr. Frere añadió que en sus 
relaciones con Brialmont el gabinete siempre se ba- 
bia propuesto reservar todas las cuestiones relativas 
á la organización del ejército. A liu de probarlo levó 
una carta escrita en nombre del gabinete por Mr. 
Rogier a Brialmont , diciendo que su intención era 

Sue se respetase la ley orgánica del ejército. Añadió 
[r. Frere , que según su opinión , la organización 
y la fuerza orgánica eran cosas enteramente distin- 
tas , y que al usar de la palabra fuerza orgánica, 
habían querido reservarse toda libertad de exámen 
acerca de los puntos relativos á la organización. 

Esto incidente , que causó una desagradable im- 
presión en el público provocó la dimisión del gene- 
ral Brialmont (20 de enero). El ministro del Interior 
se encargó interinamente de la cartera de la Guerra, 
que en 13 de junio fue dada al general Anoul , y el 
miuisterio quedó constituido del modo siguiente: 
Mr. de Hoffschmidt, del Esterior; Mr. Tcsefi . Justí- 
cía; Mr. Rogier, Interior; Mr. Van-Huorebecke, 
Obras públicas; Mr. Anoul, Guerra; y Mr. Prere-Or- 
ban , Hacienda. 

La Cámara volvió á ocuparse inmediatamente do 
la discusión del presupuesto, y habiéndoso presen- 
tado una proposición, pidiendo se decretara no pro- 
ceder i la revisión de la ley orgánica del ejército, 
fue desechada por 55 votos contra 31. Algunos li- 
berales moderados, conducidos por Iqs señores Le- 
beau y Devatu , se separaron de la mayoría para vo- 



tar en ese particular con la oposición católica. Los 
señores Rogier, Frere-Orban, Dolcz j Verhaegen, 
que en 1850 habiari dicho con la mayoría de la Cá- 
mara : «no so revisará la ley orgánica , » admitieron 
en 1851 la posibilidad de la revisión. Si el ministerio 
babia conseguido volver á reunir la fracción avan- 
zada del partido liberal, no lo habia conseguido sino 
renegando de la política que basta entonces había 
seguido. Por haber intentado ganar el apoyo de los 
señores el Ellioun^ne y Delfosse, habia perdido el de 
los señores Devaux v Lebeau. Estos dos eminentes 
caudillos de la oposición liberal se espresaron sin 
acrimonia ; pero no sin vivacidad, contra la conduc- 
ta seguida en aquel iastante por el gabinete. Dije- 
ron que esta conducta carecía de dignidad , pues 
sieuüo todas las democracias esencialmente impre- 
visoras, el principal papel del gobierno debia ser 
corregirlas du este defecto , y que lejos de ceder á 
los arranques de la opinión pública, era deber del 

Sobierno ilustrarla por medio de la resistencia y la 
iscusion. La oposición al presupuesto se iba cada 
vez debilitando : acaso no habia mas necesidad para 
que acabara de desvanecerse porsí misma, que dejar 
pasar ion algunas sesiones; pero que el gobierno ce- 
diendo en aquel momeuto á sus exigencias, le habia 
dado nuevas fuerzas. Decían además que la milicia 
no podia tener mas que una sola base fija , que era 
la necesidad de la defensa del país , y que adjudi- 
carla el principio de consideraciones rentísticas, era 
lo mismo que esponerla á una incesante movilidad. 
Porque en aquellos momentos habii un déficit, se pre- 
tendía rebajar el presupuestode guerraá 25.000,000; 
y que haciéndolo , era de esperar que otro nueve 
déficit traeria consigo nuevas exigencias , y que 
el porvenir del ejército dependería en cierto modo 
de la mayor ó menor recaudación de las contri- 
buciones y demás recursos del gobierno : decían, 
por último , que la conducta de este habia carecido 
enteramente de habilidad; pues aunque la unión 
del partido liberal era muy de desear , no debia , sin 
embargo, haberla comprado por medio de la sumi- 
sión de las demás fracciones que lo componían. Que 
era cosa sabida , que por lo tocante á la cuestión del 
ejército, no podrían las fracciones avanzada y mo- 
derada del partido liberal ponerse de acuerdo, y que 
por lo tanto la política del gabinete no habia prupen- 
dido mas que a sacrificar una de las dos fracciones á 
la otra, para poder agrupar otra vez la mayoría. 

Los señores Rogier y Orban consintieron en un 
acto do debilidad ; mas no por eso consiguieron su 
objeto. De allí á cuatro meses volvió á pronunciarse 
contra ellos la mayoría , y fue preciso , para dar al 
Parlamento, á los electores y á la opinión pública, 
la clave de la situación, que ocurriera una crisis de 
algunas semanas. 

Para comprender estas nuevas desavenencias, es 
preciso tener presente , que el ministerio , á fin de 
restablecer durante el año de 1849 el equilibrio de 
la Hacienda , presentó un proyecto de impuesto so- 
bre las herencias. Dos disposiciones dominaban prin- 
cipalmente en aquel provecto : la primera cargaba 
con el uno por ciento los bienes adquiridos por línea 
recta , v la segunda sometía á todo heredero cola- 
teral á declarar bajo juramento la verdad de cuanto 
hubiese heredado, únicamente por lo concerniente 
á los bienes muebles. Esto dió lagar ¿ que se 
desarrollara una agitación que hacia años no se co- 
nocía en el país, por lo tocante al exámen y debates 
sobre cuestiones del impuesto. La sección central, 
encargada de la revisión del prorecto, desechó ambos 
disposiciones, diciendo que el adoptar la primera, 
seria equivalente á manifestar que se habia , aunque 
en pequeña oscala , cedido á la influencia de las per- 
versas doctrinas que amenazaban el órden social, lo 
que importaba al decoro de la Bélgica que jamás Ue- 
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gara á sospecharse. Respecto de la segunda disposi- 
ción , se recordaba que en 1830 se había , con gran- 
des aplausos del país, abolido el juramento , y que 
el acto que lo había suprimido daba testimonio bas- 
tante claro de su impopularidad. Por lo demás de- 
claraba que en aquel asunto no veía mas que una 
cuestión financiera , y no un.» cuestión de política 
general , y protestó vivamente contra la idea de que 

Eudiese atribuirse su dictamen á ningún pensamiento 
ostil al ministerio. En la Cámara se inauguró la 
discusión de este proyecto en 19 de rairzo de 1849, 
siendo únicamente defendido por algunos centinelas 
avanzados de la opinión liberal. Ocurriéndosele á la 
mayoría mil escrúpulos y dudas para pronunciarse, 
vió con placer levantarse á un individuo de su seno 
pidiendo que se aplazara la discusión. El ministerio 
se apresuró á aceptar esa proposición (27 de mar- 
zo 1849) , reservándose el derecho de ilustrarla en lo 
sucesivo , tanto á los ojos del país , como á los de la 
Cámara. 

Esta transneion había escudado la dignidad del 
gabinete . ¿ No debia antes de volver á reproducir la 
cuestión esperar que fuese menos viva y profunda 
la repugnancia que había inspirado? ¿Convenia 
acaso promover cuestiones en tan alto grado irritan- 
tes , enardecer al país y al Parlamento , y aventu- 
rarse á fraccionar la opinión liberal y la mayoría, so 
bre lodo en ocasión que le era posible imponer tantas 
otras contribuciones sin producir conmoción , ni 
debates siquiera? No dejó el ministerio de pesar to- 
das esas consideraciones ; pero la fracción avanzada 
del partido liberal tenia el mayor interés en que se 
adoptara la contribución sóbre las herencias. Efecti- 
vamente, en 1848 el ministerio había prometido 
revisión de las contribuciones. El pensamiento de 
esta revisión , especialmente por lo tocante á Mr 
Frerc , era que se descargara ú las clases que se ha 
Han menos en estado de sufrir la contribución, re- 
partiendo el peso entre las clases mas acomodadas. 
El impuesto sobre herencias podía considerarse 
como el primer paso dado por el gobierno en esta 
senda. Irritábase la fracción avanzada del partido 
liberal con las repugnancias que provocaba el pro 
yecto , afectando ver en ellas el primer síntoma de 
una resistencia mas viva , organizada por las clases 
amenazadas, y criticaba de tibieza al gabinete. En 
vista de esto, el gobierno se decidió á proponer de 
nuevo una ley sobre la contribución impuesta á las 
herencias. 

El ministro de Hacienda pidió (2 de mayo 1851) 
que el proyecto de ley quedase puesto á la orden de 
día , añadiendo que el gobierno se proponía el du- 
plicado objeto de restablecer el equilibrio en las reu 
tas del Estado , y llevar á cabo las obras públicas que 
el interés del país reclamaba. Dijo además , que as i 
que las cámaras votasen aquel proyecto , presenta 
na otros á lin de que el Tesoro pudiese atender á los 

Sastos necesarios para la ejecución de aquellas obras 
e conveniencia pública. Al espresarse en estos tér- 
minos Mr. Frere-Orban se mostró muy condescen- 
diente con la opinión general, pues conociendo que 
no había probabilidad de que la Cámara , ni mucho 
menos el Senado , adoptasen la disposición de la ley, 
que imponia una contribución á las herencias adqui- 
ridas en línea recta, la retiró. Este retroceso le va- 
lió una especie de reprensión por parte de algunos 
diputados de la extrema izquierda , que criticaron á 
los ministros de no tener valor de plantear esta cues- 
tión con el interés conveniente , convirtiéndola en 
asunto de gabinete. Mr. Lebeau declamó enérgica- 
mente contra esta doctrina. Al paso que se declaró 
partidario acérrimo de la contribución , dijo que la 
cuestión le parecía esencialmente neutra, y que 
bien se podia ser liberal muy sincero , y no aprob?r 
a contribución sobre loa bienes adquiridos en une» 
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recta, y que en una palabra , nada tenia que ver el 




)royectb con la política. No quedaba ya pues en lela 
de discusión mas que la parle del proyecto relativa 
al juramento. En este particular puede decirse que 
el ministro, siendo sostenido por los señores Lobeau, 
Verhaegen yDolez, se multiplicó para convencer á 
a mayoría y desvanecer sus pretcnsiones. En vano 
esplicó la legislncion de los demás países relativa al 
asunto; en vano demostró taparle que habían tenido 
as pasiones en la oposición que en un caso análogo 
se hizo al gobierno del rey Guillermo: los diputados 
atólicos se obstinaron en decir que el proyecto del 
ministro, con su cláusula de ser decisivo el juramen- 
to , era lo mismo que las antiguas leyes holandesas, 
según las cuales, el heredero no quedaba, á pesar 
del juramento, libre de ulteriores indagaciones. En 
vista de esto, el ministro propuso una nueva tran- 
sacion, á la cual la mayoría cometió la falta de no 
querer tampoco acceder. La disposición relativa al 
juramento, modificada por el ministro, fue rechaza- 
da (16 de mayo) , por 52 votos contra 39. Al día si- 

Suiente Mr. Rogier manifestó que quedando en virtud 
e esa votación, despojada la ley de toda la eficacia de 
que se la habiaquerido revestir, y siendo insignifican- 
tes los resultados que podría dar , dejaba al gabinete en 
la imposibilidad de conseguir el objeto que se había 
propuesto. En tal estado no le quedaba al ministerio 
otro recurso que presentar su dimisión , como efec- 
tivamente lo habian hecho va todos los ministros. 

La crisis ministerial duró tres semanas , y termi- 
nó (4 de junio) volviendo á encargarse de sus res- 
pectivas carteras el gabinete dimisionario. El rey 
liabia ofrecido sucesivamente el encargo de formar un 
nuevo ministerio á Mr. Verhaegen , presidente de 
la Cámara, & Mr. Dumon-Duroortier, presidente 
del Senado, y áMr. Lebeau. Todos habían creído de- 
ber rehusar formalmente este honor, y acerca del par- 
ticular dieron espiraciones en el seno de sus res- 
pectivas asambleas. Mr. Verhaegen manifestó que 
siendo sus opiniones las mismas que las de los se- 
ñores Rogier y Frere-Orban, no hubiera el gabinete 
que él habría podido formar presentado mas dife- 
rencia que un cambio de personas. Mr. Lebeau dijo 
que la votación de 16 de mayo no había afectado la 
situación de los partidos parlamentarios. No habló 
con menos claridad el presidente del Senado: á su 
modo de ver, aquella votación no habia sido mas que 
un incidente que no debia ejercer influencia al- 
guna en la política del partido liberal. Tanto mon- 
sieur Verheagen , como Mr. Lebeau instaron á los 
ministros dimisionarios á que volviesen á encargarse 
de sus carteras para dar á la crisis la terminación 
roas racional. Sin embargo, la opinión de los seño- 
res Lebeau y Dumon-Dumortier se diferenciaba algo 
de la de Mr. Verhaegen. El presidente de la Cámara 
nada habia dicho aun sobre el hecho de la dimisión 
de los ministros. Mr. Lebeau opinaba que la suscep- 
tibilidad de estos era honrosa, pero escesiva , y se- 
gún Mr. Dumon-Dumortier habian hecho demasiado 
alarde de desconfianza ; decia además que la cues- 
tión de la importancia del juramento era una cues- 
tión de fuero interno , es decir, que nada tenia que 
ver con la política , y que el haberse rehusado i . 
participar sobre aquel hecho material, si asi puede 
decirse, de la opinión del ministerio, de ningún mo- 
do habia sido censurar la conducta política de este, 
y por último , que si el gabinete, al dia siguiente de 
aquella votación; hubiese querido consultar á las 
Cámaras sobre cualquier otro asunto, habría encon- 
trado á la mayoría siempre dispuesta á darle su 
apoyo. 

El rey no habia llamado para la formación de nue- 
vo ministerio á ninguno de los liberales disidentes, 
porque siendo muy poco numerosos para constituir 
por sí mismos una mayoría , no les habría *¿¿o 
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posible gobernar tino mediando el concurso de la 
oposición católica , y por lo tanto habrían necesaria- 
mente tenido que seguir la política de los gabinetes 
mistos , aquella política que ellos mismos habían 
combatido con tanta violencia, y que tan formal- 
mente reprobada habia sido por el país. Los hom- 
bres influyentes del partido liberal habían votado 
todos con el ministerio: de manera que todo contri- 
buía á demostrar la impotencia de aquellos soldados 
sin capitanes. 

Al volver á subir al poder, los señores Rogier y 
Frere-Orban se encontraban en mucha mejor situa- 
ción que anteriormente. Los principales actos de su 
política habian ido aprobados en el seno del Parla- 
mento por todas- las notabilidades del partido libe- 
ral , y además habian tenido ocasión de probar ca- 
tegóricamente á sus amigos la necesidad de la 
disciplina y lo peligrosos que eran para el partido 
los golpes que este recibiera en la cabeza. Pruden- 
te hubtera sido mostrarse tan celosos de la dignidad ¡ 
del Parlamento como de la suya propia, y no humi- 
llar á los que tan voluntariamente habian vuelto á su 
obediencia; pero eso no obstante los ministros cre- 
yeron que ni aun momentáneamente les era posible 
renunciar á su proyecto de contribución sobre he- 
rencias. Mr. Frere declaró (23 de junio) á la cáma- 
ra de los representantes que el ministerio estaba 
mas empeñado que nunca en la realización de su 
plan , esto es, en el restablecimiento de equilibrio, 
en las rentas del Estado y en la ejecución de las 
numerosas obras de pública conveniencia; que para 
esto era indispensable establecer nuevas contribu- 
ciones, y que ninguna de cuantas podían imaginar- 
se era mas insta , legitima , ni fácil de percibir que 
la que trataba de imponerse á las herencias. Por lo 
Unto volvía á presentar el proyecto de contribución 
•obre los bienes adquiridos en linea directa , pro- 
yecto á que el mismo ministro habia renunciado es- 
pontáneamente algunos meses antes , y al volverlo 
a presentar no se abstenía de confesar la repugnan- 
cia que conocía inspirar con aquel asunto á la 
Cámara y particularmente al Senado. Esto era lo 
mismo que pedir á la Cámara una retractación com- 
pleta y terminantemente caracterizada. El ministro 
recurrió, para mitigar cuanto le fuese posible la 
amargura de semejante proposición, principalmente 
á dos medios. Por de pronto hizo desaparecer , dan- 
do una nueva forma á la redacción , uno de los mas 
graves inconvenientes de la contribución. Según el 
primer proyecto se imponía el uno por ciento so- 
bre el producto líquido de la herencia , quedando 
obligados los herederos á manifestar á la Hacienda 
sus productos , y en la segunda modificación se dejó 
al arbitrio de ios sucesores el declarar el valor de la 
herencia en globo , ó en producto liquido , lijando 
la cuota del uno por ciento sobre este, y la de 5 4 por 
ciento sobre aquel. Luego para dar á entender á la Cá- 
mara toda la importancia de lo que se iba á votar, plan- 
teó la c aestion como afectando esencialmente al gabi- 
nete. Al momento se levantó la joposkion católica 
diciendo que eso era una restricción moral , y un 
olvido de la dignidad y derechos de la mayoría; pero 
los órganos de la opinión liberal no desistieron por 
eso de la empresa , y en último resultado se sometie- 
ron á dar ejemplo y á hacer callar sus propias re- 
pugnancias. Mr. Doler dije que no habia que olvidar- 
se de las circunstancias • que habían precedido y 
acompañado aquella proposición , y que en el caso 
presente consideraba como un deber el que prepon- 
derase la razón política á toda consideración perso- 
nal; que no podía menos de conocerse que la cuestión 
marchaba acompañada de un carácter político, y 
que en vista de esto se resignaba por su parte á vo- 
tar en pro de lo que en otro tiempo había comba- 
tido. Mr. Lebeau, siguiendo la misma opinión, repro- 
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dujo una célebre máxima de Mr. Herme , á saber: 
«que si para conservar un ministerio que mereciera 
su confianza y en quien se cree fundada la tranqui- 
lidad del pais , fuese preciso votar diciendo que lo 
blanco es negro, no vacilaría un momento en votar- 
lo asi.» Por último conjuró" á sus amigos políticos á 
que no esperasen para ser justos, que la tempestad 
viniese por otra parte. 

Cedió la mayoría á la invitación que acababa de 
hacérsele , y el impuesto sobre herencias en linea 
directa quedó aprobado (28 de junio) por 61 votos 
contra 31; mas no cesó la agitación en el Parlamen- 
to, sino para reproducirse con mas viveza al este- 
rior. La tracción mas avanzada del partido liberal 
acogió con entusiasmo aquella determinación, pero 
los liberales moderados opinaron sobre ella de un 
modo muy distinto. Unos acusaban al ministerio de 
inconsiderada precipitación , otros se dolían de que 
la Cámara hubiese sacrificado sus convencimientos 
personales solo por conservar la existencia del gabi- 
nete : la prensa ministerial sostuvo la lucha con su 
acostumbrada vehemencia, la prensa católica se es- 
presó con su habitual acrimonia : la lucha se genera- 
lizó por todas partes. 

En medio de tamaña agitación se inauguró la dis- 
cusión del proyecto en el Senado (27 de agosto), con 
no menos calor que el que la opinión y la prensa 
estaban demostrando. Los mas ilustres miembros 
de la Asamblea se pronunciaron directamente con- 
tra el proyecto desde los primeros días. Esta es la 
conducta que siguieron Mr. Dumon-Dumortier , pre- 
sidente , así como los señores Dindal y Baillet, vice- 
presidentes, el principe de Ligne, y el barón Torna- 
co , sug*>tos que hacia ya mucho tiempo figuraban 
bajo las banderas del liberalismo ¿ cuya opinión 
habian hecho eminentes servicios. A la vista de es- 
tos señores el proyecto de contribución no solo era 
malo en sí mismo , sino hasta lo era también el mo- 
do con que habia sido planteado, especialmente 
cuando lo consideraban presentado como cuestión 
de gabinete, irritándose sobremanera del poco me- 
surado lenguaje que la prensa ministerial, temien- 
do sin duda la refutación del proyecto por parte del 
Senado, empleaba al hablar de esta respetable cor- 
poración. Resentidos de ver que su revolución 6e 
atribuía á interés personal , y de que por esa reso- 
lución se echasen en olvido veinte años de servicios 
y trabajos , no fueron dueños de mantenerse en su 
ordinaria moderación. Mr. Dumon-Duraortier se dis- 
tinguió particularmente por una apasionada invec- 
tiva contra el ministerio. Deseando el conde do 
Marnix, gran mariscal de palacio, promover una re- 
conciliación por la que al parecer todo el mundo 
suspiraba . propuso que la disposición principal del 
proyecto de contribución no tuviese fuerza obliga- 
toria mas que por tres años. El ministerio aceptó 
esta modificación , pero los liberales disidentes no 
fueron tan discretos : por consiguiente fue desecha- 
da la proposición por 27 votos contra 24. 

Al dia siguiente (3 de setiembre) quedó cerrada 
la legislatura, y de allí á poco se disolvió el Sena- 
do. Al convocar los colegios electorales . el ministe- 
rio anunció que no combatiría mas candidaturas que 
las de los seaadores que habian desechado la modifi- 
cación de Mr. Marios , de la que todo el partido li- 
beral se había mostrado resentido. Cuanto mas 
vecina estaba la crisis anunciada para el año 1852, 
mas apremiaba en Bélgica la necesidad de hacer des- 
aparecer todo motivo de irritación. Por una parte 
la enmienda de Mr. Mamis hubiera salvado comple- 
tamente la dignidad del Senado . y por otra los libe- 
rales disidentes anunciaban no hallarse en estado de 
tomar á su cargo la dirección de los negocios. Asi 
es que los grandes centros de población se pronun- 
ciaron en favor del ministerio : pero no sucedió asi 
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preciso es decirlo respecto de las poblaciones aerí- 
colas, que eran las que roas viva repugnancia habian 
mostrado contra el impuesto sobre herencias. 

Al abrir la legislatura (4 de noviembre), el rey 
exhortó á la reconciliación en los términos ui asespre- 
sivos. En vista de ellos, Mr. Epitads y el mismo 
Mr. Dumon-Dumortier propusieron inmediatamente 
una transacción, según la cual los bienes muebles 
heredados quedaban libres de toda investigación por 
parte del fisco, lo cual era equivalente á desvanecer 
uno de los mas graves inconvenientes de la nueva 
ley de Contribución. Por otra parle no recayendo 
la ejecución de esta sino sobre los bienes inmuebles, 
el Senado refutaha victoriosamente la acusación de 
egoísmo hecha por sus enemigos. La mayoría se 
apresuró á reunirse á los señores Spitads y Dumon- 
Dumortier, y el país eu general tuvo la satisfacción 
de ver que siendo aceptada (22 de noviembre ) por 4»; 
votos contra 6 la modificación , térmínó aquella 
crisis tan larga y que tan graves consecuencias hu- 
biera podido acarrear. En ella el ministerio y ja 
mayoría habían podido aprender que para conseguir 
el triunfo era preciso hacer cada cual algún sacrifi- 
cio por su parte. Al volver á tomar las riendas del 
poder que tan á punto habían estado de escapárse- 
le de las manos, recibía también una oportuna 
lección de los peligros que en lo sucesivo podían 
amenazarle, peligros que por el golpe de Estado 
de 2 de diciembre podían sobrevenir en la situación 
política de Europa. El ministerio había cometido la 
Taita de ser demasiado indulgente con la fracción 
avanzada del partido liberal , dispertando con esa 
imprudencia la desconfianza de cierto número de li- 
berales moderados, y alarmando al país, ó por lo 
menos á los hombres de opiniones pacíficas. 

Si en aquella ocasión hubiese podido el partido 
católico desprenderse de las exageradas pretensio- 
nes del alto clero, hubiera indudablemente avanzado 
mucho terreno ; pues muchos hombres rectos y sen- 
satos , temiendo los escollos á que podia aducir 
una política irritante é irritable en un país en que la 
opinión católica habia prestado tan eminentes ser- 
vicios (cuando no fuera mas que la parle activa que 
tomó en su independencia nacional), so sentían 
atraídos hácia sus banderas. Desgraciadamente la 
conducta de los obispos no daba señales de pres- 
tarse á las transacciones que razonablemente podían 
esperarse de ellos: la actitud que conservarou du- 
rante la cuestión de la enseñanza media, hacia olvi- 
dar á los liberales las disensiones que ocurrían en 
su partido, y unirse en los puntos fundamentales 
sin hacer caso de los incidentes que alteraban su 
buena armonía. 

Cuando á fines de 1850 Mr. Rogier tuvo que ocu- 
parse de la ejecución de la ley que acababan las Cá- 
maras de aprobar , solicitó la cooperación de los 
obispos, con términos sumamente respetuosos para 
la independencia del clero y gerarquía católica-, mas 
los prelados no se dieron por satisiechos, y el arzo- 
bispo de Malinas en nombre de todos insistió sobre la 
necesidad de dar á los jefes del culto «respecto de 
los profesores y libros de texto» garantías reales, 
sin indicar á pesar de eso qué medios podían em- 
plearse para conseguir ese resultado. Al desechar las 
seguridades dadas sobre este particular por el mi- 
nistro decia : «Redúcense á manifestar que tenga- 
mos confianza en el ministro encargado de la Ins- 
trucción pública, cuyas opiniones religiosas pueden 
variar en las oficinas del gobierno (1), en las que el 

(i) Estas oficinas que no merecían la confianza del se- 
ñor arzobispo, secomponiaa del burgo-maestre, presiden- 
te de los regidores, y de cuatro ó cinco miembros uombra- 
dos por el gobierno en vista de una duplicada lista de 
ñor la municipalidad. La mitad Dor 
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I culto carece de representación , y por último en loa 

| profesores , sobre la opinión y conducta religiosa de 
¡ los cuales no quiere dársenos ninguna garantía 
formal.» 

Otra cuestión por el estilo se suscitó al tratar de 
poner en vigor la ley sobre enseñanza primaria. En 
aquella época ocupaba el ministerio del Interior 
Mr. Nothomb , que todavía gozaba de toda la con- 
fianza del partido católico , y que no habiendo acce- 
dido oficialmente á las exigencias del clero, no re- 
paró en avenirse á ellas oficiosamente , á título de 
conveniencia y por vía de administración. Quedó 
enteramente sometida por bajo cuerda á la influen- 
cia de los prelados la suerte de los profesores de los 
colegios , mas ni aun así se dieron aquellos por sa- 
tisfechos , pues á nada menos aspiraban que al su- 
premo y esclusivo dominio en aquel ramo. ¡De ma- 
nera que si esta fue su couducta cu tiempo de un 
ministro que tales condescendencias habia usado 
con el clero, de un ministro apoyado en la confianza 
del partido católico , infiérase á qué punto llegaría 
la suspicacia , cuando todos los miembros del gabi- 
nete pertenecían á las filas del liberalismo! 

Otra nueva dificultad surgió en la época»de que se 
trata sobre las que habia en tiempo del ministro 
Nothomb: consistió esta en tratarse de la enseñanza 
de los cultos no católicos en los colegios del Estado 
en que hubiese discípulos que profesasen aquellos 
cultos. La sola posibilidad de semejante euseñanza 
era, según decían los obispos, la mas peligrosa inno- 
vación , porque daba á las escuelas católicas aquel 
carácter misto que tienen los colegios establecidos 
en Irlanda por el gobierno inglés, y considerados por 
la Santa Sede como tan perniciosos , que habia 
aconsejado al clero irlandés que se abstuviese de 
entrar en ellos. — En vano demostró el ministro 
que esto jamás podia llegar á suceder en Rélgica; 
los obispos se desentendieron de sus razones y desde- 
ñaron sus promesas. En vista de esto el gabinete 
creyó que era inútil proseguir las negociaciones , y 
cortó la correspondencia, mereciéndola aprobación y 
aun la de no nocoscatólicosque no pudieron menos de 
lamentarse de la intolerancia del alto clero. Pero aun 
ocurrióen este asunto otro incidente que puso el col- 
mo á la indignación de los habitantes de los grandes 
centros de población. Al abrirse el añoescolar, las au- 
toridades locales oficiaron á las eclesiásticas para 
que según costumbre se celebraran las misas del 
Espíritu Santo ; pero el clero se negó diciendo que 
esto seria aprobar por su parte la institución de las 
colegios mistos. Sin embargo las autoridades civiles 
condujeron personalmente al templo á los estudian- 
tes , y no faltaron párrocos que llevaron la exagera- 
ción de su celo hasta el punto de mandar retirar los 
bancos de la iglesia. El país se indignó altamente 
de tan villana conducta. De allí á pocos dias tenia 
que renovarse la mitad de los empleados municipa- 
les , y en todas partes fueron elegidos candidatos 
pertenecientes al partido liberal. 

Después de terminados en las Cámaras los deba- 
tes de que acabamos de dar cuenta , no quedaba lu- 
gar siuo para trabajos de un órden secundario; pero 
ni aun bajo este punto de vista puede decirse que 
la legislatura fue estéril. Las Cámaras se ocuparon 
por de pronto sobre las sociedades de socorros mú- 
tuos . bastante numerosas en Rélgica (2) , redactan- 
do sobre ellas una ley cuyo espíritu esta tomado de 
la legislación francesa : asimismo revisaron el códi- 
go penal marítimo , y luego tres proyectos de ley 
estableciendo un impuesto muy moderado , por no 
decir mínimo sobre la venta de tabacos , modüican- 

lo menos de estos candidatos estaba tomada de individuos no 
pertenecientes 4 la i 
(2) ' 
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do el que se pagaba por las cervezas y vinagro , y 
por último, aumentando el que pesaba sobre" la fa- 
bricación de bebidas espirituosas. Por otra ley se 
decretó hacer una nuera esperiencia en la adminis- 
tración de los caminos de hierro. Después de muy 
examinada In cuestión, el ministro y las Ornaras sé 
decidieron á aumentar el 10 por 100 al precio de 
transporte de los viajeros. Creyóse que este aumen- 
to no produciría diminución en el número de via- 
jeros y que por consiguiente alimentaria la recauda- 
ción , según parecian prometerlo los resultados 
de 1851. El año anterior no habían los caminos de 
hierro producido mas que 14.852, 720 fr. y en 1851 
llegaron los productos á la suma de 1 5.885,814 fr. 
66 céntimos. La diferencia producida por el trans- 
porte de mercancías en los dos años citados fue casi 
nula , mas no puede decirse lo mismo del aumento 
de recaudación producido por los viajeros, debiendo 
notarse que la mayor se realizó durante los siete últi- 
mos meses del año , es decir, después que regia la 
nueva ley sobro aumento de precios; pero también 
hay que tener en cuenta que parte de este movi- 
miento fue producido por la esposicion universal de 
Londres. Las obras públicas fueron además objeto 
de una de las leyes mas importantes de este año, 
aprobada en 20 dé diciembre. Esta le} recurre á los 
modos de ejecución mas variados, y presenta sobre 
este particular combinaciones enteramente nuevas, 
haciendo, según el número é importancia de los 
caminos de hierro y lineas de navegación que pro- 
pone dar al país, un inmenso paso hacia la conclu- 
sión de un sistema completo de comunicaciones 
prontas, fáciles y regulares. 

Uno de los rasgos que caracterizan la política de 
la Bélgica es la inteligencia con que atiende á sus 
intereses materiales. Su espíritu mercantil campea 
no solo en los asuntos interiores, sino basta en los 
cambios y esportaciones con los demás países, des- 
plegando en ellos una energía que muchas poten- 
cias de primer orden podrían envidiar. En una cues- 
tión importante llegó al punto en 1851 de aventajar 
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en Cerdeña á la Francia y á la Inglaterra , abriendo 
ála diplomacia de ambas naciones un camino que 
su política no había previsto, ni su ambición había 
llegado ú intentar. Esto se verificó eu el tratado con- 
cluido en 24 de enero de 1851 entre la Bélgica y 
Cerdeña , cuyas bases sirvieron luego para el que 
se firmó con la Cerdeña por Inglaterra , y luego para 
el convenio convencional con la Francia , y de las 
cuales el gabinete belga puede siempre reclamar 
el honor de haber presentado el modelo, dando im- 
pulso á aquellas dos grandes potencias acostumbra- 
das á tomar la iniciativa en todas las empresas atre- 
vidas. 

Esta situación de la Bélgica tan próspera interior 
y esleriormente, tuvo sin embargo que atravesar por 
un crítico momento. El golpe de Estado ocurrido en 
Francia ( 2 de diciembre), despertó en el seno 
de aquel país una alarma que no carecía entera- 
mente de motivo. Volvíase a constituir en Francia 
un gobierno modelado por las tradiciones del im- 
perio , un gobierno que restituía las águilas á las 
tanderas , y afianzaba sus bases en el espíritu del 
ejército. La misma Inglaterra se manifestaba al pa- 
recer recelosa de una próxima invasión; no le falla- 
ban , pues , motivos á la Bélgica para participar de 
los mismos temores. Peni no duraron mas que un 
breve instante. Las seguridades de amistad que re- 
recibió por parte del gabinete, de San Petersbur- 
go, vivamente solicitadas por el gabinete belga disi- 
paron todo recelo. Por último , el cambio ocurrido 
en el gobierno francés no produjo otro resultado 
en Bélgica que el bnguaje mas enérgico con que el 
nuevo gabinete de P. rís le baldó, imponiéndole como 
primera condición del tratado de comercio próximo 
A espirar, el qiie hiciera por su parte el sacrificio 
de poner coto a la falsiücaeacion de obras impresas. 
Por lo tocante á la independencia de su territorio 
Ir Bélgica confiaba, no tanto en el convencimiento 
de sus propias fuerzas , como en la buena inteli- 
gencia eu que estaba con los demás gabinetes de 
Europa. 



SUIZA. 

REPÚBLICA DEMOCRÁTICA Y FEDERATIVA.— M. DRUEY 
RE VAÜD , PRESIDENTE EN 1850. 



NACIONALIDAD Y ADMINISTRACION HELVÉTICA. 

La Suiza no es una nación homogénea : su pnb'a- i el vigor de sus poblaciones, nniolio mas que en so 
oion ha ido sucesivamente desarrollándose en torno | fuerza numérica. La población total de la Suiza, se- 
de un núcleo de raza germánica. Sin embargo debe I gnu los datos estadísticos que resultaron en marzo 
tenerse presente que su odio hacia el imperio ger- . de 1850, no ascienden mas que ¡i 3.300,116 alm;is, 
mánico la hizo constituirse en república, y que tan- comprendidos los extranjeros establecidos ódomi'-i- 
to por esta razón , como por el ensanche que su ter- liados , cuyo número compone una suma de 68;9 16, 
ritorio fue adquiriendo por el lado de Francia é y los llamados hcimalhloses , ó sea individuos que 
Italia, debe el pueblo suizo ser considerado como mas , no gozan el derecho de vecindad, cuyo total se eom- 
estrechamente unido con los destinos de taraza latí- pone de 2,108. Esta población esti muy desíguftj- 
na que con los de la germánica. mente repartida entre 22 cantones: así es que Berna 

■Considerada la Suiza bajo el punto de vista histó- no tiene mas que 451,310 ftmas, Zurich 240.403, 
rico no hn sido, basta el presente, rigurosamente Lucerna 132,212, Sain-Call 160,331 , en tanto 
hablando, mis que una confederación de Estados, que otros cantones, como Claris, Zug y t'rí no 
cuya fuerza elemental ln consistido en sus EnstftU- cuentan mas qtio 20,947 habitantes el primero, 
ciones, en la conformación de su territorio, ven 17,202 el segundo, y el último 14,292. La mayor 
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parte de los cantones , por ejemplo ünterwaldcn, 
Basilea, Appenzel, se subaividen en medios cantoue*, 
y uno de estos (el de Appenzell) no tiene mas 
que 14,000 habitantes escasos. En esos datos esta- 
dísticos de la población de los cantones no figuran 
los extranjeros establecidos ó domiciliados , de los 
cuales solo el cantón de Ginebra cuenta 14,928, y 
Bale-Ville y Berna cerca de 6,000 cada uno. La ma- 
yoría de la población suiza pertenece á la comunión 
protestante^ componiendo un total de 1.417,773 , y 
el resto consta de 071,821 católicos y de unos 8,148 
israelitas. El aumento ocurrido en la población sui- 
za desde el año 1838 se calcula en 200,000 almas. 

La constitución actual de la Confederación Helvé- 
tica fue promulgada durante la crisis de 1848. Hacia 
ya mucho tiempo que el país deseaba la reformado su 
pacto federal. Por amor á los restos de aristocracia 
que subsistían en los pequeños cantones, y temiendo 
que una pequeña república se fuese robustecien- 
do en el mismo centro de Europa, estaban preocu- 
padas las grandes potencias en contener todo pro- 
greso liberal por parte d« la Suiza , distrayendo su 
atención de los gérmenes de socialismo que en el 
geno de ellas mismas iba desarrollando. La Suiza su- 
po aprovecharse diestramente de las dificultades 
que las grandes potencias oponían á su progreso. La 
ley fundamental que este país supo darse en 12 de 
setiembre de 1848 concentró su unidad y sus fuer- 
zas, sin caer, como algunos temían, en ninguna exa- 
geración demagógica. 

Por aquella ley quedó la autoridad suprema con- 
fiada á una asamblea federal compuesta de dos sec- 
ciones ó consejos , denominados Nacional y de los 
Estados. Un consejo federal compuesto de siete 
miembros ejerce el poder ejecutivo. Al lado de estos 
grandes poderes, cuya organización, sin ser perfec- 
ta , es la que conviene á un pequeño Estado educa- 
do en las tradic iones de federalismo, existen una 
cnancillería y un tribunal que completan el conjun- 
to de las instituciones centrales. El Consejo federal 
instalado en 1848, y cuyas funciones cesaron en 
31 de diciembre de i 8ül, se formó en ISoOdel modo 

Ente: Mr. Druey (de Vaud), ora presidente y 
»1 departamento jwlítico; del Interior Mr. Es- 
Franscini (del "resino) ; de Justicia y Policía, 
el doctor Joñas Furrer (de Zuric); de Guerra, mon- 
sieur José Muzinger (de Soleura) ; vice-presidentc, 
Comercio y Aduanas, Mr. Federico Frey-Flerosé (de 
Argovia); Postas y Obras Públicas, el doctor Guiller- 
mo Naefí (de Sainl-Gall). El cargo de presidente , y 
el de vice-presidente no son mas que anuales ; mon- 
sieur Furrer (de Zuric) desempeñó la presidencia 
en 1849, y fue reemplazado por Mr. Muzinger el l°de 
enero de 1851. 

Los diversos cantones se rigen por sus constitucio- 
nes especiales, que en general se componen, bien de 
una asamblea de todos los habitantes del cantón , ó 
bien de un gran consejo revestido del poder legisla- 
tivo , y de otro á cuyo cargo está el poder ejecutivo. 
Este ultimo mas pequeño que el primero tiene por lo 
regular un acoyer landamman (presidente), á su ca- 
beza. Si estas autoridades llegasen á verse suge- 
ridas por las pasiones populares , ejercerían un po- 
der verdaderamente despótico, como se echa de ver 
fijando la atención en Ginebra. 

Los dos mas importantes capítulos de la adminis- 
tración federal son el ramo de Hacienda y el del ejér- 
cito. Al dar la constitución mas autoridad al poder 
central , debia precisamente aumentar sus necesida- 
des. Según el art. 19 de la Constitución, todo suizo 
está obligado al servicio de las armas , salvo el caso 
de enfermedad , destino público, etc. , ó el de haber 
su Trido penas infamantes, etc. El servicio es obliga- 
torio desde los 25 años hasta los 44 cumplidos. El 
ejército federal , formado por el contingente de cada 



cantón se compone: 1.° de la milicia selecta fede- 
ral , para la cual cada cantón suministra tres hom- 
bres por cada cien almas de población suiza; 2." de 
la reserva que se forma con la mitad de la anterior, 
pudiendo la Confederación en casos de peligro dispo- 
ner de otra segunda reserva compuesta de las demás 
fuerzas militares de los cantones. 

La ley orgánica del ejército, prometida por la 
Constitución, fue aprobada en 8 do mayo de 1850. 
Acomodándose ventajosamente, así como la de la Bél- 
gica^ la condición de todos los pequeños Estados, tie- 
ne por base el sistema de cuadros y de reserva. La 
Confederación se desentendió del derecho de man- 
tener ejército permanente , y ningún cantón , ni 
semi-canton puede tener roas de 300 hombres de 
ejército permanente, no siendo gendarmería, sin 
espresa autorización del poder central. En reaUdad 
no puede decirse hablando del ejército que hay nada 
permanente, no siendo los cuadros. Todo suizo de 
edad hábil para el servicio está obligado á dedicar 
una parte mas ó menos larga del año para aprender 
el manejo de las armas y demás funciones militares, 
según el cuerpo á que pertenezca, y empleo que 
desempeñe; semejante organización es esencialmen- 
te económica y equitativa. El estado mayor federal 
se compone actualmente de 30 coroneles y algunos 
centenares de oficiales de todas armas. Un solo ofi- 
cial general , aquel cuyo despacho de coronel era de 
fecha mas antigua, Mr. Dufour, que tuvo d mando 
en jefe del ejército en 1847, es el que tiene titulo 
de general. Según lo prevenido por la lev orgánica 
sometida á Ja aprobación de la asamblea federal por 
el poder ejecutivo , se regula en 104,352 hombres 
el total del ejército suizo , subdividiéndose como 
ya se ha dicho en milicia selecta ó activa y reserva, 
constando la primera de 69,568 soldados, y la re- 
serva de 31,784. Los cantones tienen además como 
milicia local cerca de unos 50,000 de' que la Confe- 
deración puede disponer en caso de necesidad. El 
material de la artillería consta de 278 piezas. Por lo 
tocante á las rentas del Estado puede decirse que es- 
taban aun por crear, y esta fue una de las cuestio- 
nes de que mas vivamente se ocuparon los nuevos 
poderes federales. Se^-un e| art. :t«» de la Constitu- 
ción, los gastos de la administración central debian 
ser cubiertos con los intereses de los fondos de guer- 
ra federales, con el producto de las aduanas federa- 
les de la frontera , con el de postas, pólvora y por 
último con las contribuciones, advirtiendo que no 
pueden ser impuestas sino en virtud de decreto de 
la asamblea federal. Los cantones las pagan con ar- 
reglo a la escala del contingente en metálico, some- 
tida cada dos años á nueva revisión. Al revisarla se 
loma por base toda la población de los cantones con 
la fortuna y medios de adquirirla que tienen sus ha- 
bitantes. Finalmente, el art. 40 previene que en la 
caja federal debe haber constantemente un depósito 
en metálico efectivo, que por lo menos sea el duplo 
del contingente del cantón , para cubrir los gastos 
militares ocasionados por el reemplazo de las tropas 
federales. 

La Asamblea tuvo que esperar la compulsación de 
los datos estadísticos para ocuparse en revisar la es- 
cala á que cada cantón debia atenerse al presentar sus 
cupos de hombres y metálico. Sin embargo, el pre- 
supuesto de gastos é ingresos quedó organizado 
I en 1848. Los derechos de puertas y circulación in- 
terior fueron abolidos, y se discutió el arancel de 
aduanas, siendo aprobado en junio de 1849. Este 
arancel está fundado en bases esencialmente demo- 
cráticas , es decir , que no impone mas que unos 
derechos casi insignificantes sobre los comestibles y 
materias primeras de la industria. No puede decirse 
i otro tanto por lo tocante á objetos de lujo, pues so- 
j bre estos es sobre lo que estriba todo el peso del aran- 
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eel, sin que por eso pueda decirse que tenga nada 
de exorbitante , pues el objeto que mas paga con 
relación é su peso es 14 y Vi te. por quintal, y ade- 
más no contiene cláusula alguna que sea absoluta- 
mente prohibitiva. Aun después de resuelta la cues- 
tión de aduanas por la ley de junio de 1 84!>, quedaba 
en pie , si el sistema de Hacienda habla de organizar- 
se definitivamente, problema ante el cual h Suiza 
parecía vacilar. El sistema monetario del país se ha- 
llaba aun en la infancia. Manteniendo sin cesar rela- 
ciones mercantiles entre sus limítrofes , la Francia 
y la Alemania ¿á qué tipo podia la Suiza atenerse 
mas ventajosamente, en qué sentido debia verificar 
la reforma? Esta cuestión quedó resuella (7 de ma- 
yo de 1850), tomando por norma del nuevo sistema 
monetario el marco francés. En virtud de esta ley 
cinco gramas de plata de décimos de quilate consti- 
tuyen la unidad numeraria suiza con la denomina- 
ción de franco, y este por su parle se divide en 100 
céntimos, etc. Sin embargo, para el presupuesto 
de 1850 se tuvo presente el antiguo franco suizo, 
dos de los cuales equivalen casi á tres de Francia. 

Según el presupuesto está muy en armonía la par- 
simonia del gasto con la de la recaudación. Los pre- 
supuestos de los cantones reunidos esceden casi en 
una mitad al del poder central : y ambos pueJen ser 
evaluados en 12 á 13 millones de francos suizos. Los 
cantones, al paso que consienten en el sacrificio de 
una parte de su soberanía particular en beneficio de 
la general , son en cierto modo susceptibles al tra- 
tarse del presupuesto central. El presupuesto de la 
Confederación no podrá aumentarse sino muy lenta- 
mente: el comercio y la industria nacional no dejan 
de dirigirle continuamente numerosos ataques, ni 
es fácil que el país renuncie á una libertad de co- 
mercio casi absoluta. A ese régimon es debido en 
parte el beneficio de que la relojería de Ginebra y 
Neufchatel, la sedería de Zurich, y las telas de algo- 
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don de Saint-Gall sostengan en lodos los mercados 
la competencia con los productos análogos de otros 
países. El ínfimo precio de los jornales y lo poco ó 
casi nada que importan las contribuciones son causa 
de que aquellas mercancías puedan sostener la riva- 
lidad. Las materias primeras van en la actualidad á 
resentirse del establecimiento de las aduanas fede- 
rales, y como el valor de los comestibles no podrá 
menos de subir, necesariamente deberá suceder lo 
mismo con los jornales de los obreros. El comercio 
de tránsito es sin embargo el que mas deberá sufrir 
de la instalación de las aduanas. Entre los cantones 
que mas vivamente se quejan de este nuevo órden 
de cosas puede citarse Ginebra: el principal comer- 
cio de este cantón consistía en suministrar provi- 
siones á una zona de bastante estensíen, sea sobre la 
frontera de Francia, ó de la de Saboya, situada fue- 
ra de las líneas de aduanas , y privilegiada para re- 
cibirlas sin pagar derecho alguno. Según el sistema 
de aduanas no es posible ya dar los géneros colonia- 
les, ni otros productos extranjeros al mismo precio; 
por cuya razón van á establecerse en aquellas zonas 
algunas casas de comercio para reemplazar á las de 
Ginebra. 

Finalmente, aunque la institución de las aduauas 
debe aumentar el precio délos jornales y el de las 
materias primeras para todas las industrias, no po- 
demos menos de convenir en que la industria sui- 
za, tomada en general, no se afectará por eso sino 
muy débilmente. La relojería de Ginebra no debe 
temer que se disminuyan los pedidos del extranjero, 
y por lo tocante á los cantones de la Suiza Oriental 
encontrarán, según ellos lo esperan, una compensa- 
ción en el aumento de consumo de los productos 
nacionales en el interior. Pueden engañarse; pero 
su primer impulso ha sido un impulso de confianza 
que no puede raeiios de haber sido grato al gobierno 
cculral. 



La mayor parte de los que desde 1848 dirigen los 
asuntos de la Suiza son antiguos miembros del par- 
tido radical-liberal que hizo en 1847 guerra al Son- 
derbund. Los conservadores católico* esperaban que 
con los jefes de esta espedicion se sentara la anar- 
quía en el poder: esta misma esperanza habían tam- 
bién ñor su parte alimentado los socialistas que en 
aquella época eran bastante numerosos en el país. 
Pero habiendo el partido radical usado de discreta 
moderación al tomar las riendas del poder, desvaneció 
los temores de los católicos y las esperanzas de los 
otros. Las primeras solicitaciones á que el gobierno 
suizo tuvo que oponer resistencia, vinieron del este- 
terior en 1848. La Cerdeña, Lombardia, los radica- 
les alemanes y la Francia en tiempo del gobierno 

Erovísional se dirigieron sucesivamente á la repú- 
lica helvética para envolverla en la sublevación de 
la Italia Septentrional contra el Austria. Pero los 
Suizos se atrincheraron tenazmente en el principio 
de neutralidad , que les está garantida por los trata- 
dos. «La Confederación suiza se ha impuesto el de- 
ber de observar una neutralidad concienzuda y es- 
tricta en medio del gran drama de las naciones.» 
Esta fue la respuesta categórica que el directorio 
federal comunicó al encargado do negocios de Cer- 
deña , 1 en el mismo sentido respondió también á 
la6 insinuaciones de Mr. de Lamartine , ministro de 
Negocios Extranjeros en Francia. No solamcute se 
negó de esta manera la Suiza á tomar parte en las 
tentativas hechas para arrastrarla á una guerra de 



propaganda , sino que tampoco condescendió con 
los deseos de los emigrados políticos que creían po- 
der establecer en su territorio el foco de maquina- 
ciones. En 30 de noviembre de 1848 el gobierno 
suizo pasó una circular á ios cantones, invitándoles 
á que no permitiesen en la demarcación ningún ar- 
maineuto, ninguna reunión hostil de emigrados ale- 
manes. En julio de 1849 el Consejo federal publicó 



un decreto en virtud del cual debían ser 
del territorio suizo los jefes políticos ó militares, así 
como todos los demás principales agentes de la in- 
surrección de la Naviera Riniana y del gran Ducado 
de Badén. Eu noviembre publicó otra lista nominal de 
todos los emigrados que debían ser espulsados de 
los confines de la república. Finalmente , en febrero 
de 1850 el gobierno disolvió las asociaciones de 
obreros alemanes que habiéndose fundado con pro- 
testo de música ó de enseñanza popular, se habían 
por último convertido en unas verdaderas escuelas 
de socialismo. 

En 1850 otra cuestión grave, también internacio- 
nal aunque de otra naturaleza, fue objeto de discu- 
sión en las dos secciones de la asamblea federal: 
tratábase de los regimientos suizos que en virtud de 
ciertos convenios se hallaban al servicio del reino de 
hs I>os-Si e. i lias. La constitución de 1848 declaró 
(art. 11) no poder verificarse semejantes convenios 
militares. En vista de esto se preguntó ya en aquella 
misma época qué es lo que debería hacerse respec- 
U, de ,o, convenio, corred,, en Napoies desde 
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el 1825 al 28. En aquella época varios cantones se 
comprometieron con la corona de Nápoles á sumi- 
nistrarle por el término de 30 años cuatro regimien- 
tos cuyo total compusiera un número de cerca 
de 7,000 hombres. Estos regimientos fieles á sus 
compromisos, como lo fueron los de Francia en 1830 
contribuyeron con las tropas napolitanas á reprimir 
U revolución de 15 de mayo de 1848 y la insurrec- 
ción siciliana. Este hecho escitó la mas viva indig- 
nación entre los radicales italianos, y los regimien- 
tos suizos se vieron acusados de haber cometido 
escesos en Nápoles y Sicilia. De aquí provinieron 
grandes rumores contra los ciudadanos suizos en 
varios estados de Italia, llegando a) estremo de ame- 
nazarlos con una espulsion en masa. Finalmente, 
«1 gobierno Trancé* que perjudicando sus propios 
intereses era hostil al.rey de Nápoles en Sicilia, in- 
tervino por mediación de su ministro plenipotencia- 
rio en Suiza á fin de que el gobierno de este pais 
mandase retirar los regimientos que en virtud de 
convenios estaban ul servicio del rey de Nápoles. 
Partieron para este punto comisionados suizos á fin 
de instruir una especie de sumaria iuformacion so- 
bre la conducta que aquellos soldados habían obser- 
vado en la jornada del 15 de mayo, y se convencie- 
ron de qne nada mas habion hecho que cumplir cou 
su deber. A pesar de eso la asamblea federal encar- 
gó (20 de junio de 1849) al gobierno central que 
entrase en negociaciones con el gabinete de Nápo- 
les á fin de que conviniese en el regreso de aquellos 
regimientos , y al mismo tiempo declaró quedar pro- 
hibido para lo sucesivo toda especie de recluta- 
miento. Ninguna de las dos cosas tuvo efecto : la 

Srimera, porqueel gobierno de Nápoles se senlia con 
erechos incontestables respecto de los cantones 
que habían convenido con él en aquella especie de 
contrato militar, y la segunda porque los recluta- 
mientos continuaron haciéndose clandestinamente 
por la razón de que el pais los consideraba como 
tradicionales y ventajosos. 

Teniendo el Consejo federal que informar sobre 
este particular á la Asamblea, propuso que se mantu- 
vieran en su vigor los convenios hasta que se cum- 
pliera su término legal, y que sin embargo quedase 
en pié la prohibición hecha para lo sucesivo. Divi- 
diéronse los pareceres de la asamblea federal sobre 
esta cuestión. El consejo de los Estados aceptó la 
proposición déla autoridad ejecutivo, en tanto que 
el consejo nacional insistió en la resolución de 20 de 
mayo de 1846. El resultado fue que los regimientos 
suizos prosiguieron en Nápoles; el reclutamiento 

(irohibido sigue haciéndose ilícitamente, y la asani- 
dea federai prosigue en su división de pareceres sin 
haber adoptado por lo menos hasta el presente nin- 
guna determinación definitiva. 

Al paso que la Confederación negociaba con tan 
poco fruto en Nápoles, era mas afortunada sobre 
otro terreno. Arreglaba con la Cerdeña y España 
convenios postales y cerraba con los Eslados-Lni 
dos de América un tratado relativo al establecí 
miento de ciudadanos de uno de los países en el otro, 
determinando el punto de residencia de los cónsules, 
forma del comercio internacional y extradición de 
criminales. Fúndase este tratado en la recíproca 
conveniencia y está organizado seguu la practica 
de las naciones mas favorecidas. Los tres convenios 
fueron sancionados por la asamblea federal, y nada les 
faltaba á fines de 1 850 para ser puestos en vigor mas 
que la ratificación de los tres gobiernos respectivos. 

Queda aun por hablar de una última cuestión in- 
ternacional , la de Neufchatel , que es una de li es- 
travagancias de la legislación creadas por el antiguo 
derecho t que han sobrevivido con él al través de to- 
das las vicisitudes ocurridas hasta la actualidad. En 
virtud dé hechos históricos que han llegado á tras- 



formarse en derecho, Neufchatel es á la vez un can- 
tón de la república helvética , y un principado pru- 
siano. Estos hechos son anteriores á la revolución 
de 89. Durante la crisis internacional que esta pro* 
dujo, Neufchatel supo aprovecharse de su situación 
para librarse de tomar partido por la coalición , ni 
por la Francia. En 1806 los acontecimientos fueron 
sin embargo mas poderosos que esta política. El ga- 
binete de Berlín cedió el principado de Neufchatel á 
la Francia, y en 1814 volvió á apoderarse alegando 
el derecho del mas fuerte que era el mismo que se 
lo había quitado. No obstante, la Prusia sin dejar de 
reclamar esa especie de protectorado, consintió con 
objeto sin duda de asegurar la independencia parti- 
cular de Neufchatel, en unirlo mas estrechamente á 
la Confederación helvética. Antes de 1789 Neufcha- 
tel era aliado de Berna , Friburgo , Soleura y Lucer- 
na, y en 1815 pasó realmente á ser un cantón suizo. 
Según el acta de reunión , la Confederación no re- 
conocía mas gobierno que el residente en Neufcha- 
tel , el cual gozaba de todas las ventajas y teníalas 
mismas obligaciones que los demás cantones, sin 
que tuviese necesidad de niuguna saucion ulterior. 
Por otra parle es cierto que el ministro plenipoten- 
ciario de Prusia en Suiza no fue considerado mas 
que como enviado de una potencia extranjera, y no 
como representante del principe de Neufchatel. Ha- 
biendo en 1833 decretado la Dieta la ocupación de 
Neufchatel, rechazó las pretensiones de la diplomacia 
prusiana sobre intervenir en la cuestión y participar- 
de la soberanía ejercida por la Dieta. 

La revolución de Neufchatel en marzo de 1848 y 
la proclamación de la ley fundamental de la repú- 
blica helvética hicieron renacer en toda su gravedad 
la cuestión de Neufchatel. El nuevo poder ejecutivo 
al principiará desempeñar sus funciones notificó su 
existencia á la Prusia en los mismos términos que á 
los demás gobiernos. El gabinete de Berlín en su 
contestación, hizo la reserva de decir que la nueva 
constitución uo podría perjudicar en nada á los de- 
creto* del rey de Prusia como príncipe de Neufcha- 
tel. Semejante pretensión fue categóricamente re- 
chazada por e¡ consejo federal, y rehusando mas 
adelante la embajada prusiana legalizar los actos 
emanados del cantón de Neufchatel, el consejo fede- 
ral escribió (28 de abril de 1849) á las autoridades 
de Neufchatel que se hallaban inquietas y llenas de 
irresolución , diciendo: 

<<No tenéis razón aiguna al suponer que el con- 
sejo federal no se halla penetrado de toda la impor- 
tancia de la cuestión, y que no quiera sostener y de- 
fender con cuantos medios estén á su alcance los 
derechos de la Confederación y del cantón de Neuf- 
chatel , pues el Consejo comprende bien sus de- 
beres y los cumple sin que sea preciso tener que 
recordárselos de un modo que jvodria dar lugar á 
que se creyera necesitaba ser estimulado. Sabe muy 
bien que Neufchatel es uno de los veinte y dos can- 
tones de la Suiza , y que la garantía federal contra 
cualquiera clase de enemigos de las instituciones re- 
publicanas y democráticas de la Suiza se aplica á 
ese estado de la Confederación lo mismo que á los 
demás: sabe lo que la constitución federal le ordena 
para resguardar la integridad . la independencia y 
la dignidad de la Suiza , y sobre nada de esto es ne- 
cesario que nadie, quien quiera que sea, le dé leccio- 
nes. El cantón de Neufchatel se llalla efectivamente 
muy interesado eti esta cuestión , supuesto que el 
gobierno prusiano, al negarse á legalizar los docu- 
mentos emanados de este cantón , rehusa conocer 
el órden de cosas actual ; el consejo federal en vir- 
tud de esto ha debido consultarle. Si un cantón in- 
teresado en un asunto competente al consejo fede- 
ral no fuese consultado , no podría aquel menos de 
sentirlo y quejarse con fondado motivo.a 
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bl gobierno central prometía obrar , y pedia que 
el mismo cantón interesado manifestase su opinión 
por lo tocante á lo que habia que hacer para solven- 
tar aquella dificultad. Neufchatel vaciló, y el Consejo 
según opinión de Mr. Druey , presidente del Conse- 
jo y jefe del departamento político , tuvo que obrar 
sin esperar por mas tiempo su dictamen. Paso, pues, 
(8 de noviembre de 18 49) al gobierno prusiano una 
nota, cuya primera parte estaba enérgicamente redac- 
tada , y en ella manifestaba hacer poco caso de las 
pretensiones titulares de la corona prusiana. La se- 
gunda parte de la nota era algo mas oscura en cuan- 
to ásu forma: en ella invocaba el Consejo la constitu- 
ción federal reconocida por la Prusia, la posición 
particular de Neufchatel que aun bajo el titulo ho- 
norífico de principado , habia sido primitivamente 
una república, y iiualmeute la revolución de Neuf- 
chatel en marzo de 1848 aprobada por el reconoci- 
miento de la constitución federal. Esta cuestión de 
la revolución de marzo era precisamente el flanco 
por donde el gabinete prusiano se esforzaba en coger 
en renuncio al gobierno federal. Por lo tanto res- 
pondió que asi que el nuevo gobierno de Neufchatel 
quedase derribado y puesto en vigor el antiguo ór- 
den de cosas, la Prusia se prestaría á lo que las 
necesidades de aquel cantón y la nueva situación 
de la Confederación suiza pudiesen eligir. 

El consejo federal se creyó obligado á renovar por 
medio de una nueva nota ( ¿u du enero de 1850) la 
cuestión en KM mismos térmiuos en que la bubia 
planteado. Habiéndose, pues, vuelto á reproducir 
en el Consejo do los Estados, después de haber esta- 
do paralizada durante una parte del año de 1850 , el 
presidente Mr. Druey dió esplicaciones sobre todos 
esos puntos contestando á un discurso de Mr. Petit- 
Pierre , diputado de Neufchatel. Mr. Druey fue mas 
espliclto que las notas del gobierno helvético, espe- 
cialmente por lo relativo á la nueva constitución 
cantonal de Neufchatel , y comentó la nota de 8 de 
noviembre de 1849 en los términos siguientes: 

«La nota en cuestión pertenece á Ta historia de 
Alemania , y recuerda hechos que no podrán meaos 
de influir en la organización política de este país. 
Estos hechos puedeu clasificarse de dos modos: 
unos que son relativos ú la misma Prusia. y otros que 
conciernen á la Confederación germánica. Diremos 
respecto á los primeros que supuesto que el rey de 
Prusia ha cambiado la constitución de su monar- 
quía, metaforseándola de absoluta en constitucional, 
el pueblo de Neufchatel ha podido cambiar también 
la de su estado.» Al recordar los hechos relativos á la 
Confederación germánica , el consejo federal dijo 
políticamente al rey de Prusia: «Recontad que cierto 
»dia, en marzo de 1848, montasteis ú caballo, os- 
tentando una enorme escarapela tricolor germáni- 
ca , seguido de un numeroso estado mayor , y que 
«agitando la bandera de la unidad alemana gritasteis: 
«¡Viva el imjxrio alemán!» que cooperasteis á la dí- 
isoluciou de la Dieta germánica , á la elección de un 
<> parlamento alemán , y á la constitución de un po- 
>der central en la persona del teniente general del 
■ 'imperio ; que en seguida trabajásteis en la disolu- 
ción de ese mismo parlamento y en la ruina del po- 
»der central para formar una comisión provisional 
>»y crear una comisión alemana , lo que no podia 
nmenos de poneros en situación muy próxima á la 
"guerra.» 

Esto en buenos términos era lo mismo que decir- 
le que recordase que habia sido revolucionario, no 
solo en el fondo de su gabinete , sino hasta por las 
calles, y que en Suiza no habían tenido que acudir 
á ese estremo , pues la revisión del pacto fundamen- 
tal de 1815 se habia verificado déla manera mas 
conforme con las leyes , siendo la Dieta la que habia 
hecho la revisión, y la nueva ley habia sido acentada 



por la mayoria del pueblo alemán tomada en su con- 
junto , y además por la unanimidad de los Estados 
confederados ( Verein Burgersrecht). Luego, según 
lo que el rey de Prusiu ha hecho, no soto en sus 
Estados, sino en toda la Confederación germánica, 
no se comprende por qué razón no ha de querer 
reconocer lo que se hizo en Neufchatel. 

La comisión del consejo nacional , encargada de 
formular su opinión sobre este asunto, dijo: «I.* 
que hubiera sido mejor que el consejo federal se hu- 
biese abstenido de la correspondencia que habia 
entablado con la Prusia ; 2. a que no podía darse 
ningún paso decisivo sin prévia resolución de la 
asamblea federal; 3.° que la cuestión de Neufchatel 
merecía por su esencia en alto grado las simpatías 
de toda la Suiza; y que esta opinaba unánimemen- 
te que la posición dada al cantón de Neufchatel por 
la constiluciou federal , debía ser mantenida á todo 
trance.» En estos términos se hallaba planteada la 
cuestión de Neufchatel, á principios del año de 1851. 
La Prusia no tenia mas razón para seguir reclamando 
sus derechos sobre Neufchatel que el interés que todo 
Estado tiene en escusar pretestos á las eventualida- 
des ; la Suiza por el contado estaba , como todos los 
pequeños Estados, interesada en que su situación 

Juedara terminante y categóricamente establecida 
e modo que no diera prelesto alguno á la ambición 
de los mas fuertes. Esto es lo que su gobierno ha 
tratado siempre de evitar en medio de las frecuen- 
tes dificultades con que tropieza para terminar la 
cuestión promovida sonreía cuestión da Neufchatel. 
En el interior tampoco han permanecido inactivos 
los consejeros federales, ocupándose principalmente 
en confeccionar las leyes orgánicas prometidas por 
la constitución. Ya hemos dudo cuenta de la del 7 
de mayo de 1850 sobre las monedas , y de la del 8 
del mismo mes sobre la organización militar. Junta- 
mente con esas dos fueron aprobadas otras cuatro 
no menos interesantes , á saber : la de 7 de mayo 
acercado la expropiación por utilidad pública; la 
de 3 de diciembre relativa a los heimathlosei; la de 4 
del mismo concerniente á los matrimonios mixtos: v 
la de 21, tocante á elecciones de los miembros del 
Consejo nacional. 

La primera de estas cuatro se confeccionó nara 
facilitar la ejecución de una red de caminos de hier- 
ro ; en ella se declaraba que la expropiación es obli- 
gatoria , mediante la indemnización de daños al ex- 
propiado: añadiendo que en el caso de no poder 
avenirse amistosamente , se nombre una comisión 
que entienda en el asunto. Esta comisión debe com- 
ponerse de tres miembros , nombrados por el tribu- 
nal federal , por el consejo federal y por el gobierno 
del cantón en que el terreno en cuestión está situa- 
do. El Tribunal federal, en vista del informe de la co- 
misión , decide terminantemente el asunto. 

La ley sobre los heimathlosesiiem por objeto con- 
ceder un derecho de ciudadanía cantonal á todos los 
individuos que sin pertenecer á un cantón como 
ciudadanos, residan en Suiza. La ley relativa á ma- 
trimonios mixtos establecía la libertad de contraer- 
los en todos los cantones. La publicación de un ma- 
trimonio mixto, y la autorización para celebrarlo, 
podían dimanar tanto de una autoridad eclesiástica 
como de una civil ; el padre es quien en esta clase 
de matrimonios determina la religión en que sus hi- 
jos han de ser educados. 

La ley electoral para el consejo nacional, lija en 1 20 
el número de miembros del Consejo que deben ser 
nombrados por les 40 distritos electorales. La pobla- 
ción de cada distrito varía desde 11, 000 almas en ios 
pequeños medio-cantones, que no deben ser repre- 
sentados mas que por un solo diputado , hasta la 
de 90,000 almas por los cantones enteros que tienen 
oue elegir cuatro representantes. Los cantones dc- 
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■iden si las elecciones para ei congreso nacional han 
de verificarse por principios, ó por cabeza departido 
de ios circuios establecidos para la elección de las 
autoridades , an tonales , ó en otras asambleas ; si las 
elecciones han de hacerse por escrutinio secreto , ó 
pública y desembarazadamente. Esta ley confusa en 
sus disposiciones , manifiesta cuánto poder tienen 
aun las tradiciones de descentralización , bajo cuya 
influencia se reformó la Suiza, y cuántos sacrificios 
tiene aun el poder central que hacer en obsequio de 
la independencia de los cantones. 

La situación particular de los cantones en 1850 
proviene de dos liechos , esto es , de las resoluciones 
radicales consumadas desde el 1830 , principalmen- 
te en 1845, 46 y 47 en los mas de los cantones , so- 
bre todo en Vaud , Ginebra , Berna , Fri burgo y Lu- 
cerna , y de la reacción que ha tenido lugar desde 
el 1848 aun en las personas de ideas mas avanzadas; 
reacción discreta , de la que nació el liberalismo 
conservador que domina en los consejos del gobier- 
no central, y que propende á introducirse , aunque 
lentamente, en toaos los cantones donde su triunfo 
no ha sido aun completo. El acontecimiento mas sin- 
gular del año á que nos referimos (1850), es preci- 
samente el triunfo de esta especie de liberalismo mo- 
derado en el cantón de Berna , que es el mas 
importante de la Confederación. Las elecciones de 
mayo de 1850 reemplazaron el gobierno radical de 
Berna por otro gobierno moderado. El poder precc- 
dénleera hostil al poder federal, y altamente sos- 

r seboso de socialismo. El nuevo poder al empezar 
ejercer sos funciones , publicó un programa en un 
sentido enteramente opuesto. Cierto es que desde la 
instalación de ese gobierno se ha visto obligado a ca- 
minar con las mayores precauciones para quitar toda 
ocasión á sus advérsanos ; pues viéndose sin cesar 
acusado de propender al restablecimiento de las ins- 
tituciones aristocráticas , ha tenido que proceder 
con la mayor lealtad en todos sus actos para no oca- 
sionar ningún pretesto al radicalismo socialista. Así 
lo consiguió en efecto, y en todns las elecciones par- 
ciales que posteriormente han tenido lugar en Ber- 
na, ha continuado la oposición radical perdiendo ter- 
reno. En desquite el partido radical consiguió á fines 
del año una completa victoria en las elecciones del 

Í;ran conseje de Ginebra : lo cual puede decirse que 
ue resultado de la división, tan hábilmente sosteni- 
da por el jefe del gobierno ginebrino, Mr. James 
Fary, entre los conservadores reformados y los cató- 
licos del territorio anejo á la ciudad en 1815. 

Por otra parte tampoco se ha mejorado la posición 
del cantón de Friburgo , entregado desde el 1847 al 
libre albedrio de los radicales. El gobierno ultra- 
radical de Friburgo, compaginado en medio de la 
lucha contra el Sonderbund, bajo la impresión de un 
funesto espíritu de represalias, ha sido en 1848 
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y 49 constantemente fiel á su origen. Por de pronto 
principió tomando posesión de ios conventos y de sos 
bienes, y además de esto, á principios de 4848 de- 
cretó una contribución de 2.400,000 de francos sobre 
los autores y parciales directos ó indirectos del Son 
derbund. El poder central durante la primavera 
de 1850 , no pudo menos , aunque era ya algo tarde, 
de dar oidos á las quejas de los contribuyentes fri— 
burgenses. El consejo federal, que tuvo que enten- 
der en este asunto, nombró comisionados, que al 
fin pudieron conseguir ,un arreglo entre el gobiera» 
de Friburgo y los que pagábanla contribución, con- 
cretándose únicamente al modo de hacer los pagos. 
Los friburgenses aceptaron la transacion; sin embar- 
go , posteriormente han dirigido nuevas peticiones 
á las autoridades federales , recordando que el grsn 
consejo del cantón fue nombrado bajo la influencia 
de una impresión escandalosa ; que la constitución 
que impuso al país no fue sometida á la sanción del 
pueblo; y por ultimo, que el gran consejo se había 
adjudicado á sí mismo una duración de nueve años 
con objeto de destruir toda oposición legal. Temien- 
do sin duda los consejos federales ver renacer en 
Friburgo un gobierno ultramontano , no han hecho 
caso de semejantes peticiones, que en el concepto 
de muchas personas están bien fundadas. El art. 6.° 
de la constitución federal dice que los cantones es- 
tán obligados á pedir á la Confederación ta garantía 
de sus constituciones, y que esta garantía les será 
concedida con tal que aquellas hayan sido acepta- 
das por el pueblo : y además que pueden ser revisa- 
das en el caso de pedirlo la mayoría absoluta de los 
ciudadanos. Parece que los friburgenses podían exi- 
gir el cumplimiento de estas discretas prevencio- 
nes de la constitución federal ; masen las disposicio- 
nes transitorias de esa misma constitución existe un 
artículo que declara no ser dichas prevenciones apli- 
cables á las constituciones cantonales que rigen en 
la actualidad. Esta es, pues, la causa de haberse 
desestimado las peticiones de la población de Fribur- 
go. Sin embargo , la opinión pública, aun después 
de la insurrección abortada que acaba de tener lugar, 
empieza á conocer que el estado de cosas creado en 
Friburgo no puede (Wenderse , y que la cuestión se 
representará ante los consejos federales , hasta que. 
sea resuelta con arreglo á los principios de la equi- 
dad. Puede por lo tanto decirse que si la situación 
de la Suiza . desde 1848, es salísfatoria para los ami- 
gos del órden, no lo es sin embargo considerada 
bajo todos los puntos de vista. El poder central vale 
mas que algunos de los poderes locales ; mas aun no 
tiene bastante fuerza de convicción acerca de sus 
destinos y deberes para hacer entender su sobera- 
nía á los cantones , cuyo espíritu no está entera- 
mente de acuerdo con el espíritu general de la Con- 
federación. 
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Para formarse una idea de la organización federal 
de la Suiza, de las dificultades en que tropieza y de 
la lentitud de su progreso , es menester buscar la 
clave del secreto en el libre desarrollo de sus insti- 
tuciones cantonales. Desde su origen fue. en efecto, 
la Suiza una alianza de listados independientes , que 
se unieron para la común defensa, sin renunciar 
á sus derechos de soberanía : al confederarse nin- 
guno enajenó su independencia, antes por el con- 
trario , esta fue la condición espresa de su alianza. 

Eit* diversidad de formas se conservó ilesa , ó por 



mejor decir se robusteció al través de los siglos. Al 
entraren la alianza los nuevos cantones, trajeron 
consigo sus tradiciones y sus usos y costumbres 
particulares. Dominó tan escasamente el espíritu de 
asimilación entre ellos , que hasta el mismo im- 
pulso revolucionario tuvo que desistir de sus tenta- 
tivas de reun irlos en un solo cuerpo . dándoles un 

rider central unitario. La república helvética, una 
indivisible , sucumbió brevemente bajo el peso de 
las obstinadas resistencias que le oponía la naturale- 
za de las cosas , y al pacto de 181 5 en la época de la 
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restauración, restableció el antiguo régimen modifi- 
cativo , dividiendo el pnls en 22 cantones. 

El curioso fenómeno que sobre este particular 
presentí la historia de la Suiza, no puede esplicarse 
mas que por la discorde naturaleza de los elemen- 
tos que constituyen su población. Hiblanse en los 
limites de la Suiza cuatro distintos i liornas , o* saber: 
el alemán, el italiano, el francés y otro particu- 
lar del país , debiendo advertirse que entre los pue- 
blos que hablan un mismo dialecto, hay diferencias 
tan evidentes , que es fácil designar su respectiva 
procedencia en particular. En los cantones franceses 
por ejemplo, el ginebrino, el neufi hatelés y el do Vaud , 
son tres tipos imposibles de confundirse. Las conti- 
nuas relaciones que aquellos pueblos tienen entre sí, 
y la analogía de educación que dan á sus hijos , no 
son suficientes para borrar e| sello de originalidad. 
Gracias á esta persistencia de caracteres primitivos, 
la nacionalidad suiza nunca ha podido desarrollarse 
completamente. Alguna vez ha brillado ese senti- 
miento enérgicameiite , sobre todo , cuando la inde- 
pendencia de la Confederación parece amenazada; 
masnsíque ese peligro comuu deja de existir, desapa- 
rece también el nacionalismo para dar lugar á rivali- 
dades y desavenencias intestinas , que han llegado 
alguna vez á producir las mnsdesaslrosasconseiuen- 
cías. Así es que después del impulso unánime con 
que en 1838 se presentó la Suiza con las armas en la 
mano para defender sus derechos , se la vió en 1841 
turbada por divisiones intestinas, que terminaron con 
la guerra del Sonderbund. 

En realidad cada cantón es una municipalidad 
que se ha organizado bajo la influencia de institu- 
ciones libres , y en perfecta consonancia con sus 
costumbres y circunstancias particulares. Al unirse 
á la eterna " alianza , formada por de pronto por 
Schwyz,Uriy Unterwalden , los nuevos cantones 
no sacrificaban la mas mínima parte de su soberanía, 
antes por el contrario , conservaban una entera in- 
dependencia, y se comprometían & formar causa 
común únicamente por la defensa del país. La recí- 
proca influencia de] uno sobre el otro, era casi nula: 
podia verificarse el progreso en los unos , en tanto 
que los otros retrogradasen ó permaneciesen esta- 
cionarios: el gobierno federal no tenia derecho de 
mezclarse en nada , á no ser que una lucha á mano 
armada hiciese necesaria su intervención. De aquí 
provenia aquella diversidad que convertía al pais en 
un curioso conjunto de todos los sistemas políticos, 
desde la democracia pura de los pequeños cantones, 
hasta el régimen-aristocrático del principado de Ncuf- 
chatel. Difícil hubiera sido imaginar un sistema re- 
presentativo de que en Suiza no hubiera podido ha- 
llurse algún ejemplo. Sufragio universal ó limitado, 
censo electoral obligatorio ó facultativo, condicio- 
nes de elegibilidad, elección directa ó de dos grados, 
asambleas, rcnovánduse por si mismas, voto secre- 
to , voto publico ó por aclamación; todas las formas, 
en una palabra, de legislación política campeaban en 
aquel país, donde no había dos constituciones can- 
tonales exactamente iguales. Eu esta variedad puede 
decirse que consistía la fuerza y la debilidad de la 
Suiza. Las ideas modernas de unidad política uo po- 
dían estar muy de acuerdo con esta prodigiosa des- 
centralización. Esto dió margen á varios ensayos de 
reforma federal , que no pudieron llevarse á cabo sin 
encontrar una tenaz oposición por parte de diversos 
cantones. El radicalismo pensaba abrirse camino á 
la ambición de sus jefes por medio del establecimien- 
to de un gobierno central mas complicado, dispo- 
niendo de mayor número de empleos á favor d>; sus 
partidarios. Los liberales conservadores obedecien- 
do á inspiraciones mas elevadas , propendían á de- 
sembarazar el país de los últimos restos de la oligar- 
quía , que aun seguía dominando en los cantones 



primitivos, y pensaban asimismo robustecer la re* 
publica por medio de una concentración mas intima 
de poderes, tanto mas necesaria , cuanto en los paí- 
ses vecinos el movimiento de centralización acababa 
de verificarse, ó estaba á punto de serlo. Las revo- 
luciones sucesivas que estallaron victoriosamente en 
los cantones , secundaron el deseo de los hombres 
mas ilustrados delpaís. No era grato deberlo á la re- 
volución; pero difícil hubiera sido conseguirlo no 
siendo por ese medio, mayormente cuando el partido 
que sa llamaba conservador por escelencia , luchaba 
con toda su fuerza contra esta nueva tendancia del 
país. 

El espíritu cantonal sufrió rudos ataques en esta 
lucha. Sin embargo, mucho faltó para quedar ente- 
ramente vencido, como lo demuestran las diversida- 
des que aun en la actualidad presentan las consti- 
tuciones suizas , no obstante la uniformidad de sus 
principios. Cada asamblea constituyente ha compren- 
dido .1 su modo la democracia y el sufragio universal, 
organ izándolos con arreglo á sus conveniencias to- 
pográficas , sin interesarse mas que antiguamente 
en que su sistema guarde armoniacon el de sus con- 
federados. 

Los veinte y dos cantones suizos forman en reali- 
dad veinte y cinco pequeñas repúblicas , compren- 

' diendo lus subdivisiones de Basilea, Unterwalden y 
Appen/.el.en dos Estados distintos cada uno. .La cla- 
sificación puede hacerse del modo siguiente : en 
primer lugar se presentan seis democracias puras, 
que con üri , Alto-Untcrwalden , Bajo-Unterwaldcn, 
Ghris, Appenzel-Rútlano-interior, y Appenzel-Róda- 
no esterior. En estos cantones puede decirse que 
el pueblo ejerce por sí mismo el poder soberano, 
para lo cual se reúne una vez al año en una asam- 
blea general llamada Landagemeinde. Sus funciones, 
en estremo importantes, son de tres especies distin- 
tas : primeramente se hace cargo de las cuentas del 
Estado: en segundo lugar, nombra los principales 
funcionarios públicos; y por último, sanciona las leyes 
cantonales , y los tratados con los demás cantones. 
Eu («Inris el Landsgemeinde tiene el derecho de 
discutir y enmendar las proposiciones que se le so- 
meten 5 lo cual no s acede en los demás cantones, 
pues la astmbica las reprueba ó admite sin poder 
alterarlas. Lol magistrados elegidos por el Landsge- 
meinde componen el consejo ejecutivo , cuyo presi- 
dente se llama ¡jtndammann. El sueldo fijo de estos 
magistrados es muy módico; pero reciben una in- 
demnización por las comisiones de que son miem- 
bros , y la mayor parte ejcrcei. con sus funciones 
otros empleos públicos mas ó menos bien gratifi- 
cados. El tercer elemento fundamental y caracte- 
rístico del gobierno de las democracias puras es el 
Landrath, ó concejo cantonal, compuesto de miem- 
bros cuyo número varía en los distintos canto- 
nes, desde 20 hasta 124, y son nombrados por la» 
asambleas municipales. Este cuerpo presidido por 
el Landatnmann , se ocupa de los medios condu- 
centes para la ejecución de las leyes , tomando asi- 
mismo la'iniciativa de ellas, y ejerciendo las funcio- 
nes judiciales: los detalles de sus atribuciones no 
son las mismas en todos los cantones. 

Después de estas democracias puras , viene otra 
democracia federativa (el cantón de los Grisones), 
con el veto popular; el gobierno de este cantón par- 
ticipa á la vez de la democracia pura y de la repre- 

| sentativa. Tiene también un gran consejo que anti- 
guarnen te se llamó lu Dieta; pero las leves y los tratados 
están sometidos al veto popular. El poder supremo 
reside en el pueblo y se manifiesta por la mayoría de 
las municipalidades, que en cierto modo pueden ser 
consideradas como otras tantas repúblicas parti- 
culares. El gran consejo se compone de 65 miem- 
bros , nombrados anualmente por laa at 
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nicipaics, que en este caso turnan el nombre de 
altas jurisdicciones. Además del poder legislativo, 
este cuerpo ejerce también atribuciones en el nom- 
bramiento délos empleados públicos, la revisión de 
cuentas del Estado, y las causas de competencia 
entre los ayuntamientos. Nombra también anual- 
mente una comisión de Estado, compuesta de nueve 
miembros , encargada de la discusión preliminar de 
las cuestioues que deben ser presentidas al gran 
consejo ; y finalmente , nombra los Ires consejaros 
que constituyen el gobierno cantonal , y que .deben 
ser tomados de las tres confederaciones de que se 
compone el cantón. 

Entre las veinte y cinco repúblicas de la Suiza hay 
diez y ocho democracias representativas : Scbwyz, 
Zug , Valais , Saint-Gall , Lucerna, Bale-Ville , Bale- 
Campagne, Zurich, Berna, Friburgo, Solcura, Schaf- 
fouse, Turgovia , Argovia, Tesino, Vaud, Ginebut y 
Ne ufe ha tel. Estos Estados que desde i 830 lian sufri- 
do todos una , ó varias revoluciones, por de pronto 

Carecen organizados bajo un mismo plan. Sus go- 
iernos presentan un gran consejo, (asamblea legis* 
lativa) , elegido por el sufragio universal , menos en 
Tesino, donde se exigen ciertas condiciones electo- 
rales y un consejo de Estado ( poder ejecutivo ), 
sombrado por el gran consejo; mas sobre este último 
punto, Ginebra presenta una escepcion. En este 
cantón, el pueblo reunido en un solo colegio, llama- 
do contejo general , es quien elige el consejo de Es- 
tado. La proporción del número de los miembros del 
gran consejo en relación con el de los habitantes es 
muy variable. En Bale-Ville es uno por doscientos, 
y en Berna uno por dos mil. El término medio es un 
diputado por cada mil almas de población. Los re- 
presentantes ejercen sus funciones generalmente dos 
ó cuatro años, y sin embargo el gran consejo actual 
de Friburgo fue elegido en 1847 pura nueve años. 
La cunstitucion decretada por el gobierno provisio- 
nal , instalado cuando ocurrió la capitulación de la 
ciudad , durante la guerra del Sonderbund , no fue 
sometido á la aprobación del pueblo. Para las elec- 
ciones está admitido el sistema de sufragio universal; 
mas el modo de ejercerlo no ofrece ninguna garantía. 
Hallándose reunidos los electores , bajo la presi- 
dencia de un funcionario del Esiado , votan levantan- 
do la mano ¡A nombrarse el candidato, que junta 
mente con los demás se ha hecho inscribir .en la 
lista. Esta modo de votar, poco favorable á la'inde- 
pendenciadelas elecciones, es el que as acostumbra 
poner en practica en el Tesino, en el Valais, y en otros 
dos ó tres cantones. En Zug y Friburgo , el gran 
consejo se reserva el nombramiento de cierto número 
(5 ó 10) , de sus propios miembros. En todos los 
cantones pertenece á este conseja el nombramiento 
de jueces para los distintos tribunales. Todos han 
admitido también el veto constitucional, menos 
Friburgo, que no tulera que su haga alteración al- 
guna en la constitución , sin que previamente se re- 
curra al voto del pueblo. En Lucerna y Saint Gall el 
velo es aplicable a todas las leyes : en los cantones 
de Vaud y de Berna tiene obligación el gran consejo 
de someterse á dicho veto, si asi lo exigen 8,000 
ciudadanos. Alguuas constituciones, (las de Vaud, 
Berna , Tesino y Bale-Carapagne , decl; irán incom- 
patibles las funciones de empicado público que goza 
de sueldo, con las de miembro del gran consejo, al 
paso que en Ginebra y otros cantones sucede preci- 
samente lo contrario , pues el gran consejo se com- 
pone de empleados públicos, y es muy frecuente 
que en algunos de ellos se acumulen variosempleos. 

La edad de la mayoría política varia entre los 17 
y 25 años. La constitución federal garantiza la liber- 
tad de cultos , de imprenta , asociación y estableci- 
miento en todos los cantones de la Suiza; pero cada 
uno de estos conserva el derecho de arreglarlos, esto 
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es , limitarlos al punto conveuiente por medio de sus 
leyes particulares. Así es quo las costumbres, mas 
poderosas que el espíritu de unidad , han conserva- 
do en algunos puntos diferencias muy notables. En 
los cantones católicos apeuas se tolera el protestan- 
tismo , y en !>>s que este domina se ha echado de 
ver en todas las revoluciones el antagonismo religio- 
so. No es cosa muy rara que en Friburgo , Lucerna 
y Berna se vea formar alguna causa por delitos de 
imprenta, en tanto que en Ginebra, por mas que el 
gobierno haya deseado cerrar la boca á sus adversa- 
rios , ha tenido que contenerse ante la opinión pú- 
blica. La libertad de establecimiento esti sometida 
á diversas condiciones : asi es que en Ginebra se 
exige á los hijos de los demás cantones que se esta- 
blecen allí, una pequeña contribución por residencia, 
aunque es cierto que en recompensa se les concede 
el derecho de votar en los asuntos cantonales, y 
este derecho está asimismo admitido en Vaud , Ber- 
na , Neufcbatel y en otros dos ó tres cantones. El de- 
recho de asociación es absoluto; pero los gobiernos, 
sin andarse en reparos, disuelven las sociedades que 
no les convienen. 

Por lo general , en los cantones en que domina el 
radicalismo , las garantías de libertad son poco menos 
que ilusorias ; lo cual es el resultado natural de la 
soberanía del pueblo , esplotada por el espíritu de 
partido. Hasta los mismos tribunales, que acostum- 
bran renovarse periódicamente, pierden mas ó me- 
nos de su independeucia , supuesto que proceden de 
la mayoría del gran consejo , y se hallan en una po- 
sición inferior respecto de los que han sido nombra- 
dos por el sufragio universal. Como los jueces no 
son inamovibles , pueden en sus decisiones ser su- 
geridos por el temor de no volver á ser elegidos. 
La institución del jurado, que ofrece un correctivo 
á su defecto , no existe aun mas que en algunos 
cantones (Ginebra, Vaud y Berna). En Ginebra fun- 
ciona el jurado en lo criminal y correccional , con 
un solo juez para dirigir los debates , y aplicar la 
ley. Este es entre todos los cantones el que mas im- 
pulso ha dado <i las inovaciones radicales , y esto ha 
sucedido precisamente porque sus instituciones eran 
muy buenas, y porque no necesitaban de reformas. 
Üeseaudoá todo trance progresar, se lanzaron á 
nuevas experiencias , sin mas guia que su aversión 
á lodo lo antiguo. Esta tendencia fue por otra par- 
te motivada por la circunstancia de componerse 
los 119,302 habitantes que constituyen el estado de 
aquella población, de 15,035 extranjeros , 9,141 sui- 
zos de otros cantones, y de solus 3«,7¿6 giuebrinos, 
que procedentes de los pueblos inmediatos, se in- 
corporaron á la ciudad en 4815, advirliendo que 
aun en estos no pueden ser muy vivas las simpatías 
hacia la antigua Ginebra; antes por el contrario , le 
deben ser casi hostiles , pues la mayor parte de 
aquellas poblaciones pertenecían á un país contra 
el cual la pequeña república tuvo que luchar en otro 
tiempo para sostener su independencia. 

Finalmente , el movimiento revolucionario tam- 
poco encontró allí , como en el resto de la Suiza , el 
obstáculo de una compacta organización municipal. 
Vaud, Berna, Neufcbatel y Valais fueron mas dicho- 
sos en este particular. Entre estos , y casi en todos 
los demás cantones, el sistema municipal goza, hace 
ya siglos , una fuerza de acción que de ningún mudo 
puede ser contrarestnda por el poder central. Lis 
municipalidades son independientes, y por lo regu- 
lar poseen bienes considerables; mas hay que ad- 
vertir que su organización es muy diferente de la de 
Francia y otros paises : adquiérese el derecho de 
ser miembro de la uiunicípa idad por herencia de 
padres á hijos, ó bien comprándola , sin que para 
nada sirva el haber residido mas ó menos en la po- 
blación , ni se pierde tampoco el derecho por no 
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residir en ella. Los que gozan de ese titulo, confie- 
ren a sus representantes derechos políticos , por los 
cuales gozan de ciertas ventajas materiales, que va- 
rían según las localidades, y en el caso de caer eu 
la indigencia reciben timbicn socorros pecuniarios 
de que pueden gozar aun en el caso de vivir en paí- 
ses extranjeros. 

Calcúlanso las rentas de la municipalidad de los 
ciudadanos de Berna ei> 15 ó 18.000,000 de fran- 
cos; la de las ciudadanías del cantón de Zurich, en 
mas de 23.000,000; en mas de 10 las de Soleura; 
y por último, las de Vaud en cerca de 75.000,000 
de la misma moneda. Fácil es comprender que el 
radicalismo ha sido mas de una vez impotente á la 
vista de tantos iutereses , cuyo poder está aumen- 
tado además por la costumbre , producida por el 
goce durante varios siglos. Además, en la mayor 
parte de los cantones, disfrutan las municipalidades 
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j de prerogativas muy latas : por lo general están á 
su cargo todos los ramos de la policía administra- 
tiva y judicial , y la mayor parle de las funciones de 
jurisdicción no contenciosa, asi como el reparto y 
recaudación de contribuciones. 

Fácil es, pues, de esplicar porqué las munici- 
palidades suizas, así como los cantones, se intere- 
san en la lucha que algunos de ellos siguen soste- 
niendo aun contra la centralización. Esta lucha 
interesa á todos los elementos vitales de la repú- 
blica helvética. Los partidos antigües se escudan 
tenazmente en las instituciones locales , robusteci- 
das por el poder del tiempo : los partidos nuevos por 
el contrario, concentran con la impetuosidad que les 
es propia , toda su actividad contra esos antiguos 
restos del tiempo pasado que no les inspiran ningún 
respeto. 




Pocos sucesos graves han tenido lugar en el año 
de 1851 : su periodo puede decirse que marca una 
tregua de la agitación democrática , durante la cual 
nudo el consejo federal , bajo la presidencia de Mr. 
Muringer, trabajar pacíficamente en la organiza- 
ción interior del país. Sin embargo, en enero la si- 
tuación no presentaba un especio muy favorable. 
El partido radical, vencido en el cantón de Berna, 
y arrojado del poder en 1850 , aspiraba á tomar un 
desquite, pensando, según su costumbre , recurrir 
á un motín para derribar el nuevo gobierno de Ber- 
na , elegido por el sufragio universal. Sus manejos 
hacia ya meses que preocupaban la atención de las 
autoridades , y en efecto , no tardaron en estallar 
desórdenes en muchos puntos , siei.do necesario 
recurrir ála fuerza armada para contener varias 
tentativas de revolución. El gobierno de Berna hizo 
ocupar militarmente las poblaciones donde la revo- 
lución parecía tener apoyo , y merced ú la prontitud 
con que se aplicó el remedio , el órden se restable- 
ció pron lamente. Si el movimiento revolucionario se 
hubiese propagado, las consecuencias habrían po- 
dido ser muy fatales. No esperaba el socialismo eu- 
ropeo mas que una ocasión para renovar la lucha , y 
le hubiera sido muy cómodo convertir á la Suiza en 
centro de sus operaciones. No cabo duda en que 
desde 1848 los jefes revolucionarios habían alimen- 
mentado esa esperanza , pues sabían positivamente 
que en muchos cantones contaban con elementos 
fáciles de poner en combustión , y con ambiciosos 
agitadores que no podían resignarse á obedecer las 
órdenes del poder federal. El principio de neutrali- 
dad que este había sostenido, desconcertó los planes 
de la propaganda, mas el desastre sufrido en 1848, 
podía indemnizarse con el triunfo de ciertos hom- 
bres que en aquella época propusieron lanzar 40,000 
soldados á Italia y poner el ejército suizo á disposi- 
ción de lodos los pueblos que lo reclamasen en 
nombre de la libertad. Esta empresa ofrecía , al pa- 
recer, algunas probabilidades de buen resultado. El 
estado de lo6 partidos en Suiza era favorable á la 
próspera marcha de una tentativa audaz, porque 
eran muy pocos los partidarios decididos con que la 
nueva constitución contaba; y por otra parte , el 
sistema de aduanas había producido un general 
disgusto. Si Berna no se hubiese opuesto á esos pla- 
nes , la victoria de estos era casi segura. 

El considerable número de refugiados políticos 
aumentaba la gravedad de la situación : contábanse 
mas de 15,000 emigrados italianos, alemanes y fran- 



I ceses diseminados en los cantones suizos. Grande 
habia sido sin duda alguna la imprudencia de admi- 

, tirios; pero la hospitalidad helvética de nada había 

I hecho caso mas que de sus geuerosos instintos. 
¿Cómo habia de pocUr rechazar á unos desgracia- 

; dos que ningún otro asilo tenían? Por otra parte, el 
consejo federal se creia tanto menos autorizado á 
usar de rigor en este particular, cuando que las 
consideraciones de su propio origen le imponiau el 
deber de comportarse de otro modo. Hijo de una 
revolución , producida por la guerra civil , conside- 
rábase el consejo federal como responsable, en 
cierto modo , de los desastres sufridos por los pue- 
blos que hablan imitado su ejemplo, si sus institu- 
tos gubernamentales le inducían á ir olvidando poco 
á poco sus antecedentes , por otra parle el temor 
de perder su popularidad y de favorecer una reac- 
ción que luego no hubiera podido enfrenar , le ha- 
cían permanecer constante á las tradiciones de la 
política Liberal. La prueba de esta conduela es la 
proclama que en 30 de diciembre de 1850 dirigió á 
los friburgenses en respuesta á la solicitud, acom- 
pañada de 14,000 firmas, pidiendo que la constitu- 
ción del cantón de Friburgo fuese sometida á la 
aprobación del pueblo. Esta petición, tan razonable 
hecha por la mayoría de los electores , fue rechazada 
sin otro motivo que la razón de Estado. 

Después de reprimidas las turbulencias del cantón 
de Berna , el consejo federal comprendió que con- 
venía adoptar una marcha mas decidida , si no en 
los negocios interiores , por lo menos en la política 
internacional. La cuestión de los emigrados se iba 
cada vez complicando mas. Su número, sus rela- 
ciones con el comité demagógico de Londres , y la 
correspondencia que eostenian con los países inme- 
diatos, eran otros tantos objetos de alarma para la 
Francia y Austria. Habíase ya en mas de una oca- 
sión hecho reclamaciones por parte de estas , y 
si el honor de la Suiza estaba interesado en que do 
se accediera servilmente á las prevenciones de la 
política de esas naciones , tampoco era cordura se- 
guir protegiendo y alimentando á unos hombres, 
que sin cuidarse de respetar los derechos de hospita- 
lidad, aventuraban comprometer las buenas relacio- 
nes de vecindad. En vista de esto, el gobierno fede- 
ral resolvió suprimir el socorro que seles pasaba. 
Además, por medio de una circular de 25 de lebrero 
de 1851 , mandó que los emigrados se internaran á 
ocho leguas de las fronteras , y habiéndose atrevido 
algunos de estos á protestar contra este decreto , el 
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decretó su espulsion del territorio sui- 
10. Ed aquella misma época se constituyó un co- 
misionado federal , en Ginebra á fia de vigilar la 
conducta sospechosa délos emigrados franceses acu- 
mulados en aquel punto. 

La Suiza no tiene policía central. Cada cantón 
ejerce su vigilancia política como mejor le parece 
con medios muy limitados , y cuya acción se redu- 
ce únicamente á su territorio. La ejecución de las 
medidas de semejante naturaleza , depende casi 
enteramente de la voluntad de las autoridades can- 
tonales. Así es que varios emigrados , incluidos en 
ese decreto de espulsion , pudieron proseguir vi- 
viendo en Suiza . y la mayor parte de los que de- 
bían ser internados volvieron de allí á poco a esta- 
blecerse eu la inmediación déla frontera. El consejo 
federal , por evitar conflictrs que le inspiraban te- 
mores, se contentó con mandar hacer tres ó cuatro 
arrestos , y se dió por desentendido en todo lo de- 
más. La Europa se hallaba aun en tal situación, que 
no habia que temer que las potencias se mostrasen 
muy exigentes. De esta circunstancia se aprovechó 
para mantenerse en aquella linea de politiza espec- 
iante , dando alguna que otra vez una satisfacción, 
por lo menos en apariencia , á las reclamaciones, 
y espidiendo algún decreto que por lo general que- 
daba sin efecto. Hay motivos para creer que por una 
v otra parte se eangearon notas diplomáticas mas 
ó menos vivas ; empero ningún incidente desabre- 
dable turbó las relaciones internacionales. ( nica- 
mente la Santa Sede creyó deber reclamar contra 
la ley federal de 4 de diciembre sobre los matrimonios 
mistos, que efectivamente era contraria á las pres- 
cripciones de la Iglesia católica, y la Francia tam- 
bién reclamó á su vez , con motivo de una ley 
aprobada por el gran consejo de Bale-Campagne, 
que negaba el derecho de libre establecimiento á los 
judios. 

Esta cuestión es una de las que menos podía 
esperarse que se plantearan en una democracia. Sin 
embargo . nay que tener presente , que la Suiza ha 
conservado sobre este particular algunas preocu- 
paciones del tiempo pasado. El artículo 44 de la 
constitución federal del 12 de setiembre de 1848, 
declara garantido en toda la Confederación el ejer- 
cicio del coito de todas las comuniones eríafia- 
nas ; pero ese mismo artículo escluye esplícitamen- 
te á los israelitas del territorio federal. Tomado al 
pie de la letra el espíritu de oste articulo, ningún 
judio puede residir en Suiza sin haber obtenido pre- 
via autorización. Muchas veces ha sido este rigor de 
las leyes helvéticas objeto de graves dificultades para 
el gobierno. Este fue el motivo de no haberse llegado 
á cabo un tratado estipulado en 1850 con el gabine- 
te de Washington 

Las dificultades que esta cuestión ha suscitado en 
divertís épocas, provienen principalmente de parte 
de l« Francia. En 1835 faltó poco para que por este 
motivo no se interrumpiera la buena armonía en- 
tre ambos gobiernos. Los suizos creen, sin embargo, 
tener argumentos decisivos para oponerse á las re- 
clamaciones del gabinete francés. Entre otras ra- 
zones creen hallar armas para defenderse en las es- 
piraciones dadas en tiempo de la Restauración , por 
Mr. de Raynevál, á los tratados que arreglaron 
las relaciones entre ambos países. Sin embargo , los 
meidres argumentos que la república helvética pue- 
de aducir en esta cuestión son los hábitos de to- 
lerancia , que derogando el espíritu de la legisla- 
ción, propende cada vez mas á introducirse, respecto 
délos israelitas, en la administración de la mayor 
parte de tes cantones. En tanto que Bale-Car 
no permite á siete ú o el» o israelitas establece 



serse eb su 

territorio, Bale- YiHe cuenta comeónos ciento dentro 
de sus muros, y él gobierno radical de Ginebra, 
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que se complace en humillar á los 
protestantes, favoreciendo ú despecho de estos á los 
católicos , se propone , según dicen . conceder gra- 
tuitamente terreno para la construcción de una 
sinagoga. Es de presumir que el ejemplo dado sobre 
este particular por algunos cantones, apresurará la 
revisión de la constitución helvética, y por otra par- 
te inspirará al gobierno francés ideas de coacilia- 
cion y de paciencia , que al lin conseguirán plena- 
mente su objeto. 

Además de los convenios postales firmados con 
la España y la Cerdeña. la Suiza, ratificó en 1851 
un tratado de comercio ae la mayor importancia cou 
la última de aquellas dos naciones. Este tratado re- 
conoce el derecho de libre establecimiento, y asegu- 
ra á los productos de ambos países diversas ventajas 
reciprocas , tales como la libre entrada y salida de 
comestibles y o* jetos de consumo , destinados al 
cauton de Ginebra; una considerable disminución 
de derechos á la mayor parte de las mercancías y 
finalmente, la plena y entera libertad ue tránsito 
para los objetos de comercio, procedentes de cual- 
quiera país que por «I territorio del uno se dirijan 
al otro de los dos pueblos contratantes. Ambos go- 
biernos su obligan formalmente, por un articulo es- 
pecial á contribuir, en cuanto les sea posible á la 
construcción de un camino de hierro que establez- 
ca una comunicación entre los Estados sardos y 
la Suiza, y vaya á reunirse con los caminos dé 
Alemania. Este tratado, cuya fecha es el i.° de 
junio , debe permanecer en vigor durante diez 
años, y después de este término continuará sien- 
do obligatorio anualmente , hasta que una de las 
parles anuncie á la otra intenciones de hacer cesar 
sus efectos. 

Con este motivo haremos observar que esta fa- 
cultad de tratar en nombre de la Confederación 
Suiza , es una consecuencia de la centralización es- 
tablecida por la nueva constitución federal. Seme- 
jante tratado hubiera, con arreglo al pacto de 1815, 
tenido que someterse á la aprobación de los grandes 
consejos cantonales , y no habría sido válido mas 
que los que lo hubiesen aceptado. En la actuali- 
dad es la asamblea federal la que decide en último 
recurso , y los cantones no ejercen en tales asuntos 
mas influencia que la que puede ejercerse en los 
colegios electorales. Aunque les queda á los canto- 
nes el titulo de soberanos , no lo son ya en reali- 
dad , pues la legislatura federal á que deben some- 
terse , propenderá cada vez mas á estender su 
dominio. Por de pronto va se ha apoderado de 
todo lo concerniente á fa organización militar, 
dirección de correos, acuñamiento de moneda y 
naturalización de los heimathlose : ha creado ade- 
mas tribunales federales , y ha dispuesto de los re- 
cursos de un presupuesto bastante considerable, 
gracias ni establecimiento de aduanasyá la regalía 
de las postas. En 1851 la recaudación aventajó la 
suma calculada en 10.600.000 fraucos , entre los 
cuales figuraba e! producto deaduanaspor 5.000,000, 
y por una cantidad casi igual el de correos. 

La mas importante de las leyes aprobadas en 
1851 , es la concerniente á la elección de miembros 
del consejo nacional. Por ella se establecen 19 dis- 
tritos electorales, gue tienen que nombrar 120 di- • 
I pillados , á ra/on del 1 por cada 20,006 habitan- 
tes. Estos distritos no son iguales, porque se ha 
querido respetar las demarcaciones cantonales , y 
porque en su formación se cedió á la influencia 
de ciertos cálculos del espíritu del partido; y para 
que la deferencia sea mas completa, cada distrito 
verifica las elecciones por municipalidades , cabezas 
de partido , Ó del modo que mas de su gusto sea. 
Todo ciudadano suizo de 20 años cumplidos tiene 
derecho de votar, y tes electores ejercen su dere- 
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cho en el lugar de su domicilio habitual, sin nece- 
sitar ninguna condición de vecindad. Es elegible 
todo ciudadano lego que ten«a derecho de votar, 
pero hay incompatibilidad entre las funciones de 
diputado del conseio nacional, y las de diputados 
del consejo de los Estados , ó miembro del conse- 
jo federal , ó empleado nombrado por este. Para ser 
elegido es preciso obtener mayoría absoluta de vo- 
tos. El consejo nacional se renueva íntegramente 
cada tres años, y sus miembros gozan mientras du- 
ran las sesiones^ de una gratificación de i 2 francos 
al dia. 

Por medio de una ley se lia fijado el contingen- 
te metilico que cada cantón está obligado á dar. 
Esta ley fija el total activo del presupuesto, 
en 1.041.0N1 francos, y establece diez clases con 
el pago de 10, 14, 20 , 25 , 30 , 40 , 50 , 53, 70 
y 100 céntimos por cabeza de la población total. 
Con arreglo á esta escala eíláu clasificados los can- 
tones por órden de riqueza , principiando por Uri, 
comprendida en la clasificación de 10 céntimos, 
hasta Bale-Ville, que paga t franco por cabeza. 

Habiendo el nuevo sistema monetario hecho pre- 
cisa la revwion de la ley de 30 de junio último so- 
bre portazgos, se aprovechó el consejo federal 
para modificar el arancel, aumentando los derechos 
y siguieudo la tendencia general del nuevo sistema. 

Un código militar, una ley sobre vestuario, arma- 
mentó y equipo del ejército, algunas modificaciones 
hechas en la tarifa de correos , y varios reglamentos 
relativos á la reforma monetaria , completaron la 
serie de trabajos legislativos del año de 1851 . 

Otros proyectos de lev concernientes á pesos y 
medidas , construcción de caminos de hierro y fun- 
dación de una universidad federal, fueron obj to 
de largas discusiones, pero no llegaron á ser resuel- 
tos. El mo lo mas sencillo , por lo locante á la 
primera de estas tres cuestiones , era el haber 
adoptado el sistema métrico francés ; pero la ma- 
yoría de la asamblea federal se hallaba mas propen- 
sa á adoptar un medio que conciliara los diver- 
sos sistemas usados hasta entonces en los can- 
tones suizos. De esto resultó un conjunto muy 
heterogéneo , mas que regularmente complica- 
do de palabras disonantes , medio en francés, me- 
dio en alemán, que no reúne las condiciones ne- 
cesarias para una reforma de ese género , y que 
no contentando á nadie, tuvo que quedar aplazado 
para la legislatura de 1832. 

La instalación de una universidad federal suscitó 
asimismo grandes dificultades : lu diversidad de idio- 
mas que se hablan en Suiza , hacia preciso un nú- 
mero considerable de profesores , pues no se puede 
reducir álos estudiantes de los cantones franceses 
é italianos á seguir sus estudios en alemán. Al mis- 
mo tiempo seria también imposible ofrecer á todos 
iguales recursos, y la parte alemana, que es la 
que compone la mayoría , se biliaria privilegiada 
á despecho de las otras dos. Timpoco las antiguas 
instituciones de la universidad de Basilea , de Zu- 
ricb , ni las academias de Lausana y Ginebra , que 
hace ya siglos Rozan de uua merecida reputación, 
no se habian de dejar espontáneamente supri- 
mir de una plumada , y habian de oponer una 
obstinada resistencia á la centralización. Estas con- 
sideraciones hacían creer que el proyecto presen- 
tado por el consejo federal no había de tener buen 
resultado. 

Por lo tocante á caminos de hierro, snrgian tam- 
bién dificultades de otro género que retardaban la 
ejecución. La naturaleza quebrada del terreno los 
hacia muy costosos, y por otra parte no era fácil 
esperar un desarrollo mercantil é industrial bas- 
tante considerable para cubrir los gastos que en su 
construcción y reparación se hubiesen de hacer, 
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pues por ambos conceptos exigían enormes sacrifi- 
cios. Esta consideración propendía á que se aplaza- 
se el proyecto del consejo federal , ó por lo menos 
se destcluse la idea de construir una red completa. 
Mas sin embargo , no se desislia de la línea trans- 
versal, necesaria para poner los caminos de hierro 
de Italia en comunicación con los de Alemania. 
Practicáronse los estudios del terreno por los dos 
ingenieros Ingleses, señores Stepheson y Swinbur- 
ne, cuyo informe fuo publicado juntamente con el 
de los señores Geigy y Ziegler, encargados de exa- 
minar la cuestión bajo el punto de vista finan- 
ciero. 

Manifestábase tanto mas remisa la asamblea fe- 
deral en pronunciarse sobre ninguno de estos dos 
objetos de tanta importancia , cuanto que se halla- 
ba ya próxima al momento de ser enteramente re- 
novada. En efecto , verificáronse las nuevas eleccio- 
nes en octubre de 1851. A pesar de los esfuerzos 
del partido radical, los resultados de estas no fue- 
ron favorables á los partidos estreñios ¡ antes por el 
contrario puede decirse que reforzaron á la ma- 
yoría moderada, siendo reelegidos todos los antiguos 
miembros del consejo federal con Mr. Furrer, como 
presideute, y Mr. Nceífcomo vicepresidente para la 
legislatura de 1852. Con este motivo ocurrió en el 
cantón de Berna un desagradable incidente : el ra- 
dicalismo hadó modo de triunfar . valiéndose de una 
de aquellas reacciones á que esta bastante sujeto el 
sufragio universal. Esto dió lugar á que la agitación 
fuese cada vez tomando nuevo cuerpo, y llegó por 
un momento á Infundir temores de que arrastrara 
en pos de si «1 gobierno elegido en 1850. Este su- 
ceso había sido tanto mas desastroso , cuanto que 
probablemente no se hubiera el movimiento conte- 
nido en esos límites, y habría producido acaso una 
nueva revolución federal. 

Los acontecimientos ocurridos en Francia por el 
golpe de Estado de 2 de diciembre, no han producido, 
por lo menosdurante los primeros momentos, en Sui- 
za, ios efectos conservadores que en la mayor par- 
te de los demás Estados de Europa es de presumir 
han ocasionado. Era natural que el golpe de Estado 
que modificaba las instituciones republicanas de es- 
te gran país , y que disminuía tan sensiblemente el 
poder del principio republicano en Europa , inspira- 
se alguna inquietud á una república democrática 
gue hacia ya tiempo era sospechosa á las monarquías 
inmediatas por la forma de su gobierno y que des- 
de 1848 estaba considerada como un foco dé dema- 
gogia. La constitución de la Suiza podía sufrir de 
rechazo las consecuencias de los sucesos del 2 de 
diciembre , porque en efecto no le hubiera sin duda 
sabido mal al Austria , antiguo enemigo de la repú- 
blica helvética, aprovecharse de las circunstancias 
para crear de consuno con la Francia algunas difi- 
cultades interiores al gobierno federal: nada podía 
serle mas grato que reauimar el fuego oculto bajo 
las frías cenizas del Sonderbund. En caso necesario 
hubiera llegado hasta el punto de tomar parte en 
una intervención, si la Francia hubiese también co- 
operado é ella , y habría con gusto aventurado las 
consecuoncias de esta empresa á trueque de conte- 
ner el movimiento de centralización por el que tanto 
se afana el liberalismo helvético y restablecer el 
pacto de 1815 en lugar del de 1848. Pero la Francia 

Sie instintivamente conoce cuan distintos son, tra- 
ndose de ese particular , sus intereses de los del 
Austria , no accedió á las manifestaciones de seme- 
jante proyecto. Sin embargo , la situación de los 
emigrados franceses en el territorio suizo ocasionó 
el cange de algunas notas diplomáticas de un ca- 
rácter bastante enérgico. La redacción de la nota 
de 24 de enero de 18J2, por medio de la cual el mi- 
nistro diplomático francés residente en Berna for- 
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muló los agravios de que se quejaba el gabinete de 
París, podían á primara vista causar serias inquietu- 
des á la Suiza aun respecto He su propia indepen- 
dencia. No pedia en efecto nada menos el gobierno 
francés en aquella nota que el derecho de decidir 
absolutamente la espulsíon de los emigrados que 
indicase. El consejo federal se manifestó singular- 
mente afectado de semejante petición , y respondió 
en 9 de febrero por medio de una nota en la que 
confesando que la hospitalidad habia dado lugar á 
algún abuso, salía enérgicamente á la defensa del 

Srincipio que se le disputaba , diciendo que era uno 
e los atributos de la soberanía de toda nación. Des- 
pués de haber el consejo federal aualizado la comu- 
nicación del representante francés que dió margen 
á esta contestación , que no dejó de causar algún 
eco entre los diplomáticos, reconocía no tener el 
derecho de protejer los abasos de la hospitalidad po- 
lítica. Mas como no era la represión de esos abusos 
lo que se habia pedido en la uota del plenipotencia- 
rio , sino una especie de privilegio de policía en fa- 
vor de la legación francesa , cual ni el mismo go- 
bierno helvético estaba autorizado para ejercerla, 
manifestaba que de ningún modo se despojaría de 
sus atribuciones por utilidad de un gobierno extran- 
jero ; porque hacer lo contrario senn lo mismo que 
violar del modo mas grave la constitución federal y 
los sagrados deberes que para con el país tenia con 
traídos al aceptar el poder ejecutivo que este le ha- 
bia encomendado. Decía además que en aquella 
nota solo debía verse un profundo atentado contra 
la independencia , dignidad y libertad de la Confe- 
deración , pues se trataba de que desistiera del de- 
recho propio de todo estado independiente, de con- 
ceder o negar bajo su responsabilidad un asilo á los 
extranjeros. Velase además en aquella nota un de- 
seo de intervenir decididamente en los asuntos de 
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r la Suiza ; pues si el gobierno francés en 
en sí mismo reconocía el derecho de juzgar acerca 
! «le sus necesidades políticas , y de los medios que 
l habia de emplear para remediarlas, no podía, sin 
alropellar las nocioues mas positivas del derecho 
de gentes, interponer su juicio en las necesidades de 
los demás países , ni disputarles el derecho de deci- 
dir por si mismos lo que tienen que hacer en su 
territorio, i a Francia que en todos tiempos, seguía 
diciendo la nota, ha concedido asilo i los emigra- 
dos políticos , no consentiría que nunca se le dispu- 
tara ese derecho, ni en cuestiones de semejante na- 
turaleza renunciaría nunca al ejercicio de su libre 
albedrío. » Después de estas expresiones rotunda- 
mente negativas, á las exigencias del plenipotencia- 
rio , el consejo federal reiteraba los sentimientos de 
buena armonía que estaba dispuesto á manifestar á 
la Francia en el caso de que los emigrados incurrie- 
sen en algún abuso , y por último , decía aque las 
amenazas contenidas en la nota francesa no le ha- 
rían separarse de la senda que el convencimiento de 
su deber , el derecho internacional , y el voto del 
pueblo suizo le habían trazado.» 

El gobierno francés, que no habia pensado en aten- 
tar contra la dignidad é independencia de la Sui- 
za , contestó con una nota moderada y conciliadora 
que desvanecía todas esas objeciones , y en vista de 
ella el gobierno federal se manifestó dispuesto á en- 
trar en la vía de las transacciones. Desde este ins- 
tante la inquietud que las reclamaciones del gabinete 
francés habían por de pronto escílado, el temor 

3ue la habia seguido , y los anuncios bélicos que 
e la actitud del gabinete francés habían podido in- 
ferirse , fueron disipándose poco á poco. El porve- 
nir uo estaba enteramente despejado ; pero la hora 
del peligro quedaba indefinidamente aplazada. 
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I.OS PEQUEMOS ESTADOS, T LA KEVOLICIO* ITALIANA. 



La nación italiana' es una de las razas mas bri- 
llantes y desgraciadas que la historia nos presenta. 
Después de haber sido coronada por todas tas glo- 
rias humanas, después de haber perdido la supre- 
macía del arte, del gobierno y de la espada, se ha 
apropiado el de la Religión y el de las arles. En la 
época que el cantor del origen de Roma conducía á 
Dante a la región de los mundos subterráneos , ya 
era posible ecnar de ver que si la Italia habia cam- 
biado por el imperio de las conciencias los deslinos 

![ue él en sus canlos le habia asignado, adjudicándo- 
e el imperio de la fuerza , iria mucho ma? aJIá de lo 
que él mismo se atrevia á esperar en el arle de ani- 
mar el lienzo y hacer respirar al bronco. Empero, 
el mérito de haber convertido é ilustrado el mundo, 
después de haberlo conquistado, uo proporcionó á 



la Italia ; ni cohesión ni fuerza política: no dió á ese 
desgraciado pais ni siquiera la ventaja concedida á 
los estados alemanes de poder reunirse y vivir en 
confederación , ni siquiera la que en la antigüedad 
fue concedida á la Grecia , que por lo menos poseyó 
por algún tiempo la apariencia de un lazo federal. 
Así es que la Italia ha sido continuamente presa de 
sus vecinos , sea del imperio germánico , sea de la 
Francia. En la actualidad se halla dividida en tres 
estados de segundo órden, que son: el Piamoote, los 
Estados Poutilicios y el reino de las Dos-Sicilias, y 
además en ires pequeños estados ó principados , á 
saber : Toscana, Paruia y Módena. Una porción im- 
portante de Italia , acaso la mas rica , aquella que 
desde el tiempo de los Galos está mas unida por 
recuerdos de raza con la Francia, pertenece al Aus- 
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tria : la Lombardía y el Estado veneciano forman 

Earte de las posesiones de la casa de Habshurgo. 
ios islas de nacionalidad italiana lian pasado tam- 
bién al dominio extranjero: esto es, Malta al de In- 
glaterra, y la Córcega al de Francia. No esmera- 
mos éntrelos Estados italianos de la república de San 
Marino, situada dentro de los limites de los Estados 
romanos, con una población de 7,800 habitantes, y 
cuya historia , á pesar de poder jactarse de ser la 
república mas antigua de Europa , consiste, ¿egun 
Voltaire decia , en haberse apoderado á viva fuerza 
de un molino, á cuya posesión tuvo de allí á poco 
que renunciar. Cierto es que desde que Voltaire lan- 
zó ese epigrama, ha visto la república de San Marino 
pasar por sus inmediaciones enormes acontecimien- 
tos , y que en la actualidad posee cuatro piezas de 
artillería con que Bonaparte recompensó en 1797 su 
desinterés en no haber querido aumentar los límites 
de su territorio. Finamente, no pudo esta repúbli- 
ca evitar la influencia del movimiento italiano 
de 1847, y consumó su revolución lo mismo que 
una potencia de primer órden. Consecuente hasta 
esa época con las tradiciones de los tiempos pasa- 
dos, no era en realidad mas que una oligarquía di- 
simulada. Consistía su gobierno en un comité com- 
puesto de veinte nobles, veinte individuos de 1a 
clase media, y veinte proletarios; pero en realidad 
la primera de las tres secciones era la que lo mane- 
jaba todo. Desde 1847 la constitución de ese país 
siguió el progreso del tiempo. El antiguo consejo ad- 
ministrativo ha sido reemplazado por una asamblea 
elegida por el sufragio universal y dos capilani re- 
ijenti , nombrados por seis mese* ejercen el poder 
ejecutivo. 

Mónaco, principado , puesto por el tratado de 20 
de noviembre bajo la protección del Piamonte , no 
tuvo sobre San Marino mas privilegios que el de po- 
ner nuevamente en circulación una moneda de algo 
vulgar celebridad. Sin embargo, diremos á quien 
lo ignore , que en la actualidad existe en Europa 
una cuestión relativa á Mónaco. El rey de Centena 
se atrevió por decreto de 18 de setiembre de 1848 á 
declarar reunidas provisionalmente á sus esladus dos 
ciudades del principado , Rocabruna y Mentón. Pre- 
sentóse á I»* Cámaras sardas un proyecto (20 de fe- 
brero de 184»), para la reunión definitiva. Poste- 
riormente ocurrieron suceso* desgraciados que 
distrajeron al Piamonte de sus preocupaciones; poro 
el proyecto de ley fue adoptado por la cámara de di- 

1 miados , aunque verdaderamente el senado apla/ó 
argo tiempo su examen. El príncipe Floresian de 
Grimaldi es uno de los mas ardientes partidarios 
de los tratados de 1815. Mas no parece que sm pue- 
blos, 6,800 habitantes, participen enteramente de sus 
opiniones, por lo cual el principe reclama el apoyo 
de las grandes potencias, y los tratados de 1815 no 
dejan de estar en su favor. 

Paulo majara. Los Estados de Parma y Módena 
pertenecen á la categoría de Estados formales, aun- 
que infinitamente pequeños. El primero está go- 
bernado hereditariamente por un príncipe de la casa 
de los Borbones de España . el duque Fernando Car- 
los III, casado con la hija del duque de Berry, her- 
mana del conde de Chambord. Este príncipe se elevó 
al poder á consecuencia de las últimas revoluciones. 
Su padre, el duque Carlos II, sucedió en el gobierno 
de Parma y Plasencía (i7 de diciembre de 1847) á 
María Luisa , archiiluquesa de Austria-, viuda del 
emperador Napoleón , en favor de la cual las polen- 
cias constituyeron esta dependencia por el tratado 
do 1 1 de abril de 1814. Al tomar posesión de Parma 
y de Plasencía con arreplo á este tratado , Carlos II, 

Írae hasta entonces habia sido duque de Luca, am- 
oratándose con las cláusulas que regían en el ór- 
den de sucesión á estos Estados , resignó el ducado 



de Luca en manos del gran duqae de Toscana , á 
cuyos domiuios están incorporados en la actua- 
lidad. 

No fue mucho tiempo Carlos II pacífico poseedor 
de Parma y de Plasencía. En 19 de abril- de 1848 le 
obligó un movimiento revolucionnrío á abandonar 
sus Estados , y habiéndose retirado á Sajonia , ab- 
dicó (14 de marzo de 1849) en favor de su hijo 
Carlos III. Durante aquel intervalo, la Cerdefia ocupó 
los ducados de Parma y de Módena , que también se 
habían insureccionado* contra el soberano. Sus po- 
blaciones habían determinado reunirse á la de Cerdc- 
ña: sin embargo, las tropas sardas evacuaron am- 
bos Estados después del armisticio de 9 de agosto 
de 1848 , y volvieron á ocupar á Parma al renovarse 
las hostilidades. La batalla de Novara abrió las puer- 
tas de este ducado al ejército austríaco. Instituyóse 
por decreto del general IV Aspre una especie ile'cc- 
mité ó junta que gobernase al país hasta la instala- 
ción de Carlos III , lo cual se verificó en 18 de mayo 
de 1 8 frí» . De«de entonces, gracias á la protección de 
las tropas austríacas, no ha vuelto á turbarse la paz 
de Parma. Sobre ser esos pequeños Estados , así en 
Italia , como en Alemania, generalmente hablando, • 
una traba para el comercio y los transportes, nunca 
han podido atender á si mismessino con gran moles- 
lia. En las crisis revolucionarias se ven en el conti- 
nuo peligro de ser asaltados improvisamente por una 
turba de revoltosos que desde todas partes se dan 
cita para uno de esos puntos, en cuyo caso sus so- 
pranos se ven espulsados sin probabilidad de re- 
gresar hasta que alguna potencia extranjera les 
dispense su protección. Esto es lo que sucedió en 
Parma y en Módena. Parma y Plasencia con su» 
poblaciones anejas no cuentan mas que 500,000 ha- 
bitantes; y su presupuesto, en el que hay que adver- 
tir que está compensado, según parece, el gasto 
con la recaudación, no pasa de seis millones de fran- 
cos. El ejército se compone de tres compañías de 
alabarderos, tres cuerpos de dragones y un batallón 
de tropa de linea. 

Módena cuenta con algunos miles mas de habi- 
tantes, y posee también dragones y artillería en la 
misma proporción que Parma, importando cuando 
mas la recaudación que figura en su presupuesto á 
cuatro millones de francos. No tenia por lo tanto mas 
elementos que Parma para oponerse al embate de la 
revolución que recorría la Italia. Por otra parte , el 
duque de Módena, Francisco V, archiduque de Aus- 
tria , que reinaba desde el 21 de enero de 1846, no 
contaba con el amor de sus vasallos ; asi es que fue 
destronado, y no volvió á entraren sus Estados, sino 
mediante la intervención del poder austríaco. En 
pos del monarca vinieron los jesuítas ¡Dios quie- 
ra que él y ellos no tengan que volver á salir al mis- 
mo tiempo! 

El gran ducado de Toscana , algo mas poderoso 
que Purma y Módena , y tan literalmente gobernado 
como mal lo estaban estos dos últimos países , tuvo 
también que sufrir todos los incidentes de la revolu- 
ción. El gran duque Leopoldo II habia sido uno de 
los primeros monarcas do Italia en seguir el impulso 
dado por Pió IX. Desde el 15 de febrero de 1848 ha- 
bia concedido una constitución semejante á la quo 
el rey de Nápoles acababa de promulgar y el de Cer-. 
deña habia prometido, es decir, que estaba basada 
en los mismos principios , y aun copiada en ayunos 
puntos del teátode la carta francesa de 183Ü. Salvo 
el privilegio de la religión del Lstado, garantizado á 
la iglesia calúlfea y la idea de la gracia de Dios dada 
por fundamento á la soberanía del gran duque, po- 
día la institución fundamental de Toscana ser con- 
siderada en el mjmenlo de su promulgación, co- 
mo una constitución muy progresista. No siendo 
para las obras que trataran de materias religiosas, 
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quedaba abolida la prévia censura. El poder legisla- 
tivo debia ser ejercido por dos cámaras ; un senado 
cuyos miembros nombrados por el soberano eran vi- 
talicios, y un consejo geoeral electivo. 

El Parlamento se inauguró el 29 de junio de 18*8: 
este primer ensayo del régimen constitucional no 
tuvo muy buena suerte. El gran duque iba cada dia 
perdiendo terreno , de manera que en el siguiente 
octubre tuvo que condescender con los radicales pura 
organizar un ministerio . que tenia su punto de 
apoyo en el partido republicano que se había forma- 
do y triunfado cu Liorna. En enero de 1849 la ad- 
ministración cuyos jefes eran los señores Guerrazi 
v Montano! Ii, se daba ya por dueña del terreno. El 
eran duque comprendió la situación , y después de 
haber hecho vanos ensayos de reconciliación , salió 
de Florencia el 1 ." de febrero para ir á reunirse en 
Gaeta con otro soberano liberal , destronado como él 
por no haber sabido moderar el movimiento que 
uno y otro se habían por de pronto y muy justa- 
mente prestado. La multitud proclamó un nuevo po- 
der ejecutivo compuesto de taonlanelli , Guerrazzi y 
Mazzoni , derribando la constitución de febrero 
- de 1848, que no había podido lograr masque un año 
de existencia. Una Constituyente reemplazo a l is .los 
cámaras, y esta dio el poder dictatorial a Guerraz/i, 
perú el gran duque había dejado en Florencia de- 
masiado honrosos recuerdos, para que la opinión 

Imblica pudiese echarloen olvido, y por otra parte 
a posición qne después de la batalla de Novara iba 
tomando el Austria en toda la Italia Septentrional, 
ponía á los republicanos en Toscanaen una situación 
demasiado precaria pura que pudiesen oponerse al 
retroceso á que las pasiones populare* u sentían 
inclinadas. Asi es que en 12 de enero de 1849 el gon- 
falonero Waldino Pernozi volvió á tomar las riendas 
del gobierno en nombre del gran duque. Este prín- 
cipe, sin salir de Gaeta, nombró en t." de mayo un 
comisionado estraordinario, el cual en 24 del misino 
mes formó un ministerio definitivo, á cuya cabeza fi- 
guraba el seuudor Balda-serone, que ha seguido con- 
servando la presidencia del gabinete (<). Debe, sin 
embargo, notarse que el restablecimiento de la au- 
toridad del gran duque no se verificó sin encontrar 
resistencia. El Austria tuvo que intervenir, y sus 
tropas no pudieron entrar en Liorna sino dospues 
de ud combate que duró dos días; y á fin de preve- 
nir nuevos desórdenes y ocupar una posición militar 
enToscana, estableció el Austria, previo un trata- 
do celebrado con el gran duque Leopoldo en 22 de 
abril de 1850, un cuerpo de ejército de ocupación 
compuesto de 40,009 hombros. El gobierno de Flo- 
rencia, con una población de 1.693,597 habitantes, 
no cuenta mas fuerza regular que 12,000 soldados, 
que aunque en tiempos normales no cabe duda que 
podría recibir una tercera parte de aumento , no 
era fácil que pudiera hacerlo en 1850 por la suma 
escasez de las rentas del Estado. Llegaban apenas 
estas á treinta millones de libras (cada libra tiene 
84 céntimos ) y los gastos invertían treinta y cinco 
millones. Fallaban además nueve mi'lones para cu- 
brir el presupuesto del año anterior , y el gobierno 
sobre todo esto tenia que atender á las provisiones 
délos 10,000 tustriacos del ejército de ocupación. 
Tampoco hay que olvidar que el ejército toscano, 
aunque tuviese la mitad mas de fuerza que la que 
actualmente tiene, no presentiría en caso de revo- 
lución mas que un débil recurso contra esos torren- 
tes de demócratas ambulantes, que sabiendo concen- 

(I) El presidente conserva al mismo tiempo fa cartera 
de HVicnJa : los demás ministros son los señores Landurci, 
del Interior; Lamí, Justicia; Negocies Extranjeros, el duque 
de Castigiiauo ; Negocios Eclesiásticos, Bologna; Instrucción 
pública , el marqués Bocella ; y de Guerra, el mayor geaeral 
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trarse cuando le* conviene , han esparcido en 1848 
el fuego de la revolución en Italia. 

El efecto de esta revolución, asíeu Toscana como eu 
Ñapóles, fue comprometerlas libertades constitucio- 
nales que sus respectivos soberanos habían espontá- 
neamente concedido en 1848, antes de la proclama- 
ción de la república francesa. El acontecimiento 
principal de la historia de Tosraaa en 1850 fue el 
tratado de abril entre el gran duque y el Austria, para 
arreglar la ocupación militar y el decreto de 21 de se- 
tiembre de 1850 suspendiendo independientemente 
el ejercicio de la constitución de 4 5 de febrero de 1 848. 
Ln este decreto se dice que la situación política de 
Europa y la particular de Italia y Toscana no han 
permitido ni permiten que en aquellos momentos 
quede en vigor el sistema representativo concedido 
en febrero de 1848 y destruido .p ir las violencias re- 
volucionarias de febrero del 49. Sin embargo, prosi- 
gue diciendo el decreto, el gran duque quiere resta- 
Mecerlo alaundia de modo que no inspire temores de 
que se repitan los pasados desórdenes. Atendiendo á 
la imperiosa necesidad de las circunstancias, no le es 
posible determinar el tiempo en fOfl el estado preca- 
rio de la actualidad podrá terminar. Al paso que re- 
conoce la necesidad de observar en cuanto sea com- 
patible con la situación los principios consagrados 
por el Estatuto, el gran duque considera como indis- 
pensable el tener que proveer á una mejor adminis- 
tración del país y consolidar el órden y la tranquili- 
dad pública. Por una parte pronuncio la disolución 

de la cámara cuyas sos i'. s s .-. inauguraran el 10 de 

enaro de 1849, "y por otra miniíestó que hasla que 
pueda voriiiearso otra nueva convocación, seguiría 
ftjercteudfl el poder monárquico, oyendo sin embar- 
go el parecer del consejo de Estado, y proponiéndose 
ior objeto de todas las decisiones la conservación de 
os principios consagrados por el Estatuto funda- 
mental. 

Al dia siguiente de la proclamación de este decre- 
to, el gran u pie publicó otro aboliendo la libertad 
de la prensa. ((Cualquiera que en lo sucesivo quería 
publicar, dice este decreto, un diario ú otro escrito 
periódico, tendrá que obtener anticipadamente auto- 
rización escrita del ministro del Interior... Y esta 
autorización no se concederá sino para ciudades 
en que residan u:i prefecto y un gobernador , y á 
personas que por su notoria rectitud y prudencia ci- 
vil parezcan á propósito para cumplir debidamente 
con las fuuciones de periodista. Si las publicaciones 
de un confesonario correspondiesen mal á la impor- 
tancia de sus funciones, el ministro del Interior 
podrá suspender inmediatamente la publicación j 
hasta recoger la autorización, oído el parecer de un 
consejo de ministros.» Un periódico titulado el ¿Sacio- 
nale, que se tomó la libertad de criticar vivamente 
las órdenes de setiembre y la conducta de los gobier- 
nos italianos en general, á escepcion del Piamonte, 
fue suspendido por quince dias. 

Hemos dicho que el tratado de 22 de abril y el de- 
creto de 21 de, setiembre , son los principalos acon- 
tecimientos del año de 1850 para la Toscana. ¿Será 
preciso que hagamos notar cuán íntimamente enla- 
zados van esos dos hechos? El Austria ejerce natu- 
ralmente una influencia dominante en Toscana , y 
esta influencia no se deja solamente sentir en las 
cuestiones de órden político : el gabinete de Viena, 
al paso que se esfuerza en imponer su pensamiento 
político á los gobiernos italianos , no descuida ocasión 
de anudar con ellos relaciones mercantiles que cor- 
roboren la unión política y aseguren al comercio 
austríaco las ventajas á que la posición de su ejército 
en Italia le permite aspirar. La Toscana, que en otro 
tiempo poseía una industria próspera, se halla actual- 
mente en una completa decadencia sobre el particu- 
lar. La industria de los tejidos de paja de Italia y el 
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comercio de hierro, favorecido por la abundancia del 
mineral van decayendo mas cada dia. El Austria 
piensa que no se presenta mal la ocasión de conve- 
nir en una unión aduanera con los pequeños estados 
de Halia y en especial con Toscana ; pero la opinión 
está va alarmada , y la academia de los Georgofili lia 
creído deber abrir concurrencia sobre asta cuestión: 
Demostrar el perjuicio que anuaria al comercio 
totcano una unión aduanera con el Austria. La 
relación hecha á la Academia sobre el resultado de 
tas memorias que se presentaron al concurso, escrita 
en un tono de viva inquietud, da á la cuestión adua- 
nera el mismo interés que á una cuestión nacional. 
El ministro de Austria , prevaliéndose de la posición 
de su gobierno , apeló al pretesto de ser el acadé- 
mico que había presentado el informe miembro del 
consejo de Estado, para dirigir severas observaciones 
al ministerio toscano. Mas uo le faltan al Austria en 
defecto de esa unión aduanera, otros recursos. La idea 
de unir Trieste y Yenecia al Mediterráneo por medio 
de un camino de hierro que desembocaría en Liorna 
atravesando Bolonia y Pistora es un proyecto no me- 
aos atrevido que ingenioso, y que abriría al comercio 
austríaco nuevos hprizontes á espensas de Ancona, 
Gónova y la Italia del Norte. El Austria sin embargo, 
no ha podido obtener del gobierno de Florencia mas 
que un tratado postal (o' de noviembre). Hasta en 
«se tratado se revela el pensamiento político que lo 
ha inspirado , y en él se descubre la ambición da ser 
ei primer ensayo de una línea postal austro-itálica, 
análoga en su espíritu y disposiciones á la linea aus- 
tro-alemana. «La línea postal austro-itálica, dice ei 
artículo 1.°, tiene por objeto establecer reglas uni- 
formes para la tarifa y conducción de la correspon- 
dencia que ocurrirá entre los diversos Estados de la 
liga y los países extranjeros. La Toscana y el Austria 
entraron en la liga con todos sus estados, o A escep- 
cion del Austria , la liga no comprende mas que es- 
tados italianos. A primera vista se conoce la actividad 
con que el gabinete de Viena trata de sacar partido 
de la situación que las malogradas tentativas de la 
demagogia le han proporcionado adquirir en todos los 
pequeños estados de Italia. Tampoco se descuida la 
Francia en mantener buenas relaciones con el gabinete 
de Florencia. -En 15 de marzo de 1851 , alcanzó de la 
Tosecna un convenio postal, que adoptando el princi- 
pio del de 9 de noviembre de 1850 , entre la Cerdeña 
y Francia , y aprovechándose de las mejoras introdu- 
cidas en las' condiciones del transporte , rebaja nota- 
blemente el arancel de las cartas y papeles impresos 
para la Italia Central. Es verdad que el gabinete tos- 
cano rehusa por el presente prestarse á las negocia- 
ciones abiertas para prohibir la circulación de las 
falsificaciones literarias de la la Bélgica, que en Lior- 
na consiguen un ámplio despacho; pero no dudamos 
que el ejemplo de los demás Estados que han recono- 
cido ó están cerca de reconocer el principio de la 
propiedad literaria, triunfará tarde 6 temprano de la 
resistencia, ó rnas bien dicho, de las dudas de la Tos- 
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Además de la presencia de los franceses en Roma, 
la influencia austríaca encuentra otros obstáculos en 
la península itálica, que consisten en el justo senti- 
miento de independencia que anima al gobierno de 
las Dos Sicilias, y en el establecimiento del régimen 
constitucional en Cerdeña. 

La ocupación del ejército austríaco, arreglada por 
convenio de 22 de abril de 1 850, prosiguió durante to- 
do el año 1851 sin dar esperanzas de pronta termina- 
ción. El cuerpo de ocupación se componía de ocho ó 
diez mil hombres cuya manutención estaba á cargo de 
la Toscana. El Austria no es bastante rica para costear 
su gloria; y aunque lo fuese, su gobierno emplea en 
los asuntos demasiada exactitud para comprar el pía- 



• La ocupación austríaca sería inútil el dia que el 
ejército toscano volviera á reconstituirse ; pero esto 
ha marchado con tanta lentitud aomo la organización 
del ejército romano. Dicese oflcialmente que la fuer- 
za total de que el gran duque dispone son 12,385 
hombres , pero esta suma no es electiva sino én la 
estadística del gobierno. En realidad no cuenta por 
ahora mas que con un regimiento de línea, uno de 
caballería y otro de VéUtes , á los cuales se pueden 
añadir otro de artillería, y otro de gendarmes. Estos 
últimos son los que merecen, por la importancia que 
se les da, toda la atención del gobierno, y los demás 
están considerados como una cosa meramente de lu- 
jo. Puede presumirse que el gran duque confia mas 
en las tropas austríacas que en el afecto de un ejér- 
cito nacional, atendiendo á que este no le prestó 
en 1849 mejores servicios que los que el pontífice 
pudo conseguir de parte de sus tropas. A fin de ma- 
nifestar el gran duque al gobierno austríaco su mu- 
cha gratitud bácia el ejército de ocupación , nombró 
á un coronel austríaco para que se pusiera al frente 
délas tropas toscanas. Por disposición tomada en 1851 
el teuiente general Langier, que reunía en sus manos 
el ministerio de la Guerra y el mando del ejército, 
quedó privado de ambos cargos, después de habérsele 
dado las gracias por sus buenos servicios. Mr. Gio- 
vanni Baldasseroni , ministro de Hacienda y presi- 
dente del consejo, se encargó provisionalmente de la 
cartera de Guerra , y el coronel austríaco Ferrari da 
Grado obtuvo el mando general del ejército con el 
titulo de mayor-general. 

Esta medida, tau pn perjuicio de un bizarro solda- 
do cuyo afecto al gran duque no podia ser dudoso, 
se atribuyó á lo mu "lio que el soberano deseaba acti- 
var la organización d»;l ejército, para lo cual no bas- 
taban las cualidades ■ «elusivamente militares del 
general Langier; pero los gabinetes extranjeros con- 
sideraron este acto como una garantía concedida á la 
diplomácia austríaca. De allí á poco se procedió al 
desarme y disolución de la guardia nacional institui- 
da en 1817. Esta guardia nacional bajó al limbo déla 
Constitución de 1848, indefinidamente suspendida 
por decreto de 1850, hasta ser totalmente abolida 
en 1852. 

Además de estas ventajas que el Austria sacó de 
sus relaciones con la Toscana en 1851, ha consegui- 
do también quitar á los pequeños estados de Italia, 
Parma y Módena, casi todos los elementos de repre- 
sentación esterior. Módena por lo menos no tiene 
mas que dos ó tres agentes secundarios. Parma con- 
fia el honor de representar su nacionalidad á la diplo- 
mácia de las Dos Sicilias. Y Toscana, que ocupa un 
lugar mas .respetable entre las potencias europeas, 
babia solicitado el mismo servicio del Austria y últi- 
mamente de Cerdeña , llegando al fin á poder soste- 
ner diez y siete consulados y seis legaciones en París, 
Viena, Constan tinopla, Roma, Turin y Ñapóles. El 
gran duque suprimió en 1852 esos consulados y las 
legaciones de Conslantinopla, Turin y Nápoles, con- 
fiando á los cónsules y ministros de Austria la misión 
de protejer el comercio y súbditos toscanos. Esta 
disposición fue acogida gustosamente por parte det 
Austria , en especial por lo relativo á los consulados 
de Levante , donde dicha potencia está muy preocu- 
pada por abrir ancho paso á la industria alemana. El 
gabinete con quien el gran duque sigue mas íntimas 
relaciones, después del Austria, es elde los Estados- 
Pontificios, con los cuales está enlazada la Toscana, 
no solo por título de vecindad , sino por la simpatía 
de los trastornos sufridos y la comunidad de temores 
para el porvenir. Al unirse tan estrechamente con la 
córte pontificia, obedecía también el gran duque al 
impulso que después de los sucesos de 1848 y 49 iba 
atrayendo á los gobiernos y á los pueblos hacía los 
principios de conservación mas antiguos. Asi es ijm 
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el Aujlria dio en 1850 el ejemplo de esta marcha re- 
trógada, sacrificando en obsequio de la autoridad 
pontifical las leyes Josefinas, que encadenaban las 
iglesias católicas del imperio sujetándolas al Estado. 
La Toscana siguió, cuando aquellas leyes se publica- 
ron, el movimiento filosófico del Austria; y ahora la 
ha acompañado también en su retroceso , con grande 
satisfacción de la córte de Roma para quien siempre 
habia sido un objeto de escándalo y de dolor verá las 
mismas puertas del pontificado una iglesia en la dis- 
posición que la dejaron las leyes dadas por el gran 
duque Leopoldo , hermano de José II emperador de 
Austria, que fue el que llevó á cabo las innovacio- 
nes. Sobreesté particular de retroceso aun ha hecho 
mas el gabinete toscano que el de Austria , pues en 
Unto que este no hacia mas que prometer al pontífi- 
ce que firmaría un concordato, lo verificaba en Roma 
el ministro Raldesseroni con el cardenal Antonclli, 
restituyendo á la iglesia Toscana todas sus antiguas 
inmunidades, y dejando abierto el campo á mas am- 
plias concesiones para el porvenir. A pesar de algu- 
nas restricciones por las que casi se podría decir que 
las leyes Leopoldinas mas bien han quedado modifi- 
cadas que abolidas, el concordato á que nos referimos 
(firmado en 25 de abril), es uno de los acontecimien- 
tos de mas grave importancia para la iglesia Toscana, 
y de los mas gratos que para ella hayan podido 
ocurrir. 

Animado el gobierno de Florencia del espíritu re- 
ligioso que le inspiró el concordato, debió ver ron 
muy poca simpatía los esfuerzos lieclUM por el pro- 
testantismo para introducirse en el país, mayor- 
mente cuando esos esfuerzos venían por p irle de In- 

fdaterra, cuyo gabinete estaba entonces presidido por 
ord Palmerston, cuya divisa romanu* Sum civis no 
podia inspirar mucha confianza al sistema de restric- 
ción adoptado últimamente en Italia. Así es que el 
gabinete de Florcnci:: tanto por su propia cuenta, 
como por la de su protectora el Austria, estaba dis- 
puesto á emplear severas medidas contra las socieda- 
des bíblicas que intentaban organizarse en Toscana. 
Por dos veces fueron los miembros «ledos de aquellas 
sociedades desterrados de Florencia ó encarcelados; 
pero cierto misionero inglés que estaba al frente de 
una , no bien fue aprendido, cuando volvió á verse en 
libertad. 

Los lazos políticos que unian la corle de Florencia 
con las de Viena y Roma, tan intimamente estre- 
chados en 1851 por la continua ocupación del ejér- 
cito austríaco poruña parle, y la conclusión de] con- 
cordato de la Santa Sede por otra, acabaron de 
anudarse con los diversos tratados de interés mate- 
rial concluidos por el gobierno florentino con sus 
aliados. El 1.° de enero de 1851 se puso en vigor un 
tratado mercantil negociado en noviembre de 1850 
con Roma, por cinco años, á fin de facilitar las tran- 
sacciones , e impedir elcontrabando. Las negociacio- 
nes mas importantes en 1851 son las que, comple- 
tando la obra empezada por la unión postal austro- 
italiana , tenían por objeto establecer una unión por 
medio de los ferro-carriles entre la Toscana, Módena, 
Parma, Roma y Austria. 

La Toscana entró también en tratados postales con 
Francia y Cerdeña , aunque en el terreno de los inte- 
reses materiales, así como en el de la política, el Aus- 
tria domina en Florencia. El tratado relativo á los 
caminos de hierro asegurará al comercio austríaco 
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rápidas comunicaciones hasta el corazón de Italia y 
le facilitará salidas al Mediterráneo. Tanto por es tai 
razones, como por la de hacer prevalecer cerca de lo* 
pequeños Estados la solidaridad de peligros que in- 
teresa á Su conservación , es de esperar que el Aus- 
tria ponga de su parte la misma eficacia que los Es- 
tados italianos en la realización de estos proyectos. 
La Francia podría por su común origen intervenir en 
los negocios de Italia si no inspirare á los gobiernos 
de la península suma desconfianza, gracias á los prin- 
cipios liberales que representa aun cuando parece 
renunciara ellos. Los Estados italianos no pueden li- 
brarse de una dependencia , sino para caer bajo el 
yugo de otra. La Inglaterra no puede menos de mirar 
con algún despecho la ocupación indefinida de Roma 
por las armas francesas, y de la Toscana por las aus- 
tríacas, y aunque ha hecho algunas gestiones sobre 
el particular, no hau tenido el resultado que se pro- 
metía. La Italia no tiene acaso que teraer la repeti- 
ción de los pasados peligros , pero la tempestad ruge 
sordamente asi en Florencia , como en Roma, ame- 
nazando ú sus débiles é impopulares gobiernos; y lo 
escaso de sus recursos financieros y militares son 
pretestos que en concepto de algunos justifican la 
ocupación , aunque por otra parte mantienen en pie 
las objeciones del gabinete británico. 

Para concluir de trazar brevemente el cuadro de 
estos tres estados, diremos que la estadística es una 
nueva ciencia para Toscana, y que no es conocida en 
Roma, ni en Módena. En i»i6 sefundó en Florencia 
una sociedad para cultivarla y aplicarla al país : esta 
sociedad cambaba al parecer bastante prósperamen- 
te, cuando un decreto del gobierno ha mandado sus- 
pender sus sesiones, que probablemente no se volve- 
rán á reunir. El Austria tu comprendido hace tiempo 
que los temores de los gobiernos absolutos que pre- 
tenden couvertir ed esclusivo privilegio la ciencia de 
la administración, son enteramente infundados , y 
que no hay cosa alguna realmente menos inofensiva 
que la estadística : en vista de esto la Toscana se ha 
decidido á imitar el ejemplo y ha establecido en el 
ministerio de Hacienda una secciou dedicada á este 
objeto, bajóla dirección de Mr. Zucagui Orlandini, que 
ha dado ya Inicuos resultados , los que con nuevos 
estudios se irán sucesivamente perfeccionando. 

La Toscana se divide en siete deparlamentos que 
son: Florencia, Lúea, Pisa, Siena, Arezzo, Pistoyay 
(.•rossetto; y en dos gobiernos, á saber: Liorna, y la 
isla de Elba ; la administración de los primeros estáá 
cargo de prefectos, y estos dos últimos están admi- 
nistrados por gobernadores. La población total as- 
cien le á 1. s;¡ 1 .040 habitantes. La población nueva- 
mente adquirida por la anexión de Luca , figura en 
su total por '261,558 almas. A fiucs del siglo pasado 
toda la toscana componia apenas 1.000,000. 

Las rentas del Estado, según el presupuesto de in- 
gresos presentado en enero de 1851, ascienden 
á 35.234,900 liras; y el total de gastos compone una 
suma de 35.178,900 liras. Afortunadamente, la re- 
caudación prometía producir algo mas para 1851. 
Tampoco ligiran en el presupuesto de gastos ad- 
ministrativos los causados por el ejército de ocu- 
pación. Sin esta circunstancia es evidente que la 
Toscana tendría su hacienda en un estado el mas fa- 
vorable, yique no tardaría en poder desembarazarla de 
los compromisos contraidos en los tres años ante- 
riores. 
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EL GOBIERNO CONSTITUCIONAL T LOS PARTIOOS E8TREIHO8 



En medio de las calamidades que la Italia en gene- 
ral y el Piamonte en particular ha tenido que sufrir, 
es un hecho consolador ver que por lo menos en este 
último país ha podido establecerle el gobierno cons- 
titucional. La guerra ha sido como un llamamiento ¿ 
las pasiones, y el rey Carlos Alberto y sus hijos se 
han sacrificado tan lc.il y generosamente en obsequio 
de! país, que el partido demagógico se ha visto desar- 
mado en presencia deaquelL corona que tan tristes 
pruebas acababa de sufrir en el campo de batalla. Al 
respetar una monarquía que había recibido el bautis- 
mo del fuego, los pía monteses han conseguido una 
ventaja que por lo presente son los únicos que la dis- 
frutan entre todos los pueblos de Ita'ía. En Florencia, 
Roma y Nápoles puede decirse que la libertad ha 
comprometido su propia causa queriendo s^r dema- 
siado absoluta. En Cerdcfia, el sentimiento constitu- 
cional salvando á la monarquía , ha salvado también 
á la libertad. No es esto decir que los demagogos no 
hayan intentado turbar la buena inteligencia que no 
ha cesado de reinar entre la dinastía y sana porción 
de las poblaciones sardas: cierto es que no se pre- 
sentaron en Novara, pero no lo es menos que en Ge- 
nova provocaron una sedición , teniendo el valor de 
desgarrar el seno de la madre patria al mismo tiempo 
que el Austria acababa de descargar sobre ella tan 
rudos golpes. Los demagogos nada mas consiguieron 
que provocar un movimiento de indignación en ei 
país y una vigorosa represión militar. 

La inesperiencia parlamentaria era después de ven- 
cida la demagogia uno de los obstáculos que se opo- 
nían ála inslacion de un gobierno constitucional. 
A pesar de que las poblaciones sardas estabaR mas 
animadas del espíritu de previsión y prudencia que 
el resto de los pueblos de Italia, generalmente consi- 
derados, no faltaban tampoco imaginaciones acalo- 
radas y oradores intrépidos de aquellos que no llaman 
libertad sino al tener en sus manos el poder de lle- 
var á cabo cuanto se les antoja. Claro está que seme- 
jantes ideas no solo son un poderoso obstáculo por 
sí mismas para el desarrollo regular de un sistema 
constitucional, sino que además suministran un pro- 
testo, al parecer plausible, á los enemigos de cual- 
quiera sistema que no sea el de la monarquía abso- 
luta^ estos enemigos respecto del Piamonte son 
numerosos en el esterior. 

Por una parte los soberanos de Italia , habiendo 
visto que en sus dominios la libertad habia degene- 
rado en licencia, temían que el ejemplo de Ordeña 
volviese á producir disturbios ; y por otra parte , el 
Austria sabe muy bien que jamás tendrá completa 
seguridad su dominio en Lombardía mientras que en 
Turin haya una tribuna y libertades que son un ob- 
jeto de envidia para las poblaciones de la Italia Sep- 
tentrional. El Austria no ocultó estos sentimientos 
en las negociaciones que siguieron á la batalla de 
Novara , y concluyeron con el tratado de 6 de agosto 



El Piamonte , sin embargo, ha obrado con discre- 
ción : á despecho de las dificultades que el partido 
oportunamente llamado parlamentario encuentra en 
lo interior y esterior del país, permanece tenazmente 
adherido á la constitución recibida del rey Carlos Al- 
berto. La Cerdeiia íígura pues justamente entre los 
gobiernos que merecen el nombre de constitucio- 
nales. 

El reino de Ordena , formado de posesiones de la 
casa de Saboya, fue reconocido en 171 3 por el tratado 
do L trecht ; en 1720 cambió la Sicilia por la Cerdeña 
y se aumentó en 1815 con el territorio de Génova y 
el derecho de soberauía sobre el principado de Mó- 
QfeCO. Eu la actualidad está gobernado por los prínci- 
pes de Saboya-Carignan. El rey Víctor Manuel XI que 
ahora la gobierna, y que ha hecho ya sus pruebas en 
el campo de batalla, subió al trono en 23 de marzo 
de 1849 por abdicación de su padre Carlos Alberto, 
cuya muerte siguió de cerca los sucesos de Novara. 
Víctor M muel, antagonista nato de la casa de Aus- 
tria, nació en la Italia Septentrional y se casó con la 
archiduquesa de Austria María Adelaida , hija del ar- 
chiduque Reiuíer. De este enlace nacieron tres prín- 
cipes, el del Piamonte , el de Aosta y el de Montfer- 
ruto , estos dos últimos con titulo de duques, y dos 
princesas , Clotilde-Maria-Teresa Luisa , y liaría Pía. 
El reino se divide en dos partes, á saber: la Insular, 
que es la isla de Cerdeña , y la Continental ( Stali- 
bardi di térra- ferma) , que comprende el ducado de 
Saboya, cuna de la monarquía , el principado del Pia- 
monte, el condado de Niza, donde está enclavado 
Mónaco , el ducado de Mon tierra t o , una parte del 
antiguo ducado de Milán y el ducado de Génova. Antes 
de 1848 la isla de Cerdeña estaba gobernada por Es- 
tamentos que no se reuuiansino cuando el rey lo juz- 
gaba por conveniente. Los países de tierra firme es- 
taban gobernados por un régimen enteramente abso- 
luto, cuyo peso se agravaba con el de la aristocracia 
y el del clero privilegiado. Sin embargo, la modera- 
ción del gobierno daba á los pueblos esperanzas de 
una época mas venturosa. La Constitución sarda, pro- 
metida el 8 de febrero, fue publicada en marzo de 1 848. 
Desde este dia la monarquía gobierna con un senado 
vitalicio nombrado por ella, y una cámara electiva de 
diputados. 

El Slatuto fondamentale de 4 de marzo no ha sol- 
ventado todas las cuestiones de organizacioo admi- 
nistrativa ó política que ocurren en el país: ha es- 
tablecido principios, dejando al porvenir el cuidado de 
deducir las consecuencias : obra imponente y árdua 
en un país donde los principios aristocráticos y parti- 
cularmente los del clero habían arrojado tan profundas 
raices. No hubiera sido posible acometer tal empresa 
sin la decidida adhesión de los hombres que desde 
mayo de 1849 gobernaban la Cerdeña (1). Los partidos 



(I) El ministerio cuyo origen se remonta al 7 de ma- 
yo 1849 se componía al principio del 1830 de loa aeúore» Ate- 
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esperaban presentar el combate sobre el terreno de 
las leyes orgánicas al inaugurarse lasesioo parlamen- 
taria de 1850. Antes que principiase la lucha quedaba 
aun por resolver una cuestión dolorosa, la del tratado 
de 6 de agosto 1849. La cámara que entonces bahia 
■e negó ¿ consumar el acto necesario é inevitable 
de la ratificación ; pero la que la substituyó, cuando 
aquella fue dkuelta , consumó este sacriiicio sin dejar 
por eso de ser tan patriótica como la anterior. El 
conde Balbo, informante de la comisión encargada 
de examinar el proyecto , había propuesto la sanción 
por medio de un voto silencioso. La cámara se con- 
tormódignamente con esta idea (7 de enero de 1850). 

Asi terminó una guerra tan honorífica como desas- 
trosa, en la que el Piamonte no tenia que echarse en 
cara mas que un esceso de confianza en los senti- 
mientos fraternales de los demás pueblos de Italia, y 
en el patriotismo de los demagogos de Koma y Flc¿ 



Antes de entrar en las cuestiones de administra- 
ción política, tuvo el parlamento que ocuparse de otras 
cuestiones icternacionales de interés esencialmente 
mercantil. 

En 24 de setiembre 1849 se habia concluido un 
tratado de navegación y comercio con la Toscana 
aboliendo los derechos diferenciales que pesaban so- 
bre los cereales, vinos y aceites transportados en 
bandera extranjera del mar Negro, del Adriático y 
del Mediterráneo hasta el Cabo de Trafalgar. Habien- 
do la cámara de comercio de Génova apoyado las 
reclamaciones de la Toscana, no creyó la címara de 
diputados deber sostener las trabas que embarazaban 
el impulso del comercio y adoptó (16 de enero) el 
proyecto presentado por el gonierno. Como conse- 
cuencia (>e esto el ministerio somelióá la cámara un 
proyecto de ley aboliendo, á imitación del gobierno 
inglés, las leyes protectoras y prohibitivas, salva reci- 
procidad. Después de una profunda discusión la 
cámara adoptó (13 de abril) el siguiente articulo de 
ley: «Quedan abolidos lodos los derechos diferen- 
ciales , tanto de aduana como de navegación, en favor 
de las naciones que concedan las mismas garantías 
al Piamonte. Solo se reservó un articulo por lo con- 
cerniente al cabotaje de la costa. 

En 29 de mayo de 1850 espiraba el tratado de nave- 
gación y comercio concluido en 28 de agosto de 1843 
con la Francia. Las negociaciones del nuevo tratado 
no estaban aun terminadas , por lo cual el ministerio 
sardo firmó con el representante de la república, 
Mr. Fernando Barrot, un convenio prorogando seis 
meses al tratado. Este convenio discutido en 18 de 
mayo fue ratificado por la cámara , recomendando al 
ministerio la protección especial de varias industrias 
(aceites, fundiciones y ganados), cuyo* intereses no 
habían, según su parecer, quedado bastante á cu- 
bierto por el tratado de 184(j. Este tratado, cuya 
aplicación no regia sino desde el 1846, debia ser re- 
novado en noviembre de 1850, y el convenio para la 
propiedad literaria, de que igualmente se hubian sen- 
tado las bases en 1843, debía también recibir nuevas 
modificaciones. El gobierno sardo deseando estrechar 
los vínculos que le unían con la Francia , hacia es- 
pontáneamente nuevas concesiones al comercio de 
esta nación. En realidad lo que aquel gobierno de- 
seaba era granjearse aliados; y no puede dudarse que 
impulsado por el mismo interés se hallaba dispuesto 
á tratar con la Inglaterra y á hacerle aun mayores 
concesiones. Esta es la acusación capital que los ul- 
tra-conservadores le hicieron en 1851 , aumentando, 
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glío, presidente y encargado de Negocios extranjeros; Gal- 
va uno. ministro del Interior ; della Marmora , de la Guerra; 
Nigra.de Hacienda; Santa Rosa.., de Agricultura y Comercio; 
Paieocapa, de Trabajos públicos ;MaaieIi, de Instrucción pú- 
blica y Siccardi, de Justicia v Cuhos 



' introducir el protestantismo en el país. Esta i 
| á los oídos del partido católico suena lo mismo que 
impiedad, filosofía, radicalismo, etc., etc.; empero 
¿qué es lo que eí gobierno sardo habia hecho para 
merecer tal acusación? Nada mas que aplicar á la 
Iglesia los principio de igualdad contenidos en la Car- 
ta de 4 de marzo de 1848; presentar y hacer adoptar 
por las Cámaras proyectos de ley para abolir el fuero 
eclesiástico , ó jurisdicción eclesiástica especial y es- 
cepcional , asi como para anular las penas relativas á 
la no observancia de los dias festivos: en una palabra, 
ponerse.ú nivel de todos los países católicos donde los 
tribunales tienen una organización regular. El arzo- 
bispo dé Turin. el de Sarsaria y Caglíari han inten- 
tado vanamente sublevar las pasiones religiosas contra 
esta nueva legislación , y en vano también la córte de 
Roma ha intervenido para alentarla liga de una parte 
del clero sardo. Pensando el gobierno tener derecho 
de obtener del clero y del papa lai mismas concesio- 
nes que la Iglesia ha hecho á varios gobiernos de 
Europa, insistió en su resolución, pero no sin tener 

Iue tomar para llevarla á cabo algunas graves provi- 
encias, como el arresto y destierro de varios prelados, 
y el rompimiento momentáneo de las relaciones di- 
plomáticas con Roma. La ratificación del tratado de 6 
de agosto y la votación de las leyes de que acabamos 
de hablar son los puntos cardinales de la situaciou 
de 1850. Las Cámaras se ocuparon además de otro* 
asuntos. 

En Cenleña, asi como en todas las demás naciones, 
se distingue la población rural de la de las grandes 
ciudades por sus opiniones conservadoras, de gran 
valor en esta época de agitación que atravesamos; 
pudiendo decirse que en algunos puntos de Italia 
llega esta tendencia al estremo de tener una profunda 
desconfianza del régimen constitucional. Asi sucede 
en el reino de las D<is-Sicilias, en donde por otra parte 
el pasajero tránsito de la libertad no lia hecho mas 
que producir calamidades sin tener tiempo para re- 
mediarlas. Además, en algunos parajes de Cerdeña, 
el pueblo está enteramente subordinado al clero. Sin 
embargo, concretándonos á las regiones del sistema 
electoral , que como es sabido, no descienden basta el 
último escaloR de lagerarquía social, los habitantes 
del campo son por lo general afectos al gobierno y á 
la dinastía , y le ofrecen un apoyo formal contra los 
peligros de la demagogia ¡ mas este apoyo tieue que 
ser alentado y sostenido porel mismo gobierno. Aque- 
llos pequeños propietarios, tan afectos al órden y al 
rey , comprenden mal la importancia de los servicios 
que pueden hacerles , y así es que por poco que ten- 
gan que incomodarse no concurren á las elecciones. 
Dicho esto se comprenderá cómo habiendo el minis- 
terio presentado una ley para la división de loa colegios 
electorales en secciones, lejos de favorecerlo , la opo- 
sición radical lo combatió , por maí que parecía ser 
un desarrollo del derecho electoral, y propendía al 
sufragio universal. 

Una de las consecuencias de la gran crisis militar 
y política que la Cerdeña acababa de atravesar, era 
la mala situación de su Hacienda. Antes de pesar so- 
bre ella el tributo de los sesenta millones que el Aus- 
tria le impuso por indemnización de la guerra, el 
Piamonte había tenido que hacerla, y aunque estaba 

Ía el pais -preparado por la previsora ambición de 
arlos Alberto , no había podido librarse de hacer ex- 
traordinarios sacrificios. Con arreglo á un informe 
dado por el director general de la administración de 
la deuda pública al consejo general de la misma, y 
datos sobre que el ministro de Hacienda Mr. Nigra 
presentó en la sesión de 2 de enero el presupuesto 

Sara los anos 1849 y 50 , puede decirse que la Cer- 
eña presenta en la historia el triste espectáculo de 
una dinastía luchando sin fortuna para reponerse de 
una calamidad no merecida, y el ejemplo de loa auda- 
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esperiencias constitucionales , precipitándose háciael 
porvenir con un vigor juvenil entredós escollos igual- 
mente temibles , el absolutismo que la acaricia para 
sofocarla, y la demagogia que la halaga para condu- 
cirla á un" abismo. Nada puede decirse acerca del 
porvenir; pero la energía y el buen criterio del jóven 
monarca que gobierna la Cerdeña, y la rectitud y 
buena intención de los ministros que dirigen los nego- 
cios, dejan mas tugará esperanzas de prosperidad que 
á temores. Al principiar la sesión legislativa de i* 0, 
el ministro del Interior resumió el programa del 
ministerio en estas palabras : poner las rentas del Es- 
tado en disposición de hacer frente á las obligaciones 
contraídas endósanos de penosos sacrilicios, con- 
clusión de 1¡: línea de caminos de hierro, desarrollo 
del sistema de enseñanza pública, reforma do loes 
sobre procedimientos civiles, medidas tie seguridad 
por lo tocante á relaciones extranjeras, puntual 
observancia de los tratados , y todo ap yo á la inde- 
pendencia del pais. Parte de este proemma se realizó, 
y el espíritu de libertad que lo inspiró no ha dejado 
de ser el pensamiento del gobierno y de la nación. 

El año 1850 es el primero que el Piamonte halda 
podido pasaren paz desde la instalación del régimen 
constitucional; mas no por eso los ánimos Cabían 
dejado de estar profundamente agitados por cuestiones 
interiores de un carácter muy delicado. La pena de 
destierro impuesta á los dos prelados de que ya hemos 
hecho mención , no puso término á la gran lucha 
abierta entre el Estado y la Iglesia. Ya habían media- 
do entre el gabinete de Tumi y la córte de Boma pa- 
labras aleo duras y negociaciones infructuosas, que 
en un país altamente adicto á la Iglesia , tanto por 
tener esta muchas posesiones en varias de sus pro- 
vincias, como por el espíritu de sus habitantes , no 
podía menos de traer un conllicto al gobierno que 
había tomado la iniciativa. Sin embargo, consideran- 
do ta cuestión bajo el punto de vista del derecho 
moderno, no puede menos de decirse que el gobierno 
piamontés , marchando con moderación y prudencia 
por aquella senda, sin querer avanzar de un solo paso 
al panto que otros países han llegado, se ha consti- 
tuido en nn terreno, que el gabinete no debe aban- 
donar. Así sucedió en efecto durante la lucha enla 
blada en i «51 entre la prensa y la universidad de 
Turin , en la que aunque fue muy débil la parte toma- 
da por el gobierno, supo mantener su j>03icion y hacer 
ver, que si bien no quería realizar todos los avanzados 
proyectos que prometían las leyes Siccardi, por ejem- 
plo, las relativas al matrimonio hábil y á laespropia- 
cionde bienes eclesiásticos, no retrocedería un punto, 
ni estaba pesaroso de lo que hasta entonces había 
avanzado. El discurso de la corona ni inaugurarse la 
legislatura de 1851 , indicó con satisfacción Tos adelan- 
tos que el espíritu de progreso había hecho desde 
1848. «En todos tiempos, dijo entre otras notables 
cláusulas el monarca , la mas hermosa empresa de la 
virtud humana ha sido el asegurar á un pueblo ese 
estado verdaderamente independiente fruto de aque- 
lla libertad que reposa en leyes justas, imparcial- 
menle aplicadas y umversalmente obedecidas. Prosi 
gamos con incansable ardor en tan generosa empresa, 
y vea el mundo que la Italia sabe dar el noble ejemplo 
de un pueblo que en medió de tantas escenas de des- 
trucción , ha tenido el valor y el buen criterio de 
construir. » Estas últimas palabras fueron saludadas 
con íntimos y entusiastas aplausos. Al hablar de la 
mas delicada de las cuestiones que agitaban el país, 
esto es, de las relaciones con la córte romana , se es- 
presó el monarca en términos , que si bien revelaban 
deseos de paz, marcaban también la varonil resolu- 
ción de no avenirse á ella , si era p'eciso salir un solo 
so de la linea seguida hasta entonces. «La regla 
conducta en el particular , dijo el jóven 
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amos todos á la Santa Sede, unido al firme propó- 
sito de mantener ilesa la independencia de nuestra 
legislación. Fieles á nuestros deberes, al par que 
inseparables del ejercicio de nuestros derechos, espe- 
ramos que el tiempo y la influencia del espíritu ■ 
religioso y la civilización nos dejarán conseguir esa 
armonía , que es una de las primeras necesidades del 
estado social. » Estos sentimientos correspondían 
plenamente con los de la mayoría, de manera, que 
cada palabra del monarca escitaba un nuevo arrebato 
de entusiasmo en el congreso, mayormente cuando 
al terminar el discurso, haciéndose cargo de la buena 
armonía que reinaba en todos los poderes del Estado, 
manifestó que en vista de ella esperaba que el país 
iria atravesando ileso por las grandes dilicultades 
del tiempo presente, y conseguiría aquella tutelar y 
honrosa estabilidad que no puede resultar mas que 
de la adhesión de ios pueblos basada en la buena le 
de los principes y la probidad de lo- gobiernos. 

Desde las primeras cesiones pudo conocer el go- 
bierno que no le seria dado marchar sin encontrar 
al paso grandes oposiciones : el partido aristocrático 
y católico , v el partido radical amagaban su ataque 
por ambos flancos. El primero de estos dos adversa- 
rios particularmente, se presentaba gimiendo poruña 
multitud de perjuicios y agravios que suponía haber 
recibido. Un miembro del Senado , el conde de La- 
Tour lomó á su cargo el ser órgano de los escrúpulos 
de ese partido en las interpelaciones hechas al minis- 
terio sobre las relaciones del Piiunonle con Roma. 
El conde deploraba la lucha habida con la Santa Sede, 
ypensabaque, con un poco deprudenci hubiera po- 
dido evitarse la crisis que había sobrevenido. Su opi- 
nión particular era que ningún Estado tiene el de- 
recho de violar las leyes de .a disciplina eclesiástica 
ni romper los concordatos, y para apoyar esta opi- 
nión presentaba á la vista los tristes resultados de 
las guerras de religión , conjurando ademas enérgi- 
camente al ministerio que tratase de evitar los pe- 
ligros de un cisma. 

No podia haber hallado la Iglesia un campeón mas 
honorable que el conde ; pero el ministerio no salía 
de sus trincheras. El guarda-sellos contestó que el 
gobierno había tratado de reconciliar la dignidad é 
independencia del nah con las consideraciones de- 
bidas á la Santa Sede, y que las leyes aprobadas por el 
parlamento y sancionadas por el poder ejecutivo, 
eran uo solamente un hecho consumado , sino un de- 
recho establecido é incontestable. Dijo también que 
la Santa Sede debiera haberse hecho cargo deque las 
leyes en cuestión, no eran mas que la aplicación 
práctica de los principios reclamados hacia ya tiem- 
po por todo el mundo católico ; que la córte romana 
se babiu opuesto á las negociaciones , negándose á re- 
cibir las credencialesde Mr.. Pinelli, y que la conducta 
que este funcionario habia observado en vista de esto 
era acreedora á la aprobación del gobierno. Con- 
cluyó el guarda- sellos diciendo que el gobierno no 
quería lanzar á la arena de las' pasiones leyes que 
coustitucionalmente habían sido adoptadas, y en 
cuanto á las calamidades de la guerra religiosa con 
que Mr. La-Tour pirecia querer amenazar, manifes- 
taba que eran tanto menos temibles, cuanto que las 
leyes cuya ejecución sostenía el gobierno le parecían 
sumamente moderadas. 

No era este asunto el único embarazo de la situa- 
ción internacional: aunque el gobierno caminaba 
con firmeza hácia el porvenir, nole inspiraban la ma- 
yor seguridad los sentimientos de las grandes po- 
tencias. 

¿Cuál podia ser la política de un pequeño Estado en 
medio de u.n críticas circunstancias? Hallábase des- 
de 1848 en relaciones no interrumpidas y estrechas 
con Inglaterra, que sin cesar le habia estado alcntan- 
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do, sea en el establecimiento del régimen constitu- 
cional, sea durante la guerra; el Piamonte por su 
parle se hallaba dispuesto ú darlí prenda de su agra- 
decimiento, conviniendo en un tratado mercantil fa- 
vorable u los intereses de latirán Bretaña. Conviene 
tener presente que habiendo >mi 1815 si lo reconsti- 
tuido el Piamonte pnr las grandes potencias, siguien- 
do un espíritu de bostiíid.ul contra la Francia, do 
jiodia menos de haber estado desde entonces siempre 
alerta contra tan temible vecindad. El día que Carlos 
Alberto se decidió a romper con la política consagra- 
da en los tratados de Viena, no tuvo mas remedio 
que inclinarse á la Francia , y la nación piamontesa 
obedeciendo á un natural instinto de simpatía, siguió 
sin vacilar el movimieuto iliclado por la política. Ar- 
rimándose á la Francia, la Cerdefia pjdia hacer frente 
al Austria y asegurar su independencia á pesar de 
los desastres sufridos. No vaciló el gobierno sardo 
en proclamar en allt voz la importancia que daba á 
su alianza con el ministerio francés, aprovechando 
la ocasión que le ofrecían los tratados de comercio 
ypropied ti literaria ajustados con la Francia eu 1850. 
¿En qué consideraciones apoyaba el gobierno la ra- 
tificación de esos tratados ante la Cámara de repre- 
sentantes? En consideraciones, decía el ministro de 
Comercio, superiores á los intereses económicos y 
administrativos. No le inspiraba á Mr. Cavour ninguna 
dcsconlianza la paz interior del Piamonte; pero ad- 
mitía la probabilidad de circunstancias en que la 
Cerdeíia podría necesitar, sino el apoyo material, 
por lo tnfiOOJ la influencia moral de la Francia. Com- 
parando la siluaciou de este país en tiempo de Luis 
Felipe con la que ofrecía en aquellos instantes la Or- 
dena , deducía algunas ventajasen favor ib- esta últi- 
ma por uo haber habido cambio eo su antigua dinas- 
tía, y por las brillantes virtu les que los príncipes 
de la familia reinante babiati manifesl.ido, tanto en 
la guerra, como en la lealtad con que habían con- 
currido á la instalación de. las nuevas garantías polí- 
ticas dadas al país. Pero la situación estertor estaba 
lejos de ser tan favorable, y era mucho mas delicada 
que la de Francia en tiempos del último rey. Debía 
pues el Piamonte guardar muchas consideraciones 
con Ostl nación , cuya amistad tendría acaso que ser 
puesta á prtieba untes de mucho tiempo. Por estas 
razones concluyó el ministro diciendo que si bien 
el tratado lio onecía á la Cerdeos todas las ventaj .8 
que hubiera podido esperar , aseguraba sin embargo 
aquella unión tan preciosa que debe reinar entre los 
pueblos libres del Occidente de Europa. 

Algunos días después (12 do febrero) Mr. Azeglío, 
ministro de Negocios extranjeros , con motivo de la 
discusión del presupuesto, desarrolló los principios 
generales de la política interior y esterior del ga- 
llineto, reducidos todos a la práctica de la justicia y 
de la buena fe. No podía Mr. Azeglio creer que pudie- 
ra gobernarse bien un país con dos códigos, uno 
para el uso de los gobernantes, f otro aplicables* 
los gobernados. «Afirmo ron toda mi alma y con toda 
la convicción de mi conciencia que la sociedad no ha- 
llará reposo sino estando bajo la dirección de un go- 
bierno honrado sea el que fuese.» Tal había sido, se- 
gún Mr. Azeglin, el pensamiento culminante del ga- 
binete en su política interior y esterior. El ministro 
contestaba á los que objetaban al gobierno no haber 
hecho lodo lo que había podido, ton las célebres 
palabras de Sieyes: «Hemos vivido, y sí á Dios pit- 
ee, viviremos aun , s endo libres, independientes y 
honrados.» 

La legislatura inaugurada en 23 do noviembre de 
1850 y que debía prolongarse hasta el 15 de julio si- 
guiente, se consagró casi enterumemeá cuestiones de 
comercio y de hacienda. Por lo relativo al comercio 
nteruacíonal de Cerdeña, debe considerarse que el 
ratado do 5 de noviembre de 18E0 con el gobierno 
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francés marcó el primer paso en la senda liberal en 

que posteriormente entró de Heno. 

Después de ese tratado la Cerdeña lirmó dos nue- 
vos convenios; el primero en 24 de enero de 1851 
con Kélgica, y el otro en 27 del siguiente febre'O con 
Inglaterra. Estos convenios concedían á la Bélgisa 
é Inglaterra favores que la Francia no había podido 
conseguir en el tratad ) de 5 de noviembre de 1850, 
y lanzaban al país mas completa é imprudentemente 
acaso en la senda del libre cambio. También autori- 
zó la Cerdeña un convenio adicional ( 20 de mayo 
de 1851), solicitado por Francia. 

En 1851 firmó igualmente el gabinete sardo con- 
fonios de comercio con Grecia (31 de marzo), con 
Suiza (5 de junio), con el Zollverein (20 del mismo 
mes), y con los Paises-Bajos( el 24). El mas impor- 
tante de todos los lirmados en 1851 es el ojustado 
con el Austria, que fue seguido do unas cláusulas 
adicionales lirmadus eti 22 de noviembre paru la re- 
presión del contrabando sobre el Lago Mayor, el Te- 
sino y el Pó. Verdaderamente esos tratados recuer- 
dan al país los mas tristes sucesos de 1849; pues fue- 
ron previstos y anunciados por el tratndo de paz que 
atestiguó la denota del Piamonte. Sin embargo, la 
Cerdeña ha sabido mantener en ellos la libertad de 
sus resoluciones, y al paso que ha concedido al Aus- 
tria las mismas ampliaciones mercantiles otorgadas á 
la Bélgica, á la Inglaterra y á la Fruncía ha conse- 
guido del gabinete de Vienu concesiones tan impár- 
tanles que según el ministro de Hacienda, Mr. Ca- 
vour, son mas considerab'es que las obtenidas de 
pa^te de los gabinetes belga, inglés y francés. 

La Cerdeña iba pues haciendo nuevos progresos 
en el sistema de nuevo cambio , y arrostrando por 
consiguiente todas sus eventualidades. Estos tratados 
combinados con la ley <le 1850 que abolió los derechos 
diferenciales, desarrolla' los por una ley de 21 deju- 
mo ilc 1S5I y con la reforma general de aranceles de 
aduana emprendida en 1850, ponen alPiamoule en 
un estado es ¡opcional sobre el continente. 

En Italia no ha tenido el Piam inte desavene ncias 
durante el ano de ( 85 1 enn ningún otro Estado mas que 
con Roma y con el principe de Monaco. Esta última 
cuestión, por mas que á primera vista pu"ezc a poco in- 
teresante, no es sin embargo, de fácil solución. La 
Cámara de diputados la resol vió sumariamente en 1849, 
proclamando la fusión del principado en el Piamonte; 
pero las potencias signatarias del tratado de París de 
tstl y los tratados de l>i:; habían manifestado -u 
vnlunt ,d sobre el particular, y el Piamonte no la ha- 
bía creído deber papar de los limites que entonces se 
litaron. El principe de Monaco es verdaderamente el 
Ultimo príncipe feudal de la Europa moderna. Sus 
derecho! , como todos los que se fundan en la edad 
medía, son esencialmente oscuros y confusos; pero 
nn lo es menos el que los piauioideses alegan para 
disputárseos. Propiamente hablando, la ciudad de 
Móii i o esta fuera de toda disputa, y la diferencia se 
Concreta únicamente i las poblaciones u« Rocnbruna 
y Me ton; es decir á las once duodécimas partes de 
esta última , y no á toda la población. Los Grimaldi 
eran antiguos vasallos de lo república de Genova por 
Monaco, y de lu casi de Saboya por Roca bruna y 
las once duodécimas parles de Mentón: este vasallaje 
á la cas i de Sahora data del siyio xv. Durante los 
siglos xvi y xvu , los príncipes de Monaco trataron 
de evadirse de o -os deberes feudales colocándose 
bajo la protección de Francia, luego de España, y 
volviendo por último á la de Francia. Finalmente, un 
juicio arbitral dado en el siglo xviu por los gabinetes 
(tules y francés, restableció el antiguo estado de 
cosas y declaró a los señores de Monaco, vasallos de 
los duques de Saboya por las once duodécimas partes 
de Mentón, y la totalidad de Rocabruua. Al invadir 
la Italia la revolución francesa, cortó en nombre del 
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> moderno la cuestión, aboliendo pura y sim- 
plemente ios derechos feudales del príncipe de Mónaco; 
pero el tratado de París de 30 de mayo 4814. con- 
firmado en este particular por los tratados de Vieno, 
estipuló que el príacipaiio de Mónaco volviese al es- 
tado que tenia el 1.° de enero de 1792, y de aquí se 
originó la protesta de los gabinetes contra la incor- 
poración al reino de Cerdeña , dando márgen a las 
diücujtades que contuvieron al gabinete de Ttirin. El 
gobierno pormedjo de una Me mor i i publicada oficial- 
mente, combato en todos los puntos las pretensiones 
de la familia reinante en Mónaco, tomando desde su 
origen la historia de las relaciones feudales de osla 
familia con la casa de Saboya. Disputa á los príncipes 
actuales de Mónaco hasta su apellido Grimaldi v la 
legitima posesión del principado reclamada efectiva- 
mente varias veces por los Grimaldi de Cagues que 
son franceses, y los Grimaldi della Pietra residen- 
tes en Genova. Estos pretendientes dicen que el prin- 
cipado de Mónaco-, antiguo feudo del imperio de 
Alemania, uo es hereditario sino en linea masculina, 
y que]nsprincipesaciual' S,<lesci>ndientcs del conde 
de Malignan , no poseen su feudo sino por la hija de 
Antonio Grimal li , último soberano de la rama pri- 
mogénita , muerto en 1731. La única dificultad grave 
de este asunto es la que resulta del tratado de París, 
y esto es lo que da ¡\ la cuestión , por pequeña que 
sea, un carácter internacional y la coloca en el terreno 
de la diplomacia. 

Las relaciones con Roma han permanecido en el 
estado eu que se hallaban cu nido ocurrió la infruc- 
tuosa misión de Mr. Pinelli en 1850. Si desde el des- 
tierro del arzobispo de Turin no han surgido graves 
cuestiones que hayan acabado de complicar las difi- 
cultades, no han faltado incidentes que han si lo 
á propósito para mantener la frialdad y aun escitar 
algunas veces la hostilidad diplomática que existe en- 
tre ambos gabinetes. 

A favor de la propaganda bíblica de Inglaterra el pro- 
testantismo fue ganando algún terreno en el Piamonte, 
y los protestantes, ayudados con suscriciones inglesas 
y amparados con la protección del gobierno, dienn 

fríacipio á la construcción de un templo en el mismo 
üriu. En vano protestaron los obispos; en vuno los 
católicos fervorosos invocaron el articulo de la cons- 
titución que proclama á la religión católica, religión 
úuica del Estado, pues el gobierno se empeñó en prac- 
ticar la tolerancia y en demostrarque su intención era 
proteger igualmente todos los cultos. Colocada la pri- 
mera piedra del nuevo templo, prosiguieron los traba- 
jos con notable actividad. Hace ya muchos años que la 
secta de tos Vaudenses (I) poseía en el Piamonte mu- 
chos establecimientos; pero sepultados en la oscuri- 
dad : el sínodo de esa comunión es el encargado déla 
dirección del nuevo templo. De manera, que la co- 
munión vaudeuse adquiría una importancia , que sin 
hacerla muy temible, afectaba sin emoargo á la Santa 
Sede. 

Otro gérmeü mas perjudicial para la Iglesia se iba 
desarrollando también en el seno de la universidad 
piamontesa. Contando esta corporación con el con- 
sentimiento tácito del ministro de Instrucción pú- 
blica , había tomado una actitud altamente agresiva 
respecto de la Iglesia católica. Un profesor de dere- 
cho canónico, Mr. Nuitz , haciéndose cargo de todas 
las proposiciones de derecho eclesiástico y civil 
promovidas por la legislaron Siccardi, resolvió ante 
un auditorio apasionado la cuestión de las relacio- 
nes entre la Iglesia y el Estado en el sentido filosó- 

(11 Dan este nombre i los sectarios de Pedro Valdo, na- 
tural de Vaux en el Delrlnado. Consistía su error en creer 
que i cualquiera persona lega le es dado predicar el Evange- 
lio, consagrar la Eucaristía y absolver los perados. En la his- 
toria figuran con otros varios nombres por ejemplo Cataros , 



fico de la legislación francesa. Luego publicó dos 

obras escritas en el mismo sentido (instituciones del 
derecho eclesiástico , y el Tratado del derecho ecle- 
siástico universal), sobre las cuales el ponlilice creyó 
deber condenarsolemnomente por mediode unBrebe 
al profesor Nuitz, no sin dej ir de hacer ul mismo 
tiempo algunaB alusiones muy claras al gobierno pía- 
montes . a quien la córte remana acusaba de mantener 
á propósito esa agitación en las universidades. 

Mr. Nuitz persistió en sus doctrinas y la reproba- 
ción que acababa de sufrir no hizo mas que aumentar 
la popularidad de su enseñanza. Al abrirse d curso 
recibió testimonios de la mas ardiente adhesien. El 
gobierno había hábilmente eludido la responsabilidad 
de la proposiciones enseñadas por el profesor conde- 
narlo por la córte de Roma ; pero la Santa Sede veia 
con toda claridad el fondo de la cuestión. 

Consideraba también como un agravio la córte de 
Roma la reciente subida al ministerio sardo de uno 
de sus antiguos súh litos, Mr. F.irini , que en tiempo 
del ministerio constitucional de Rossi había desem- 
peñado altos puestos en Rom», y on la actualidad se 
(labia avecindado, como otros mu>'hos julianos en el 
Piamonte desde e! año 1818. Mr. Farini, escritor dis- 
tinguido , autor «le una Historia de los Estados pon- 
tificales desde 181 1 al 50, era conocido en toda 
Italia por uno de los hombres á la vez moderados y de 
convicciones, que no creian que las fallas de la revo- 
lución fuewn una razón suficiente para justilicar la 
restauración de las monarquías absolutas. Lt circula- 
ción de su historia del gobierno pontificio, estaba 
prohibida en la mayor parle de los Estad* s de la pe- 
nínsula ; por lo cual la Santa Sede acabó de disgus- 
tarse al ver, que á pesar de esto se le admitía en el 
Piamonte ñor miembro del gabinete , como querien- 
do por medio de esta admisión hecha en favor de un 
ciudadano romano, tributar un homenaje á todas las 
constituciones italianas. 

Sin embargo, el gobierno niamoniés sin dejar de 
ser consecuente con sus principios constitucionales 
al par que italianos, no renunciaba á proseguir las 
negociaciones con el pontificado. Con este objeto fue 
enviado á Roma á sondear el terreno el marqués Ber- 
ton de Sambuy, y el mismo Farini empezó á ejercer 
sus funciones procurando calmar la agitación causa- 
da por el profesor Nuitz. 

Las providencias del gobierno sobre el particular 
suministraron texto de violentas declamaciones i los 
diputados de la izquierda. La legislatura inaugurada 
el 23 de noviembre de 1850 y prorogada el 15 de 
julio de 1851, volvió á abrirse en 18 del siguiente no- 
viembre. Los señores Brofferio , Valerio y algunos 
otros distinguidos oradores del partido democrático 
no perdieron un momento , y al din siguiente de la 
inauguración interpelaron ya al ministerín. Habiendo 
tomado por su cuenta Mr. Brofferio la iniciativa, fijó 
su consideración , no solo en la política general del 
ministerio, sino en la de todos los ministros en par- 
ticular, dándoles ocasión á todos y en especial á men- 
sieur Cavour v al nuevo ministro de Instrucción pú- 
blica Mr. Faríni, de esplicarse sobre todos los puntos 
en términos moderados y concluyentes. En la mas 
grave de todas las cuestiones suscitadas , la religio- 
sa, dijeron que por su parte no reconocían legitimi- 
dad en la intervención del pontífice en los asuntos de 
la universidad de Turin, y por otra parte confesaron 
que habían intentado volver á entrar en negociaciones 
con el santo padre , con objeto de la cuestión funda- 
mental sobre las relaciones de la Iglesia con el Estado. 
Mr. Cavour formuló terminantemente el pensamiento 
del gobierno , diciendo: «Hemos hecho observar quá 
hay puntos que deben ser arreglados , unos por el 
poder civil, otros por el eclesiástico y algunos por 
los dos juntamente. A fin de caminar de acuerdo so- 
bre estos últimos y resolverlos sin dañar los intere- 
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ses civiles ni de la Iglesia , ha entablado el gobier- 
no negociaciones con la corle de Roma. Cierto es 
que se proseguirá esle asunto con todas las deferen- 
cias debidas á la Santa Sede ; pero también lo es que 
aun cuando fracasasen las esperanzas de reconcilia- 
ción, no desisliria el gobierno de la marcha empren- 
dida. No por eso se entienda que se halla propenso 
á adoptar consejas de venganza , de donde quiera 
que vengan. Sumos tau amigos de la libertad que 
ni auu contra nuestros enemigos queremos emplear 
las armas del despotismo.» Por lo tocante á instruc- 
ción pública Mr. Cavour manifestó inclinarse hacia 
la enseíiaza libre; pero dijo que convenía obrar con 
prudencia para evitar los peligros de una reforma 

Erecipitada. Por el presente no debía aplicarse la li- 
ertad de enseñanza mas que al plan universitario, y 
en lo sucesivo se iría esteudiendo á la instrucción 
primaria y secundaria. 

No acababan de satisfacer á la Santa Sede los nue- 
vos pasos dados por el gabinete deTurín. Veían pues 
los hombres deE»tadocon interés la misión de Sam- 
buy, mas no esperaban que por ella pudiera con- 
seguirle una p;iz definitiva. 

Por ot-a parte los acontecimientos que se prepara- 
ban en Francia, iban dentro de poco á crear nuevas 
dilicultades al gobierno piamoutés. El golpe de Esta- 
do de 2 de diciembre , al paso que eu e*te país iba 
á dar en l ierra con el gobierno parlamentario, debia 
causar una violenta conmoción en todas las consti- 
tuciones , y en particular en las que como la de Cer- 
deña traían su origen de la crisis de ÍH48. Diversos 
gobiernos de Italia, el papa , el rey de las Dos-Sici- 
liasy el gran duque de Toscana, abolieron ó suspen- 
dieron indefinidamente en sus respectivos dominios 
las instituciones que en 1848 habían coocedido 
algunos pocos dias antes ó después de la rovolucion 
de París : el Estatuto piamontés debia considerar 
como enemigos á todos esos principes , y en particu- 
lar al gabinete austríaco, grande instigador y verda- 
dero sosten de la política de reacción en Italia. Los 
sard' s desde el 2 de diciembre, empegaron á temer 
que para la constitución, que era su única conquista 
del j 



del ano 1848, les faltase el apoyo de la Francia con 
quien hasta entonces se habian mantenido estrecha- 
mente unidos para contrarestar la influencia del 
Austria. La Francia .sin embargo, no trató de que 
se sintiera como en Bélgica y en Suiza el cambio ve- 
rificado en la forma y espíritu de su gobierno. El 
Austria halló con este motivo una buena ocasión de 
dirigir algunos conseios al gabinete de Turin sobre 
ios peligros de la libertad de impreuta. Como mas 
espuesla que ninguna otra potencia á los ataques de 
la prensa periódica, el Austria pedia que las invecti 
vas lanzadas a'gunas veces contra los soberanos ex- 
tranjeros fuesen roas severamente reprimidas que 
los delitos ordinarios. Las sentencias dadas por el 
jurado no eran á su modo de ver una garantía su- 
ficiente. El ministerio piamontés comprendió que 
cuando los gobiernos vecinos, á petar de haberse 
consolidado interiormente por el nuevo órden de co- 
Sai| maní Icsiübtin tunta suscep'ibilidad al esterior, 
un era prudente permitir que la prensa usara sobre 
este particular un lenguaje demasiado libre, ni ha- 
cerse responsable de sus desmanes. Propuso por lo 
tanto á las cámaras un proyecto de ley que quitaba 
al jurado y sometía á los tribunales el conocimiento 
de las ofensas que pudieran hacerse contra los sobe- 
ranos extranjeros. Esta providencia fue generalmen- 
te bien recibida, y las cámaras se asociaron á ella sin 
hacer sériamente oposición. 

El ministerio marchaba bien uuido en medio de 
estas difíciles circunstancias, y nada indicaba que se 
iba acercaudo la crisis ante la cual iba á deshacerse. 
Sin embargo, no puede decirse que formase un | 
cuerpo compacto , que no tenia mas que un solo pei>- 1 



nto y un solo objeto. Desde ta entrada de moa 

sieur Cavour en el ministerio de Agricultura y Co- 
mercio en octubre de 1850, y particularmente desde 
su advenimiento al ministerio de Hacienda ( 19 de 
abril de 1851), puesto de la mas alta importancia 
que le asignaba el primer lugar después del presi- 
dente del consejo, Mr. de Aseglio, había hallado oca- 
sión de ir distinguiendo poco á poco en la política 
del gabinete dos matices representados por estos dos 
ministros. Mr. Cavour se inclinaba á las teorías li- 
berales, no solo en las materias mercantiles v finan- 
cieras, sino hasta en las políticas; pues no obstante 
de haber sido exaltado al ministerio por el centro 
derecho , se había ido aproximando poco á poco al 
centro izquierdo, concluyendo por radicar compo- 
níante en él. Sin embargo , toda su atención , al pa- 
recer se aplicaba i servir de lazo entre el poder y ta 
fracción de ta izquierda, fracción poco turbulenta en 
la actualidad, \ dirigida por un antiguo ministro, 
Mr. Ratazzi , hombre que recuerda una época dolo- 
rolosa, y que ai parecer acabó de acrisolarse en las 
calamidades de Novara. Mr. de Azeglin no había ce- 
sado por la moderación constante de sus opiniones 
constitucionales y por la (irme prudencia de sus in- 
tenciones, de pertenecer al centro derecho, que 
reconocía por caudillo al inolvidable Mr. Pinelli, 
presidente de la Cámara. La unían de Mr. Cavour 
con Mr. de Aseglio tenia por objeto aproximar los 
dos centros, pero sin poderlos fundir en uno solo. 
E-ta coalición, tan natural y legitima, facilitaba al 
gobierno medios de resistir á las oposiciones , de- 
hiendo advertir que si tas teorías de Mr. Cavour 
habian triunfado en materias de hacienda , Mr. de 
Azeglio había siempre llevado ta palma en tra'ándose 
de cuestiones de gobierno ó de órden sooisJ. Su bue- 
na inteligencia no se habia r orificado liasla el i 
de mayo de 1852. con la condición que el r 
rocho tuviese la preponderancia en el terreno pura- 
mente político. Asi es que Mr. Pinelli era siempre 
el candidato del ministerio para la presidencia da ta 
cámara de diputados, y la mayoría se habia acostum- 
brado bacía muchas legislaturas a depositar en él sus 
votos. Cuando se trató de dar sucesor á este varón 
tan distinguido como es celen te , que falleció ejer- 
ciendo las funciones del elevado puesto debido al res- 
peto que el partido liberal 'e profesaba , Mr. Cavour, 
que por medio de esle movimiento decisivo, espera- 
ba cobrar alguna ventaja sobre Mr. de Azeglio , in- 
fluyó para queel cundid do saliese del centro izquier- 
do,' y racayfl el nombramiento sobre Mr. Ratazzi. No 
parecía que la situación de Europa, que sin amena- 
zar al Piamonte, digno efectivamente de tas simpa- 
tías »!c todos los gobiernos honrados, le recomienda 
la moderación, hubiese podido impeler en ese 
tido al gabinete piamontés. Esta circunstar 
plica ta retirada de Mr. «le Azeglio de los negocios 
públicos y el haber vuelto posteriormente á encar- 

Sarse de ellos. Al presentar su dimisión dió pruebas 
e que conocía los peligros que podta crear la mayo- 
ría perseverando en la via que debia seguir, hallán- 
dose Mr. Ratazzi en la presidencia de la liimara. El 
jóven monarca demostró hI mismo tiempo su adhe- 
sión á lo6 principios constitucionales y una profunda 
inteligencia délas necesidades y conveniencias diplo- 
máticas del país , volviendo á llamar á Mr. de Azeglio 
al poder. Repuesta la mayoría de la primera sorpresa 
que podia causarle la reconstitución de un gabinete 
en que no figuraba Mr. Cavour, á quien ella parecía 
designar pura la presidencia del consejo , no pudo 
menos de hacer justicia á la previsión del soberano, 
y á la abnegación del ministro, cuya buena inteli- 
gencia remedió los inconvenientes íiel poco reflexio- 
nado voto de la cámara. 

Virtudes de alto quilate se necesitan, y sobre todo 
unión y mucha concordia para qie ta Oerdeña dé* 
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feliz cima á la revolución principiada en 1848; pues 
sabido es que las teorías que al través de los siglos 
han ido profundizando cada vez mas sus raicea , no 
ceden fácilmente el terreno al primer embate de las 
innovaciones. Afortunadamente el país no desiste ni 
se desanima de llorar ó cabo su noble tarea , y en la 
última crisis ministerial ha puesto en evidencia el 
buen sentido de la monarquía , el patriotismo de los 
hombres políticos y U sensatez del pueblo. 

El rey Víctor Manuel , por su parte, ha practicado 
todos los principios del gobierno constitucional en 
sus relaciones con el parlamento, y en el nombra- 
miento de ministros constantemente elegiilos en el 
seno de la mayoría. Acomodándose á la célebre má- 
xima, tan difícil de aplicar como esencial en su eje- 
cución , se ha contentado con reinar sin pretender 
gobernar. El ministerio ha sido, pues, en toda la 
ostensión de la palabra responsable de sus actos y la 
oposición que ha encontrado en los partidos estreñios, 
ha tenido que estrellarse ¡i loa pies del trono. El ga- 
binete Azeelio , que dirigió los asuntos durante el 
año 1 851 . se remonta en realidad por su origen al 7 de 
mayo de 1849. Por lo menos, esa es la época en que se 
biso cargo de la dirección de los asuntos el hombre 
valeroso y distinguido que lo ha presidido y ha estado 
encargado por el rey para la formación de un nuevo ga- 
binete en 1852. Verdadera mente el ministerio ante- 
rior no habia atravesado por los años de 1849 y 1 850 siu 
sufrir frecuentes modificaciones, y en el momen- 
to en que se hallaba disuelto para volverse á cons- 
tituir, no contaba ya en su seno mas que uno solo 
•le los hombres que habían subido al poder en 7 de 
mayo de 1849, al mismo tiempo que Mr. de Azeglio; y 
este era Mr. Gulvagno , ministro del Interior. Tres de 
esas modificaciones parciales tuvieron lugar en 1851. 
Los señores Nigra, ministro de Hacienda, Siccardi, 
guarda sellos, y Gioya , ministro de Instruccioti pu- 
blica, dejaron la cartera y fueron reemplazados, el 
primero por Mr. Camilo de Cavour , que era ya minis- 
tro de Marina , de Agricultura y Comercio; el segun- 
do por Mr. Deforesta , v el tercero por Mr. Parini. 
Los demás miembros del gabinete eran en 1*51, bajo 
li presidencia de Mr. de Azeglio, ministro de Asun- 
tos Extrajeres, los señores Galvagno, ministro del 
Interior, Alfonso de la Már.nora, de la Guerra, y Pa- 
leocena, de Obras públicas. Mr. Galvagno, nombrado 
posteriormente para el ministerio de Justicia , fue 
reemplazado en el del Interior por Mr. Pernatti (I). 

Las dificultades políticas y religiosas con que el 
gabinete tropieza interior y esteriormente no son las 
únicas contra que tiene que luchar. La Hacienda oo 
ha podido menos de resentirse de las desastrosas 
guerras de 1848 y 1849; y por otra parte el deseo y 
la necesidad de dar a los diferentes ramos de la ad- 
ministración un impulso mas lato y enérgico ha pro- 
ducido nuevos gastos. El presupuesto de Gerdeña se 
en la actualidad en un estado deplora- 
cernido el año rentístico de 1852 por 
¡t de mas de treinta y siete millones. A pe- 
esto el gabinete presenté á las cámaras diver- 
\ proyeelohde créditos suplementarios que compo- 
nían casi un total de siete millones, dejando un des- 
cubierto que importaba casi tanto como la mitad del 
presupuesto de ingresos. Por otra parte, la recauda- 
ción no correspondió a las esperanzas del ministerio. 
La contribución impuesta á las obras de nueva planta, 
que según cálculos del ministro de Hacienda debia 
producir de cuatro á cinco millones, no llegó á pro- 
ducir dos. Otro tanto puede decirse del impuesto 

(1) Por otra vari i non ocurrida en mayo de 1852, el gabi- 
nete se reconstituyó bajo la presidencia de Mr. de Azeglio, 
nn el concuño de ios señores Galvagno, Firiai y Cavour- Los 
señores Boncompagni y Cifrarío entraron en la nueva combi- 
Mcion , como ministros de Instrucción pública el primero, y 
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sobre las herencias. Las cámaras se han ocupado 

durante la legislatura de otros nuevos arbitrios ; mas 
no parece posible que con ellos se llegue á salvar el 
déficit del presupuesto. Cada nuevo sistema de Ha- 
cienda que se propone envuelve tras sí una numero- 
sa falanje de nuevos empleados, que con sus sueldos 
absorven casi el total de la recaudación. Contra ese 
sistema de nuevos arbitrajes hácia el cual Mr. Cavour 
mostraba una singular propensión , combatieron es- 
pecialmente los señores de Revel, y Enrique de Avig- 
dor, pidiendo que no se aboliera el antiguo sistema 
de contribuciones hasta el momento en que las re- 
formas estuviesen bien meditadas y coordinadas en 
un plan general. Esta opinión fue la seguida por casi 
todos los hombres que tenían alguna práctica en los 
asuntos públicos. 

El presupuesto de Guerra , que desgraciadamente 
es acaso todavía una necesidad impuesta por la si- 
tuación internacional, ha sido también objeto de 
muchas críticas. No se halla efectivamente en ar- 
monía con los recursos del país. Nada menos impor- 
ta que 34.668,711 francos, sin contar los gastos ex- 
traordinarios hechos en las fortificaciones de Cásale 
qu" imporlan unos tres millones y medio de francos. 
El presupuesto de marina, importante 4.733,409 fran- 
cos , no es muy considerable para una nación roa- 
v rítima , v parecerá mucho menor aun cuando se sepa 
' que á escepcíon de unos 500 ó 600,000 francos em- 
pleados en el material del ramo , todo lo demás es 
devorado por una administración rutinaria v obsti- 
nada contra la cual dirigen en vano los hombres in- 
teligentes las mas enérgicas representaciones. La 
marina de vapor, tan útil particularmente para los 
pequeños Estados, no tiene tampoco todo el desarro- 
llo que la prudencia aconseja darle , pues además de 
ser muy escasa , sucede con frecuencia que las mas 
de las veces se halla desarmada. 

No puede decirse otro tanto del ramo de obras 
públicas , cuyo presupuesto es uno de los que mejor 
merecen los sacrificios que el Estado se impone para 
la buena administración del país . La suma invertida 
anualmente en este objeto no asciende mas que 
á 3.638,995 francos, sin incluir los créditos exigidos 
por las vias férreas que en el año financiero de 1852 
montaroná 11. 481, 429 francos. El Estado ha invertí 
do cerca de 100 millones en el camino de Genova 
á Turin , que no llega mas que hasta Arguata , y no le 
produce ningún resultado hasta que sea enteramente 
entregado á la circulación. Se trabaja con actividad 
en otras varias mejoras importantes en este ramo, 
entre ellas la construcción de la linea de Turin ó No- 
vara, al Lago Mayor y á Suiza por el Simplón , que 
es la que mas facilidad presenta para la reunión del 
Pmmonte con la Suiza y Alemania. 

1.a carga que mas abruma al erario del Piamonte 
es la que con la denominación de gastos generales, 
comprende el pago de pensiones y el servicio de la 
deuda pública. Ascienden los gastos que absorve este 
ramo é la exhorbitante suma de 48.947,311 francos, 
que unida con el presupuesto de Guerra, componen 
cerca de las cuatro quintas partes del presupuesto 
general. Hemos ofrecido esta ligera reseña pera que se 
comprenda cuén grave es la situación financiera del 
pais , y cuan funesto desenlace se promete , si una 
administración discreta no consigue restablecer el 
equilibrio entre los gastos y las recaudaciones. Hay 
sin embargo, ramos de administración , cuyo presu- 
puesto no puede tolerar ya ninguna economía, y uno 
de estos es el dependiente del ministerio de Ins- 
truccion pública. 

La organización actual de este ministerio respecto 
de sus atribuciones, fecha de una ley orgánica espe- 
dida en 4 de octubre de 1848, que inspirándose de la 
revolución ocurrida en los principios de la legislación 
política, imprimió en todos tos esUblecimieotos de 
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Instrucción pública el sello de un espíritu esencial- 
mente nuevo, procurando destruir cuanto le fue 
posible e! antiguo sistema de privilegios, diversidad 
de reglamentos y escesiva preponderancia del clero. 
Desde esa época quedaron fijadas las atribuciones del 
ministerio y de las diversas juntas ó comisiones que 
le ayudan en el desempaño de sus funciones , que 
abarcan todos los establecimientos universitarios j 
todas las escuelas secundarias y elementales del reí* 
no, esceptuando las de sordo-mudos , veterinaria, 
marina, agricultura, artes y oficios, selvicultura, 
ingeuieros civiles, y algunas otras. Estos principios 
se han ido robusteciendo con los reglamentos que 
sucesivamente han ido saliendo. Existeu en el remo 
cuatro universidades, que son la de Turin, la de 
Genova, la de Cagliari y la de Sasari. En ellas se 
confieren los altos grados académicos. Cada colegio 
real, establecido en una ciudad que sea residencia de 
un obispo , tiene una facultad de teología para los 
jóvenes que se dedican al sacerdocio. La resistencia 
que opone 1» Iglesia á todus las modificaciones que en 
el antiguo plan de estudios se han ido haciendo, se 
gun lo lia exigido el espíritu de la época , no es la 
mas a propósito para inspirar moderación á las uni- 
versidades; é indudablemente lo mejor que la Iglesia 
podría hacer es aceptar las transacciones que el Es- 
tado le ha propuesto. 

Si el gobierno mira con tanto interés las institucio- 
nes destinadas á propagarlas luces, no se manifiesta 
tampoco négligente en lo que toca á eslablemientos 
destinados á dar alivio á la miseria de las clases pro- 
letarias. En una población que, no comprendiéndola 
de las islas , no pasa de cuatro millones de almas, se 
cuentan nada menos que 1,727 establecimientos de 
caridad pública, sin contar los fundados y dirigidos 
por corporaciones religiosas , que verdaderamente no 
deben ser escasos en un país donde el clero ha per- 
manecido casi independiente del Estado y eu pose- 
sión de rentas considerables. Estos establecimientos 
se dividen en hospitales, hospicios, casas de huérfa- 
nos y asilos, casas de educación , congregaciones de 
caridad , bancos de beneficencia, escuelas y montes 
de piedad. Llámanse bancos de beneficencia parti- 
cularmente, ciertas instituciones bastante comunes 
en Italia , destinadas á facilitar, en calidad de présta- 
mo, cereales á los labradores en la época de la semen- 
tera. Los establecimientos de caridad , á cuyo cargo 
están principalmente los dementes y niños espositos, 
no cuentan principalmente con mas recursos que 
con las liberalidades particulares que se han ido acu- 
mulando con el transcurso del tiempo , y con los do- 
nativos anuales , cuya mayor parle correé cueuta de 
la caridad régia, y ninguna de esas instituciones gra- 
va directamente al erario, ni á los fondos de las mu- 
nicipalidades. Estos recursos fundados únicamente 
en (a caridad pública, han adquirido inmensas pro- 
porciones desde mediados del ultimo siglo. Apenas se 
contaba en 1752 con un millón de francos para todos 
los establecimientos de Tierra-Firme , y en la actuali- 
dad, solo lo recaudado ordinariamente para los esta- 
blecimientos de Turin, escede en medio millón á 
esa cantidad , debiendo advertir que ese progreso ba 
sido uniforme en todas las demás provincias. 

En la distribución de la beueüceucia pública figura 
considerablemente el sistema de socorros llevados á 
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domicilio; asilo practican 1.378 establecimientos 
de los 1,727 que pertenecen á los estados de Tierra- 
Firme , siendo socorridas de este modo 259, 119 al- 
mas de las 323,850 que dependen de la asistencia 

pública. 

La organización de la caridad en el Píamente data 
del reinado da Víctor Ancades , es decir , del princi- 
pio del siglo xvni, y posteriormente ha sufrido mo- 
dificaciones que han cambiado casi enteramente su 
marcha y su forma. Tal fue el objeto principal del 
decreto orgánico de 1836. Este decreto.sin abolir del 
todo aquellas antiguas instituciones sancionadas por 
el tiempo, las sujetaba indirectamente á la inspec- 
ción formal dei Estado, é introducía la uniformidad 
y responsabilidad en las cuentas de sus respectivas 
administraciones. Antes de esa época hubiera sido 
morulmente imposible tener una esucta noticia de la 
situación financiera de dichos establecimientos. Enel 
informe presentado en 1841 al rey Carlos Alberto por 
el mioislrodel Interior , Mr. de Pralorrao, yase indicaba 
la marcha próspera de estas instituciones , debieudo 
notarse que el aumento de ingresos no provenia da 
nuevos donativos, sino del buen manejo de los exis- 
tentes, y que si aparecía algún esceso de gastos, 
comparados con los de anteriores épocas, coosistia 
en desembolsos estraordinarios que para mejora de 
los establecimientos habían tenido que hacerse (I). 

Délo dicho se infiere que el Estado ha verificado, 
tanto en materias de beneficencia come en las de 
enseñanza pública, notables adelantos á despecho de 
los corporaciones. Este movimiento de unidad y de 
centralización que en 1848 recibió un impulso deci- 
sivo, reúne la vida interior de la Cerdeña. 

El cuadro de la actividad desplegada por los Pía- 
mont>.-ses para instalar su gobierno constitucional y 
reorganizar su sociedad civil, no puédemenos de ins- 
pirar interés á quien lo contemple con la vista no 
turbada por la fascinación de los partidos. Son tanto 
mas dignos de elogios los esfuerzos que aquel pue- 
blo ha liecho para conseguirlo, cuanto que interior y 
esteriormente tenia que luchar con poderosos enemi- 
gos, interesados en que no los llevará á cabo. En 1851 
luchó ventajosamente contra unos y otros. En el 
iuterior, el ministerio salió vencedor de los partidos 
y supo conservar una mayoría, sino compacta, por 
lo menos dispuesta á sacrificarse cuantas veces fue- 
se necesario por el bien del país, y enel esterior man- 
tuvo su decoro y enfrenó sus ambiciones , de modo 
que ni dispertó la susceptibilidad de sus enemigos, 
ni causó alarma á sus amigos. Sin crear dificultades 
con los gabinetes de Francia é Inglaterra, supo con- 
temporizar con el de Viena por medio de los tratados 
de comercio hechos con la Bélgica , Francia é Ingla- 
terra, y con la reforma de la ley de imprenta relativa 
á la represión de los ataques que contra los sobera- 
nos extranjeros pudierau hacerse en ella. Solo po- 
niendo en acción los principiosdei gobierno consti- 
tucional, tao discreta mente podrá el Piamonte librarse 
de las restauraciones sufridas por los demás Estados 
de la península, y conservará su posición especial 

(1) Pueda verse el detalle de estis instituciones ea la obra 
de Mr. Martia-Doisy titulada : De F AdminutratUm de la 
Chariti datule royanme de Sardatgne. 
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:ONARQUÍA TEOCRÁTICA Y ELECTIVA.— FIO IX 
PONTÍFICE SOBERANO. 



ConsroBBAOA la sobcranin del papa, tanto bajo el 
punto de vista de su organización, como del papel 
que ha representado y representa hasta en sus des- 
gracias, es uno de los asuntos mas interesantes 
que pueden ofrecerse á la consideración de la época 
presente. Sabido es que no siempre ha reunido el 
pontífice el cetro de principe y la potestad ile las lla- 
ves. Antes de volverle á dar la Francia en 1849 la co- 
rona de soberano, se la habia dado ya en la edad 
media y también le habia despojado de ella, en los 
tiempos modernos. Sea el que quiera el juicio que se 
forme sobre el principio de reunión de lo espiritual 
con lo temporal , y sobre las condiciones bajo las que 
se hallan estos poderes adu lados en la cabeza del 
pontilice , no puede menos de confesarse que el po- 
der temporal no solo ha sido la garantía de la inde- 
pendencia moral del pontificado , sino que también 
uno de sus mas poderosos medios de acción , y uno 
de los mas preciosos instrumentas con que han con- 
tribuido á la civilización, hasta 1 1 época de la refor- 
ma. En el papa, sin embargo, lo eminente es el carác- 
ter pontifical , y lo secundario el ser príncipe ; lo pri- 
mero es la ciencia de la institución , lo segundo no 
es mas digámoslo así, que en cortesía, en esterioridad. 
La suprema dignidad de pontífice es electiva y su 
elección pertenece á los cardenales de toda la Iglesia 
católica reunidos en cónclave, es decir, encerrados, 
sin comunicación con el esterior, durante toda el 
tiempo de la elección. Hubo un tiempo en que todo 
príncipe do la Iglesia, ó sea cardenal , cualquiera 
que fuese su patria , podía ser elegido al pontilicado; 
pero en la actualidad es esencialmente necesario que 
sea italiauo. Debe además el candidato tener 55 anos 
por lo menos, no tener vínculos de familia con nin- 
gún soberano extranjero, y no haber sido promovido 
al cardenalato á propuesta de ningún gabinete ex- 
tranjero. La España, Francia é Inglaterra están re- 
presentadas eu el cónclave porcardena'es, cuya mi- 
sión se reduce á favorecer la elección del candidato 
que mas simpatías manifieste con sus respectivos 
gobiernos, pudiendo por lo tanto oponer un veto al 
que mas se separe de esa cláusula. El pontilice con- 
cedió al rey de Nápoles últimamente el mismo favor 
con el título ue rey piadosísimo en recompensa de 
los eminentes servicios que este monarca ha hecho 
al pontificado durante su destierro. En los interreg- 
nos queda la autoridad soberana conferida al carde- 
nal-chambclan-camarlengo. El cuerpo de cardenales 
se divide en tres órdenes : de obispos, sacerdotes y 
diáconos. A principios de 1850 existían 6 de los pri- 
meros, 38 de los segundos y 10 de los terceros. Nue- 
vos nombramientos hechos en setiembre añadieron 
á este número otros 14 cardenales, pertenecientes 
todos menos dos al segundo órden , y figurando en- 
tre ellos un cardenal ingle*, cuya elevación, combi- 
nada con una nueva organización déla Iglesia cató- 
lica inglesa causó en la Gran Bretaña una emoción 
que aun no está apaciguada del todo. Hasta el adve- 
nimiento de Pío Ia, el gobierno pontifica! era esclu- 
sivamente eclesiástico. Los cardenales residentes en 
Roma y que no ocupan sus sedes episcopales formau 
lo que se llama el sacro-colegio , el cual bajo la pre- 
sidencia del pontífice se reúne bajo tres formas; co- 



mo consejo secreto para los asuntos de Estado; co- 
mo consejo semi-íntimo; y finalmente como asamblea 
solemne pura las recepciones y ceremonias. Los asun- 
tos de la Iglesia están sometidos por lo general , á 
congregaciones á cuyo frente está colocado un car- 
denal , tales son la Congregación de Inmunidades 
eclesiásticas , la del Index, etc. Al lado de estas con- 
gregaciones, cuyo objeto se estiende á la dirección 
de los asuntos de la Iglesia en Roma y en todo el uni- 
verso, existen una especie de tribunales católicos, que 
entienden de los asuntos religiosos de los diversos 
países de la cristiandad, como la Penitenciaria apos- 
tólica, la Dataria, j por último la Cancillería Apos- 
tólica. En cuanto a la administración interior de los 
Estados R imanos, accesible á las personas no ecle- 
siásticas desde el advenimiento de Pió IX, no deja 
tampoco de estar dominada en todos sus ramos por 
las congregaciones y tribunales eclesiásticos. En el 
curso de 1850 veremos al cardenal Anlonelli publi- 
car un decreto para organizar ministerios legos; mai 
no por eso el consejo de ministros dejará de estar 
presidido por el cardenal secretario de Estado y cada 
uno de los ministros en particular seguirá domina- 
do por los cardenales subalternos suyos en las admi- 
nistraciones especiales y en el gobierno de las pro- 
vincias. En la judicatura es don le particularmente 
ejerce la acción el clero. Los principales tribunales 
no son en realidad mas que tribunales eclesiásticos, 
por ejemplo el de la Signatura , tribunal de casación 
encargado de hacer respetar las leves é interpetrar- 
las ; el de la sacra consulta ; el de la Rota; etc. Para 
la administración de la justicia ordinaria hay tam- 
bién tribunales de primera instancia en todas "las ca- 
pitales de províncii, y jueci-s de paz en cada distrito, 
pero unos y otros están subordína los á un tribunal 
eclesiástico , que con el nombre de Tribunal crimi- 
nal del vicariato, entiende de todos los delitos mo- 
rales y religiosos. Sus sentencias no tienen abla- 
ción en el caso de baber sido dadas por unanimidad, 
y con razón se ha comparado este tribunal aídel San- 
to Oficio pues su organización, y sus formasde pro- 
cedimientos son idénticas. 

Imposible era que una administración semejante, 
animada hasta mediados del presente siglo por el espí- 
ritu de la edad media, no se viese contrastada bajo to- 
dos conceptos por el espíritu moderno. El gobierno 
pontifical turbado hacia yatieuipopor repetidas cons- 
piraciones, habia entrado en 16 de junio 1846 con el 
pontífice Pío IX en una nueva senda. Una política 
mas humana, menos hostil á la sociedad no eclesiás- 
tica, prometía conjurar el peligro y poner remedio á 
males inveterados; pero lómalo es que no existían 
elementos para poder llevar esa buena intención á 
cabo, porque entre los que estaban en posesión de 
todo ( el clero ), y los que nada tenían ( Ihs demás 
clasesdela sociedad), no habia punto de transacción; 
i la demagógia y la teocracia se estaban loenndo , y 
i por consiguiente no habia punto ninguno de apoyo 
I donde pudiera cimentarse una política racional. Así 
| que la mano de uu pontífice magnánimamente liberal 
i trataba de aliviar algo el yugo que pesaba sobre la 
sociedad lega , lanzábase desbordado como una ráfa- 
| ga de huracán el partido demagógico , du maneta 
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que rodando siempre de exceso en exceso, salia el 
pueblo de las saturnales de la revolurion para caer 
en el mas duro sistema de teocrático fanatismo. 

La cuestión romana, tal cual bey ae presenta pue- 
de considerarse como religiosa, social y política á 
un mismo tiempo. Cualquiera de estos tre< proble- 
mas es ciertamente muy difícil de resolver. Pero 
el mas apremiante , atendidas las exigencias de la 
época, es el de la organización administrativa, y 
este es en efecto el que mas ha ocupado la atención 
del gobierno pontificio durante el ano 1850. El pon- 
tífice, cediendo á la influencia del movimiento revo- 
lucionario, otorgó el estatuto fundamental (marzo de 
1848), que ¡utrodujo el gobierno constitucional en 
los Estados Romanos. No bien se había hecho el pri- 
mer ensayo de esta forma de gobierno cuando el ra- 
dicalismo empezó á desbordarse por todas partes: 
M . Rossi, que habíendosubido al ministerio había crei- 
do poderlo enfrenar, fue victima de un puñal ( 15 de 
noviembre). Al dia siguiente de esta muerte tan 
deshonrosa para la república romana, y tan poco sen- 
tida por los partidarios del antiguo régimen, estalló 
una revolución en Roma y triunfó. No contemplán- 
dose seguro el pontífice abandonó ( 24 de noviem- 
bre), la capital de acuerdo con el cuerpo diplomático, 
y en compañía del conde Spaurs ministro de Batiera, 
retirándose á Gaela. 

En tanto las cámaras romanas nombraron ( 11 de 
diciembre de 1848), una comisión de regencia, ¿junta 
gubernativa, compuesta de tres miembros, contra la 
cual protestó el pontífice. La junta pronunció(28 de di- 
ciembre) la disolución del parlamento, y convocó uua 
constituyente para el 5 de febrero de 1849, lo cual 
produjo nueva protesta por parle del pontífice , di- 
ciendo que esta medida política era un atentado 
contra la Santa Sede, y escomulgando anticipadamen- 
te á cuantos concurrieran a Información de la Cons- 
tituyente. Sin embargo se reunió el dia señalado y 
decidió (9 de febrero) que el Estado Romano se cons- 
tituía en república; quedando por lo tanto abolido el 
gobierno pontifical. El poder ejecutivo fue puesto 
(l 2 de febrero ) en manos do una comisión de tres 
miembros, que fueron los Sres. Mazzini, Armellini y 
Saín. De allí á dos meses los Austríacos se apodera- 
ban de Bolonia , y el comisionado eslraordinario del 
papa , M Bediui , dirigía á los habitantes de la lega- 
ción, en nombre de Pió IX una proclama , declaran- 
do establecido el gobierno pontificio en Ferrara, For- 
li, Rávena y Bolonia. Otro comisionado eslraordina- 
rio, Domingo Sabelli, anunciaba ( 27 de junio) á las 
legaciooes de Urbino y Pésaro , que el gobierno papal 
quedaba otra vez instalado en las legaciones de An- 
cona , Macérala , Camerino , Termo y Ascoli. Algunos 
dias después ( 3 de julio ) iban las tropas francesas 
á entrar en Roma , bajo las órdenes del general Ou- 
dinot, y U autoridad del pupa volvia á quedar resta- 
blecida en todas las provincias. 

El triunvirato de Mazzini , Armellini y Saffi se ha- 
bía retirado mereciendo el aplauso de la asamblea 

Sara hacer lugar á otros tres gobernatiles , Salicetti, 
lariani y Calandrelli, cuya principal misión era ne- 
gociar un armisticio que no les fue dado conseguir. 
Oudinot nombró al general de división Rostolan, go- 
bernador de Roma. La prefectura de policía fue 
confiada al coronel Chapuís y posteriormente al co- 
mandante Le Rousseau. Nombráronse también co- 
misionados eslraordinarios para dirigir interinamen- 
te los asuntos de guerra, justicia , hacienda y obras 
públicas. Por último se declaró oficialmente la res- 
tauración del gobierno pontifical, ( 1 de agosto) por 
medio de un manifiesto de los cardenales Del la- Ge n- 

Ía Sarmatei , Vanicelli, Casoni y Altieri, encargados 
el gobierno de Roma en nombre del pontífice. 
Trasluciaso ya en este manifiesto, la incomodidad que 
causaba á los cardenales la presencia del ejercito 



francés, al cual debían ellos el hallarse en Roma; pe- 
ro en cuyas banderas veían escrita la palabra que les * 
causaba tantas inquietudes y angustias, la palabra 
libertad, a La divina providencia, decían los carde- 
nales ha librado del desencadenado furor de las mas 
ciegas y negras pasiones , por el brazo invencible y 
glorioso de los ejércitos católicos , á los pueblos de 
lodo el Estado poliücal y en particular al pueblo de 
la ciudad de Roma, sede y centro de nuestra santísi- 
ma religión. » Pjrecia que los nuevos triunviros ha- 
bían hecho particular estudio en no pronunciar el 
nombre de la Francia , al paso que anunciaban que 
el pontifico les había conferido plenos poderes. So- 
lamente ios asuntos esteriores quedaron á cargo del 
cardenal Antonelli , pro-secretario de Estado que 
permanecía en su puesto cerca del pontífice. 

Quedaron anulados todos los decretos del gobier- 
no republicano , restableciéndose las cosas atestado 
que teuian anles del destierro de Pió IX, procurando 
remontarse á la misma época en que el pontífice 
había hecho las concesiones políticas. Instituyeron 
los cardenales una junta de clasificación para inqui- 
rir hasta el modo de pensar de todos los dependien- 
tes del Estado. Mucho hallarla que reprender la his- 
toria en el espiritu de la conducta que observaron 
estos nuevos triunviros , sino hubiesen estado reso- 
nando en aquel mismo momento en sus oídos las pa- 
labras, con que Mazzini, espulsado de Roma, pro- 
curaba incitar al pueblo romano á nueva lucha. «Esa 
Francia , decía Mazzini en una proclama , corrompi- 
da por el egoísmo, y vendida al torpe interés , no 
es ya masque una lonja de marcaderes. Si , romanos, 
cuando en París se ha sabido que la bandera fran- 
cesa ondeaba sobre montones de cadáveres de nues- 
tros hermanos , reemplazando en nombre del pnpa- 
rey, la bandera de Dios y del pueblo, loa fondos 
franceses han subido. Herid , pues á esos avarien- 
tos especuladores en sus intereses mas amado* (1): 
demostradles que larde ó temprano lodo crimen 
atrae sobre su perpetrador la infamia y la miseria!...» 
Mazzini no tenia mas elementos que la palabra, es 
decir, no podía inspirar serios temores ; mas sin em- 
bargo hay que advertir que si una parle de los habi- 
tantes de Roma había visto con placer el resultado 
de la espediciou francesa , no faltaban otros que sin 
tener simpatías con ln república, conservaban en pre- 
sencia del ejército francés una aetilud de fría des- 
confianza, temiendo que esle había de contribuir á 
restablecer al antiguo sistema clerical ; tambieu ha- 
bía otros , aunque en número muy reducido cuyo 
odio se espresüba por medio del insulto y á veces has- 
ta del a»esinato. 

Lo mas particular os que los tres cardenales des- 
conociesen por su parle el servicio que las armas 
francesas acababan de hacerles. Esta es la razón que 
movió al actual ex-presidente de la república fran- 
cesa, á dirigirles algunas advertencias en forma de 
carta, que mereció producir una viva impresión en 
Roma. La clausula mas notable de ella se reducía 
á de.: ir , que á su modo de ver la potestad temporal 
del papa , se cifraba en «Amnistía general seculari- 
zación de la administración, código Napoleón y go- 
bierno liberal.» Esto era pedir al pontífice mucho 
mas de lo que sus consejeros tenían intención de 
conceder. Sin embargo, el padre santo, á pesar de la 
desconfianza que naturalmente habían dispertado en 
su únímo los tristes acontecimientos que acababan 
de ocurrir, comprendió las faltas que los tres carde- 
nales estaban cometiendo en nombre suyo. Publicó 
pues un Aforu propio que por una parte concedía am- 
nistié á todos , menos á los que hubiesen contribui- 
do como diputados, ó jefes militares al estahleci- 

Aconsejaba Maizini que el pueblo romano rechazase 
loi productos mercantiles franceses. 
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miento de la república , y por la otra prometía una 
reorganizaron administrativa y judicial. Este acto, 
cuya fecha es del 12 de setiembre, fue public.ido el 
19 ; pero los ofrecimientos que en él se liacian tar- 
daron mucho mas tiempo en verificarse. 

Entre estas cuestiones principió también á lomar 
jnueba preponderancia la de saber cuándo regresa- 
ría á Roma el pontilice : la Francia deseaba ver res- 
tablecido directamente el ejercicio de la soberanía 
papal; piro sus ministros temían sin duda que no 

Íudiera ser ejercida con bastante amplitud á la snm- 
ra del pabellón francés. Así se esplica la razón de ha- 
ber retardado Pío IX su entrada, á pesar de las soli- 
citaciones del gabinete francés hasta el 12 de abril de 
1850. 

Por demás es decir que el santo padre verificó su 
entrada con toda la solemnidad compatible en aque- 
llas circunstancias. El nu»blo romano se entregó con 
esta ocasión á todo el lirismo propio de las imagina 
cienes italianas, lirismo que desgraciadamente no 
significa en medio de sus fugaces arrebatos, mas que 
una decidida propensión á la poesía. La Francia cin- 

fiezó á hallar ai fin en la persona del pontífice y en 
a de su secretario de Estado el cardenal Antonelli, 
disposiciones mas amisjosas que en los tres carde- 
nales que hasta entonces habían estado al frente de 
los negocio^. Deseaba el gabinete francés que los Es- 
tados Rumanos se reorganizaran bajo unas bases so- 
lidas y liberales, y creía que sin libertad no podían 
llegar á tener solidez. Se lia dichona que el pontífi- 
ce por moíu propio de 19 de setiembre de 1x49, pro- 
metió reformas administrativas y judiciales , y taita 
advertir que entre esta promesa y la ejecución no 
medió mas que un año , núes en 10 de setiembre de 
1850 publicó el cardenal Antonelli dos decretos or- 
ganizando los departamentos ministeriales y estable- 
ciendo un consejo do Estado. Todos los ramos de la 
administración quedaban reducidos á cinco ministe- 
rios, á saber: el de Interior, Gracia y Justicia, Hacien- 
da, Comercio que comprende la Agricultura, Indus- 
tria, Bell as- Artes, y Obras Públicas, y en quinto lugar 
el ministerio de la Guerra. No se estableció sin em- 
bargo esta división como una cosa definitiva, y el 
pontífice se reservó el aumentar ó disminuir el nú- 
mero de ministerios según lo pudiesen exigir las 
circunstancias. Además de los ministros titulare*, el 
pontífice puede nombrar ministros de Estado sin fun- 
ciones regulares. Cada ministro tiene un substituto 
que le representa en la dirección de su ministerio. 
Las relaciones de la Santa Sede con los gabinetes ex- 
tranjeros no pueden ser conliadasmas quo á un car- 
denal , que conserva el nombre y las atribuciones de 
secretario de Estado , el cual , según la tradición está 
también investido del alto privilegio de ser el repre- 
sentante del poder legislativo del santo padre y su 
órgano para la publicación do las leyes. A diferencia 
de los demá< soberanos , que consideran como 
una de sus principales atribuciones el autorizar las 
leyes con su firma, el pontífice tiene sometido este 
cargo al cardenal secretario de Estado. Sin duda es 
cosa que causa admiración ver la analogía que existe 
entre las funciones del secretario con las del gran 
visir otomano. El secretario de Estado, presidente 
nato del consejo de ministros, es el aiter ego, el de- 
legado supremo del jefe del Estado, que gobierna 
desde el fondo del santuario. 

Los negocios graves que ocurren á cada ministro 
en el desempeño desús respectivas atribuciones son 
discutidos en un consejo , que por lo regular se reú- 
ne una vez por semana, ó siempre que al soberano 
pontífice ó al secretario de Estado le place convocar- 
lo. Las deliberaciones de este consejo no tienen efec- 
to hasta que han sido sancionadas por el papa , cuya 
libre voluntad nombra ó destituye á ios ministros por 
intermediación del cardenal, secretario de Estado. 



Antes de entrar los ministros en el ejercicio de sus 
funciones prestan ¡uramentoen manos del secretario 
de Estado, y presentan individualmente á prín< ipios 
de año una memoria al jefe de! Estado sobre la mar- 
cha y situación de los asuntos de su competencia. 

Al decreto que de e>ta manera organizaba la ad- 
ministración superior, acompañó otro relativo á la 
formación de un consejo do Estado, que el santo pa- 
dre llamaba al gobierno, en defecto de otro poder mas 
elevado é independíente. Según est" decreto el con- 
sejo lebia componerse de nueve consejeros ordinarios 
y seis extraordinarios, siendo su presidente el car- 
denal secretario de Estado . y en nusoncia de este, 
un vice-presidente cardenal. El pontífice espide el 
nombramiento p ira estos empleos, y elige los conse- 
jero* ordinarios ó estrnordinaríos entre sus súbditos 
poní ideales de 30 años por lo menos «le edad, y dis- 
frutando del pleno goce de sus derechos civiles. El 
consejo ile Estado se ocupa de cuestiones puramen- 
te administrativas ó contenciosas. Ksceptuando este 
último caso, las funciones del« onsejo de Estado son 
puramente consultivas, y no puede deliberar, sea 
en plena sesión, ó sea en secciones particulares, mas 
que para emitir simplemente su opinión, y siendo 
consultado por el papa ó por el consejo de uiinistrus. 
El consejo de Estado debe celebrar una reunión ge- 
neral por semana , y dos por sección. 

Compréndese ruán limitadas son las atribuciones 
de este consejo. El pontilice, sin volver á entrar de 
lleno en el régimen constitucional, bahía prometido 
hacer algunas concesiones mas Amplias que las que 
resultaban de la organización de la administración 
superior y el consein de Estado. Así se verilicó, ins- 
talando (28 de octubre) una junta consultiva de ha- 
cienda , encargada del exámen y revisión de los pre- 
supuestos de Kistos é ingresos , por medio de la 
cual el país pudo participar aunque indirectamente 
de la administración. Esta junta, ademas de la revi- 
sión del presupuesto, debía dar su parecer acerca de 
la creación y cstincion de la deuda é impuestos, con- 
cesión de terrenos y reforma de aranceles , premios 
que por via de estimulo se dieran á la agricultura y 
ala industria, y también acerca.de los tratados de 
comercio, por lo tocan te á las cuestiones financieras. 
Pero en medio de todo esto hay que tener presente 
que el papa se reservó el derecho de disolver esta 
i n ; que asimismo el es quien rnmhra muchos 
de sus miembros, y que los demás, aunque son elegi- 
dos en presencia de una lista de cuatrp individuos 
presentada por los consejos provinciales, no repre- 
sentan directamente la población (1). 

Otros dos nuevos decretos organizaron la adminis- 
tración de las provincias y la de los ayuntamientos. 
El primero dividió el territorio del Estado en cuatro 
legaciones, sin contarla capital ni su distrito. Las le- 
gaciones se subdividieron en provincias ó delegacio- 
nes; estas en gobiernos, y los gobiernos en munici- 
palidades. Al frente de cada legación se colocó un 
cardenal, con el titulo de legado de la Santa Sede, y 
asistido ue un consejo compuesto de cuatro conseje- 
ros. Las provincias quedaron también administradas 
por un delegado nombrado por el pontífice y asistido 
de un consejo de cuatro consejeros, igualmente de- 
signados por este. 

Por último , puede decirse que el país no intervi- 
no directamente mas que en la administración mu- 
nicipal, arreglada por decreto de 24 de noviembre; y 
por desgracia esta ley no puede ser considerada co- 
mo un progreso páralos Estados Romanos. Las mu- 

(1) Para ser elegible es preciso tener 30 i3o* cumplidos, 
buenos antecedentes políticos y religioso», poseer en bienes 
raices 10,000 escudos ó 13,000 en fondos ó efectos públicos: 
ó ser rector, profeaor ó miembro de alirun eolejrio ó univer- 
sidad, coa un capital que represente 8,000 escudos. 
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nicípalidades quedan divididas en cinco clases con ar- 
reglo á sa mayor ó menor población, poseyendo cada 
una de ellas un consejo municipal del que forman 

Sirte dos diputado* eclesiásticos con voto d-libora- 
vo. Las municipalidades de cuarto y quinto órden 
no tienen mas que un diputado eclesiástico. Sobre 
este consejo municipal hay otro superior, que es el 
llamado magistratura municipal, formado de conse- 
jeros áescepcion del presidente que puede serlo sin 
haber pertenecido al consejo. Los magistrados admi- 
nistran los asuntos de la municipalidad bajo la deno- 
minación de ancianos, y el presidente toma el titulo 
de gonfalonero, esceptó en Roma y en Bolonia, que 
se intitulan senadores, y los magistrados se Human 
contervadorts. Tanto el uno como los otros son nom 
brados por el gobierno , que además se reserva el car- 
go de inspeccionar sus actos. Los consejeros muni- 
cipales obtienen sus poderes por medio de la elección. 
El número de electores es igual al séxtuplo del nú- 
mero de individuos que componen el consejo de la 
municipalidad (i). 

Los electores están divididos en tres categorías: 
1.° propietarios mayores contribuyentes; 2.* capita- 
listas comprometidos en empresas de agricultura, 
artes y comercio , arrendadores de grandes posesio- 
nes y directores de manufacturas; 3.° pmf. sores de 
ciencias ó artes liberales domiciliados eu la munici- 

(1) El número de consejeros es 56 en las capitales de pro- 
vincia , y 10 en las demás municipalidades. 
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palidad. Las dos terceras partes de electores son to- 
madas de individuos pertenecientes á la primera 
clase , y el último tercio perteuece á la segunda y á 
la tercera , componiéndose de los que figuran por 
mayores cantidades en la lisU de las contribuciones 
municipales. Veinte y cinco años de edad y una bue- 
na conducta moral y política son además condicio- 
nes esenciales para ser elector. El principal cargo 
que puede hacrse á esta ley es el que sea menos li- 
beral que la antigua de 1810 : los pueblos se acuer- 
dan y comparan el presente con lo pasado, y es cier- 
tamente triste que las meras instituciones hagan 
echar de menos las de los anteriores pontífices. La 
instituciou de la junta consultiva de hacienda y la 
reorganización del ministerio, eranescelentes medi- 
das poco comprometedoras , poco incómodas ¿ la 
autoridad pontificia ; pero en hn no podía negarte 
que estaban diestramente acomodadas á las necesi- 
dades de un país, que no pue le en la actualidad so- 
portar ni la antigua servidumbre del absolutismo, ni 
la libertad moderada del régimen constitucional. 
Empero la ley municipal, lejos de ser inspirada por el 
mismo espíritu de conciliación en materias adminis- 
trativas, hacia retrogradar las municipalidades roma- 
nas á mas allá del uño de I » 1 6. El hecho es tanto mas 
sensible cuanto que si hay alguna libertad , cuyo uso 
pueda sin temor ninguno confiarse á las poblaciones 
romanas, es. según parece, la libertad municipal, 
única que la Italia Central ha conocido desde el tiem- 
po del Imperio Romano. 
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La historia délos Estados Pontificios desde 18*8 

Íirueba ámpliamente que el gobierno papal carece de 
uerza para contrareslar los peligros de que se ve 
rodeado. Además de las grandes cuestiones morales, 
que después de la restauración del pontífice quedaban 
por resolver, se presentaba el difícil problema de sa- 
ber cómo se podría reconstituir su hacienda y ejér- 
cito. Para conseguirlo no son ciertamente sistemas 
lo que falta. El pontificado os una institución católi- 
ca : luego á los países católicos compite el socorrerle 
en sus necesidades ; y supuesto que los romanos le 
abandonan ó le amenazan , las potencias caVólicas 
deben concertarse entre si para facilitarle medios de 
reponer su hacienda y su ejército. Así discurrían al- 
gunas inteligencias sinceras, que persisten en creer 
que los gobiernos se hallan animados de un verdade- 
ro espíritu de Cristianismo y de un profundo afecto 
á la Santa Sede. Verdaderamente, la espontaneidad 
con que España , Francia , Austria y las dos Sicilias 
intervinieron para volver á instalar en Roma al pon- 
tificado, demuestra cuánto desean estos gobiernos la 
sólida existencia del gobierno pontificio. Acaso la 
idea de convertir á Roma en una especie de baluarte 
federal del catolicismo, llegará á triunfar, seu por- 
que los gobiernos la abracen espontáneamente , sea 
porque la necesidad que conduzca sus soldados áese 
terreno, les imponga la ley de mantenerlos ; empero 
antes de pedir a la cristiandad sacrificios que su in- 
diferencia consideraría como muy costosos , y que 
acaso algún dia rehusaría hacer ; antes de abdicar 
Roma su independencia en manos de potencias, que, 
acaso á titulo de defenderla, ejercerían sobre ella una 
especie de patronazgo, debe el gobierno pontificio 
tentar todos los medios para hallar en si mismo ele- 
meatos que repongan su erario , y le proporcionen 
ejército. Desgraciadamente, las últimas revoluciones 
no solo hau demostrado que los Estados " 



estaban muy faltos de recursos, sino que han desor- 
ganizado enteramente su ejército y arruinado su ha- 
cienda. 

La población de los Estados Romanos , según datos 
que fechan del 1843 . asciendo á 2.898, 115 habitan- 
tes, sin contar 10,000 israelitas. Esta población , inú- 
til seria disputarlo, es casi enteramente hostil al go- 
bierno eclesiástico : ella es pobre, paga con notable 
disgusto sus contribuciones y le causa pesar tener 
que suministrar hombres para el ejército del papa. 
Por su parte el gobierno, permítasenos decirlo, ¿no 
ha hecho por ventura grandes esfuerzos para sofocar 
el desarrollo de los intereses materiales en los pueblos 
que gobierna? No es solo á la filosofía á lo que este go- 
bierno mira con desconfianza en los tiempos moder- 
nos : desde la aversión que en la persona de Galileo 
demostró á las ciencias naturales , ha proseguido 
fielmente eu ese ruinoso sistema hasta la exaltación 
de Pió IX. Aquel gran poder, que bajo el reinado de 
algunos pontífices , ha elevado al mas alto punto el 
sentimiento de lo bello , jamás ha conocido el senti- 
miento de lo útil , y en sus improductivas manos 
ha visto agotarse las riquezas de la nación y del Es- 
tado. La concentración de terrenos en un redu<-ido 
número de propietarios ó en poder de corporaciones 
poco interesadas mas que para el momento presente, 
lia condenado á la esterilidad un suelo naturalmente 
fecundo. La mayor parte de los terrenos de los alre- 
dedores do la ciudad eterna, no dan mas utilidad 
que á los ganados que pacen en ellos. No tienen pues 
razón los autores radicales de cierta Memoria sobre 
Roma y los Estados Romanos en 1850, cuando dicen 
que el pueblo romano es esconcialmentc agrícola, 
pues desgraciadamente no tiene ni una sociedad de 
agricultura, ni una escuela de mecánica ó física 
nplicada á esta industria , ni granjas-modelos para 
esperimenlOB de utilidad general , ni dehesas donde 
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se estudie ei medio de mejorar las razas cuadrúpe- 
das. ¿Donde está, pues, la natural propensioná la agri- 
cultura? o No faltan es cierto, según dice la citada 
Memoria, contribuciones, gue se dicen destinadas á 
l« construcción y conservación de puentes y calzadas, 
pero no hay una sola ley , ni una sola medida admi- 
nistrativa que cuide de tan iuteresanle objeto.» En 
una palabra, los Estados Romanos , que por muchas 
consideraciones deberían satisfacer por sí mismos 
todas sus necesidades, son tributarios de los demás 
pueblos por lo tocante é los artículos de primera nece- 
sidad. Claro está que en semejtinle situación el mas 
ligero impuesto es un peso que abruma, y que la mi 
seria del país ha de reflejarse esencialmente en los 
recursos del Estado. 

Hubo un tiempo en que, sin duda al contacto de la 
Francia imperial, cobraron animación las rentas de 
los Estados Romanos f y se vió marchar ordenada- 
mente su administración. En 1814 los ingresos es- 
cedian á los gastos, y así siguió el erario hasta 1827, 
en cuya época todo volvió asumirse en el antiguo caos. 
La agitada épo.^a de Gregorio XVI, dió al traste con 
toda la contabilidad. Todo cuanto se relacionaba con 
el presupuesto, era asunto de un impenetrable miste- 
rio, no solo para la vista del pueblo, sino para el mismo 
tesoro, que al fin no pudo darse razón a si mismo, ni 
de cuánto ingresaba en sus arcas, ni de cuánto tenia 

Sue sacar de ellas para el servicio público. Nada que- 
ó de las reformas administrativas que la Francia 
habia introducido; y por lo relativo á economías ad- 
ministrativas , la teocrática Roma marchó al par de 
los pueblos mas ignorantes en esta ciencia. 

No se ocultó esta calamidad á la previsora conside- 
ración de Pió IX. En 1847 pudo, por fin, saberse que 
la recaudación en globo, ascendía á nueve millones y 
medio de escudos, el gasto á diez millones y medio, y 
la deuda á treinta y nueve millones. En 1848 Pió IX, en 
presencia de nuevos apuros, tuvo que emitir billetes 
del tesoro por cerca de 3. 100,000 escudos. La deu- 
da iba pues aumentándose en vez de disminuir, y sin 
que las proyectadas reformas hubiesen tenido efecto. 
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M. Rosi con sus conocimientos rentísticos espera- 
ba cubrir, según sus propias espresiones las bre- 
chas del presupuesto, y poner al tesoro en estado de 
hacer frente á todas las necesidades. La revolución no 
dejó llegar á sazón los proyectos de aquel arbitrista, 
y enconó el cáncer de la deuda , haciendo una emisión 
de cerca 24.882,850 francos, sea en papel , sea en 
moneda de cobre (frota) dotada de un valor nomi- 
nal, veinte veces superior á su verdadero valor. 

Desile la restauración delpontíGce, han tenido que 
tomarse algunas medidas, entre ellas un empréstito 
de treinta millones de francos, con que se ha podido 
atender á las necesidades mas urgentes, pero la cues- 
tión esencial está como estaba, y por consiguiente la 
reorganización de un ejército respetable, no podría 
hacerse sin tener que contraer nuevamente enor- 
mes sacrificios. 

Coustaba el ejército papal al estallarla revolución, 
de 14,<>0ü hombres, de quienes casi en su totalidad 
se apoderó el espíritu republicano, dejándolos por 
consiguiente en disposición no muy favorable para 
el pontífice. La artillería se compone casi enteramen- 
te de Suizos recluta 1 1 's en los cantones católicos , y 
es la parte mas respetable del ejército papal , así co- 
mo la mas débil es la infantería, debiendo ser lo con- 
trario, á juzgarse por la talla de los soldados y elegan- 
cia del uniforme. La guardia particular del pontífice 
está confiada á los guardias nobles y á los Suizos-, los 
primeros forman un cuerpo selecto de caballería , y 
todos tienen el cáracter de oficiales. Su brillante uni- 
forme, la hermosura de sus cabellos, v marcial ade- 
man realzan notablemente la pompa de las ceremo- 
nias pontificias: estos son los que llevan el capelo á 
los nuevos cardenales el diadesn promoción. Varios 
jóvenes de esta guardia se han distinguido por su 
lealtad á la causa del pontífice , pero como ya lo he- 
mos indicado anteriormente, no puede decirse lo mis- 
mo hablando del ejército en general ; cuyas tenden- 
cias políticas no están acaso contenidas 
la presencia de las armas francesas. 



ESTADOS ROMANOS. 

MONARQUÍA teocrática y ELECTIVA. — PIO IX. (*) 



LA IGLESIA T LA 

No fue el año de 1850 estéril para los Estados Pon- 
tificios. Por de pronto se verificó en su curso el re- 
greso del pontífice á Roma, cuyo suceso habia sido 
tan deseado por la diplomacia francesa, corno retar- 
dado por la diplomacia romana. Finalmente, despucs 
de nuevas dudas por parte de los consejeros del 
santo padre, el gabinete francés obtuvo la concesión 
de las instituciones elementales , prometidas por el 
célebre Motu propio de 12 de setiembre de 1849, 
con las cuales se vino á crear un nuevo órden de cosas 
en los últimos mases del año do 1850, reorganizán- 
dose la administración central, la de provincia y mu- 
nicipios, un consejo de Estado, y una junta consul- 
tiva de Hacienda. A pesar de que en ellas se tuvo buen 
cuidado de conservar ifesa la situación escepcional 
de la Iglesia , adquirieron sin embargo los intereses 
civiles un puesto en el mecanismo de aquellos nue- 

(I) Nació en Sinifrairlit el 15 de mayo 1792, fue dedo 
pontífice en lüjmúol840. 



vos poderes. ¿Pero se dió á ese puesto bastante la- 
titud? ó por el contrario, ¿se le dió demasiada? Esto 
último es loque opinaba la fracción aristocrática 
del sacro-colegio, dominada por las antiguas tradi- 
ciones , espantándose de la parte que en Ta obra pú- 
blica se habia dado á la democracia en la obra del 
cardenal Antonelli : este mismo cardenal, espíritu 
eminente, que habia propuesto á lospartidos esta tran- 
sacción, aunque sogun ya se ha dicho procuró salvar 
los privilegios del clero, se vela acusado de no haber 
concedido garantías Suficientes á la Iglesia. Recor- 
dábase con maligna complacencia la liumildo cuna 
del prosecretario (l) de Estado. Empero «I pueblo, y 
sobre todo la clase media de la sociedad romana, se 
dejaba llevar al eslremo opuesto, no viendo en la 
nueva organización de los poderes administrativos 
mas que una nueva consagración de las prerogati- 
vas y preponderancia de la Iglesia en todos los asun« 

(2) Era hijo el cardenal d« un leoadw do Soooino, 
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tos; y este modo de ver las cosas le hacia echar de 
menos y suspirar por el partido democrático, que 
desde el punto de su destierro seguía abitando aun 
sordamente los Estados Romanos. Nolequedabo pues, 
al gobierno pontificio mas apoyo que la fracción li- 
beral del sacro-colegio f y la fracción conservadora de 
la* poblaciones, reducida al escaso número de aque- 
llos hombres desapasionados, que aceptan espontá- 
neamente los hechos consumados , como punto de 
partida, yaque no como último término del bien. 

¿Qué parte deben los dos elementos de que se com- 
pone la sociedad roma na tomar en el gobierno? Esto es 
el eterno problema, cuya solución se anda buscando 
y se buscará en vano. Los edictos orgánicos de 1830 
manifestaban que la Santa Sede comprendía la opo- 
sición de estosdos intereses. El cardenal Antonelli se 
propuso, ya que no amalgamarlos, ponerlos por lo 
menos de acuerdo en cuanto fuera posible, y esta fue 
la base de donde partieron sus leyes orgánicas, que 
en varios puntos encontraron algunas dificultades 
que vencer; habiendo quien no queria admitir tas 
funciones administrativas que se le conferian , por- 
que no estaban en armonía con sus principios políti- 
cos. Las personas que ocupaban un distinguido pues- 
to en la sociedad por su fortuna ó nobleza, rehusaban 
también desempeñar los nuevos cargos con que se 
les brindaba, ¡> -r temor á los demagogos que, con 
bastante frecuencia consumaban venganzas entre 
las sombras. Sin embargo, tas mayores dificultades 
que se suscitaron contra el gobierno romano, fueron 
promovidas por hs emigrados que se habían refugia- 
do en Londres. Habiéndose Mr. Mazzini asociado á 
los demócratas franceses, alemanes v polacos, con 
los cuales se unieron posteriormente algunos moldo- 
valacos , se propuso fundar lo que él llamaba el pre- 
supuesto de los pueblos, para lo cual hizo una llama- 
daá la democracia universal, y contratóunempréstito 
para comprar cuantos útiles de guerra fuesen nece- 
sarios, á fin de provocar una nueva insurrección en 
Italia. En el programa de esta audaz empresa se es- 
tablecía formalmente el principio de que ninguna can- 
tidad podría emplearse en otro objeto que el pro de la 
causa. Establecióse un comité de seis miembros pa 
ra tomar razón de la entrada y salida de fondos: em- 
pero el directorio se reservó el supremo derecho de 
disponer y aplicar libremente las cantidades al obje- 
to que mejor le pareciera. A fin de que no fuese en- 
teramente ilusoria la inspección que el comité halda 
do ejercer, Mazzini declaró que al estallar la próxi- 
ma insurrección, el directorio pondría en manos del 
comité todos los documentos de contabilidad rela- 
tivos al empréstito. Por último, se prometía guardar 
un profundo secreto respecto de los que contribuye- 
ran con cantidades al empréstito, en tanto que du- 
rara aquella situación politice , á pesar de que en el 
directorio se abriría un registro para anotar sus nom- 
bres á fin de que la patria pudiera en su tiempo 
agradecer el servicio que habían hecho, no desespe- 
rando de su salvación y contribuyendo á que cuanto 
antes se realizara. 

Principió á funcionar este comité con el secreto y 
perseverancia que caracterizan todas las empresas 
en que Mazzini ha turnado parte. Fue aprendido en 
Roma (marzo de i 851) un individuo que había per- 
tenecido al ejército de la república por ser portador 
de unas 50 acciones de 25 francos del empréstito de 
Mazzini, y en el acto circularon boletines impresos 
(prueba de ios numerosos agentes que el partido re- 
publicano tenia en Roma), para dar á conocer al pú 
blico el número de los cupones de que el gobierno 
se habia apoderado, para que ningún patriota pudie- 
ra ser sorprendido, si llegaba el caso de ofrecérselos 
la policía por via de espionaje. 

A 1 asociarse en Londres Mazzini á los señeres Ledru- 
Roliin, ArnoW Ruge, y Darasz, representantes del 



socialismo francés, aloman y polaco, y posterior monte 

á Mr. Uraliano, representante inoldo-valaeo, no se 
propuso sacrificar (a iniciativa de Italia, á la de F ran- 
cia y demás países europeos : asi lo dijo por lo menos 
en una carta de mayo de 1851, declinándola respon- 
sabilidaddeun manifiesto divulgado en sunombre, y 
que al parecer concedía á la democracia francesa el 
principal lugar en la futura revolución de Europa. 
En dicha carta se espresaba en estos términos : «To* 
da doctrina de iniciativa permanente en una nación 
es, en mi concepto, histórica y filosóficamente falsa, 
contraria á lodo sano propósito de lu via colectiva de 
la humanidad, y peligrosa en sus resoltados. La ini- 
ciativa es el bautismo y el signo de todas las grandes 
individualidades nacionales que han figurado ¿figu- 
raran s >bre la tierra. La supremacía del talento y de 
la abnegación es la única que yo reconozco, y esta 
no es esclusivo patrimonio de ningún pueblo, rara 
ni nación, pues Dios á ninguno de sus hijos ha des- 
heredado.» 

En agosto siguiente, cuando los montañeses de 
Francia acababan de inaugurar las vacaciones parla- 
mentarias con un man ¡Gesto lleno de amenazas para 
el año de 1852, Mazzini dirigió el suyo de acuerdo 
con el Cumité central democrático europeo de Lon- 
dres, á sus compalrotas italianos. En el lenguaje 
místico y solemne de este documento, en cuyo estilo 
s-i revela la pluma de Mazzini, se procuraba asignar 
i la Italia el papel que debía desempeñar, al sonar la 
hora crítica de aquel trastorno universal. «En la lu- 
cha provocada, esclamaha el nuevo Mesías, entre la 
luz y las tinieblas , entre el movimiento y la inmovi- 
lidad, éntrela vida y la mut-rte, entre el pensamien- 
to libre, por decirlo de una vez, y el catolicismo, era 
menester, para rasgar todos los velos, borrar los últi- 
mos prestigios, iluminar los espíritus timoratos y las 
conciencias pusilánimes, que el pon'ifi'ado retroce- 
diera á su ley fatal de anatemas religiosos y es te r mi- 
nio secu'ar. Era preciso, para que todos se convencie- 
ran, que el pontificado hablase de libertad, rodeándose 
do verdugos como en otros tiempos habia hablado de 
misericordia , rodeándose de hogueras; en una palabra, 
que el terrorismo del dogma, vol viera otra vez á incul- 
carse en el Estado. Era preciso que la orgullosa institu- 
ción oue arruinó á todas las naciones, servilmente in- 
clinadas baio su yugo, pretendiese volver á dominar 
por medio de suplicios, para que al fin ta humanidad 
indignada die?>eesle grito de independencia: ¡No mas 
teocracia! i No mas despotismo papal! Libertad absolu- 
ta, ilimitada de conciencia...! Lo que debiaD, pues, ha- 
cer los italianos, según el consejo del comité de Lon- 
dreseragritar:¡Fuera papas! cuando laEuropa corriese 
á lasarmas gritando: Abajo los reyes! Asf es, seguía di- 
ciendo el comité, como podrá llegar á ser quebranta- 
da la potencia del mal, que está oprimiendo hace tantos 
siglos al mundo con aquella espada de dos filos, lla- 
mados teocracia y monarquía.» Nada tenían los ita- 
lianos que hacer para conseguir esa incomparable 
gloría, mas que sacudir el polvo de las tumbas , y 
entrar de hecho en la via de la regeneración. 

El comité entendía y esplieaba este lenguaje poé- 
tico, diciendo que eran necesarios dos elementos á 
saber , la conquista de la independencia y la consti- 
tución de la unidad. Estaban , según su opinión, 
medio llevadas ya á cabo estas dos granies empresas, 
y para demostrarlo citaba las victorias conseguidas 
en los primeros tiempos de la insurrección de 1848, 
contra las tropas austríacas. Si la Italia necesitaba au- 
xilio para volverse á colocaren el terreno perdido, ¿por 
ventura no podría prometérselo de los abundantes 
acontecimientos que el añode 1852, tan amenazador 

Sara los tiranos, d*bia traer en pos de sí? Recomen- 
ábase como condición esencial para el buen éxito, 
el que se precavieran de todo federalismo, fuese repu- 
blicano, fuese monárquico. Homogeneidad, cohesión 
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y unidad política, completa , absoluta , era la divisa 
que la futura revolución debía ostentar. No podia 
ser este progreso de la Italia hacia la unidad colecti- 
va, mas difícil que lo que en 1848 habin sido el 
primer paso dado bacia ia independencia. Por lo de- 
más, el comité, para mayor seguridad de la empresa, 
aconsejaba, que tanto para el combate como hasta el 
dia del triunfo, se aceptase un poder único, investido 
de facultades escepcionales, pronto eu su acción 
como el rayo, y poderoso como el pueblo, en una pa- 
labra, la dictadura. Esta accidental concentración, 
indispensable para el triunfo, nodebia inspirar recelo 
ála libertad italiana. «¿Acaso no tenéis, decía el ma- 
nifiesto , por garantía esa divisa de que vuestro co- 
mité nacional es el fiel depositario, y que reúne á la 
ve* el símbolo de vuestra creencia y de vuestra irre- 
prochable soberanía? Dios y el pueblo. ¿Qué pueden 
significar estas terminantes palabras, sino que ya 
no debe haber tiranos, ni para la alma, ni para el 
cuerpo, esto es, ni sacerdotes, ni agentes de un po- 
der civil arbitrario? ¿Qué pueden significar sino que 
no debe haber ten lo sucesivo intermediarios entreoí 
criador y la criatura, y si solo le comunión de uu mis- 
mo pueblo en el ejercicio de su derecho soberano, 
practicado bajo la inmediata vista de Dios, solo igual- 
dad viviente, ó mejor dicho república del pueblo, por 
el pueblo y para el pueblo? ¡Ahí ¡ Maldito mil veces 
quien intente dará esas palabras otro sentido, ó las 
entienda de otro modo! Ese tal no seria digno de 
combatir ni por la causa italiana, ni por la santa cau- 
sa de la humanidad.» 

No tardó el jefe de la insurrección húngara en 
concurrir con sus ideas á las decisiones del comité 
establecido en Londres, declarando en un lenguaje 
no tan místico, pero no menos entusiasta que el de 
Mazzini, que la revolución debía principiar en Roma 
y concluir en San Petersburgo. 

La influencia revolucionaria no se reveló en Roma 
durante el año de 1851. mas que por algunas puña- 
ladas é incendios, prueba nada equívoca del impla- 
cable resentimiento que fermentaba en cierta por- 
ción del pueblo romano. 

De manera que los Estados Pontificios, quedaban 
expuestos mas que ningún otro país á las vicisitudes 
de la opinión europea. Si el socialismo levantaba en 
Francia su bandera, como lo había prometido, el go- 
bierno de la Iglesia iba á verse amenazado de uuovos 
conflictos; y si definitivamente llegaba la demagogia 
i triunfar en cualquier punto, era muy difícil que Ro- 
ma, designada como primero y principal enemigo de 
la revolución, y hallándose por otra parte continua- 
mente trabajada por una conspiración, no sintiera 
inmediatamente las consecuencias. 

La mera perspectiva de este peligro bastaba para 
encadenarla libertad del gobierno romano y colocar- 
lo en la dependencia de los grandes gabinetes con- 
servadores. Aunque el Estado Pontificio era mas rico 
en población y en recursos materiales que Ja Tosca- 
na, no tenia en sí mismo mayores elementos que este 
para luchar contra los nuevos esmeraos de la dema- 
gogia. La ocupación extranjera continuaba, pues, 
siendo la condición indispensable de la seguridad 
pública, pues el Estado se hallaba imposibilitado de 
concurrir con sus propias fuerzas á la solución del 
gran problema de la formación de un cuerpo de 
ejército. Una de lás causas que mas se oponían á la 
realización de este proyecto era, la poca seguridad 
que se tenia en la opinión política de las tropas que 
lo habían de formar. No quería tampoco el gobierno 
incurrir en la impopularidad de reclutar tropas mer- 
cenarias en países extranjeros , y por coosiguienté, 
mientras no se solventaran esas dificultades , no le 
quedaba mas arbitrio que depender de la ocupación 
extranjera. 

No se habrá echado en olvido que las dos estrenaí- 
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dades de los Estados Pontificios se brillaban en poder 

de las dos grandes potencias tradicionalmente riva- 
les en Italia, esto es, la Francia y el Austria. Un 
cuerpo de ejército francés, á las ordenes del general 
Gemeau, seguía ocupando á Civita-Yecdiia, Roma y 
otros puntos desús inmediaciones, y una división 
austríaca tenia acantonadas sus dos brigadas en An- 
cona y Bolonia. Anteriormente hemos dicho que la 
Inglaterra dirigió al gabinete de Florencia algunas 
observaciones sóbrela ocupación déla Toscaosporlas 
tropas austríacas, y la misma Fraucia no se mani- 
festó pesarosa de semejantes observaciones. Sin em- 
bargo, no parecía- que el ejército austríaco pudiese 
evacuar aquel Estado sin dejar comprometida su 
tranquilidad. Esto mismo y aun con mas motivos 
puede decirse de Roma, donde en los actos violentos 
que á cada paso ocurrían se echaba de ver la influen- 
cia de los emigrados residentes en Londres. Tal vea 
hubiera sido conveniente que se hubiera rebajado 
algo el número de las tropas austríacas establecidas 
en las Legaciones y en las Marcas. Asi lo pensaba el 
gobierno pontificio; y aun se aseguraba que se lo ha- 
bía pedido al gabinete de Viena, que de ningún mo- 
do se hallaba dispuesto á concederlo. 

No por eso se crea que la Santa Sede al hacer aque- 
lla peticioy, deseaba alejar al Austria del territorio 
romano en. provecho de la influeucia francesa ; pues 
sabidots que el poiiliüee, si hubiera podido seguir su 
inclinaciou libremente, eu io relativoála elección de 
sus aliados, mas habría propendido por el Austria que 
por la Francia. Los temores que inspiraban las even- 
tualidades de 1852, obligaban ai pontífice á buscar 
su apoyo fuera de esta nación , que se hallaba también , 
como ya se ha vísio, amenazada de una nueva revo- 
lución , que en el caso de haberse desarrollado ven- 
tajosamente, es posible que hubiera afectado también 
de rechazo al Austria, En vista de semejante peligro 
habría el gabiuete de Viena, de acuerdo conlaRusia, 
hecho una tácita invitación a todos los gabinetes que 
podían temer las mismas contingencias, á fin de que 
se formara entre todos una coalición capaz de resis- 
tir á la confederación de los revolucionarios. Este 
pensamiento fue secretamente aplaudido por la córte 
romana. Estaba tan en el órden natural de las cosas 
esta política romana, que la opinión pública pudo 
penetrarla con facilidad; mas no estando en su mano 
aducir pruebas palpables de ellas, inventó el partido 
democrático notas diplomáticas que se suponían pa- 
sadas por el gobierno pontificio al de Viena, pidién- 
dole se mantuviera dispuesto á ocupar á Roma, dado 
caso que en París estallara la revolución. 

La influencia del Austria en los Estados Romanos 
se manifestó en 1851 por medio de otras señales. 
Siguiendo atentamente la política del Austria en los 
asuntos de Alemania desde i 849, se nota que ha sa- 
bido poner enjuego, con un atrevimiento igual á su 
actividad, el doble recurso del poder de sus princi- 
pios y el atractivo del iuterés. Así es que cuando 
quiso absorver la Alemania, como había la Prusia in- 
tentado hacerlo anteriormente, el gabinete de Viena 
propuso á un mismo tiempo al congreso de Dresde 
una alianza política, y una alianza mercantil del 
Austria entera con la Confederación. El primero de 
estos dos proyectos fracasó, merced á la interven- 
ción de la Francia é Inglaterra; pero el Austria no 
desistió de llevar á cabo el segundo, por medio del 
cual se prometía, sino realizar , por lo menos estar 
muy á la mira de aquella absorción, que era el dora- 
do sueño de sus modernas ambiciones. La Italia si- 
guió también una política casi análoga. La conquista 
de Italia no es posible en el actual estado de Europa, 
y probablemente el Austria lo conseguiría menos que 
ninguna otra nación, en tan toque la Francia no dejara 
de existir. Sin embargo, el Austria sabe sacar mucha 
utilidad de los progresos que su influencia ha adqui- 
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rido durante estos tres último- años en Italia, y á lin 
do encadenaré su política los pequeños Estados que 
su ejército proteje, los sujeta con tratados de interés 
material que en la actualidad se eslienden ya por 
toda la ludia del centro. A esta clase de tratados 
pertenece el convenio sobre los caminos de hierro 
cuya consecuencia principal es mantener abiertos á 
su comercio todos estos paises. 

Como para indemnizarse de la posición subalterna 
en que la ItalM Central consentía colocarse respecto 
del Austria, Roma tuvo por lo menos el consuelo de 
verse envuelta á su pesar en un gran movimiento de 
obras públicas. Hemos dicho á su pesar, porque en 
efecto halláudose esencialmente ocupado el gobier- 
no romano en lo-? intereses religiosos y morales de 
las sociedades, nunca había cuidado de ese prodigioso 
desarrollo que las ideas de bieuestar han adquirido 
bajo el impulso de la economía política , y mejor di- 
cho acaso, habia mirado con temor sus consecuen- 
cias, sin conocer que entre las monstruosas aspira- 
ciones de algunas teorías moderna* , y la antigua 
miseria, en que algunos gobiernos quieren tener ador- 
mecidos á los pueblos, hay un término medio, que la 
moraliilad aconseja seguir. El año de 1851 fue sobre 
este particular muy fecundo para los Estados Roma- 
nos. Cierto es t como ya hemos dicho, que en el trata- 
do celebrado entre Roma , Toscana , Parma , Modena 
y el Austria, dejaba esta última puesto el sello de sus 
ambiciosas esperanzas; pero á lo menos tenia Roma 
que pensar seriamente en la construcción de las vías 
ierreas,y por lo tanto seguir el movimiento de los 
demás Estados italianos en aquella gran cuestión de 
intereses materiales. 

Un couvenio mercantil y un tratado de navegación, 
sucesivamente concluidos entre el gabinete romano 
y el de Florencia, acabaron por otra parte de conso- 
lidar las buenas relaciones, tan naturales entre dos 

Í mises enlazados durante estos últimos tiempos por 
a comunidad de desgracias y peligros. 

No es , sin embargo, sobre el terreno de intereses 
materiales ni sobre el campo de batalla de la política 
donde R una liguró mas ventajosamente en 4851, si- 
noenlaselevadas regiones del orden religioso, en las 
que , como siempre, se siente superior á lodos los go- 
biernos puramente temporales. Mas deun gobierno, 
que creía poder pasar sin el concurso «le la Iglesia; 
mas de un talento que no creía necesaria su autori- 
dad para el sostenimiento déla moral pública, han 
acudido otra vez á su seno, llevando por garantías del 
porvenir el desengaño. Ya hemos hecho ver en 1850 
dos grandes gobiernos católi os de Europa, la Fran- 
cia y el Austria, desengañándose do sus preocupacio- 
nes y dando el primero parte á la Iglesia en ladirec- i 
cionde laenseñanza pública, yel segundo desatando 
los lazos que de«de Jorge II, tenían encadenado el 
poder eclesiástico al poder civil. La curte romana 
aprovechándose de esos dos grandes acontecimien- 
tos de la Iglesia católica en Francia y Austria, vic- 
riosa , digámoslo así, sin haber luchado, y por solo el 
poder de las verdades que atesora, se atrevió poste- 
riormente á luchar cuerpo á cuerpo con otro de sus 
mas encornizados enemigos , el anglicanismo. El 
pontilicc decretó el restablecimiento de la gerarquia 
católica en Inglaterra y nombró obispos y un carde- 
nal de la misma nación. Sintió Albion rugir en sus 
Vigorosas entrañas las antiguas pasiones religiosas 
fomentadas en otros tiempos por los sectarios , proba- 
das por el fu« RO de hs revoluciones y favorecidas en 
sn desarrollo por las leyes. Los labios mas distingui- 
dos y elocuente* se hablan ya abierto para envenenar 
la opinión que ya se hallaba tan profundamente con- 
movida. Hd por 6S0 tt obra de la Santa Sede, defen- 
dida con tanta elocuencia como valor por el cardenal 
Wiseman en Inglaterra, habia seguido con menos i 
perseverancia el plan que se le habia trazado, y I 
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cuando el parlamento en 1851, fue llamado por el mi- 
nisterio inglés á pronunciarse sobre esa interesante 
cuestión, la corto por medio de providencias, que si 
bien presentaban un aspecto amenazador para los 
católicos ingleses , daban sin embargo testimonio de 
la derrota del anglicanismo. 

Roma tuvo también la satisfacción de volver á 
conquistaren España y-Toscana la posición que ha- 
cia tiempo habia perdido. Los dos concordatos cele- 
brados con estos dos países fueron redactados en e! 
sentido mas favorable á la Santa Sede, siendo aun 
mas esplicitos en este sentido los términos del cele- 
brado con la iglesia Española , que el ratificado en 
Toscana. 

No dejó la córte romana de compreuder toda la 
verdadera importancia y alcance espiritual y tem- 
poral de estos dos concordatos, si se ha de juzgar 
por la alocución que el santo padre pronunció en el 
consistorio secreto do 5 de setiembre de 1851. «Po- 
dréis ver, dijo al hablar del concordato español, que 
la base de este convenio se funda en el principio de 
que la religión, con lodos los privilegios de que ella 
goza en virtud de su divina institución y reglas es- 
tablecidas por los sagrados cánones, debe corno en 
otros tiempos ser esclusívamente dominante en Es- 
paña , con esclusion de cualquiera otro culto... Por 
lo tocante á las comunidades religiosas tan útiles á 
la Iglesia y al Estado, cuando no salen de los limites 
de la disciplina y del deber, y se hallan regularmente 
gobernudas , hemos hecho cuanto nos ha sido posi- 
ble, para conservar, establecer y multiplicar las or- 
denes regulares... No hemos perdido de vista tam- 
poco los intereses temporales de la Iglesia, y hemos 
empleado nuestra solicitud en conservar enérgica- 
mente su derecho. ¡Ojalá que siempre y en todas par- 
tes hubiesen sido inviolables los bienes consagrados 
á Dios! No batiríamos teuido que lamentar tantos 
males y calamidades de todo género , que como todo 
el mundo sabe, han atraído sobre la misma sociedad 
civil ius inicuas y sacrilegas espoiiacíones de las co- 
sas y bienes eclesiásticos, que han abierto el camino 
á los funestos errores del comunismo y socialismo. 

Por lo tocante á Toscana, el sanio padre en su alo- 
cución no consideraba el tratado concluido, masque 
como un punto de partida á otro estado mas favora- 
ble de cosas, felicitándose al mismo tiempo del golpe 
terrible que desde aquel momento se habia dado á las 
leyes leopoldinas. Ultimamente, hacia mención de las 
negociaciones entabladas coa una de las repúblicas 
del Nuevo-Mundo, Boiivia, deseando estrechar las 
relaciones con todas las demás repúblicas de aquel 
continente. Al mismo tiempo puso , digámoslo asi, 
por obra estos deseos, consolidando por medio de un 
nuncioen Méjico, lasrelaciones de que este país habia 
tomado la iniciativa. 

Un nuevo ensavo de organización , intentado por 
la raza negra, eí imperio de Soulouque se anticipó 
en 1851 á los de los deseos de la Santa Sede, y no dejó 
de ponerla en una embarazosa situación respecto 
del particular. La córte de Roma no hubiera dejado, 
tanto por interés- como por iuclinacion , de aprove- 
charse de la coyuntura que se le ofrecía de ejercer 
un carácter pacificador entre aquellas poblaciones, 
atraídas á su idolatría y primitiva barbarie, por una 
independencia prematura : pero el ridiculo jefe del 
imperio de Haití, dejuba ver demasiado á las claras el 

«rosero interés porque sa dejaba conducir. El objeto 
e las proposiciones que dirigía á la Santa Sede se 
reducía á obtener el nombramiento solemne de un 
arzobispo que le consagrara, y quealdia siguiente le 
sirviera de juguete. Los dos eclesiásticos que ha- 
bía hecho irá Roma encargados de esta negociación, 
in tundían por otra parte muy poca confianza para 
que pudiera hablarse del asunto con formalidad. 
En tanto, á las mismas puertas de Roma, en el Pía* 
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monte , nada había mejorado el triste estado de cosas 
que tanto habían afligido á la Santa Sede duraote el 
ano 1850. No había esperanza de que el gobierno 
sardo quisiera retroceder de las leyes Siccardi. Duro 
era sin disputa para la corte romana tener que sacri- 
ficar en el Piamonte el terreno que acababa de ga- 
nar en Madrid y Florencia. Mas sin embargo, el gabi- 
nete de Turin nada pedia mas á la Santa Sede, que 
algunas concesiones que la Francia gozaba. Las exa- 
geraniones de ios partidos piamonteses motivaban en 
parte esta reserva de la Santa Sede : prelados había 
qne, con el arzobispo de Tnrin al frente, se oponían 
abiertamente á todas las pretensiones del Estado, 
hasta el punto de predicar la resistencia á la autoridad 
eivíl, en tantoque otros, relajando todo vinculo esta- 
ban poco distantes de caer en la hereda. Entre estos 
últimos figuraba un profesor de derecho eclesiástico, 
Mr. Nuiti, cuyas ínstitueionej de derecho eclesiástico, 
y Tratado de derecho eel'siúttco universal, fueron 
en 22 de agosto condenadas y prohibí las por el se- 
cretario de Brebes, el cardenal Lambruschíni. 

A pesar de las complicaciones que estos incidentes 
producían en la* dificultades que mediaban entre la 
córte de Roma v el gabinete do Turin, la actitud se 
presentó mas favorable en I8'¡l ; mas, no cambiando 
el gabinete del Piamonte enteramente de política, no 
es de esperar que la Toscana entre en un swteraa 
de concesiones tan irreflexivo como el de España. 

No sonelangUcanismo ni la filosofía moderna , les 
únicos enemigos contra quien la iglesia de Roma tie- 
ne que luchar en Europa ; otro adversario no menos 
poderoso, apoyándose en el Norte, estiende sus bra- 
zos para a?írse de la menor ocasión de estender su 
heterodoja dominación : este adversario es la igle- 
sia Griega, representada por la Rusia. 

Desde el secundo año de mi advenimiento al pon- 
tificado, Pió IX concibió H proyecto de «tur un noble 
é interesante paso, respeto de la iglesia do Oriente. 
Desde los tiempos del concilio de Florencia, se babia 
roto toda comunicación oficial entre amóos dogma»; 
solamente algunas congregaciones, enfcre lasque se 
distinguía la de los Lazaristas, habían, bajoel reina- 
do del sultán Abdul-Medjid, vuelto a emprender con 
buen resultado en Turquía la obra «le la propagarla 
romana, trabajando por convertir al dogma católico, 
mas bien á los cismáticos que á los musulmanes. El 
santo padre quiso alentar oficialmente á esta propa- 
ganda, y dirigió en enero de 48+8, una carta encíclica 
para coolrmar en su fe á los católicos, y exhortar a 
los otros á que se unieran al símbolo romano. Esta 
carta produjo grande emoción en el clero cwraátice 
de Turquía, lo cual movió á la Rusia, á que por bajo 
cuerda, incitara á sus correiigionaros á d arcontesta- 
cion. Los patriarcas de Constantinool.i , Aulioquia, 

ÍJerusalén la dieron en términos violentos, acusan- 
oal papismo de haber desnaturalizado las doctrinas 
de los padres de la Iglesia. 

Esta polémica quedó sofocada por el rumor de las 
revoluciones que dominaba ed Europa. Los Lazaris- 
tas prosiguen contanta humildad como perseverancia 
la piadosa obra que han tomado á su cargo; pero ápe- 
sarde este generoso esfuerzo, no del '.odo inútil, de 
los hijos de San Vicente de Paul , continua creciendo 
la influencia política de la iglesia Griega, gracias al 
poderoso impulso que la diplomacia rusa le comu- 
nica. 

La cuestión de los Santos Lugares, resuelta en par- 
te por lo menos, en enero de 1882, acabó de acredi- 
tar el poder que la iglesia Griega ejerce actualmente 
en Oriente, aun cuando dicha solución no le haya 
sido del todo favorable. En efecto, no sin trabajo 
ha podido la iglesia Latina mantenerse en posesión 
de los santuarios que los griegos le disputan en Je- 
rusalén. Añádase que esa ventaja conseguida, mas 
que á ninguna otra cosa debe atribuirse á interven- 
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cion de la diplomacia francesa, que desde Soli- 
mán el Grande, goza el protectorado de los católicos 
del Imperio Otomano. E<Ue protectorado parece ac- 
tualmente á la Congregación de la propaganda una 
intrusión en sus atribuciones naturales. Al dirigirse 
Pió IX á ios cismáticos y católicos de Oriente, para 
sostener los privilegios 'y supremacía de la Santa Se- 
de, envió á Constantinopla una misión, cuyo princi- 
pal objeto, según parece, era el establecimiento deuna 
nunciatura apostólica en el Imperio Otomano. La 
Francia, que queria reservarse el privilegio esclusivo 
de su protectorado religioso , no condescendió con los 
deseos de la córte de Roma : manet alta mente repot- 
tum. No perdió de vista Roma esta circunstancia, y 
en la cuestión de los Santos Lugares , dejé ála Fran- 
cia abandonada á sus propios recunos. La Rusia que. 
no obstante su heterodojia. había sabido interesar á 
los gabinetes católicos de Nápoles v Viens, se alegró 
de esta neutralidad de Roma, en la cuestión capital 
de la posesión de los Santos Lugares. 

Compréndese que para que Roma , obrara de este 
modo, no debió ser poco lo que las preocupaciones 
políticas v temporales influyeran sobre ella. Ln Ru- 
sia, gracias á su posición cse.epcional, supo colocarse 
al frente de los gobiernos conservadores durante la 
última crisis revolucionaria. El pontificado no creía 
poder salvar su poder temporal sino medíante la in- 
tervención de las grandes potencias absolutistas , ó 
por lo menos, no tiene una entera confianza en el 
apoyo que la Francia, impulsada por miras políticas . 
mas bien que religiosas, le da en la actualidad, y esa 
es la razón porque Roma, guarda sistemáticamente 
interesadas consideraciones con el gabinete de Ru- 
sia. No se atreve por otra parte á luchar abierta y de- 
cididamente con tan poderoso enemigo, que ásu vez 
la trata política mente con amistad, sin dejar por eso de 
trabajar con ardor en debilitarla religiosamente. Yaba 
visto una vez la Italia al ejército ruso, á las órdenes del 
místico Sowaron desviar por un momento los golpes de 
que el pontificado y losdemás estadosde Italia se veían 
amenazados. Acaso Roma se complace demasiado en 
ver en ese recuerdo la mano di Dios, sirviéndole del 
brazo armado del Cisma para salvar á la Iglesia, en 
tanto que el Cisma por su parte, deduce de esa mis- 
ma acción argumentos que acreditan su poder , y 
síntomas de sus futuros destinos. 

Cierto es que Roma ha tomado algún aliento desde 
los sucesos de 2 de diciembre de 1881 ; pero también 
Mr. Mazzini, repuesto de su primer movimiento de 
desesperación, ha demostrado que no le es dado al 
gobierno pontificio adormecerse en completa segu- 
ridad. Constituyéndose en caudillo de la revolución 
europea, publicó (marzo de 1882) bajo su propio 
nombre, un nuevo manifiesto titulado De los deberes 
de lademocracia, en el cual la demagogia italiana 
daba lecciones á la francesa , invitándola A obrar. 

Las amenazas contenidas en ese manifiesto habían 
perdido su carácter de gravedad, desde que los go- 
biernos se habían consolidado por todas partes en 
Europa; y por lo tanto Roma las vió con menos in- 
quietud que las anteriores manifestaciones del cé- 
lebre triunviro; pero otra preocupación estaba allí 
á mano para sostener los temores inspirados por la 
demagogia al pontificado. Despertábase nuevamente 
un recuerdo que el antiguo partido en particular con- 
servaba, no sin rencilla , relativo á la célebre carta 
escrita por el presidente de la república frrn'-esa 
en 1840 alcoronel Edgard Ney. Ahora que elprincipe 
Napoleón era casi enteramente dueño de la situación, 
¿no era de esperar que los principios establecidos en 
aquella carta se convirtieran en norma de la política 
francesa en Roma? Estos eran los temores que desde 
los primeros meses de 1882 pesaban sobre la Santa 
Sede y mollificaban la satisfacción que por de pron- 
to le habían causado los sucesos del 2 de diciembre . 
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Una de las principales causas que sirves de pábu- 
lo á ta demagogia romana , es el tradicional descuido 
de los papas por los asuntos de interés material de 
la nación: asf lo tía comprendido el gobierno. Al de- 
dicarse con particular atención á las mejoras admi- 
nistrativas , no solo espera poner un término ú la 
miseria , sino distraer las imaginaciones de aquellas 
ideasde emancipación, cuya consecuencia lógica se- 
ria desposeer al poutiücado de su potestad tem- 
poral. Pero una de las grandes dificultades de esta 
proyectada reorganización, es saber qué parte debe 
caber al elemento lego en el personal de la adminis- 
tración , porque d<'sde ti momento que los eclesiás- 
tioos no ocuparan los puestos verdaderamente directi- 
vos, el gobierno habría perdidosu carácter teocrático 
y no existiría mas que de nombre. 

El ministro de hacienda tiene á su cargo el arre- 
glo del presupuesto del Estado, que como todo el 
mundo sabe, es uno de los flancos mas débiles que 
presenta la actual situación. Sabidas son todas las 
vicisitudes porque lia ido pasando el tesoro desde 1848, 
y los apuro» en que la revolución y el gobierno triun- 
viral tuvieron que colocarle. Debe confesarse que 
el nuevo poder ha hecho los mas laudables esfuerzos 
para retirar de la circulación el papel emitido por el 
triunvirato , cuya suma no ascendía á menos que á 
4.65! ,000 escudos romanos. Esta operación fue com- 
binada con bastante tino y dirigida con moderación; 
mas aun no han podido los Estados Romanos librarse 
enteramente del peso, cuyas consecuencias seguirán 
probablemente siuliendo durante largo tiempo. El 
gobierno principio substituyendo al papel republi- 
cano un nuevo papel con el título de boni del tesoro 
in suslituzione. La república, por su parte, babia tam- 
bién trabajado en que el papel que ella babia emiti- 
do reemplazase al antiguo. Los uuevos billetes del 
tesoro en substitución no han sido totalmente consa- 
grados ul objeto especial para que fueron creados: 
algunos han servido para cubrir las necesidades 
apremiantes del tesoro. En junio de 1851 , & 
tierou otros nuevos boiá del Uhoto tn surrogazione 
para reemplazar en una suma de 3.710,000 escudos 
a los antiguos billetes espedidos, sea por el gobier- 
no pontifical, sea por la república. El inconveniente 
de estas medidas, que por otra parte no han dejado 
de producir notables servicios al Estado, es el haber 
creado , por Jo que toca al presente , muchas espe- 
cies de papel , tomando por objeto la unidad ; pero 
también es cierto que la atención del gobierno no se 
distrae déosle obj -.to, y que lo conseguirá, sí nuevas 
turbulencias políticas no le distraen de su propósito. 
No es este el único problema que la hacienda pre- 
senta por resolver : la deuda es considerable , y ab- 
sorbe ella sola mis d*<. la mitad de las rentas del Es- 
tado. En el presupuesto de 1SUI figura por 4.300,000 
escudos, y la rerandaciou no había llegad) mas que 
á 7.066*365 escudos. Por otra parte, no hay espe- 
ranza de que por ahora puedan reducirse los gastos 
á una proporción conveniente, pues la reconstitución 
del ejército y las necesidades de un gobierno que se 
vé en el caso de tener que desplegar mas actividad 

Í vigor, aumentan necesariamente los gastos en vez 
e disminuirlos , en tanto que la recaudación, obs- 
truida por el antiguo sistema y alterada por la re- 
volución , no ofrece los recursos que fueran de de- 
sear para establecer eí equilibrio. 

El ejército romano antes de 1848 se nomponia de 
cerca de 11,000 hombres indígenas v 4,400 suizos, 
que en 1848 fueron licenciados , y qú. Jaron la ma- 
. » • 



yor parte al servicio de la república t distinguiéndo- 
se la artillería contra el ejército francés en el sitio de 
Roma. Casi todo el ejército pontificio pasó sin dih- 
cultad á las órdenes del nuevo gobierno; por consi- 
guiente fue necesario pensar en reorganizarlo. " 
tre los diversos planes que para la formación 
nuevo ejército se presentaron , se aprobó el de 
constituirlo en parte con naturales del país y en parte 
con extranjeros, atraídos por la esperanza de un en- 
ganche ventajoso. El general Kalbermatten , minis- 
tro de la Guerra de aquella época (junio de 1850 L 
presentó al puntillee un plan de organización; desde 
entonces se han hecho repetidos ensayos; pero el 
ejército no ha ganado ni en número ni en importan- 
cia , lo cual mas bien que á defecto del sistema, debe 
atribuirse á los que están encargados de ponerlo en 
ejecución. 

Nuevas medidas tomadas en junio de 1842, é ins- 
inspiradas por la influencia francesa, dieron nuevo 
impulso á los esfuerzos hechos hasta aquel momen- 
to. Prosiguió con ardor el reclutamiento deliombres 
en Francia y Alemania para completar el total é* 
dos regimientos extranjeros, de cuya formación de- 
pendía el buen éxito del plan del general Kalber- 
matten, y la evacuación del ejército francés que- 
dó convenientemente aplazada para el día en que 
las tropas romanas tuviesen ej suficiente número é 
Instrucción. Llegado este momento , la Francia y el 
Austria irían reduciendo el circulo de ocupación. 
Los Austríacos evacuarían las Marcas , no conser- 
vando masque Bolonia y Forrara, ó este último punto 
solamente, y lis tropas francesas saldrían de Roma 
limitándose su ocupación á CivUa-Veccoía , como 
base de operaciones , para lo cual basta un regimien- 
to, que á la vuelta de uno ó dos años , no ocur- 
riendo nuevas turbulencias, podría también retirar- 
se. De este proyecto puede inferirseá cuantas venan 
sutiles condiciones estaba sujete el plan de evacua- 
ción. 

La población de los Estados Romanos, según el era- 

E>adronamiento de 1843, se componía de 2.898,115 
ía bit un tes. En 1837 el número de artesanos y co- 
merciantes se evaluaba en 606,803, el délos artistas 
y sabios en 24,808 , y el de los soldados y marinos 
en 21,508. Los curas y frailes compeman un total 
de 33,484. Contábase en la misma época 1.176,170 
de agricultores ( i ). 

La estadística, cuya insuficiencia, por lo que toca 
á lo* Estados Romanos no creemos necesario recor- 
dar, señala una notable diferencia entre las condi- 
ciones de propiedad del uno y del otro lado de ios 
Apeninos. En el lado occidental y en las inmediaciones 
de Roma , domina el sistema de las grandes propie- 
dades, concentradas en un pequeñonúmero de manos, 
mientras que en las Legaciones y en las Marcas pre- 
valece, por elcontrario, el sistema de pequeñas alque- 
rías. Las vastas posesiones contiguas á Roma, pro- 
piedad de eclesiásticos \> de personas legas , se 
resienten de «sa inercia tan propia de las grandes fami- 
lias romanas, come de los habí Untes del campo. No 
es solo en Roma donde los bienes de las corporacio- 
nes van decayendo; la agricultura no prospera real- 
mente en ningún país donde subsiste aun el sistema 
de la propiedad en poder de manos muertas. Para 

(i / La estadística de 1850 divida i» población da la ciudad 
de Roma en 38,8tl faaili*s,34 obispos, 1,240 curas, i, 892 
eclesiásticos regulares, 1,467 religiosas, 321 seminaristas, 

306her.-jcs y musulmanes, y 10,000 judíos, componiendo 
un total de 170.8Í4 btáitantes. 



Digitized by Google 



lEJBRá mtTOMCA. 



277 




indicar el deplorable estado de la cUse agrícola de 
los Estados Pontificios, repetiremos las palabras del 
informe de Mr. Daault, cónsul de Francia en Anco- 
na en 1847 (Documentos del comereio tsterior.) «A 
escepcion de Irlanda no hay acaso un país donde la 
clase que cultiva el campo esté mas mal alimentada 
niwtidaj» -.4, 

Mm los Estados de la Iglesia son , romo es natu- 
ral, uno de los puntos en que se practica le caridad 
con mas abnegación y latitud. Las diversas órdenes 
religiosas , además del objeto especial de su institu- 
ción, consideran la caridad como una de sus obli- 
gaciones. En Roma se ha visto constantemente á los 
capuchinos , franciscanos , hetmanoe de tas escuelas 
cristianas, padres del orden de la Misericordia, ca- 
nónigos regulares de San Juan de Letran , hermanos 
de San Juan de Dios y á los mismos jesuítas, rivalizar 
en celo en el cumplimiento de esos deberes esen- 
cialmente cristianos y católicos. Los establecimien- 
tos de caridad en Roma tienen por lo general un 
origen religioso y un carácter sacerdotal. El monte 
" ¡ piedad autorizado por León X , fue fundado por 
M de Terni , hermano mínimo. Hay una enja 
1 públicas instituida por Pió V, é Inocencio XI. 
to de ella es procurar trabajo á los obreros 
desocupados , aprovechando esta especie de limosna 
en el embellecimiento de la ciudad. En tiempo de 
Leoñ XII ganaban diariamente los jornalero* 22suel- 
dos y una ración de pan ; mas habiéndose conside- 
rablemente aumentado el número de los indigentes 
que solicitaban trabajo, se ha rebajado el jornal has- 
ta llegar á solo la mitad de lo que entonces se daba. 

La vasta estension de los socorros dados á domici- 
lio, es lo que distingue principalmente los esta- 
blecimientos de beneficencia de Roma. La ins- 
titución de la limosnería apostólica se remonta al 
siglo Vil: los socorros que esta distribuye se reducen 
á pensiones fijas, 6 en donativos temporales, dados 
secretamente á las personas neccshcdíis. Tres veces 
al año, á saber, en Pascuas, en Navidad, y en el 
aniversario del advenimiento del pontifico, la limos- 
neria hace dar un 000/0 (50 cent. ) á cada pobre de 
la ciudad. Desgraciadamente, esa caritativa institu- 
ción cuenta-con pocos recursos, pues apenas ascien- 
den á 23,000 escudos. 

Gracias á ta iniciativa individual, se ha formado un 
gran número de congregaciones para socorrer toda 
clase de miserias. La Asociación de los Santos Ajus- 
tóles, organizada y protegida por los jesuítas, tiene 
por objeto socorrer á los que, después do haber go- 
zado alguna comodidad, han raido en la miseria. La 
Congregación de la Divina Piedad obra con la misma 
solicitud respecto do la numerosa familia de los po- 
bres vergonzantes, cumpliendo este piadoso deber 
con tal sinceridad, que el distribuidor de los fondos, 
no tiene que rendir cuentas de la inversión de cauda- 
les. Existe también una institución á favor de los 
ancianos imposibilitados, viudas y huérfanos, creada 
por los cuantiosos donativos de la opulenta familia 
Caspegua, y un establecimiento de socorros , insti- 
tuido por Pedro Miré , para los jóvenes pobres que se 
dedican al sacerdocio. Por último, por no citar otra 
multitud de establecimientos, diremos que hasta 
la misma lotería contribuye de tal modo cu beneficio 
de los pobres, que sino la justifica enteramente, por 



lo menos, lahace menos reprensible. Son igualmente 
numerosas tas congregaciones de las mujeres, de 
las cuales unas se dedican al cuidado de los niños 
espósrtos, y «tras at servicio de hospitales, entre los 
cuales figuran en primera linea el Santi-Espírítus, 
el de las incurables, el de San Salvador, el de Santa 
María in Aquiro , el de San Miguel, el de San Galo y 
el de San Luis para los pobres sin asilo. 

No puede decirse que se halle en un estado tan 
floreciente el ramo de instrucción pública , no por 
falta de escuelas , sino por no haber entre ellas la 
unidad de plan conveniente, y hallarse esclusiva- 
mente dominadas por el espíritu eclesiástico. El Co- 
legio romano, dirigido por jesuítas, ensena gratuita- 
mente las letras y las ciencias , á escepcion de la me- 
dicina y el derecho, pudiendo conferir el grado de 
doctor en filosofía y teología. El colegio de la Sabidu- 
ría enseña todos los conocimientos, y en su recinto 
se encuentran mezclados los jóvenes que se dedican 
al estado eclesiástico, así como los que emprenden 
las carreras civiles. En las escuelas primarias, la en- 
señanza por lo general es gratuita , pero por desgra- 
cia muy limitada. El pontifico dedicó (1851) princi- 
palmente su atención en estender considerablemente 
el dominio de la Academia de la Religión Católica, 
fundada por Pió VII , y que en la mente del sobera- 
no pontífice, está destinada á ser el centro de todas 
las demás instituciones de este género , que existen 
en la superficie del globo. Deberá componerse do 
miembros directores, de titulares, y de honorarios. 
A fin de cada año se publicarán los trabajos de la 
Academia, y un premio coronará la mejor obra que 
de tres en tres anos se presente , y en la que podrán 
competir los escritores de todos los países. 

El año 1831 vió asimismo la fundación de una ins- 
titución, cuya utilidad es indisputable bajo el titulo 
de instituto de perfeccionamento nelle diicipline et 
sciense religiose, eu el cual acabaran de educarse los 
jóvenes mas sobresalientes en las ciencias religiosas 
de tolas las diócesis de los Estados Pontificios. Pero 
la institución mas interesante de Roma, por lo to- 
cante á enseñanza, es el célebre colegio de la Propa- 
ganda, en el cual se educan los jóvenes eclesiásticos, 
por la mayor parte extranjeros, que deseau dedicar- 
se á la propagación de la fe en los países remotos. 

Incansable es la actividad de la Iglesia por lo re- 
lativo á los intereses religiosos , prosiguiendo su mi- 
sión sin cuidarse de la indiferencia que algunas ve- 
res encuentra en la opinión. Las beatificaciones y 
canonizaciones de que Pie IX ha vuelto á ocuparse 
eu 1831 , prueban que la lista de los santos persona- 
jes, cuya vida puede servir de ejemplo á los cristia- 
nos, no está cerrada aun. Los jesuítas, el padre Cía' 
ver y Juan de Britto, uno español y el otro portugués, 
fueron beatificados en 1851. En ía misma fecha fue- 
ron propuestos varios franceses, y entre ellos la 
célebre María Alacoque , cuyos milagros no parece 
haber merecido la aprobación de Jos jueces que en- 
tienden en el proceso , y el bienaventurado Labre de 
Boulogne-sur-Mcr, sobre cuya tumba dícese que 
también se han verificado milagros. El clero francés 
obtuvo cu 1851 un insigne honor en la persona de 
San Hilario de Poitiers, que fue declarado jkmt la 
Santa Sede doctor de la Iglesia. 
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LAS DOS SICIUAS. 

MONARQUÍA ABSOLUTA- (1) -FERNANDO II, REY DE 

LAS DOS SICILIAS (2). 
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Este país es uno de los que mas sufrieron en Italia 
á resultas de los años 1848 y 1849 ; mas por efecto 
del cansancio natural, después de grandes agitar iones, 
▼ió pasare! año de 1830 con tanta tranquilidad, como 
con agitación habían transcurrido los anteriores. No 
seria posible dar á conocer la situación de este país 
en 1850 sino recordando la de los* dos años anterio- 
res. Puede decirse que el reino de Ñipóles es la parte 
mas francesa de Italia , pues desde el tiempo del rey 
Murat ha conservado la administración francesa y el 
código Napoleón. En febrero de 1848 adoptó natural- 
mente con cortas diferencias la carta de 1830. Antes 
del año de 1821 la Sicilia y el reino de Ñipóles estaban 
bajo el régimen de dos administraciones distintas; pero 
en aquella época fueron ambos paises dotados cada 
cual con una Consulta, compuesta de diez v seis miem- 
bros la del reino de Ñipóles, y ocho la de Sicilia. En 1 837 
se hizo mas intíma la unión, quedando las dos consul- 
tas reducidas i una sola para ambos reinos. La adop- 
ción del código civil y la administración i la francesa 
templaba necesariamente lo que el libre albedrío, 
do la monarquía pudiese ten^r de incómodo y du- 
ro. El rey, que por la admirable situación de su 
reino, en el que contaba mas de ocho millones de ha- 
bitantes, se contemplaba como el primer soberano de 
Italia, se habia delicado á ponerse en situación de 
representar por medio de su ejército y armada un 
papel decoroso entre lodos los demás príncipes. En- 
lazado i la vez con la Cerdeña por su primera mujer, 
hija del difunto Víctor Manuel, madre del príncipe 
real duque de Calabria , y con el Austria por la reina 
actual , María Teresa , hija del archiduque Carlos, 
Fernando II se inclinó espontáneamente mas bien al 
partido del Austria que al de la Cerdeña , el día que 
Carlos Alberto se declaró campeón de la independen- 
dencia y unidad italiana. Natural es que con esta 
conducta, el partido liberal le haya hecho blanco 
de amargas acusaciones. Sin embargo no retiró su 
ejército déla Lombardía hasta el momento en que su 
corona se vió amenazada en Ñipóles, por la revolu- 
ción, y su dominio de Sicilia por las intrigas de la In- 
glaterra, de las que Francia fue victima y cómplice á 
la vez. La Francia no puede ayudar i la Sicilia i se- 
pararse de Ñipóles sin entregará la Inglaterra la li- 
bertad del Mediterráneo, y el porvenir de Argel. 

El rey de Ñipóles indicó (29 de enero de 1848) Ins 
bases de la Constitución del reino, que fue definitiva- 
mente proclamada el 11 de febrero. Los Sicilianos, 
que entonces se hallaban en plena insurrección y 
preocupados ademis con las ideas de independencia, 

Sue la Inglaterra les habia inspirado en 1812, y que 
misión de lord Minto cerca de los liberales de Italia 
no era muy á propósito para desalentar, se hallaban 

(1) La Constitución de 1818 está suspendida. 

(S) El rey de Nápoles, así como el de CerdeBa , toma el 
titulo de re? de Jerusalén , y al mismo tiempo es duque de 
Parma. de Plasencia y de Caatro, y gran duque hereditario 
de Toscana. 



poco dispuestos á recibir la constitución napolitana* 
La de 1812, que les habia sido dictada por la Inglater- 
ra, era mucho mas halagüeña para ellos y para sus 
aliados : conocían que habiendo cambiado desde 1812 
la sociedad , serían necesarias algunas reformas; mas 
en m ateria legislativa no reconocían mas autoridad 
competente qne un parlamento siciliano. Así es que, 
el comité instituido en Palermo, procuró convocar 
un parlamento tan luego como las tropas napolitanas 
se retiraron, y la isla, á escepcíon de la cindadela de 
Messina. volvió á adquirir una especie de indepen- 
dencia. La constitución napolitana de 11 de febrero, 
tanto en sus detalles, como en su espíritu, se aproxi- 
maba mucho mas á la democracia que la constitución 
á la que aspiraba la Sicilia. Una ele las principales 
causas de disgusto por parte de los sicilianos contra 
el rey de Ñipóles, eran los esfuerzos que el gobierno 
de este monarca habia hecho á consecuencia de la 
revolución de 1820, para introducir en Sicilia la ad- 
ministración y principales disposiciones del código 
civil francés , que habían sobrevivido á los pasajeros 
reinados de José Bonaparte y Murat. Los grandes se- 
ñores se habían coaligado contra estas innovaciones, 
que daban tan rudo golpe á sus instituciones feuda- 
les, garantizadas por la Constitución inglesa de 1812, 
como se echa de ver por la singular franqueza de un» 
de los jefes de la insurrección italiana, Mr. Anurí (<)• 
¿Cuál no es su indignación al pensar en la tiranía de 
un Borbon, que se atreveá intentar poner la Sicilia 
bajo el yugo del código Napoleón? «¡Fórmese una 
idea , esclama , del estupor de los sicilianos, que se 
habían adormecido con su libre y fuerte individuali- 
dad de In edad media, al dispertar de repente en 
medio de la igualdad, de la concentración y del des- 
potismo del imperio francés!» Estos mismos senti- 
mientos, tan bien formulados por Mr. Amarí, y que 
habían estallado en 1^20, eran los que impulsaban á 
los jefes de la insurrección en 1848. 

Aunque el rev de Nápoles hubiera podido legítima- 
mente oponer ohjecciones de principios á las preten- 
siones de la Sicilia áuna constitución independiente, 
supuesto que la nacionalidad de la Sicilia no es dis- 
tinta do la del reino de Nápoles, sin embargo, conGr- 
mó por un decreto de 6 de marzo el acto de convo- 
cación del parlamento siciliano y la constitución 
de 1812, con las modificaciones que el comité pa- 
lermitano proponía en ella. Por un decreto de la 
misma fecha el rey nombró un teniente general, tres 
ministros para las respectivas dependencias de Justi- 
cia, Hacienda é Interior en Sicilia, y creó asimismo 
un ministerio en Nápoles para los asuntos de. Sicilia. 

De acuerdo con los Palermitanos. lord Minio , que 
era quien sin embargo había tomado la comisión de 
llevar esas proposiciones á Sicilia, estableció un nue- 
vo plan de arreglo que fue remitido á Nápoles. Según 
este ultimátum, el rey, perdiendo el título de rey del 
reino de las Dos Sicilias, bajo el que es conocido por 

(l) La Sicilia y lo$ Barbones , por At. Amari. 
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todas las potencias, tomaría el de rey délas Dos Si- 
cüias. Su representante en Sicilia , miembro de la fa- 
milia real ó siciliano , investido de la dignidad de vi- 
rey, debería gozar de todas las atribuciones conferidas 
por la constitución de 1812 al poder ejecutivo, con la 
plenitud de otro aller ego irrevocable. Las tropas 
reales tendrían que evacuar las dos fortalezas que 
seguían ocupando aun, y en estas se habrían demolido 
todas las obras que habian podido amenazar á U 
tranquilidad de la población ; la Sicilia acuñaría su 
moneda con arreglo al sistema determinado por el 
parlamento, y conservaría también su escarapela y 
bandera con la trinacria, emblema de la indepen- 
dencia : además exigía la cuarta parte de laarmada, 
y del material de guerra, ó el equivalente en dinero, 
Hor una ni otra parte no podia hacerse reclamación 
de ningún género, por lo tocante a los gastos de la 
guerra; sin embargo, el tesoro napolitano tendría que 
indemnizar los perjuicios ocasionados en el puerto 
franco de Mesina, y las mercancías que habian sido 
destruidas en él. Además de los ministros para los 
asuntos interiores de la Sicilia , se instituían otros 
para Guerra , Marina y Negocios extranjeros , los 
cuales deberían residir en Palermo cerca del virey, y 
no serian responsables sino al parlamento siciliano. 
La Sicilia no reconocía ningún ministerio encargado 
de asuntos de su país en Nápoles. Las cuestiones de 
interés común para ambos países se ventilarían de 
acuerdo con los dos parlamentos. Si llegaba á for- 
marse una liga mercantil y política entre los Estados 
italianos , la Sicilia tendría el derecho de hacerse re- 
presentar en ella individualmente por diputados ele- 
gidos por su poder ejecutivo. 

El consejo de ministros napolitanos rechazó uná- 
nimemente estas exigencias, y el rey envió á Sicilia 
una protesta anulando cuantos actos pudiesen ocur- 
rir en la isla que estuvieran en oposición con los 
decretos de 6 de marzo y la Constitución. El parla- 
mento siciliano respondió á esta protesta de 22 de 
marzo destituyendo á Fernando de Borbon, y á toda 
su dinastía ( 13 abril 1848). El poder ejecutivo que, 

Eovisionalmente se hallaba condado al almirante 
ugiero Settirno, antiguo amigo de Nelun , y jefe del 
partido inglés en Sicilia, siguió en sus manos basta 
que otro príncipe italiano fuese llamado al trono, y 
y sobre esto se entablaron negociaciones con el rey 
de Cerdeña , á lin de que su segifhdo hijo , el duque 
de Génova, aceptase la corona de Sicilia. 

Habíanse también entablado negociaciones en Pa- 
ria y Lóndresá fin de conocer la intención de estos 
dos gabinetes en el caso que el gobierno napolitano 
se decidiese á usar de las armas para terminar estos 
asuntos, y ambos gobiernos habían dado la misma 
contestación. Sin dejar de manifestar su simpatía 
por los sicilianos, la Francia é Inglaterra manifesta- 
ban que no podían menos de reconocer la integridad 
de los derechos del rey de Nápoles, y cuán grato les 
sería que la Sicilia volviese á la obediencia. Las tro- 
pas destinadas á la espedicion de Sicilia recibieron 
órden de ponerse cu marcha á principios de setiem- 
bre, mandadas por un general hábil y enérgico , Mr. 
Filangieri, principe de Salriano. A la marcha de 
estas tropas, siguió de muy cerca la toma de Mesina, 
ciudad de 80,000 almas defendida por 13,000 com- 
batientes, sumamente bien pertrechada para seis 
meses y que se rindió en tres días á 7,000 hombres. 
Este suceso ejerció una poderosa influencia sobre las 
imaginaciones, y si la espedicion no hubiese encon- 
trado inconvenientes por otra parte, la conquista de 
la isla entera habría sido rápida y por lo misino mu- 
cho menos sangrienta. La población de varias ciu- 
dades dirigía en secreto peticioues i los olicialesde la 
armada francesaá lin deque estos intervinieran con 
las tropas uapolitauas para la pronta ocupación del 
país ; pero los almirantes de ambas flotas bajo el 
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pretesto de la sangre derramada en Mesina, tomaron 
según espresion del mismo almirante Baudin , bajo 
su responsabilidad personal el cargo de detener la 
marcha del general Filangieri en el momento en que 
no hubiera tenido que hacer mas que un ligero es- 
fuerzo para someter enteramente la Sicilia. 

La Francia y la Inglaterra aprobaron esta inespe- 
rada conducta de sus almirantes, tan en oposición 
con lo manifestado por ambos gabinetes. Alentados 
los Sicilianos con las esperanzas que este nuevo plan 
de conducta les sugería, negociaban en París á fia de 
que se les diesen armas , que uo se les rehusaban. 

Mas el cambio que en el personal del gobierno 
francés iba á ocurrir, debía modificar profundamen- 
te la política seguida hasta entonces por ambos ga- 
binetes. Asi que la Inglaterra sospechó la -elección 
del principe Luis Bona parte á la presidencia, adivi- 
nó la alteración que este suceso iba á producir en la 
política exterior de Francia, retiró la Ucencia de que 
estaba gozando Mr. Temple , y le dió órden de que 
volviera á ocupar su puesto. Lord Napier que había 
estado desempeñando interinamente su lugar, se ha- 
bía distinguido por su auimosidad personal coutra 
el rey de Nápoles. Mr. Temple se apresuró á tomar 
una actitud menos hostil en apariencia. Después de 
la suspensión de las hostilidades, es decir, después 
de la toma de Mesina , los dos gobiernos propusie- 
ron al rey de Nápoles una mediación. Fernando II se 
había obstinado en rechazarla como ofensiva al dere- 
recho de su soberanía en Sicilia , protestando de la 
violencia que sobre sus derechos ejercían las dos es- 
cuadras, v atreviéndose á acusar abiertamente (18 
y 19 de setiembre) á los dos ministros extranjeros 
de parcialidad cou los rebeldes (i). Esta situación se 
había prolongado con la ausencia de Mr. Temple. A 
su vuelta tomó la iniciativa ofreciendo buenos ser- 
vicios, con cuyo motivóse cangearon diversos des- 
pachos de graude interés entre el gobierno napolita- 
no y los ministros de Francia é Inglaterra. Una de 
sus principales preocupaciones era que se aceptase 
como punto de partida de la negociación el principio 
de un ejército italiano para la Sicilia. El principe de 
Cariati rechazó esta proposición por una nota del 17 
de diciembre, y al mismo tiempo manifestó deseos 
de que el embujador de Kusia y el de España fuesen 
llamados á las couferencias que se habian propuesto 
celebrar. Los señores Rayneval y Temple coutes- 
taron (29 de diciembre) con dos notas acordes y tex- 
tualmente parecidas en muchos puntos; sin embar- 
go , Mr. Temple se mostraba mucho mas vivo que su 
cótega, pues se tomaba la libertad de recriminar 
enérgicamente los sucesos pasados, y volvía á insis- 
tir sobre las crueldades cometidas en Mesina. atri- 
buyéndolas al ejército napolitano, aun cuando las 
pesquisas hechas por los oticiales de las flotas fran- 
cesa é inglesa eran favorables ¿ los napolitanos. Los 
almirantes , decía Mr. Temple , no habian podido 
permanecer neutralei en vista de las baibaridades 
cometidas en Mesina. 

El príncipe de Cariati anunció oficialmente á los 
embajadores iuglés y francés que el rey aceptaba los 
buenos servicios de sus gabinetes. A lin ae ser re- 
presentada roas enérgicamente en las conferencias 
que iban á abrirse , el rey nombró por representante 
suvo al geueral Filangieri. Habieudo vuelto el go- 
bierno de Ñapóles á manifestar deseos de que el em- 
bajador de Kusia y el duque de Itivas fuesen admiti- 
dos á las conferencias, los señores flavneval y Temple 
no accedieron (30 de diciembre) , y por consiguiente 
se abrieron las conferencias en Nápoles entre el ge- 
neral Filangieri , los dos embajadores , y los almiran- 
tes de las dos escuadras. 
El objeto de estas conferencias era determinar qué 

I 

(1) Aii lo acreditan los despachos del príncipe Cariati. 
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concesiones podrían hacerse á la Sicilia , y el ultimá- 
tum da lis potencias se resumía en la idea de una 
constitución y administración separadas. 

Las primeras entrevistas fueron bastante borras- 
cosas. Kl general Filangieri opuso una viva energía á 
las exigencias de Mr. Temple. El gobierno napolitano 
procuró ante todo responder á las acusaciones de 
barbarie que habian servido de pretesto á la oposi- 
ción de los dos almirantes, y que eran aun el princi- 
pal argumento en que los dos embajadores se apoya- 
ban para pedir en favor de la Sicilia una constitución 
y un ejército separados. El general Filangieri defen- 
dió su conducta militar sucesivamente en las confe- 
rencias y en la cámara de los Pares, a Las supuestas 
barbaries del ejército napolitano, diio el general , en- 
tran en la categoría de las barbaries que todas las 
guerras llevan en pos de si , y sen ta'es , como las 
que yo mismo he podido cometer en Zaragoza , en 
Austerlitz , en Burgos cuando combatía en las filas 
del ejército francés.» Después de largas y penosas dis- 
cusiones , las conferencias dieron por resultado] un 
convenio por el cual el rey de Nápoles debia conce- 
der á la Sicilia las libertades ofrecidas en otro tiempo 



concesiones mas 

Por otra parte durante estas negociónos había 
ocurrido un profundo cambio en la política de In- 
glaterra por de pronto , y luego en la de Francia. Va 
se sabe que no queriendo la primera de estas dos na- 
ciones aparecer muy encarnizada en la ruina del rei- 
no de Ñapóles , cuando la Francia trabajaba de buena 
fe en conseguirlo, habia procurado mantenerse lo 
mas posible oculta detras de esta. Temiendo lord 
Pal merston, después del advenimiento de Luis Bo- 
naparte á la presidencia , ser anticipado en sus miras 
por un nuevo gabinete francés que comprendiese 
mejor los intereses de su país , tomó la resolución de 
dar nuevas instrucciones á sus agentes. Una comu- 
nicación del almirantazgo británico ( 3 de enero 
de i849>, hizo saber al almirante Parker que : « en 
el caso fíe un choque entre los Sicilianos y las tro- 
pas napolitanas , no debia obrar con arreglo á la or- 
den que anteriormente se le había dado de impedir 
con la fuerza las hostilidades. » El gobierno francés 
se apresuro á mandar sus agentes que se contuvieran 
en los mismos limites. Así pagaba la Inglaterra la 
desinteresada política que la Francia había seguido 
en obsequio suyo, dejándola en la necesidad de obrar 
sola , ó de retirarse sin haber tomado siquiera la ini- 
ciativa. Los agentes franceses en Sicilia y Ñapóles 
quedaron , pues, reducidos á la situación mas critica 
y difícil para salvar la dignidad de su gabinete , no 
pudiendo valerse de la fuerza , ni aun de la amenaza 
después de haber dado principio á las negociaciones 
bajo un tono que no carecía de aspereza. Impusié- 
ronse la ley de guardar un profundo silencio acerca 
de esta nueva determinación de su gabinete, para no 
desenmascarar la situación en medio de las negocia* 
ciones. Alentado el rey de Nápoles por el Austria y la 
Rusia, nada deseaba mas que resolver la cuestión con 
la espada. El principe de Satriano, por su parte, 
viéndose detenido al cabo de cuatro meses en Mesi- 
na en medio de su próspera marcha , sondeaba á cada 
paso al comandante de la estación (el capitán Nonay), 

fiara saber si las resoluciones del gobierno francés se 
labian modificado. Si este capitán, en un momento 
de debilidad hubiese dado á entender la retirada de 
la diplomacia francesa, las negociaciones hubieran 
sido bruscamente interrumpidas , y la guerra habría 
vuelto á principiar de nuevo. Era esta situación tan- 
to mas delicada y difícil cuanto que las noticias que 
llegaban de París anunciaban que las instrucciones 
habían dejado de ser belicosas. El comandante del 
Hércules } que dando asilo en su nave á una parte de i 
la población de Mesina en el momento del sitio, supo I 



captar*» el aprecio del gobierno napolitano , resistió 
constantemente á la impaciencia del príncipe de Sa- 
triano, y desvió de su ánimo todas las sospechas da 
un cambio de política hasta la conclusión de las ne- 
gociaciones. Asi quedaba salvada la única cosa que 
podía salvarse, las apariencias. 

Asi que el ultimátum quedó redactado, Rayneval 
lo puso en conocimiento del rice-almirante Baudin, 
invitándole de parte del rey á comunicarlo juntamen- 
te con el almirante Parker á los Sicilianos, a Estas 
condiciones, decía Rayneval , (comunicación del 5 
de marzo de 1 849), son lo mas favorable que los esfuer- 
zos reunidos de Francia é Inglaterra han podido con- 
seguir : nos hemos esforzado en que prevalecieran 
todo lo posible los intereses de la Sicilia y creemos 
que no nos e< dado alcanzar nuevas modificacio- 
nes» (i ). Añadía además Mr. Rayneval que el gobier- 
no napolitano concedía álos Sicilianos que se hubie- 
ran sometido , una plena y entera amnistía , aunque 
su primera intención habia sido esceptuar á los pro- 
motores de la insurrección. Los dos almirantes pa- 
saron a Palernto , y el rice-almirante Baudin comu- 
nicó el ultimátum del rey de Nápoles al ministro de 
negocios extranjeros de Sicilia ( 7 de marzo). 

«Dentro de pocos días (dijo el almirante francés 
en una proclama que creyó deber dirigir álos Sicilia- 
nos ) , hará seis meses , que los rice-almirantes de las 
fuerzas navales de Francia é Inglaterra en el Mediter- 
ráneo , afectados por un sentimiento de compasión 
cristiana al ver las calamidades de todo género que 
desolaban la ciudad de Mesina , amenazando esten- 
derse rápidamente sobre toda Sicilia , tomaron sobrt 
su responsabilidad personal la determinación de 
oponerse á lis hostilidades emprendidas per el ejér- 
cito napolitano.» Después de recordar á los Sicilianos 
este testimonio de simpatía personal y de la Francia, 
Baudin manifestaba deseos de que las condiciones 
del vUitnatum , que en su concepto eran enteramente 
razonables y honrosas, fuesen aceptadas, y que la Si* 
calía, en Yaz de recurrir nuevamente á las armas, se 
apresurase á gozar del beneficio de las instituciones 
que se le ofrecían , sin que su adquisición para lo 
sucesivo debiera costaría ni una sola gota de sangre, 
ni una lágrima. 

Mas el gobierno de Palenuo puesto en manos de la 
demagogia, rechazó todas las condiciones. En vano 
para dar lugar á la feflexion concedieron plazos los 
almirantes (2), y en vano, para unir su influenciad 
la de estos, jasaron á Palermo los embajadores de In- 
glaterra y Francia. El gobierno siciliano insistiendo 
en su negativa, no consintió ni que se consultara la 
opinión del país como se le habia propuesto , y por el 
contrario envió comisionados á todas las ciudades 
para que bajo las panas mas graves, rechazasen el 
ultimátum. Todos los esfuerzos de la diplomacia se 
estrellaron contra esta terquedad del momento, que 
iba á desvanecerse súbitamente á la aparición del 
ejército napolitano. 

El ejército de Mesina , reforzado , se puso en 
marcha á las órdenes del general Filangieri (3i de 
marzo) , no encontrando una seria resistencia mas 
que en Taormina y Catania , á cuyos puntos habian 
acudido extranjeros, polacos, franceses y de otros 
países, esperando hallar una revolución organizada en 
grande. El héroe novelesco de las insurrecciones de 
Posen y Badén , Mieroslawski , hizo prodigios de va- 
lor con algunos centenares de polacos y guardias 



(1) Esta declarariou se divulgó ea toda Sicilia por la ma- 
rina francesa. 

(2) Tuvo el almirante Baudin que sufrir los mas violentos 
ataques en las calles de Palermo: acogida bien diferente por 
cierto de aquella ea que ofreció el Descartes para lleva r i 
Génova la diputación encargada de ofrecer la corona «I hijo 
de Carlos Alberto. 
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taba la revolución siciliana , que eljjeneral francés 
TrobrianI, que habia pasado á Palermo inducido sin 
dada por las apariencias tic protección que su go- 
bierno prestaba a los Sicilianos, no quiso tomar paite 
en la guerra. No tuvo que combatir Filangieri mas 
queá Mieroslawski ¿¡ los guardias franceses, con unos 
cuanto* sjxihis y zéphiros, y con un reducido nú- 
mero de Sicilianos, mas ardorosos que las masas, y 
que al verse abandonados de csias no tuvieron mas 
arbitrio que retirarse del combate. Las poblaciones 
salían precipitadamente al encuentro del ejército 
napolitano , que iba á restablecer el órden : de modo 
que Filangieri, entre repiques de campanas y viva» 
al rey, pudo proseguir su marcha hasta Palermo. £1 
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general eu jefe , á fin de evitar la efusión de sangre, 
hizo alto delante de esta ciudad para dar á las auto- 
ridades tiempo de hacer su sumisión. Palermo se 
rindió sin combale ; y en tanto que los jefes de la in- 
surrección libraban su salvación en la faga , el ge- 
nera! Filangieri compadeciéndola suerte de los extran- 
jeros que habian ido allí r»u la esperanra de servir en 
una guerra formal, les pagaba los suojdos atrasados,; 
ellos se embarcaban gritando : ¡Viva Ftlangierit 

Así terminó la guerra de Sicilia fomentada por la 
Inglaterra, que desde 181 2 se habia acostumbrado al 
pensamiento de tomar definitivamente en Sicilia la 
posición que ocupaba prov sion tímenlo en tiempo de 
su grau lucha coutra el Imperio Francés. 



El. PUEBLO NAPOLITANO Y LA 



La historia de la revolución napolitana de i 848 no 
presenta otra cosa mas que el triste espectáculo , de- 
masiado visto por desgracia en toda Europa, de la 
anarquía, comprometiendo los verdaderos intereses de 
la libertad. El partido constitucional ocupábala mejor 
situación en Ñapóles, si hubiera tenido fuer/as bas- 
tantes para rechazar y mantener á la distancia con- 
veniente al partido que meditó y consumó la insur- 
rección del 5 del mayo. Los Napolitanos tenían la 
constitución con que en la actualidad se contentan 
íds Sardos, y que satisfacía plenamente las necesida- 
des de un pais que entra por primera vez en la senda 
del régimen constitucional. Asi que la noticia de la 
revolución de febrero llegó á Nápoles, la deraagógia 
febosó por todas partes los linútes del partido liberal 
y discretamente constitucional. 

Sabido es que'el rey de Nápoles se habia compro- 
metido (29 de enero de 1848) , á dar una constitución 

Sie efectivamente fue promulgada el 1 1 de febrero, 
o bien acabe ba de ser jurada por el rey (21 de febre- 
ro), cuando algunas demostraciones turbulentas re- 
velaron lasdilicultades que iban á ser un óbice para su 
establecimiento. En pocos dias se orgauizó la guar- 
dia nacional, se instituyó la libertad de imprenta, y 
te distribuyeron los ministerios c„tre los jefes del 
partido liberal; mas nada de esto bas'ó para conten- 
tar á los clubs (circoli) , que se habian formado á imi 
{ación de los de París. El ultimátum del partido re- 
publicano redactado por un tal Salicetli , exigía -la 
transformación de la cámara de diputados en Asam- 
blea constituyente , abolición de Ja dignidad de par, 
sufragio universal absoluto , delegación de comisio- 
nados extraordinarios á las provincias y municipios, 
y de tres plenipotenciarios de Roma para discutir la 
organización de la confederación italiana, reforma 
general de loJo el personal civil, judicial y militar, y 
por último, que el ejército saliera inmediatamente á 
tomar parte en tu guerra de Loiubardía. 

No tuvo por conveniente el rey rechazar todas es- 
tas proposiciones, y aunque la ley electoral provisio* 
nal habi i rebajado el censo electoral hasta el punto 
de hacerlo casi ilusorio, el rey se mostró propenso á 
admitir el sufragio universal. Sin abolir la dignidad 
de par , consintió que en lo sucesivo no se nombra- 
sen los pares sino por presentación de tres candida- 
tos; y finalmente, aunque le era poco grato trabajar 
por el engrandecimiento del Piamonte, y privarse 
del apoyo de una parte de su ejército, puso una divi- 
sión á las órdenes del general Pepé. 

El partido radical se creyó dueño de la monarquía: 
apareció un pasquín invitando á ios ciudadanos á las 
armas. Lus circoli deliberaban armados , y se presen- 
taban peticiones á los ministros con el puñal en la 



mano. La guardia nacional era impotente , ó dejaba 
hacer, y el ejército se mantuvo á relaguardia Insta 
que la monarquía creyó deberle dirigir una invita- 
ción, lo cual ocurrió* en 15 de mayo, por la poca des- 
treza de los radicales. 

Los diputados radicales no querían comprometerse 
por la Constitución del 1 1 de lebrero, y deenban re- 
servarse el derecho de hacer en ella algunas modifi- 
caciones , ó mejor dicho, transformarla cámara do 
diputados en Constituyente, según ya lo habían an- 
teriormente m 'iiifest ido. La cuestión de juramento, 
fue, pues, el pretesto de la insurrección del 15 de 
mayo. El rey comprendió que en aquel lance iba á ju- 
garse su corona, y resistió : parte de la población 
de Nápoles hizo cansa común con el ejército. La 
guardia nacional , que Se habia dejado arrastrar al 
partido opuesto, abandonó sus filas así que oyó en 
ellas el grito de ¡viva la república! Esta fatal insur- 
rección fue vencida . y en pos de si trajo la ruina de 
la Constitución. Así lo comprendió lleno de pesar el 
partido constitucional, que acababa de ser, permíta- 
senos la espresiou, pulverizado entre el ejército y la 
insurrección. Los radicales intentaron encender lá 
guerra en Cnlabria, en donde se les reunieron algunos 
Sicilianos; pero sus esfuerzos fueron prontamente 
desbaratados por el general Nunziaule. 

No quodó á los radicales otro medio de venganza, 
mas que maldiciones y amenazas : impusieron á Fer- 
nando 11 el ultrajante epíteto de Bombardatore, y ofre- 
cieron un premio al que derribase su cabeza. Asi re- 
sulla de una deliberación del Comité central general 
de Italia, cuya fecha es 20 de diciembre de 1818. 
El mismo comité dirigió una proclama ni ejército na- 
politano, en la que después de tratar á los soldados 
de asesinos (bravi), del mas feroz de los déspotas, y 
genizaros del mas estúpido de los tiranos, les mu in- 
festaba que el único modo de rehabilitarse y entrar 
en la categoría do ciudadanos útiles, era el convertir 
sus urinas contra aquel otro Hadetzky, y purgar la 
tierra de aquel mónstruode iniquidad. Esta proclama 
circuló con profusión pi>r el reino de Ñapóles. 

A todo esto el rey se creía tanto mas obligado 4 dar 
pruebas de su respeto hácia la Constitución que ha- 
bía jurado , cuanto mayores eran las enemistades que 
la severidad de su conducta habia provocado en los 
acontecimientos de mayo en Nápoles , y de junio en 
las Calabrias. La cámara de diputados habia sido di- 
suclla en 17 de mayo, pero la ley fundamental de i 1 
de febrero permanecía en vigor. Convocóse una 
nueva cámara para el 1.° do julio siguiente. Las 
gentes de) campo y los pequeños propietarios, dan- 
do una visible prueba de su indiferencia hácia el 
régimen parlamentario, concurrieron en reducidísi- 

47 



Digitized by Google 



282 BIBLIOTECA DB 

mo número á las elecciones ; de lo cual resultó que 
la mayor parte de estas fuerou ganadas por radica- 
les délos mismo; que liaban promovido la revolución 
de mayo, lie esta cámara WáttA el unánime «rilo de 
fuera los pares! y el rey la disolvió en 5 de setiembre. 
El mismo pueblo que habia lomado parte por el rey 
en 15 de mayo, hizo una nueva demostración monár- 
quica gritando : ; Viva el rey! ¡Abajo la Constitución! 

El rey , sin embargo , se determinó á probar un 
tercer ensayo (en febrero de 1849) , que no tuvo me- 
jor resultado que los anteriores; pues ni los electores 
manifestaron máscelo, ni los diputados mas modera- 
ción. La uueva cámara, no deseaudo nada menos que 
ser constituyente, como lo habia ambicionado la 
de 15 de mayo de 1848, hablaba de no aprobar el 
presupuesto, y fue por último disuelta en marzo 
de 1849: desde aquel dia la Constitución ha quedado 
indeUuidamente suspensa. , 

Si el gobierno sufre algunas dudas y escrúpulos 
acerca de la cuestión constitucional, no puede decir- 
se lo mismo respecto de la decisión con que al pare- 
cer trata de prevenir, por cuantos medios estén á su 
alcance , las tentativas del género de las que está 
combatiendo con las armas en la mano desde el 1848. 
Las vias judiciales son el recurso que mas pone en 
juego el gobierno para desarmar á sus adversarios, 
y si bien no puede negársele que ha economizado 
sangre, su poder se ha desplegado lujosamente en el 
crecido número de encarcelamientos , y sigue mos- 
trándose decidido á ejercer.una 6evera vigilaucia so- 
bre la opinión. 

Asi se deduce de la ley de imprenta de 13 de agos- 
to de 1850. El lenguaje de los ministros en ese decre- 
to, representa al vivo el pensamiento del soberano. 
Después de confesar las insignes utilidades queá la 
sociedad proporciona la pr osa, ven con dolor que 
habiéndose estraviado de su noble camino, solo sirve 
en todas parles para corromper las costumbres y os- 
curecer las inteligencias, en vez de ilustrarlas. He— 
preséntama como causa eficaz de la mayor parte de 
las turbulencias que agitan la Europa , y citau el es- 
fuerzo de todos los gobiernos, entre ellos la Frau- 
da, para oponer un dique á su desbordamiento. 
Creen , que para obtener de la prensa el saludable 
fruto que puede dar siendo bien duigida , no es sufi- 
ciente la represión de los delitos por grave que sea, 
pues imprimiría sobre el gobierno el borrón de que 
pudiendo usar de medios preventivos, ha preferido el 
castigarlos. De esta, consideración deducen la indis- 
pensable necesidad de limitar la libertad de la prensa 
á obras, que lejos de amenazar á la tranquilidad pú- 
blica ó particular , le prestan su apoyo, siendo útiles 
á los hombres por indinarlos h icia los esludios pro- 
fundos y serios, en vez de iuculcarles, como la mayor 
parte délas lecturas frivolas y novelescas, sentimien- 
tos de necia petulancia que les hacen juzgar temera- 
riamente du lodo cuanto existe. Kl decreto que viene 
en pos de ese reaccionario preámbulo ( 13 de agoslo), 
restableció pura y sencillamente la censura y el prin- 
cipio de autorización preventiva. Sus efectos son apli- 
cables lo mismo al reino de Ñapólos que á la Sici- 
lia (<), pues en ambos países rige en la actualidad 
una misma administración. 

Cierto es que la Sicilia está provisionalmente bujo 
un régimen escepcionnl, núes desde la entrada de las 
tropas napolitanas en Palcimo, sigue militarmente 
goberuaila por el principe de Salcrno , que procura 
temphir e-le régimen, reparando los Míales producidos 
por las discordias civiles. Uno de los medios que para 
esto ha empleado, es la fundación de la nueva deuda 
siciliana, bu vez dereembolsurlosg.islosdela guerra 

( 1 ) No hay co las Dos-Sicilias mas que un periódico políti- 
eo, y uncial al mismo liemiio , el Giornale del rtgno detie 
Üuc Sicilie. Es muy común incurrir en un eslremo, cuando 
« trata de conjurar otro. I 
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por medio de una contribución que hubiera causado 
la ruina del país, el principe de Sa tria no instituyó 
un gran libro, y los cupones del empréstito se nego- 
ciaron c >n la mayor facilidad. 

No ha vuelto ha turbarse la tranquilidad en el rei- 
no de Nápoles. Bl único suceso en que se reflejan los 
dos años anteriores; es el proceso formado contra la 
sociedad llamada la Unidad italiana, que dió lu- 
gar á gran número de sentencias. En todas las regio- 
nes del país reina hoy la atonía mas profunda. El 
único rasgo de la situación política que merece aten- 
ción son las inquietudes que causan al gobierno na- 
politano las eventualidades de 1852, y que afectan, 
por otra parte, al gabinete de Florencia y á la córte 
de Roma. No hay duda que semejantes inquietudes 
son leg.timas, y que nada hay de particular en que los 
Estados de Italia traten de ponerse de acuerdo para 
hacer frente á los acontecimientos que las pasiones 
pueden provocar en la península. Sin embargo, seria 
acaso hasta contrario á los verdade ros intereses de li 
paz y de los mismos Estados italianos que la confe- 
deración cuyo plan está ya concebido, fuese inspirada 
por un esceso de desconfianza hacia el carácter fran- 
cés , y por demasiada credulidad en los halagos del 
Austria. 

Por difícil que á primera vista parezca la situación 
del rey do Nápoles, colocado en el centro de un pue- 
blo cuya mitad aconseja la abolición absoluta del ré- 
gimen representativo, en tanto que la otra suspira por 
la república , bailará, si lo desea , poderosos recursos 
en el sistema administrativo del reino. Supuesto qut 
por lo que loca al presente no puede ser un rey cons- 
titucional , válgase de otro precioso instrumento 
para el bien qué cabe dentro de los limites de su 
poder, y sea un rey administrador. Esta era al pare- 
cer su intención al subir al trono. Uua de sus pri- 
meras atenciones fue el arreglar la hacienda, y desar- 
rollar convenientemente el sistema militar y maríti- 
mo. Al mismo tiempo hizo provechosamente algunos 
ensayos en el ra rao de obras públicas , y no cabe duda 
en que se sentía animado del mismo pensamiento 
que dominaba en la política del Austria, reducido i 
dar á' los pueblos una suma de bienestar material i 
fin de hacerles olvidar sus aspiraciones á derechos 
políticos. Sobre este sistema puede el Austria seguir 
dándole nuevos ejemplos. El emperador Francisco 
ha suspendido también la Constitución que otorgó al 
imperio en 1849; pero nunca el gobierno austríaco 
se lia mostrado mas solícito ni liberal en materias de 
administración , ni por los intereses materiales del 
país, y particularmente de las clases trabajadoras. 
Las Dos-Sicilias pueden esplayar este régimen con 
mucha mas comodidad que el Austria, pues para 
conseguirlo no necesita mas que dar a la adminis- 
tración un impulso inteligente y enérgico. 

Divídese el reino en dos parles: continental la una 
é insular la otra, y las dos se subdividen en 22 pro- 
vincias, á saber: 15 en el continente y 7 en la isla 
de Sicilia. En este último punto las provincias se 
denominan valles, y eslos se componen de distritos, 
cantones y municipios : al frente de las primeras 
(¡gura un gobernador, y un sub-goberoador á la ca- 
beza de los distritos. Los cautunes están administra- 
dos por un regente, y los municipi s por podeatds ó 
sindico*. Los tribunales están modelados por el sis- 
tema francés. El tribunal de Casación de Nápoles es 
el Tribunal Supremo para los Estados de mas allá del 
Faro; mas, á consecuencia de la posición especial 
que la Sicilia ha conservado hasta el presente res- 
pecto de Náp les. tiene también Palerrao un tribu- 
nal de Casación. Hay tribunales Je apelación en Ná- 
poles, Aquila, Ti á pan i, Catatizaro, Palermo, Mesina 
y Cat.m¡a, v en cada capital de provincia un tribunal . 
de primera instancia y otro criminal. Los distritos 
tienen un juez de instrucción criminal y tribunales, 
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de justicia correccional y de policía. Finalmente, en 
el ultimo escalón del órden judicial figura el juez de 
paz (1/ conciliatore). ¿Proporcionan al pais estos jue- 
ces y administradores todo el bien que de ellos se 
podría esperar? Desgraciadamente hay motivos para 
dudarlo. Al lado de esas jurisdiciones regulares exis- 
ten aun en efreino otate jurisdicciones escepciona- 
lea , por ejemplo, las llamadas comisiones supremas 
para los asuntos de Estado y las comisiones milita- 
res. El respeto á la ley, el amor profundo á la jus- 
ticia y al bien , bases esenciales de toda adminis- 
tración y de toda magistratura, no son tan generales 
en el reino, como un amante de la humanidad po- 
dría desear. Añúdale á eso el derecto coman por lo 
general á las poblaciones meridionales, una especie 
de indiferencia, una apatía que no deja fijar con la 
asiduidad conveniente la atención en el curso de los 
negocios. Podría pues la )uslicia ser administrada 
con mas celo, mas actividad, y con simpatías mas 
evidentes en favor del derecho y de las poblaciones; 
y el gobierno que consiguiese imprimir ¿ la admi- 
nistración pública ese impulso, adquiriría segura- 
mente preciosos títulos á lu gratitud del país. 

El clero napolitano está colocado bajo la depen- 
dencia del Estado, por lo tocante á la administración 
y disciplina: es numeroso é influyente, y ofrece al 
poder grandes medios de acciou sobro todos los 
puntos del país. Nada menos cuenta el reino de Ña- 
pólos qoe 23 arzobispos y 77 obispos: el número de 
eclesiásticos pasa de 90,000; y siendo asi que con 
un clero tan numeroso era de esperar que la instruc- 
tracción pública estuviese muy difundida , es preci- 
samente todo lo contrario; no porque falten escue- 
las, sino porque la enseñanza superior deja mucho 
que desear, y la primaria, particu 'ármente en Sici- 
lia, está en la infancia. De esta falta de cultivo inte- 
lectual es en eran parte culpable el clero; y aunque 
algunos la cousideran como altamente ventajosa para 
el poder absoluto, es por lo contrario á toda clase de 
gobierno, pues de ella se derivan todos los malos ins- 
tintos , y por ella se obstruyen todas las fuentes de 
la pública prosperidad. ¿Puede un ciego escoger 
por si propio la senda que mas le conviene? 

Asi es que las cuestiones de hacienda son las que 
mas preocupan el pensamiento de los gobernantes. 
Al subir al trono Fernando II, el país marchaba ace- 
leradamente á una bancarrota ; los esfuerzos del 
monarca introdujeron economías en los gastos , y si- 
guiendo la política de que ya liemos dado noticia , se 
afanó en restablecer y mantener el crédito en los 

Sresu pues los, y en restaurar el crédito vacilante, 
luando estalló la revolución de 1848, empezaba la 
hacienda á entraren un estado satisfactorio, no obs- 
tante que la deuda ascendía unda menos que á 
109.508,000 ducados napolitanos. Las reutas del 
Estado llegaban anualmente á 26 millones de duca- 
dos ( 1 17 millones de francos), y los gastos guarda- 
ban cnsi equilibrio con ellas. 

Seria casi imposible determinar á punto fijo la si-» 
tuacion actual de la hacienda napolitana. Cierto es 
que el tesoro no se ve en grandes apuros , pero el 
pais gime en la pobreza: las obras de utilidad públi- 
ca no progresan , y las vías de comunicación son aun 
poco numerosas é imperfectas: lo cual , como ya es 
sabido, empece el esfuerzo del úuico recurso de las 
poblaciones, la agricultura, por la dificultad del traus- 
porte de sus producciones. De temer seria, pues , que 
el gobierno tuviese quehacer frente á una crisis algo 
larga , no siéndole , como no le es , posible aumentar 
las contribuciones. Sin embargo, ¡cuán fácil no seria 
oumentarlas producciones de aquel pais tan prodi- 
giosamente fértil , de aquella tierra favorita de la an- 
tigua Ceres! No habia necesidad de mas que de apli- 
car á obras públicas una parle de los recursos del 
presupuesto. 
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i El ramo de guerra y el de marina absorven mas 

de la mitad del presupuesto : el ejército se compone 
de casi 100,000 hombres , y la marina de 15 buques 
de vela , de los cuales hay cinco fragatas y 12 de va- 
por, inclusas otras seis fragatas. Además de las tro- 
pas nacionales el gobierno mantiene algunos batallo- 
nes de suizos (unos 7.000 hombres) que forman, 
digámoslo asi , el núcleo del ejército napolitano. 
Aunque el gobierno suizo ha tratado de entrar en 
negociaciones para anular las capitulaciones milita- 
res existentes entre Ñapóles y algunos cantones sui- 
zos, y aunque la Dicta federal prohibió que se hicie- 
ran nuevos reclutamientos, los soldados y oficiales 
que estaban al servicio de Nápoles no quisieron se- 
pararse de su puesto, y los reclutamientos prosiguen 
á despecho de la Dieta. 

Hemos dicho que el único suceso en que se refle- 
jó ( 1 85 1 ) algo de las turbulencias políticas de los años 
anteriores, fue el proceso formado contra el comité 
déla Unidad Italiana: en efecto, este incidente es 
el quo mas llama la atención en las ocurrencias acae- 
cidas en aquel reino, por las contestaciones á quedió 
lugar entre el gobierno de Fernando II y el gabinete 
británico. Era aquella asociación, llamada la Unidad 
Italiana, descendiente inmediata de los Carbonarios 
de 1820, sin mas transición que la de haber pasado 
por otra secta política llamada la Joven Italia, que al 
parecer es la que enlazóla revolución de 1X20 con la 
de 1848. Su objeto , noble por cierto , era librar á la 
Italia de todo poder absoluto y de la dominación ex- 
tranjera, y unirla dándole fuerza é independencia, 
desembarazándola de todo elemento heterogéneo ca- 
paz de contrariar sus esfuerzos. Asi se deduce de lo 
que resulla de la instrucción judicial y del artículo 
primero del instituto orgánico (tela misma asociación. 

La instrucción judicial que consiguió poner en 
evidencia el plan de los conjurados principió en no- 
viembre de 1H48, y en julio del siguiente tocaba ya á 
su término. Un ensayo de insurrección que ocurrió 
en 16 de setiembre con motivo de la bendición que 
el papa Pió XI iba á dar á la población de Nápoles, 
hizo necesarias nuevas diligencias, de manera que 
el tribunal especial (Gran corle spectale) que enten- 
día en la tramitación de la causa, no pronuncióla sen- 
tencia hasta l.°de febrero de 1851. Por de pronto 
resultó contra la asociación el cargo de haber traba- 
jado en la insurrección de mayo de 1848 cou objeto 
da destruir la monarquía, como se echa de ver por 
la proclama fechada en 1 . " de aquel mes , que se co- 
gió entre los papeles de un miembro de la sociedad. 
Pruébase también por este documento el concurso 
que la asociación se prometía de la revolución que 
estaba próxima á estallar en todos los países de Eu- 
ropa, y que aquel mismo día (15 de mayo), iba á ma- 
nifestarse en Francia y en Austria , asi como en Ná- 
poles en su mayor grado de fuerzi. 

Con objeto de dar unidad á la insurrección , los 
conjurados establecían los deberes de los gobiernos 
provisionales aconsejando que se establecieran en 
cada localidad ha*ta la reunión de un parlamento na- 
cional constituyente. En el mismo documento se de- 
claraba enemigo público, y por lo tanto se le conde- 
naba á ser pasado por las armas , á todo eclesiástico 

3ue invitase al pueblo á soportar la esclavitud , ó le 
ísuadiera de tomar las armas en favor de la Consti- 
tución de 1870. Del mismo modo seria tratado todo 
oficial subalterno del ejército que en el acto no se 
decidiera á sostener la legión sagrada y á detener la 
efusión de sangre entre los ciudadanos. 

Otro documento firmado por el gran consejo de la 
Unidad Italiana y dirigido á los unitarios de la pro- 
vincia de Nápoles*, aconseja abiertamente un aten- 
tado contra la persona del rey. Empero el cargo prin- 
cipal contra lo asociación se fundaba al parecer en 
la conspiración de setiembre de 1849. Un comité 
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oompucsto de miembros aislados de la Unidad, con el 

nombre de cabalhros del puñal, se liabia propuesto 
aprovecharse de una función militar del 8 de setiem- 
bre para intentar una revolución, y para el efecto 
repartieron con profusión entre las masas una pro- 



clama incendiaria ; pero la policio lo supo á tiempo 
y pudo contener eí golpe , que sin embargo qu^dó 
aplazado pura otra ocasión. La demagogia, al ver inu- 
tilizadas sus combinaciones en Roma y el mal tér- 
mino de los sucesos de Hungría, so propuso bacer el 
último esfuerzo ca Núpoks, á bn de sacar algún par- 
tido de los últimos restos de la agitación europea. 
Iba á hacerse uua festiva demostración (lü de se- 
tiembre) en obsequio de Pió IX, que en aquellos mo- 
mentos era huésped de Fernando 11, y los conspira- 
dores trataron de promover la revolución lanzando 
una bomba sobre la comitiva del rey y del papa, en el 
acto de dar este su bendiciou al pueblo: el proyectil 
estalló en efecto , pero no hirió mas que á un redu- 
cido número de personas entre la multitud. 

En vista de estos cargos, el tribunal pronunció (1.° 
de febrero de 1851) sentencia contra 42 individuos 
complicados en la causa, (dos babian ya muerto) 
condenando á los llamados Taucitanu, Agresti y Sct- 
tembriniála última pena; dos á prisión perpetua; 
dos á 30 años de cadena; tres á 25 ; diez ¡i 19 de la 
misma pena; dos á seis años de destierro; cinco á 
un año de deteucion; uno á 15 dias de reclusiou; 
otro á 50 ducados de mulla; y por último, ocho fue- 
ron puestos en libertad provisionalmente. Desde el 
año 1848 uo habia ocurrido en el reiuo ninguna sen- 
tencia de muerte por delitos políticos , m esta vez 
tampoco llegó á ejecutarse, pues á los tres senten- 
ciados á ella se conmutó en la de reclusiou perpe- 
tua en la fortaleza de una isla. Los cinco condena- 
dos á un año de prisión fueron indultados también 
por decreto de 30 de abril de 1851 . 

Este proceso iustruido contra la asociación de la 
Unidad italiana fue c! que dió lugar á la gran polé- 
mica europea provocada por un eminente personaje 
inglés, M. Gladstone, y acibarada por el ministro de 
Negocios extranjeros, lord I 'al nimio n. M. Gladstone 
antiguo cólega de Sir Roberto Pee! en el ministerio, 
miembro del parlamento, y uno de ios hombres mas 
dignos de aprecio de la Gran Bretaña, pero animado 
como todos los de este país de un patriotismo siem- 
pre suspicaz, habia pasado algún tiempo cu Ñapóles 
sosteniendo las meditaciones y costumbres de hom- 
bre político en medio délas distracciones de viajero. 
En su calidad de parlumentario habia admirado aque- 
lla tranquila resignación de la obediencia pasiva, que 
substituyó el bullicioso resorte de los poderes parla- 
mentarios, destruidos eu 15 de mayo de 1848. Como 
animado de sentimientos filantrópicos, no habia po- 
dido ver siu dolor aquellas represalias de la justicia 
política, que envolvía en los mismos procedimientos 
judiciales y en los mismos castigos á personas hon- 
radas, que se habían estraviado,con oíros que eran 
verdaderamente culpables y menos dignos de com- 
pasión. Fiualmenle, como buen ciudadano inglés la- 
mentaba sin duda en su interior que los sucesos no 
se hubiesen enderezado de modo que el reino de Ña- 
póles hubiera quedado constituido en dos estados 
diferentes, para que la Inglaterra, sentándole al 
pié del Etna, hubiese podido realizar el sueño de sus 
ambiciones en el Mediterráneo. 

Estas ideas hacían ver á M. Gladstouc Ja situa- 
ción del reino de Ñapóles y la política de su monarca 
bajo el punto de vista mas desagradable, y le indu- 
jeron á espresar los sentimientos que ma infestó en 
sus carias á lord A bordeen, acerca de la Causa de Es- 
tado del reino de Súpoles. 

Entre las acusaciones de M. Gladstone, que versa- 
ban sobre varios puntos, sobresalía principal mente la 
dirigida contra la administración de policía, Jijean- 



do al estremo de suponer que el gobierno napolitano 

mandaba hacer prisiones, uo para castigar un delito, 
ni aun por sospechas de que se hubiese cometido, 
sino únicamente por deshacerse de qaien quería. 
Añadía que siguiendo este plan se fabricaban calum- 
nias , se apoderaba la policía de los libros y hasta de 
los papeles mas interesantes djl acusado , y se le su- 
jetaba á un interrogatorio secreto, sin hacerle car- 
gos formales, sin oir la deposición de testigos y sin 
darle siquiera derecho de poder consultar a un abo- 
gado de su confianza. En bu , decía M. Gladstone, 
ame consta que uo se interroga al acusado, sino que 
se le Ínsul a del modo mas grosero por parte de los 
dependientes de policía. Y no hay que presumir que 
semejante conduela baya que atribuirla a los depen- 
dientes de la autoridad, sino al deplorable sistema 
de forjar cargos contra el acusado.» 

Atacaba eu seguida M. Gladstone con igual se- 
veridad á los tribunales , no limitándose á criticar 
algunas imperfecciones , algunos ejemplos de cor- 
rupción en los empleados subalternos, ó algunos ca- 
sos de severidad escesiva , sino la violación incesan- 
te, sistemática y deliberada, de todos los derechos de 
que el gobierno debería ser el prolector ; aviolacion, 
seguu el decía, de toda ley humana, llevada á cabo 
por el deseo de hoilar Indas las demás leyes humanas 
y divina*; persecución á loda virtud, si esta se ha- 
daba unida a la inteligencia; persecución tan gene- 
ral que nada podía evitarla. AnadiaM. Gladstone que 
el gobierno napolitano se sentía acosado de uua hos- 
tilidad feroz, no menos cruel que ilegal, contra todo 
lo que vivía ó se movía en la nación, y contra todo 
lo que podía traer un progresó, ó uua mejora. >> Este 
sombrío cuadro presentaba además un rasgo direc- 
tamente ofensivo «J carácter del rey de Ñapóles. «Ese 
príncipe, decía, que se llama imagen de Uios sobre 
la tierra, no se presenta á las poblaciones sino rodea- 
do de los vicios mas repugnantes.» Asi hablaba 
M. Gadstone, y uo puede negarse que su lenguaje 
llevaba el sello de una sincera indignación. Por otra 
parte no se podía mirar sin interés la suerte de va- 
rios jóvenes napolitanos i quien su generoso, amor á 
las libertades políticas habla reducido á la dura cou- 
dicion do presos de Esiado; no se pedia leer sin 
emoción la historia de Carlos Poerio (uno de los con- 
denados á veinte y cuatro anos de cadena), antiguo 
ministro constitucional del rey Femando, y que 
M. Gladslou.! colocaba eu la misma linea que «los 
mas ilustrados, leales, inteligentes y constituciona- 
les hombres d"Lst.,do de Inglaterra.» 

No se contenió lor J Palmersiou con ver la violenta 
polémica que estas cartas del hombre de Estado in- 
glés habían suscitado en la preusa de todos los paí- 
ses, sino que quiso servirse de ellas como de armas 
contra el gobierno napolitano; quiso darles un ca- 
rácter oiicial , y las dirigió a lodos los ministros do 
Inglaterra coica de las grandes potencias, recomen- 
dándoles las comunicaran á sus respectivos gabine- 
tes. La Rusia , Prusia y Austria recibieron coii frial- 
dad esta comunicación, y la Confedera -ion Germá- 
nica contestó con algunas observaciones que no 
dejaban de ser algo picantes para la diplomacia in- 
glesa. Sin embarga, la cuestión habia tomado un 
carácter demasiado acre y demasiado lato; había 
provocado demasiadas acusaciones contra el gobier- 
no napolitano, no solamente entre el partido demo- 
crático , sino entre los liberales moderados de todos 
¡os paires, p <ra que el gabinete de .Ñapóles pudiese 
abstenerse de replicar, pues su silencióse hubiera 
interpretado por uua confesión. De aquí provino la 
Memoria que dirigió ( 2o de agosto de 1851) á lodos 
los gobiernos, y a todos los principales órganos déla 
prensa europea. 

No carecía de habilidad la redacción de esta Me- 
moria. Principiaba acusando á M. Gladstone de ha- 



xi by Google 



RESEÑA HISTÓRICA. 



288 



bef cultivado mas relaciones con ios descontentos y 
sentenciados políticos , que con el mundo oficial, 
los ministros , oi el rey, cerca de quien su alta posi- 
ción le daba fácil acceso. 

Después de haber descrito detalladamente la mar- 
cha de la tramitación judicial, respondiendo álas 
acusaciones dirigidas«por Mr. Gladstone contra la 
policía y los tribunales napolitanos, la memoria dis- 
cutía ios hechos que el ilustre viajero inglés alegaba 
acerca de la culpabilidad de algunos sentenciados y 
malos tratamientos de que él los creía objeto en las 
i. Sin embargo, esta memoria tío pudo des- 



truir el vivo interés, y las simpatías que las cartas de 
Mr. Gladstone habían dispertado en favor de algunos 
de los sentenciados de la Unidad , y en particular 
del desgraciado Carlos Poerio , alma elevada , cuyos 
antecedentes pertenecían mas bien al partido cons- 
titucional que al radical. 

Al dirigir esta memoria á los diversos gabinetes y 
prensa de Europa, el gobierno napolitano se hallaba 
en su derecho. Su ministro plenipotenciario en Lón- 
dres, el príncipe de Casteicicala, obrando, según 
dicen de propio-motu , y no con arreglo á instruc- 
ciones de su gabinete, había hecho mas. Algunosdias 
antes de la publicación de la memoria oficial ( 9 de 
agosto de 1851 : la memoria es del 25), el principe 
dirigid á lord Palmerston un folleto escrito á favor 
del rey de Nápoles por un inglés llamado Mac Sar- 
lanc (the Neapolüan govemment and Mr. Gladstone) 
pidiendo que lo comunicara á los agentes diplomáti- 
cos ingleses cerca de las cortes de Europa como se 
había hecho con las cartas de Mr. Gladstone. Lord 
Palmerston encontró este procedimiento contrario á 
las fórmulas de la diplomacia , y contestó de un modo 
no menos estraño. Principió diciendo que semejan- 
te escrito no hacia honor ni al que lo había redacta* 
do, ni al gobierno que tomara á su cargo defenderlo; 
y se aprovechó ávidamente de aquella ocasión para 
reproducir las acusaciones de Mr. Gladstone , y re- 
petir por cuenta del gobierno inglés las recrimina- 
ciones de injusticia , iniquidad y crueldad contra el 
gobierno de Nápoles, añadiendo que en" nuestros dias, 
no se podía esperar ver una conducta semejante en 
ningún país de Europa. Dijo además lord Palmers- 
too que Mr. Gladstone , lejos de haberse dejado llevar 
por sentimientos de hostilidad sistemática contra el 

gobierno napolitano, no habia tenido mas objeto que 
acer intervenir el poder de la opinión pública para 
refrenar una serie de fallas, que prolongándose, hu- 
bieran dañado gravemente la existencia del gobierno 
napolitano, y conmovido sus bases. 

El príncipe de Casteicicala, lejos de recurrir á un 
medio no menos inusitado diplomáticamente que el 
de lord Palmerston, hubiera acaso obrado mejor 
protestando contra la remisión del folleto de 
Mr. Gladstone á los gabinetes extranjeros por con- 



ducto del ministerio inglés, ó bien abstenerse y de- 
jar que la Europa no dispuesta ya muy favorable- 
mente hácia el ministerio Palmerston , hubiese' 
fallado sobre el parí ¡colar. El gobierno napolitano no 
quiso aceptar U falta de su embajador, y lo relevó no 
sin haber dirigido antes al representante inglés en 
Nápoles (Mr. Temple) una protesta en que se notaba 
bastante vivacidad. Así terminó esa larga y enojosa 
querella. 

Cvurrió este mismo año otra diferencia entre los 
gabinetes ioglés y napolitano sobre indemnización 
de perjuicios causados en el sitio de Mesina á sub- 
ditos del primero. La Francia y el Austria que tam- 
bién los reclamaban por individuos de su nación, se 
avenían amistosamente , pero Mr. Temple se mani- 
festó reacio á todo arreglo, por lo cual el gobierno 
napolitano cortando todo pretesto de nuevos alterca- 
dos , prefirió satisfacer sin mas plazo la indemniza- 
ción. (Octubre de 1851.) 

Dicen con mucha razón que lo que bay de malo 
en la situación del reino de Nápoles, es mas bieu una 
cuestión de personas que una cuestión de cosas. A 
cuantos extranjeros acuden á Nápoles les choca el 
contraste que el personal del gobierno forma con la 
risueña y fértil naturaleza de un país , que nada mas 
que buena administración necesita para prosperar. 
Líbrense sin embargo de esta clasificación doa hom- 
bres eminentes que en estos últimos años han sido 
llamados al gobierno , el general Filaugieri, príncipe 
de Satriano , que acaba de dejar el gobierno de Sici- 
lia, y el marqués Fortunato, que después de haber 
cumplido honrosamente cou las funciones de minis- 
tro de Negocios Extranjeros durante tres años, ba si- 
do desposeído de la cartera. 

No es fácil esplicar el motivo que tuvo el rey para 
separar de su lado en momentos sumamente críticos 
á una persona distinguida por singulares pruebas de 
lealtad y por su ilustrada administración, como es 
Mr. Fortunato. En vista deeste y otros ejemplos, casi 
puede decirse que aquella monarquía na adoptado 
el sistema de no rodearse mas que de medianías. 
¿Podrá atribuirse á que la mayor parte de los hom- 
bres de distinguida capacidad que hay en Nápoles, 
deben su origen político á la época de Mural, y bajo 
este concepto no inspiran la mas completa segun- 
dad, por suponerles alguna inclinación á la Francia? 
¿Se creerá, en vista de la adhesión que el pueblo ma- 
nifiesta á la monarquía, que no se necesitan manos 
muy es per i mentadas para regir el timón del Estado? 
A quien pudiera dejarse llevar de tan falsas supo- 
siones, parece natural recordar que nada bay mas 
dispuesto á mudanzas que el pueblo, y particular- 
mente un pueblo como el de Nápoles, tan sujeto á 
dejarse llevar de cuanto habla á la imaginación, y de 
cuanto seduce y apasiona. 
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Dejando á un lado, el dar cuenta de la administra- 
ción política y económica de España, cuyo* detalles, 
si habían de sujetarse á los reducidos límites 



i que nos 

hemos propuesto en esta reseña, serian insuficien- 
tes, nos concretaremos,! presentar ud ligero bosque- 
jo de su historia política , situación general en 1 850, 
relaciones esteriores y convenios diplomáticos. 

10 que durante los años 48 y 49, des- 
mas sólidamente 



establecidos se creían, amenazó por algunos momen- 
tor trastornar la paz de Europa, perdió su terrible 
actividad al traspasar los Pirineos. Madrid y Sevilla, 
la menta roa algo su influencia, en las trisles jornadas 
de 27 de marzo y 7 de mayo de 1848 , el primero, 
y de 13 del mismo mes la segunda. Al mismo tiem- 
po que esto sucedía por influencia del espíritu de 
progreso , otro elemento de discordia enteramente 
opuesto, invadía la Cataluña, levantando el pendón 
del absolutismo y representando los ya olvidados de- 
rechos del pretendiente, en la persona de su leal ser- 
vidor, don Ramón Gabrera. El gobierno sofocó lain- 
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tempestiva acción de los primeros, esto es de los 
que se atrevían á pedir reformas en seutido demo- 
crático, poniendo en juego una energía pocas veces 
vista; y por lo locante á los segundos, la casualidad 
tomó también á su cargo el destruir ras esperanzas. 
El personaje que contiado en la intrepidez del anti- 
guo comandante del Maestrazgo , venia á dispertar 
con el prestigio de su nombre la guerra civil , el con- 
de de Mohtemolin, se dejó prender al pisar la frontera 
del país que venia á conquistar por... ¡dos gendar- 
mes! Esta casualidad, ya que no podemos darle otro 
nombre, deshizo pues tas esperanzas de los absolutis- 
tas , que en realidad no tenían mas sólido cimiento, 
que las de los que en Madrid y Sevilla, quisieron acli- 
matar el sistema de las barricadas. 

A todo esto, el gobierno de Madrid no podía menos 
de ver la influencia qae el gabinete inglés ejercía 
en todos los proyectos que amenazaban turbar la 
paz de la península. En medio de tan criticas cir- 
cunstancias, sapo el gobierno español sostener no- 
blemente su decoro, como si auu tuviera otra arma- 
da invenc&k tcoii que notificar sus deteruiinuciones, 
á las orillas del Tamesis. El embajador inglés en 
Madrid, Mr. Bulwer, recibió sus pasaportes por con- 
testación á cierta nota en que el gabinete de su país 
se permitía algunas injuriosas intimaciones. \a Es- 
paña salió al tin, do aquella crisis terrible, robuste- 
cida con las ventajas que sn conducta varonil se 
supo conquistar cerca de los demás gabinetes : así 
es qae volvió ó ocupar un puesto en todas las Irán- 
saciones de Europa, y hasta llegó á enviar una espe- 
dicion a Italia, que si bien no tubo ocasión de dis- 
tinguirse cual merecia, contribuyó á exaltar el 
sentimiento de amor p itrio, al desplegar la bandera 
nacional oa aquella Italia, donde se inmortalizó el 
el valor de sus antepasados. 

Mas no es solamente la energía del gobierno la 
que preservó á la península, del impulso que conmo- 
vió á los demás países : mantúvose en equilibrio la 
España, primero por hallarse casi agotadas sus fuer- 
zas en las penosas luchas que en su interior acababa 
de sufrir; segundo, porque el espíritu altamente 
monárquico y católico de esta nación no podía amal- 
gamarse con los principios exagerados que en otras 
partes se proclamaban; y tercera, porque el buen cri- 
terio del pueblo español, sacando partido de las ter- 
ribles decepciones en que ha malgastado sus bríos, 
no se lauca precipi tadamente á la arena para defendar 
nombres, ni teorías, sino que reserva sus fuerzas 
para conquistar elementos positivos que hagan valer 
tos tesoros con que la Providencia ha dolado su 
privilegiado suelo. Nose han ocultado estas sensatas 
tendencias, á los hombres que han ocupado el poder 
en este último periodo : lodos han proclamado re- 
formas materiales; las han proclamado, y algunos han 
hecho algo mas. A la confusión y oscuridad de la 
antigua legislación criminal, ha sucedido un nuevo 
código; los arsenales de la Carraca, Cartagena y el 
Ferrol, doude la vida parecía haberse cuteramente 
apagado, han visto renacer alguu movimiento ¿ y si 
tanto en estas medidas, como en otras de alto jaleras 
económico, el arreglo de la deuda, el sistema de aran- 
celes, se echan de ver algunos lunares en cuanto á 
los 1 buenos resultados que sus autores se prometieron, 
á nadie hay que atribuirlos, acaso mas que á las cir- 
cunstancias especiales de ana nación acostumbrada 
á vivir .permítasenos la espresion, providencialmen 
te , sin datos estadísticos , y sin valerse de los medios 
científicos, en que algunos pueblos de Europa han 
sabido sacar recursos hasta de la esterilidad do su 
suelo. Reconocida por las potencias del Norte, libre 
del protectorado inglés, y sin (emor del que la Fran- 
cia, ocapada en sus propias disensiones, pudiera 
ejercerlo, la España se presentó á principios del 1850, 
como una nación independiente y caminando desem- 
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I barazada al puesto que en otras I 

■ pado tan decorosamente. 

Apenas reauudadas las relaciones amistosa* con la 
Gran Bretaña, tuvo el gobierno nueva ocasión de 
mostrar su moderación y energía al gabinete de Ñi- 
póles con motivo del casamiento entre una herma- 
na del aey Fernando y el rqpde, que á no haber 
sido por los dos gendarmes franceses, hubiera dispu- 
tado coa las armas sus derechos i la corona de Es- 
paña. Aunque nada tenia que ver este enlace , según 
dijo el gabiuetede Nápoles, con la politice, el emba- 
ador español se retiró lan luego como dicho suceso 
egó á efectuarse (agosto de 1850.) 
El soberano nontílíce agradecido á las buenas in- 
tenciones que la España le había manifestado, conce- 
dió ol capelo á los señores arzobispos de Toledo y 
Sevilla, y se terminó el asunto del Concordato, (1<J de 
marzo de 1851). 

Celebráronse tambieo entre Francia y España un 
convenio relativo á la extradición de malhechor** 
(ratificado en Madrid el 28 de agosto de 1850) , y olro 
postal , lirmado el 1." de abril del año anterior, cu- 
yas bases sirvieron de norma á otros dos convenios 
del mismo género, ratificados entre España y Portu- 
gal, 22 de junio de 1850 el primero, y el segundo con 
la Suixa en 2 de noviembre. 

Mientras que con tanta regularidad marchaban los 
asuntos de Empuña en el continente, una de sus mas 
preciosas colonias americanas , la isla de Cuba , era 
invadida por una espedicion mandada por el general 
don Narciso López , y calibeada umversalmente por 
una horda de lilibusteros, que bajo el pretesto de 
emancipación de la colonia , traian muy despiertos 
sus voraces apetitos de rapiña. Habiendo conseguido 
este singular ejército libertador desembarcaren Cár- 
denas (18 de mayo de 1850), tuvo que abandonar lo 
que en las pocas horas de permanencia había podidoad- 
quirir en los fondos públicos y en los bolsillos de los 
particulares, huyendo cobardemente délas trepas 
españolas y del leal paisanaje que en masa acudía á 
escarmentar su atrevimiento, lo cual no se consiguió 
sin embargo completamente hasta la segunda tenta- 
tiva (12 de agosto do 1851), sufriendo en Cuba la úl- 
tima pena 50 lilibusteros y el mal aconsejado cau- 
dillo. Deshechas tau felizmente estas piratescas ten- 
tativas, solo hubo que lamentar la muerte del bizarro 
general Enna. 

También en la Oceanía, las armas españolas man- 
dadas por ol general Urbistondo, dieron un dia de 
gloria á la madre patria. En 1848 el general Cía vería 
dirigió sobre Balauguingui una espedicion contra la 
cual fue vana la rabiosa desesperación de sus fero- 
ces habitantes; y últimamente la misma Joló, cuya 
población enteramente guerrera y acostumbrada al 
pillaje, esccndia á 25,000 almas, fue tomada á viva 
duerza por el general Urbistondo. 

El mismo año de 1850 ocurrió en la península un 
triste suceso que defraudó por algún tiempo las jus- 
tas esperanzas de los amantes del trono de Isabel II. 
Bst* augusta señora llevaba en su señóla prenda que 
garantizaba al pueblo español la estabilidad de ladi- 
uastia y de las instituciones que ha conquistado con 
su sangre. Llegó el término tan deseado (12 de julio); 
pero Madrid no tuvo tiempo de saludar é so nuevo 
principe de Asturias, pues no le concedió la Provi- 
dencia sino breves momentos de existencia. Hemos 
dicho que quedaron por algún tiempo defraudadas 
las esperanzas ; así fue en efecto, pues el 30 de di- . 
ciembrede 1851 llegaron á verse coronadas , dando 
á luz la reina doña Isabel II otra princesa á quien 
directamente toca la sucesión del trono de San Fer- 
nando. 

Tales son los sucesos que de un modo mas positivo 
han afectado los intereses de la Península durante el 
período que nos hemos propuesto describir, dejando 
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olvido la memnna del atentado cometido numeroso proselitismo han producido un rumor que 

por un sacrilego fanáticu. Verdad es que las luchas al parecer les duba un interés histórico ; pero dejan 

rus, y Ja caida del poder de hombres que de presentarlo cuando se atiende al poco valor de las 

habían adquirido consecuencias que hau producido. 



PORTUGAL 



MONARQUIA CONSTITUCIONAL 

DOÑA MARÍA II, REINA DS PORTUGAL. 

La alta aristocracia portuguesa nunca ha sido ab- 
sorvida como la de otros países por el poder real: aun 
conserva cerca del trono una aptitud independiente, 
y bastante parecida á la de los grandes señores del 
tiempo del feudalismo. Preciso es uo perder de vista 
esta circunstancia , cuya influencia es de gran peso 
en los acontecimientos que vamos á referir. En efec- 
ti, si la nobleza hubiese temido la demasiada po- 
pularidad de las doctrinas radicales uo hubiera tar- 
dado en reprimirlas con todas sus fuerzas escudán- 
dose con el trono; pero lejos de ser así, uo vio* en las 
doctrinas traídas por el espíritu revolucionario mus 
que un prelesto oportuno para engrandecerse con los 
despojos que pudiera arrebatar á la monarquía. Una 
fracción, pues, de la aristocracia, contempló con in 
diferente neutralidad las maniobras anti monárquicas 
del radicalismo , y otra al frente de la cual figuraban 
el marqués de Loulé y los condes da Cabradio y Taipa 
llegó hasta declararse protector de dichas ideas. Los 
revolucionarios comprendían muy á fondo su propia 
debilidad para que no- se diesen prisa á aceptar con 
orgullo el patronazgo de tan altos personajes. Yiúse 
por lo tanto el raro espectáculo de una fracción feu- 
dal tomando por divisa las sacramentales palabras de 
lademagógia europea, libertad , igualdad y frater- 
nidad, encumbradas a su modo por los periódicos 
teptembristas , etn cuyo nombre se condecoró esta 
fracción. A todo esto se unió también la circulación 
da un misterioso programa de regencia, y para que 
nada faltara revivieron é hicieron masa común con 
los titulados radicales hasta los exánimes restos del 
jar litio que en otro tiempo defendió al usurpador don 
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Gran parte de la arístocrácia se creyó sin embargo 
obligada por su honor á permanecer en los límites de 
la Carta dada por don Pedro. Desgraciadamente el 
restaurador de esia carta era un plebeyo que por ha- 
ber restablecido las relaciones largo tiempo inter- 
rumpidas con la córte de Roma , había llegado al 
apogeo de la popularidad y á ser el primer personaje 
del reino después de doña María. Pero ¿podía esto 
dejar de ser una intrusión á los ojos de la aristorrá- 
cia? La clase media molestada en diversos sentidos 
por sus simpatías hacia Costa-C«bral , por su tradi- 
cional respeto á la aristocrácia y por la acción de lo* 
septembnstas se a trinchero en una apática neutrali- 
dad. Cuando al desórden social llega á osle punto, no 
falta mas que tirar algunos peso» duros por los cuar- 
teles y la conflagración queda hecha. Añádase que 
al ejército se hallaba sumamente disgustado con el 
gobierno por las pagas que se le debían; falta tan 
grave, falta tan enorme , que basta por si sola para 
que las divisiones sigan en masa al primer batallón 

Se tenga la audacia da proclamarla por las calles, 
junta creada en Ooporto , Jos estudiantes de Coim- 
era , el populacho de Lisboa , udo ó dos buques de 
guerra ingleses en el Tajo , el embajador de la misma 
nación en paladina intimidad con los jefes de la in- 
surrección contribuyeron á desarrollar aquel estriño 
movimiento. 

La preponderante influencia del gabinete de la 
Gran Bretaña en el vecino reino , es demasiado sabi- 
da para que nos detengamos en hablar de ella. Tal 



es, considerada bajo su punto de vista interior y es- 
tertor la historia de la revolución de 1846 y la de 1851, 
cuyo resumen vamos á presentar, retrocediendo para 
mayor claridad á sucesos ya pasados. 

Costa-Cabral , ai subir al ministerio después de 
volver de su primer destierro (1847), elevó al poder, 
sin duda para desarmar las susceptibilidades aristo- 
cráticas al duque Suldanba , (enero 1848) cuyos 
antecedentes, como buen militar , no guardan abso- 
lutamente proporción con sus conocimientos admi- 
nistrativos. Dotado además de una imaginación im- 
petuosa, ó cansado de la lenta tramitación parlamen- 
taria, concluyó por no asistir á las cámaras, y por 
último preseutó su dimisión. Costa-Cabral quiso os- 
curecerse, permiliísenos la espresion, dando asiento 
en el poder »l duque de Terceira , ya que el aburri- 
miento deSaldanba balda destruido su proyecto an- 
terior; mas viendo queni el duque de Terceira, ni el 
S. Duarte Leitao querían aceptar la cartera, Costa - 
Cahral subió i la presidencia del Consejo, bien per- 
suadido ya de que nadie la queria. 

Saldanha en su apasionarlo discurso se compro- 
metió á dir á Costa-Cabral todo el apoyo que ante- 
riormente había recibido de este y sus amigos. «Sepa 
todo el mundo , esclamó en un arrebato de gratitud, 

3ue politicamente considerados el duque de Sal- 
anha y el conde de Thomar no componían mas que 
una sola y única persona. «Para probar sin duda que 
trataba de cumplir al pié de la letra esta metáfora, 

Sen^ó el duque gobernar bajo el nombre del conde 
e Thomar: ma« habiéndole hecho comprender que 
este era muy suficiente para desempeñar sin ayuda 
de nadie su cometido , descargó Saldanha todo su 
mal humor sobre el ministro de la Guerra. Habiendo 
escrito á la reina para que hiciese dar la dimisión á 
este ministro, le contestó doña María: «que tus 
criadot, aludiendo al cargo de mayordomo mayor de 
palacio que el duque ejercía , no estaban autoriza- 
dos para darle consejos, y particularmente por es- 
crito, si ella no se los pedia.» No atreviéndose el 
duque á intentar venganzas contra la reina, convir- 
tió toda su furia contra el que gozaba de la regia 
con lianza. 

No tardó la prensa periódica en usar de todas sus 
armas contra el conde do Thomar; mas viendo el 
duque la inutilidad de los medios que halda elegido, 
y abrumado con el regio despecho , pues se vió pri- 
vado del cargo de mayordomo, montó á caballo y re- 
corrió los cuarteles esperando sublevar la guarnición, 
mas no le valió el influjo sin limites que ejercía so- 
bre la tropa. El conde de Thomar volvió á tomar 
su programa de 1M44 , por medio del cual abrazaba 
todas las necesidades materiales y morales del Esta- 
do, desde la reducción del ejército, obras públicas, 
y reorganización administrativa hasta la adopción del 
sistema métrico francés. El Portugal se habia ya casi 



salvado, si la Inglaterra no hubiese juzgado por con- 
veniente intervenir en su» asuntos. La causa en que 
se fundó fue la siguiente: 



Bajo el antiguo sistema de aduanas español era 
Portugal el depósito de todas las mercaderías ingle- 
sas que fraudulentamente entraban en aquel remo; 
mas habiendo disminuido considerablemente la pri- 
ma d«l contrabando, no hallaban los comisionistas 
ingleses ventaja ninguna en que sus géneros atra- 
vesasen el Portugal, y sufrieran sin esperanza de un 



Digitized by Google 



288 



considerable lucro los riesgos propios al tráfico de 
esta especie. El gabinete de Lisboa trató de reme- 
diar la fat*a que el Tesoro iba á sufrir por este inci- 
dente, dando mas estension legal á las relaciones 
mercantiles con España. La prensa de ambos países 
habló de negociaciones relaÜYas á la entera libertad 
de navegación del Tajo y el Duero. Iláblose en Lis- 
boa muy secretamente de un proyecto de unión 
aduanera entre los dos reinos, y daba lugar á que se 
creyera realizable la estrecha intimidad de intereses, 
la posición y doctrinas casi análogas entre el gabi- 
nete del general Narvaez y el del conde de Thomar. 
Como para justificar estos rumores el ministerio por- 
tugués levantó los derechos de aduanas que pagaban 
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claridad su disgusto. Los del otro bando, compren- 
diendo también que á su esfuerzo era debida la vic- 
toria, trataron de inutilizarla cuanto les fuera posible, 



y entre estos y aquellos pusieron al duque en el caso 
de que sintiendo de nuevo reanimarse sus antiguas 
simpatías, solicitase decididamente la alianza de los 
carlistas separándose del grupo de la izquierda. El 
caballero Magalhaens, una de las mas antiguas nota- 
bilidades del partido monárquico , fue llamado al 
ministerio, de donde se retiraron los miembros sep- 
tembristas, con cuyo hecho y con la ley electoral 
de 20 de j unió acabaron de conocer los radicales que 
la reacción erguia su cabeza. Por muy significativa 
que fuese esta conducta del duque no satisfizo los 



ciertas mercancías inglesas. ¿Con qué objeto lo hizo? i deseos de los nuevos carlistas, que se habían pasa- 
No es dable saberlo; pero lo cierto es que este acto j do casi en masa á las filas de la antigua mayoría. El 
fue la señal de una alianza ofensiva y defensiva en- | anciano duque de Terceira, de quien el de Saldanha 
tre la oposición portuguesa y el gabinete de Londres. • esperaba por lo menos neutralidad , acabó de dect- 
Ño tardaron en conocerse sus efectos: de allí á po- 1 dirse abiertamente por los vencido*. Quedó, pues, 
eos dias (8 Abril 18¿H) Saldanha habia conseguido j la dictadura sin punto de apoyo entre dos partidos 
ponerse al frente de dos batallones sublevados. j opuestos, y tuvo que asirse desesperadamente del 
La revolución no prosperaba ; pero la falta de ac- | primer auxiliar que se le presentó. Este auxiliar sa- 
tividad del rey que como general en jefe de ejército liódelgrupode la izquierda. Losseptembristas tuvie- 
se puso en marcha contra los sublevados, lo echó ron por conveniente tomar la máscara de carlistas, 
todo á perder. En vez de arrojarse á marchas forza- j y el dia menos pensado salió un periódico oficial di - 
das sobre los rebeldes se entretuvo en escuchar las ; ciendo que el partido se adhería en masa á la monar- 
arengas con que los ayuntamientos le recibían en * quia. Acogió gozosamente el mariscal á estos recien 
las poblaciones del paso : de manera que cuando ShI- ■ convertidos , y como por la deserción de los nuevos 
daniia acaso no pensaba ya mas que en refugiarse ul 1 carlistas tenia pocas ó ninguna candidatura que ira- 
territorio español, sus partidarios llegaron á enten- ponerles en cambio del apoyo electoral que les daba, 
der que la monarquía vacilaba y tomaron nuevos t pudieron los septembristas llegar casi en masa á las 
bríos. cámaras. Mas ai verse en ellas, y en tanto que se les 

Sublevóse Oporto con la tropa que la guarnecía: ofrecía ocasión de arrojar el disfraz no perdonaron 
siguió la unWersidad de Coimbra el movimiento, y medio de contrariar al mariscal en todo y por todo. 



según costumbre, dictaron la ley á Lisboa. El gabi- 
nete Thomar presentó su dimisión, siendo uno de los 
hermanos del conde quien mas se distinguió en ani- 
mosidad contra él. 

La reina, para salvaren lo posible el honor de la 
monarquía, había encargado al duque de Terceira, 
la formación de un nuevo gabinete ; mas habiendo 
levantado el grito los periódicos septembristas, apo- 
yados en la oficiosa intervención del embajador in- 
glés y en presencia de una escuadra de esta nación, 
no hubo mas arbitrio que elevar á Saldanha ála pre- 
sidencia del Consejo. 

Ya desde Oporto habia este impuesto á la reina 
las condiciones de proceder al destierro de Thomar, 
nombrándolo por de pronto para la embajada de Ma- 
drid , la dimisión del rey como general en jefe del 
ejército, y por último pedia el duque ser repuesto en 
su antiguo empleo de mayordomo de palacio, y una 
injuriosa retractación de todos los actos políticos del 
anterior gabinete. Por lo tocante á las numerosas 
promociones y destituciones que Saldanha por su 
cuenta habia hecho, ni aun se dignaba sujetarlas á 
larégia aprobación. Al verse en la cumbre del poder 
el nuevo dictador, tuvo que pensar en la recompen- 
sa de las dos fracciones que habían contribuido á su 
triunfo. Siendo estas incompatibles con sus princi- 
pios pensó el duque satisfacer á las dos diciendo á la 
primera: Viva la Carta reformada, y abriendo las 
puertas de los destinos públicos á los segundos. 

Desgraciadamente el grupo de la derecha no se 
daba enteramente por satisfecho con recompensas 
morales ni comprendía qué ventajas podía prome- 
terse el país de un gobierno conservador con funcio- 
narios radicales, y sobre esto manifestó con bastante 



Estas pretensiones podían ser muy trascendenta- 
les, por lo cual el gobierno cerró aquella legislatu- 
ra estraordinaria para convocar sin demora las 
sesiones ordinarias, que volvían á dar su simple ca- 
rácter á la cámara ; mas de allí á poco comedió el 
gobierno la falta de autorizar á esta misma cámara 
para la reforma de la Carta , que según la ley funda- 
mental no puede ser hecha sino por una asamblea de 
revisión nombrada ad hoc por un poder constituyen- 
te. Las modificaciones propuestas eran bastante mo- 
deradas , pues se reducían á que el poder legislativo 
interviniese en la sanción de los tratados, y á supri- 
mir el segundo grado del electorado. Los septem- 
bristas que anteriormente se habian mostrado muy 
escrupulosos sobre este particular, adoptaron sin 
discusión esta acta adicional ; pero no tardaron en 
querer utilizar sucomicscendencia proponiendo que 
se introdujera no solo en el código, sino hasta en la 
ley fundamental el principio de abolición de la pena 
de muerte. El gobierno declaró que se adhería á esta 
proposición, dejando limitada dicha pena á solo cier- 
tos crímenes, con lo cual pensó haber rechazado 
formalmente aquel nuevo asalto de pretensiones 
constituyentes. Una fuerte mayoría del Congreso les 
dió la razón ; pero los ministros se retiraron de la 
asamblea , anunciando á quien quería oírlo la di mi- 
sión colectiva del gabinete: no sucedió asi , pues 
habiéndose presentado al dia siguiente con nuevos 
ánimos suspendieron las sesiones por algunas sema- 
nas. Pasado este plazo, volvieron poco á poco los 
septembristas á tomar su actitud agresiva hasta el 
punto de nodejar mas recurso al ministerio que el de 
disolver las Cámaras, convocando otras nuevas para 
eH.« de diciembre. 

INGLATERRA. 

?[iie menos sintió los efectos de Id revolución de 1848. 
nauguró esta nación el año 1850, poniendo en 
práctica desde f .* de enero el bilí aprobado por el 
De todos los paiscsi Jo Europa, la Inglaterra es el ¡ parlamento en 20 le junio del anterior, y cuyo ob- 
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jeto érala reformt de las leyes de navegación, refor- 
ma que afectaba una multitud de intereses, y que el 
ministerio whig no logró hacer aprobar sino al cabo 
de dos años de continuo esfuerzo , y sosteniendo 
hasta el último instante una vehemente oposición. 

En el sistema del gobierno esta reforma era una 
consecuencia lógica y necesaria de las medidas que 
durante los años anteriores se habían adoptado. 

Al hacerse cargo lord John Russdl de la dirección 
de los asuntos encontró ya trazado el camino que 
debia seguir : pues él era quien al frente de los wihgs 
habia impelido á Sir Roberto Peel en la senda de las 
medidas populares y liberales. 

Planteóse la gran cuestión tocante á las leyes de 
navegación, y aunque John Russell hubiera querido 
detenerse en este particular, no le era ya posible 
verificarlo. Tenia necesariamente , en fuerza de la 
situación que el ministerio whig se habia creado, 
que acometer esta empresa tan atrevida, y cuyos 
resultados eran problemáticos. Atacaba el preyecto 
nada menos qne á los armadores, clase tan prepon- 
derante en una isla que posee tantos y tan buenos 
puestos mercantiles. 

Por otra parte si los intereses coloniales habían 
reclamado contra la existencia del monopolio ma- 
rítimo, era mucho menos por horror hácia este mo- 
nopolio, que por táctica. En el fondo, loque querinn 
era aumentar el número de los descontentos. Esta- 
ban, pues, lejos los intereses coloniales de sostener 
la medida que ellos mismos habian provocado ; y 
asociándose con la ríase agrícola contra aquel acto 
del gabinete , esperaban conseguir la restauración 
del pacto colonial . como los grandes propietarios 
creian llegar á la de las leyes de cereales. 

Estas consideraciones esplican las dificultades en 
que tropezó el ministerio y porque tuvo que modi- 
ficar las proposiciones del bül antes de hacer adop- 
tar sus 22 artículos en 29 de junio de 1849. No se 
calmó con esta medida la agitación pública, antes 
por el contrario , redobló de intensidad. En medio 
del ardor con que los proteccionistas y los free tra- 
ders se atacaban por todas partes, se abrió el parla- 
mento (l.°de febrero de 1850). El discurso pronun- 
ciado con este motivo por el lord canciller en nom- 
bre de la reina, manifiesta la embarazosa situación 
del gobierno en aquel vasto conflicto , y concluye di- 
ciendo: que han llegado á oidos de S. M. quejas ele- 
vadas en una parte de su reino en nombre de los 
propietarios y ierra-tenientes, pero no da nin«una 
esperanza de remedio, pues á su modo de ver están 
muy compensados los perjuicios que las motivan con 
el aumento de bien estar que resulta para el pueblo 
por la baratura de las cosas necesarias á la vida. 

Fácil es comprender que el gabinete en tal estado 
de cosas se hallaba en una critica situación por lo 
tanto no se aventuró á nuevas esperíenciis econó- 
micas sin estar convencido del resultado de las pri- 
meras. Para distraer la atención el gnbinete anunció 
un proyecto respecto á Irlanda que debia hacer cesar 
las demostraciones tumultuosas , y alguna vez san- 
grientas que ocurren entre católicos y protestantes 
en aquel país, arreglar las relaciones que allf eiislen 
entre los propietarios é inquilinos , y llevar á cabo 
otras medidas importantes. Por lo tocante á las co- 
lonias de ta Australia nada ofrecía de nuevo el pro- 
yecto en cuestión y habia sido ya sometido al parla- 
mento en la legislatura anterior. 

Al día siguiente de presentado el programa se 
convenció el gabinete de que los proteccionistas le 
iban á hacer una rigurosa oposición. 

La perspectiva de unn crisis ministerial seguida 
de otra electoral y de una violenta reacción contra 
el sistema fundado hacia ya cuatro años, trastornos 
que eran de temer según arreglo á las intenciones 
por el duque de Richmond al ser in- 
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■ terpelado por el presidente del Consejo, bastaron 
> para que la mayoría de la cámara de los lores dese- 
chase la enmienda propuesta por lord Stradbrocke 
en sentido contrario al proyecto. 

En la cámara de los comunes presentó Mr. Tro- 
llope otra enmienda por el mismo estilo que la an- 
terior, que al fin de dos sesiones tuvo contra ella 31 1 
votos y 192 en oro. 

El primer ardor de la discusión en ambas cáma- 
ras se ocupó , como acaba de verse.de cuestiones 
económicas, mas no era posible que dejasen por eso 
de lijar la a tención en algunos asuntos extranjeros. La 
Grecia acababa de ser objeto de una viva agresión: los 
principados danuvianos seguían siendo ocupados, y 
un bloqueo entorpecía la relaciones mercantiles con 
el Norte de Europa. 

En la sesión del 5 de febrero , lord Stanley pre- 
sentó una moción sobre los asuntos de Grecia, y 
después de manifestar su admiración por las violen- 
cias que la escuadra del vice almirante Parker habia 
ejercido sobre aquel pequeño Estado, de lo cual po- 
dían darse por resentidas Francia v Rusia garantes de 
su independencia , concluyó pidiendo que el gabinete 
presentase todos los documentos que se refiriesen á 
este particular. El presidente del Consejo dijo , que no 
habia ningún inconveniente en presentarlos, pues el 
gabinete estaba seguro que justificarían las medidas 
que se habían tomado. No tenía tinta seguridad lord 
Aberdcen, pues aunque conocia que el gobierno 
griego hacia mal en no pagar los intereses del em- 
préstito, que lastres potencias garantes le habían 
facilitado con su intervención , peor obraba aun el 
gobierno inglés reclamando violentamente la resti- 
tución de dos islas , sobre las que no tenia ningún 
derecho. A esto añadió otras observaciones que al 
parecer desconcertaron algo la confianza del presi- 
dente del Consejo que al fin contestó diciendo, que 
el embajador británico en Atenas tenía órdenes de no 
exigir sobre ese particular una satisfacción inmediata 
y categórica. 

En la cámara de los comunes Mr. Disraéli presen- 
tó contra el gabinete una serie de cargos que lord 
Palmerslon logró desvanecer. 

En la sesión del 8 de febrero, lord John Russell 
presentó su plan de reforma colonial y de allí á 
pocos días Mr. Labouchére, presidente de la mesa 
de comercio, esplanó los motivos de tres bilis rela- 
tivos á la marina mercante. 

Al dar la Inglaterra una gran dosis de libertad á las 
colonias, deseaba ante todo el gobierno favorecer ta 
emigración hácia aquel'as posesiones : «Nada impor- 
ta, dijo lord John Russell, al terminar su discurso, que 
les demos medios de acción con que algún dia pue- 
dan romperlos últimos lazos que las unen á la madre 
patria : nadie nos quitará el consuelo de haber con- 
tribuidoá la dicha de la humanidad. •> 

Los diversos bilis, presentados por Mr. Labou- 
chére para mejorar la condición de la marina mer- 
cante, eran el complemento del sistema que había 
derogado las antiguas leyes de navegación. Otro bal 
tenia por objeto mejorar el sistema de aforamiento. 

La mayoría del Parlamento no podia menos de 
acoger favorablemente estos interesantes actosdel ga- 
binete : por lo cuul l us adversarios trataron de llevar 
la lucha á otro terreno, en el que estuvieron á punto 
de conseguir la victoria fundando casi todos sus ata- 

3 ues en cuestiones económicas, esto es, nidiendo 
¡sminucion de contribuciones, y la supresión de la 
escuadra que en los mares occidentales de Africa se 
emp'eaba en la represión del tráfico de negros. Esta 
proposición presentada (20 de marzo) por Mr. Hutt 
estaba apoyada en las simpatías del público que hu- 
biera producido una crisis ministerial , si lord John 
Russell no hubiera recurrido al medio de manifestar 
conGdcnciafmente á sus amigos : que en el caso do 
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ser adoptada, la considerarían Unto él como lord 
Palmerston, como señal de que debian retirarse del 
ministerio. LorJ John Russell sabia muy bien que 
la mayoría del Parlamento votaria contra su propia 
opinión antes que aventurarse á los percances de la 
formación de un nuevo ministerio casi imposible en 
aquellos momentos, por haber Sir Roberto Peel dado 
i entender formalmente su intención de vivir reti- 
rado de la dirección de ios asuntos públicos. Fue, 
pues, desechada la proposición de Mr. Hutt por 18 
votos. 

Asi fue caminando penosamente el ministerio, tan 
pronto cayendo como levantándose, basta que un 
nuevo incidente distrajo la atención é bizo envainar 
todas las espadas que estaban dispuestas va á darle 
el golpe de gracia, por los debates que en ambas cima- 
ras suscitó la retirada del embajador francés á resul- 
tas de los sucesos de Grecia. La casualidad á que 
debió su vida el ministerio, fue la siguiente. Al en- 
trar la reina Victoria en Camhridge-House, bubo un 
loco, un miserable llamado Roberto Palé, que se 
atrevió á dar un golpe en la frente de S. M. con un 
bastón" delgado, ó junco de los llamados «fíele. ¿Se 
propuso matar á la reina? ¿Quería insultarla sola- 
mente? Nadie lo sabe. Pero un suceso de tanta gra- 
vedad contribuyó á aumentar el temor de una crisis 
y salvó al ministerio. Cn estos momeutos ocurrió 
también otra desgracia que llenó de aflicción é todo 
Londres. Sir Roberto Peel, el insigne bombre de 
Estado murió á resultas de una ctida de caballo. El 
gobierno le erigió un monumento en Westminster, 
coutraviniendo á la voluntad del ilustro difunto, que 
manifestó en su última disposición querer ser enter- 
rado sin ninguna clase de pompa. 

Tocamos ya al término de la legislatura ; el último 
periodo del gabinete adoleció de la misma debilidad 
que manifestó en toda su carrera. 

Mr. Lionel Nathan de Rotbschild fue nombrado 
miembro de la Cámara de loa Comunes eo 1847, á des 
pecho de las leyes que escluven del p irlumenleá los 
sectarios del Judaismo. A todo esto, Mr. Rotbschild, 
impaciente por ocupar un escaño de la cámara, se 

1>resentó acompañado de varias amigos pidiendo se 
e admitiera á jurar sobre los libros del Anticuo Tes- 
tamento. No pudiendo avenirse la Cámara en tas cues- 
tiones que se suscitaron sobre el particular , invitó al 
gobiernoá que viese el mejor mediode cortar la diücul- 
tad, que consistía principalmente en que Mr. Rotbs- 
child se abstenía de pronunciar en la fórmula del ju- 
ramento las palabras por la verdadera fede cristiano. 
En i." de agosto el ministro propuso que Mr. Lionel 
Nathan de Rotbschild no tenia derecho de sentarse ni 
de votaren las cámaras mientras no prestase el jura- 
mento en la forma legal , y queia cámara se ocuparía en 
laprímerassesionesdela próxima legislatura en redac- 
tar el juramento, de manera que absolviese de su 
actual incapacidad á todos los subditos de S. M. que 

Cofesasen la religión judaica. Con e*to quedó eludida 
cuestión ó aplazada á muy larga distancia. Los úl li- 
mos meses de 1850 no son notables mas que por 
algunos incidentes , entre los cuales solo el de la ins- 
titución de obispos católicos es el que ha podido 
producir graves consecuencias. El Papa creó carde- 
nal á Mr. Wiseraan, le confió la dirección espiritual 
de Westminster, y constituyó en otras varios puutos 
de Inglaterra demarcaciones eclesiásticas. 

Esta medida escitó atrozmente el fanatismo religio- 
so de Inglaterra, Insta el punto de correr la sangre en 
varias ocasiones. Lord JohnRussellse puso al frente de 
este movimiento contra la agresión papal, y escribió 
•I obispo de Durham una carta llena de amenazado- 
ras insinuaciones, cu va fecha no seria un anacro- 
nismo, aunque datase de dos siglos atrito. Al abrirse 
la legislatura siguiente (4 febrero 1831), ya había 
ford John Russell comprendido la embarazosa situa- 
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cían en que se había colocado, prometiendo repri- 
mir enérgicamente la agresión papal. La reina abrió 
las sesiones con mas solemiii-iau que la acostum- 
brada , y no quiso que su palabra de reina y de pon- 
tífice llegase al pueblo por mediación del lord can- 
ciller. 

Las cámaras fijaron particularmente su atención en 
el párrafo del discurso, que aludía directamente á la 
agresión papal; pero su misterioso sentido no bizo 
mas que dar alientos á cada partido. 

Un proyecto de contestación á este artículo del 
discurro de la curoua fue presentado en la alta cá- 
mara por el conde de Eíüngham, que auuque cató- 
lico por su nacimiento y por las alianzas de su casa, 
opinó que lu Inglaterra protestante no debia some- 
terse á la iniciativa tomada por la Santa Sede, ni 
Siquiera por el término de una hora. Lord Stanley, 
jefe del partido tory y anglicano, usó de la palabra 
y no perdonó al ministerio los cargos que por su 
administración tenia que hacerle, sino en atención 
á la medida que había anunciado tomar contra la 
agresión papal. En suma, el proyecto de contesta- 
ción fue aprobado sin ocurrir uingun incidente no- 
table. 

En la Cámara de los Comunes, el marqués de 
Kildare presentó el proyecto de contestación , apo- 
yado por Mr. Peto, que dejando aparte la cuestión 
religiosa , hizo pateiites las ventajas que el país había, 
obtenido de las medidas económicas tomadas por el 
ministerio, fundando en los buenos antecedentes de 
lord John Russell una segura garantía de buen resul- 
tado en la cuestión religiosa . Mr. Roebuck, pooo satis- 
fecho de esos mismos antecedentes , trató de demos- 
trar que toda medida represiva no seria más que ua 
acto de agresión respecto de los católicos. A los cua- 
tro dias después de cerrada esta cuestión , pidió el mi- 
nistro la autorización para presentar su bilí intitulado: 
Bill para impedir que se tomen ciertos títulos eclesiás- 
ticos en lo» dominios del Reino Unido; no autorizó la 
cámara la presentación oficial de esta medida, sino 
despuos de una discusión de cuatro noches. 

Entretanto el ministerio cayó donde menos espe- 
raba, en el peligro que quería conjurar. Mr. Locke- 
King presentó (20 de febrero), un proyecto de reforma 
electoral bastante modesto, y que á pesar de la opo- 
sición del ministro, fue aprobado por una mayoría 
de 48 votos. 

Este percance afectó de tal manera al ministro, 
que el día 24 se presentó á la Cámara de los Comunes 
anunciando, que el ministerio acababa de presentar 
su dimisión á la reina. 

La formación del nuevo gabinete quedóá cargo de 
lord Stanley hombre el mas iufluyeuto del partido 
tory , mas no le fue posible reunido. En vista de esto, 
la reina quiso oir el parecer de lord Wellington, y 
este opinó <|ue con arreglo á las circunstancias nada 
mejor podía hacerse que dejar en su puesto al gabi- 
nete que, en el largo tiempo de existencia, había 
•prendido á sufrir con resignación lodos los per- 
cances. Couformóse con este parecer el gabinete di- 
misionario, y siguió con la direccioude los negocios. 

Sir Jorge Grey , ministro del Interior, pidió (7 de 
marzo) la segunda lectura del biü sobre los títulos 
elesiáslicos, y manifestando que el gobierno deseaba 
debilitar la oposición provocada por aquella medida, 
suprimió la segunda y la tercera de claúsulas. 

Esta mutilación dió márgen á nuevas luchas contra 
el ministerio ; pero á pesar de todo , se votó la segun- 
da lectura del bilí por una mayoría de 348 votos. • 

Llegó también el turno de segunda lectura (2 de 
abril), al proyecto de reforma electoral presentado 
por Mr. Lock'e-King, á quien el ministerio era deu- 
dor de su anterior raída ; pero lúe desechado el pro- 
I yecto en cuestión por una respetable mayoría. 
I No se resolvió en esta legislatura, según estaba 
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la fórmala do juramento que debian usar 
los representantes al tomar posesión de su cargo , no 
obstante haberse promovido nuevas cuestiones en 
las cámaras; y por lo tanto, los señores Rothscliild y 
Salomón*, aunque nomtijad'S legalmente, no pu- 

La cuestión religiosa, después de haber pasudo 
por mil incidentes, se terminó siendo aprobado el 
tnll con las enmiendas hechas por Sir T. Tbesiger. 
Este bilí, autorizado por la regia aprobación 
de agosto), es la obra capital de una legislatura 
escepcionaimente estéril. Los demás trabajos parla- 
mentario» ao merecen apenas una mención parti- 
cular. 

Tranquila dormía la Inglaterra , creyéndose muy 
libre del contagio de las ideas socialistas que fomen- 
taban en los pais«s inmediatos , cuantió cierto dia 
delwesde diciembre dispertó ai ruraordeuua turbado 
toda clase de artesanos reunidos bajo el nombre de 
Socidad combinada (Amalgamated society) que se 
presentaba armada de piés á cabeza , con su comité 
ejecutivo, su presupuesto y su plan de batalla , as- 
pirando al gobierno de lodas las clases laboriosas, y 
declarando guerra á todos los establecimientos fabri- 
les que no aceptaran en el término de un mes las 
leyes que les querían dictar. Los dueños dieron en 
esta ocasión pruebas de una ejemplar firmeza con- 
testando : «fue todo art'Saiio que pira el iu de enero 
no hubiera abdicado sus pretensiones , y desmentido 

Eor escrito to lo compromiso con lu Sociedad com- 
inada, quedaba para siempre eseluido de todos los 
talleres. 

Es necesario tener presente que los directores ó 
dueños de establecimientos fabriles habían conce- 
dido antes de esta insurrección a sos operarios todo 
cnanto en términos razonables se podía conceder. 
El improvisado ejército que intentó dar la ley á los 
fabricantes, se vió á la vez asediado por estos y ta 
falta de recursos desbarató Indos los pNnes de su co- 
mité, dando lugar * ta deserción y contribuyendo á 
que la Inglaterra saliera airosa de esta insurrección 
que amenazaba dislorar las bases de sn industria. 

Preocupados los ánimos con estos sucesos, tuvie- 
ron an nuevo motivo de alarma con las consecuen- 
cias, que para Inglaterra podía traer el nuevo estado 
á que Luis Napoleón se habia elevado el 2 de diciem- 
bre. La prensa inglesa exageró hasta un punto ridí- 
culo estos temores , que la oposición explotaba en 
provecho suyo,vquo llegaron, por lo menos en apa- 
riencia, á turbar la tranquilidad del mismo gobierno 
interrumpiendo la buena armonía del gabinete. 

El Times anunció (24 diciembre) que lord Palmers- 
ton habia dejado de formar parto del ministerio. La 
admiración que produjo esta noticia .subió de ponto 
cuando se supo que el ministro de Negocios Extran- 
jeros halda sino expulsado del gabinete por el mismo 
John Russelt, que tantas pruebas de deferencia y de 
aprecio fe líabia dado. ¿Qué crimen habia, pues, 
cometido lord PaImerston?Nocarocemos de motivos 
para asegurar que su caída debe prineinalmante atri- 
buirse á la prccipitacioifton que lorn John Russcll 
quiso antiparas a las simpatías que Luis Napoleón iba 
á adquirir cerca de las potencias del Norte, en espe- 
cial del Austria, representación militante del abso- 
lutismo en Enropa. Cayó, pues, lord Palmerston 
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como víctima expiatoria del nuevo sistema que el ga- 
binete se propuso seguir : y para remediar ta impo- 
pularidad de esta medida ; propuso John Russellá las 
Cámaras dos bilis; el primero en favor de una refor- 
ma electoral y el segundo sobre organización de la 
milicia. Este último, en el que fundaba con razón si 
presidente del Consejo sus mas alhagüeñas espe- 
ranzas, fue sin embargo el que le obligó á presentar 
su dimisión por la hábil estratégia parlamentaría 
con que lord Palmerston supo oonducirse. Como el 
pensamiento de lord John Russelt quedaba domi- 
nando aun en la» altas regiones, fue llamado al poder 
el jefe «tel partido tory, lord Derby, que se hallaba 
bien lejos de esperar tan súbita elevación. 

En 1850 se habia nombrado una comisión para que 
confeccionara el proyeeto de una esposicioh de la 
industria universal en Londres. Edificóse para el 
efecto un palacio de cristal , coya idea fue debida al 
arquitecto Mr. Paxton, y la reina inauguró este 
magnífico monumento en t.° de mayo de 1851 , visi- 
tado desde esta fecha al 1 i de octubre por un número 
verdaderamente prodigioso de espectadores, que con 
este solo objeto vinieron de todas partes del mundo. 
Ll inmenso poder oofonial de Inglaterra, fundado en 
el principio de la multiplicación de la raza inglesa por 
la propagación de sus instituciones , está represen- 
tado por toda la clase de gobiernos, y recompensa 
largamente el ilustrado celo con que la madre patria 
cuida de sus intereses. 

Nada tiene, pues, de particular la estable firmeza 
con que la Gran Bretaña resiste á todas las oscilacio- 
nes políticas de Europa, y la vigorosa acción que 
ejerce en los mas remotos confines del universo. 

El poder colonial de Inglaterra es inmenso , pues 
se ha ido aumentaudo con el que otras naciones han 
perdí Jo. En d espacio del año 160i), al 1700, adqui- 
rió la Nueva-Escocia, el Nuevo-Brunswick , la isla 
del principe Eduardo, Terra Nova, Las Bermudas, 
la Jamúica, Honduras, Bahama Antigua, Montser- 
rat, San Cristóbal. Nevis, las islas Vírgenes, Gamb- 
da y Santa Elena, del 1700 al 1703 , añadió elCanadá, 
San Vicente, Granada, Tabago.la Dominica, Gi- 
braltar, Sierra-Leona, factorías fortificadas en la 
Costa-de»Oro y la Nueva-Galea- del Sur. Por último, 
desde el 1793 'al 1815, completó esta enorme masa 
de posesiones con la ocupación de Santa Lucía, la 
Guyana , la Trinidad , Malta , el Cabo de Buena* 
Esperanza, la tierra de Van-Dieraen , la isla de Fran- 
cia y Ceilan. Presentan estas colonias formas de to- 
da claso de gobiernos , porque el gran principio que 
la Inglaterra sigue en su fundación, según dijo Mr. 
Gladstono al leerse por segunda vez en la Cámara de 
los Comunes el bilí sobre colonias : o es la muí impli- 
cación de la raza ingl. sa por medio de la propaga- 
ción de sus instituciones.» 

Ea suma , la Gran Bretaña lejos de participar de 
las agitaciones de casi todos los demás países del 
continente, ni del marasmo político que apaga la vida 
de otros, ha presentado en este período uh carácter 
de mas animación, tanto en la metrópoli, como en 
sus dependencias ; pu tiendo decirse que la cons- 
titución inglesa resiste á las convulsiones políticas, 
como resiste el suelo británico al furor de las olas que 
en todos sentidos le combaten. 



SUECIA Y NORUEGA. 



MONARQUÍA CONSTITUCIONAL 

oscar i, aar de siecia t .norieca. 

LASuecia y la Noruega forman la parte principal 
de la raza escandinava , cuyq complemento es la Di- 
namarca. Todo el mundo sabe que habiendo quitado 



l& Rusia á la primera de estas naciones la Finlandia» 
no halló mejor espediente para ioaemnizaria que ce- 
derle , de aruerdo con la coalición europea, la No- 
ruega que era una posesión de la Dinamarca. Asi 
se verificó por el tratado de I4de enero de 1814, lle- 
vando la Noruega su constitución particular opues- 
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ta en su espíritu á la sueca; pero que gracias á las 
buenas disposiciones tomadas nó lia producido nin- 
g«n conflicto entre ambos países. Oscar I, lujo de 
uno de aquellos soldados de fortuna á quienes la fe'iz 
estrella de Bonaparte sentó en uu trouo , aunque 
dotado de sentimientos liberales y de amor al bien 
público, no correspondió á las impacientes esperan- 
xas del partido de la oposiciou. Sorprendiéronle las 
revoluciones de 1848 en los trabajos de "una Dieta; 
mas el influjo de aquellas no produjo notable con- 
moción en el reino, salva la mudanza de ministerio 
y la iniciativa tomada por el soberano, relativa á un 
proyecto de reforma, cuyo espíritu no satisfacía en- 
teramente Iüs exigencias de los progresistas exalta- 
dos. No |«reciau los rojos, que en 1851 hicieron, 
durante el carnaval , una demostración socialista, 
revolucionarios capaces de inspirar mucho temor; 
asi es que sus tentativas fueron fácilmente deshe- 
chas. La fraternidad de las razas , y la vecindad de 
poderosos enemigos ha dispertado en estas naciones 
la idea conocida con el nombre de Escandinavi^mo, 
reducida á la fusión de los tres reinus en uno. Los 
debates cada vez mas vivos sobre la cuestión de la 
sucesión danesa en el llolstein, alarmaron ni gabi- 
nete sueco y le pusieron en el caso de adoptar pre- 
cauciones , y las tropas suecas permanecieron en 
Hevig durante las negociaciones, que terminaron por 
el tratado de Beilin de 2 de julio de 1850. Una vana 
tentativa de reforma constitucional , y una demos- 
tración militar y diplomática en favor de la Dina- 
marca, es todo lomas interesaute que ha ocurrido 
desde el año de 1848; ni los acontecimientos de los 
tres últimos años han dañado en ningún concepto la 
próspera marcha de los intereses del país. 

DINAMARCA. 

MONAROdl CONSTITUCIONAL. — FKULRICO Vil, REY DE 

Dinamarca. 

El buen sentido y la rectitud con que esta nación 
ha procedido durante la crisis que acaba de atrave- 
sar, reformando sus instituciones y sosteniendo una 
guerra á la ve/, civil y estertor, le dan un derecho al 
aprecio de todos los -pueblos. Después de tres años 
deluchascontra la insurrección de Eslevig y Holstein, 
contraías invasiones del ejercito de la Prusia, á cuya 
nación forzó mornlmente á aceptarla paz, y contra 
las intrigas del gabinete de Vienu y las grandes p<>- 
teucias consiguió quelirmarael protocolode Lónlns 
por el cual queda la sucesión é integridad de la co- 
rona danesa bajo la nueva garantía del Austria, Ru- 
sia, Francia y Suecia. Posteriormente el convenio de 
Olmutzhizo poner de acuerdo á la Prusia y al Aus- 
tria para desarmar la sublevación de Holstein en 
nombre de la misma Alemania. 

PAISES BAJOS. 

MONARQUÍA CONSTITUCIONAL.— GUILLERMO III, REY DE LOS 
PAISES BAJOS. 

No representa en nuestros dias la Holanda el papel 
que en otros tiempos desempeñaba; mas no por eso 
ha dejado de ser un pueblo de los mas industriosos 
y sensatos de la ¿poca moderna, tanto en su gobierno 
interior como en sus vastos limites coloniales. Su 
rey Guillermo III sabe conceder bastante latitud á las 
exigencias de la época; asi es que en 1 8 19 dejó 

1>asar el poder de manos de los liberales moderados á 
as de otros mas avanzados que han seguido ocupán- 
dolo hasta la fecha. Aunque la constitución neer- 
landesa luya sido deliberada en parte por los suecos 
de 1848, la reforma se verificó siu el menor siuloma 
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revolucionario, porque todas las intenciones se con- 
cent ni u únicamente en la prosperidad del país, y en 
presencia de este desaparecen las i 



AERACION GERMÁ- 
NICA. 

Las últimas revoluciones han destruido la organi- 
zación que enlazaba estos diversos Estados sin sentar 
las bases de otra , y el nuevo estado de cesas no es 
mas que un estado provisional , sin mas ventaja que 
la de dejar suspensas las cuestiones que hace tres 
años se abitan en el seno de la Alemania. La riva- 
lidad del Austria y la Prusia, mas bien que el espí- 
ritu revolucionario , es la que ha producido las tu- 
multuosas escenas de los Estados germánicos en este 
último periodo, por • uva razón su historia no entra 
en el orden de sucesos que nos hemos prepuesto 
referir. No faltó en Prusia quien , á consecuencia del 
golpe de Estado del 2 de diciembre, creyera abolido 
para siempre del continente europeo el gobierno par- 
lamentario; mas el enérgico carácter de Mr. Man- 
teufTei supo llevar- adelante el sistema del gran par- 
tido nacional fundado en el espíritu del progreso, pero 
combinado con el de una prudente moderación. 

AUSTRIA T RUSIA. 

MONARQUÍA ABSOLUTA. — FRANCISCO JOSÉ I, EMPERADOR. 

HcBibRA acaso sucumbido para siempre este im- 

rierio , si la insurrección y guerra internacional de 
lalia, la sublevación húngara y el movimiento ger- 
mánico dirigido por el enemigo natural de la casa de 
Austria, la Prusia, hubiesen obrado de codeíerto; 
pero lejos de arruinarse por es los diCcullosos acciden- 
tes , se levantó mas vigorosa , y pudo caer sobre la 
Prusia con toda la energía de la desgracia. Ambas 
potencias estaban á puntode un rompimiento, cuando 
el principe de Scfiwarzembergrecibió ei\01mútz la 
capitulación de la Prusia. En lo eslerior, el Austria 
ha adquirido desde aquella época tanto en la penín- 
sula itálica como en la Confederación germánica, una 
preponderancia mayor que la que ejercía antes, 
pero algo limitada por la intervención francesa en 
Boma , y por la protesta de la Francia , Rusia é In- 
glaterra contra los planes de reorganización federal 
desarrollados en Drcsde. 

Aquí nos vemos obligados á suspender nuestro tra- 
bajo, siutiendo que los reducidos límites á que nos 
hemos tenido que ceñir no nos dejen dar una ojeada 
sobre ese coloso del Norte que con sus hordas ame- 
naza oponerse á la trabajosa marcha de la humani- 
dad. No necesita su ambición , para lanzarse á la are- 
na , tomar pretesto de los escesos en que el exagerado 
espíritu de progreso ha incurrido en Europa. Recor- 
dando que en otros tiempos los pueblos que habitan 
sus hielos, recibieron de la Providencia la misión de 
borrar de la faz del mundo la asquerosa llaga de la 
molicie romana , su orgullo se apresta á repetir aque- 
llas escenas sangrientas; p#ro por fortuna son muy 
distintas las circunstancias. Aquel pueblo que se 
llamaba rey , era muy distinto del pueblo que com- 
prende que solo á fuerza de sensatez y de trabajo, 
puede llegar á merecer los bienes que la Providencia 
le depara en su peregrinación sobre la tierra. Aque- 
llos enervados romanos nada tienen que ver con los 
pueblos que, al dispertar del funesto sueño del escep- 
ticismo, sabrán defender sus derechos, que como tales 
se fundan en el principio de justicia eterna , contra 
la que nada valen los millones de bayonetas, ni los 
tesoros , ni la pérfida sagacidad de los tiranos. 
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